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E... noche, fui la esclava del Coleccionista de Almas. 


Si no has seguido mi historia, déjame ponerte al día. 

Un padre afligido en Hollow Cove invocó al Coleccionista de Almas 
(un demonio mayor del mundo de las tinieblas) para que salvara la 
vida de su niña a cambio de un montón de almas. No es de extrañar 
que el demonio aceptara. 

Ahí fue donde entré yo. 

Para salvar todas esas almas —incluida la de mi abuela— y la vida 
de la niña, ofrecí al Coleccionista de Almas mis servicios durante un 
mes. 

Con las prisas, acepté antes de entender lo que significaba estar al 
servicio de un demonio. Según Marcus, yo era la esclava del demonio. 

Pues bien, imagínate el tsunami de teorías que me vinieron a la 
cabeza sobre lo que suponía ser la esclava de un demonio. Y ninguna 
de ellas era buena. 

Esclava sexual fue lo primero que apareció en mi mente, y la idea 
de que los espeluznantes y esqueléticos dedos del Coleccionista de 
Almas tocaran mi piel me dio ganas de vomitar. No tenía ni idea de lo 
que me esperaba cuando acepté. 

Supongo que estaba a punto de averiguarlo. 

—¿Estás bien? 

Levanté la mirada ante la preocupación en la voz de Marcus. El 
jefe había estado a mi lado desde que el Coleccionista de Almas nos 
había saltado prácticamente desde las sombras hacía cinco minutos, 
justo cuando estábamos a punto de subir las escaleras del porche de la 
Casa Davenport. En ese momento, yo estaba en los brazos de Marcus, 
esperando conseguir mi total desahogo. 

Bueno, eso no ocurrió. 

Un ceño fruncido arrugó aquellos ojos finos y grises enmarcados en 
pestañas oscuras. Seguía nevando, y grandes y gordos copos de nieve 
salpicaban su alborotado pelo negro. Me costó mucho autocontrol no 
unir mi cara a la de él. Sus altos pómulos estaban coloreados de ira, lo 
que solo lo hacía más sexy. Que el caldero me ayude, era hermoso. 

Estaba de pie en el porche junto a mí, seguro de sí mismo y 
depredador, con los brazos cruzados sobre su amplio pecho, lo que 
hacía que sus anchos hombros resaltaran y sus pectorales 
sobresalieran. Era una bestia viril, una máquina muscular tan fuerte 


como un tierno amante. 

Maldije por dentro. 

Solo lamenté que no iba a tener mis Cincuenta Sombras de Marcus 
esta noche. Y eso, chicas, me ponía de mal humor. 

Especialmente desde que todo se había aclarado con Allison, 
también conocida como la preciosa ex de Marcus. ¡Me merecía un 
poco de desahogo! 

—Me siento como si mis entrañas hubieran estado en una montaña 
rusa —respondí finalmente. 

El jefe emitió un sonido en su garganta que parecía muy cercano a 
un gruñido. Marcus se movió y su mirada pasó de mí al Coleccionista 
de Almas que esperaba más allá del camino de piedra. El jefe parecía 
estar contemplando si debía o no acabar con el demonio. 

Marcus era fuerte y feroz. En su forma de bestia, podía destrozar al 
mayor de los adversarios, pero el Coleccionista de Almas era un 
demonio mayor. Dudaba seriamente que la fuerza del hombre simio 
supusiera la más mínima diferencia contra él. Si mis tías no pudieron 
derrotarlo, tampoco podría hacerlo Marcus. 

Pero nada de eso importaba. Había hecho un trato con el demonio 
y tenía que cumplirlo si no quería que el alma de mi abuela y todas las 
demás almas volvieran al intermedio solo para ser intercambiadas con 
otros demonios para ser ingeridas o torturadas. 

Mi mirada se posó en el Coleccionista de Almas. Sus ojos blancos y 
su rostro sin pelo estaban parcialmente cubiertos por su fedora negra. 
Con sus miembros delgados y desgarbados, parecía un espantapájaros 
con un traje oscuro, sus movimientos eran rígidos e inconexos, como 
si fuera un personaje de stop-motion. 

Con su maletín colgando de la mano derecha, el Coleccionista de 
Almas se balanceaba de un lado a otro sobre las puntas de los pies, a 
pocos pasos del camino de piedra (que en ese momento estaba 
cubierto de nieve), justo al lado del límite de la propiedad. Había 
observado que tenía mucho cuidado de situarse en las afueras de la 
propiedad de la Casa Davenport. 

En cuanto me di cuenta de que el Coleccionista de Almas no era un 
producto de mi imaginación y no iba a desaparecer, me excusé. Mi 
vejiga estaba a punto de explotar cuando me dirigí al pequeño tocador 
situado a la derecha de la entrada para hacer mis necesidades. Cuando 
volví, encontré al Coleccionista de Almas esperándome exactamente 
en el mismo lugar. 

Por alguna razón, el demonio no quería o no podía entrar en la 
propiedad. Yo apostaba que no podía hacerlo. Quizás la magia de la 
Casa Davenport le prohibía entrar. 

Eso sí que era interesante. Iba a guardar esa valiosa información 
para más tarde y a investigar un poco. 


El demonio sacó de su chaqueta un anticuado reloj de bolsillo. Lo 
miró y dijo: 

—Hora de irse, Tessa Davenport —con una voz tan banal y 
pedestre como su traje, antes de volver a deslizar el reloj en los 
pliegues de su chaqueta. Si hubiera tenido una voz áspera y gutural, 
bueno, al menos habría sido un poco más interesante. 

El corazón me dio un golpe en el pecho. 

—¿A dónde vamos? —lancé una mirada nerviosa a Marcus antes 
de bajar los escalones del porche y unirme al Coleccionista de Almas 
con el jefe siguiéndome de cerca. 

—Pronto lo sabrás —respondió el demonio. Sus cejas sin pelo se 
alzaron y desaparecieron bajo su sombrero—. Casi lo olvido —dejó 
caer su maletín al suelo, lo abrió y sacó un montón de ropa doblada—. 
Toma —dijo, y me acercó la ropa—. Tu uniforme. 

Me atraganté con mi saliva. 

—¿Mi qué? 

—Tu uniforme —añadió el demonio con viveza—. Adelante. 
Cógelo. 

Mi curiosidad se apoderó de mí, tomé la pila de ropa y la revisé. 
Una camisa blanca, unos pantalones oscuros y una chaqueta a juego. 
Y... espera, una corbata. 

—Es un traje. Un traje de hombre —arrugué el ceño—. ¿Es tu 
traje? —qué asco. La idea de llevar uno de los trajes del Coleccionista 
de Almas me daba arcadas. La noche se volvía más extraña a cada 
momento. 

El Coleccionista de Almas se agachó y cogió su maletín, cerrándolo 
con un fuerte chasquido. 

—No es mío. Es tuyo. Fue hecho especialmente para ti. Ahora, 
póntelo y date prisa. Tenemos mucho trabajo que hacer esta noche. 

No sé qué me poseyó, pero me llevé el montón de ropa a la cara y 
olfateé. 

—Huele como si viniera de una tienda de segunda mano de los 
años 80 —haciendo una mueca, le tendí la ropa al demonio—. 
Olvídalo. No me voy a poner eso —vale, puede que sea su esclava, 
pero no se lo iba a poner fácil. 

—Ha sido lavada —enfatizó el demonio, con irritación en su voz. 

—¿Con qué? ¿Bolas de naftalina y mugre? —volví a acercar la ropa 
a mi cara—. Mira. ¿Ves eso? Acabo de ver saltar una pulga. No me 
gustan las pulgas. 

La piel de la cara del demonio se estiró con fuerza sobre los 
músculos y los huesos, con una expresión rígida de frustración. 

—Estás siendo ridícula. 

—Se llama higiene. 

Los ojos blancos del demonio se pellizcaron de ira. 


—Estás a mi servicio, y los que están a mi servicio llevan uniforme. 
Ponte el maldito uniforme. 

Maldito sea el inframundo. 

—Bien —solté un suspiro e hice un gesto con la mano libre—. Date 
la vuelta. 

El demonio pareció sorprendido. 

—¿Perdón? 

Apoyé una mano en la cadera. 

—Ya me has oído. Date la vuelta para que pueda cambiarme —me 
di cuenta de que era invierno, pero estaba hirviendo con tanta ira y 
adrenalina que dudaba que sintiera el frío. 

Haciendo lo que se le indicó, el Coleccionista de Almas me dio la 
espalda. Era todo lo que podía hacer para no darle una patada en el 
culo ahora mismo. Puede que eso haga que merezca la pena llevar el 
apestoso traje de naftalina. Tal vez no. 

—No puedo creer que esté haciendo esto —resoplé con frustración 
mientras me despojaba de mi ropa hasta quedarme solo con la ropa 
interior. 

Ni siquiera me avergonzaba estar semidesnuda al aire libre en 
pleno invierno. Mis nuevas pelotas de mujer me estaban volviendo 
descarada. 

Mis ojos encontraron a Marcus y se me hizo un nudo en la 
garganta al ver el dolor y la frustración escritos en su rostro. Sus ojos 
grises contenían una mezcla de angustia y preocupación cuando los 
levantó hacia mí. 

—No es exactamente como te habías imaginado verme en ropa 
interior por segunda vez, ¿eh? —dije, tratando de aligerar el 
ambiente. No funcionó. 

Un susurro de aire frío se deslizó por mi piel, pero apenas lo noté. 
Toda mi atención se centró en el traje apestoso que tuve que colocar 
sobre mi piel limpia. 

—Deberían pagarme por esta mierda —haciendo una mueca, 
agarré los pantalones, pasé los pies por las perneras y los subí. A 
continuación, conteniendo la respiración, me puse la camisa blanca y 
deslicé la chaqueta por encima. Aunque todavía tenían ese 
desagradable olor a armario de tu tía abuela, me quedaban bien. 
Como si fuera perfecto. Como si el traje estuviera hecho a mi medida. 

—¿Qué es esto? —pasé las manos por la tela, tratando de 
determinar qué era. Se sentía y parecía rayón, pero era más duradero 
y sutil, distinto a cualquier tela que hubiera visto o tocado antes. Los 
dedos me hormigueaban con energía fría. 

Magia. Magia demoníaca. 

—¿Pasa algo? —preguntó Marcus, inclinándose a mi lado con las 
manos a los lados. Parecía dispuesto a arrancarme el traje nuevo, lo 


que en otro momento y lugar habría sido totalmente aceptable, más 
que aceptable. 

Sacudí la cabeza. 

—Me queda bien —le dije, viendo que el Coleccionista de Almas 
volvía a girar—. ¿Cómo sabías mi talla? —pregunté, recordando que 
había mencionado que la ropa estaba hecha especialmente para mí. 

Una sonrisa de satisfacción se dibujó en el rostro del demonio. 

—Está en tu boleto. 

Puse los ojos en blanco. 

—Voy a hacer que te comas ese boleto. 

—Te falta la corbata —dijo el demonio, como si yo no hubiera 
hablado—. Debes lucir como tal. No funciona sin ella. No hay que 
olvidar la corbata. 

Recogí la corbata de la nieve. 

—Si hay un sombrero de por medio... puede que tenga que 
matarte. 

El Coleccionista de Almas frunció el ceño. 

—Ponte la corbata. 

Fruncí el ceño. 

—No tengo ni idea de cómo se hace esto —dije, tendiendo la 
corbata negra lisa—. Soy una mujer, ¿recuerdas? Pero... si quieres un 
delineado de ojo de gato impecable mientras conduzco, soy esa mujer. 

—Deja que lo haga yo —Marcus me quitó la corbata y la colocó 
sobre mi cabeza, acercándome. Se inclinó hacia delante, con su pecho 
rozando mis pechos. Las yemas de sus dedos rozaron mi mandíbula y 
mi cuello. El fuego estalló en mi interior y mi corazón palpitó con 
fuerza. Sentí el olor a hombre, a jabón y a algo almizclado. Quería 
hacer el amor con ese olor. 

Marcus me ajustó la corbata y dio un paso atrás. Inmediatamente 
sentí la pérdida de su calor. 

Miré fijamente mi uniforme. 

—Me siento como uno de los personajes de la película Hombres de 
Negro —me sentí como una idiota. Sin embargo, mi fastidio por la 
ropa me impedía tener un gran ataque de locura por lo que estaba a 
punto de hacer. A punto de convertirme. 

—Acompáñame ahora, Tessa Davenport —instó el demonio—. Las 
almas están esperando a ser... recogidas. 

No me gustaba cómo sonaba eso, pero era mucho mejor que ser 
una esclava sexual del demonio. 

Exhalé un suspiro nervioso, recogí mi ropa del suelo y se la 
entregué a Marcus. El miedo en su bello rostro casi me hace perder la 
cabeza. 

—No se lo digas a mis tías ni a mi madre —dije, con la voz ronca 
como si estuviera alojada en algún lugar de mi garganta y no quisiera 


salir—. Se los diré cuando vuelva —forcé una risa—. De todos modos, 
es probable que todavía estén borrachas. ¿Verdad? —recordé su 
borrachera en el festival de la pena porque pensaban que había 
muerto esta noche. 

Un músculo tiró de la mandíbula de Marcus. 

—Cuídate —dijo, aplastando mi ropa contra su pecho—. Te veré 
cuando vuelvas. 

Intenté responder, pero mi mandíbula no se desencajaba, así que 
me limité a asentir. 

Las emociones parpadeaban en sus ojos. Reconocí el miedo, la 
pérdida y la protección al mismo tiempo. Sabía que podía sentir mi 
miedo y que lo único que quería era protegerme y hacerme sentir 
segura. Ahora era incapaz de hacerlo y eso le destrozaba. 

Pero yo me había metido en este lío, y me tocaba resolverlo. 

Entonces Marcus hizo algo que me sorprendió. 

Me puso las manos en los hombros, se inclinó, bajó la cabeza y me 
besó. 

Mi corazón casi explotó de emociones ante la suavidad de su beso 
cuando nuestras bocas se separaron. Fue rápido, pero lo suficiente 
como para que sintiera la intención que había detrás, el miedo sin 
respirar de no saber qué iba a pasar. 

—Para la suerte —dijo Marcus al separarse—. La vas a necesitar — 
una breve mirada de dolor pasó por sus rasgos. 

—Lo sé —lamentablemente, me obligué a alejarme de Marcus, 
aunque cada músculo de mi cuerpo me rogaba que me quedara. 

Pero no tenía elección. Estaba a punto de embarcarme en una de 
las cosas más estúpidas que jamás había hecho. Y ya había hecho 
bastantes estupideces. Esto me asustó mucho. 

Conteniendo la respiración, me acerqué al Coleccionista de Almas 
y entonces todo lo que me rodeaba se desvaneció. 


¿Qué hace una bruja cuando viaja interdimensionalmente? 


Grita. Grita mucho. 

Aun así, tenía algo de experiencia en viajes interdimensionales por 
las líneas ley y por haber sido literalmente tragada en el maletín de un 
demonio. Así que, mi enloquecimiento solo duró unos momentos, pero 
fue total de cualquier manera. 

La oscuridad me envolvió. No importaba si tenía los ojos abiertos o 
no. Era lo mismo. No veía nada más que una negrura profunda e 
interminable mientras iba a la deriva hacia donde se suponía que 
debía ir. 

Hablando de dicho viaje de otro mundo, tuvo los mismos efectos 
de arrastre que había experimentado con el viaje del maletín del 
Coleccionista de Almas, solo que sin el dolor. 

Créeme, habría aullado como la banshee del universo si hubiera 
sido doloroso. Se me ocurrió que debería haber sentido dolor, mucho, 
pero algo o alguien se había asegurado de que no lo sintiera. 

Y entonces me di cuenta. 

El traje. El traje que el Coleccionista de Almas me protegió de que 
mi cuerpo estallara en millones de pedazos mientras entraba a este 
mundo. No tenía ni idea de cómo llamarlo. Sin el traje, sería la sopa 
de Tessa. 

Los tirones cesaron cuando mis pies tocaron tierra firme. 
Respirando con dificultad y con la mirada desenfocada, sentí que el 
vértigo se apoderaba de mí. Gracias al caldero no había comido 
mucho. De lo contrario, habría vomitado en este momento. 

La oscuridad que me rodeaba se disipó hasta que pude distinguir 
paredes y muebles. Estaba en la casa de alguien. 

Cuando se me pasó el mareo, miré bien a mi alrededor. La casa era 
elegante y espaciosa, con techos altos, ventanas que iban del suelo al 
techo y suelos de madera pulida, algo poco frecuente en la actualidad. 
Todas las puertas tenían elegantes marcos de madera y las paredes 
estaban cubiertas de arte. Solo unos pocos apliques en las paredes 
iluminaban el espacio, creando profundos charcos de sombra donde 
terminaban los pasillos. 

Mientras que la Casa Davenport era acogedora y sin pretensiones, 
este lugar era esnobista, con una sensación de museo, como si solo se 
pudiera mirar pero no tocar. No era mi tipo de espacio. Estaba en una 
mansión. Esa parte era obvia. 


—Ven ahora, Tessa Davenport —con su maletín balanceándose en 
la mano, el Coleccionista de Almas recorrió un enorme pasillo 
decorado con cuadros que probablemente costaban más que un coche 
medio. 

Pasamos por una gran biblioteca, cuyas paredes estaban forradas 
de libros antiguos encuadernados con cuero. En los rincones se habían 
colocado sillas con cojines de cuero para ofrecer sesiones de lectura 
privadas. 

Me apresuré a seguirle, con mis botas pisando alfombras asiáticas, 
y me estremecí al ver la suciedad que estaba dejando en ellas. Tenía 
debilidad por las alfombras y, en realidad, por la mayoría de las cosas 
que no podía permitirme. 

— ¿Cómo te llamas? Si vamos a trabajar juntos, debería saber cómo 
llamarte. A menos que quieras que te siga llamando CA —sabía que si 
el demonio me daba su verdadero nombre, podría usarlo en su contra 
para cosas como patear su flaco trasero de vuelta al Inframundo para 
siempre. También era por lo que sospechaba que mi padre, mi padre 
demonio, se llamaba Obi-Wan Kenobi. 

—Así que... será CA, entonces —supuse que si iba a estar en su 
presencia durante un mes, era mejor que nos tuteáramos. 

—No me llames así —espetó el demonio Coleccionista de Almas. 

—No puedo hacer esa promesa. 

Sin molestarse en darse la vuelta, anunció, 

—Puedes llamarme Capitán Jack Sparrow. 

Sentí que mis cejas llegaban al puente de la nariz, también 
conocido como el ceño de ¿Qué coño? 

—+¿Todos los demonios se ponen nombres de personajes ficticios de 
películas? —¿Y de qué va eso? 

Vale, tenía una forma de mover las piernas como si estuviera en 
una cubierta en el mar, lo que podía interpretarse como algo parecido 
al capitán Jack Sparrow, pero no era Johnny Depp. 

No hay respuesta. Supongo que no era tan estúpido después de 
todo, pero no iba a rendirme. Descubriría su verdadero nombre. 
Porque su verdadero nombre era mi boleto, para salir de esta 
pesadilla. Si sabía el nombre de un demonio, tenía control sobre él. 

—Está bien. Jack, será —caminé detrás de él, con los ojos muy 
abiertos mientras trataba de asimilar todo lo que me rodeaba, como 
las salidas en caso de que necesitara una huida rápida. 

Aunque las paredes y los suelos estaban decorados con gran 
belleza, estábamos a punto de hacer algo feo y desagradable. No 
estaba segura al cien por cien, pero no había que ser un genio para 
darse cuenta de que cuando las cosas implicaban a un Coleccionista de 
Almas, no todo era sol y arco iris. No después de ver a la pequeña 
Margorie. 


Solo la gente desesperada hacía tratos con los demonios. Y en 
cualquier momento, estaba a punto de descubrir cuán desesperada 
estaba. 

El corazón me retumbaba en los oídos mientras intentaba 
mantener la cordura. Si me asustara ahora, no quedaría bien en mi 
primer día frente a mi nuevo jefe, mi nuevo jefe demonio. Un 
escalofrío me recorre. No conocía la profundidad de mi estupidez 
cuando le ofrecí mis servicios. Lo único en lo que podía pensar era en 
la abuela y en los demás muertos vivientes. Marcus tenía razón. Era 
impulsiva, y un día iba a hacer que me mataran. 

Tenía que recordarme a mí misma que solo lo hacía para cumplir 
con mi parte del trato. Quería mantener a salvo a la abuela y a todas 
las demás almas. Además, solo era un mes. Podía hacerlo. Tenía que 
hacerlo. No tenía otra opción. 

Jack se deslizó por una de las muchas puertas y yo lo seguí. 

Era un dormitorio del tamaño de la primera planta de la Casa 
Davenport y lo suficientemente grande como para que te diera un 
respingo y te preocupara si llegarías al baño a tiempo en mitad de la 
noche. Nunca había estado en un dormitorio de este tamaño, y me 
hizo preguntarme por qué la gente sentía la necesidad de hacerlos tan 
grandes, a no ser que quisieran que cupieran todos los niños von 
Trapp. 

Los muebles eran tan grandes y pomposos como la habitación. De 
estilo victoriano, las voluminosas piezas estaban talladas en ricas 
maderas duras con intrincados diseños, que brillaban bajo la luz 
amarilla. 

En el centro de la habitación descansaba una cama en la que 
podría haber cabido cómodamente un elefante. Un hombre enjuto 
yacía allí con la cabeza apoyada en un montón de almohadas, y sus 
ojos se fruncieron al acercarnos. Parecía una caricatura de un hombre 
tallado en raíces de árbol secas. Si alguna vez tuvo pelo, ya no lo 
tenía. Era calvo, igual que el Coleccionista de Almas. 

Jack se acercó a la cama, balanceando su maletín como si fuera el 
día de la paga. Supongo que lo era. 

—Xander McCormack. Vengo a cobrarte —Jack sonrió, con una 
sonrisa espeluznante, tipo selfie, como si estuviera posando unos 
segundos para conseguir la foto. Sus ojos blancos se abrieron de par en 
par y pude ver el negro de sus pupilas por primera vez. 

Me sentí mal, sabiendo que estaba a punto de conseguir el alma de 
este pobre hombre. Aunque el hombre parecía haber cumplido cien 
años hace tiempo, seguía siendo inquietante. 

Los labios de Xander se movieron durante unos cuantos latidos 
hasta que las palabras salieron a borbotones. 

—No. Todavía no. 


Jack bajó su maletín a la cama junto al anciano. 

—El trato era... que te haría rico hasta tu último aliento —el 
Coleccionista de Almas sacó su reloj de bolsillo—. Que es 
precisamente en... sesenta y tres segundos. 

Me tensé cuando Xander empezó a toser de forma húmeda y 
enfermiza, del tipo de alguien que había sido un fumador 
empedernido durante más tiempo que el que yo había vivido. 

—Todavía no estoy muerto —resopló Xander. Sus ojos se 
dirigieron a mí y me estremecí ante el odio que vi en ellos. Por 
supuesto, él también pensaba que yo era un demonio, una 
Coleccionista de Almas. Supongo que lo era. 

—Es humano —no era una pregunta. Podía decir que el viejo era 
humano. Una pista era que no emitía ninguna de las energías 
paranormales conocidas. 

Jack se volvió para mirarme. 

—¿Te sorprende? Los humanos son el setenta por ciento de mi 
clientela. Son codiciosos. Buscan fama y fortuna. Y perezosos. La 
mayoría de las veces optan por el camino fácil, que es cuando me 
encuentran. 

—Yo no lo llamaría fácil, pero me sorprende que los humanos te 
conozcan —la verdad es que siempre había asumido que todas las 
almas eran paranormales, no humanas. Al parecer, todavía tenía 
mucho que aprender, incluso sobre mi propio mundo paranormal. 

Mirando a mi alrededor, el hombre era apestosamente rico, y 
probablemente no había trabajado para nada. Era algo así como 
encontrar un genio y pedir un deseo, pero había una trampa. Tu alma 
pertenecía al Coleccionista de Almas... a perpetuidad. 

El rostro pálido y húmedo de Xander palideció aún más. 

—Monstruos —consiguió decir—. Demonios. 

Sí. Se refería a nosotros. 

—Hoy no me voy a morir —dijo el anciano. Movió los brazos como 
si intentara impulsarse, pero no pudo. 

Jack le mostró una sonrisa que habría hecho que los hombres 
adultos se dispersaran como roedores asustados ante un gato. 

—-OH, sí. Puedo asegurarte que vas a morir esta noche, amigo mío. 
Tal como lo planeamos hace tantos años. 

—¿Sabe lo que le va a pasar a su alma? ¿Conoce todos los detalles? 
¿La letra pequeña? —me acerqué a la cama del lado derecho del 
demonio para tener una mejor vista y también porque apenas podía 
oír al viejo. 

Sentí que la ropa interior se me subía a la raja del culo. Mi nuevo 
traje parecía tirar de mis calzoncillos de algodón. Inconscientemente, 
cambié mi postura de pierna a pierna, intentando desalojar al 
culpable, pero no funcionó. Lo único que conseguía era que pareciera 


que me picaba. Así que hice lo único que podía hacer. 

Metí la mano y lo saqué. 

—¿Qué estás haciendo? —la cara de Jack era un conjunto de 
expresiones que no creía que fuera capaz de mostrar. 

—Nada —Uy. El calor se me subió a la cara. No era tan discreta 
después de todo. Al menos me había ocupado del calzón chino. 

Jack me miró fijamente durante un rato más. 

—Lo sabe, pero quería ser rico. 

—Soy rico —tosió Xander, como si eso significara algo ahora. 
Parece que significaba mucho para él. Incluso en su lecho de muerte, 
sintió la necesidad de proclamar su riqueza. Sentí pena por él, aunque 
siguiera mirándome con sus «ojos enfadados». No por su alma perdida, 
aunque eso le seguía de cerca, sino porque en su mente sentía que ser 
rico, tener todas esas cosas materiales, de alguna manera le hacía 
especial. Pero no era así. 

Jack miró su reloj de bolsillo. 

—¿Hacemos la cuenta regresiva juntos? 

Se me cayó la cara de asombro. 

—¿Qué? No —el demonio estaba loco. No quería participar en eso, 
pero no estaba segura de tener otra opción. Aparentemente, sí la tenía, 
ya que Jack no insistió. Gracias al caldero por eso. Di un paso atrás 
por si acaso. También porque sabía lo que estaba a punto de suceder. 

—Cinco —contó Jack, con su voz alegre y aumentando el ritmo 
como un presentador de un programa de juegos. 

Se me enfrió la cara y sentí que se me caía el estómago. 

—Cuatro. 

—No puedes llevarte mi alma —siseó Xander, claramente no 
dispuesto a renunciar a todas sus preciadas pertenencias—. Voy a 
seguir viviendo. Estoy en perfecto estado de salud. Ya lo verás. Estoy 
bien. 

—Tres. 

—Soy el hombre más rico de Florida —continuó—, y el más 
poderoso —¿Cómo? No tenía ni idea de que nos habíamos saltado 
algunos estados. Si no estuviera tan asqueada y asustada, podría 
haberme impresionado por los medios de viaje del Coleccionista de 
Almas. 

—Dos. 

—No me estoy muriendo. Me siento bien —la cara de Xander 
estaba tan blanca como sus sábanas—. Te equivocas. 

—Uno. 

Xander abrió la boca, sonrió y dijo. 

—¿Ves? Te dije... 

Su cabeza se agitó en espasmos rápidos mientras sus ojos se 
ensanchaban. Gritó, pero no estaba seguro de si era de agonía o de 


miedo. Su cuerpo se tensó, los músculos se convulsionaron como lo 
harían en un ser humano electrocutado. Y entonces sus ojos se 
apagaron, se detuvieron como un reloj, justo cuando oí su último 
aliento salir de sus labios. 

—Ah. Ya está. Excelente. Simplemente excelente —Jack deslizó su 
reloj de bolsillo dentro de su chaqueta y colocó sus manos en las 
caderas, esperando. 

En un súbito estallido de luz brillante, el cuerpo de Xander 
resplandeció, como si su piel estuviera formada por millones de joyas 
centelleantes. Me estremecí. No sabía por qué. Ya lo había visto antes. 

Las brillantes joyas sobre su piel se desprendieron y flotaron sobre 
su cuerpo, juntándose lentamente en una bola de luz. 

Y entonces la bola de luz se acercó al maletín y desapareció. 

Jack cerró el maletín con un chasquido. 

—Y así es como se hace —se felicitó el demonio. Sonrió como si su 
jefe acabara de darle un gran aumento de sueldo. 

Mis ojos volvieron a encontrar a Xander. Era igual que las otras 
veces que había visto a las almas abandonar sus cuerpos. Excepto que 
Xander no era un muerto viviente, y su cuerpo no se había convertido 
en cenizas. 

Me estremecí ante el pánico que había visto en sus ojos en esa 
fracción de segundo antes de morir. Había visto el miedo en sus ojos, 
el arrepentimiento, y era lo más perturbador que había presenciado. 
No quería volver a ver eso nunca más, pero sabía que lo haría. 

Jack pasó por delante de mí y se puso en el centro de la 
habitación, con su maletín en la mano. 

—Bueno, creo que este ejercicio ha sido extremadamente 
beneficioso como parte de tu educación básica en la recolección de 
almas. No podría haber salido mejor si lo hubiera hecho solo. 
¿Preguntas? 

—No. 

—Excelente. Bien, entonces. Has terminado por esta noche. 

—Gracias al caldero —murmuré, sintiéndome aliviada. Si ser su 
esclava significaba que solo tenía que presenciar y no hacer la toma 
real del alma, podía vivir con eso. Supongo que mi mes no iba a ser 
tan malo después de todo. 

Sintiéndome ligeramente mejor, me acerqué a Jack. 

El demonio volvió a mirar su reloj de bolsillo antes de deslizarlo 
dentro de su chaqueta. 

—Hemos hecho un tiempo excelente. Tengo que ocuparme de 
algunas cosas antes de que termine la noche, pero ahora te llevaré a 
casa. Acompáñame, Tessa Davenport. 

Suspiré. 

—Genial —acababa de darme cuenta de lo cansada que estaba. La 


idea de volver a ver mi cama me hacía sentir un cosquilleo en mi 
interior. Lástima que no hubiera un hombre simio en ella. 

—Ahora que te has familiarizado con el proceso —continuó Jack 
—, será tu turno mañana por la noche. 

—¿Perdón? —sentí que mi estómago se retorcía y caía entre mis 
pies sobre la costosa alfombra persa. 

—El alma de Janet Purcell es la siguiente en mi lista —respondió 
el demonio—. Y tú... vas a conseguirla por mí. 

Sí, mi mundo se ha vuelto mucho más complicado. 


M e desperté con un fuerte dolor de cabeza, de esos que te duelen 


hasta los dientes. Miré alrededor de mi habitación, el esfuerzo hizo 
que me picaran los ojos. Me ardía la garganta y, al tragar, me dolían 
hasta los oídos. Eso era nuevo. 

Gimiendo, me apoyé en los codos, con los músculos gritando de 
dolor. Me dolían todas las células del cuerpo. Demonios, todo me 
dolía. Me sentí como la vez que me pasé cuatro horas en el gimnasio 
entrenando en todas las máquinas disponibles sin tener ni idea de 
cómo manejarlas. 

Hice un gesto de dolor cuando moví la cabeza para mirar alrededor 
de mi habitación. Por suerte, seguía siendo igual de grande e 
impresionante. Casa había mantenido el aspecto del dormitorio 
principal de mis sueños. 

Lo único que faltaba era un hombre de ojos grises, sexy como el 
pecado, desnudo en mi cama. Desnudo y yo desnuda a su lado, en mi 
cama. 

Pero una rubia alta y preciosa se coló en mis felices pensamientos, 
y mi estado de ánimo se agrió como una mala fruta. Allison. No iba a 
renunciar a Marcus fácilmente. Era una luchadora. Pero, ¿adivinen 
qué? Yo también lo era. 

Sin embargo, despertar en una habitación en la que me sentía 
perfectamente identificada se sentía increíble. La abuela había sido la 
que me habló de la capacidad de la ampliación mágica de las 
habitaciones de la Casa Davenport. Sentí una punzada en el pecho al 
pensar en esa vieja bruja. La iba a echar de menos. 

Mis dolores y molestias eran sin duda el resultado de haber saltado 
al Inframundo con el capitán Jack Sparrow. Como mortal, y solo en 
parte demonio, mi cuerpo no estaba acostumbrado ni formulado para 
ese tipo de viaje sobrenatural. Las líneas ley eran diferentes. Eran 
mágicas. Y como ser mágico, podía manipularlas, aunque no todas las 
brujas podían hacerlo. 

Ahí era donde el traje que Jack me había puesto entraba en juego. 
Me mantenía viva y hacía posible el salto del mundo, al estilo de los 
demonios. 

Sin embargo, no podía deshacerme de la sensación de que, incluso 
con el traje, si no fuera medio demonio, no creo que hubiera sido 
posible. 


Jack sabía quién era mi padre. ¿Era por eso que había estado tan 
feliz de complacer mi parte del trato? Sí. Apuesto a que sí. 

Hablando de dicho traje, vi el pantalón oscuro colgado sobre mi 
silla, donde lo había dejado anoche. No había ardido en llamas ni se 
había convertido en polvo mientras dormía. El maldito traje parecía 
perfecto, como si acabara de volver de la tintorería, planchado y listo 
para usar. 

Me senté, hice una mueca de dolor y cogí el teléfono de la mesilla 
de noche. Tenía un nuevo mensaje de Marcus. 

Mándame un mensaje cuando te despiertes. 

Le respondí. 

Ya estoy despierta. Me siento bien. No te preocupes. 

Sabía que estaba preocupado. No iba a mentir. Me sentí muy bien 
al saber que estaba preocupado por mí. Deslicé la pantalla, releyendo 
sus mensajes de la noche anterior. El jefe había sido un desastre, y sus 
mensajes de texto breves y mezclados eran un indicador. Sabiendo lo 
que sabía de él, probablemente se había vuelto loco de preocupación 
hasta que volví. 

Menos mal que fue la primera persona a la que le envié un mensaje 
de texto cuando llegué a casa. 

Estoy bien, le había enviado un mensaje. 

Estaba demasiado cansada para llamar, y sabía que mi voz me 
traicionaría porque no estaba del todo bien. Todo lo contrario. 

Sabía que Marcus estaba ocupado imaginando lo peor, cosas que ni 
siquiera valía la pena pensar sin hacer que me encogiera. Le había 
enviado un mensaje con la verdad, que había sido más bien una noche 
de orientación. Solo había observado. El Coleccionista de Almas solo 
me quería como público, o alguna mierda así. 

Sin embargo, no había mencionado lo que iba a hacer esta noche. 

La idea hizo que mi estómago se revolviera y mi cabeza palpitara 
aún más. Esta noche, iba a reclamar el alma de Janet Purcell. ¿Jack 
me dará un maletín? ¿Morirá Janet de vieja como Xander? ¿Y todo lo 
que tenía que hacer era quedarme ahí sin hacer nada? Eso esperaba, e 
incluso ese solo pensamiento me ponía enferma. 

Xander se había arrepentido, pero solo cuando supo que se estaba 
muriendo, y su alma le pertenecía a Jack. Lo había visto: el miedo y el 
arrepentimiento. Supongo que ser el hombre más rico de Florida no 
significaba nada si tu alma le pertenecía al diablo. 

¿Qué pasaba si no conseguía el alma? ¿Y si decidía que no quería? 
¿Estaría el alma a salvo? ¿Jack tomaría mi alma en su lugar? No. Se 
llevaría la de la abuela y todas las demás almas. 

Parecía que tenía mucho que aprender, pero aún tenía todo el día 
para prepararme. Mentalmente. La parte física podía vivirla, pero la 
parte mental me asustaba: los horrores de los que iba a formar parte y 


lo que me obligarían a hacer. 

En ese momento, mi estómago emitió un fuerte gruñido. Cuando 
miré el reloj de mi teléfono, supe por qué tenía tanta hambre. Era la 
hora de comer. 

Tras lavarme los dientes y darme una ducha caliente, me vestí con 
unos vaqueros informales y un jersey negro y bajé las escaleras. 
Siguiendo el olor a café, entré en la cocina y me eché a reír. Luego me 
arrepentí al ver que las sienes me palpitaban como si tuviera martillos 
neumáticos en miniatura ocupando el espacio entre el cráneo y la piel. 

Dolores levantó la vista de la mesa de la cocina y me miró 
fijamente. Tenía bolsas bajo los ojos, pero estos seguían siendo 
calculadores, evaluadores. 

—¿Qué es tan gracioso? —su voz era áspera y grave, como si 
hubiera utilizado vidrio triturado como enjuague bucal. 

Beverly estaba sentada frente a Dolores, con una taza de café entre 
sus dedos rojos. Tenía un nudo del tamaño de mi puño en la parte 
posterior de su pelo rubio. Era un desastre, y tenía un montón de 
rímel de ayer seco en las mejillas. 

Ruth, bueno, tenía los ojos cerrados y movía lentamente su cuerpo 
en círculos sobre su asiento, con los brazos extendidos como si 
intentara mantener el equilibrio mientras caminaba por una cuerda 
floja. No me sorprendió ver que no estaba ocupada con el almuerzo. 
Parecía que iba a vomitar el almuerzo. Sin embargo, en el centro de la 
mesa había una bolsa de bagels sin abrir con mi nombre. 

—Te pareces a mí, en la universidad después de mi primera resaca. 
Como si te fallara el hígado —intenté evitar la risa en mi voz, pero 
fracasé estrepitosamente. Tenían peor aspecto que yo. Mucho peor. Y 
de alguna manera enfermiza, eso me hizo sentir mejor. Iris me había 
enviado un mensaje de texto desde el celular de Ronin anoche, así que 
no esperaba verla aquí. 

Para mi sorpresa, la cocina estaba limpia, la evidencia de la 
borrachera de vodka y vino de mis tías había desaparecido. 
Probablemente, Casa se había encargado de eso por ellas, sin duda. 
Vivir en una casa mágica tenía sus ventajas y algunas más. 

Después de servirme una taza de café humeante, saqué la silla 
junto a Beverly y me dejé caer en ella. 

—Dicen que la mejor manera de curar la resaca... es tomar otra 
copa. 

Beverly se giró y me miró con frialdad. 

—¿Quieres morir? 

Me encogí de hombros. 

—Solo digo. Nunca lo he probado, pero podría ayudar. ¿Quizás 
Ruth tenga un remedio para la resaca que pueda prepararte? —cuando 
mis ojos encontraron a Ruth, sus labios estaban fuertemente 


apretados, y se veía como verde—. Tal vez no. 

Dolores dejó caer su taza de café sobre la mesa con un fuerte 
golpe. 

—Estamos así porque creíamos que estabas muerta. Por eso. Ay — 
se frotó la frente con la punta de los dedos—. ¿Ves lo que nos has 
hecho hacer? 

—La próxima vez no mezclen vodka y vino —ofrecí y me mordí el 
interior de la mejilla ante la mirada de Beverly para no empezar a reír 
—. Y beban agua. Mucha, mucha agua. 

Dolores hizo un gesto con la mano derecha sobre la mesa. 

—Dame el Tylenol. Mi cerebro está intentando atravesar mi 
cráneo. 

Me incliné hacia delante y cogí el frasco de Tylenol de la cesta de 
mimbre para dárselo. 

— ¿Está mi madre en su habitación? —pregunté mientras me volvía 
a sentar y tomaba un sorbo de mi café, dejando que el aroma amargo 
y a sudor rodara por mi lengua antes de tragar. 

Las tías compartieron una mirada, excepto Ruth, que seguía con los 
ojos cerrados. 

—¿Qué? —las miré fijamente, esperando. Algo pasaba. Parecían 
culpables. 

Dolores se metió dos Tylenol en la boca, se los tragó con un poco 
de café y dijo, 

—Se ha ido. Se fue esta mañana temprano después de hablar con 
Sean. Lo siento, Tessa. Siento que se haya ido sin despedirse. 

—No ¡importa —les dije, y lo dije de verdad—. Estoy 
acostumbrada. Además, esta vida, esta vida mágica, nunca fue de ella. 
Ella le pertenece a él, a la persona que la hace feliz —la verdad era 
que la habían descubierto. Mi padre era un demonio, y ella no quería 
estar aquí cuando la enfrentara. 

Era una cobarde, lo cual no me sorprendió. 

Mi estómago gruñó y me puse de pie. 

—Bueno, después de la noche que tuve, necesito carbohidratos. 
Montones y montones de deliciosos carbohidratos —cogí la bolsa de 
bagels de la mesa, saqué uno y lo metí en el horno tostador. 

Beverly se pasó un dedo por las perlas de su collar. 

—No creo que pudiera comer nada, si hubiera muerto y vuelto a la 
vida —dijo, mirando la bolsa de bagels como si contuviera gusanos. 

No me refería a eso. Me refería a mi trabajo con el Coleccionista de 
Almas. Todavía no tenían ni idea de la noche que había pasado, y 
sabía que no podía ocultarles esto. 

—¿Cómo se supone que vamos a derrotar al Coleccionista de 
Almas cuando nuestros hígados están en abstinencia? —preguntó 
Dolores, con el rostro desencajado y pálido. 


—Um. Sobre eso —esperé hasta tener toda su atención, que eran 
los ceños fruncidos de Dolores y Beverly con Ruth haciendo una 
mueca pero sin abrir los ojos. 

Me aclaré la voz y dije, 

—El Coleccionista de Almas se ha ido. Las almas están a salvo. La 
abuela está a salvo. Todos están a salvo. 

Dolores me miró durante un largo rato. 

—¿Cómo? —y luego, al ver algo en mi cara añadió—: ¿Qué hiciste, 
Tessa? 

Entonces, les conté todo lo que había pasado, incluso la parte 
repetida de mi paso por el intermedio con la abuela, ya que cuando se 
lo conté la noche anterior todas habían estado demasiado ebrias como 
para entenderlo. Les expliqué lo de que mi padre era un demonio, 
hasta el último detalle de que había hecho un trato con el 
Coleccionista de Almas. 

Cuando terminé, crucé los brazos sobre el pecho, esperando a que 
la información se asentara y a que las consecuencias del espectáculo 
de mierda siguieran. 

El silencio empapó la habitación, solo roto por el tintineo del 
horno tostador, proclamando que mi bagel estaba listo. No me atreví a 
moverme. 

El ojo derecho de Dolores empezó a moverse como si tuviera un 
espasmo o algo así. O eso o estaba a punto de sufrir un aneurisma 
cerebral. 

—¿Hiciste un trato con un demonio? ¿Un Coleccionista de Almas? 
—SUu VOZ era extrañamente aguda y temblorosa, muy diferente a ella. 

Tragué con fuerza. 

—Lo hice. Hice lo que tenía que hacer. Era la única manera de 
mantener todas las almas a salvo. 

—Creo que voy a vomitar —Ruth se levantó de la silla a 
trompicones y salió corriendo de la cocina en zigzag por el pasillo, con 
los pies descalzos golpeando el suelo de madera. Oí que la puerta del 
tocador se cerraba de golpe. 

Beverly se acomodó en su silla, con una expresión tensa en sus 
bonitas facciones. 

—¿Tienes que hacer algún favor sexual? —parecía realmente 
interesada, lo que era realmente inquietante. 

Me quedé con la boca abierta. 

—Ehh... no... nada de eso. Solo trabajo con él. 

—Tomando almas mortales —expresó Dolores, con su voz 
gravemente amarga—. ¿Como la de tu abuela? —aquella revelación 
hizo que Beverly diera un grito ahogado. 

Esto iba tan bien que casi empecé a cantar. 

—Bueno, no exactamente. Quiero decir... más o menos, supongo. 


Soy una especie de asistente —¿creo? 

Beverly levantó las manos en el aire. 

—Caldero ayúdanos. Estamos condenadas. Una Merlín en nuestra 
familia al servicio de un demonio. ¿Quién ha oído hablar de algo así? 

—Nadie —respondió Dolores—, porque la mayoría de los Merlín 
saben que no deben negociar con los demonios —sus cejas se alzaron 
mientras me miraba fijamente—. Error de novato. 

Vale, ahora sí que estaba molesta. 

—Escucha. No fue tan malo. Las almas están bajo contrato —no 
podía creer que estuviera defendiendo al Coleccionista de Almas—. 
Estas personas sabían lo que hacían cuando negociaron con sus almas 
—a decir verdad, no estaba del todo segura de que ese fuera el caso. 
Jack podría haber engañado fácilmente a un gran número de humanos 
y paranormales desesperados por sus almas. Sí, estaba segura de que 
lo había hecho. 

—¿Así que solo... observas? —preguntó Dolores—. ¿Eso es todo lo 
que haces? ¿No haces daño a nadie? ¿Solo observas desde la barrera 
mientras él extrae almas? 

Aquí viene. 

—Anoche fue como una orientación. Y sí. Todo lo que hice fue 
mirar mientras él... bueno... 

—Tomaba el alma de alguien —terminó Dolores—. No puedo creer 
lo que estoy escuchando. Mi propia sobrina trabajando para un 
demonio. 

—Eso es demasiado —gruñí—. Estoy haciendo esto para salvar a 
todas las demás almas. Por no hablar de la de tu madre. Estás 
actuando como si quisiera hacer esto. No es así. Estoy obligada a 
hacerlo. Hay una diferencia. 

Los ojos oscuros de Dolores se encontraron con los míos. 

—«¿Y todo lo que tienes que hacer es mirar, durante todo un mes? 
Eso no parece rentable para el demonio. A menos que le guste tener 
público mientras arranca las almas de la gente. 

No las arrancaba, pero no iba a corregirla. Asentí y dije, 

—Jack dice que tengo que reclamar un alma esta noche —mis 
entrañas se estremecieron al pensarlo. No me apetecía nada. 

—¿Jack? ¿Quién es Jack? —preguntó Beverly, que parecía 
ligeramente interesada en la mención del nombre de un hombre. 

—El Coleccionista de Almas. Se hace llamar capitán Jack Sparrow 
—dije riendo, pero se me pasó la risa al ver la cara de horror de 
Beverly. 

Echó la silla hacia atrás y se levantó lentamente, sujetándose la 
cabeza con ambas manos como si fuera a caerse. 

—No me siento bien. Necesito acostarme —salió de la cocina sin 
decir nada más. 


—-Creo que esto es todo lo que puedo aguantar de esta novedad 
también. Necesito una siesta —dijo Dolores poniéndose en pie, con el 
frasco de Tylenol en la mano. 

—Oigan —protesté—. Creía que iban a ayudarme con esto. Ustedes 
son las que tienen toda la experiencia. Yo necesito experiencia. 

Dolores me dirigió una mirada cansada. 

—Las experiencias moldean tu cerebro. Y ahora mismo, el mío está 
agotado. Necesita descansar. Y recargarse —y con eso, ella también 
salió de la cocina. 

En cuestión de minutos, solo estábamos mi bagel y yo. ¿Cómo 
sucedió eso? 

—Gracias por su ayuda —les grité, sin estar segura de si me 
escuchaban o no—. Pero no se preocupen por mí. Puedo cuidarme 
sola. Estaré bien. 

Pero la verdad era que no estaba bien. Para nada. 


Ca tenía prácticamente diez horas libres antes de mi «trabajo 


nocturno» pensé en ir a ver a Marcus y contarle con detalle mi 
primera noche como esclava de Jack. Sabía que estaba preocupado, y 
saber que se preocupaba me producía pequeños cosquilleos de placer 
en el cuerpo. 

No iba a mentir. Que el jefe se preocupara por mí me hacía sentir 
bien, muy bien. 

Sin embargo, todavía tenía que asegurarle que estaba bien y que 
podía encargarme de este nuevo trabajo. Con suerte. Tal vez trataría 
de tranquilizarme a mí misma en el proceso. 

Con eso en mente, y un nuevo impulso en mi paso, caminé por 
Stardust Drive, respirando el aire frío y deliciosamente fresco. 
Entrecerré los ojos bajo el resplandor de la tarde y mis pensamientos 
pasaron de Marcus a mi madre. Si no la conociera mejor, diría que se 
había comportado como una chica de dieciséis años que se ha 
escapado de casa porque sus padres le han prohibido salir con el 
jugador de fútbol estrella del instituto. 

Un tono sonó en mi teléfono, sacando mis pensamientos de mi 
madre. Pensando que era Marcus de nuevo, busqué en mi bolso y lo 
saqué. Mis cejas se elevaron hasta la línea del cabello. Era de Iris. 

Iris: De nada. 

Hice una mueca. 

—FEres una bruja extraña, Iris —le dije a mi teléfono—. Aunque 
esté hablando conmigo misma, tú sigues siendo la más rara —riendo, 
volví a dejar caer el teléfono en mi bolso. Tal vez el mensaje iba 
dirigido a Ronin después de haber pasado la noche juntos. Tal vez 
tenía mucho que agradecer. 

Al cruzar Shifter Lane a paso ligero, llegué a la acera y me dirigí al 
edificio de la Agencia de Seguridad de Hollow Cove. 

El estruendo de una puerta de cristal al abrirse fue mi único aviso. 

Di un grito y retrocedí justo cuando Allison se abría paso a toda 
prisa y casi me golpeaba la puerta en la cara. 

Resbalé sobre la nieve húmeda, pero me agarré antes de caer sobre 
la acera. El enfado se apoderó de mí. Abrí la boca para regañarla, pero 
una mirada a su rostro y las palabras que tenía en la lengua se 
esfumaron. 

Siempre había pensado que la cara de Allison nos avergonzaba a 


todas las mujeres, con sus gruesas pestañas, sus labios rojos, sus 
grandes ojos azules, su perfecto y delicioso pelo rubio y su voluptuoso 
cuerpo, que era el sueño de cualquier hombre. Era una mujer preciosa, 
literalmente. A un hombre con sobrepeso y colesterol alto le daría un 
ataque al corazón con solo mirarla. Probablemente parecía que 
acababa de bajarse de la pasarela cuando se levantaba por la mañana. 

Pero ahora... su cara... santo cielo. La piel de su cara y su garganta 
estaba cubierta de manchas de un rojo oscuro y furioso. Algunas 
tenían puntos blancos. Otras no. 

Allison tenía una mirada asesina al verme. 

—Tú —gritó, con la saliva saliendo de las comisuras de su boca, 
sus ojos redondos y llenos de odio—. ¡Tú has hecho esto! ¡Tú me has 
hecho esto! ¡A mí! —añadió, como si no me diera cuenta de que se 
refería a sí misma. 

Oh, vaya. Ahora el mensaje de Iris empezaba a tener mucho 
sentido. 

Intenté no sonreír, pero mi boca parecía tener otros planes. 

—¿Es eso varicela o un caso grave de acné? 

Ella estaba de pie con la espalda rígida, con los puños a los lados 
temblando con ira apenas controlada. Parecía que estaba a punto de 
convertirse en una Barbie gorila. En lugar de eso, cogió su bufanda de 
lana azul que hacía juego con sus ojos y se la enrolló alrededor de la 
cabeza y el cuello hasta que pareció un nigab. 

Me amenazó diciendo: «Me las vas a pagar» y me imaginé que hizo 
un gruñido en los labios bajo la bufanda. 

Pensé en decirle que yo no tenía nada que ver con su acné 
instantáneo, herpes, varicela, lo que fuera, pero no quería meter a Iris 
en ningún problema con el hombre simio. Iris había hecho esto por 
mí. Solo una verdadera amiga se inventaría una maldición tan 
extraordinariamente fea para la «otra». 

Y tampoco sentí pena por Allison. Ni siquiera un poquito. 

Se le escapó un gruñido cuando pasó junto a mí y desapareció 
dentro de su Range Rover blanco. Oí cómo su todoterreno se alejaba 
de la acera justo cuando la puerta del edificio del jefe se cerraba tras 
de mí. 

Sonreí. Este iba a ser un gran día. 

Me dirigí al interior, parpadeando ante las duras luces blancas. Al 
cruzar el vestíbulo, esperaba el delicioso aroma del café recién hecho, 
pero en su lugar me golpeó un muro de hedor a carne podrida, lejía y 
algo parecido a la orina de gato. 

Los escritorios y las sillas estaban arrinconados contra las paredes 
y una persona con un traje blanco para materiales peligrosos barría 
una fregona húmeda como si intentara lijar el suelo de baldosas con 
ella. Reconocí a la mujer mayor con el pelo blanco corto y la 


expresión punzante tras el visor facial de plástico transparente. 

—Hola, Grace —dije, con los ojos llorosos por el fuerte olor a lejía, 
mientras me acercaba lentamente. Recorrí el suelo con la mirada y mis 
ojos se posaron en unas manchas de color granate oscuro que aún 
conservaban pequeños trozos de lo que parecían ser hilos de carne 
junto con charcos de color marrón y miel. Eso no era chocolate ni 
caramelo. Más bien parecían las sobras licuadas de los muertos 
vivientes. 

A diferencia de la Casa Davenport, que sin sorpresa, había 
eliminado mágicamente todo rastro de muertos vivientes sin que yo 
hubiera movido un dedo para cuando fui a inspeccionar después de mi 
café. Pero Grace no tuvo tanta suerte. 

— ¿Necesitas ayuda? —la idea de que la mujer mayor hiciera todo 
el trabajo no me sentó bien. ¿Por qué las mujeres siempre se quedaban 
limpiando? 

—¡Si pisas mi suelo limpio te haré beber del cubo! —gruñó, 
señalando con su fregona una sección del suelo brillante y muy limpia, 
sin partes de muertos vivientes. 

De acuerdo. Tal vez no. 

—Ni se me ocurriría —me alejé con cuidado y me escabullí del 
ceño fruncido de Grace para dirigirme al despacho de Marcus. 

Me acerqué a la puerta con el nombre MARCUS DURAND escrito 
en la ventana con letras negras y las palabras OFICIAL JEFE debajo. Al 
acercarme, me llegaron voces. Una, en particular, subió de tono tras la 
puerta cerrada, y reconocería esa estridencia en cualquier lugar. 

— ¡Hay que despedir a Tessa Davenport! —siseó la penetrante voz. 

La puerta estaba cerrada, pero como yo era el objeto de esta 
acalorada discusión, supuse que debía estar allí. 

Apretando los dientes, entré. 

El despacho de Marcus era exactamente como lo recordaba. A la 
derecha de la puerta había una pared llena de archivadores, y filas de 
estanterías ocupaban la pared junto al escritorio. Frente a la única 
ventana del lugar había un solo escritorio, apilado con papeles junto a 
un ordenador portátil. 

Un hombre de hombros anchos, con un mechón de pelo negro que 
enmarcaba su cincelada mandíbula y una nariz perfectamente recta, se 
sentaba detrás del escritorio. Su camiseta negra de manga larga no 
ocultaba su gran pecho ni su vientre plano. Levantó la vista y sus 
intensos ojos grises se clavaron en mí. Mi estómago se estremeció con 
el revoloteo de encantadoras mariposas. Podría acostumbrarme a eso. 

Me paré en medio de la oficina, con las manos en las caderas, y 
dije, 

—«¿Deberían despedirme? ¿De verdad? ¿Por qué? 

—¿No llamas a la puerta? Esto es una conversación privada —dijo 


un hombre bajito y regordete con el pelo canoso que llevaba una 
pajarita y un ceño épico—. Sal —señaló la puerta detrás de mí como si 
fuera mi jefe. 

Por supuesto, eso me hizo desear aún más quedarme. 

—Creo que me quedaré. Si estás hablando de mí, quiero saberlo, 
Gilbert. 

Gilbert hizo una expresión agria con su cara, con sus ojos marrones 
llenos de rabia. 

—Merlín o no. No tienes derecho a escuchar conversaciones 
privadas. 

—Cuando se trata de mí, sí. Y no puedes despedirme —no estaba 
muy segura de eso. Era el alcalde del pueblo, y el consejo me pagaba 
un sueldo. Necesitaba ese dinero. 

—Nadie va a despedir a nadie —dijo el jefe, con su voz profunda y 
retumbante, con un toque de mando detrás. Marcus parecía tan sereno 
y Varonil allí sentado mientras se inclinaba hacia delante y 
entrelazaba los dedos sobre su escritorio. El recuerdo de esas manos 
grandes, callosas y fuertes que me sostenían la noche anterior hizo que 
el calor se acumulara en mi interior. 

Vi el destello de alivio detrás de sus ojos, y luego la sonrisa que me 
dedicó, bueno, estuve a punto de agarrar al pequeño metamorfo y 
lanzarlo por la ventana para tener un rato a solas con el jefe. Dejé 
escapar un suspiro, todo mi cuerpo zumbaba mientras el calor me 
recorría. 

Fue todo lo que pude hacer para no saltar sobre el escritorio y 
besar al hombre. Eran unos labios muy calientes. Me sorprendió 
mirándolos y su sonrisa se amplió, lo que hizo que mi pulso alcanzara 
un nuevo nivel, 

—Quemaste nuestro gazebo —acusó Gilbert, mirándome, con sus 
ojos marrones duros y llenos de desprecio. 

—Te dije que fue un accidente. 

—Lo hiciste a propósito. Te vi. Estabas sonriendo. 

¿Estaba sonriendo? No podía recordarlo. 

—Estaba en shock. Estaba apuntando al Coleccionista de Almas. 

Gilbert frunció los labios y giró la cabeza hacia Marcus. 

—Quizá no pueda despedirla, pero he escrito a la Junta 
Norteamericana de Merlíns. Quizá lo hagan por mí. Es una amenaza 
para nuestra ciudad. Ella no debería tener una licencia de Merlín. 

—Debería haber dejado que Gunner le diera una patada a tu culo 
de lechuza. 

El rostro de Gilbert se ensombreció por un momento, pero luego 
sus ojos se iluminaron en una especie de victoria secreta. 

—Ocho mil dólares serán deducidos de tu sueldo en cuotas iguales 
durante cuatro meses. 


Mi cuerpo se puso rígido. 

—¿Qué? ¿No puedes hablar en serio? Esa es una cantidad de 
dinero demencial —miré al jefe—. ¿Marcus? Fue un accidente. ¿No 
tienen un seguro para ese tipo de cosas? —no era una matemática, 
pero sabía que esa suma se acercaba a lo que me pagaban 
mensualmente. Sería como trabajar gratis. 

Marcus bajó la cabeza, con su pelo oscuro cayendo alrededor de su 
cara y sombreando sus ojos para hacerlos aún más hipnotizantes. El 
jefe me dedicó una sonrisa de disculpa con un rastro de risa en los 
ojos. 

—¿Has quemado el gazebo? 

—Por accidente. 

Marcus dejó escapar un suspiro, con una mirada cansada. 

—El pueblo tiene que reemplazar el cenador. Veré qué puedo 
hacer con el seguro. No pagarán todos los daños, pero estoy seguro de 
que será al menos la mitad, quizá incluso menos, de lo que propone 
Gilbert. 

Sentí que algo de mi tensión se iba. 

—De acuerdo. Gracias. 

Gilbert hizo un ruido de desaprobación en su garganta. 

—Esto no ha terminado. Veremos qué tiene que decir la junta 
directiva sobre tu despiadado comportamiento. 

Le mostré una sonrisa. 

—No puedo esperar. 

Me dirigió una mirada agria. 

—Vergonzoso. Aberrante. Un desastre. 

—Increíble. Resplandeciente. De lo más mejor —lo última estaba 
mal dicho, pero ¿a quién le importaba? 

El metamorfo parecía haberse tragado un tarro de chiles jalapeños. 

—Por tu culpa, nuestros hijos van a tener que perderse el 
espectáculo de marionetas de Nochevieja que organizábamos en el 
gazebo. Te llamarán para que respondas por ello. 

Apreté los dientes para no responderle y le hice un gesto con el 
dedo mientras el pequeño búho cambiante salía del despacho del jefe 
como si fuera a la guerra. 

—No deberías burlarte de él. Puede guardar rencor durante años — 
el jefe lo dijo de una manera que me dejó la clara sensación de que 
hablaba por experiencia. 

—Si Gilbert dejara de hablarme el resto de mi vida, sería lo mejor 
que me pasaría. 

Marcus se rio mientras empujaba su silla hacia atrás y acortaba la 
distancia entre nosotros, con un aspecto estupendo en sus vaqueros 
informales y una camiseta negra. 

Me rodeó la cintura con un brazo y me atrajo hacia él, mientras 


con la otra mano me acariciaba las nalgas hasta que sentí sus duros 
músculos pectorales rozándome los pechos. El calor que desprendía 
era como un radiador. No estaba segura de si esto era parte de su 
bestia o no, pero me gustaba. Diablos, no quería moverme. 

Le miré a los ojos, y mi momento de pasión se resquebrajó ante la 
tensión que leí allí. Abrió la boca pero luego la cerró, y pude ver que 
estaba luchando internamente como si estuviera tratando de elegir las 
palabras correctas. 

—Estoy bien —solté, buscando en su rostro—. Sé que estás 
preocupado, pero puedo cuidarme sola. 

—_Lo sé. 

—Es demasiado tarde para volver. Estoy en esto. Metida hasta el 
cuello. Yo hice esto. Y tengo que lidiar con ello. 

—_Lo sé. 

—Hice lo que tenía que hacer para salvar el alma de mi abuela y la 
de los demás. 


—_Lo sé. 
Arqueé una ceja. 
—Pensé... —le miré fijamente—. Eso no es lo que querías decir. 


¿No es así? 

De nuevo con esa sonrisa tan sexy, respondió, 

—No —el tono sensual de su voz me hizo pensar en nuestra noche 
de enredos y acrobacias al desnudo. 

Mi corazón se aceleró un poco. 

—«¿Entonces qué? 

Un escalofrío de placer me recorrió al sentir su aliento en mi cara. 
Se lamió los labios, enviando una oleada de calor hasta mi núcleo y 
haciendo un nudo en mi estómago de anticipación. 

—¿Qué vas a hacer esta noche? —preguntó—. Sé que tienes que 
estar en tu otro trabajo esta noche, pero esperaba prepararte una cena 
en mi casa. Y luego puedes contarme todo sobre tu turno nocturno. 

Turno nocturno. Eso es bastante acertado. 

—¿Sabes cocinar? —me impresionó. Apenas podía hacer un queso 
a la parrilla sin quemarlo. Una vez intenté hacer brownies. Salieron de 
color beige. 

Marcus puso los ojos en blanco. 

—Me defiendo. 

—«¿Esto es una cita? ¿Una cita de verdad? Porque... todavía no 
estoy segura de qué es esto entre nosotros. 

Marcus me miró los labios. 

—Lo es. Pensé que ya era hora de que tuviéramos una cita de 
verdad. Una comida adecuada. Un apropiado... postre. 

Oh, vaya, vaya. Era una mujer afortunada. El recuerdo de nuestros 
cuerpos desnudos entrelazados apareció en mi mente e hizo que el 


calor subiera desde mi centro hasta mi cara. 

Nunca había estado realmente dentro de su casa. La última vez que 
estuve allí, me quedé en el umbral mirando a una Allison 
semidesnuda, pero no quería que ella me lo arruinara. Estaba 
emocionada por ver su casa y ver cómo vivía. ¿Era un vago o un 
maniático del orden? Quería conocerlo mejor y esto era un paso más 
hacia nuestra relación. No sabía por qué, pero la idea me ponía un 
poco nerviosa. 

—Traeré el vino —le dije a sus labios—. ¿Tinto o blanco? 

—Tinto. 

—Muy bien —me encontré diciendo. Nada era más sexy que un 
hombre cocinando una comida para su dama. 

Marcus sonrió cuando sus ojos se dirigieron de nuevo a mis labios. 
Su cabeza se inclinó y mi pulso se aceleró en mis oídos mientras me 
inclinaba hacia ese beso. 

Pero se detuvo justo antes, exhalando. Su aliento caliente encontró 
el suave hueco entre mi oreja y mi mandíbula, y mi ser palpitó, 
haciéndome incapaz de pensar en nada más que en sus labios. 

En el último momento, Marcus se retiró con esa sensual sonrisa en 
la cara. 

—Bien —ronroneó, echando otra mirada a mis labios—. Ven a mi 
casa a las cinco —me soltó y se alejó, la pérdida de su calor me golpeó 
como una ducha fría. 

Fruncí el ceño. Las hormonas que me recorrían hicieron que me 
retumbara el pulso. Me estaba tomando el pelo. Bien, yo también 
podría hacerlo. 

—Estaré allí a las cinco. Con dos botellas de vino... y sin llevar 
nada más debajo del abrigo. 

La mandíbula del jefe cayó un poco, con calor y deseo en sus ojos. 

—Es mi look favorito en ti. 

Me reí mientras el calor subía a mi cara. 

—_Lo sé. 

La puerta de su despacho se abrió de golpe y me estremecí. 

La mujer con el traje de protección estaba en el umbral. 

—Lejía —dijo sin aliento—. Necesito más lejía. 

—Ahora mismo voy, Grace —dijo el jefe mientras veía a la mujer 
mayor alejarse. Se volvió hacia mí y dijo—: a las cinco en punto. No 
llegues tarde —y con eso, el jefe desapareció al doblar la esquina. 

En unas horas, iba a tener mi primera cita oficial con el jefe. 
Bueno, entonces, iba a asegurarme de estar condenadamente sexy. 

Me sentía bien, relajada, sintiendo cómo se disolvían los miedos y 
las tensiones de los últimos dos días. 

Pero todos sabemos que lo bueno no dura mucho. 


M. miré en el espejo que había encima de mi nuevo tocador 


blanco mientras terminaba de ponerme la máscara de pestañas. Me 
hice un delineado ahumado muy sencillo, con un toque de brillo de 
labios. No me gustaba llevar demasiado maquillaje. Con el pelo suelto, 
el vestidito negro me quedaba bien, el dobladillo me llegaba justo por 
encima de las botas que me llegaban hasta la rodilla. Me quedaba un 
poco ajustado en el estómago y las caderas, más de lo que recordaba. 
Eso es lo que pasa cuando te das un festín de panqueques de Ruth 
cada mañana y terminas la noche con varias copas de vino. 

Sí, no renunciaré a eso. 

Me puse de lado y me revisé. Ups. De mi vientre brotaban unos 
cuantos centímetros más que antes. Sonreí. Mi madre se habría dado 
cuenta, y sin duda habría comentado mi peso. 

Menos mal que no estaba aquí. 

Ahora que mi madre se había ido, podía volver a usar su 
habitación, pero de alguna manera esta nueva habitación se sentía 
más como yo. Casa la había adaptado a mí, a mi gusto, y me di cuenta 
de que no quería cambiar de habitación. Además, mi madre podría 
tener otra pelea con Sean, el hombre que creí que era mi padre 
durante casi treinta años, por lo que podría aparecer de nuevo. Tenía 
la sensación de que podría hacerlo. 

Estaba nerviosa. No sabía por qué. Marcus me había visto desnuda 
con las luces encendidas y pensaba que era hermosa. Le gustaba mi 
aspecto, mis curvas, mis imperfecciones, todo. Por la forma en que me 
había mirado, debería andar desnuda todo el tiempo. 

—Te ves muy bien. 

Me giré para ver a Iris apoyada en el marco de la puerta. Dana, su 
álbum de muestras de ADN —desde sangre y uñas de los pies hasta 
tiras de piel— estaba bajo su brazo. La luz se reflejaba en su sedoso 
pelo negro, y su rostro en forma de corazón se dibujaba en una 
sonrisa. 

—No podrá apartar los ojos de ti con ese vestido. Bien. Así podrás 
controlarlo. 

Dejé escapar una risa nerviosa. 

—¿Por qué estoy tan nerviosa? Me siento como una niña de 
dieciséis años en su primera cita. No es que no haya estado con 
Marcus antes —sonreí, ante la agitación de sentimientos que me 


estaba infundiendo. 

—Es porque te gusta. Te gusta de verdad. No quieres que nada 
salga mal. Y no quieres equivocarte con él. 

Le sonreí. 

—Me conoces muy bien. Ah... y gracias por el regalo. 

Iris sonrió. 

—¿La viste? 

—Sí, la vi. ¿Fue una maldición de la varicela? 

Tris arqueó una ceja, dando un toque a Dana. 

—Es mi propia maldición de la varicela. Te sale el rojo y el picor 
de la varicela con una dosis de granos. 

Resoplé. 

—Bueno, estaba muy molesta. Fue genial. Gracias. 

—De nada. 

—¿Cuánto durará? —pregunté. 

La bruja oscura se encogió de hombros. 

—Veinticuatro horas. Quizá más. 

Miré el reloj de mi teléfono. 

—Mierda. Tengo que irme. Son casi las cinco —después de darme 
una última mirada en el espejo, salí corriendo de mi habitación. 

—i¡Quiero detalles más tarde! —gritó Iris mientras subía las 
escaleras. 

Riendo, llegué al final de las escaleras y me apresuré por el pasillo 
hasta el armario de la entrada, el olor a café y especias prácticamente 
me hizo salivar. Vaya, tenía hambre. Ver a Ruth en la cocina me hizo 
sentir mucho mejor. Al menos ya no estaba enferma. 

—Te vas a torcer el tobillo con esas botas —dijo Dolores desde la 
cocina—. Los tacones son el enemigo de toda mujer. Son dolorosos. 
Peligrosos. Y nada prácticos. 

—No la escuches, querida —argumentó Beverly—. Los tacones son 
el mejor amigo de una mujer. No hay nada más sexy y deseable para 
un hombre que una mujer con tacones —hizo una pausa—. No es 
cierto. Una mujer con tacones y su traje de nacimiento es más 
deseable —se rio—. Los tacones te levantan. Hacen que tu trasero sea 
más alegre. Los hombres quieren culos alegres y pechos alegres. 

—Deberías ponerte tus zapatos planos —continuó Dolores mientras 
yo buscaba mi abrigo de invierno. 

—¿Con ese vestido? —se burló Beverly—. No va a alistarse en el 
ejército con botas de combate. Va a tener una cita. Por favor. No solo 
es un error de moda, sino un error sexual. Los tacones te hacen tener 
sexo. 

Puse los ojos en blanco. Vaya. Aquí vamos. 

—Eso no es cierto —rebatió Dolores—. Al oírte hablar así, ¿asumes 
que las mujeres llevan tacones porque si no, no consiguen sexo? Qué 


ridiculez. 

—¿Usas tacones? —preguntó Beverly. 

—Prefiero los zapatos planos. 

—¿Y cuándo fue la última vez que tuviste sexo? 

Silencio. 

No podía verlo, pero casi podía sentir el ceño fruncido en la cara 
de Dolores. 

—Exactamente a lo que me refiero —declaró Beverly feliz ante la 
reticencia de Dolores, y reconocí el bufido de Ruth. 

Las chicas han vuelto a ser las de antes, pensé, sonriendo. 

—Pero tiene que trabajar más tarde esta noche —dijo Dolores, y oí 
la incomodidad en su voz—. No puede hacer ese trabajo con ese 
aspecto. 

—Volveré para cambiarme. No te preocupes —respondí, dándome 
cuenta de que había olvidado mencionar el traje que Jack me había 
hecho llevar. Dolores tenía razón en una cosa. De ninguna manera iba 
a llevar tacones esta noche. 

Me alegré de que estuvieran fuera de sus habitaciones y haciendo 
lo que mejor sabían hacer: discutir. Una parte de mí quería quedarse. 
Disfrutaba enormemente de la compañía de mis tías. Pero la idea de 
estar a solas con Marcus era demasiado buena para dejarla pasar. 

Me coloqué el bolso por encima de la cabeza, cogí los guantes de 
cuero y grité, —Las veré más tarde. 

El resto de sus argumentos se perdieron cuando cerré la puerta tras 
de mí y comencé a bajar la acera. Después del quinto paso, resbalé 
pero me agarré antes de caer. Vale, quizá los tacones en la nieve no 
fueron una de mis mejores ideas, pero ya era demasiado tarde para 
volver atrás. La próxima vez, al diablo con la sensualidad. Me 
decantaría por la practicidad. 

Con pasos de bebé, me las arreglé para seguir bajando por la acera 
sin caerme de bruces, lo que fue una actuación acrobática en sí 
misma. Incluso hice algunas piruetas de bailarina y unos cuantos 
penchés mientras maniobraba con cuidado. A este ritmo, nunca 
llegaría a tiempo a casa de Marcus. Si iba más rápido, me resbalaría y 
probablemente me torcería los dos tobillos. ¿Por qué no cogí el Volvo? 

Solo me quedaba una cosa por hacer. 

Es hora de recorrer las líneas ley. 

Me di cuenta de que esto podría significar una visita de mi querido 
padre. Quería saber tanto, hacer un millón de preguntas, pero no tenía 
tiempo. Ahora no. No era la noche para una conversación hija y padre. 
Tendría que esperar. 

Había querido evitar el uso de las líneas ley durante un tiempo, 
pero esto era una emergencia. En realidad no, pero ya me entiendes. 

Haciendo uso de mi voluntad, alcancé la línea ley más cercana y 


tiré de ella hacia mí, haciéndola avanzar hasta que estuvo a mi lado. 
Una repentina ráfaga de poder se estremeció a mi alrededor, 
desatando un flujo de energía que retumbó en el aire. 

Me tranquilicé, manteniéndolo allí, preparándome para saltar... 

—Tessa. 

Me estremecí ante la familiaridad de la voz. Pertenecía a alguien 
que supuestamente se había ido. 

El poder de la línea ley me abandonó de golpe. Parpadeé, me giré 
y dije, —¿Mamá? 

Amelia Davenport estaba en la acera detrás de mí. Su abrigo de 
lana gris y una bufanda a juego la envolvían, ajustándose 
perfectamente. Jadeando, con las mejillas rosadas, parecía que iba a 
correr para alcanzarme. 

—-Creía que te habías ido —no me importó ocultar la sorpresa en 
mi voz, ni la dureza. La bruja se había ido sin decir nada. Creía que no 
me había afectado tanto, pero al parecer, sí. 

Mi madre miró por encima del hombro como si pensara que la 
habían seguido. Raro, incluso para ella. Sus ojos oscuros volvieron a 
encontrarse con los míos. 

—_Lo hice, pero volví. Volví porque necesitaba hablar contigo —sus 
ojos se dirigieron a mis piernas—. Te vas a matar caminando con ellas 
en pleno invierno. Deberías haberte puesto botas planas y haberte 
llevado los tacones en una bolsa para ponértelos después. 

—Gracias por el consejo, mamá. Pensaba que a estas horas ya 
estarías con pa... Sean. ¿Qué querías decirme? Mejor que sea rápido. 
Llego tarde a mi cita —era algo extraño desaprender algo que creías 
que era la verdad durante casi treinta años. Me costaría 
acostumbrarme. Sean no era mi padre. Era Obi-Wan Kenobi. 

De nuevo, mi madre miró por encima del hombro. 

—Quiero hablarte de Obiryn. 

Mis cejas se dispararon hasta la línea del cabello. 

—<¿Obi qué? 

Mi madre exhaló con fuerza. 

—-Obiryn. Tu padre. 

—Ah. Obi-Wan Kenobi. Ahora lo entiendo. Obi... Obiryn... —así 
que ese era su verdadero nombre. Obiryn. 

—¿Sigue usando ese nombre? —mi madre se rio—. Bueno. No 
importa. 

—Entonces, ¿admites plenamente que mi padre es un demonio? 

Mi madre agitó sus manos enguantadas hacia mí. 

—Sí. Sí. Tienes que escucharme. 

Crucé los brazos sobre el pecho, no apreciaba que me diera 
órdenes. 

—¿Cuándo se enrollaron? ¿Antes o después de Sean? —necesitaba 


algunas respuestas. Y como Obi se había negado rotundamente a 
darlas, mi madre querida las iba a dar en su lugar. 

—Antes —respondió mi madre, negando con la cabeza—. Conocí a 
Obiryn dos años antes que a tu padre. 

—¿Fue solo sexo? No estoy juzgando. Solo quiero saber la verdad. 

Mi madre me fulminó con la mirada. 

—No soy Beverly. No me lanzo a cada hombre guapo y elegible. 

—Demonio. 

—¿Qué? 

—DDijiste, hombre. Pero papá es un demonio. Ya sabes... piel roja y 
garras y cuernos. 

Mi madre soltó una bocanada de aire. 

—¿Por qué siempre tienes que hacer esto? 

Me encogí de hombros. 

—Me parece extraño que tú, que odias la magia, te juntes con un 
demonio. Es mucho para procesar. 

Mi madre tuvo el valor de parecer ofendida. 

—No odio la magia. 

—No te gusta la magia. Te abstienes de la magia. Llámalo como 
quieras, pero todos sabemos lo que sientes por ella. Incluso intentaste 
que yo también la odiara, pero no funcionó. No pudiste ahuyentar la 
magia de mí. 

Mi madre me miró fijamente durante un momento. 

—Te pareces mucho a él, ¿sabes? Incluso cuando eras una bebé, 
podía verlo en ti. 

Entrecerré los ojos. 

—No sé si eso es un cumplido o un insulto —fruncí los labios—. 
Probablemente un insulto, viniendo de ti. 

—Sí quería a Obiryn —dijo mi madre como si no hubiera hablado 
—. Al principio no sabía lo que era. No me lo dijo. Me hizo creer que 
era un brujo. Al final, me lo dijo. Estaba muy confundida. Yo era 
joven. Lo dejé, y entonces fue cuando conocí a Sean —exhaló con 
fuerza—. Ya sabes el resto. Estaba embarazada cuando me casé con 
Sean. 

—Qué bien. ¿Él lo sabía? —apuesto a que sí. Eso explicaría por qué 
siempre me dejaba atrás. 

—Sí. Sean es un gran hombre. Sé que no lo crees, pero lo es. Te 
acogió aunque no fueras suya. Te crió como si fueras su propia hija. 

—Él no me crió. No hizo nada —mi temperamento se encendió. No 
quería oír hablar de los amantes de mi madre—. Realmente no me 
importa con quién estés. Si Sean te hace feliz, es genial. Quédate con 
Sean. Sé feliz. Tengo que irme. 

—No he terminado —gritó mi madre. Me giré para irme, pero el 
miedo en su voz me hizo parar. 


El pánico se reflejó en sus rasgos, el mismo pánico que había visto 
cuando le dije que había usado las líneas ley. 

—¿Qué está pasando? ¿Tiene esto algo que ver con las líneas ley? 

Sus hombros se endurecieron al mencionar las líneas ley. 

—¿No lo entiendes? ¿Por qué todos esos años te impedí hacer 
magia? Pensé que si podía volverte contra ella... te mantendría a 
salvo. Todo desaparecería. 

Mi ira crecía, cuadré mis hombros. 

—¿Qué estás diciendo? ¿Que me has protegido todos estos años? 
¿De la magia? Lo dudo mucho —por no hablar de todas las veces que 
se olvidó de recogerme en el colegio o de comprar comida para la 
semana, así que tuve que comer Corn Flakes para desayunar, comer y 
cenar durante cinco días. No me estaba protegiendo de nada. 
Simplemente se había olvidado de mí. Ahora, bueno, solo sonaba 
como una loca. 

—Te impedí hacer magia para protegerte —dijo, con una voz que 
era una mezcla de ira y miedo. 

Miré fijamente a mi madre, buscando señales de que estaba bajo la 
influencia de alguna sustancia, pero sus ojos estaban brillantes y 
concentrados. 

—¿Crees que Obiryn quiere hacerme daño? Lo que dices no tiene 
sentido —mi padre demonio había sacrificado una parte de su alma 
por mí. Nunca lo olvidaría. Si me hubiera querido muerta, me habría 
dejado con el Coleccionista de Almas. 

—No —mi madre negó con la cabeza—. Obiryn no. Los otros. 

—Los otros. ¿Qué otros? —sí. Ella estaba perdiendo la cabeza. 

Oí un fuerte y repentino bocinazo y me giré para ver la cara 
irritada de un hombre al volante de un todoterreno gris. A través de la 
ventanilla, pude ver que seguía luciendo esa fea barba y ese moño que 
ya estaba pasado de moda, que le quedaba ridículo. Bueno, eso fue 
una sorpresa. Le devolví la mirada. Ahora que sabía que no era mi 
padre, podía permitirme lanzarle unas cuantas miradas y ceño 
fruncido, incluso algunas maldiciones. 

Lo siguiente que ocurrió fue una sorpresa aún mayor. 

Mi madre me agarró por los hombros y me abrazó. Estaba tan 
sorprendida que me quedé de pie con los brazos colgando torpemente 
a los lados mientras mi madre se encargaba de abrazarme. Bueno, 
abrazar es demasiado, fue más bien un choque torpe de dos segundos 
con la parte superior del cuerpo. 

Ella dio un paso atrás y dijo, 

—Cuídate. Y lo siento. 

La miré fijamente. 

—¿Quién eres? 

Mi madre no se despidió mientras saltaba al asiento del copiloto 


junto a Sean. Me quedé mirando mientras el todoterreno desaparecía 
por la calle, embobada con la mujer, esa bruja, a la que 
aparentemente apenas conocía. Aquel había sido nuestro primer 
abrazo. No recordaba haber sido abrazada por ella antes. 

Siempre había pensado que conocía bien a mi madre. Siempre 


pude predecir sus acciones y sabía qué esperar. Claramente, me había 
equivocado. 


Amelia Davenport era un misterio para mí. 


Se que llego tarde. Lo siento mucho —dije—. Pero verás, me 


encontré con mi madre. Y me contó cosas increíbles. No me creo ni la 
mitad de lo que me contó —mis ojos se abrieron de repente—. Mierda. 
He olvidado el vino. Dame un segundo y voy a buscarlo. 

Marcus extendió la mano y me agarró, lo que fue como un apagado 
instantáneo de mi cerebro. Toda mi atención se dirigió al calor que 
irradiaba su mano al tocarla. 

—Más despacio —rio el jefe, con una sonrisa contagiosa y 
sorprendente. Había olvidado por un momento lo increíblemente 
guapo que era—. Tengo mucho vino. Pasa. Deja que te traiga una 
copa. Tinto, ¿verdad? 

—SÍ. 

—Ven, dame tu abrigo —Marcus se puso detrás de mí, su aliento 
caliente contra mi cuello, y mi piel estalló en piel de gallina. Sus 
manos me rozaron la nuca mientras tiraba suavemente de mi abrigo, y 
había algo increíblemente íntimo en que estuviera tan cerca de mí. O 
eso, o mis hormonas se habían vuelto a desbordar. 

Marcus colgó mi abrigo en el armario, a un lado. 

—Ven y siéntate. Te traeré ese vino. 

Al quitarme mis sensuales y poco prácticas botas hasta la rodilla, le 
seguí hasta la cocina descalza. ¡Descalza! Mierda. Me miré los pies y 
me estremecí al ver el estado de mis dedos. Era como si alguien 
hubiera pasado un rallador de queso por ellos, con los restos de 
esmalte de uñas viejo medio puestos y medio quitados. Dios mío. 
Tenía pies de ogro. 

En serio, sin embargo. ¿Cuándo tenía tiempo para mimarme? 
Nunca. Encogí los dedos de los pies todo lo que pude, esperando que 
Marcus estuviera demasiado ocupado con la cocina como para darse 
cuenta de mi desastre de pedicura. 

—¿Por qué caminas así? 

Al parecer, me equivoqué. 

—Pies fríos. Estúpidas botas. Me gusta tu casa —dije, desviando la 
conversación de mis pies. A los hombres no les importan los dedos de 
los pies. ¿Verdad? 

—Gracias —Marcus sacó una botella de vino de detrás de su isla de 
cocina. 

Aproveché la oportunidad para mirar alrededor, mi nariz se llenó 


de los olores de la cocina y las especias. Era un concepto abierto con 
la cocina, el comedor y la sala de estar, todo en un gran espacio, 
aunque cada uno estaba definido en sus lugares designados. Un sofá 
de cuero marrón oscuro y dos sillas gruesas estaban situados sobre una 
alfombra tribal. La mesa del comedor y las sillas eran de madera 
oscura y gruesa, con un aire de cabaña de montaña. Era muy 
masculino, pero estaba decorado con buen gusto y era cómodo. Me 
recordó a las cabañas que había visto en el camping Allegheny 
Tionesta Creek. No me había fijado en los muebles la última vez que 
estuve aquí. Allison se había asegurado de ello. Todo lo que recordaba 
haber visto eran sus largas piernas desnudas y el pecho desnudo de 
Marcus. 

Dos habitaciones se encontraban fuera de la zona de estar y divisé 
un gran baño. Su casa estaba limpia y fresca. La iluminación era baja, 
cómoda y sexy. Obviamente, no era la primera vez que recibía a una 
mujer en su casa, y no me refería a Allison. 

—Toma. 

Me di la vuelta y cogí la gran copa de vino de la mano de Marcus. 

—Si me bebo todo eso, estaré demasiado borracha para conseguir 
almas esta noche —me reí—. Tal vez eso sea algo bueno. 

A Marcus se le borró parte de su sonrisa. 

—Ven a sentarte en la isla de la cocina. La cena estará lista en unos 
minutos. Puedes contarme todo sobre tu nuevo trabajo mientras 
termino —su tensión aumentó, los músculos de su cuello se 
flexionaron. Estaba preocupado por mí. ¿Estaba mal que me excitara? 
No, claro que no. 

Lo seguí —a su trasero, en realidad— hasta la cocina y me senté en 
uno de los taburetes. Un surtido de aceitunas, quesos y barras de pan 
se extendía a lo largo del mostrador de piedra gris claro, todo al 
alcance de la mano. 

Mi corazón se aceleró. Estaba nerviosa y sentía como si cada 
terminación nerviosa de mi cuerpo palpitara en forma de quemadura. 
Sin embargo, no sabía exactamente por qué estaba nerviosa. Tal vez 
porque sentía que esta relación tenía todos los signos que apuntaban a 
algo serio, y eso me aterrorizaba. La antigua yo probablemente habría 
inventado una excusa y habría salido corriendo. Pero la nueva yo no 
tenía miedo al compromiso, incluso si eso significaba que podía salir 
herida. Quería explorar esto y ver hacia dónde iría nuestra relación. 

Soltando parte de mi tensión, me metí una aceituna kalamata en la 
boca. 

—Me encantan las aceitunas y el queso —dije entre mascadas. De 
espaldas a mí, me quedé mirando su trasero apretado en esos 
vaqueros, recordando lo bien que se veía sin ellos. Sus manos se 
movían alrededor de las ollas en la estufa, haciendo que los músculos 


de su espalda saltaran y se deslizaran bajo su camiseta blanca. Podría 
sentarme aquí toda la noche y ver ese espectáculo. 

—Lo sé —dijo el jefe con la cabeza ligeramente girada hacia un 
lado para que pudiera ver su sonrisa. 

Fruncí el ceño con escepticismo. 

—¿Me has investigado, jefe? Eso es un poco pervertido. 

Marcus se rio. 

—Tal vez. 

Tomé un pequeño sorbo de vino, dejando que mis papilas 
gustativas bailaran un tango con mi lengua. Era maravilloso. Tenía 
que tener cuidado de no beber demasiado. Solo de pensar en lo que 
debía hacer después se me revolvía el estómago. 

Dejé el vaso sobre la encimera. 

—Huele increíble. ¿Qué estás haciendo? 

Marcus se dio la vuelta y dijo, 

—Tikka masala de verduras, curry de batata y biryani de verduras. 
Sé que no te gusta la carne. Pero te gusta la comida india. ¿Verdad? 
¿O mis espías se equivocaron? 

Vaya. 

—Me mataste con el curry de batata. 

El jefe se rio, e hizo que las mariposas de mi estómago chocaran. 
Podría acostumbrarme a esa risa. Demonios, quería convertirla en una 
crema y frotarla por todo mi cuerpo. 

Marcus volvió sus ojos grises hacia mí. La mirada de deseo en él 
envió adrenalina a mi núcleo, despertándome. 

—Me encanta cocinar. Entre otras cosas —la forma en que dijo la 
última parte hizo que el calor palpitara en mi vientre. Sabía a qué se 
refería. Me hizo esas «otras cosas» hace unas noches, una y otra vez. 
Solo pensar en esas otras cosas casi me hizo volar sobre la isla de la 
cocina y lanzarme sobre ese apuesto bastardo. 

Tragué saliva, tratando de reprimir mis hormonas femeninas. 

—Es bueno saberlo —bebí un gran trago de vino antes de poder 
detenerme—. Deja de mirarme así. 

Marcus parpadeó, pero no hizo nada para borrar la lujuria que vi 
allí. 

—No puedo evitarlo. Eres preciosa. 

Resoplé en mi vino. Salpicaduras de líquido rojo golpearon mi 
nariz y mis mejillas. Sí. No tan lindo. Pero por suerte Marcus se había 
dado la vuelta y no vio mi humillación. 

Mientras estaba sentada viendo cómo este hombre viril me 
preparaba la cena, me di cuenta de que mi ex nunca, en los cinco años 
que estuvimos juntos, me había preparado la cena ni nada en realidad. 
Y se sentía increíble ser tratada así, como si fuera especial, como una 
reina. Una bruja podría acostumbrarse a eso. 


—Puedes ir a sentarte a la mesa. Está lista —ordenó el jefe. 

Haciendo lo que se me indicaba, cogí mi vino y elegí uno de los 
dos sitios que ya estaban provistos de platos y cubiertos. 

Una vez sentada, Marcus se acercó y puso tres grandes cuencos de 
humeante bondad en el centro de la mesa con cucharas de servir 
extragrandes. 

—Estoy impresionada —le dije mientras ponía la botella abierta de 
vino tinto con la etiqueta de Ruffino Chianti sobre la mesa con una 
copa vacía. Vi cómo cogía mi plato y empezaba a llenarlo con un poco 
de todo—. ¿Estás siendo así de amable porque quieres tu postre? — 
bromeé. ¿A quién quería engañar? Yo también quería el postre. Un 
doble banana split con helado. 

—Tal vez —me pasó mi plato, llenó el suyo y se sentó en la silla 
frente a mí—. Espero que te guste. 

—Si sabe tan bien como huele, me gustará —me reí—. Tengo la 
sensación de que no podré quitarme este vestido. Debería haberme 
puesto los pantalones de Acción de Gracias. 

—¿Pantalones de Acción de Gracias? 

—Ya sabes... los que tienen la cintura elástica. Así puedo comer la 
comida y no solo mirarla... —me detuve antes de aumentar mi 
humillación. La frente de Marcus se había arrugado en el centro 
mientras me escuchaba. ¿Qué demonios me pasaba? No le dices al 
chico que te pone cachonda lo de tus «pantalones gordos». Si pudiera 
doblar la pierna lo suficiente y darme una patada en el culo, lo haría. 

Marcus echó la cabeza hacia atrás y se rio. 

—Genial. Crees que soy graciosísima —me encantó el sonido de su 
risa. Realmente me gustaba. Solo que no cuando su risa iba dirigida a 
mí. 

—Así es —sirvió un poco más de vino en mi copa de forma 
experta, sin que una sola gota goteara de la parte superior—. No te 
preocupes —dijo, con sus ojos grises clavados en mí de nuevo—. 
Puedo quitarte ese vestido. 

El calor me subió a la cara. La forma en que lo había dicho era 
como si lo hubiera hecho un millón de veces antes. Y 
sorprendentemente, no me molestó. 

—Prometiste que solo llevarías tu abrigo de invierno —dijo. 

Lo hice. Parpadeé. 

—¿Quieres que me desnude ahora? ¿Puedo probar primero las 
patatas? 

Marcus llenó su copa de vino y me la acercó. 

—Por ti —dijo, con su voz grave y sensual—. Estoy muy contento 
de haberte conocido. A veces me vuelves loco, pero es una buena 
locura. Hace mucho tiempo que no me sentía tan vivo. 

Sonreí y golpeé su copa con la mía. 


—Cuidado con lo que deseas. 

Pasamos el resto de la noche riendo y hablando, disfrutando de la 
compañía del otro. Me sentía cómoda con él, algo que nunca había 
sentido con un hombre. Sentí que podía ser yo misma con él, mi 
verdadero yo. Podía contarle cualquier cosa y él no me juzgaría. Me 
aseguré de no hablar del asunto de la colección de almas, no hasta que 
tuviera mi postre. ¿Qué? Confía en mí. Tú tampoco querrías arruinar 
el momento. 

Y, vaya, oh vaya, el hombre simio sabía cocinar. 

Al principio, traté de no gemir cada vez que mi tenedor llegaba a 
mi boca. Pero después del segundo bocado, lo solté todo. 

—Oh, Dios mío, esto es tan bueno —gemí, disfrutando de las 
ráfagas de especias de curry en mi boca—. Me sorprende que no haya 
una fila de mujeres hambrientas y disponibles frente a tu puerta. 

Marcus tomó un sorbo de su vino. 

—No cocino para todo el mundo. Solo en ocasiones especiales. Y 
solo para alguien especial. 

Un delicioso cosquilleo recorrió mi cuerpo ante su significado. 
Puede que no tenga la capacidad de detectar mentiras, pero tengo la 
suficiente experiencia para saber que no estaba diciendo una frase. Lo 
decía en serio. Cada palabra. 

—Tienes algo en la boca... justo ahí... —Marcus se acercó y, con su 
servilleta, me limpió la comisura de la boca, frotando suavemente. 
Todo el tiempo se quedó mirando mis labios, con la boca ligeramente 
abierta como si estuviera contemplando si aplastar o no sus labios 
contra los míos. Mi corazón latía con fuerza, enviando ondas de 
demanda a través de mí. Me quedé inmóvil, temiendo que si me 
movía, se me saliera del cuerpo. Estaba sin aliento, con su pasión 
contenida. 

Nuestras miradas se cruzaron. Sus ojos brillaban de deseo y 
necesidad. 

¡Postre, allá voy! 

—¿Has terminado? —preguntó mientras se levantaba de su 
asiento, sin dejar de mirarme. 

Empujé mi silla hacia atrás y me puse de pie. 

—Si te refieres a que estás a punto de arrancarme el vestido para 
exponer mi desnudez, entonces sí, he terminado. 

Con una expresión pesada por el conocimiento de lo que iba a 
suceder, se inclinó más hacia mí y me tomó en sus brazos, aplastando 
su boca contra la mía mientras dejaba escapar un sonido gutural bajo. 
Su lengua encontró la mía y el calor se derramó como lava fundida a 
través de mí hasta la ingle. 

—¡Al sofá! —chillé con deleite, apartando mi boca solo por una 
fracción de segundo. Al diablo el dormitorio. Estaba a punto de 


explotar como una piñata hormonal. 

—Sí, señora —riendo, Marcus me hizo girar en dirección a la sala 
de estar. 

Me bajó en el sofá, sentía el cuero suave bajo mis manos y espalda. 
Acto seguido, con sus ojos llenos de lujuria, me agarró la parte 
delantera del vestido con sus manos varoniles y, con el sonido de la 
tela al rasgarse, me lo arrancó. 

Me quedé mirando mi sujetador y mis bragas al descubierto. 

—Demonios. No bromeabas con lo de arrancarme el vestido —me 
reí. 

—Uy —dijo, con una sonrisa socarrona y sin parecer molesto—. 
Pensé que era un vestido envolvente. 

—Falso vestido envolvente—dije, sorprendida de que supiera lo 
que era un vestido envolvente. 

—Te compraré otro —sonriendo seductoramente, se pasó la 
camiseta por la cabeza, dejando al descubierto esos maravillosos y 
perfectos músculos ondulantes bajo esa piel dorada. 

—-Claro, lo que sea —respondí, sin preocuparme del vestido ni de 
nada más que de excitarme con el jefe antes de arder en llamas. 

Su peso era un calor bienvenido que me presionaba mientras se 
inclinaba sobre mí y me empujaba hacia abajo hasta que mi cabeza 
estaba en el respaldo del sofá. 

Busqué la hebilla de su cinturón, tanteando hasta que la liberé y 
me puse a trabajar en la cremallera de sus vaqueros. Tiré con fuerza. 
Puede que haya estropeado la cremallera. ¿A quién le importaba? 

Sentí que las manos ásperas y callosas de Marcus bajaban hasta 
mis caderas, enganchaban los bordes de mi ropa interior y tiraban... 

La puerta de su apartamento se abrió de golpe. 

—Oh. ¿Interrumpo algo? — Allison estaba de pie en la entrada, 
donde tenía una vista clara y sin obstáculos de mis bragas y todo lo 
demás. 

Bajo una gruesa capa de base de maquillaje, todavía podía ver una 
multitud de manchas rojas sobre su cara. Aun así, su expresión parecía 
que acababa de ganar la lotería. Genial. 

—¿Qué demonios, Allison? —gruñó Marcus—. No puedes aparecer 
sin avisar. Ya no vives aquí —la miró fijamente, sin preocuparse en 
absoluto por el gran y duro bulto que abultaba la parte delantera de 
sus vaqueros. 

Cuando vi que su sonrisa se ensanchaba al ver mi cuerpo 
semidesnudo, el calor se encendió en mi cara y me rodeé con el 
vestido roto. Pero sus ojos lo decían todo. Estaba encantada de haber 
interrumpido lo que estaba a punto de suceder. 

—Es Grace —dijo la rubia alta—. Se ha desmayado. 

El miedo profundo pellizcó sus ojos. 


—¿Dónde está ella? 

—En la oficina —dijo Allison cuando sus ojos se encontraron con 
los míos—. No tiene buena pinta. 

Una llamada telefónica era todo lo que se necesitaba, pero Allison 
había decidido presentarse en persona. Sabía que lo había hecho a 
propósito. De alguna manera, se había enterado de nuestra cita. 

Sonaba realmente sincera. Incluso su cara mostraba la cantidad 
adecuada de emociones. Pero entonces lo vi. Justo cuando Marcus se 
agachó para coger su camiseta, esa fracción de segundo de sonrisa de 
tiburón en su cara cuando me miró como si hubiera conseguido lo que 
buscaba. 

Ella había orquestado esto. No me extrañaría que hiciera enfermar 
a Grace a propósito para arruinar nuestra cita. 

Cuando Allison miró a Marcus de una manera que sugería 
conocimiento carnal previo, quise freírla en el acto. 

Marcus se puso la camiseta y se subió la cremallera de los 
vaqueros. 

—Tessa. Lo siento. Pero tengo que ir a ver a Grace. 

—Claro que sí —le dije, ocultando la decepción de mi voz. 

Se inclinó sobre mí y me dio un rápido beso. 

—Te lo compensaré. Te lo prometo. 

—Está bien. De todos modos, tengo que prepararme para esta 
noche —me encontré asintiendo cuando se apartó y me levanté, con 
cuidado de mantener el vestido a mi alrededor, con la cara caliente 
por la ira. 

Marcus me observó durante un largo momento. 

—Cuídate. 

Dejé escapar un suspiro. 

—Lo haré. Llámame cuando sepas más sobre Grace. 

Marcus asintió mientras se dirigía al armario de la entrada y cogía 
su abrigo. Después de ponerse las botas, desapareció por la puerta, 
con el sonido de su pesado cuerpo resonando por los escalones. 

Aparté la vista y me encontré con que Allison me observaba con la 
misma sonrisa ganadora en su cara de suficiencia. Me miró fijamente 
durante un rato más y luego huyó tras el jefe. 

Dejé escapar una bocanada de aire furioso cuando la puerta se 
cerró de golpe. Vale, tenía que reconocerlo. Fue bastante creativa. 
Allison podría haber ganado esta pelea en su intento de quitarme a 
Marcus. 

Pero esto no había terminado. 

—Estoy lista, Barbie gorila. 


as en la acera junto a Casa Davenport bajo un cielo oscuro y 


nublado, el aire frío me levantaba el pelo de los hombros. Solo que 
esta vez no llevaba mi sexy vestidito negro. Llevaba puesto mi traje de 
Recolectora de Almas con olor a naftalina. Yupi. 

Arrugué la nariz. Dejar que se ventilara en mi habitación durante 
todo el día no había servido para suprimir el olor a naftalina con un 
toque de azufre. Me pregunté si el olor tenía algo que ver con la forma 
en que me permitía viajar desde diferentes mundos. Tal vez fuera así. 
Tal vez tenía que apestar para funcionar. 

Mi mente estaba inquieta. Seguía pasando de lo que había dicho 
mi madre al trabajo de esta noche de Recolección de Almas: el alma 
de Janet Purcell, para ser exactos. La idea me hizo subir la bilis al 
fondo de la garganta. 

Y luego estaba Allison. 

Puede que haya conseguido arruinar mi «momento sexy» con 
Marcus, pero no tiene nada que ver con la espectacular cita que 
habíamos compartido. Lo que conversamos, las risas, la conexión, 
había sido la mejor cita que había tenido. Así que se podía ir a la 
mierda. 

Eran justo las diez en punto cuando dejé el móvil en la mesa 
auxiliar de la entrada antes de salir. Jack no me había dado una hora 
concreta para volver a encontrarme con él, ni tampoco me había dado 
un lugar específico. Supuse que me quedaría donde había aparecido la 
noche anterior. 

—Será mejor que aparezcas pronto, Jack —le dije al espacio vacío 
frente a mí—. No me voy a congelar el culo aquí por ti ni por nadie. 

Y justo cuando me recogí el pelo en una coleta baja, sentí un 
estallido de aire desplazado. 

A un metro de mí se encontraba un hombre alto con traje oscuro y 
sombrero que no había estado allí hace un momento. Sin pelo y 
delgado, parecía que su piel pálida había sido pintada sobre el hueso. 

El Coleccionista de Almas sacó su reloj de bolsillo. 

—FExcelente. Agradezco la rapidez —dejó caer el reloj dentro de su 
chaqueta—. Te ves sonrojada. ¿Has estado corriendo? 

Le fruncí el ceño. 

—Hace frío. 

Jack miró a su alrededor. 


—Ah, sí. Aquí es invierno. No estás precisamente vestida para ello. 

—Llevo tu maldito traje. 

Su mandíbula se abrió en repentina comprensión. 

—«¿Estás preparada? 

—No —me sentía mal. 

—Será mejor que te muevas, Tessa Davenport —Jack señaló con su 
maletín un lugar junto a él en la acera—. Ya sabes lo que hay que 
hacer —añadió riendo. 

Mátame ahora. Es momento de aguantar. Me puse al lado del 
Coleccionista de Almas, y entonces mi mundo se desvaneció en negro. 

Bien. La segunda vez que saltaba mundos con el demonio seguía 
siendo alucinante, pero no tan aterradora como la primera vez. Ahora 
sabía qué esperar, así que al menos estaba preparada. 

El tirón de mi cuerpo en todas las direcciones a la vez era de 
esperar, pero seguía dándome un susto de muerte. Podía soportar la 
oscuridad mientras me dejaba llevar. Incluso traté de espiar a Jack 
para ver si volaba en pose de superhéroe junto a mí, pero solo había 
una negrura infinita alrededor. 

El tirón se detuvo tan bruscamente como empezó. La oscuridad se 
disipó y mis pies tocaron tierra firme. Tragándome la intensa 
sensación de vértigo, miré a mi alrededor. 

Vi las paredes blancas, olí el abrumador aroma de los 
desinfectantes y el amoníaco, y oí el susurro constante de los pitidos 
de las máquinas. Muchos azulejos y luces fluorescentes parpadeaban 
débilmente mientras largas sombras se extendían desde las puertas y 
los pasillos. 

No estábamos en la casa de alguien. Estábamos en un hospital. 
Tacha eso. Estábamos en una habitación de hospital. 

Me giré en el acto. Una mujer yacía en una cama individual con 
finas sábanas blancas que cubrían su pequeño cuerpo. Su cuero 
cabelludo asomaba entre unos cuantos mechones de pelo blanco y 
largo. Parecía un cadáver momificado cuya piel era fina como el 
papel, agrietada y escamosa. Tenía un tubo justo debajo de la nariz 
con dos pequeñas puntas que se introducían en las fosas nasales. Tenía 
los ojos cerrados y por un segundo pensé que estaba muerta, pero 
entonces su pecho se levantó y cayó. 

—Aquí tienes —Jack me entregó un pergamino de papel similar al 
que le había visto mostrar a Xander. 

Lo cogí. 

—¿Qué es esto? —pregunté desplegando el pergamino, aunque ya 
lo sabía. Mis ojos hojearon el texto—. Es un contrato. De Janet Purcell 
—vi su nombre claramente impreso en la parte inferior, junto a su 
firma. 

—Efectivamente, lo es —Jack me sonrió, con sus dientes de un 


blanco sorprendente contra la escasa luz de la habitación. 

Miré a la mujer, Janet Purcell, para ver si nos había oído, pero sus 
ojos seguían cerrados. ¿Quizá tuviera suerte y estuviera en coma? 
Sería un deseo. No había flores, ni tarjetas, ni señales de que esta 
mujer tuviera familia. 

Se me revolvió el estómago cuando volví a leer el contrato. 

—Ella te dio su alma a cambio del amor incondicional de alguien 
llamado Albert Harper. Está fechado hace casi sesenta años. 

Mierda. Esta pobre mujer entregó su alma a un demonio para que 
el hombre al que amaba le correspondiera en el amor. No me creía 
capaz de algo así, pero podía ver con qué facilidad las mujeres y los 
hombres aceptaban ese tipo de contrato. El horror me recorrió. Esto 
estaba muy mal. 

Jack levantó la barbilla, con orgullo. 

—Tienes razón, Tessa Davenport. Sabes leer. Qué maravilla. 

—Tessa. 

—¿Perdón? 

—Solo llámame Tessa. 

—De acuerdo, Tessa —el demonio me sonrió encantado, haciendo 
que mi estómago se retorciera—. Te toca reclamar el alma —para mi 
total horror, Jack me entregó su maletín. 

—Y una mierda —sacudí la cabeza y di un paso atrás—. De 
ninguna manera. No voy a tocar eso —para mí, tocar ese maletín 
sellaría el trato. Me haría como Jack. Me convertiría en una 
Coleccionista de Almas. 

Me mantuve firme, cruzando los brazos sobre el pecho como si de 
alguna manera eso lo hiciera definitivo. 

—No. Puedes sostener tu propio maletín. 

Las líneas se formaron en la frente del demonio. 

—Lo harás. Debes hacerlo. Todos los Coleccionistas de Almas y los 
que están a su servicio utilizan un maletín. ¿A menos que quieras que 
el alma de tu abuela y todas las demás por las que cambiaste tus 
servicios vuelvan a estar a mi cargo? ¿No? Pues entonces. Estás a mi 
servicio. Tómalo —me empujó su maletín. 

Haciendo un gesto de dolor, lo agarré con la mano libre y lo aparté 
de mi cuerpo como si tuviera una bomba dentro y estuviera a punto 
de detonar. 

No sabía qué esperar. ¿Tal vez una quemadura al tacto? Pero 
entonces sentí algo. Se me cortó la respiración al sentir un zumbido 
frío de energía, como una corriente eléctrica, que recorría las yemas 
de mis dedos hasta los dedos de los pies y la parte superior de mi 
cabeza. 

Poder. Poder demoníaco. 

—Bueno —dijo una mujer mientras entraba con un uniforme azul 


de enfermera—. Por fin se han decidido a aparecer —me miró con el 
ceño fruncido. 

—¿Perdón? —dije, un poco sorprendida por su tono. Dejé el 
maletín colgando junto a mi cadera. 

—Lleva cuatro meses aquí —dijo la enfermera—. Ninguno de 
ustedes ha venido a verla. Ni siquiera después de que su marido, el 
señor Harper, muriera la semana pasada —nos miró con desconfianza 
—. Las horas de visita han terminado, pero haré una excepción. 

Mierda. Ella pensó que éramos su familia ingrata. Me sentí aún 
peor ahora que mis sospechas habían sido reveladas. Esta pobre mujer 
estaba sola, enferma y probablemente moribunda y sola. 

Miré a Jack con desprecio, diciéndole con los ojos que iba a hacer 
que pagara por esto. Pero él fingió no darse cuenta y siguió mirando a 
la enfermera como si le gustara su atuendo. O eso, o estaba pensando 
en formas de estafarla por su alma. 

—¿Janet? —la enfermera presionó con una mano suave a la 
anciana—. Janet, despierta. Tienes visitas —la enfermera esperó hasta 
que los ojos de Janet se abrieron, y entonces dio un paso atrás, nos 
miró a mí y a Jack, y luego nos dejó solos en la habitación. 

Cuando mi mirada volvió a encontrar a Janet, sus ojos estaban 
muy abiertos y llenos de miedo. Impresionante. Sabía que esto iba a 
ser impresionante. 

—-Odio este trabajo —murmuré. 

—Me encanta este trabajo —dijo Jack alegremente—. Adelante. 
Debes presentar el contrato y reclamar el alma... —Jack consultó su 
reloj de bolsillo—, será tuya en veinticinco segundos. 

Janet gimió y cuando miré hacia ella, estaba negando con la 
cabeza. 

Mis ojos se calentaron mientras mis emociones iban de un extremo 
a otro. Mis pensamientos se dirigieron a la abuela y a los demás. Era 
lo único que me impedía salir corriendo de este hospital. Tenía que 
hacerlo. 

Me decía a mí misma que la mujer sabía lo que había firmado. 
Había ofrecido su alma voluntariamente a cambio de amor. 

Pero eso no me hizo sentir mejor. 

Volví a mirar a Jack. 

—¿Cómo es que la enfermera puede verte? Entiendo que Janet 
puede desde que te invocó hace años. ¿Pero la enfermera? —sabía que 
la mayoría de los humanos no tenían la vista para ver lo paranormal a 
su alrededor. Eso hacía que se preguntara cómo podía verle esa 
enfermera. 

Jack sonrió, claramente de buen humor. 

—Porque elegí hacerme visible para los que no ven. Una de las 
ventajas de ser un Coleccionista de Almas. 


—¿Y en qué te hiciste visible? —pregunté, adivinando que Jack 
tenía muchas caras. Probablemente eligió una que era la más 
confiable, como la de un viejo alegre que se parecía a Santa Claus o 
algo así. 

Su ceja sin pelo se levantó. 

—Pues como yo, por supuesto. ¿Quién más? 

Claro. 

Con el contrato en una mano y el maletín en la otra, miré por 
encima del hombro hacia el pasillo más allá de la puerta para ver si 
había alguien mirando. Pero estaba desierto. Tragándome los nervios, 
me puse al lado de Janet y coloqué el maletín sobre la cama. 

—Tienes que abrir el maletín —instruyó Jack, molestándome aún 
más. 
Apretando los dientes, abrí el maletín y miré a Janet, con sus ojos 
redondos en mi cara. Me aclaré la garganta y sostuve el contrato entre 
mis dedos temblorosos. 

—Lo siento mucho —susurré—. Si hubiera una forma de hacer 
desaparecer esto, lo haría. 

—Eso no es lo que dice el contrato —siseó Jack, poniéndose detrás 
de mí y haciéndome estremecer—. Diez segundos. 

Las lágrimas cayeron de las esquinas de los ojos de Janet, y me 
costó todo lo que tenía para no empezar a llorar junto con ella. Odiaba 
mi vida. Me odiaba a mí misma en ese momento. 

Sentí calor en mi mano, y cuando miré hacia la cama, encontré la 
mano de Janet sobre la mía. No dijo ni una palabra. Se limitó a darme 
unas palmaditas en la mano que decían que estaba bien, con la cara 
dibujada y llena de dolor. Sus ojos no estaban redondos por el miedo, 
sino llenos de comprensión. Me permitiría tomar su alma. 

Mis labios temblaron. 

—Voy a ir al infierno. 

—No lo llamamos infierno. Lo llamamos el mundo de las tinieblas 
— instruyó Jack. 

No estaba segura de si debía leer el contrato o no. No creía que 
pudiera, no con mis ojos rebosantes de lágrimas y mi cuerpo 
temblando como una hoja en un huracán. 

—El contrato es de respaldo —declaró el demonio, habiendo 
percibido mi vacilación—. Una prueba de señalización en caso de que 
te encuentres en un debate con uno de nuestros clientes. No hace falta 
que lo leas. 

No me di cuenta de que había tomado la mano de Janet entre las 
mías hasta que sentí que se quedaba quieta. Levanté la vista y 
entrecerré los ojos ante el repentino estallido de luz, justo cuando el 
cuerpo de Janet resplandecía, cubierto de una brillante luz blanca. 
Parpadeé ante la bola de luz que flotaba —su alma— y entonces el 


globo brillante pasó disparado junto a mí y desapareció dentro del 
maletín. Con un golpe, el maletín se cerró por sí solo. 

—Bien hecho, Tessa —elogió el demonio—. Tienes un talento 
natural. No es que dudara de tus habilidades. Sabía que lo harías. 
Además... soy un excelente maestro. 

Cuando volví a mirar a Janet, tenía los ojos cerrados y su 
expresión estaba congelada en una mezcla entre miedo y 
arrepentimiento. No tuve que comprobar su pulso para saber que 
había fallecido. Se me revolvió el estómago. Una cosa era segura. No 
quería estar aquí cuando volviera la enfermera. Porque... eso sería 
malo. 

—Bueno —Jack echó los hombros hacia atrás—. Ahora que sé que 
puedes manejarlo, podemos continuar. El resto será pan comido. 

Me giré, me incliné sobre un pequeño cubo de basura de metal que 
había junto a la cama y me lancé hacia él. Una vez que dejé de tener 
arcadas, me enderecé y me limpié la boca. 

—¿Llamas a esto poder manejarlo? Esto es lo peor que he hecho 
nunca. No es una tontería. Es una tortura. 

—Patrañas —Jack me despidió con un movimiento de su 
esquelética mano—. Ella era vieja. Moribunda. La mujer ya no tenía 
dientes. Le hiciste un favor. Piénsalo. Ahora su alma tiene un 
propósito. 

Miré fijamente al demonio. 

—Cuando termine mi contrato, te voy a matar. 

Jack se rio como si fuera lo más divertido que hubiera oído nunca 
mientras se ajustaba el sombrero sobre la cabeza calva. 

—No olvides tu maletín —señaló la cama. Levantó la barbilla y 
olfateó—. La noche es joven y está llena de almas. Date prisa. Hay 
trabajo que hacer. 

Cogí el maletín del lado de Janet, queriendo aplastarlo contra la 
cabeza de Jack. Miré su cara por última vez y casi vomité de nuevo. 
Cuando me volví hacia el Coleccionista de Almas, tenía otro maletín 
exacto en la mano. 

Sacudí la cabeza. 

—Me lo imaginé. 

—¿Qué cosa? —preguntó el demonio. 

—Que te odio. 

—Por supuesto que sí —respondió el demonio con un tono de 
naturalidad—. No lo esperaría de otra manera. A nadie le gusta su 
jefe. Es una regla universal. 

Fruncí los labios. 

—Parece que hablas por experiencia. 

Jack no dijo nada mientras salía de la habitación. Lo seguí y salí al 
pasillo del hospital, pensando que había algo más sobre este demonio 


que yo no conocía. 

Me encontré con pasillos y paredes blancas y limpias mientras 
miraba las luces fluorescentes que parpadeaban desde arriba. 

Frente a nosotros había un puesto de enfermería, y el sonido de los 
dedos escribiendo en un teclado me llegó mientras veía a la misma 
enfermera detrás del puesto escribiendo. Estábamos justo enfrente de 
ella, pero no levantó la vista. 

De repente me golpeó una ola de cansancio, y ni siquiera había 
hecho nada. Bueno, en realidad no. No si se cuenta el hecho de sacar 
el alma de Janet de su cuerpo y meterla en mi maletín... mi maletín. 
Nunca me acostumbraría a eso. 

El demonio volvió a levantar la barbilla y olfateó como si fuera un 
sabueso en busca de sangre. 

—Tenemos que subir dos pisos —me dijo—. El cuarto piso huele a 
desesperación y a muerte. Ahí es donde tenemos que estar —hizo un 
sonido de placer en su garganta—. Nunca me cansaré de ese olor. El 
olor de la desesperación y la impotencia. 

Fruncí el ceño. 

—Eres desagradable. 

Jack inclinó la cabeza. 

—Los hospitales son una mina de oro para los Coleccionistas de 
Almas. Cientos de mortales enfermos y deteriorados que se aferran a 
la vida por un hilo —sonrió como si esto fuera algo bueno—. Los 
mortales enfermos son mortales desesperados y aceptan cualquier 
cosa. 

Sentí que mi mandíbula caía en algún lugar del suelo de baldosas 
alrededor de mis pies. 

—Tienes que estar bromeando. 

Jack tiró de las mangas de su chaqueta. 

—Los demonios no bromean. Hacemos tratos. 

Lo sabía. Iba a vomitar de nuevo. Preferiblemente sobre Jack. 

—¿Vas a ir por este hospital y aprovecharte de los enfermos para 
conseguir sus almas? No puedo ni empezar a entender lo malo que es 
esto. Es asqueroso y realmente desastroso. 

—¿Quién dijo algo sobre mí? —Jack sonrió, mostrando un 
resbalón de dientes—. No seré yo. Serás tú quien hará eso. 

Mi cara se enfrió. 

Sí, definitivamente me iré al infierno. 


E. la cuarta planta reinaba un silencio sepulcral, sin un parpadeo 


del personal ni siquiera el ruido sordo de un televisor. No había visto 
a ninguna enfermera ni a ningún médico mientras Jack y yo 
recorríamos los pasillos. Un letrero en la pared, en letras negras y 
gruesas, decía: CUIDADOS PALIATIVOS. 

Tres horas después, tenía veintitrés nuevos contratos. No estaba 
segura de si era porque era una mujer o porque mi cara no daba tanto 
miedo como la del Coleccionista de Almas, pero de alguna manera los 
humanos con los que entraba en contacto seguían aceptando las 
condiciones de los contratos, y las almas seguían llegando. 

Los enfermos, los desesperados —hombres y mujeres— no 
importaba; en cuanto les decía quién era (una Coleccionista de Almas 
en formación, según Jack) y que podía quitarles la enfermedad 
(también según Jack), todos accedían a firmar. Bueno, no todos. 
Algunos gritaron. Algunos se rieron y me dijeron que me llevara mi 
mierda a otra parte. Pero me sorprendió el número de los que estaban 
muy dispuestos a firmar. 

Al principio, me asusté un poco. Eran humanos, y la mayoría de los 
humanos pensaban que el mundo paranormal era pura fantasía. Lo 
más parecido a lo sobrenatural que les llegaba eran las películas de 
Crepúsculo. 

Todo el tiempo, Jack se quedó atrás, revoloteando como un 
profesor que se asegura de que su alumno no se equivoque. 

—¿Estás de acuerdo con las condiciones? —le pregunté al hombre 
de cincuenta años, tumbado en su cama, que se llamaba Bob. El 
cáncer le había hecho mella, y parecía un anciano frágil de noventa 
años a punto de dar su último aliento. 

Bob parpadeó hacia mí. 

—¿Y no tendré cáncer? —jadeó, como si el mero hecho de hablar 
supusiera un tremendo esfuerzo—. ¿Por el resto de mi vida? 

—Sí. Pero tu alma pertenecerá al Coleccionista de Almas una vez 
que hayas llegado al final de tu larga vida. ¿Lo entiendes? 

Los ojos de Bob estaban húmedos con una fina película sobre ellos. 

—De acuerdo, sí. Firmaré. 

Me removí con inquietud. Estos humanos no tenían ni idea de lo 
que estaban firmando, no realmente. Y el contrato de Jack se 
aseguraba de ello. 


—No creo que entiendas del todo lo que eso significa —dije 
mientras las imágenes del alma de la abuela siendo torturada por un 
demonio gigante con cuernos pasaban por mi mente—. Tu alma 
pertenecerá a un demonio. Los demonios comen... 

—Gracias, Tessa —Jack me agarró del brazo y me empujó detrás 
de él, con no demasiada suavidad, pero no me iba a rendir tan 
fácilmente. 

Me abrí paso hacia adelante, golpeando a Jack con mi cadera hasta 
que estuve de nuevo junto a la cama de Bob. 

—Torturarán tu alma. Harán lo que quieran con ella —sí, era 
consciente de que Jack probablemente me torturaría después de esto, 
pero no podía dejar pasar esto. No podía omitir ninguna información. 
Tenían que tomar una decisión informada. 

Jack suspiró ruidosamente por la nariz, con la cara torcida en una 
falsa sonrisa. 

—Ha dicho que lo va a firmar. Ya puedes dejarlo. Aunque hay que 
refinar tu discurso —dijo el demonio, dándome su versión de «ojos 
enfadados». 

Del interior de su chaqueta, Jack sacó un nuevo contrato y se lo 
entregó al hombre que se estaba muriendo de cáncer. 

—Firma al pie, Bob, y estarás fresco como una lechuga. Sin cáncer 
—añadió mientras un bolígrafo aparecía mágicamente en sus largos y 
finos dedos. 

Mientras Bob firmaba su contrato, me dirigí a Jack. 

—¿Los contratos aparecen mágicamente en los bolsillos de tu 
chaqueta? ¿Cómo funciona eso? 

Jack sonrió. 

—Un paso a la vez, Tessa. 

Se me ocurrió una idea. 

—Los Coleccionistas de Almas no pueden cruzar al mundo de los 
mortales para estafar a los moribundos a cambio de sus almas. Nadie 
te ha conjurado. ¿Cómo es posible que puedas hacerlo? —pregunté, 
agitando las manos. 

—Olvidas que fui convocado. Janet Purcell me convocó hace 
sesenta años. Y al hacerlo, y firmar su contrato, soy capaz de... como 
tú dices... cruzar. 

—SÍí, pero esta gente nunca te convocó. 

—No, no lo hicieron. Pero una vez que he cruzado, puedo 
quedarme todo el tiempo que quiera. 

—Hasta que salga el sol. 

Jack asintió con la cabeza. 

—Hasta que salga el sol. 

—Lo he firmado. ¿Cuándo empiezo a sentirme mejor? —preguntó 
Bob, con la pluma resbalando de sus débiles dedos. 


—Hay que darnos un apretón de manos —dijo Jack, sonriendo a 
Bob como si esto no fuera nada, pero yo sabía que no era así. 

Jack extendió la mano y estrechó la del hombre. Vi una chispa de 
luz, la misma que había visto cuando mi padre y Jack se habían dado 
un apretón de manos en el ínterin. La chispa se imprimió en el alma 
de Bob y la prometió al Coleccionista de Almas. 

—Un placer haber hecho negocios contigo —dijo Jack mientras 
cogía el contrato y lo deslizaba dentro de su chaqueta. 

Di un paso atrás y esperé. 

Y entonces, al igual que los otros veintitrés humanos, el rostro de 
Bob pasó por un torbellino de expresiones: miedo, incredulidad, 
aceptación y, finalmente, esperanza. 

Su cara y su cuerpo se transformaron delante de mí, literalmente. 

Primero se le hincharon las mejillas, dándole un aspecto más 
joven. Después, sus ojos, que eran marrones, se aclararon. La parte del 
pelo siempre me asustó. Como si se tratara de una película de avance 
rápido de una planta que crece en el canal National Geographic, el 
cabello marrón y gris brotó de la parte superior de la cabeza calva de 
Bob hasta que se llenó de pelo. 

Sonriendo, Bob se quitó las sábanas de la cama y saltó al suelo. 
Incluso empezó a trotar en el acto, sin bromear. 

—¡Esto es increíble! ¡Es un milagro! —gritó y luego salió corriendo 
de la habitación, mostrando su blanco trasero a través del hueco de su 
delgada bata de hospital. 

—No lo es —susurré—. Ni de lejos —era magia demoníaca. Y 
ahora su alma le pertenecía a alguien. 

Sintiéndome como un fraude, me volví hacia Jack. 

—Me gustaría ir a casa ahora. He terminado por esta noche — 
obviamente, Jack era el que tomaba la decisión, pero no creía que 
pudiera hacer un robo de almas más, que era exactamente lo que 
sentía. 

Jack sonrió con orgullo. 

—Lo has hecho bien esta noche, Tessa. Creo que esto servirá. Solo 
hay una cosa más que hacer y luego puedes retirarte por esta noche. 

No me gustó la insinuación jovial en su voz. 

—-¿Qué es? 

Jack se tapó la cabeza con su fedora y luego me miró. 

—Debemos llevar el alma de Janet a mi taquilla. 

—¿Nosotros? —oh, mierda. Otra vez esto no. 

Antes de que pudiera negarme, el Coleccionista de Almas se puso a 
mi lado, y la oscuridad me tomó. 

Realmente lo hizo esta vez. Me tomó como una pesada manta 
negra que me envolvió hasta que fue todo lo que había. Negrura. Y 
luego más oscuridad. 


Si íbamos a la taquilla de Jack, sabía lo que venía. Dolor. Mucho, 
mucho dolor. 

Me había dolido mucho la última vez que había estado en el 
intermedio, o en la taquilla de Jack, como a él le gustaba llamarla. No 
era un reino para los vivos. Sin embargo, esta vez estaba viva. 

Una vez más, no hubo dolor durante el viaje, solo una sensación 
constante de ser arrastrada como si cada célula de mi cuerpo se 
hubiera desprendido, para luego juntarse en el último momento. 
Supuse que era otra ventaja de mi traje con olor a naftalina. Parecía 
ser el pegamento que mantenía mi cuerpo unido. 

Mis pies tocaron tierra firme. No me derrumbé, pero sentí que el 
mundo me daba vueltas mientras una ola de náuseas me golpeaba 
como si acabara de bajarme de la rueda de la fortuna más rápida de la 
historia de las ruedas de la fortuna. 

Cuando el mareo disminuyó, miré a mi alrededor. El aspecto era 
exactamente el mismo. 

—Me gusta lo que has hecho con el lugar. 

A mi lado, el Coleccionista de Almas sonrió como si le hubiera 
hecho un cumplido. 

—Magnífico, ¿verdad? 

—Eso no es lo que yo diría. 

El sonido de un arrastre atrajo mi atención detrás de mí. Miré por 
encima del hombro y me estremecí. 

Sabía que estaba en el intermedio, en la misma zona de la realidad 
en la que había pasado el tiempo con mi abuela. Solo que en lugar de 
estar atestado de almas de mortales recientemente fallecidos, estaba 
repleto de animales. 

Un golden retriever meneaba la cola cuando mis ojos lo recorrían. 
Sentado a su lado había un gran pastor alemán de ojos tristes. Divisé 
unos cuantos sapos, algunas serpientes e incluso un loro verde y rojo 
posado con unos cuervos. Había cuatro gatos acurrucados: dos grises 
que podrían haber sido hermanos, uno naranja de pelo largo y otro de 
brillante pelaje negro que me hizo hacer una doble lectura. 

Conocía a ese gato. Lo había visto con mi abuela hace tan solo 
unos días, cuando me había gritado por haber estado a punto de 
pisarlo en la calle. Pero, ¿qué estaba haciendo aquí? 

Di un paso adelante y dije, 

—¿Hildo? 


L., ojos amarillos del gato, o mejor dicho, del familiar, se abrieron 


de par en par al oír su nombre. 

—¿Me conoces? No te reconozco —su voz era más grave de lo que 
recordaba, pero seguía sonando joven. Se sentó sobre sus ancas 
mientras su cola se movía detrás de él, y sus ojos se enfocaron como si 
estuviera tratando de ver si yo era amiga o enemiga. 

—Bueno, no exactamente —le dije, consciente de que también 
tenía la atención de todos los demás animales familiares—. Pero sí... 
eh... me topé contigo en la calle hace unos días. Estaba con mi abuela, 
Eleanor Davenport. 

Las orejas del gato giraron sobre su cabeza. 

—¿Eres la nieta de Eleanor? Entonces, ¿eres una bruja? 

—Lo soy. 

Hildo se puso en pie de un salto y se acercó a mí a paso de tortuga 
hasta quedar justo a mis pies. 

—Recuerdo vagamente que alguien estuvo a punto de 
atropellarme, pero recuerdo que era grande y peludo. ¿Eras tú? 

¿Grande y peludo? Levanté una ceja. 

—Atropellar es un poco exagerado. 

—¿Machacar? ¿Destripar? ¿Aplastar? Puedo seguir. Se me conoce 
como el gato que nunca se calla. 

Me reí. 

—Eres un poco problemático. ¿Verdad? —me cayó bien de 
inmediato. 

El gato enseñó sus dientes puntiagudos y me di cuenta de que era 
su forma de sonreír, que podría haberse interpretado como 
espeluznante. 

—Méás vale que lo creas. 

Su corto pelaje negro era sedoso y suave, muy lejos de la carne 
podrida con mechones de pelo y agujeros transparentes que habían 
mostrado sus huesos la última vez que nos habíamos visto. En el 
intermedio, estaba sano y en forma, con largas patas y una cola 
igualmente larga. Era glorioso, y por un momento tuve la tentación de 
cogerlo, pero no estaba segura de que le gustara. Tenía que recordar 
que no estaba mirando a un gato vivo y familiar. Estaba mirando su 
alma, una representación de lo que era cuando estaba vivo. 

Siempre había querido tener un familiar, probablemente desde que 


me di cuenta de que eran reales, que fue alrededor de los cinco años. 
Pero, como todos sabemos, mi madre no quiso ni oír hablar de ello. 
Imagínense mi absoluta decepción cuando supe que ninguna de mis 
tres tías tenía un compañero animal. 

Tal vez, cuando todo esto terminara, me buscaría un familiar. 

Me quedé mirando a los familiares, con una sensación de 
hundimiento en las tripas. 

—¿Qué hacen todos aquí? —siempre me había preguntado qué 
pasaba con los familiares muertos que habían resucitado con los 
residentes muertos del cementerio de Hollow Cove. Había imaginado 
que todos habían vuelto a sus tumbas con sus compañeros brujos. Por 
lo que parece, estaban todos aquí, atrapados en el intermedio. ¿Pero 
por qué? Algo no me parecía bien. 

Hildo me observó durante un largo momento, pero el gato no 
respondió. En cambio, sus ojos amarillos se dirigieron a mi izquierda. 

—Tessa —el Coleccionista de Almas estaba de repente a mi lado, 
con un maletín en la mano. Fue entonces cuando me di cuenta de que 
ya no tenía el mío—. El alma de Janet está lista para ser procesada — 
señaló con el maletín algo que estaba detrás de mí. No algo, alguien. 

Me giré. Janet estaba de pie con su bata de hospital azul claro. Me 
miró, y aunque sus rasgos eran tranquilos y suaves, pude ver el miedo 
en sus ojos. 

No tenía ni idea de lo que significaba ser procesada, pero sabía que 
era malo. 

—¿Cómo...? —se me cerró la garganta y no pude terminar. 
Sabiendo que aún me quedaba casi un mes de esta pesadilla, no creía 
que pudiera seguir con ella, pero tenía que hacerlo. 

Oí un ruido sordo cuando Jack soltó su maletín en el suelo a su 
lado. Del interior de su chaqueta, sacó lo que parecía una caja 
registradora portátil del tamaño de su mano. Sabía lo que era. 

Un clic fue seguido por el sonido de la impresión y, finalmente, un 
pequeño papel se deslizó desde el fondo del artilugio. 

—Janet Purcell, aquí tienes tu boleto —proclamó el Coleccionista 
de Almas mientras arrancaba el papelito y se lo entregaba. 

Janet lo cogió sin rechistar. Su pálida mano se retorció mientras 
miraba el pequeño trozo de papel. La expresión de su rostro lo decía 
todo. Estaba derrotada. También veía aceptación. Había hecho un 
trato con el demonio y ahora él estaba aquí para reclamar su alma. 
Ella se rindió a él. 

No pude evitar sentirme triste y enfadada por Janet. En cierto 
modo, me recordaba a mi abuela. Tal vez solo por la edad, pero sentí 
una abrumadora necesidad de protegerla y ayudarla a salir de este 
lugar. 

Pero sabía que no podía. 


Para ser humana, Janet se lo estaba tomando todo muy bien. 
Supuse que había tenido años para prepararse para este día. Sin 
embargo, si fuera yo, lucharía contra el demonio con todo lo que 
tenía. Nunca dejaría que me llevara sin luchar. Pero esto no se trataba 
de mí. 

—Sígueme, por favor —dijo el Coleccionista de Almas mientras 
giraba sobre sus talones y se adentraba en la oscuridad. 

Me moví nerviosamente, no por mí, sino por Janet. Sabía que 
odiaría lo que iba a ocurrir ahora. 

Seguí a Jack mientras se adentraba en la oscuridad. Janet no dijo 
una palabra, ni una sola mientras lo seguía. La sensación de pavor me 
rodaba en la boca del estómago, provocándome náuseas y 
amenazando con que la cena de Marcus volviera a aparecer. 

No podía ver nada más allá de la oscuridad, pero Jack parecía 
saber a dónde iba. 

Un momento después, el demonio chasqueó los dedos y una nube 
de oscuridad se levantó, como una ráfaga de viento que empuja la 
niebla. La oscuridad retrocedió hasta que pude ver una forma. Me 
quedé mirando un artilugio metálico con mandos y botones, del 
tamaño de diez neveras juntas. 

Jack señaló una pequeña abertura en la máquina. 

—Pon tu boleto en la ranura, si eres tan amable, Janet. 

Janet hizo lo que le dijeron y deslizó su boleto en la ranura. 
Después de algunos sonidos metálicos, las luces rojas se encendieron y 
un compartimento se abrió con un ruido seco. 

Me recordó a la unidad de contención para el almacenamiento 
permanente de fantasmas que se utiliza en las películas de los 
Cazafantasmas. Solo que esta era para el almacenamiento permanente 
de almas hasta que fueran intercambiadas o ingeridas. 

Cuando mis ojos volvieron a encontrar a Janet, mi garganta 
palpitó. 

—¿Qué va a pasar con Janet? ¿Esto es...? 

El cuerpo de Janet empezó a brillar hasta que pude ver a través de 
ella el artilugio de metal que había detrás. Pude ver que todavía se 
aferraba a su miedo. Entonces su cuerpo, su alma, se desplomó en una 
sola cuerda transparente que giró y luego se deslizó en la ranura 
abierta. 

Con su mano, Jack cerró el compartimento. 

—Y ahí lo tienes. Tu primera recolección y procesamiento de 
almas. No fue tan difícil. O, ¿lo fue? 

El suelo se tambaleó a mis pies. Me sentí asqueada y avergonzada. 
Respiré profundamente, sintiendo que me estaba convirtiendo en uno 
de ellos. Convirtiéndome en una Coleccionista de Almas... 

—Él también tiene tu alma, ¿eh? ¿Qué has pedido? —bajé la 


mirada para encontrar a Hildo a mis pies. Era el único familiar lo 
suficientemente valiente como para haberme seguido—. ¿Dinero? 
¿Fama? —continuó el gato. 

—Déjame adivinar... el magnífico A.M.O.R. Sí. Pareces una tonta 
loca por amor. L'amour, toujours, l'amour. 

Sacudí la cabeza, luchando por encontrar mi voz de nuevo. 

—Él no se llevó mi alma. 

—¿No lo hizo? —el gato ladeó la cabeza, con sus ojos amarillos 
redondos y sin parpadear—. No lo entiendo. Entonces, ¿por qué estás 
aquí? 

—Es una larga historia —respondí, aunque sabía que 
probablemente podría contarla en pocos segundos. Tal vez solo no 
quería hacerlo en este momento. 

—Trabaja para mí —el Coleccionista de Almas pulsó algunos 
botones de la máquina de contención de almas, aparentemente 
satisfecho de sí mismo. Se dio la vuelta y dijo—: Tessa es mi... 
asistente, si quieres decirlo así Mi Coleccionista de Almas en 
formación. 

—¿Qué? —gruñó el gato—. ¿Eres una maldita Coleccionista de 
Almas? ¿Robas almas de brujas y familiares para traernos aquí? ¿A 
este lugar? ¿Para atraparnos en esta máquina? ¿Para matar nuestras 
almas? ¿Pero eres una bruja? ¿Cómo pudiste hacer eso? 

Me arrodillé para poder hablar con Hildo a la altura de los ojos. 

—Escucha. No es lo que dice. Bueno, más o menos. Pero no lo es 
—sacudí la cabeza—. Lo que digo no tiene sentido. Mira, no tuve 
elección. 

Con las orejas hacia atrás, el gato me siseó. 

—Pensé que eras una amiga —espetó, con su pelaje negro erizado 
—, pero eres una de ellos. 

—i¡Lo soy! Quiero decir que no soy como él. Soy una amiga — 
cuanto más abría la boca, peor se ponía. 

Hildo me lanzó una mirada, que más bien era un ceño fruncido, y 
luego se alejó de un salto y corrió hacia los otros familiares que 
seguían en el lugar exacto donde los había visto por última vez. Las 
voces silenciosas que se alzaron al ritmo de unos segundos después 
fueron suficientes para saber que todos ellos pensaban que yo era una 
Coleccionista de Almas. Tal vez lo era. 

Me puse en pie, con la rabia desbordada. 

—No tenías que hacer eso —dije, apretando la mandíbula. 

—¿Hacer qué? —Jack tuvo el valor de parecer inocente—. ¿Decir 
la verdad? Eres lo que yo digo que eres. Estás a mi servicio. Por lo 
tanto, eres una Coleccionista de Almas. 

Iba a darle un puñetazo en la cara. 

—Eres un imbécil. 


Jack me sacudió la cabeza. 

—Ten calma, ten calma. No pretendas ser algo que no eres. 
Coleccionas almas. Eso te convierte en una Coleccionista de Almas. 
Igual que yo. 

—No me parezco en nada a ti —solté, pero las palabras se sintieron 
débiles en mis labios—. Solo hasta que se acabe mi tiempo. Y entonces 
espero no volver a verte nunca más mientras viva. 

El cuerpo de Jack se puso rígido mientras sacaba su reloj de 
bolsillo. Murmuró unas palabras que no pude captar. 

—... no es suficiente. Todavía no es suficiente. Se está acabando el 
tiempo... 

Comenzó a caminar, con palabras ininteligibles que seguían 
saliendo de su boca. Parecía más descontrolado que la vez que había 
rechazado mi boleto. ¿Qué es lo que pasa? 

Mi mirada se dirigió a su máquina de contención de almas y de 
nuevo a él. 

—¿Se te acaba el tiempo? ¿Por qué? ¿Qué está pasando? ¿Qué es 
lo que no me dices? —sabía que no tenía por qué preguntar, y que 
probablemente nunca me lo diría, pero no pude evitarlo. Como dije 
antes, era una bestia curiosa. 

Cuando Jack me miró, parecía que se había dado cuenta de que 
había dicho demasiado. Luego, su rostro se puso rígido mientras se 
reponía cuidadosamente de sus emociones. 

—Deberías irte. Necesitas descansar. Mañana por la noche es una 
gran noche para ti —dijo con calma. Con una mano apoyada en la 
cadera y la otra ahuecando la barbilla, me miró especulativamente. 

—¿Por qué tengo la sensación de que voy a odiarte más que esta 
noche? 

—Hay muchas almas que recoger. 

El sonido de un gato siseando atrajo mi atención de nuevo a la 
multitud de familiares. Encontré a Hildo mirándome de nuevo como si 
no quisiera otra cosa que sacarme los ojos. Sin embargo, seguía 
pensando que era lindo, y no lo culpaba. Yo también me odiaba en ese 
momento. 

Pero... 

—¿Por qué están los familiares aquí? —volví a centrar mi mirada 
en el demonio—. No recuerdo haber oído hablar de ellos. No estaban 
en el contrato que tenías con Craig Lancaster. ¿Verdad? —no estaba 
segura, pero apostaba a que tenía razón. 

Jack apretó sus finos labios y dijo, 

—Los compañeros de los brujos comparten un vínculo con su 
brujo. Comparten el poder a través de sus almas, de su energía. Ese 
poder compartido se convierte en una unidad. El alma del brujo y su 
familiar son uno. Cuando recogí las almas, si un familiar estaba unido 


a esa alma, pues también venían —se rio—. Dos por uno. ¿No es eso 
lo que los mortales llaman un buen trato? 

Miré con desprecio al demonio. 

—No está bien. 

Jack me observó durante un momento, con sus emociones a flor de 
piel. 

—Es lo que es. 

Volví a mirar a los familiares. Hildo se había acercado un poco 
más, con la cabeza inclinada hacia un lado y las orejas giradas como si 
estuviera escuchando nuestra conversación. 

—No estaban aquí cuando estaba con la abuela. 

—No. Se materializaron poco después de que tú y tu padre se 
fueran. Eso pasa a veces con los compañeros de los brujos. Primero el 
brujo y luego el compañero. 

Entrecerré los ojos. 

—Entonces, ¿por qué no volvieron a sus tumbas con sus brujos? 
Hicimos un trato. Mis servicios por sus almas. 

—Es complicado. 

Crucé los brazos sobre el pecho y fruncí el ceño de Jack. Tomé 
como referencia a mi abuela. 

—Si voy a estar en tu servidumbre por un tiempo, exijo saber. 

—«¿Exiges? —rio Jack—. Tendrás lo que yo quiera dar. Nada más. 
Nada menos. 

Pero no me iba a rendir. 

—¿Por qué sus almas siguen aquí? ¿Qué truco hiciste para 
mantenerlas? 

—Sus almas —señaló a los familiares—. No estaban especificadas 
en el contrato que firmaste. Solo las almas contratadas por Craig 
Lancaster. No se mencionó añadir las almas familiares a ese contrato. 
No hay razón para que las devuelva. 

Me quedé mirando al demonio sin pelo y de ojos blancos. La idea 
de que Jack se llevara las almas de los familiares hizo que mi ira se 
multiplicara por diez. Las tomó cuando no eran suyas. 

—¿Qué pasará con ellos ahora? —pregunté, ya que no las había 
transferido a la máquina de contención de almas. 

Jack me sonrió. 

—Todavía no lo he decidido. Es hora de que te vayas —sí, estaba 
mintiendo. Dio un paso hacia mí y me encogí interiormente, sabiendo 
que estaba a punto de enviarme de vuelta. 

Puede que me vaya, pero sabía que volvería. También sabía que no 
iba a dejar que Hildo y los otros familiares se pudrieran en el 
intermedio. Sus almas no eran para Jack. No eran para nadie. 

Y yo iba a averiguar cómo liberarlas. 


Io 


Has pasado algo más de dos semanas desde que acepté el trato 


del Coleccionista de Almas, y cada tarde me despertaba con los 
mismos dolores, sintiendo que me estaba desmoronando. Y cada día 
que pasaba era peor. 

Hoy era mi trigésimo cumpleaños. Por cómo me sentía, bien podría 
haber sido mi quincuagésimo. Tal vez incluso el sexagésimo. Me dolía 
cada músculo, hueso, piel, pelo y célula del cuerpo. Todo me dolía. Si 
estaba sobre mí o era parte de mí, me dolía. 

No importaba que Jack me hubiera dado su supertraje que me 
permitía saltar entre mundos, el hecho era que mi cuerpo no estaba 
hecho para viajar por otros planos de la realidad, otros mundos, otras 
dimensiones. Y eso me estaba pasando factura. 

Gimiendo, me llevé una mano a la cabeza, donde un monumental 
dolor de cabeza golpeaba justo encima de mis ojos. Me estremecí 
ligeramente ante la fiebre que se avecinaba. 

Genial. Eso es todo lo que necesitaba hoy. 

—Nada que la cocina de Ruth no pueda curar —dije, mi voz 
sonaba demacrada y baja. Hice una mueca cuando recuperé el aliento. 
Era vil como si algo hubiera muerto en mi garganta. Sí, 
definitivamente me estaba enfermando de algo. 

En cualquier otro día, probablemente me habría quedado en la 
cama. Pero hoy no. 

Marcus me había enviado un mensaje de texto la noche anterior 
diciendo que tenía planeada una cena «especial» para mi cumpleaños. 
Para no arriesgarse esta vez a otra emboscada de Allison (aunque 
Grace había estado realmente enferma por inhalar toda esa lejía), 
Marcus me había dicho que había reservado en un lugar secreto y 
había insinuado una cita sorpresa después. La idea del glorioso y 
dorado cuerpo de Marcus encima de mí fue lo único que me hizo salir 
de la cama. 

Llevábamos semanas sin vernos. Él por su trabajo, y yo también. 
Me despertaba a última hora de la tarde, malhumorada y cansada. 
Tener que escamotear las almas de los mortales le hacía eso a una 
persona. Estaba mental y físicamente agotada. 

Con un gemido, levanté las piernas de la cama y esperé unos 
instantes a que el mareo disminuyera un poco. Cuando me puse de 
pie, oí que los huesos de las rodillas y los tobillos estallaban y crujían 


mientras sentía que los músculos tiraban y protestaban. 

—Maldita sea. Necesito unas vacaciones. 

Sin molestarme en encender las luces ni mirarme en el espejo, 
oriné, me lavé los dientes, me puse un cómodo suéter azul combinado 
con unos pantalones de chándal grises y bajé en busca de Ruth. Si no 
conseguía pronto su té especial de equinácea rejuvenecedor, quizá 
tuviera que pasar el resto del día en la cama al ritmo que llevaba. Pero 
de ninguna manera iba a perderme la noche de la cita con mi hombre 
simio. 

Cuando por fin llegué al final de las escaleras, pude oír un grifo 
abierto de fondo y un silbido de algo cocinándose en la cocina. Luego, 
el suave tintineo de los vasos y el ruidoso barullo de la conversación 
se entrometieron. Inhalé el aroma de las tostadas francesas con canela. 
Antes de marcharme a mi «trabajo nocturno», Ruth me había 
preguntado qué quería comer hoy al levantarme. Como era mi 
cumpleaños, ella quería preparar algo especial. Parecía tan feliz ante 
la perspectiva que no tuve el valor de decirle que todos los días hacía 
algo especial. Era tan buena persona. Quería a mi pequeña Ruthy. 

—¿Cómo me veo? —oí decir a Beverly mientras me acercaba a la 
cocina. Estaba de pie con una mano en la cadera mientras trazaba las 
curvas de su blusa fucsia de corte bajo con la otra. Sus vaqueros 
oscuros parecían pintados. Era imposible subirlos sin algo de magia. 
Completó su look con un par de botines de gamuza negra. Nadie podía 
negar que era hermosa. 

—Como una puta cachonda —dijo Dolores. 

Excepto mi tía Dolores. 

Beverly sonrió a su hermana y ladeó la cadera. 

—No hay nada malo en estar cachonda. Estoy cachonda. Tan 
cachonda que me sale urticaria. Menos mal que Antonio viene a 
recogerme en una hora. No creo que pueda mantener estas 
sensaciones corporales lujuriosas y abrumadoras en mi interior mucho 
más tiempo —se quejó dramáticamente—. El hombre puede hacer 
maravillas con sus manos... y Su... 

—De acuerdo. Ya he oído suficiente —me reí al entrar—. Ya nos 
hemos hecho una idea. 

Y entonces sucedieron varias cosas a la vez. 

—¡Ahhh! —aulló Beverly. 

—¡Ahh! —gritó Dolores a todo pulmón. 

—¡Ah! —grité porque, bueno, ellas empezaron. 

Parpadeé hacia ellas, confundida. 

—Eh... ¿por qué estamos gritando? 

Beverly se congeló, mirándome como si me hubiera salido un 
tercer brazo de la frente, mientras Dolores se ponía rígida en su 
asiento de la mesa de la cocina. Su boca se movía como si tuviera 


mente propia mientras luchaba por controlarla. 

—Caldero, ayúdanos —dijo finalmente Dolores con la misma 
mirada enloquecida que su hermana. 

En ese momento, Ruth se giró. 

— ¡Feliz cannoli! —gritó, y dejó caer el caldero que sostenía, 
derramando la masa de color crema sobre sus pies descalzos. 

Todas me miraban con cara de asombro, como habían mirado a la 
abuela cuando entró en la cocina hace unas semanas. 

Vale, ahora me sentía un poco cohibida. 

—Bien. Lo confieso. Todavía no me he duchado —me reí, sin 
apreciar cómo sus ojos se hacían más grandes cuanto más tiempo 
estaba allí sintiéndome como una nueva especie en el zoológico—. 
Prometo que después que coma algo, iré a lavar mi sucio trasero. Es 
que... no me siento muy bien. 

—Pues la verdad es que no te ves muy bien —los ojos de Beverly 
se abrieron de par en par en forma de pregunta, su bonita boca se 
pellizcó en lo que solo podía ser horror. 

—Gracias. Un poco descortés, incluso para ti —le dije, sintiendo 
que me subía el calor a la cara aunque no estaba segura de si era por 
un repentino estallido de ira o por la fiebre. Tal vez ambas cosas—. 
Estoy cansada. Estuve despierta toda la noche... trabajando —no 
estaba de humor para hablar de mi trabajo de Coleccionista de Almas. 
Ya era lo suficientemente duro como para tener que hacerlo. No hay 
necesidad de añadir insulto a la herida. Ya me sentía suficientemente 
herida. Muchas gracias. 

—No, no lo entiendes —Dolores se levantó lentamente de la mesa 
de la cocina, con el rostro pálido. Su expresión estaba torcida por el 
shock y la sorpresa—. No pareces... tú misma. Bueno, sí te pareces a ti 
misma... 

—Solo que diferente —terminó Ruth, mientras cambiaba su 
postura de un pie a otro como si tuviera que orinar—. Muy diferente. 
Muy, muy diferente. 

—Tu vocabulario sigue mejorando a pasos agigantados —se burló 
Dolores. 

Miré a mi alrededor para ver las expresiones de asombro que se 
reflejaban en cada tía. 

—¿Qué? Estoy cansada. Y creo que me estoy enfermando de algo 
—me puse una mano en la frente, sintiéndola caliente, y miré a Ruth 
—, Ruth. ¿Puedes prepararme un poco de ese té de equinácea? 

Beverly agitó sus dedos rojos en mi dirección. 

—Vas a necesitar algo más fuerte que el té para tapar ese desastre. 

Fruncí el ceño, sintiéndome demasiado agotada y enferma como 
para pelearme con ellas. 

—¿Qué les pasa a todas? ¿Y por qué me miran como si acabara de 


bajar del tren de Marte? 

—Porque eso es exactamente lo que parece —comentó Dolores, 
con las líneas de preocupación arrugando su frente. 

La tensión tiró de mis hombros ante la preocupación que vi en sus 
ojos oscuros. Sacudí la cabeza. 

—¿Qué? —al no responder, grité—: ¡Qué! —y enseguida me 
arrepentí de haberlo hecho, ya que aumentó el martilleo en mi cabeza. 
Lo único que quería ahora era mi cama, pero no creía que pudiera 
subir todas esas escaleras. 

Las tías compartieron una mirada que no me gustó. 

Finalmente, Dolores se aclaró la garganta. 

—Has... envejecido un poco. 

Beverly resopló. 

—«¿Envejecido un poco? Parece de la Edad Media. 

Permanecí inmóvil. 

—¿Qué quieres decir? —con el pulso acelerado, busqué en la 
cocina un espejo, cualquier cosa. Cogí la tostadora, me la acerqué a la 
cara y miré mi reflejo. 

Y entonces... 

Grité como la reina de todas las banshees. 

Mis largos mechones de pelo castaño estaban quebradizos y grises, 
mezclados con mechones blancos. El rostro que me devolvía la mirada 
era delgado, demacrado y salpicado de manchas de vejez. La piel 
suelta caía alrededor del cuello y la boca, y mis mejillas estaban 
caídas en algún punto de la línea de la mandíbula. Mis ojos estaban 
llorosos y parecían algo tristes en ese momento. Y estaba arrugada 
como una nuez. 

Parpadeé al ver a la persona reflejada en la tostadora. Era la cara 
de una anciana demacrada, marchita y morena, rodeada de un cabello 
blanco y gris. 

No era yo. No podía ser yo. ¿No es así? 

—¿Qué demonios es esto? —grité y dejé caer la tostadora. Me giré 
hacia mis tías—. ¡P-parezco vieja! Me parezco a ustedes. 

Sí, no es lo mejor que se puede decir a un grupo de mujeres de 
mediana edad, pero las palabras salieron volando de mi boca. 

Beverly me miró fijamente, con las manos en las caderas. 

—¿A quién llamas vieja? Pareces más vieja que nosotras, querida. 
Como si tuvieras más de ochenta años. No parezco mayor de cuarenta 
años. 

Dolores resopló. 

—¿En qué año del calendario? ¿El de los mayas? 

Beverly lanzó a su hermana una mirada venenosa bajo su perfecto 
maquillaje. 

Me llevé las manos a la cara, sintiendo por primera vez lo ajena 


que se sentía con las arrugas secas y suaves como el cuero. Mi piel 
siempre había sido grasa. Hice rodar un largo mechón de pelo blanco 
entre mis dedos temblorosos. No era una persona vanidosa, pero hasta 
cierto punto me preocupaba mi aspecto. ¿Pero esto? Esto... no estaba 
preparada para esto. 

Tuve algunos momentos de negación, incluso un estallido de risa 
nerviosa, pero luego la realidad de la situación me golpeó. Eso 
explicaba por qué me sentía así: doblada, frágil y cansada. Era como si 
estuviera atrapada en el cuerpo de una mujer de ochenta años, como 
si mi vida hubiera saltado cincuenta años mientras dormía. 

Me miré las manos, manchadas de grandes venas y nudillos como 
perillas. Las manos nudosas pertenecían a una mujer mayor con 
artritis severa, pero eran mis manos. Me estremecí con una 
combinación de horror y pánico. De repente, la cocina me pareció 
demasiado pequeña y no me llegaba el aire a los pulmones. Ah, sí. 
Estaba teniendo una crisis. 

La habitación empezó a girar. 

—Necesito sentarme —dije débilmente, mientras empezaba a 
inclinarme hacia delante. 

Ruth se apresuró a acercarse, haciendo huellas de mezcla con los 
dedos de los pies en el suelo de madera mientras me agarraba por los 
hombros y me levantaba. 

—Ven. Ven a sentarte aquí. 

Dejé que Ruth me guiara hasta una silla como si fuera su hermana 
mayor que había olvidado su andador. No creo que lo hubiera 
conseguido sin su ayuda. Apenas sentía las piernas. 

—Ahora —dijo Ruth mientras se inclinaba hacia atrás—. No te 
preocupes. Te prepararé ese té de equinácea en un santiamén. Ya lo 
solucionaremos. Solo siéntate ahí y no te muevas. 

—«¿A dónde crees que va a ir? —Dolores soltó una dura carcajada 
—. No puede ir a ninguna parte con ese aspecto. Parece una de las 
brujas de Macbeth. 

Ruth miró a su hermana pero mantuvo la boca cerrada mientras 
recogía la olla del suelo, la dejaba caer en el fregadero de la cocina y 
cogía una nueva olla. La llenó de agua y la puso en el fuego antes de 
empezar a esparcir hierbas en ella. 

Volví a mirarme las manos. No pude evitarlo. Me parecían 
extrañas, como si llevara la piel de otra persona sobre la mía. 

Me las llevé a la garganta. 

—Mi voz. 

—También es diferente —respondió Dolores—. Ha envejecido. 
Como el resto de ti. 

Miré el dolor que se reflejaba en sus ojos. 

—No tengo miedo de envejecer. Si eso es lo que piensas. 


—Habla por ti —resopló Beverly, observándome con una extraña 
intensidad mientras mantenía la distancia, como si lo que me hacía 
envejecer fuera tal vez contagioso. 

Tragué con fuerza. 

—Solo quería envejecer a un ritmo normal, para acostumbrarme a 
los cambios. Pero esto... —era injusto. Eso es lo que era. ¿Cómo pudo 
ocurrir esto? 

Dolores me puso una mano en el hombro. 

—No te esfuerces demasiado ahora. Ya lo solucionaremos. 

Mi horror se convirtió en confusión. 

—No entiendo esto. Ayer me veía bien. Bueno, tal vez sea una 
exageración. Estaba cansada, pero seguía viéndome como soy. Como 
una mujer de treinta años. No me veía como... esto. 

—Sigues siendo tú —dijo Beverly, con una sonrisa forzada en su 
bonita cara—. Solo que más vieja. Has envejecido al menos cincuenta 
años. Quizá más. 

Sacudí la cabeza. 

—¿Pero cómo? ¿Por qué? —¿Por qué me había pasado esto? La 
única explicación para una transformación de esta magnitud de la 
noche a la mañana era que... alguien me había maldecido. 

Llena de ira, me moví en mi silla. 

—Allison —siseé su nombre como si fuera veneno en mis labios—. 
Ella hizo esto. Ella me maldijo —con mi ira llegó un repentino alivio. 
Las maldiciones pueden ser revertidas. Si Allison me había maldecido, 
mis tías podrían inventar un contrahechizo y yo volvería a ser yo en 
poco tiempo. 

Dolores me observó. 

—Allison no es experta en magia. Es imposible que haya hecho 
esto. 

—Entonces pagó a alguien para que lo hiciera por ella. Es su 
venganza por la maldición de Iris —todo tenía mucho sentido. 

Dolores levantó la mano. 

—Espera un momento. ¿Iris maldijo a Allison? ¿Por qué? 

—Pues me alegro —Beverly se enroscó un mechón de pelo detrás 
de la cabeza—. Ya era hora de que alguien lo hiciera. No se debería 
permitir la existencia de gente tan guapa. 

Dolores sacudía la cabeza, con las cejas bajas en el puente de la 
nariz. 

—No es una maldición, Tessa. No estoy recibiendo ninguna energía 
residual que venga con el uso de maldiciones y hechizos o cualquier 
tipo de actividad mágica. Esto no es magia. 

Mi pequeña burbuja de esperanza estalló, pero no estaba 
completamente convencida. 

—Si esto no es magia, ¿qué es? ¿Qué otra cosa puede explicar lo 


que me ha pasado? 

Con un café en la mano, Dolores acercó la silla a mi lado y se 
sentó. 

—Ya sé por qué. Es el trato que hiciste con el Coleccionista de 
Almas. Nuestros cuerpos no están hechos para ir y venir a esos lugares 
—se inclinó hacia delante hasta que sus codos se apoyaron en la mesa 
—. No sé por qué solo apareció ahora después de semanas de hacerlo, 
pero de alguna manera viajar por esos otros mundos aceleró el 
proceso de envejecimiento. 

—Pero yo soy en parte demonio —discrepé—. Seguramente mi 
cuerpo podría soportarlo mejor. ¿Verdad? —pero incluso cuando las 
palabras me abandonaron, supe que tenía razón. Lo había sentido la 
primera vez que volví a casa. Mi cuerpo se había debilitado. 

—Aparentemente no —replicó Dolores—. Puede que tengas un 
padre demonio, pero estoy dispuesta a apostar que tienes mucho más 
de bruja. 

Tuve una sensación de hundimiento en las tripas. 

—¿Significa eso que otras semanas de esto y tendré cien años? ¿Y 
luego qué? No soy inmortal. Esto me va a matar —¿Jack sabía que 
esto me iba a pasar? ¿Por qué no me lo había dicho? 

—No dejaremos que eso ocurra —Ruth puso una taza grande y 
humeante frente a mí—. Bebe. Todo, por favor. Te haré la tostada 
francesa que te prometí para tu cumpleaños. 

Beverly abrió los ojos. 

—El peor cumpleaños de la historia. Te has saltado décadas. 

—No ayudas, Beverly —gruñó Dolores. 

Me quedé mirando la taza. Sería una tonta si no hiciera caso a 
Ruth. 

—Me tomaré el té, pero no creo que pueda comer —me sacudí en 
mi asiento—. Dios mío. ¡Marcus! 

—¡Marcus! —Ruth giró como una peonza con una cuchara en la 
mano, con una sonrisa de felicidad en la cara mientras miraba la 
puerta trasera, esperando que saliera. 

—No está aquí, tonta —espetó Dolores. 

—No puede verme así —quizá era un poco vanidosa. El jefe estaba 
acostumbrado a ver a una treintañera. No quería ver la sorpresa en su 
cara cuando viera esto. 

Mierda. Si mi cara parecía la de una mujer de ochenta años... 
¿cómo se veía el resto de mi cuerpo? 

Agarrando el cuello de mi suéter, lo aparté de mi pecho y miré lo 
que se suponía que eran mis pechos. 

—¿Qué demonios son? —grité, soltando el suéter. 

—Tetas de abuelita —expresó Beverly, haciendo que Dolores se 
atragantara con su café—. A partir de ahí es una pendiente 


resbaladiza, cariño. No te preocupes. Tengo unos fabulosos sujetadores 
push-up que harán subir a las viejas. 

Me quería morir. 

Dejé caer mi cabeza sobre la mesa de la cocina. 

—No puedo dejar que Marcus me vea así —saldrá corriendo y 
nunca mirará atrás. La única persona que se extasiaría al verme así era 
Allison. Sí, era mejor no dejar que me vea tampoco. 

—Y no lo hará —prometió Dolores—. Lo mantendremos alejado. 

—Pero tiene planeado algo para mi cumpleaños esta noche. 

—Ya se nos ocurrirá algo. 

Levanté la cabeza y me encontré con los ojos de Dolores. 

—Volveré a ser normal. ¿Verdad? ¿Esto es solo un problema 
temporal? Si dejo de trabajar para el Coleccionista de Almas, mi 
cuerpo volverá a ser el que era. ¿Verdad? 

Dolores se limitó a mirarme fijamente, con las emociones 
recorriendo su rostro. No sabía qué decir a continuación. Lo llevaba 
escrito en la cara, aunque ni siquiera necesitaba decirlo. No tenía ni 
idea. 

Ruth se acercó y me tocó la mano. 

—No te preocupes. Ya tienes bastante con ese nuevo trabajo. Dame 
unas horas y prepararé una poción para invertir el proceso de 
envejecimiento. Acaba el té, por favor. 

Tomé un gran trago del té de Ruth e inmediatamente sentí menos 
presión detrás de los ojos, al tiempo que se me quitaba la fiebre. Pero 
cuando volví a mirar mis manos, seguían con los nudillos hinchados. 

—«¿Tienes algo así? —miré a Beverly, dudosa—. Si tuvieras una 
poción para hacer un lifting mágico, me sorprende que no la hayas 
probado. 

Beverly frunció el ceño. 

—¿Qué estás diciendo? ¿Que aparento mi edad? —parecía 
enfadada. 

—No, es solo que... —sí, tal vez un poco. 

—No duran —informó Dolores—. Y a veces, los efectos del elixir 
no son los que esperabas. 

—Pueden empeorar —ofreció Beverly. 

El corazón se me cayó al fondo de las tripas. 

—¿Empeorar? ¿Qué es peor que aparentar ochenta años en lugar 
de treinta? 

Ruth resopló enfadada. 

—¿Quieren parar? La están asustando. 

—Debería estar asustada —respondió Beverly. 

Aparté la mirada de la tía Beverly antes de perderla. Sabía que esto 
era malo, pero si hubiera sabido que estar al servicio del demonio de 
las almas significaba que envejecería así, no habría aceptado. 


Tomé otro sorbo de mi té. Oí un plop y, cuando miré la taza, algo 
pequeño había caído dentro. Ignorando el té caliente, hundí mis 
nudosas manos para recuperar un pequeño diente amarillo. 

—Genial. Estoy perdiendo los dientes. 

—¡Oh! Dámelo —Ruth cogió mi diente, sonriendo—. Lo pondré 
bajo tu almohada para el Hada de los Dientes. 

Dolores se golpeó la frente. 

—Y la dejamos cocinar para nosotras. 

Respiré profundamente. Se me revolvió el estómago ante la mirada 
de derrota que compartían mis tías. No creían que su magia pudiera 
ayudarme porque esto era algo diferente. Si esto era magia demoníaca 
o lo que fuera, entonces siguiendo esa lógica, necesitaba magia 
demoníaca para revertir lo sucedido. 

Me sobresalté en mi asiento. 

—Sé quién puede ayudarme —dije de repente, queriendo darme 
una patada por no haberlo pensado antes. 

—¿Quién? —preguntó Dolores, mientras Beverly y Ruth centraban 
toda su atención en mí. 

—-Obi-Wan Kenobi —sonreí y dije—: mi padre. 


II 


¿Qué hace una mujer de treinta años en un cuerpo de ochenta para 


pasar el tiempo? 

Una sola cosa: Utilizar un Spandex. 

O montones y montones de Spandex. 

—No puedo subirlo más —dije, tirando de la faja tipo body color 
crema tan fuerte como pude—. Un poco más arriba y mis pechos van a 
saludar a mi barbilla. 

—Creo que hemos terminado —Iris dio un paso atrás, admirando 
su Obra, literalmente. Se había pasado media hora intentando colocar 
el Spandex sobre mis muslos y caderas. Mi cuerpo de ochenta años ya 
no era tan flexible como antes. Además, era muy difícil tirar del 
material de spandex sobre la piel suelta. 

Envié un mensaje de texto a Iris después de haberme tomado otro 
de los tés de equinácea de Ruth, que realmente hizo maravillas para 
erradicar la fiebre por completo y hacerme sentir mejor. Le había 
pedido que comprara toda la ropa moldeadora Spandex que pudiera 
conseguir en Hollow Cove. 

Me quedé mirando todos los paquetes sin abrir de leggings para 
potenciar el trasero, pantalones cortos de cintura alta a medio muslo, 
bodys, bragas de gran potencia y sujetadores push-up, todos ellos 
esparcidos por mi cama. 

—«¿Dónde has encontrado todo esto? 

—Martha los vende en su salón —respondió la bruja oscura—. 
Cogí todo lo que tenía. Ella me preguntaba por qué los necesitaba 
todos. 

—¿Qué le dijiste? —sabía que si Martha se enteraba de lo que me 
había pasado, todo el pueblo lo sabría en cuestión de horas. Eso 
incluía a Marcus. 

—Que tenía que ir a una boda y que aún no había elegido el 
vestido —respondió mientras yo dejaba escapar un suspiro de alivio. 
Iris hizo un gesto con la mano—. Ven a echar un vistazo. 

Me acerqué al espejo que había sobre mi tocador y me quedé 
mirando a la anciana que me devolvía la mirada. El Spandex de color 
crema empezaba justo por encima de mi rodilla, que estaba cubierta 
de pliegues de piel suelta, y se extendía hasta mis pechos como un 
traje de baño de una sola pieza. Aunque no conocía ningún traje de 
baño con una abertura secreta para cuando la naturaleza llamara. 

—He sido Spandida. 


Iris se ahogó en una carcajada. Con los ojos muy abiertos, dijo, — 
Lo siento. No quería reírme. 

Me recogí el pelo en un moño bajo. 

—No pasa nada. Yo también me reiría si no estuviera tan 
deprimida —levanté los brazos a los lados e hice círculos, observando 
cómo la carne flácida de la piel y el músculo se mecía de un lado a 
otro—. Mira. Puedo saludarte sin siquiera usar las manos —me reí, 
tratando de no llorar. 

Tris forzó una sonrisa. 

—Ruth encontrará algo —dijo, con la preocupación marcando su 
frente. 

Llamaron a mi puerta. 

—¿Puedo entrar ya? —gimió Ronin desde la puerta de mi 
habitación—. Llevo horas aquí fuera. Iris dijo que podrías estar 
maldecida. Quiero ver. 

Levanté una ceja. 

—¿Los medio vampiros son siempre tan infantiles? 

Iris se encogió de hombros. 

—Ni idea, pero los hombres lo son. 

Me giré y me dirigí a la puerta. 

—Si te ríes, Ronin, te voy a castrar. No es broma. 

Se oyó un fuerte suspiro. 

—¿Qué tengo? ¿Doce años? Soy un hombre adulto —cuando no 
dije nada, añadió—: te prometo que no me reiré. Ahora, déjame entrar 
o echaré la puerta abajo. 

Iris resopló. 

—Me gustaría ver eso —su sonrisa era contagiosa, y en otro día me 
habría encantado acompañarla. Pero descubrí que no podía. 

Aparte de mis tías y Marcus, Iris y Ronin eran las únicas personas 
en las que confiaba. Parecía realmente preocupado. Aunque 
conociéndolo, supuse que Ronin se reiría, pero lo superaría porque 
sabía que me cubría la espalda. 

—Un segundo —grité y me dirigí a mi cama, más lentamente de lo 
que estaba acostumbrada, ya que mi cuerpo estaba más rígido de lo 
que recordaba. Me puse el mismo pantalón de chándal de antes 
porque, seamos realistas, nada más me quedaba bien. Pero esta vez lo 
combiné con una sudadera con capucha azul marino. 

Cuando terminé, le hice un gesto a Iris y ella abrió la puerta. 

Ronin entró a grandes zancadas, con los ojos puestos en todas 
partes a la vez hasta que se posaron en mí. Se quedó inmóvil, con los 
ojos más abiertos cuanto más me miraba, y sus labios se separaron en 
palabras sin sonido. Su habitual expresión de confianza y astucia se 
transformó rápidamente en algo parecido al horror y luego a la 
compasión, como si acabara de decirle que tenía un cáncer incurable. 


El medio vampiro se quedó en silencio. El hecho de que no se riera 
o hiciera una broma me hizo sentir peor. Mucho peor. Como si lo 
hiciera permanente de alguna manera. 

Ronin se pasó los dedos por el pelo castaño. Observé cómo 
intentaba ocultar la preocupación y la tensión visibles en su cuerpo. 
No funcionó. 

Iris debió ver algo en mi cara porque le dio un fuerte golpe a Ronin 
en el brazo. 

—Deja de mirarla así —le frunció el ceño de una manera que 
sugería que le había advertido sobre mí antes. 

Ronin se frotó el brazo. 

—Lo siento. Esto es... no es lo que esperaba —dijo, tratando de 
ocultar su preocupación con una sonrisa tensa. Sus palabras me 
hicieron arder los ojos. 

Cuando Iris me había traído el Spandex antes, se había 
escandalizado al principio, pero luego se había recuperado 
rápidamente mientras se ponía a trabajar para ayudarme a ponerme el 
Spandex. Sí, sabía cómo sonaba eso. 

Me puse la capucha sobre la cabeza. 

—Imagina mi sorpresa. 

Ronin se acercó un paso, aparentemente habiendo superado el 
shock inicial. Bajó la cabeza mientras sus ojos recorrían mi cara, mi 
cabeza, hasta mis pies, inspeccionándome como si fuera una nueva 
criatura mágica. 

—Te has encogido. Como unos buenos cinco centímetros. 

—Siempre puedo contar contigo para los halagos. 

El medio vampiro se encogió de hombros. 

—Todos sabemos que cuando envejecemos nos encogemos un 
poco. La gravedad es una mierda —se dirigió a una de mis sillas, se 
dejó caer en ella, se estiró y cruzó los tobillos. 

Miré fijamente al medio vampiro, dudando de que la gravedad le 
afectara. Probablemente se vería así de bien durante otros cien años. 
Malditos sean esos genes de vampiro. 

Ronin puso sus manos sobre los muslos. 

—Pero esto es una maldición. ¿Verdad? Las maldiciones se pueden 
revertir. Me sorprende que estés perdiendo el tiempo jugando a 
disfrazarte y no trabajando en una reversión ahora mismo. 

Miré a Iris antes de responder. 

—No es una maldición. Pensé que lo era. Pensé que Allison se 
estaba vengando de mí, pero mis tías me confirmaron que no era así. 

Ronin miró a Iris, que asintió con la cabeza. 

—Ella tiene razón. No es una maldición. Hice un hechizo revelador 
justo antes. No hay ningún residuo mágico. No hay rastros. Nada. 

—Entonces, ¿qué crees que es esto? 


Le dije lo que Dolores había concluido. 

—-Creo que tiene razón. Empecé a sentirme extraña después de mi 
primera noche. Y después de cada noche, empeoró, pero nunca noté 
nada diferente en mi aspecto hasta esta tarde. 

Ronin se inclinó hacia delante, apoyando los codos en los muslos. 

—-¿Así que este trato que hiciste para salvar el alma de tu abuela te 
está convirtiendo poco a poco en la abuela Tess? 

—Irónico. ¿No es así? —respondí, mirando el traje que había 
colocado cuidadosamente sobre mi otra silla—. Tiene algo que ver 
conmigo, con mi cuerpo, que es arrastrado físicamente o lo que sea 
que ocurra cuando viajo de un lado a otro de los mundos. 

Ronin me dirigió una sonrisa. 

—Puede que seas la abuela Tess, pero sigues estando buena. 

Me reí, sintiendo que parte de mi tensión reprimida abandonaba 
mis rígidos hombros. 

—Sabes... eres un cachorrito enfermo, pero te quiero de todos 
modos. 

—Todas las mujeres me quieren, incluso las veteranas —Ronin 
sonrió. 

—Uff —Iris puso los ojos en blanco y me miró—. ¿Has conocido a 
alguien tan enamorado de sí mismo antes? 

—Cada vez que me miro en el espejo, nena —respondió Ronin. 

Solté una carcajada, una carcajada de verdad. El sonido me 
sorprendió al salir de mi boca, pero luego dio paso a otra carcajada. 
Sonaba como... sonaba como mi abuela. Si ella estuviera aquí ahora, 
podríamos haber sido gemelas. 

Estaba agradecida de tener unos amigos increíbles y cariñosos. 
Habían dejado todo para venir a verme. Eso era la verdadera amistad. 

Me senté en la cama y comencé la rutina de ejercicio de ponerme 
los calcetines. Se me formaron gotas de sudor en la frente. ¿Quién iba 
a decir que sería un ejercicio tan intenso? 

—Sabes —dije, respirando con dificultad—, lo único que podría 
haber sido realmente impresionante con esta transformación habría 
sido la sabiduría que vino con ella. El conocimiento mágico. Imagina 
lo que podría hacer con más de cincuenta años de conocimiento. 

—¿Ganarme al Scrabble? —rio Ronin. Ver su estúpida cara 
sonriente me hizo reír también. 

—¿Y qué hay de Marcus? —Iris se sentó en el borde de la cama a 
mi lado. 

Perdí la sonrisa. 

—¿Qué pasa con él? 

Iris me dirigió una mirada punzante. 

—Él no lo sabe. ¿O sí? 

Ronin silbó. 


—¿Puedo estar aquí cuando se lo digas? ¿O cuando le muestres? 

Intenté ponerme de pie, pero mi trasero parecía estar pegado a la 
cama. Me balanceé un poco hasta que tuve suficiente impulso hacia 
adelante para impulsarme. 

—Él no lo sabe. Y así se va a quedar. 

—Se va a enterar —Iris se inclinó hacia atrás. Al ver mi ceño 
fruncido, añadió—. Es el jefe. El jefe lo sabe todo. ¿Por qué no se lo 
dijiste? Pensé que ustedes dos se estaban acercando. 

—Lo estamos. 

Iris se pellizcó la cara pensando. 

—¿No tienen esa cosa esta noche? 

—¿Qué cosa? —preguntó Ronin, sus ojos pasando de mí a Iris—. 
¿Hay una cosa que no conozco? 

Levanté la vista y me miré en el espejo, habiendo olvidado 
temporalmente a la anciana que vivía allí y me estremecí. 

—No es nada del otro mundo. Solo que Marcus me iba a llevar de 
paseo por mi cumpleaños. 

—Solo díselo —dijo Ronin—. El tipo es decente. Lo entenderá. 

—Porque no quiero que me vea así —dije antes de poder 
controlarme y controlar las emociones en mi voz—. Tal vez soy 
vanidosa. Tal vez mi apariencia es más importante de lo que pensaba 
—tal vez porque cierta rubia guapísima sigue en la ciudad—. En 
cualquier caso, si mi padre puede arreglarme, ¿qué sentido tiene? No 
tiene que verme así. 

—¿Estás segura de que puede? —preguntó Iris—. Aunque no lo 
sabes con seguridad. ¿Verdad? 

—Puede —dije, sonando como si estuviera tratando de 
convencerme a mí misma—. Ya es hora. Vamos. 

Sin esperar a que respondieran —no porque no quisiera hablar del 
tema, sino porque sabía que tardaría el doble de tiempo en bajar las 
escaleras que lo normal— salí de mi habitación y me dirigí hacia la 
escalera. Mi cuerpo estaba ligeramente doblado, pero no en exceso. 
Puede que mis piernas no tuvieran treinta años, pero seguían siendo 
fuertes, aunque un poco rígidas. 

Y como cualquier mujer inteligente de ochenta años, me aseguré 
de agarrarme a la barandilla y me tomé mi maldito tiempo para bajar 
las escaleras. 

Después de lo que me pareció media hora, llegué al final de la 
escalera y me dirigí hacia la entrada con Ronin en el codo, por si me 
caía o tropezaba. Iris se apresuró a buscar mi abrigo en el pequeño 
armario de la entrada. 

—Podría acostumbrarme a esto —mi voz se quebró de risa. 

—No tiene gracia —Iris pasó los brazos por las mangas de mi 
abrigo y me lo puso por encima de los hombros antes de tirar de las 


mangas hacia abajo. 

—¡Oh! Tessa —llamó Ruth desde la cocina, y avancé arrastrando 
los pies por el pasillo hasta que pude ver a una preocupada Dolores 
sentada a la mesa con sus gafas de leer revisando un libro que parecía 
tan viejo como y0o—. ¿A qué hora volverás? 

—No lo sé —le dije—. ¿Por qué? ¿Qué estás haciendo? 

La cara de Ruth se iluminó ante mi pregunta. 

—El elixir de la juventud. Todavía necesito unas dos horas para 
que el hechizo se mantenga, pero funcionará. No es que tu idea no 
vaya a funcionar —añadió rápidamente, al ver algo en mi cara—. Esto 
es solo una precaución. Por si acaso. 

—Gracias. 

—No es una cura, pero debería rejuvenecer tu cuerpo y revertir los 
signos de envejecimiento prematuro. Como un recorte y una cirugía 
estética —se rio y golpeó su cuchara de madera en el aire como si 
estuviera cortando carne o algo así—. Piensa en mí como tu cirujano 
plástico con un bisturí. 

—Ningún médico idiota te daría un bisturí —espetó Dolores—. Ni 
aunque fuera el Dr. Frankenstein. 

La sonrisa de Ruth no vaciló. 

—Te veré cuando vuelvas. 

Me di la vuelta y regresé a la entrada, extendiendo la mano y 
sintiendo la energía pulsante de la línea ley. Dejé escapar un suspiro 
de alivio. Gracias al caldero, aún podía conectarme a las líneas ley. 

—¿Estás segura de que puede curarte? —la cara de Iris había 
vuelto a ponerse seria, haciéndome dudar de mí misma. 

Miré fijamente a Iris, intentando que la frustración no apareciera 
en mi rostro. 

—Esto —señalé mi cuerpo—, es magia de demonios. Si alguien 
puede arreglarme, es él. 

Extendí la mano, agarré el pomo de la puerta y la abrí. El viento 
frío y helado de enero me tiró del pelo y del abrigo, y sentí frío a 
pesar de las capas que llevaba puestas. 

Me armé de valor, concentré mi voluntad y sentí la magia de la 
línea ley en mi mente, fluyendo con un poder que palpitaba a través 
de las suelas de mis botas. 

Iris me miró boquiabierta. La preocupación había dibujado su 
rostro en líneas. 

—¿Pero qué pasa si no puede ayudar? 

Aparté los ojos de mis amigos. 

—Eso no es una opción —dije, y entonces salté. 
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M e elevé hacia la línea ley como una bala de cañón. Las imágenes 


pasaban a toda velocidad, borrosas y apenas reconocibles, mientras 
avanzaba por la línea ley en medio de un torbellino de viento y 
colores. 

Pero recorrer las líneas ley siendo una mujer de ochenta años tenía 
sus dificultades. 

Grité y me oriné un poco (la vejiga de una persona de ochenta 
años no es la misma que la de una de treinta) mientras la fuerza de la 
línea ley me empujaba hacia atrás hasta quedar casi horizontal. Con 
los brazos extendidos, me esforcé por tirar hacia delante, pero era 
como montar en un avión con cinco “g”, y la gravedad seguía 
empujándome hacia atrás. Mi viejo cuerpo carecía de los músculos 
esenciales necesarios para levantarme. 

Mierda. No lo había pensado bien. 

Si no hacía algo rápido, me sacaría de la línea ley a la velocidad de 
la luz. Y si golpeaba una pared, una casa o incluso un coche, no 
quedaría nada de mí. También existía el resultado más plausible de ser 
arrancada en pedazos: mis piernas iban a caer en la acera de Maine 
mientras mi torso rodaría colina abajo en Groenlandia. 

El pánico se apoderó de mí cuando sentí que perdía el control, que 
se me escapaba la fuerza de la línea ley. Tenía que hacer algo rápido o 
estar atrapada en un cuerpo de ochenta años sería el menor de mis 
problemas. 

¡Mierda! Esto no debería estar ocurriendo. 

Mi respiración era rápida y entrecortada. Asustada, me aferré a mi 
voluntad y me obligué a concentrarme y aferrarme al aterrador poder 
de la línea ley. El dolor resonó en mi cuerpo, en mi ser, y grité. Los 
músculos se debilitaron, los huesos estallaron y mi grito se convirtió 
en un duro gorgoteo. El terror me asfixió como una manta. Iba a 
morir. 

El miedo absoluto me dio fuerzas. Intenté impulsar mi cuerpo 
hacia delante, pero fue inútil. Apenas tenía el control suficiente para 
evitar que mi cuerpo saliera disparado. 

El pulso me martilleaba y el miedo a morir se apoderaba de mí. 

Y entonces me di cuenta de que no necesitaba levantarme para 
controlar la línea ley. Solo necesitaba doblarla para llamar la atención 
de mi padre. 


Y sí, luego rezar al caldero para que me prestara atención. 

La energía corría por mi cabeza, mi cuerpo, mis nervios, por todas 
partes. Con lo último de mi voluntad, tiré de la línea ley hasta que 
pude verla claramente en mi mente como un río translúcido. Y como 
una banda elástica, la manipulé. La doblé hasta que pude sentir su 
energía temblorosa bajo mis pies, hasta que pude verla correr a través 
de la ciudad hasta un tramo de bosque. 

—En cualquier momento —resoplé, aguantando desesperadamente 
pero sintiendo que me ahogaba con cada segundo que pasaba. 

Mi confianza se desvaneció, y luego mi energía se agotó al soltar la 
línea ley. 

Oh. Mierda. 

Volví a caer de espaldas mientras un dolor insoportable se 
apoderaba de todas las células de mi cuerpo. Iba a ser borrada en la 
nada. 

Justo cuando sentí que mi cuerpo tiraba en todas direcciones, se 
detuvo. 

Sentí una repentina liberación de la atracción de la línea ley 
mientras las imágenes a mi alrededor se solidificaban hasta que 
dejaron de ser borrosas y pude distinguirlas. 

—¿Tessa? ¿Qué te ha pasado? ¿Por qué te pareces a tu abuela? 

Parpadeé y vi a un hombre de luminosos ojos plateados, barba 
perfectamente recortada y pelo canoso a juego, que llevaba un caro 
traje de negocios oscuro y una impecable camisa blanca. Proyectaba la 
imagen de un respetable y cuidadoso hombre de negocios, o mejor 
dicho, de un demonio de los negocios. 

—Hola, papá —dije, sorprendida de que me pareciera normal 
decirlo, como si lo hubiera dicho toda la vida—. ¿O debería llamarte 
Obiryn? 

Los ojos de mi padre se abrieron de par en par al mencionar su 
nombre. 

—Ya veo. Has estado hablando con tu madre sobre mí. No me 
sorprende. Lo que me sorprende es por qué pareces una anciana. ¿Te 
has disfrazado por alguna razón? ¿Es esto lo que las Merlíns están 
tramando ahora? 

Le sonreí. 

—Es una gran historia —me puse de lado jadeando, con el crujido 
de mis extremidades sonando en mis oídos. Balanceando el brazo 
derecho y empujando con el izquierdo, intenté impulsarme para 
ponerme de pie, pero solo conseguí dar vueltas y más vueltas. Esto no 
iba nada bien. 

Bueno, esto era más difícil de lo que parecía. ¿A quién quería 
engañar? Las sentadillas no eran mi fuerte, ni siquiera a los treinta 
años. La única vez que hice una sentadilla, fue cuando tuve que 


levantarme de la cama. 

Intenté apretar los músculos centrales para impulsarme hacia 
arriba, pero lo único que conseguí fue soltar un pedo desgarrador. 

Ups. 

Pero en serio, un poco más de aire caliente podría haber sido 
suficiente para darme un buen empujón. 

—¿Comiste alubias? —rio mi padre. 

—Muy gracioso —maldiciendo, y con gran esfuerzo, logré 
sentarme y me encontré sin aliento. Le tendí una mano nudosa a mi 
padre—. ¿Puedes ayudar a una anciana a levantarse? 

Mostrando los dientes, mi padre me agarró la mano y me puso de 
pie con cuidado. 

—Gracias —dije mientras me estabilizaba, deseando poder 
apoyarme en algo hasta que mi cuerpo dejara de temblar. Ahora 
entendía la necesidad del bastón de la abuela. 

Miré a mi alrededor. Estábamos en la línea ley, el sonido del agua 
corriendo, de la energía todavía eminente, aunque estábamos en un 
punto muerto. 

Mi padre cruzó los brazos sobre el pecho, un gesto que me 
resultaba familiar porque se parecía a mí al hacerlo. 

—Por qué tengo la impresión de que estás a punto de decirme algo 
que no me va a gustar. 

—Porque así es —extendiendo las piernas para apoyarme, tomé 
aire y le conté a mi padre todo el trato que había hecho con el 
Coleccionista de Almas. 

—Y esta tarde me he despertado con este aspecto... —me miré 
fijamente—. Con el aspecto de mi abuela. No es que no me guste su 
aspecto, porque me gusta. Es que todavía no estoy preparada para ser 
una persona mayor. Me falta un lapso enorme de mi vida —cuando 
volví a mirar a mi padre, su rostro estaba impasible, lo que hacía 
imposible adivinar lo que estaba pensando. 

Mi padre se frotó con una mano la barbilla. 

—¿Y te quedan dos semanas de servicio? 

Arrugué la cara con el ceño fruncido. 

—Más o menos. Trece días. Pero esa no es la cuestión... 

—Sí es la cuestión —dijo mi padre, con la voz teñida de ira—. 
Incluso después de todos estos años y de amar a una bruja mortal, me 
sigue sorprendiendo lo tontos que pueden ser. 

Apoyé las manos en las caderas. 

—No he venido aquí para que me insultes. 

Con las cejas alzadas, dijo, 

—Te salvé la vida de ese Coleccionista de Almas, y sin embargo 
elegiste tirarla por la borda para unirte a él. ¿Cómo pudiste hacer eso? 

Fruncí los labios, con la rabia a flor de piel. 


—Fue para salvar el alma de la abuela. Ya te lo he dicho. Y 
además, tú estabas allí. Sabías lo que le iba a hacer a la abuela. No 
podía dejar que eso sucediera. Te negaste a ayudarla, así que lo hice. 
Ella es de la familia. De donde yo vengo, ayudamos a nuestra familia. 

El ceño de mi padre se frunció hasta mostrarse en su frente. 

—No es tan sencillo. Y no quiero dar detalles sobre eso. 

Su falta de ayuda a la abuela seguía molestándome, pero me daba 
cuenta de que su fría compostura se estaba desvaneciendo 
rápidamente. Lo último que quería era discutir con mi nuevo padre. 
Necesitaba que me ayudara, no que se enfadara conmigo. 

—Entonces —dije, soltando una bocanada de aire y endureciendo 
mi rostro en lo que esperaba fuera una expresión seria. Probablemente 
parecía que estaba reteniendo más gases—. ¿Puedes ayudarme? 
¿Puedes revertir esta magia demoníaca para que pueda volver a ser yo 
misma? —¿y ser yo para mi cita caliente con el jefe esta noche? Si esto 
iba según el plan, mi cumpleaños iba a resultar mejor de lo que 
esperaba. Pensar en Marcus me produjo un cosquilleo en toda la piel. 

Cuando no dijo nada, añadí, 

—Es por eso que vine a las líneas ley para buscarte. Para que me 
ayudaras —una pequeña chispa de miedo se encendió en mis entrañas 
—. Puedes ayudarme. ¿Verdad? ¿Verdad? 

Mi padre negó con la cabeza y comenzó a caminar dentro de la 
línea ley. Sus ojos plateados parecían intensos y recorrieron con la 
mirada la línea de árboles que nos rodeaba por ambos lados. Su 
expresión era de cansancio y enfado a la vez. 

Vale, no es lo que esperaba. Le miré con recelo y le pregunté, — 
¿Qué? ¿Qué pasa? 

Cuando me devolvió la mirada, las líneas marcaban su rostro. 
Parecía desencajado y la tristeza brillaba en sus ojos. 

—Lo siento, Tessa. Me gustaría poder ayudarte, pero no puedo. 

Mis labios se separaron, y mi corazón se alojó en algún lugar de mi 
garganta. 

—Lo siento. ¿Qué dijiste? —me ahogué, mis rodillas se doblaron, 
ya que apenas podía sentir que me sostenían. 

Mi padre suspiró. 

—He dicho... 

—He oído lo que has dicho —le espeté—. Es mi maldito 
cumpleaños. ¿No puedes hacer esto por mí? 

Su rostro se volvió severo. 

—Sé que lo es —respondió, con voz áspera—. Me he perdido 
veintinueve de tus cumpleaños. Ojalá pudiera darte lo que quieres, 
pero no puedo. 

—No puedes o no quieres —no podía creer a este tipo, padre, 
demonio, lo que fuera—. Lo hiciste una vez. Me salvaste la vida. Voy a 


morir si no me ayudas. ¿Por qué no lo harías de nuevo? 

La sorpresa, la conmoción y luego la ira aparecieron en cascada en 
su rostro. Sus ojos plateados se mostraron con un brillo repentino, y 
sentí que daba un paso atrás. 

Sí, yo también estaba enfadada, pero tenía que recordarme a mí 
misma que mi queridísimo padre era un demonio, y uno poderoso. 
Además, ya tenía una especie de relación distanciada con mi madre. 
Lo último que quería era alejarle a él también. Quería conocerlo, pero 
si solo me quedaban unas semanas de vida, ¿qué importaba? 

Miré a mi alrededor, negando con la cabeza. 

—¿Semanas? Más bien días. 

—¿Con quién estás hablando? —preguntó mi padre. 

—A mis otras dos personalidades. 

Papá demonio frunció el ceño. 

—No deberías haber aceptado ese trato. 

Levanté una ceja. 

—+Es un poco tarde para eso. ¿No puedes usar la Fuerza, Obi-Wan? 
—pregunté—. ¿No eres un caballero demonio Jedi o algo así? 

La cara de mi padre pareció iluminarse un poco. 

—Algo así. 

—Entonces... 

Mi padre juntó las manos ante él. 

—Revertir el envejecimiento que te hicieron requeriría una enorme 
cantidad de energía. Ya he usado lo que pude en ti antes. No me 
queda nada que dar. 

Bueno, eso no es bueno. 

Bien. Estoy tratando de no entrar en pánico. 

Vale, plan B, que se me acaba de ocurrir. 

—¿Puedes al menos sacarme de este trato? Ya que... no sé... ¿eres 
Obi-Wan? El caso es que cuanto más salto de mi mundo al del 
Coleccionista de Almas, más envejezco. A este ritmo, no voy a durar 
otra semana —era difícil no dejarse llevar por el pánico o correr hacia 
él y abofetearle. Pero si Ruth pudiera encontrar algún elixir milagroso 
para revertir el proceso de envejecimiento, todo lo que tenía que hacer 
era dejar de trabajar para Jack. Eso es todo. Entonces todo estaría bien 
en mi mundo... 

—Los viajes no son la causa de que tu cuerpo envejezca tan rápido 
—anunció mi padre. 

Tuve un momento de congelación parcial del cerebro. Y luego, — 
¿No es eso? Estoy confundida. Entonces, ¿por qué he envejecido? ¿Es 
una maldición? ¿Una maldición demoníaca? —no conocía a ningún 
demonio aparte de Jack y mi padre, y no se me ocurría ninguna razón 
por la que un demonio me maldijera. 

Me estremecí cuando se me ocurrió una idea. 


—¿Es por las líneas ley? ¿Porque las he doblado? —mis tías me 
habían advertido sobre ellas. Tal vez las líneas ley estaban 
absorbiendo mi mojo mágico como un vampiro drena la sangre de un 
mortal. 

—«¿Esto es a lo que mi madre se refería, lo de «ellos»? — 
técnicamente, sabía que se refería a un grupo de personas, pero quizá 
no. 

—¿Ellos? ¿Cuáles ellos? 

—Los que no quieren que me meta con las líneas ley. 

El rostro de mi padre pareció adquirir más arrugas, y pude ver el 
esfuerzo que su cuerpo estaba soportando para quedarse aquí y hablar 
conmigo. 

—Son las almas —dijo finalmente—. Las almas son una fuerza 
vital, y cada vez que se toma una, ésta también toma una parte de ti. 

Santo cielo. Sentí que la sangre abandonaba mi cara y se 
depositaba en algún lugar de mis pies. 

—Pero Jack parece el mismo, y ha estado tomando almas durante 
probablemente miles de años. 

—Es un demonio. Es diferente. 

Una mezcla nauseabunda de pavor y miedo me sacudió las rodillas, 
y apreté la mandíbula para no marearme. 

—Pero yo soy en parte demonio —oye, valía la pena intentarlo. 

—Que es la única razón por la que sigues viva. 

Respiré entrecortadamente. 

—Pero no por mucho tiempo —fue entonces cuando mis piernas 
decidieron ceder. 

Caí de rodillas, el dolor de las articulaciones y de la cadera pasó 
casi desapercibido mientras se me escapaba un grito de miseria. ¿A 
dónde iba a partir de aquí? ¿Era este el final? ¿Me había saltado 
cincuenta años de mi vida solo para morir en unas semanas? ¿Unos 
pocos días? 

Mi padre intentó venir hacia mí, pero yo agité una mano. 

—No te acerques más —advertí—. Soy como un perro que muerde. 

Realmente había estropeado las cosas, pero no debía enfadarme 
con mi padre. Esto no era su culpa. Todo esto fue por mí. Todo. 

Pero al que podía culpar, el que había dejado a propósito esta 
parte crucial fuera de nuestro trato, era el Coleccionista de Almas. Él 
lo hizo. 

Apreté la mandíbula. 

—Jack lo sabía. ¿No es así? Sabía que trabajando con él yo 
envejecería. ¿Verdad? 

—Probablemente. 

Me concentré en toda mi frustración, mi miedo, y eso me alimentó 
con nuevo vigor. 


—Voy a patearle el culo —murmuré—. Pero primero, puede que 
necesite una prótesis de cadera. 

—Tessa, no —advirtió mi padre. 

—¿Qué? ¿No puedo ponerme una prótesis de cadera? 

Mi padre puso los ojos en blanco, realmente los puso en blanco. 
Fue bastante divertido. 

—Eres exasperante. ¿Lo sabías? 

Sonreí. 

—Soy encantadora. ¿A quién no le gusta una abuelita sabelotodo? 
—dirigí mis pulgares nudosos hacia mí misma. 

Mi padre demonio sonrió, pero vi el dolor reflejado en sus ojos 
cuando me fijé en ellos, encontrando una calma en sus profundidades 
plateadas. Estaba preocupado por mí. 

Se acarició la barba. 

—Solo... espera. Dame unos días para resolver esto. ¿Trabajarás 
esta noche? 

—Desgraciadamente. 

Mi padre suspiró por la nariz. 

—Puedo enseñarte un glamour que ocultará tu aspecto físico de 
anciana —sonrió y dijo—: te ahorrarías miles de dólares en cirugía 
plástica. 

—Pero seguiré siendo una abuelita de ochenta años. ¿Verdad? 
¿Pareceré de treinta años, pero andaré con un bastón? 

Me miró sin contestar. No tenía por qué hacerlo. 

—No, gracias. No me avergiúenzo de ser mayor, solo me molesta no 
haber disfrutado de esos años. ¿Y los hijos? Me habría encantado 
tenerlos algún día. Quiero decir, ¿quién no querría tener bebés lindos, 
peludos y medio brujos? Pero me robaron esa opción. Me robaron 
todos esos años. Me los quitaron. 

Mi padre me miró por un momento, y pude ver cómo se 
formulaban los planes detrás de esos brillantes ojos plateados. 

—Veré qué puedo hacer con tu contrato con el demonio de las 
almas —dijo mi padre, aunque su tono decía que era inútil—. No 
hagas ninguna estupidez antes de saber de mí. 

—¿Yo? ¿Hacer algo estúpido? Nunca —todo el tiempo. 

Sacudiendo la cabeza, dijo, 

—FEres igual que yo, por eso estoy preocupado. 

—No lo estés —sonreí—. Las cosas están empezando a mejorar. 
Por fin puedo conseguir el cincuenta por ciento de descuento en mi 
pase de autobús como persona mayor. 

—Estamos hablando de tu vida. No deberías reírte. 

—¿Por qué no? No voy a dejar que el envejecimiento me deprima. 
Es demasiado difícil volver a levantarse —solté una carcajada. 

Mi padre esbozó una sonrisa. 


—Estás loca. 

—Lo sé. ¿Puedes llevarme a casa? No creo que pueda manipular 
una línea ley ahora mismo. Tampoco creo que pueda hacerlo de pie. 

—_Lo haré. 

Un deslizamiento de energía zumbó a mi alrededor. Lo siguiente 
que supe es que estábamos volando de nuevo dentro de las líneas ley. 
Con mi culo en el aire, realmente se sentía como si estuviera 
conduciendo una nave espacial en hipervelocidad. Si no me estuviera 
encogiendo por dentro, podría haberlo disfrutado de verdad. 

No voy a mentir. Era un desastre emocional. Lo único que 
mantenía mis emociones en orden era mi odio primitivo hacia el 
Coleccionista de Almas. 

Sabía que si le ayudaba con las almas, acabaría necesitando un 
ataúd. Había decidido ocultarme ese detalle tan importante. 

Podía ser vieja y frágil, pero no estaba muerta. Todavía tenía algo 
de vida en mí. 

Sí, podría llorar, enfadarme y sentir lástima por mí misma. Pero 
luego iba a hacer algo al respecto. 

Y ese algo era... vengarme de Jack. 
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H.. ido a ver a mi padre no había sido una pérdida total. Ahora 


sabía que él no podía revertir el proceso de envejecimiento, y que 
Jack era el único responsable de ponerme en este viejo cuerpo. 

Pero también lo había aceptado. No tenía sentido llorar o ahogarse 
en la autocompasión. Era mayor. Vieja. Y eso estaba bien. 

Pero aún así iba a hacer que Jack pagara por esto. Solo que aún no 
había descifrado cómo haría esa parte. 

Cuando llegué a casa, Ruth me llevó a la cocina y me dio a beber 
un frasco de líquido púrpura, el elixir de la juventud. 

—Toma. Pruébalo —había insistido, con cara de miedo y 
esperanza al mismo tiempo—. Debería devolverte algunos años. 
Alisará algunas arrugas —le guiñó un ojo—. Vamos, y bébetelo todo 
—se frotó las manos, pareciendo más ansiosa que yo. 

Confiando plenamente en la elaboración de la poción de Ruth, me 
la bebí como un shot. El líquido se deslizó por mi garganta como un 
jarabe, con sabor a agua de rosas, regaliz y algunas hierbas que no 
pude reconocer. Esperé a sentir los efectos del elixir, pero lo único que 
sentí fue el dolor de mis músculos y mis huesos doloridos. 

Sonriendo, dije, 

—¿Y bien? ¿Ha funcionado? ¿Soy yo otra vez? 

Dolores dejó su vaso de vino sobre la mesa. 

—Bueno, si te refieres a si sigues pareciendo una de las brujas de 
Macbeth. Entonces, sí. Sigues pareciéndote. 

El rostro de Ruth se frunció profundamente. 

—Debería haber funcionado. ¿Por qué no ha funcionado? Supongo 
que era un lote malo. Solo... dame otro par de horas y prepararé uno 
nuevo. 

Salí de la cocina sintiéndome un poco frustrada. No porque la 
poción de Ruth no funcionara, sino porque tenía que subir todas esas 
escaleras hasta el ático. 

—-¿Por qué tuve que elegir la habitación del piso más alto? 

Y entonces se me ocurrió algo. La casa era mágica. Siempre había 
pensado que Casa era un mayordomo invisible y en ese caso... 

—¿Casa? —susurré cuando me dirigí arrastrando los pies hacia la 
escalera y fuera del alcance de mis tías—. ¿Puedes... recogerme y 
llevarme a mi habitación? 

Esperé, pero no mucho. Un repentino torrente de energía voló a mi 


alrededor y me envolvió como una manta. Seguidamente, fui 
levantada del suelo, con las rodillas dobladas como si estuviera 
sentada en una silla invisible. Sentí que me relajaba mientras una 
burbuja de energía florecía a mi alrededor. 

Y entonces me puse en movimiento. 

Subiendo la escalera, floté hacia cada piso, riendo con deleite hasta 
que llegué a la plataforma del ático. Se me ocurrió que la abuela 
habría sabido de esto. Pero nunca la había visto subir o bajar las 
escaleras flotando. La bruja era demasiado orgullosa y testaruda para 
mostrar debilidad. 

¿Yo? Que se joda mi orgullo. Mis rodillas me lo iban a agradecer 
después. 

Después de que Casa me ubicara frente a la puerta de mi 
habitación, y de que yo le diera las gracias (a él porque siempre había 
asumido que Casa era hombre), Iris y Ronin llegaron momentos 
después. 

—Te hemos oído reír desde mi habitación —dijo Iris subiendo las 
escaleras—. ¿Qué es tan gracioso? 

Me encogí de hombros. 

—Mi vida. 

Ronin llegó primero a la plataforma. 

—«¿Sigues siendo la abuela Tess? Supongo que papá no pudo 
evitarlo. 

Iris le dio un golpe en el brazo. 

—Palabras de seda, ¿recuerdas? 

—Está bien —sonreí a Iris. Sabía que estaba preocupada por mis 
sentimientos, mi «estado mental» —pero me sentía mucho mejor que 
hace unas horas. 

Les hice un gesto para que entraran y cerraron la puerta. 

—He aprendido algunas cosas —les conté rápidamente lo que 
había descubierto sobre las almas y cómo el hecho de tomarlas me 
había hecho esto. 

—Jack es un idiota —Ronin se dejó caer en su silla favorita—. 
¿Qué esperabas? El tipo es un pirata. No se puede confiar en él. 

Iris me apretó la mano. 

—Lo siento mucho, Tessa. Esperaba que tu padre pudiera ayudar. 

Le devolví el apretón y la solté. 

—Lo está haciendo. Va a ver si puede librarme del contrato con 
Jack. Mientras tanto, tengo que idear mi propio plan. 

Ronin se echó hacia atrás y cruzó los brazos detrás de la cabeza. 

—¿Cuál es el plan? 

Sonreí. 

—Bueno, si has prestado atención, sabes que invento las cosas 
sobre la marcha. 


El medio vampiro se rio, y una sonrisa torcida se dibujó en sus 
labios. 

—Los mejores planes son siempre los que se hacen sin pensar 
mucho. 

Me dolía la espalda y me dolía la cadera por la caída. Si a eso le 
añadimos algunas punzadas en las rodillas y los tobillos, sabía que no 
podría estar de pie mucho más tiempo. No si no quería caer de bruces 
en el suelo delante de mis amigos. 

Di un paso hacia mi cama y me tambaleé peligrosamente hacia la 
izquierda, solo para ser sostenida por las robustas manos de Iris. 

—Toma. Deja que te ayude —dijo, con su pelo negro cayendo 
sobre su rostro preocupado. 

Con la ayuda de Iris, llegamos al final de mi cama y me bajé con 
gran esfuerzo. 

—Estoy bien, gracias —le dije mientras me soltaba. 

¿A quién quería engañar? No estaba bien. Sentía mi cuerpo como 
si lo hubiera metido en una lavadora. 

Pero algo estaba mal. Miré hacia abajo. 

—¿Mis pies ya no tocan el suelo? ¿Cómo es posible? 

Iris apoyó las manos en las caderas, inspeccionándome. 

—¿Qué es lo que está mal? Hay algo más que no nos has contado. 

Maldita sea, era perceptiva, como una versión más pequeña de 
Dolores. Levanté los ojos hacia la bruja oscura. 

—Creo que ya no puedo usar las líneas ley. Bueno, no por mucho 
tiempo, al menos. Apenas podía controlarlas —respiré hondo y añadí 
—: No soy lo bastante fuerte. La energía de las líneas ley es demasiado 
poderosa para este cuerpo. Soy demasiado vieja —cacareé, sonando 
extrañamente como la abuela—. No habría conseguido volver si no 
fuera por mi padre. 

La idea de no poder usar las líneas ley me dolió un poco. Era de 
lejos mi sistema mágico favorito. El hecho de que no muchos brujos 
pudieran controlarlas y manejarlas, o incluso doblarlas, las hacía 
mucho más especiales para mí. Como si fuéramos un equipo único, un 
instrumento mágico excepcional. Me sentía muy orgullosa de ello. 

Moví mi mirada de Iris a Ronin y forcé una sonrisa en mi rostro, 
tratando de ocultar mi decepción y la pérdida que sentía. 

—¿Sabes lo que necesito? 

Ronin inclinó la cabeza hacia mí. 

—¿Un bastón? 

Iris frunció el ceño y golpeó el aire con el puño como si quisiera 
pegarle. 

—Eres un imbécil. 

Me reí. 

—Bueno, tiene razón —volví a reírme. 


—Lo necesito. En serio. 

Todos nos reímos de eso, yo era la más ruidosa de todos hasta que 
las lágrimas corrieron por mi cara. Gracias al caldero estaba sentada 
porque si estuviera de pie, probablemente me habría meado encima... 
de nuevo. 

Me sentí bien al reírme, rodeada de mis amigos más cercanos. Fue 
como una liberación de la tensión y la miseria reprimidas, mezclada 
con la esperanza de que tal vez las cosas podrían mejorar en el futuro. 

Iris se acercó a la ventana y apoyó la espalda en el marco. 

—¿Qué pasa con Ruth? Dijiste que estaba trabajando en una 
especie de elixir de la juventud. ¿Cómo va eso? 

Perdí parte de mi sonrisa. 

—Su primer lote no funcionó. Está trabajando en otro. Aunque no 
estoy segura de que funcione. 

—Funcionará —argumentó Iris, colocando un mechón de pelo 
negro y sedoso detrás de su oreja—. Se le ocurrirá algo. Ruth es como 
la Einstein de la fabricación de pociones. Se le ocurrirá algo. Sé que lo 
hará —su rostro adquirió de repente un aspecto pensativo—. Hay otra 
opción... 

Su insinuación de riesgo despertó mi interés. 

—¿Por qué tengo la impresión de que no quieres decírmelo? 

Iris juntó las manos ante ella. 

—Podríamos pedirle el favor a otro demonio. 

Me senté más erguida, sorprendida de que no se me hubiera 
ocurrido a mí. 

—Tienes razón. Tienes toda la razón —;¡Iris era un genio! 

—No, las dos están equivocadas —dijo Ronin, prácticamente 
gritando. Se puso en pie de un salto, con los ojos oscuros de 
advertencia—. ¿Han perdido la cabeza? No puedo creer que esté 
escuchando esto. 

—Tiene razón —coincidí, sintiendo que una pequeña chispa de 
esperanza se encendía en mis entrañas—. Podemos pedirle el favor a 
otro demonio. Mi padre no podía porque ya me había dado todo lo 
que podía... ¿pero otro demonio? Otro demonio querrá hacerlo. 

—De acuerdo —dijo Iris, con la confianza que le caracteriza—. 
Pero te das cuenta de que el demonio pedirá una parte de tu alma. 
¿Estás de acuerdo con eso? 

Resoplé. 

—Él, ella, pueden tener cualquier parte que quieran de este 
cuerpo. 

—¿Se han vuelto completamente locas? —Ronin nos miraba como 
si quisiera quitarnos la alegría de la cara a bofetadas. 

Yo negué con la cabeza. 

—No. Es brillante. Ojalá se me hubiera ocurrido a mí —balanceé 


mi cuerpo hacia delante y hacia atrás, balanceando las piernas para 
intentar conseguir el suficiente impulso hacia delante para levantarme 
de la cama. No funcionaba. 

—Ahora eres mi hermana —dijo Iris, y sentí que el rubor subía a 
mi cara—. Y haré cualquier cosa por mi hermana. Para eso está la 
familia. 

Mi corazón de ochenta años se hinchó. 

—Siempre he querido tener una hermana. 

—Genial —Ronin levantó las manos en forma de rabieta—. ¿Por 
qué no se abrazan y cantan kumbaya mientras están en ello? Luego 
podemos ir todos a jugar a tu loco país de las hadas. 

—Eres un asesino del humor, vampiro —miré a Iris—. Podemos 
montar el círculo de invocación aquí. ¿Tienes algún demonio en 
mente? 

—Muranda —respondió Iris—. Ella estará de acuerdo con esto. 
Pero tendrás que... ofrecerle una parte de tu alma. 

Ronin se giró hacia mí, con la cara enfadada. Eso no me gustó. Si 
hubiera podido levantarme, le habría dado un puñetazo, o si mis 
piernecitas hubieran alcanzado, le habría dado una patada en los 
huevos. 

—¿Vas a hacer un trato con otro demonio para hacer qué? —siseó 
—. ¿Hacerte joven de nuevo? ¿Y luego qué? Todavía te quedan unas 
dos semanas con el Capitán Jack. ¿Vas a hacer otro trato con este 
nuevo demonio para romper el contrato con el demonio Coleccionista 
de Almas? ¿Cómo funciona eso? 

Tenía razón. 

—Bien —lo pensé—. Son dos tratos con un solo demonio —mi 
mirada se dirigió a Iris—. ¿Es eso siquiera una posibilidad? 

—Todo es posible con los demonios —respondió la bruja oscura. Se 
encogió de hombros y dijo—: solo es cuestión de cuánto estás 
dispuesta a dar. 

Maldita sea. Era como ir hacia atrás, no hacia adelante. Y yo me 
encontraba exactamente en la misma situación. Si hacía un trato con 
un nuevo demonio, ¿no sería mi alma la suya? Cualquiera que fuera el 
trato que hiciera, mi alma pertenecería a este nuevo demonio. 

—-Oh, mira.— Iris miró por la ventana de mi habitación—. Marcus 
está aquí. 

¡Marcus! 

—¡Qué! ¿Qué hora es? —grité, empezando a entrar en pánico. 

Creía que estaba bien. Supongo que me había estado mintiendo. Mi 
corazón latía con fuerza y apenas podía respirar, hasta el punto de 
pensar que me iba a dar un infarto. 

Ronin miró su teléfono. 

—Son las cinco y media. 


—¡Oh, no, oh no! ¡Me olvidé por completo! —tomé aire y dije—: 
¡Escóndete! 

—¿Qué? —Ronin se rio—. Esto me recuerda a la vez que Cathy me 
metió en el armario porque su marido llegó temprano a casa. 

El pánico subió por mi columna vertebral mientras me lanzaba 
hacia delante, peligrosamente casi caigo sobre la alfombra. Intenté 
alcanzar el suelo con los pies, pero no lo conseguí. 

Finalmente, me rendí. 

—Ayuda —grité—. No puedo levantarme, y no te atrevas a decir 
nada, o te freiré el culo de vampiro —advertí a Ronin, con la boca 
entreabierta por lo que fuera a decir. 

Iris se apresuró a socorrerme y tiró suavemente de mí para 
ponerme en pie, con las rodillas y los tobillos reventados. 

—Debería haber cancelado. ¿Por qué no lo cancelé? 

—Porque tenías mucho que hacer —dijo Ronin. 

—Maldita sea. Cree que viene a recogerme para nuestra cita 
especial de esta noche —me sujeté la cabeza con las manos. La imagen 
de su reacción al verme así me ponía enferma—. ¿Qué hago? —oí la 
puerta de entrada abrirse y cerrarse y luego el sonido de voces 
apagadas que venían del piso de abajo. 

Respiré entrecortadamente y me encorvé hacia delante. Mis 
músculos no me sostenían. Al menos no por mucho tiempo. 

—Necesito una siesta —dije exasperada, sintiendo que el viaje por 
la línea ley de hoy estaba haciendo mella en mi cuerpo. 

—Necesitas una silla de ruedas —ofreció Ronin. 

Tris lo fulminó con la mirada y luego se volvió hacia mí. 

—Tengo un kit de hechizos de glamour —dijo, hablando 
rápidamente—. Puedo hacer que parezcas la hermana de Catherine 
Zeta-Jones o de Angelina Jolie. 

Sacudí la cabeza, no me gustaba cómo me hacía sentir Marcus al 
ver esta versión de mí. 

Tenía que dejar de actuar así. Era una mujer adulta con unas 
pelotas de mujer importantes. No podía esconderme. No me 
escondería. 

Sabía que Marcus estaría preocupado, pero sobre todo enfadado. 
Me había advertido sobre ser impulsiva. Aceptar un trato con un 
demonio había sido una imprudencia y ahora lo estaba pagando. 

Calmé mi pequeño ataque de pánico y tomé las riendas. 

—Vale, puedo hacerlo —me dije. Me enderecé, que más bien era 
yo estirando el cuello, y dije—: que empiece el espectáculo. 

Un momento después, llamaron a la puerta de mi habitación. 

Demasiado tarde para volver atrás. 

Tragué saliva. 

—Entra. 


La puerta del dormitorio se abrió de golpe. 

—«¿Estás lista para tu día...? —el rostro afeitado y apuesto de 
Marcus se transformó en una sorpresa impactante. Sus llamativos ojos 
grises se volvieron duros en medio de un rostro aún más duro. 

Oh, vaya. 

Durante un largo momento, no dijo nada, sus ojos se dilataron 
lentamente mientras permanecía en mi habitación con la mano aún en 
el pomo de la puerta. Vi que sus fosas nasales se encendían como si se 
llenaran de mi olor. El ligero ensanchamiento de sus ojos me dijo que 
sabía que esa anciana era yo. Contuve la respiración, sin saber qué 
podría pasar o qué decir. Si estaba demasiado enfadado para hablar 
conmigo, podía esperar. 

Nuestras miradas se encontraron y me empapé de esos hermosos 
ojos grises. El terror me oprimió el pecho cuando su expresión se 
volvió fría y distante. Podría alejarse de mí esta misma noche. Esa 
idea me hizo sentir un repentino y estremecedor sentimiento. Si lo 
hacía, tendría que vivir con ello. 

La vida me había arrojado su cuota de limones y tiempos difíciles. 
Estaba hecha para ello. 

Cuanto más me miraba como a una extraña, más incómoda me 
sentía. 

Sintiendo el gigantesco momento incómodo, Ronin dio un paso 
adelante. 

—¿Puedo decir algo? 

—No —gruñimos Iris y yo a la vez. 

El medio vampiro se encogió de hombros, metió las manos en los 
bolsillos de los vaqueros y murmuró, —Mujeres. 

Marcus parecía haber encontrado por fin su voz. 

—¿Tessa? —preguntó como si estuviera probando el sonido de mi 
nombre en sus labios. Parecía que no podía creer que lo estuviera 
diciendo. 

—En carne y hueso —respondí, dándome cuenta después de lo 
morboso que sonaba. Me sentí pequeña e incómoda. Mi cara se 
encendió, pero no pude evitarlo. 

—Deberíamos irnos —Iris tiró de la mano de Ronin y lo condujo 
fuera del dormitorio—. Llámame —dijo, y luego ambos 
desaparecieron por las escaleras. 

Mi mirada se posó de nuevo en Marcus. Sus facciones estaban 
desencajadas, lo que le hacía parecer mayor. 

—¿Vas a quedarte ahí sin decir nada? —pregunté. Su intensa 
mirada era inquietante y me hacía sentir incómoda. 

Entonces, ¿qué hace una bruja en un momento incómodo? 
Encuentra alguna forma de reírse de sí misma. 

—Dicen que las cosas mejoran con la edad. ¿Qué te parece? —me 


subí el suéter, dejando al descubierto mi ropa moldeadora, que no 
ayudaba mucho a ocultar el hecho de que era una mujer de ochenta 
años que llevaba unas Spandex. 

Miré a Marcus, y mi risa murió en mi garganta. 

—¿Qué? ¿Demasiado pronto? —pregunté, bajándome el suéter. 
Vale, mala idea. 

El jefe parpadeó un par de veces, con los ojos entrecerrados. Pude 
oír el trasfondo de enfado de sus siguientes palabras. 

—Tessa. ¿Qué demonios has hecho? 
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D e acuerdo. No es exactamente la reacción que esperaba. Pero 


podría haber sido peor. 

—¿Tanto te ha sorprendido, eh? —suspiré, con una sonrisa 
arrancando de mis labios—. Tengo que decir que ya lo he superado. 
Fue duro al principio. No voy a mentir, pero ya he asumido que he 
envejecido cincuenta años en un día. El mejor cumpleaños de la 
historia. 

Marcus apretó la mandíbula, aparentemente para superar por fin el 
shock inicial. 

—¿Qué es esto, Tessa? Por favor, dime que es un hechizo de 
glamour. 

Por su voz, me di cuenta de que no creía que lo fuera. Seguramente 
no olía a glamour, lo cual era un poco asqueroso pensando que me 
había olido. 

—No lo es —respondí, asimilándolo. Llevaba un suave suéter gris 
entallado bajo su habitual abrigo negro de invierno, metido dentro de 
sus vaqueros ajustados y bien pegados a sus gruesos y poderosos 
muslos. Tenía un aspecto increíble. 

Sentí un tirón en el pecho al pensar en nuestra cita de esta noche y 
en el «after-party» dudaba seriamente que quisiera seguir adelante, 
después de su reacción fría y hostil al ver unas Spandex en un cuerpo 
de ochenta años. ¿Qué pasaría si me viera desnuda? No, no va a pasar. 

—«¿Esto es por el trato que hiciste con el Coleccionista de Almas? 
—Sus cejas se arrugaron cuando se encontró con mis ojos—. Sabía que 
esto pasaría. Lo sabía. No puedes hacer tratos con demonios y pensar 
que no intentarán llevarse más de lo ofrecido. Un demonio, Tessa. 
¿Cómo pudiste ser tan descuidada? Mira lo que te pasó. 

Ahora estaba enojada. 

—Mi padre es un demonio —me esforcé por refrenar mis 
sentimientos—. Y tengo que decir... que hasta ahora... es un tipo 
bastante decente. Me agrada. Demonio o no. Se ha portado bien 
conmigo. 

La expresión de Marcus cambió. Fue solo por un momento, pero en 
ese segundo vi furia y violento salvajismo en su rostro. Recuperó 
rápidamente su fría compostura, pero los rastros de esas emociones 
ocultas engrosaron su voz. 

—¿Y eso hace que lo que te pasó esté bien? —gruñó. 


—No. Por supuesto que no —dije, con la voz temblando por una 
marea de emociones—. Pero no creo que se pueda etiquetar a los 
demonios como algo malo. Al igual que nosotros, creo que hay de los 
buenos y de los malos. Yo solo hice un trato con la clase equivocada. 

Marcus se pasó las manos por la cara y empezó a pasear por mi 
habitación, abandonando parte de esa rabia primitiva. 

—¿Qué pasa con Ruth? —preguntó esperanzado mientras giraba 
para mirarme—. Nunca he conocido a una bruja que sea mejor 
preparando pociones. ¿Puede ayudar? 

Negué con la cabeza, sintiendo un ardor en los tobillos. 

—Hasta ahora, lo que me ha dado no ha funcionado. Todavía está 
trabajando en algo —miré la silla frente a mi cama, en la que a Ronin 
le gustaba sentarse, y medí la distancia, preguntándome si podría 
hacerlo sin caerme de bruces. 

—+¿Cuándo ocurrió esto? —preguntó en voz baja—. ¿Cuándo... 
cambiaste? 

—Me desperté esta tarde con este aspecto. 

—¿Pero estabas bien ayer? ¿Seguías siendo... tú? —su voz era 
cruda por las emociones, sonaba como si tratara de hablar a través de 
un dolor de garganta. 

—Lo estaba —respondí, con los ojos todavía en la silla—. He 
sentido algunos dolores y molestias, pero nada como esto. Nada 
remotamente parecido a esto. 

La incredulidad brilló en sus ojos grises. 

—Ese demonio te está chupando la vida —dijo iracundo—. ¿Y para 
qué? ¿Para salvar algunas almas de mortales que ya estaban muertos? 
Que ya habían vivido una larga vida. 

—Una de esas almas de las que hablas resultó ser la de mi abuela. 
No había forma de evitarlo —suspiré—. No voy a volver a tener esta 
conversación contigo. Lo hecho, hecho está. No hay vuelta atrás. 
Acepté el trato. Se acabó. 

—Para empezar, nunca deberías haber aceptado ese trato. 

Suspiré con impaciencia. 

—Marcus, por favor... 

—Todo esto se debe a ello. 

—No necesito que me lo restriegues en la cara. Sé lo que hice. 

Marcus respiró lentamente. 

—¿Puede ayudarte tu padre? —preguntó, sin escucharme en 
absoluto—. Me dijiste que te había salvado la vida. Puede hacerlo de 
nuevo. 

—No —respondí, notando cómo mantenía las distancias conmigo, 
lo que me escocía un poco. Tampoco me había tocado. No es que no 
me haya dado cuenta—. Ya me salvó una vez. Ya no puede —salvar la 
vida de Tessa —no hay nada que pueda hacer por mí. 


Las emociones pasaron por sus rasgos demasiado rápido para ser 
entendidas. 

—Vas a morir —dijo, exasperado—. Esto te va a matar. 

—+Eso es una noticia vieja. Dame una nueva. 

La boca de Marcus se cerró de golpe. 

—Esto no es divertido. ¿Cómo puedes pensar que esto es divertido? 
—prácticamente estaba gritando. 

Si no supiera que estaba preocupado por mí, habría hecho que 
Casa lo echara a la calle. Incluso ahora lo estaba forzando. 

Apreté los dientes. 

—No, no es divertido, pero tampoco voy a revolcarme en la 
autocompasión. 

El jefe se quedó en silencio, pensativo. Con una profunda 
preocupación en su mirada, me miró y dijo, —Maldita sea, Tessa. 
¿Cómo has podido dejar que esto ocurra? 

—No dejé que pasara nada. 

—Sabes lo que quiero decir —dijo—. Si no hubieras aceptado ese 
trato, no estarías aquí, con cara de haber dejado pasar toda tu vida. 

De acuerdo, ya había tenido suficiente. 

—¿Puedes callarte y ayudarme a subir a la silla antes de que me 
caiga y me rompa la cadera? 

Marcus parecía sorprendido por mi petición. Al cabo de unos 
instantes, estaba a mi lado, sosteniéndome con sus fuertes y 
musculosos brazos. Una mano me agarró el codo con mucha suavidad 
para unas manos tan ásperas, mientras la otra estaba caliente contra 
mi cintura. Me giré hacia él, sus manos trazaban un delicioso camino 
alrededor de mi cintura. Su duro cuerpo me apretó la espalda y tuve 
que hacer un gran esfuerzo de autocontrol para no dejarme caer sobre 
él. 

El pulso me latía con fuerza y de repente me di cuenta de que 
estaba sudando. Eso no era bueno. 

Era cálido y sólido, y me dejé llevar por él, utilizándolo para 
mantener el equilibrio mientras mis pies resbalaban contra el suelo de 
madera. 

—Gracias —grazné, a centímetros de su oído, y luego me aclaré la 
garganta, avergonzada. 

Su aliento era caliente y me movía el pelo mientras me guiaba 
hacia la silla, como si yo fuera lo más preciado del mundo, como si 
llevarme a esa silla fuera su único propósito en la vida. 

Pero al paso que íbamos, llegaría a la silla alrededor de mañana 
por la mañana. 

—No soy de cristal —me reí—. Puedes moverte más rápido. No me 
voy a romper. 

—Lo siento —dijo, con su voz baja y cortada, y su agarre sobre mí 


se hizo más fuerte. No había mucho espacio entre nosotros, y me 
gustaba. Una parte de mí no quería que se alejara. 

—Lamento la forma en que te hablé. No debería haber dicho esas 
cosas. 

Aparté los ojos antes de que viera las lágrimas que amenazaban 
con brotar allí. 

—Estabas en shock y alterado. No pasa nada. Esperabas a la sexy 
Tessa de treinta años. No a la abuelita Tess. 

El jefe guardó silencio. 

—Eres una abuela sexy. 

Un hilo de calor se enroscó en mi centro, y solté una carcajada. 

—Y aparentemente me gustan los hombres inapropiadamente más 
jóvenes. ¿Cómo se llama eso? Soy una asalta cunas. 

Marcus se rio, el sonido enviando profundas y encantadoras 
vibraciones a través de mi espalda. 

—¿Eso realmente existe? 

Extrañé el sonido de esa risa. 

—Oh, sí. Lo leí en internet en alguna parte —le dije, 
concentrándome en poner un pie delante del otro—. Mujeres de más 
de sesenta años que salen con tipos más jóvenes. 

El jefe hizo un sonido en su garganta. 

—Entonces, ¿en qué me convierte eso? 

Sonreí. 

—En mi gigoló. 

Los dos nos reímos, llegando por fin a la silla. Me senté, feliz de 
dar a mis pobres tobillos y rodillas un merecido descanso, pero triste 
por la repentina pérdida del calor corporal de Marcus. 

Se movió y se sentó en el borde de mi cama para que estuviéramos 
uno frente al otro. Sentí otra oleada de calor desde mi centro hasta mi 
cara ante la intensidad de sus ojos. 

—¿Qué puedo ofrecerte? —preguntó. 

Sonreí. 

—¿Un galón de vino? 

El jefe sonrió y miró al suelo, sus ojos estaban dramáticamente 
tristes. Me dieron un tirón en el corazón. Abrió la boca y luego la 
cerró. Me di cuenta de que estaba luchando con las palabras que 
quería decir. 

Volvió a mirar hacia mí. 

—-¿Cuánto...? 

—¿Cuánto tiempo tengo? —adiviné por la tristeza que ondulaba en 
su rostro—. ¿Una semana tal vez? Probablemente menos —pero al 
ritmo que había envejecido, suponía que tenía unos días como 
máximo. Luego me uniría a la abuela en el lugar al que iban los brujos 
después de morir. ¿Tal vez había un lugar solo para nosotros los 


brujos? Tal vez me estaba engañando a mí misma. 

Cuando volví a mirar a Marcus, la pena y el dolor se reflejaban en 
esos hipnotizantes ojos grises. 

—Tessa... 

—No lo hagas —me puse rígida y luego tragué, con la garganta 
apretada—. No lo hagas. 

—¿Hacer qué? 

—No te compadezcas de mí. Simplemente no lo hagas —porque 
estaba a punto de perder el control. No podía permitírmelo. 
Necesitaba ponerle una pinza de hierro a mis emociones. Necesitaba 
ser fuerte. 

Me observó un momento, con una sonrisa en su gloriosa boca. 

—Es mucho para asimilar. No me lo esperaba. 

Resoplé. 

—¡Me lo dices a mí! —sonreí, deseando poder abordarlo en mi 
cama pero sabiendo que haría falta una grúa para levantarme de esta 
silla. 

Al ver que parte de la tensión disminuía alrededor de los hombros 
de Marcus, sentí que me relajaba. 

—No te preocupes por mí —le dije, con el pecho contraído por un 
dolor repentino que no tenía nada que ver con mi anciano cuerpo—. 
Estaré bien —probablemente no, pero ¿qué otra cosa podía decir? 

Marcus apretó la mandíbula. 

—-¿A qué hora aparece el Coleccionista de Almas? 

—Sobre las diez de la noche. 

Marcus miró su reloj y luego volvió a mirarme. 

—Estará aquí dentro de unas horas —el jefe me observó mientras 
se apartaba el pelo de los ojos—. Te conozco. Sé que has pensado en 
algo. ¿Me atrevo a preguntar qué es? 

Miré a través de mi habitación hacia la ventana. 

Una sonrisa curvó mis labios. 

—Tengo un plan. 
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¿Cuál era este plan maestro, te preguntarás? Bueno, no era mucho. 


Intenta idear un plan maestro cuando todos los huesos y articulaciones 
de tu cuerpo gritan con un dolor abrasador hasta el punto de que no 
hay suficiente Tylenol en el mundo para aliviarlo. 

El plan que me propuse fue quedarme en mi habitación y esperar a 
que pasara. 

Era lo mejor que se me ocurría. Si no aparecía, con suerte, Jack 
captaría el mensaje y se iría. Nunca habíamos hablado de vacaciones o 
de tiempo libre. ¿Acaso se me permitía tener tiempo libre? ¿A quién le 
importaba? Esta era yo tomando mis vacaciones. 

No sabía cuáles serían las repercusiones de mi insubordinación, 
pero sabía que las habría. No podía ser peor que envejecer cincuenta 
años de la noche a la mañana. Pero, de nuevo, tal vez sí. 

Me senté en la silla frente a la ventana, con un frasco de líquido 
morado en la mano derecha y el teléfono móvil en la otra, mientras 
miraba hacia la fachada de la casa donde el Coleccionista de Almas 
venía a recogerme cada noche a las diez en punto durante las últimas 
semanas. 

Miré el móvil. 

—Son las diez y pico. No está aquí. 

—¿Alguna vez ha llegado tarde? —preguntó Ronin, sentado en el 
borde de la cama donde Marcus había estado sentado hace un rato. 

Le dije a Marcus que fuera a su casa. Estaba cansada de que me 
mirara como si de repente pudiera desplomarme y morir. La 
abrumadora tristeza e impotencia me habían llevado al límite. Verle 
mirándome así era demasiado. No solo era cada vez más incómodo, 
sino también irritante. Tendría que acostumbrarse a que no estuviera 
a su lado si mi edad seguía avanzando. 

—No. Siempre ha sido puntual —respondí, echándome hacia 
delante en mi silla y mirando de nuevo por la ventana. 

—Supongo que lo que sea que tu padre haya planeado hacer ha 
funcionado —ofreció Iris, poniéndose de pie con los brazos cruzados a 
mi lado—. Tal vez esto haya terminado por fin. Tal vez seas libre. 

Sacudí la cabeza. 

—No se ha acabado. No puede ser tan sencillo, pero ha cambiado. 
El hecho de que no esté aquí todavía significa algo. 

Había firmado un contrato con el Coleccionista de Almas, y la 
única forma de salir de ese contrato era si moría o si yo o alguien más 


le ofrecía algo mejor al demonio. No creía que otro idiota en el mundo 
le ofreciera sus servicios. La única idiota era yo. 

Iris volvió sus ojos oscuros hacia mí. La luz de la habitación 
proyectaba una sombra sobre su bonito rostro. 

—Mi oferta sigue en pie. Si quieres convocar a Muranda, aún 
podemos hacerlo. 

Ronin gruñó. 

—-Otra vez esto no. 

Le di a Iris una rápida sonrisa. 

—Lo sé. Déjame pensarlo —pero cuanto más lo hacía, más me 
parecía una locura. Ya tenía suficientes problemas con un demonio. 
Añadir otro me revolvía las entrañas. 

—Piénsalo así —continuó Iris—. Si tu padre consiguió cerrar el 
trato con el Coleccionista de Almas, lo único en lo que tenemos que 
concentrarnos es en devolverte la juventud. 

Eso despertó mi atención. Si Iris tenía razón, y si mi padre había 
conseguido cerrar un trato con Jack, tal vez, solo tal vez, hacer un 
trato con otro demonio para devolverme la juventud no era tan malo. 

La cama crujió cuando Ronin se inclinó hacia delante y apoyó los 
codos en los muslos, con la tensión evidente en los hombros. 

—¿Piensas hacer esto todas las noches hasta el final de tu 
contrato? 

—Si funciona, sí. 

—¿Vas a tomar eso? —el rostro de Iris era severo, recordándome a 
Dolores. 

—Sí. ¿Por qué no bebiste la poción de Ruth? —preguntó Ronin. 

Levanté el frasco que tenía en la mano. El líquido era de color 
púrpura oscuro en la tenue luz de la habitación. 

—No quería ver la decepción en su cara si no funcionaba. Ha 
trabajado durante horas en esto. 

Ronin levantó la cabeza. 

—Bueno, ella no está aquí ahora. Inténtalo. 

—Bien. Aquí va. Hasta el fondo —exhalando, saqué el tapón de 
corcho, me llevé el frasco a la boca y lo bebí. 

El líquido estaba tibio y, sorprendentemente, sentí que un torrente 
de energía se derramaba y se arremolinaba en mi vientre. Todo mi 
cuerpo se aflojó mientras un calor fluía dentro de mí, llevando consigo 
una oleada de escalofríos relajantes. Un repentino remolino de magia 
me recorrió de manera uniforme. Permaneció en mi interior durante 
un momento y luego nada. Los dolores palpitantes de mis huesos se 
calmaron hasta que ya no los sentí. De hecho, me sentí rejuvenecida. 
Me sentí increíble. Mejor que en todo el día. 

Mi corazón dio un salto. ¿Podría haber funcionado? ¿Podría el 
elixir de juventud de Ruth haber revertido el envejecimiento 


prematuro? 

Pero una mirada a la mano que aún sostenía el frasco y mi 
esperanza se evaporó. 

—No ha funcionado —anuncié, con la voz tensa por la ira. 

Iris me puso una mano en el hombro. 

—Lo siento, Tessa. Pero encontraremos la manera de arreglar esto. 
Sé que podemos. 

Volví a mirar por la ventana, esforzándome por no dejar que mis 
emociones me invadieran. Necesitaba tener la cabeza bien puesta para 
resolver esto. Y lo haría. 

Sin embargo, no había rastro del Coleccionista de Almas. Eso me 
levantó un poco el ánimo. 

El sonido de los pies subiendo los escalones junto con las voces 
atrajeron mi atención más allá de la puerta abierta de mi habitación. 

Dolores, Beverly y Ruth subieron a la plataforma al final de la 
escalera. 

Dolores se detuvo en el umbral y se apoyó fuertemente en él. 

—¿Por qué no pudiste elegir una habitación que no estuviera en el 
ático? —jadeó—. Creo que acabo de perder un pulmón subiendo todas 
esas escaleras. 

Le dediqué una sonrisa apretada, sabiendo que podría haber 
pedido a Casa que la ayudara, pero también sabía que eso mostraría 
signos de envejecimiento y debilidad. Estas hermanas no lo 
permitirían. 

Beverly la rozó, moviendo las caderas. 

—No sé de qué estás hablando —se agarró el trasero con ambas 
manos y dijo—: subir escaleras es estupendo para mantener el trasero 
como una manzana. Como el mío —añadió alegremente, mientras sus 
tacones rojos de gatito repiqueteaban en el suelo de madera. Subir 
escaleras con cualquier tacón era impresionante. 

Dolores gruñó y finalmente se soltó de la pared. 

—Si te refieres a la Gran Manzana, entonces sí, el tamaño es el 
adecuado. 

Ruth entró de última. 

—Tessa, ¿funcionó? —su rostro sonriente y alegre cayó al verme. 
Con los hombros caídos, añadió—: oh, no funcionó. Pensé que esta vez 
lo había conseguido. Incluso añadí caca de gremlin. Es realmente 
potente en cualidades mágicas y propiedades rejuvenecedoras. 

No tenía por qué saberlo. Pero lo peor de saberlo, era que acababa 
de tragar un poco. 

Ronin resopló, y le lancé una mirada que le hizo retorcerse donde 
estaba. 

Ruth se quedó tan triste, como si hubiera atropellado 
accidentalmente a su cachorro con el Volvo, que conseguí levantarme 


por mi cuenta y arrastrar los pies hacia ella. 

—¿Ves? —dije, cruzando mi habitación. Mis huesos crujieron y 
estallaron, pero apenas se notó—. No habría podido hacer esto sin tu 
poción. Así que, en cierto modo, funcionó. Me quitó parte del dolor y 
la rigidez. 

La cara de Ruth se iluminó un poco, pero no pudo ocultar la 
humedad de sus ojos. 

—Toma —dijo y me entregó un bastón de madera que no había 
notado que había traído. 

Tomé el bastón en la mano, sorprendiéndome al encontrarlo cálido 
al tacto y con una ligera pulsación. Lo miré un momento, mientras mis 
ojos recorrían la multitud de pájaros y lianas. 

Miré a Ruth porque, aunque era la más baja de mis tías, ahora era 
más alta que yo. 

—Este es el bastón de la abuela. Pensé que se había perdido —mis 
pensamientos se remontaron a aquella noche en la que el 
Coleccionista de Almas se había llevado el alma de la abuela y me 
había matado en el proceso. 

Dolores se puso una mano en la cadera, con una expresión 
sombría. 

—Nos la llevamos a casa aquella noche... bueno... ya sabes de cuál 
hablo. 

—¿La de mi muerte? 

Dolores me chasqueó los dedos. 

—Esa sería la única. 

Ruth se apartó de la cara un mechón de pelo blanco que se había 
desprendido del moño. 

—He pensado que te vendría bien, si mi... bueno, estoy segura de 
que mamá hubiera querido que la tuvieras. Ella te quería mucho. 

—Yo también la quería —mis ojos ardieron ante esas palabras—. 
Gracias —bajé el bastón y lo probé, apoyando mi peso en él y 
encontrándolo cómodo, como tener otra pierna—. Esto es genial. 
Ahora puedo maniobrar sin temor a caerme de bruces. 

—Si te pusieras una vieja túnica de lino, podrías pasar por su 
gemela —dijo Ronin con una estúpida sonrisa en la cara. 

—Tiene razón —dijo Iris, pasando a sentarse junto a Ronin en la 
cama—. Realmente te pareces a ella. 

Levanté una ceja. 

—Bueno, ella era mi abuela. 

—¿Qué es esto? —Beverly había recogido el traje de pantalón que 
me había regalado Jack. Se lo llevó a la cara e hizo una mueca—. 
Huele como el interior del coche de Lorenzo Russo. ¿Tessa? ¿Cuándo 
fue la última vez que lo llevaste a la tintorería? 

—Me lo regaló el Coleccionista de Almas —le dije, al ver la 


atención de las otras tías sobre mí—. No creo que esté hecho para ser 
limpiado en seco. 

La cara de Beverly se contrajo en una expresión tensa y agria. Dejó 
caer el traje sobre la silla, con aspecto de tener pulgas arrastrándose 
por él. Se miró las manos y luego se las limpió en los vaqueros. 

—Hablando de ese espantoso demonio, ¿dónde está? Ya debería 
haber llegado. 

—Los demonios no pueden entrar en la Casa Davenport —afirmó 
Dolores, lo que no hizo sino confirmar mis sospechas—. La multitud 
de protecciones y hechizos lo hacen imposible. Le sumas a eso la 
protección de la línea ley, y tienes un búnker contra todo lo 
demoníaco. No pueden penetrarlo. 

Beverly se abanicó dramáticamente. 

—Hablando de penetrar cosas. Tengo una cita mañana con Shane 
O'Connor. Está recién divorciado y es guapísimo. Tiene los ojos y la 
cara de Paul Newman, y resulta que le gustan las mujeres voluptuosas. 

—¿Quieres decir que le gusta tu trasero de Gran Manzana? —rio 
Dolores, con su larga cara dibujada en una sonrisa. 

Beverly frunció el ceño hacia su hermana. 

—Solo estás celosa porque no has tenido sexo desde el cambio de 
siglo. 

Los ojos de Dolores desaparecieron bajo su grueso ceño. 

—Ofreces tu vagina por ahí como si fuera una rebaja en Macy's. 

Beverly puso las manos en las caderas, mirando a su hermana. 

—Las vaginas no estaban destinadas solo al canal de parto. Estaban 
destinadas a ser usadas y exploradas, a disfrutar de ellas. No podemos 
dejar que los hombres tengan toda la diversión. 

Sí, esta no era una conversación que quería escuchar. 

—¿Podemos hablar de otra cosa que no sean tus chichis? 

—Shh. Tess —Ronin me hizo un gesto con la mano, su atención en 
mis tías—. Quiero escuchar eso —añadió, ganándose un golpe detrás 
de la cabeza por parte de Iris. 

Mi mirada pasó de un lado a otro de mis tías, sin gustarme la 
animosidad que estaba creciendo. 

—-Chicas. No se peleen... 

Me agaché. Mi respiración se convirtió en un jadeo. Me retorcí 
mientras la agonía vibraba a través de mí, y cada terminación 
nerviosa palpitaba en una quemadura. El dolor iba desde el cráneo 
hasta los dedos de los pies. Sentí como si mi cuerpo fuera arrastrado 
en todas las direcciones a la vez. 

Oh. Mierda. 

—Oh, no —dije, con el pánico desplegándose en mi cuerpo—. Algo 
está pasando —sin soltar el bastón, envolví mi cintura con mis brazos 
—. Algo va mal. 


Ruth fue la primera que estuvo a mi lado desde que, bueno, se 
quedó allí mismo. Me agarró el codo. 

—Temía que esto pudiera ocurrir. 

Apretando los dientes, pregunté, 

—«¿De qué estás hablando? 

—Esto podría ser un efecto secundario del elixir de la juventud — 
me miró con una expresión ligeramente avergonzada y añadió con un 
susurro—: calambres y algún fallo intestinal. 

Fantástico. Pero no era eso. 

—No creo que esto sea lo que me está pasando. Esto es... 

Me sentí arrastrada hacia adelante. Lo último que vi fueron los ojos 
redondos de Ruth mientras caía la oscuridad. 
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E, algún lugar, las sirenas comenzaron a sonar. 


La oscuridad se disipó para revelar la luz y el movimiento con el 
sonido del tráfico lejano. Mareada y con frío, me di cuenta de que 
estaba en el exterior sin abrigo. 

Con el bastón de la abuela todavía agarrado, lo utilicé para 
equilibrarme mientras observaba mejor mi entorno. 

Las luces de la calle arrojaban charcos de luz sobre la acera 
ensombrecida y la calle oscura. Filas de casas pulcramente apretadas 
flanqueaban ambos lados de una carretera que desaparecía más allá de 
una colina anidada entre altos árboles y arbustos pulcramente 
recortados. 

No había nieve, pero el viento seguía siendo gélido. A mediados de 
enero en Maine, todavía hay mucha nieve. No tenía ni idea de dónde 
estaba, pero definitivamente no estaba en casa. 

El sonido de unos pies que se acercaban me llevó el corazón a la 
boca. Me giré, lo que fue más bien un tambaleo, y señalé con el bastón 
de la abuela a un hombre alto y delgado que llevaba un traje oscuro. 

La cara del Coleccionista de Almas se onduló con una mezcla de 
frustración y decepción. 

—Esperaba que el envejecimiento no fuera tan rápido en tu caso. 
Con tu historia familiar y todo eso. 

La ira me retorció las tripas. 

—Hijo de puta. ¿Sabías que esto pasaría? —me enfurecí, con el 
bastón aún apuntando a su pecho, deseando tener la energía para 
golpearlo en la cabeza con él. 

Con una expresión de fastidio, Jack apartó el bastón de su pecho 
con un dedo, sus ojos blancos se encendieron bajo la sombra de su 
sombrero. 

—Se suponía que el traje te protegería de esto mismo. Se tejió con 
la seda de los gusanos del demonio y la sangre del demonio Zazzle. Es 
bastante bueno con las cartas, ya sabes. Creo que tiene algo que ver 
con sus dos pares de brazos. 

—Te desprecio. 

Apretó los labios y dijo, 

—Lo he estado perfeccionando durante más de un siglo. El mejor 
de su clase. Qué decepción tan grande descubrir que no ha funcionado 
contigo. Puedo entender que mis otros ayudantes mortales hayan 


envejecido. ¿Pero tú? Se suponía que eras la excepción. Con tu padre 
demonio, se suponía que ibas a ser la única. Tenía grandes esperanzas 
en ti. Imagina mi sorpresa al descubrir que no eres más que un fiasco. 

No estaba segura de qué me enfurecía más. El hecho de que 
hubiera hecho esto a otros mortales, o que se suponía que yo era «la 
elegida». 

Le clavé el bastón en el pecho, con fuerza. No fue inteligente, 
pinchar así a un demonio mayor, pero me estaba cabreando. 

—Que yo envejeciera no era parte del trato. No firmé para esto. 

De nuevo, Jack movió el bastón de su pecho con un dedo. 

—¿De otro modo te habrías negado a salvar el alma de tu abuela? 
—su tono era amargo—. ¿La habrías dejado ir si te dijera que podrías 
envejecer prematuramente estando a mi servicio? 

—¿Envejecer prematuramente? Soy un maldito fósil a punto de 
expirar. Sí. Eso no era parte del trato. 

Jack se limitó a observarme un momento, con su ceja sin pelo en 
alto. 

—Es curioso que parezca haber progresado inmensamente en una 
noche —se echó hacia atrás, con una expresión de disgusto y asombro 
a la vez, y yo me estremecí con el aumento de mi ira—. ¿Por qué no 
llevas el traje que te hice? 

Me quedé con la boca abierta. 

—¿Hablas en serio? Aunque quisiera, probablemente ya no me 
queda bien. He encogido. 

—Me he dado cuenta. 

—Y yo soy más ancha que antes por alguna extraña razón —lo cual 
era extraño, pero así era. Me empezaron a doler las rodillas de nuevo, 
y me di cuenta de que el tónico de Ruth estaba a punto de caducar. Y 
eso es todo. Ahora deseaba tener un poco más. Diablos, debería 
llevarlo conmigo como una intravenosa portátil. 

—¿Cómo me has traído aquí? —pregunté, apoyándome en el 
bastón de la abuela como soporte. 

Jack me miró fijamente como si fuera una simplona. 

—Soy un demonio. Estoy bendecido con una gran magia 
demoníaca. El teletransporte es muy normal. Cualquier demonio de 
clase baja puede teletransportarse. 

Sacudí la cabeza. 

—No. Quiero decir. ¿Cómo fuiste capaz de sacarme de la Casa 
Davenport? No deberías haber sido capaz —o al menos eso pensé. Tal 
vez mis tías se habían equivocado con respecto a la casa. 

Los ojos de Jack se dirigieron a los míos. 

—El contrato que firmaste te une a mí. Sé dónde estás en todo 
momento. Y ninguna cantidad de magia bruja ni guardas de 
protección pueden mantenerte alejada de mí. Me perteneces, te guste 


o no. 

—Eso suena un poco pervertido —dije, y casi me reí al ver la 
expresión de sorpresa en la cara del demonio—. ¿Podrías haber 
pensado al menos en traerme un abrigo o algo? Hace mucho frío. Es 
invierno. Estoy vieja, cansada y tengo frío. 

—Sí. Eso será un problema —Jack chasqueó los dedos y una 
pesada capa de lana me rodeó los hombros, dándome calor al instante. 

Podría haberle agradecido, pero era su culpa que yo estuviera aquí. 

—Ven ahora, Tessa —la atención de Jack se dirigió a algo detrás 
de mí—. No podemos permitirnos enredarnos con las autoridades 
humanas. 

Seguí su mirada y me giré. 

Aplastado contra el tronco de un árbol había un sedán blanco, con 
las luces traseras parpadeando en rojo. De la parte delantera del 
vehículo salían luces amarillas y, a través de ellas, pude ver el humo 
que salía de debajo del capó doblado. Ahora entendía el sonido de las 
sirenas. 

—¿Por qué estamos en la escena de un accidente? 

Jack me señaló con su maletín y dijo, 

—Porque estás trabajando. 

—¿Trabajando? —temiendo lo que estaba a punto de encontrar, 
seguí al demonio hasta el lado del auto, la repentina ráfaga de 
adrenalina fue bienvenida, ya que ayudó a impulsar mis rígidas 
piernas más rápido. 

Utilizando el bastón para mantener el equilibrio, me incliné y miré 
dentro del vehículo. 

—No hay nadie dentro —dije mientras me levantaba. Si no había 
nadie dentro del coche... entonces... 

Jack se había movido a un lugar a unos tres metros del auto y 
estaba mirando hacia abajo. 

Con el corazón en la garganta, me las arreglé para arrastrarme 
junto a él. La sangre abandonó mi cara. 

Una mujer joven, más o menos de mi edad, yacía en el asfalto, con 
el cuerpo doblado y roto, con las extremidades retorcidas de formas 
que no deberían ser posibles. Estaba de lado. La sangre goteaba de su 
boca abierta, y entonces sus ojos azules se encontraron con los míos. 

— ¡Mierda! Está viva. Rápido, llama al 911 —dije en voz alta y 
luego me di cuenta de que no tenía mi teléfono conmigo. 

—La llamada está hecha —Jack se arrodilló junto a la mujer—. 
Tessa. Te presento a Gloria. Hola, Gloria —dijo el demonio, como si 
estuviera manteniendo una conversación casual en una fiesta—. 
¿Volviste a ir a toda velocidad? No podías parar beber solo un gin- 
tonic. ¿Verdad? Mmm. ¿Sabes lo que dicen? No bebas y conduzcas. 

Ah, diablos. 


—Tenemos que ayudarla. Todavía está viva. 

Jack ladeó la cabeza. 

—Hemorragia interna severa. Pulmón perforado. Su corazón está a 
punto de fallar. También tiene una hemorragia cerebral. No hay nada 
que los paramédicos puedan hacer. Estará muerta antes de que lleguen 
—Jack sacó su reloj de bolsillo—. Gloria —dijo mirándola con una 
sonrisa que me hizo revolver el estómago—. Vas a morir exactamente 
en treinta segundos. 

Los ojos de la mujer se abrieron de par en par con miedo. Sus 
labios se movieron, intentando formular palabras, pero solo brotó 
sangre. 

No creí que pudiera odiar más al Coleccionista de Almas que en 
este mismo momento. 

—Te odio —dije y luego miré hacia la lejana y resplandeciente 
ciudad. Miré hacia la ciudad y vi una ambulancia que corría por la 
autopista con las bombillas encendidas y las sirenas sonando. 

—Haz la cola —espetó el demonio, sin dejar de lado la insinuación 
en sus palabras. Estaba claro que tenía enemigos. 

Ante mi silencio, añadió con una sonrisa, como si estuviera a punto 
de revelar algún secreto profundo, 

—Los ebrios, los alcohólicos, los fiesteros son las almas más fáciles 
de recoger. Verás, aunque acepte que le salvemos la vida esta noche, 
predigo que en uno o dos meses estará muerta. Y tendremos un alma 
que recoger. 

Fruncí el ceño. Yo no estaría recogiendo almas en un mes. Tal vez 
se refería a nosotros como a que tendría otro asistente. 

Jack se ajustó el sombrero. 

—Haz tu trabajo. Haz que acepte el contrato o te haré expirar — 
del interior de su chaqueta, el demonio sacó un contrato y me lo 
entregó. 

—-¿Por qué estás tan seguro de que aceptará? 

—Porque tienes una cara de confianza. Te pareces a la abuela de 
todo el mundo. ¿Quién no confía en una abuela? 

Tenía ganas de vomitar. Iba a utilizar mi nuevo aspecto en su 
beneficio. 

Conteniendo mi ira, le quité el contrato con mi mano temblorosa y 
me incliné hacia la mujer moribunda. 

—Gloria —le dije—. Siento que te haya pasado esto. Y como mi... 
compañero sugirió, vas a morir. Y sé que tú sabes que es verdad —me 
quedé mirando sus asustados ojos azules llenos de dolor. Su atención 
se desvió hacia Jack. Vi el horror y luego el lento reconocimiento de 
lo que era. Lo siguiente fue la aceptación, o quizás se decía a sí misma 
que estaba alucinando, lo cual era mucho más fácil de aceptar—. Pero 
podemos salvarte. Todo lo que tienes que hacer es aceptar ofrecer tu 


alma al Coleccionista de Almas, y vivirás —sus ojos volvieron a mirar 
hacia mí—. No sentirás más dolor —añadí, odiando cada palabra que 
salía de mi boca—. Serás exactamente como eras, justo antes del 
accidente. ¿Estás de acuerdo? ¿Ofreces tu alma a cambio de tu vida? 

La boca de Gloria se movió pero, de nuevo, no salió ninguna 
palabra. Pero no tuvo que decir nada. Pude verlo en sus ojos y en el 
ligero movimiento de su cabeza. Sí. 

—Suficientemente bueno —dijo Jack, con sus ojos ávidos en ella, 
habiendo visto lo mismo que yo—. Consigue su firma. 

Le miré por encima del hombro. 

—No puede firmar un contrato en su estado. 

Jack puso los ojos en blanco, lo cual era algo muy mundano. 

—Una huella digital con su sangre servirá —dejó escapar un largo 
suspiro—. ¿No has aprendido nada? 

Lo rechacé, probablemente no era lo más inteligente, pero ahora 
mismo ya no me asustaba el demonio. ¿Qué es lo peor que podría 
hacerme ahora? Ya me había convertido en un fósil. 

Cuando estuve segura de que no iba a freírme en el acto, me volví 
hacia Gloria. Apoyándome en el bastón, bajé al suelo de rodillas junto 
a la moribunda. Mis rodillas hicieron el ruido de las palomitas en el 
microondas. Mis articulaciones gritaron en señal de protesta. No iba a 
volver a levantarme pronto. 

—Gloria —dije—, tengo que coger tu mano ahora. Voy a presionar 
uno de tus dedos contra el contrato. ¿De acuerdo? 

Cuando asintió, le cogí la mano derecha, que gracias al caldero 
tenía sangre, y presioné suavemente su dedo índice sobre la línea de la 
firma dejando una huella ensangrentada. 

—Gracias —iba a ir al infierno por esto. 

—Estrechen sus manos. Ahora vete —Jack sonrió, pareciendo 
satisfecho de sí mismo. 

Me quedé mirando la mano de Gloria, que aún sostenía en la mía. 
Una parte de mí quería mandar al demonio a la mierda y tratar de 
curarla, pero era demasiado tarde. El contrato estaba firmado. 

—Tessa —gruñó Jack—. Se me acaba el tiempo —no pude evitar 
notar que había dicho que se le estaba acabando el tiempo, y no que a 
ella se le estaba acabando. Qué extraño. 

Maldiciendo, puse mi mano en la suya, su piel estaba fría y 
húmeda, y apenas tenía pulso en su muñeca. Agarré su mano con 
fuerza, sabiendo lo malo que era esto y sabiendo que estaba a punto 
de perder más de mi propia fuerza vital. Pero al verla con tanto dolor, 
lo único que quería era ayudarla. No podía soportarlo. 

Y al igual que todas las demás almas que había recogido, mientras 
agarraba su mano con firmeza entre las mías, sentí un repentino pulso 
de energía. Luego vino una chispa de luz que selló el trato. La chispa 


marcó el alma de Gloria como la del Coleccionista de Almas. 

—Un placer haber hecho negocios contigo —Jack tomó el contrato 
de mi mano libre y lo deslizó dentro de su chaqueta. 

Con mi mano aún sujeta a la suya, esperé. Pero no por mucho 
tiempo. Observé cómo su rostro atravesaba la misma vorágine de 
emociones que los demás: el miedo y luego la incredulidad, la 
aceptación y, finalmente, la esperanza cuando el dolor desapareció de 
su expresión. 

Y entonces, lentamente, muy lentamente, Gloria se incorporó. 
Parpadeó y me miró. 

—¿Esto es real? ¿Eres un ángel? —soltó su mano de la mía cuando 
se dio cuenta de que yo seguía sosteniéndola. 

Más bien el ángel de la muerte. 

—Lo siento —le dije, sintiendo una enorme ola de arrepentimiento 
que me recorría—. Siento todo esto —parecía que cada vez que 
tomaba un alma, una parte de mí moría. Literalmente. 

—Vamos. 

Jack me levantó, y le quité las manos de encima una vez que 
estuve firme, sin querer que me tocara. No quería tener nada que ver 
con él. 

Las sirenas eran fuertes ahora. La ambulancia estaba casi sobre 
nosotros mientras yo me arrastraba detrás de Jack hasta que cruzamos 
la calle y llegamos a la acera frente al lugar del accidente. 

Sentí una ligera fiebre, una debilidad que no había sentido antes. 
Sabía que acababa de perder unos cuantos años más. No podía seguir 
así por mucho tiempo. 

—Date prisa —llamó Jack por encima de su hombro—. Tenemos 
que mantenernos ocultos de las autoridades humanas. Rápido, antes 
de que lleguen. Tenemos mucho trabajo que hacer esta noche. Muchas 
más almas que recoger antes de que termine la noche. 

—Voy tan rápido como puedo —gruñí, maldiciéndole con la 
mirada. Mi estómago se apretó mientras preguntaba—: ¿Cuántas más? 

—Hay veintiséis programados para esta noche —dijo sin detenerse 
—. Tenemos que reunir trescientos antes de que termine la semana. 

—¿Trescientos? —grité—. Estás loco. 

Jack se encogió de hombros. 

—¿Quién no está un poco loco? 

Mis rodillas se doblaron y me detuve antes de que cedieran. 

—No puedo seguir así. No lo voy a conseguir. Nunca llegaré al 
final de la semana. 

Jack se detuvo y se giró. 

—He pensado en eso. Haré algunos ajustes en el traje. Así no 
envejecerás. Te mantendrá conservada durante un poco más de 
tiempo. 


—¿Un poco más? 

—He tenido el mejor índice de éxito contigo a mi lado —dijo Jack, 
con una voz marcadamente alegre—. Un setenta y tres por ciento más. 
Eres mi amuleto de buena suerte. Debe ser por tu aspecto. Y aún 
mejor que hayas envejecido. ¿Quién no confía en una abuela? 

—=Eres un bastardo enfermo —dije secamente. 

La idea de lo que quería decir a continuación tenía mis tripas en 
una retorcida mezcla de emociones: ira, duda y el temor de que estaba 
a punto de expirar de una vida que apenas había empezado: una vida 
sin mi familia y mis amigos. No finjamos que no pensaba en Marcus, 
porque sí lo hacía. 

Apoyé el bastón en el suelo y me apoyé en él. 

—Cuando mi contrato llegue a su fin, ¿volveré a ser como antes? 
¿Recuperaré mi juventud? ¿Volveré a tener treinta años? 

Entornó los ojos hacia mí. 

—No. Lo único que puedo hacer es retrasar el proceso. 

No era la respuesta que quería, pero aún podía seguir el consejo de 
Iris y buscar otro demonio para ofrecerle lo que quedaba de mi alma y 
poder recuperar esos años. Con suerte. 

—Vale, no está tan mal —me dije—. Puedo aguantar otros trece 
días trabajando para ti, aunque realmente te odio. Y luego, no tendré 
que verte nunca más —eso me hizo sonreír. Demonios, pensé que 
podría ponerme a bailar. 

Jack me miró por debajo de su sombrero. 

—¿Cómo es eso? 

Levanté las cejas. 

—Porque mi contrato va a terminar. Acordé un mes. Y ese mes se 
acaba en trece días. Ni siquiera intentes fastidiarme. No dejaré que 
pase. 

El rostro del demonio estaba vacío de emoción. 

—Tu contrato conmigo no termina en trece días. 

Me estremecí en mi pánico. 

—¿Qué? ¿De qué estás hablando? Hicimos un trato. No puedes 
retractarte —eso lo sabía de sobra. 

Jack se llevó una mano al pecho y consiguió parecer inocente. 

—No lo estoy haciendo. Estoy cumpliendo nuestro trato. 

—Que era un mes de servicio. 

Una lenta sonrisa comenzó a dibujarse en el rostro del demonio, y 
mi corazón palpitó con fuerza. 

—Me temo que no. Firmaste un servicio de por vida. No un mes. 

Intenté respirar profundamente, pero sentí que no había suficiente 
aire. Las sirenas estaban sonando ahora. Debían de estar al lado de 
Gloria, pero no podía apartar la vista del demonio. 

—Estás mintiendo —grazné, mi voz sonaba vieja, marchita y 


cansada. 

Jack metió la mano en su chaqueta y me entregó un contrato. 

—=Este es tu contrato. ¿No lo has leído antes de firmar? 

El estómago se me revolvió y todo empezó a dar vueltas. Recuerdo 
bien aquella noche. Y recuerdo haber firmado. Nunca leí el maldito 
contrato. 

Sostuve el contrato a la luz. Sí. Esa era mi firma. Había firmado un 
contrato con un demonio, pero nunca lo había leído. Uno pensaría que 
sería más inteligente cuando cumpliera treinta años. 

Supongo que no. 

Jack señaló un pequeño párrafo justo encima de mi firma. 

—El diablo está en los detalles —se rio. 

Miré hacia abajo y leí: Yo, Tessa Davenport, ofrezco mis servicios al 
Coleccionista de Almas número SC889-N55 a perpetuidad. 

—Verás, Tessa. No estoy dispuesto a deshacerme de mi amuleto de 
la suerte —satisfecho en cada uno de sus movimientos, Jack volvió a 
coger el contrato y lo deslizó dentro de su chaqueta—. Eres mía hasta 
tu último aliento. 

Bueno, esto no era parte de mi plan. 
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¿Quién firma un contrato con un demonio y no mira la letra 
pequeña? 

Tu servidora, aparentemente. 

Apenas había pegado ojo después de mi noche con el Coleccionista 
de Almas. Había estado adormecida durante las cuatro horas 
siguientes a esta nueva información. Quiero decir, ¿quién no lo 
estaría? Había entregado mi vida a un demonio sin siquiera saberlo. 
Fui una tonta. La mayor tonta que jamás haya existido. La mayor 
tonta del maldito universo. 

Era una bruja, una bruja Davenport. Y las brujas Davenport siempre 
leen la letra pequeña de los contratos. Debería haberlo sabido. 

El demonio me había engañado. Utilizó mis emociones, utilizó mi 
miedo a perder el alma de mi abuela como distracción. Se arriesgó a 
que no leyera el contrato en mi prisa por salvar a mi abuela. Y fue 
recompensado. El bastardo me había estafado. 

La ira brotó hasta que me hizo hervir la sangre y me dio vueltas la 
cabeza. Pensando en hervir, me imaginé metiendo a Jack en una de 
las calderas humeantes del tamaño de la bañera de Ruth hasta que lo 
único que quedara fueran sus huesos flotantes y su estúpido sombrero. 
Era una imagen fantástica. 

—¿Tess? ¿Estás bien? Ven... deja que te abra la puerta. 

Ronin pasó junto a mí y abrió la puerta trasera del pasajero de su 
BMW Serie 7 negro. 

Nunca se había ofrecido a abrirme la puerta. Nunca. No es que 
deba hacerlo. Pero estaba enfadada por todo, por mí sobre todo. 
Odiaba que lo hiciera ahora por mi aspecto. Descubrí que no podía 
hablar sin decir algo de lo que me arrepentiría. Ronin era el primer 
amigo que había hecho al volver a Hollow Cove. No iba a perderlo. 

Cerrando la boca, introduje el bastón primero y, utilizando la 
puerta para mantener el equilibrio, conseguí pasar por la abertura y 
subir al asiento. 

El sonido del cuero tiró mientras Iris giraba en su asiento 
delantero. 

—Parece que quieres arrancarle la piel a alguien —dijo, justo 
cuando Ronin me cerró la puerta. 

Desenganché la mandíbula. 

—Pues es así. 

Los ojos de Iris se abrieron de par en par con tristeza. 


—Vamos a resolver esto. ¿Me oyes? Pero antes, te vamos a llevar 
de paseo por tu cumpleaños. Necesitas animarte un poco. 

Observé cómo Ronin se ponía al volante de su coche, cerraba la 
puerta y accionó el encendido. 

—Eso fue ayer —el peor cumpleaños de mi vida. Probablemente el 
último. 

—Y no lo celebraste —continuó, mientras Ronin salía de la calzada 
y giraba hacia la calle—. Déjanos hacer algo bonito por ti. ¿De 
acuerdo? Necesitabas salir de la casa. Cambiar el ambiente por un rato 
—ella dudó—. Sé lo que es caer en una espiral de oscuridad. He 
pasado por eso. Necesitas salir de ahí. 

—No estoy cayendo en una espiral en ningún sitio. 

Ella enarcó una ceja. 

—SÍí lo estás. Puedo verlo en tus ojos. 

Moví mi lengua sobre los dos agujeros en mis encías superiores que 
no estaban allí ayer. Si seguía perdiendo dientes a este ritmo, mañana 
necesitaría una dentadura postiza. 

—Se llama estar molesta. Todo lo que puedo pensar es en todas las 
formas en que puedo matar a Jack. Cómo hervir a un demonio. ¿No leí 
eso en uno de tus libros? 

Ronin resopló mientras se detenía en una señal de stop. 

—Tiene razón. El demonio la engañó. 

Iris envió una mirada en dirección a Ronin. 

—Eso es parte de lo que es un demonio. Son maestros del engaño. 
Eso no es nada nuevo. Vio una oportunidad... y la tomó. 

—Esa oportunidad es el resto de mi vida —espeté. Respiré 
profundamente, tratando de contener mis emociones antes de 
arrancarle la cabeza a mis únicos amigos—. Todo es culpa mía. Si me 
hubiera tomado unos segundos y hubiera leído el maldito contrato, no 
estaría en este lío. Estaría vieja, sí, pero aún viva. Todavía capaz de 
buscar una cura para mi envejecimiento prematuro. 

—¿Eso existe? —Ronin me miró por el espejo retrovisor, con una 
sonrisa de satisfacción en la cara. 

Me encogí de hombros. 

—Ni idea, pero el caso es que si tuviera más tiempo, podría 
resolverlo. Sé que podría, pero no tengo tiempo. 

Iris frunció el ceño. 

—Pero dijiste que el Coleccionista de Almas lo arreglaría. Iba a 
trabajar en ese traje. Mantenerte con vida. No quiere que mueras. 
Necesita que sigas trabajando para él. ¿No te llamó su amuleto de la 
suerte? 

Miré por la ventana. 

—No creo que pueda mantenerme con vida por mucho tiempo. 
Con o sin su traje. Cuando muera, simplemente encontrará otro 


reemplazo. Solo soy el sabor del mes. 

Iris negó con la cabeza. 

—-Odio verte así. 

—«¿Así cómo? —me encogí de hombros—. ¿Vieja? —aunque sabía 
que no se refería a eso. 

La bruja oscura frunció el ceño. 

—No. Por supuesto que no. Me refiero así... derrotada —dijo, con 
la voz entrecortada. 

—No te preocupes —volví a mirarla—. No estoy derrotada. No 
pienso caer fácilmente. Voy a encontrar una manera de cancelar mi 
contrato —o morir en el intento. 

—¿Cómo? —preguntó Ronin—. Por favor, no empieces con eso de 
invocar a otro demonio otra vez. Es una locura. 

Me encontré con sus ojos a través del espejo retrovisor y dije, — 
Voy a matarlo. 

Silencio. No me creyeron. 

—Voy a matarlo —repetí, con la boca seca—. Así me libraré de mi 
contrato —no sabía cómo pensaba hacerlo en ese momento. Puede 
que sea vieja y frágil y que peligrosamente, no me quede mucho 
tiempo, pero una cosa que todavía tengo a mi favor es la imaginación. 
Haría falta mucha imaginación para encontrar la manera de acabar 
con un demonio mayor. 

Su silencio continuado no hizo más que cimentar mi creencia de 
que no creían que pudiera hacerlo. Y, por supuesto, sentían pena por 
mí. Odiaba eso. La lástima. No necesitaba la lástima de nadie. 

—¿De verdad necesitamos salir a comer? —pregunté, queriendo 
cambiar de tema—. Ruth estaba muy contenta de cocinar algo para 
todos nosotros. No quiero ver a nadie. No quiero que nadie me vea y 
me reconozca. 

—Confía en mí —dijo Ronin con una sonrisa—. Nadie te 
reconocerá. 

Eso no me hizo sentir mejor. 

—Ya hemos llegado —anunció Iris, dándose la vuelta y mirando 
por la ventanilla del carro. 

Paramos frente al Ristorante da Vinci, el único restaurante italiano 
de Hollow Cove. Solo había estado aquí una vez con Iris, y la comida 
era increíble. 

De acuerdo, mi estado de ánimo se levantó de repente ante la 
perspectiva de un pan caliente y recién horneado cubierto de 
mantequilla derretida. 

Después de que Iris me ayudara a salir del auto —porque, lo 
admito, no podía arreglármelas sola—, entramos en el restaurante y 
seguimos a una anfitriona hacia una mesa para cuatro junto al gran 
ventanal que daba a la calle. 


—Los menús están en la mesa —dijo nuestra anfitriona, una joven 
morena de veintitantos años, cuyos ojos estaban pegados a Ronin—. 
Enviaré a la camarera para que tome sus pedidos en unos minutos. 

Como no creía que pudiera apretujarme en el asiento de la ventana 
sin hacer una escena, cogí la silla más cercana y me senté con el 
bastón de la abuela apoyado en el lateral de la silla. 

—Me muero de hambre —anunció Iris en el asiento de al lado. 
Cogió un menú y empezó a hojearlo. 

Cogí el menú que tenía delante y lo abrí, parpadeando ante la 
escritura y las imágenes borrosas. Discretamente, acerqué un poco el 
menú y luego, lo aparté un poco más. No podía distinguir ni una sola 
palabra. Era como si alguien hubiera derramado agua sobre la tinta y 
luego hubiera decidido pintar con los dedos. Oh, qué bien. Estaba 
perdiendo la vista. Excelente. 

Un momento después, una mujer asiática, bajita y con curvas, 
golpeó su cadera contra nuestra mesa. 

—«¿Están listos para pedir? —sonriendo, colocó dos cestas de pan 
recién horneado sobre nuestra mesa. Sus ojos se fijaron en Ronin, 
aunque él no pareció darse cuenta porque estaba demasiado ocupado 
leyendo el menú. 

Tris se aclaró la garganta. 

—Voy a pedir la pizza vegetariana. 

Extendí la mano y cogí un pan, prácticamente salivando mientras 
le untaba casi un centímetro de mantequilla. Arranqué un trozo con 
mis dedos nudosos, dándome cuenta de que la vista ya no me 
molestaba y me lo metí en la boca. Mis ojos casi rodaron en la parte 
posterior de mi cabeza. Era todo lo que podía hacer para no gemir. El 
pan recién horneado era lo mejor de la vida en lo que a mí respecta. 
Con mantequilla. 

—«¿Y usted, señor? —le preguntó a Ronin. 

—Yo quiero el calzone vegetariano con una guarnición de patatas 
fritas —dijo el medio vampiro—. Y una botella de Nebbiolo Langhe. 
Tres copas. 

La camarera lo anotó todo. 

—¿Y qué va a querer su abuela? 

Un trozo de pan salió volando de mi boca. ¿Abuela? 

Tanto Ronin como Iris se quedaron quietos como si los hubiera 
hechizado con un conjuro de solidificación. La camarera me miró, 
expectante. 

—Yo también quiero la pizza vegetariana —me daba demasiada 
vergiienza decirles a mis amigos que no sabía leer el menú. 

—Genial —la camarera recogió nuestros menús y desapareció 
hacia el fondo del restaurante. 

Sí, me resultó un poco chocante que me llamaran abuela cuando 


hacía solo unos días estaba en el cuerpo de una treintañera. Pero tenía 
que aceptar que esa mujer ya no estaba. 

—Está bien —les dije, viendo que seguían congelados en su sitio 
como unos maniquíes de tienda con los ojos puestos en mí—. Ella me 
llamó como me vio. Para ella, soy una abuela. No es gran cosa. 

Ronin soltó una risa nerviosa. 

—Lo siento. Eso ha sido demasiado raro, incluso para mí. 

Iris dejó escapar un largo suspiro. 

—Necesito un trago. Será mejor que se dé prisa con ese vino. 

Durante las siguientes dos horas, comimos, reímos y bebimos. 
Nada de eso en ese orden. Sacarme de casa había sido exactamente lo 
que necesitaba, aunque no me di cuenta hasta que estuve sentada en 
el restaurante, con mi segunda gran copa de vino tinto. Al menos aún 
podía aguantar el vino. Las cosas estaban mejorando para la abuela 
Tess. 

Puede que no haya tenido suerte con mis elecciones recientes, pero 
he sido bendecida con amigos. Solo los verdaderos amigos tratarían de 
animarme, y yo estaba animada. Me sentía más relajada que cuando 
me desperté ayer con más arrugas y rollos que un perro Shar Pei 
promedio. 

—Una vez, cuando era joven y tonto —decía Ronin. 

—Todavía eres joven y tonto —intervino Iris. 

—Envié una foto de... ya sabes... —se miró a sí mismo—. A la 
chica con la que salía en ese momento. 

—¿Qué tiene de gracioso eso? —Iris tomó un sorbo de su vino—. 
Me las envías a diario —añadió, haciéndome reír. 

Ronin puso su cara en una máscara seria. 

—Porque su padre lo vio. 

Todos nos reímos más fuerte debido a todo el vino que habíamos 
bebido. 

Ronin se recostó en su silla, con cara de satisfacción. 

—¿Crees que puedes superar eso? —desafió. 

Asentí con la cabeza. 

—Puedo. 

El medio vampiro levantó una ceja. 

—¿Con qué? 

Me encontré con la mirada de Ronin y dije, 

—Llevo un pañal. 

Ronin echó la cabeza hacia atrás y se rio. 

—Muy buena. 

—No estoy bromeando. 

El medio vampiro perdió la sonrisa. 

—No sé qué decir a eso... ¿es... fiable? 

Tris soltó una risita. 


—Me estoy divirtiendo mucho. Tenemos que hacer esto algo así 
como... cada semana. 

Le sonreí, deseando con todo mi corazón que pudiéramos, pero 
sabiendo que mi fecha de caducidad se acercaba rápidamente. 

Tomé un sorbo de mi vino y coloqué mi copa sobre la mesa. 

—Eso sería... 

Marcus pasó por fuera del restaurante. Junto a él estaba Cameron, 
uno de sus ayudantes. También era un hombre grande y corpulento, 
pero era unos centímetros más bajo que el jefe y no tan ancho. 
Estaban inmersos en una conversación, a juzgar por el ceño fruncido 
de ambos. 

Sonreí a su paso, una reacción impulsiva, observando cómo se 
balanceaban sus grandes hombros al acercarse. 

Pero no esperaba su reacción. 

Me miró, solo una fracción de segundo, una fracción de segundo 
que habría sido suficiente para que el chico con el que sales te 
reconociera. 

Pero no lo hizo. 

Sus ojos no se fijaron en mí, no me reconoció, nada. Era como si 
no me conociera. No me vio, y eso dolió mucho. 

—Oye. ¿No es ese Marcus? —preguntó Ronin unos segundos 
después—. ¿Quieres que vaya a buscarlo? 

Me quedé mirando mi plato, sintiendo que mi pizza estaba a punto 
de saludarme. 

—No. Obviamente está ocupado con algo —fue un golpe en las 
tripas, pero también una llamada de atención. 

—Sé lo que estás haciendo —dijo Iris después de un momento. 

La miré. 

—¿De verdad? ¿Qué es? 

—Estás tratando de distanciarte de él. Por eso no has contestado a 
ninguno de sus mensajes. No creas que no me he dado cuenta. Crees 
que será más fácil para él cuando... 

—¿Cuándo expire? —respondí por ella—. Sí, tienes razón. ¿Por 
qué debería arrastrarlo? No sería justo para él. 

Nadie dijo nada durante un rato, y el silencio se hizo incómodo. 

Pero no pensaba expirar pronto. 

No mientras siguiera respirando. 
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D espués de que Ronin e Iris me dejaran en casa, y después de que 


golpeara repetidamente al medio vampiro con el bastón de la abuela 
gritando que no necesitaba su ayuda para caminar hasta la puerta de 
mi casa, cojeé por el pasillo de la casa Davenport como una marioneta 
de reloj mal engrasada. 

Las luces de la cocina estaban apagadas. El sonido de mi bastón al 
golpear el suelo de madera sonaba con fuerza en mis oídos por encima 
de los fuertes latidos de mi corazón que no se habían detenido desde 
que había visto a Marcus. 

Tenía el cuerpo agarrotado de estar sentada por tanto tiempo. 
Nadie me habló de eso tampoco. Era como una vieja máquina que no 
había sido engrasada en años, y una vez que le aplicabas el aceite 
necesario, tardaba en volver a poner en marcha todas las piezas. 

Hice todo lo posible por no hacer ruido, pero entre los fuertes 
golpes del bastón y mis pies golpeando el suelo, parecía que era tres 
personas en una. 

No me hagas hablar de cómo eran mis pies. Nadie podría 
prepararte para cuando tuvieras uñas amarillentas y duras como el 
metal. Necesitaría una motosierra solo para cortarlas. 

No quería alertar a mis tías, que probablemente estaban en sus 
habitaciones por la noche. Lo más probable es que Beverly estuviera 
en alguna cita caliente. 

Me dolían todos los músculos como si hubiera tenido fiebre. Una 
parte de mí quería ir a buscar a Ruth para que me preparara más de su 
elixir de la juventud, pero no quería que supiera lo que estaba 
planeando. 

Porque si se lo decía, intentaría detenerme. Todas lo harían. Sí, 
probablemente estaba haciendo algo estúpido. Pero se me estaba 
acabando el tiempo. 

Y quedarse sin tiempo supera a la estupidez. 

La imagen de Marcus caminando por el restaurante pasó por mi 
mente. Un enorme dolor de vacío que nunca antes había existido me 
inundó el pecho hasta que sentí que mis costillas estaban a punto de 
salirse de mi pecho. Pero no tenía tiempo para compadecerme de mí 
misma. Me había metido en este lío. Iba a salir de él. 

Respiré profundamente y reprimí mis emociones hasta que todo lo 
que sentí fue un dolor sordo. Iba a echar de menos su culo caliente si 


las cosas se torcían. Y el sexo caliente. Y sus besos calientes. Y su 
caliente y dorado cuerpo de estatua griega. Podría seguir... 

Sin embargo, no estaba haciendo esto por él. Lo hacía por mí. 

Tenía dos horas antes de que el Coleccionista de Almas viniera a 
buscarme. Dos horas eran suficientes para hacer lo que pensaba hacer. 

Justo antes de entrar en la cocina, me dirigí a la habitación de la 
izquierda, el salón de pociones. Con el bastón de la abuela, pulsé el 
interruptor de la luz. 

Un revoloteo de emoción me recorrió. Siempre era una alegría 
entrar en el salón de pociones. 

Las paredes estaban repletas de estanterías con una gran variedad 
de frascos con objetos inidentificables. En los estantes y las mesas 
había una gran variedad de ingredientes mágicos, libros, recipientes y 
bolsas llenas de todo tipo de hierbas, raíces, cartas de tarot, velas, 
huesos de animales, bolas de cristal, péndulos, cajas de tizas, espejos 
de adivinación y calderos de todos los tamaños que puedas imaginar. 
Un mostrador central en forma de isla con un estante para secar 
hierbas y flores estaba cubierto de libros, relucientes ollas de cobre, 
cucharas de cerámica y cuencos perfectos para mezclar. 

La sala de pociones era para todos los miembros de la Casa 
Davenport, pero seamos sinceros. Todo era de Ruth. El aire olía a 
hierbas y flores secas. Era increíble. No es de extrañar que Ruth 
prácticamente viviera aquí. 

En el otro extremo de la habitación había un espacio en el suelo 
completamente despejado. Era perfecto. 

Tenía todo lo que necesitaba aquí para el círculo de invocación. Y 
con el libro de Iris Magia Oscura Volumen 6: Cómo Entrenar a Tu 
Demonio que había cogido de su habitación antes de salir a comer, 
estaba preparada. 

Así que me puse a trabajar. 

No hizo falta mucho tiempo ni ser un genio para darse cuenta de 
que estaba trabajando al ritmo de una mujer de ochenta años con 
artritis severa, lo que se traducía en la velocidad de una tortuga. Ir a 
buscar los ingredientes no fue un problema, pero cuando estuve 
arrodillada en el suelo perfeccionando mi círculo de invocación y me 
di cuenta de que había olvidado las velas... ese fue el problema. 

Aun así, tuve listo mi triángulo y círculo de trabajo en veinte 
minutos. Un triángulo para el demonio y un círculo de protección para 
mí, porque el demonio que iba a invocar se iba a cabrear. Mis reflejos 
no eran lo que eran hace unos días. Necesitaría toda la protección 
posible. 

Después de escribir el nombre de Muranda en el centro del 
triángulo y de añadir los nombres y símbolos latinos, me incliné hacia 
atrás para inspeccionar mi obra. 


—No está mal, vieja. Pero sigue pareciendo que un niño de cuatro 
años podría haber hecho un trabajo mejor. 

A continuación, cogí el libro de Iris y la lupa que había encontrado 
en la isla, que sospechaba que Ruth utilizaba para leer, y me puse en 
pie con el bastón de la abuela. Con un poco de esfuerzo, me tambaleé 
en el círculo de mi obra maestra y apoyé el bastón en la pared más 
cercana. 

Para estabilizarme, equilibré el libro con la mano izquierda y 
agarré la lupa con la otra. Trabajando con rapidez, atraje mi voluntad 
y me concentré en la energía entrante que surgía de los elementos. 
Canalicé la magia, dejando que sus poderes se derramaran en mí 
mientras leía el conjuro. 

—Te conjuro, Muranda, demonio del mundo de las tinieblas, para 
que te sometas a la voluntad de mi alma —tomé aire—. Te ato... 

Un golpe sonó en algún lugar de la cocina. 

Me sobresalté. 

Marcus. Tenía que ser él. Probablemente Iris lo llamó después de 
que yo me desilusionara durante nuestra noche juntos. Con todo lo 
que había pasado en las últimas semanas, yo era un desastre 
emocional, que apenas aguantaba. 

Ver a Marcus ahora mismo era una mala idea. Él era una 
distracción. Una distracción sexy como el pecado, pero aún así una 
distracción. Con mi capacidad de atención de un niño de seis años, 
requería toda mi concentración para centrarme en la tarea que tenía 
entre manos. Además, no podía estropear esto. Esta era mi última 
oportunidad de salir de este trato con Jack. 

Toc. Toc. 

—¿Tal vez si lo ignoro, se irá? 

Toc. Toc. Toc. 

—Tal vez no. 

Iba a despertar a toda la casa si no paraba. Dejando escapar un 
suspiro frustrado, dejé caer el libro y la lupa sobre la isla, cogí el 
bastón de la abuela y salí tambaleándome del aula de pociones. 
Atravesé la cocina a trompicones y me dirigí hacia la puerta trasera 
mientras las mariposas martilleaban las paredes de mi estómago. No 
podía evitarlo. El jefe me hacía eso. 

La oscuridad me miraba fijamente a través de la pequeña ventana 
de la puerta trasera. No pude verlo, pero como la luz del porche no 
estaba encendida, no me sorprendió. 

Toc. Toc. Toc. 

Me quedé helada, con la mano temblorosa en el aire, a centímetros 
del pomo de la puerta. 

Los golpes venían de detrás de mí. 

¿Qué demonios? 


Con el corazón alojado en algún lugar de mi garganta, me revolví y 
miré fijamente la cocina semioscura. 

Esperé mientras el silencio se impregnaba, solo roto por el 
zumbido de la nevera y el fuerte golpeteo de mi corazón en mis oídos. 

—Genial. No solo estoy perdiendo todas las habilidades motrices, 
sino que también estoy perdiendo mi maldita mente. 

Toc. Toc. Toc. 

—¡Ah! —grité cuando el bastón de la abuela se resbaló de mi mano 
y aterrizó en la dura madera con un fuerte golpe. 

Los golpes venían de la puerta del sótano. 

¿Ruth se encerró allí accidentalmente? Eso no era posible. La 
puerta no se cerraba para Ruth. La casa Davenport nunca la encerraría 
a ella ni a ninguna de mis tías allí. 

Entonces, ¿quién demonios estaba llamando? 

Toc... Toc... ¡Toc! 

Componiéndome y preparando mi palabra de poder favorita en los 
labios, volví a arrastrar los pies por la cocina hasta la única puerta 
blanca que conducía al sótano. 

—Si esta es la idea de Ronin de una broma, el medio vampiro 
nunca tendrá hijos. 

Respirando profundamente, extendí la mano, agarré el pomo de la 
puerta del sótano y la abrí de un tirón. 

Parpadeé. 

—¿Papá? 

Mi padre demoníaco estaba en las escaleras del sótano, con un 
traje azul cerúleo entallado y una expresión de sorpresa. 

—¿Tessa? 

— ¡Papá! 

— ¡Tessa! 

—¿Quieres dejar de hacer eso? —siseé, tratando de bajar la voz—. 
¿Qué rayos estás haciendo aquí? No... espera... ¿Cómo rayos has 
llegado aquí? —los demonios no podían entrar en la Casa Davenport, 
así que ¿cómo acabó mi padre en el sótano? 

Los ojos plateados de mi padre brillaron. 

—Hay un portal. Un portal entre nuestros dos mundos. Entre este 
lugar y el Mundo de las Tinieblas. Así es como pude enviarte de vuelta 
cuando estabas en el intermedio. 

Interesante. 

—Siempre me lo había preguntado —fruncí el ceño al verlo—. ¿Así 
que cualquier demonio puede entrar en nuestra casa? Eso es un poco 
espeluznante. 

—No funciona así. Se necesita una conexión con la casa. 

Fruncí el ceño. 

—No tengo ni idea de lo que estás hablando. Entra. Y puedes 


contármelo todo. 

Mi padre se quedó mirando el umbral. 

—No puedo. Tienes que invitarme a entrar. Como con los 
vampiros. 

Sacudí la cabeza. 

—Ves demasiada televisión. Los vampiros no necesitan invitación 
para entrar en ninguna casa. Entran como les da la gana. 

—Ah —mi padre asintió lentamente—. Bueno. ¿Vas a invitarme a 
entrar? La Casa Davenport no me permitirá entrar si no lo haces. 

—Ya estás dentro —señalé. 

—Técnicamente, todavía estoy en el «cruce» —hizo comillas con 
los dedos—. No estoy dentro, dentro. 

Seguía sin tener sentido. 

—De acuerdo. Bien. Te invito a entrar. 

Mi padre me parpadeó. 

—Tienes que ser más específica. 

—Mete el culo dentro —me reí, aunque él no me devolvió la risa. 

Mi padre frunció el ceño. 

—Has sonado igual que tu madre. 

—Basta de insultos, o cambiaré de opinión —exhalé con fuerza—. 
De acuerdo entonces. ¿Por qué no me dices cómo hacerlo? Y que sea 
rápido. Necesito sentarme —el efecto de ver a mi padre aparecer por 
la puerta del sótano hizo que mis rodillas se tambalearan y estuvieran 
a punto de ceder. 

—Tienes que avisar a la casa de que puedo entrar —dijo 
puntualmente—. Que soy tu padre y que, como tal, me das permiso 
para cruzar y tener acceso a la casa. 

Tiene sentido. 

—Casa —dije, levantando ligeramente la voz, aunque sabía que no 
era realmente necesario—. Este es mi padre, Obiryn, y le doy permiso 
para cruzar y tener acceso a la casa. 

Una repentina oleada de energía se elevó a través y alrededor de 
mí, como una ráfaga de viento cálido. Mi piel zumbó con poder y 
luego desapareció. 

Enarco una ceja. 

—¿Y bien? 

Mi padre sacó la pierna derecha, movió el pie y lo plantó en el 
suelo de la cocina. 

—Ahh —exclamó, tocándose el pecho y los brazos—. No me han 
liquidado —con cara de satisfacción, mi padre demoníaco cruzó el 
umbral y entró en la cocina. 

Luego la puerta del sótano se cerró sola. 

—Gracias, Casa —susurré, volviéndome hacia mi padre. 

Sonreí, aunque tenía menos posibilidades de invocar a mi demonio 


ahora que mi querido padre había decidido hacerme una visita. Sin 
embargo, de alguna manera, me alegré mucho de verlo. Era... 
agradable. 

Echó un vistazo a la cocina, encontró el interruptor de la luz y lo 
encendió. 

—Bonita cocina. Tiene ese aire de granja con el gran fregadero, los 
armarios blancos y los azulejos blancos. Las vigas expuestas son un 
buen toque. 

—¿No has estado aquí antes? 

Sacudió la cabeza. 

—No. Es la primera vez. 

Me pareció extraño, ya que había tenido una relación con mi 
madre. Pero, de nuevo, mi madre era un bicho raro. ¿Por qué haría 
algo tan mundano como traer a su novio a su casa para conocer a su 
familia? No lo haría. 

—Papá —dije mientras me bajaba en la silla más cercana, con el 
dolor de mis huesos zambando en mi cabeza—. No me malinterpretes. 
Me alegro de verte, pero ¿qué haces aquí? 

Los ojos plateados de mi padre se volvieron hacia mí y dijo, 

—Sé cómo hacerte joven de nuevo. 
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D urante unos instantes, me quedé mirándole fijamente. 


—¿Di eso otra vez? 

La cara de mi padre se iluminó mientras cogía una silla de la mesa 
de la cocina junto a mí y se sentaba. 

—Sé cómo hacerte joven de nuevo —sus ojos plateados brillaron 
—. Sé cómo invertir el envejecimiento. 

Fruncí el ceño. 

—¿Es una broma? —de acuerdo, no fingiría que no era la noticia 
que había estado esperando, porque lo era. Pero, ¿podría ser real? 

Mi padre se inclinó hacia delante. 

—No es una broma. Sé cómo hacerlo. Es solo que... no puedo creer 
que haya tardado tanto en descubrirlo. 

—¿Cómo? —casi salté de mi asiento para abrazarlo. Aunque, en 
realidad, nunca había abrazado a mi padre antes, así que eso podría 
volverse incómodo muy rápidamente. 

Juntó los dedos en su regazo. 

—Tienes que eliminar el vínculo de todas las almas que tomaste. 
Hasta la última. Elimina el vínculo y tu fuerza vital volverá a estar 
completa. 

Lo estudié. 

—Tiene sentido. ¿Cómo lo hago? ¿Y por qué parece que no es algo 
fácil de hacer? —añadí, notando la tensión en su voz. 

Mi padre se pasó la mano por la barba, delatando su malestar. 

—Para romper los vínculos con las almas, tendrás que hacerlo 
físicamente. Lo que quiero decir es que... tendrás que sacarlos del 
dispositivo de captura de almas. 

Asentí con la cabeza. 

—Esa gran máquina de metal que guarda en su taquilla. 

Mi padre sonrió. 

—Exactamente —tragó saliva y dijo—: y luego tendrás que ingerir 
las almas. 

—Espera, ¿qué? No —hice una mueca—. No voy a comer almas. 

—No es comer per se. Es más bien una transferencia. Las almas 
necesitan pasar a través de ti para cortar la parte de tu propia alma 
que está ligada a ellas. Para eliminar el vínculo. 

Me moví en mi asiento. 

—Vale. Sigue siendo asqueroso. Pero lo entiendo —si eso revirtiera 


mi envejecimiento prematuro, lo haría. 

Mi padre se sentó recto en su silla, con sus ojos plateados 
recorriendo la cocina. 

—Y, si todo va bien... 

—-¿Si todo va bien? ¿No estás seguro? 

Me miró durante mucho tiempo. 

—En teoría, estarás igual que antes de aceptar el trabajo con el 
Coleccionista de Almas. 

Le miré con el ceño fruncido. 

—¿Teóricamente? ¿Quieres decir que no sabes si funcionará? 

—Funcionará. 

Le dirigí una mirada dudosa. 

—Bien. Lo probaré —era mejor que convocar a otro demonio. 
Seguía mirando la cocina como si pensara que debía ser una sala de 
exposiciones o algo así. 

Pensé en decirle que Jack me había jodido con el contrato, que no 
estaba a su servicio por un mes sino por el resto de mi vida. Pero no 
quería entrar en eso ahora. Un paso a la vez. Además, se le veía muy 
contento de haber encontrado una forma de ayudarme. No quería 
arruinar el momento. 

—«¿Dijiste que nunca habías estado aquí? ¿En la casa Davenport? 
Entonces, ¿dónde pasaron tiempo juntos mi madre y tú? 

Mi padre se recostó en su silla y cruzó las piernas por la rodilla. 

—Normalmente nos reuníamos por la noche y cenábamos. O bien 
en mi casa o en un restaurante. Tu madre tenía una risa maravillosa. 
La echo de menos. 

—¿En tu casa? —mi padre demonio estaba lleno de sorpresas—. 
¿Quieres decir que tienes una casa aquí? ¿En este lado de los planos 
terrestres? 

—Tenía —corrigió—. Se vendió hace años. 

La irritación se apoderó de mí. 

—¿Puedes viajar en este plano? ¿Por qué no te he visto antes? ¿Por 
qué has esperado todo este tiempo para mostrarte? —mi voz se elevó 
con rabia. Me habría venido bien un padre de verdad cuando era 
adolescente. Siempre había asumido que estaba atrapado de alguna 
manera, y que su única forma de comunicarse era a través de las 
líneas ley. La idea de que no lo estaba me hizo desear que Casa lo 
arrojara de nuevo por la puerta del sótano. 

Guardó silencio durante un largo rato. 

—Mis privilegios de viaje terrenal fueron revocados. Ya no puedo 
viajar a este mundo. No si no quiero tener mi verdadera muerte. 

—¿Pueden hacer eso? —todavía no sabía cómo funcionaba toda la 
jerarquía del Inframundo. 

—Pueden hacerlo. Los portales como este —añadió, echando un 


vistazo a la cocina—, son la excepción. Pero solo quedan unos pocos 
en tu mundo, y no puedes cruzar si el otro lado está cerrado para ti. 
Me arriesgué a que estuvieras aquí esta noche. 

—¿Pero por qué? ¿Por qué te impiden venir aquí? 

Una sonrisa triste llegó a sus ojos. 

—Porque te tenía con tu madre. La descendencia medio demonio 
es un gran no-no dentro de la comunidad demoníaca —levantó las 
manos y realizó un gesto—. Es un tabú. Me descubrieron y me 
desterraron del mundo mortal, en cierto modo —una sonrisa volvió a 
aparecer en su rostro—. Pero las líneas ley no son reconocidas como 
una fuente real de poder y magia en el Mundo de las Tinieblas. No 
sabían que yo sabía usarlas. Así que me mantuve en silencio. 
Esperando que un día... 

—Las usara —miré fijamente a mi padre—. ¿Mi madre lo sabía? 
¿Lo de las líneas ley? 

Asintió con la cabeza. 

—_Lo sabía. 

—Y nunca me lo dijo —era difícil no despreciar a la mujer en este 
momento. 

—No te enfades con ella —dijo. 

Resoplé. 

—Eso es como pedirle al gato que no destripe al ratón con sus 
garras. 

—Todavía hay muchas cosas que no sabes de dónde vengo. Tu 
madre solo intentaba protegerte. 

—Mintiéndome. 

—Ocultando algunas verdades. 

—Eso es lo mismo que mentir. 

Los dos nos echamos a reír. Sí, era obvio que compartíamos el 
mismo ADN. 

El sonido de alguien acercándose arrastró mi atención hacia el 
pasillo. 

—¿Tessa? ¿No te das cuenta de que tu voz llega hasta nuestros 
dormitorios? 

Dolores entró en la cocina, con un largo camisón azul claro, un 
antifaz para dormir en la parte superior de la cabeza y un profundo 
ceño fruncido mientras miraba de mí a mi padre. 

—Lo siento —empecé justo cuando Beverly entró en la cocina con 
un camisón corto y sexy de color rosa bajo un kimono rojo cereza. 

—Hola —dijo Beverly, mientras movía las caderas y se colocaba 
cerca de mi padre, con sus zapatillas rojas de boa haciendo ruido en la 
dura madera—. ¿Tessa? ¿Quién es este perfecto espécimen de 
hombre? —ronroneó—. Es de mala educación no presentar a tu 
invitado. 


—Es de mala educación invitar a extraños en mitad de la noche y 
no decírnoslo —regañó Dolores. 

Oh, vaya. 

—Señoras —dije, preparándome—, este es mi padre, Obiryn —se 
me ocurrió que no sabía su apellido. ¿Los demonios tenían apellidos? 

Mi padre se puso de pie, con un aspecto de perfecto caballero. 

—Es un placer conocer a las hermanas de Amelia. He oído hablar 
mucho de todas ustedes. 

—¡Tu padre! —Ruth entró corriendo en la cocina como un 
pequeño huracán de pelo blanco y pijama de lunares rosas y blancos 
con la cara de Minnie Mouse. 

Se detuvo a un metro de mi padre con la boca ligeramente abierta 
y los ojos tan abiertos que parecían que iban a salirse. 

—Tú debes ser Ruth —dijo mi padre. 

Ruth dio un salto hacia atrás y aplaudió con entusiasmo. 

— ¡Sabe mi nombre! Oh, esto es muy divertido. Intenta adivinar el 
nombre de Beverly ahora. 

—Discúlpala —dijo Dolores, sacudiendo la cabeza—. Se le olvidó 
tomar sus medicinas. 

Después de un momento, Dolores se acercó, con la preocupación 
marcando su frente. 

—Me alegro de conocerte por fin, Obiryn. Y gracias por salvar a 
nuestra Tessa. ¿Pero cómo es posible que estés en mi cocina? Eres un 
demonio. Los demonios no pueden entrar en la Casa Davenport. 

—Sobre eso —dije antes de que pudiera responder. Rápidamente 
les conté lo que mi padre acababa de revelar sobre la conexión con la 
casa desde que era mi padre, y mi permiso para entrar. 

—Sabes —dijo Beverly, con una mano en el brazo de mi padre—. 
Amelia y yo solo nos llevamos dos años de diferencia —su voz se 
volvió repentinamente ronca—. Pero yo soy mejor que ella en... todo 
—añadió sugestivamente. 

Dolores sacudió la cabeza. 

—Deja al pobre hombre en paz, Beverly. 

Beverly frunció el ceño ante su hermana. 

—No le he hecho nada... todavía —añadió con una sonrisa. 

Un destello de fastidio cruzó el rostro de Dolores. 

—Esta va a ser una noche larga. 

Voy a preparar un poco de café —Ruth se dirigió a la encimera y 
llenó la cafetera de agua justo cuando Dolores se acercó a la mesa y 
tomó asiento frente a mí. 

Mi padre me dedicó una sonrisa apretada y volvió a sentarse en su 
silla. Me alegré de que estuviera aquí, no solo por mí, sino porque era 
una oportunidad para que mis tías lo conocieran. Se notaba que ya les 
caía bien. 


Miré el reloj de mi teléfono y mi corazón se hundió. 

—Será mejor que me vaya. Son casi las diez —una parte de mí 
quería quedarse aquí con mis tías y mi padre. Pero la parte ganadora 
quería recuperar mi vida, todos esos preciosos años que Jack me había 
robado. 

—No puedo esperar a que termines con eso —comentó Dolores—. 
Solo queda una semana y media. ¿Verdad? 

—Sí —mentí, con mis entrañas retorciéndose. Esperaba que mi 
nueva cara no mostrara mi culpabilidad. 

—Y luego te arreglaremos de nuevo. Te devolveremos tu juventud 
—dijo Ruth, mientras se acercaba y colocaba una taza de café 
humeante en la mesa para mi padre, seguida de otra para Dolores. 

Me encontré con los ojos de mi padre y su rostro se enderezó en 
señal de comprensión. Dejé escapar un suspiro de alivio, agradeciendo 
que se mantuviera callado sobre nuestro plan. Lo último que 
necesitaba era preocupar a mis tías. Si funcionaba, genial. Si no, 
volvería a la casilla de salida. 

Fui a levantarme, pero me detuve y miré a mi padre. 

—¿Vuelves a tu... casa por donde has entrado? 

Mi padre sonrió. 

—Sí. Pero si a ti y a tus tías les parece bien, me gustaría quedarme 
un tiempo. 

—-Claro, si eso es lo que quieres —no estaba segura de si me estaba 
pidiendo permiso a mí o a Casa. 

—No te preocupes —dijo Dolores, confundiendo la vacilación y la 
inquietud en mi rostro—. No nos lo comeremos. 

—No puedo prometer nada —Beverly sonrió, con las manos en el 
respaldo de la silla de mi padre, mirándolo como si fuera sexo en dos 
patas. 

—De acuerdo. Los veré a todos más tarde —después de haber 
conseguido levantarme por mi cuenta, con la única ayuda del bastón 
de la abuela, cojeé por el pasillo, con el pulso martilleando. 

Por primera vez, estaba ansiosa por mi turno de noche. No por los 
años adicionales que le quitaría a mi cuerpo las almas que recogería 
esta noche, sino porque esta vez las cosas saldrían a mi manera. 

Esta vez, iba a recuperar mi vida. 
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A, igual que la noche anterior, Jack me había hecho trabajar hasta 


la extenuación para conseguir un total de treinta y cinco almas 
contratadas en una noche. La verdad es que me alegraba estar de 
nuevo en el intermedio, lo cual era decir mucho ya que mi cuerpo 
rígido se rebelaba contra cada uno de mis pasos. 

La versión de Jack de un nuevo traje protector era un chal de lana 
multicolor. Al parecer, la forma de mi cuerpo estaba mal. Eran sus 
palabras. No las mías. 

Dijo que me ayudaría a mantenerme «fresca» por más tiempo. 
Ayudó, en cierto modo. No me sentía tan débil y con náuseas cada vez 
que recogía una nueva alma. Si nos hubiéramos detenido en diez 
almas, tal vez el chal habría valido la pena, pero Jack seguía 
presionando para conseguir más. Cuantas más almas recogía, más 
desaparecía de mí misma y más frágil se volvía mi cuerpo, como una 
vieja furgoneta destartalada que se pudre en el desguace. 

Lo único que me mantenía en pie era el plan de mi padre. Ahora 
mi plan. 

Después de que las almas recién recogidas estuvieran a salvo 
dentro de la máquina de contención de almas y los contratos recién 
firmados escondidos dentro de la chaqueta de Jack, me quedé 
esperando y contemplando cómo iba a distraer al demonio el tiempo 
suficiente para probar la teoría de mi padre. 

—Bueno, es hora de que duermas un poco —dijo Jack, 
extendiendo el brazo como si fuéramos a dar un paseo por el parque. 

Mierda. 

—Creo que me quedaré un rato. Será mejor que me acostumbre a 
mi nueva vida, ya que va a ser esta, para lo que queda —le mostré la 
sonrisa más sincera que pude reunir. 

Jack parecía satisfecho. 

—Excelente. Sabía que entrarías en razón. Bueno, puedes quedarte 
todo el tiempo que quieras. Ponte cómoda —el demonio giró y se alejó 
en la oscuridad. 

Es extraño que pensara que podría ponerme cómoda en esta nada. 
No tenía ni idea de adónde iba, ya que no podía ver nada más allá de 
la oscuridad que rodeaba este lugar. Tampoco sabía cuándo volvería. 

Así que esperé. 

Los animales familiares no aparecían por ningún lado. No los había 


visto desde hacía unos días, lo que me preocupaba. Había querido 
preguntarle a Jack por ellos, pero con su ausencia, supuse que tendría 
que esperar. 

Cuando creí que había esperado lo suficiente, me dirigí a la parte 
delantera de la máquina y busqué un botón o cualquier cosa que 
sirviera como dispositivo de purga. 

Junto a uno de los compartimentos había dos botones —uno rojo y 
otro verde— y una palanca. Bingo. 

Al mirar por encima del hombro y ver solo oscuridad, me di la 
vuelta, levanté la mano nudosa y pulsé el botón rojo. Nada. Luego 
pulsé el botón verde. Todavía nada. Finalmente, agarré la palanca y 
tiré hacia abajo. Luego empujé hacia arriba. Y una gran nada. 

—¿Tal vez debería pulsar los botones y luego tirar de la palanca? 
—susurré para mis adentros. 

Frustrada y tratando de mantener la cordura, extendí la mano de 
nuevo y presioné el botón verde antes de tirar hacia abajo de la 
palanca. 

Lo has adivinado, no pasó nada. 

Intentando que no cundiera el pánico, pulsé el botón rojo y tiré de 
la palanca. 

La máquina no emitió ni un zumbido ni un clic. 

—¡Maldita sea! —le di una patada, sintiendo que una oleada de 
desesperación me golpeaba hasta que temí derrumbarme. 

—¿Qué estás haciendo? —dijo una voz detrás de mí. 

Me sacudí y traté de darme la vuelta, pero mis rodillas se habían 
bloqueado y me caí. 

Mi bastón golpeó primero el suelo. Después caí yo. Un dolor 
punzante se disparó en mi cadera derecha. Utilicé las manos para 
detener mi caída y sentí que algo se rompía en ambas muñecas. Es una 
maravilla. Apreté los dientes mientras todo mi cuerpo reverberaba de 
dolor hasta el cráneo. 

—¿Qué haces en el suelo? —preguntó la misma voz. 

Giré la cabeza y miré la cara de un gato negro. 

—Me debes una cadera nueva. Y dos rótulas nuevas. 

Hildo se rio. 

—Bárbara solía decir eso. Era mi bruja en los años setenta —el 
gato se acercó y me olió la cara—. Has envejecido. Mucho. 

—Dime algo que no sepa —moví mi peso y siseé mientras me 
invadía más dolor, pero me las arreglé para empujarme hasta una 
posición sentada medio decente—. Creo que me sentaré aquí un rato. 
Hasta que mi cuerpo deje de palpitar. 

Hildo saltó a mi regazo. 

—Todavía no me has dicho qué hacías con la máquina del 
Coleccionista de Almas. ¿Por qué la pateaste? 


Al parecer, los gatos familiares eran tan curiosos como cualquier 
gato doméstico normal. 

—Bueno, si quieres saberlo, estaba probando una teoría —dije 
mientras acariciaba la parte superior de la cabeza del gato, 
encontrándola realmente relajante. 

—¿Cuál es? —preguntó el gato mientras empezaba a ronronear. 

—Que si liberaba las almas atrapadas allí —las vinculadas a mí— 
se rompería la conexión y recuperaría esas partes de mí, haciéndome 
joven de nuevo. 

El gato ladeó la cabeza. 

—No funcionó. 

Un suspiro deprimido y frustrado salió de mí. 

—Gracias por el dato —pasé mis dedos por su pelaje. Al ver que 
cerraba los ojos complacido, continué—. ¿Dónde estaban? Hace 
tiempo que no los veo. Pensé que les había pasado algo. 

—Escondidos —respondió el gato—. Esperamos que el 
Coleccionista de Almas se olvide de nosotros. Últimamente está muy 
distraído. Hasta ahora, creo que está funcionando. 

—Porque ha estado trabajando conmigo —refunfuñé. 

—Lo siento —Hildo se tumbó en mi regazo y estiró sus 
extremidades. 

Sonreí al gato. Si esto iba a ser mi nueva normalidad, tal vez no 
sería tan malo estar atrapada con él aquí. Al menos tendría un amigo. 

—Justo detrás de la oreja izquierda, por favor —ordenó el gato. 

Me reí y obedecí. 

—SÍí, señor. 

Hildo ronroneó aún más fuerte. 

—Sabes, todo ese trabajo que él está haciendo, haciendo que 
consigas todas esas almas... no creo que vaya a recuperarla. 

Fruncí el ceño. 

—¿Recuperar a quién? 

—A su mujer. 

Se me congeló la mano. 

—¿El Coleccionista de Almas tiene una esposa? 

—La tiene. 

—¿Y dónde está ella? —pregunté. 

—La tiene la parca. 

Traté de hacer un segundo intento, pero en lugar de eso, me 
estremecí del dolor. Bien. Esto era muy raro. 

Sacudí la cabeza y dejé de acariciar al gato. 

—Lo que dices no tiene sentido. ¿Qué está pasando? ¿Qué es lo 
que sabes? Dímelo. 

Hildo abrió los ojos y se volvió para mirarme, con los ojos 
amarillos brillando. 


—Para resumir, nuestro Coleccionista de Almas se llevó algo que 
no le pertenecía. Un alma. Un alma que estaba prometida a la parca. A 
su favor, el Coleccionista de Almas no lo sabía. Sin embargo, la tomó y 
la vendió. Cuando la parca se enteró, se enfadó. Así que tomó a la 
esposa del Coleccionista de Almas como pago. 

—Mierda —lo pensé—. ¿Y una parca es más poderosa que un 
Coleccionista de Almas? Pensé que eran la misma cosa —eso 
demuestra lo ignorante que era. 

La cola del gato azotó a ambos lados. 

—No lo son. Las parcas son ángeles. 

—¿Ángeles? —pregunté, sorprendida—. Oh, claro. Los ángeles de 
la muerte y todo eso. He oído las historias. Solo que nunca pensé que 
fueran ciertas. 

—Bueno, lo son. Las parcas se encargan de escoltar las almas al 
más allá, y los coleccionistas de almas las roban. 

Rasqué a Hildo bajo su barbilla, y él cerró los ojos de placer. 

—TEres un gatito inteligente. ¿Cómo es que sabes todo esto? 

El gato enarcó una ceja. 

—He vivido más de cien años. Puede que no lo parezca, pero tengo 
ciento once. 

—Feliz cumpleaños —sonreí. 

Hildo volvió a dirigir sus ojos amarillos hacia mí. 

—Una parca es como un rey, y un Coleccionista de Almas es más 
bien un mortal de clase obrera con un trabajo de nueve a cinco. Lleva 
intentando recuperarla desde entonces. Cree que ofreciendo tantas 
almas como sea posible la recuperará. Hasta ahora, no ha funcionado. 

—Eso explica por qué se ha empeñado en conseguir todas esas 
almas antes del fin de semana. Estaba tratando de recuperarla con 
almas. Por eso me ha estado presionando tanto. 

—SÍ. 

Bajé la cabeza. 

—¿Y la parca no la devolverá? 

—No. No lo hará. Está disfrutando ver a Jack retorcerse. Creo que 
le está haciendo daño. A la esposa, quiero decir. 

No me agradaba Jack. Me agradaba tanto como una sanguijuela. 
Me agradaba más la sanguijuela. Pero odiaba aún más a esta parca. 

—No puedo creer que estés diciendo esto, pero siento un poco de 
pena por Jack. 

—Yo no —siseó el gato, con sus uñas atravesando mis pantalones 
deportivos y clavándose en mi piel—. Él nos puso aquí. Él hizo esto. Él 
te hizo esto. 

—_Lo sé. 

—Quiero arrancarle los ojos. 

—Yo también. Si tuviera garras. 


Nos reímos de eso, y se sintió a la vez espeluznante y bueno estar 
riendo en otro plano de la existencia. 

—¿Qué está pasando aquí? —Jack había aparecido de la oscuridad 
como un Houdini del infierno. 

Miré al demonio. 

—Disfrutando de tiempo de calidad con mi amigo aquí. 

Jack frunció el ceño, mirando al gato. 

—Ah, sí. Los familiares. Me había olvidado de ellos. 

Hildo se puso rígido y yo me sentí como una idiota. Si no hubiera 
estado pateando la máquina, el gato habría permanecido oculto y 
fuera de la vista del demonio. Genial. 

Rodeé al gato con mis brazos de forma protectora. 

—¿Quieres algo? —pregunté, esperando distraerlo de los 
familiares. 

—Sí —Jack enderezó las mangas de su chaqueta—. Vengo a 
decirte que te vayas a casa y descanses un poco. Necesitaré que 
mañana estés en plena forma. 

—¿Por qué? 

—Tenemos cincuenta y tres almas que recoger —levantó su fina 
mano—. Lo sé. Lo sé. Es más de lo que estás acostumbrada, pero no 
tengo elección. 

Abrí la boca para protestar, pero me detuve. Ahora que lo sabía, 
podía ver lo nervioso que estaba el demonio, el temblor nervioso de 
sus dedos, la tensión en sus hombros, la forma en que sus ojos 
parpadeaban en todas partes a la vez. Estaba claramente al borde de 
una crisis masiva. Estaba desesperado por recuperar a su mujer. 

Y entonces se me iluminó la bombilla. 

¿Tonta? Tal vez. ¿Demente? Probablemente. 

—Si puedo recuperar a tu esposa, ¿romperás nuestro contrato? — 
solté antes de poder detenerme. Hildo se giró para mirarme, pero 
mantuve mi atención en el demonio. 

Jack se quedó helado, con el rostro inexpresivo mientras sus ojos 
blancos me recorrían. 

—¿Quién te ha hablado de mi mujer? 

—_Las noticias viajan rápido en el intermedio —le dije, y vi que sus 
ojos bajaban hacia el gato—. Si consigo recuperarla de la parca, 
¿destruirás ese contrato? 

El demonio encorvó los hombros y vi verdadero dolor en su rostro. 

—Te agradezco que lo intentes, Tessa. Pero él no te la devolverá a 
ti, una simple mortal. Tengo un plan para recuperarla. 

——¿Está funcionando? 

—Todavía no —Jack apretó y soltó los dedos—. Es un trabajo en 
progreso. Uno no puede simplemente pedirle a una parca que 
devuelva algo. 


—¿Ni siquiera a tu mujer? —como no respondió, añadí—: ¿Y con 
este plan la devolverá? —cuando no dijo nada, presioné—. No estás 
seguro de que lo haga. ¿No es así? Lo veo escrito en tu cara. Escucha. 
Si puedo recuperarla, ¿destruirás mi contrato? 

Esta vez Jack me miró como si me viera por primera vez. 

—¿Crees que puedes? ¿Cómo? 

—Tengo mis maneras. Puedo ser persuasiva —puse a Hildo en el 
suelo. Seguidamente, cogí el bastón de la abuela y me arrastré hacia 
arriba. Estaba encorvada, pero al menos estaba de pie. Me encontré 
con los ojos del demonio y dije, —Pero voy a necesitar algo de tiempo 
libre. 

La ceja sin pelo de Jack llegó al puente de su nariz. 

—¿Cuánto tiempo? 

Tomé el hecho de que no se opusiera como una buena señal. 

—Tal vez un día o dos. Tiempo suficiente para encontrar a la parca 
y negociar. ¿Tenemos un trato? 

Jack apretó los labios. 

—Si puedes devolvérmela... sí. Sí, tienes un trato. 

—Y los familiares —añadí, mirando al gato negro a mis pies. Hildo 
dejó escapar un maullido y se frotó contra mi pierna—. Todos ellos. 
Te devuelvo a tu mujer y todos quedamos libres. Sin trucos. Nada de 
negocios raros. Ninguna mierda de letra pequeña. ¿Trato? —extendí 
mi mano. 

Jack la miró por un momento, y justo cuando pensé que no lo 
haría, dio un paso adelante y nos dimos la mano. 

—Trato —dijo el demonio, observándome con curiosidad. 

Sonreí. 

—FExcelente —dije, dándome cuenta de que acababa de sonar 
mucho como el Coleccionista de Almas. Sin embargo, me sentí muy 
bien. Más que bien. 

Porque ahora había vuelto al negocio. 
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us mi nuevo amigo Hildo, la parca era dueña de un club 


nocturno en el centro de Boston llamado, lo has adivinado, GRIM, tal 
como era conocida en el idioma inglés. No es muy original, pero da 
igual. Yo no era la policía del lenguaje, y se hacía llamar Malak. 

De Hollow Cove a Boston había un viaje de cuatro horas. Por línea 
ley, eran unos pocos minutos en el mejor de los casos, pero la última 
vez que monté en una línea ley, casi perdí el control de las líneas y de 
mi vejiga. Podría haber muerto si mi padre no hubiera aparecido. 

Por no mencionar que necesitaba todo el mojo mágico que me 
quedaba para enfrentarme a esta parca. No tenía ni idea de lo que me 
esperaba. No todos los días uno se enfrentaba a un ángel, nada menos 
que el ángel de la muerte. Y si un demonio Coleccionista de Almas le 
temía, podía apostar que yo también iba a estar cagada de miedo. No 
podía arriesgarme a llegar allí débil y temblorosa por usar una línea 
ley. Las primeras apariciones eran importantes. Necesitaba cada gota 
de magia bruja en mí. 

Lo que explicaba por qué había estado sentada en el asiento 
delantero de un Jeep Grand Cherokee de color burdeos durante casi 
cuatro horas, soportando las constantes miradas de Marcus y sus 
forzadas conversaciones agradables. El tipo estaba preocupado por mí. 
Estaba bien que se preocupara, pero cuanto más me trataba como a 
una anciana frágil, más ganas tenía de golpearle en la cabeza con el 
bastón de la abuela. 

—Se podría pensar que hay más espacio para las piernas en tu Jeep 
—dijo Ronin, que estaba sentado justo detrás de Marcus, y oí el 
chirrido del cuero cuando se movió en su asiento—. Al precio que 
tienen ahora. ¿Y qué es esto? —giré la cabeza y le vi mover la mano 
sobre la puerta—. ¿Esto es plástico? —se rio. 

—Tu beamer también tiene algunos elementos interiores de 
plástico —comentó Marcus, con los músculos de la mandíbula 
crispados y el ceño fruncido mientras mantenía la vista en la 
carretera. 

Ronin hizo una mueca. 

—Hombre, yo no conduzco coches de plástico. 

Iris, sentada a su lado con Dana, su álbum de maldiciones de ADN, 
dentro de una bolsa de tela en su regazo, le dio un puñetazo en el 
hombro. 


—Déjalo ya. ¿A quién le importa de qué está hecho? Mientras nos 
lleve a donde tenemos que ir. 

Tanto Ronin como Marcus soltaron gruñidos de desaprobación. 

Puse los ojos en blanco. Los hombres y sus carros: un vínculo que 
nunca entendería. 

Cuando me desperté esta tarde, me sorprendió encontrar a Ronin 
sentado junto a Iris en la mesa de la cocina con mis tías. Marcus 
estaba apoyado en la encimera de la cocina, con los brazos cruzados 
sobre su gran pecho y una pequeña sonrisa en la cara mientras 
escuchaba algo que Ruth le contaba mientras removía algo en una olla 
en el horno. 

Sentí una oleada de mariposas revoloteando en mi estómago 
cuando nuestros ojos se encontraron. Mirando fijamente esos 
hipnotizantes ojos grises, me había olvidado de mi exterior de ochenta 
años. Unos ojos así podían hacerte olvidar muchas cosas, como la ropa 
interior. Pero esos sentimientos murieron rápidamente cuando su 
expresión se transformó en preocupación y luego en algo parecido a la 
mirada que te da alguien cuando le dices que tienes una enfermedad 
incurable. 

En ese momento, sintiéndome aún más miserable, le conté a todo 
el mundo lo del Coleccionista de Almas: cómo me había engañado 
para convertirme en su esclava por el resto de mi existencia y, 
finalmente, mi plan de reunirme con la parca. Mis tías no estaban 
entusiasmadas, pero era mi única oportunidad. Tenía que hacer algo 
rápido antes de convertirme en polvo. 

Y cuando Marcus, Iris y Ronin se ofrecieron como voluntarios para 
acompañarme, me sorprendí y a la vez me sentí aliviada, porque iba a 
necesitar refuerzos importantes. 

Lo más sorprendente fue cuando Marcus soltó que conocía a la 
parca. 

—¿La conoces? —le pregunté mientras daba un sorbo a mi café. 

—Una larga historia —reconoció, evitando mis ojos, con una 
postura rígida por la tensión—. Te la contaré por el camino. Volveré 
dentro de dos horas a recogerte —y con eso, el jefe se había ido. 

Sentía que el pecho se me hundía, pero tenía que concentrarme en 
recuperar mi vida. Si mi loco plan funcionaba, tendría mucho tiempo 
para compensarlo. 

Volví a mirar a Marcus. 

—¿Vas a contarme lo de la parca ahora? Ya casi estamos en 
Boston. Sería estupendo que me adelantaras lo que puedo esperar. 

—Sí. Yo también quiero saberlo —llegó la voz de Ronin desde el 
fondo—. ¿Qué has hecho? Debes haber hecho algo. 

Giré la cabeza en dirección a Ronin y le fruncí el ceño. 

—¿Qué? —el medio vampiro se encogió de hombros—. Es una 


pregunta válida. 

—Todo lo que pude encontrar en Internet fue el mismo viejo 
asunto del ángel de la muerte —añadí, volviéndome a mirar al jefe—. 
Cosechan las almas de los mortales y los guían al más allá. Ese tipo de 
cosas. Mis tías tampoco fueron de mucha ayuda. Así que si sabes algo, 
ahora sería un buen momento para compartirlo. 

Marcus guardó silencio durante un largo momento. Mantuvo sus 
ojos en el camino mientras decía, 

—Conocí a la parca hace unos doce años. No es lo que uno espera. 

—«¿Le gusta vestirse de mujer? —pregunté, haciendo reír a Ronin 
tratando de aligerar el ambiente. No funcionó. 

Todavía con el ceño fruncido, Marcus dejó escapar un largo 
suspiro. 

—Es más bien un jefe de la mafia. Gobierna toda la comunidad 
paranormal de Boston. 

Ronin silbó. 

—¿Se parece más a Vito Corleone o a Tony Soprano? 

Me moví en mi asiento, tratando de aliviar un poco el dolor de mi 
cadera, pero solo conseguí empeorarlo. 

—Pero es un ángel. ¿No debería estar con los otros ángeles? 
¿Vigilando a los humanos como se supone que deben hacer? —me 
encogí por dentro ante mi propia ignorancia. Sonaba como una 
humana, no como una bruja. No iba a mentir. No sabía casi nada 
sobre los ángeles. Y de las parcas aún menos. 

Marcus finalmente me miró. 

—Las parcas son ángeles poderosos. Están al lado de los arcángeles 
en términos de fuerza —volvió a desviar la mirada hacia la carretera 
—. Pero lo que los diferencia es su estrecha conexión con los humanos 
y el mundo mortal. Mientras tengan acceso a las almas, como es su 
caso, pueden permanecer aquí todo el tiempo que quieran. Malak 
reclamó Boston como su territorio a principios del siglo XVIII. Nada 
sucede en la comunidad paranormal sin su conocimiento y 
aprobación. 

—Supongo que no será fácil negociar con él. ¿Verdad? 

—No lo será. Es peligroso. Inteligente. Y todo el mundo le tiene 
miedo. Olvida lo que sabes sobre los ángeles —siguió Marcus—. Este 
tipo no es nada de brillitos con alas blancas. 

—No olvides el halo —intervino Ronin. 

El agarre de Marcus sobre el volante se tensó. 

—Este tipo es aterrador. Es malo, Tessa. El Coleccionista de Almas 
es como un niño para este tipo. 

—Eso es genial —tragué con fuerza, tratando de ignorar el 
aumento de los latidos de mi corazón, pero fracasando—. Entonces, 
¿cómo te involucraste con él? ¿Cómo lo conociste? —pregunté, con la 


mandíbula apretada por el dolor de mis rodillas por estar sentada 
tanto tiempo. 

En su cara apareció una mirada extraña que parecía ser de 
vergúenza. 

—Hace doce años, fui a Boston con mis primos. Era joven y 
estúpido. Súmale a eso las hormonas y una bonita mujer metamorfa, y 
me metí en una pelea con otro metamorfo masculino. Resulta que la 
mujer cambiaformas con la que estaba tenía un novio. 

—Huh. ¿Entonces quién ganó? —no me sorprendió que la mujer de 
otro hombre se lanzara sobre un joven Marcus. 

Marcus sonrió. 

—Yo gané —la sonrisa en su rostro se derritió—. Había bebido 
demasiado y me pasé de la raya. Casi lo mato. Fui un chico estúpido 
que intentaba lucirse delante de todas las mujeres. Si mis primos no 
me hubieran quitado de encima, probablemente lo habría matado. 

Puse los ojos en blanco sobre sus hermosas y perfectas facciones. 

—Déjame adivinar, la parca se enteró. 

El jefe asintió. 

—Y su equipo vino a buscarme. Me llevaron hasta él. 

—¿Qué pasó? —pregunté, viendo que su postura contenía un 
ataque de ira reprimida. El silencio absoluto en el fondo me decía que 
Iris y Ronin estaban pendientes de cada una de sus palabras. Ellos 
también querían escuchar esto. 

El rostro de Marcus se ensombreció de odio. 

—Me dejó vivir —dijo, y supe que se estaba guardando algo—. 
Tuve suerte. 

Se me hizo un nudo en el estómago. Me di cuenta de que había 
mucho más en la historia. Estaba ocultando algo, pero también sabía 
que no lo compartiría. Bueno, no ahora con Ronin e Iris. Hice una 
nota mental para preguntarle cuando estuviéramos solos. Si alguna 
vez volvía a suceder. 

Cuando llegamos al centro de Boston, el reloj digital del tablero del 
Jeep marcaba las 8:14 de la tarde. ¿Me vería? ¿Qué sabía yo de los 
jefes de la mafia? Mis conocimientos sobre los jefes de la mafia los 
tomé de las películas del Padrino que había visto hace años y que 
apenas recordaba. Añade el elemento paranormal, y todavía no tenía 
nada. 

Demasiado tarde para dar marcha atrás. Además, se me estaba 
acabando el tiempo. Cuanto más tiempo permaneciera en este cuerpo, 
más corta sería mi vida. Necesitaba hacer esto ahora. 

—Aquí es —Marcus giró el volante hacia un espacio libre junto a 
la acera, aparcó y apagó el motor. 

Seguí la mirada de Marcus y miré por la ventana. A lo largo de la 
calle había una hilera de varios edificios estrechos. En el centro había 


una estructura de piedra negra brillante, metal y hierro. Sobre una 
única puerta negra, el nombre GRIM se iluminaba con luces naranjas. 

Un enorme hombre, grueso como un muro, cuyas ropas apenas 
podían contener los músculos que tenía se encontraba justo delante de 
la puerta. Su mirada estaba fija en el Jeep de Marcus. Tuve la 
sensación de que iba a ser un gran dolor de cabeza. 

—¿Crees que esos son músculos de verdad? —dijo la voz de Ronin 
cerca de mi oído. 

Iris se rio. 

—Tu cuerpo está bien. 

—-¿Qué se supone que significa eso? —preguntó el medio vampiro. 

No pude captar la respuesta de Iris mientras empujaba la puerta 
con el pie. Luego me agarré al marco de la puerta y me impulsé hacia 
fuera, tambaleándome por un momento, justo cuando Marcus se 
acercó. 

Me tendió el brazo. 

—Toma. Deja que te ayude. 

—Estoy bien —mi estado de ánimo se agrió, arranqué el bastón de 
la abuela del suelo del Jeep y me estabilicé con él. 

—Solo intento ayudar —dijo el jefe, con un pequeño e irritado 
ceño fruncido en la frente. 

—Lo sé —solté un suspiro—. Pero si quiero parecer una bruja vieja 
y malvada que se defiende, no puedo permitir que me atiendas así. No 
puedo parecer débil. No con lo que estoy planeando —miré al otro 
lado de la calle, al portero, que seguía observándonos. 

—De acuerdo —Marcus me dirigió una sonrisa que casi me hizo 
olvidar por un segundo por qué estaba en el centro de Boston—. Las 
damas primero —señaló con la mano. 

Con Iris y Ronin a mi lado, a mi derecha, y Marcus a mi izquierda, 
cruzamos la calle húmeda y cubierta de nieve y nos dirigimos 
directamente al club... bueno, al hombre que parecía un muro, en 
realidad. 

Sus ojos oscuros se mantuvieron pegados a Marcus, probablemente 
identificándolo como su mayor desafío. Probablemente tenía razón. 

Me planté a medio metro delante del portero. 

—Estamos aquí para ver a Malak —le dije, arrugando la nariz ante 
el hedor a perro mojado. Sí. Este tipo era un hombre lobo. Eso 
explicaba por qué solo llevaba una camiseta negra y unos vaqueros en 
pleno invierno. Los hombres lobo no sentían el frío como el resto de 
los mortales. 

El portero cruzó los brazos sobre su enorme pecho en un alarde de 
fuerza, flexionando los músculos al hacerlo. Sus ojos permanecían fijos 
en Marcus, que tenía esa pequeña sonrisa malvada en la cara. Genial. 
Le parecía divertido. 


Me enderecé, lo cual apenas se pudo notar, y saqué el pecho. No 
sabía por qué lo hacía, ya que mis chicas estaban en algún lugar de mi 
ombligo. 

—Tengo asuntos que discutir con tu jefe, Malak —continué—. ¿Vas 
a hacer que una anciana espere fuera? —sí, iba a jugar esa carta. 

—Este es un club privado —dijo, su voz baja y rumbosa como el 
rechinar de las piedras—. No se admiten forasteros —añadió, sus ojos 
abandonaron a Marcus y se dirigieron a Ronin mientras seguía sin 
mirarme—. Especialmente los mestizos. 

OÍ la inhalación de Ronin. El portero no me miró ni dio ninguna 
señal de que yo fuera una persona real. 

Mi humor se ennegreció. 

Golpeé los elementos, golpeé mi muñeca derecha con el bastón de 
la abuela y gruñí, 

—Inflitus. 

Una ráfaga de fuerza cinética salió de mis manos extendidas y 
golpeó al guardia justo en el pecho. Lo lanzó hacia atrás como una 
bala de cañón de fuerza ardiente. Golpeó la puerta, haciéndola estallar 
de sus bisagras y desapareciendo con él en algún lugar del club, 
dejando una nube de polvo y escombros. 

Ups. 

Apenas había tocado mi voluntad con esa palabra de poder, pero la 
magia que había brotado de mí era mucho más potente que cuando la 
había usado antes. Miré con curiosidad el bastón que tenía en la 
mano. O el bastón de la abuela era una especie de conducto mágico o 
mi magia se había cuadruplicado con mi edad. 

Eso sí que era increíble. 

Cuando la energía de la palabra de poder salió de mí, me 
estremecí, pero me sorprendió que no me hubiera agotado ni me 
dejara más exhausta de lo que ya me sentía. 

—Ha sido increíble —comentó Ronin, leyendo mi mente—. Tienes 
un poder de abuela bruja malvada. 

Rodé los hombros. 

—Soy increíble. 

Marcus pasó por encima de unos escombros y se paró en el agujero 
que solía ser una puerta. Me miró con una sonrisa y dijo, 

—¿Tenías que tirar la puerta abajo y llevarte al portero con ella? 

Me encogí de hombros. 

—Hormonas de vieja —dije, sin saber si eso era siquiera tenía 
sentido. Pero lo que sí sabía era que Malak sabría que estábamos aquí. 

Con Iris riendo a mi lado, todos seguimos a Marcus al interior. 
Pasamos por una entrada ensombrecida con una luz naranja en lo alto. 
Una especie de música clásica oscura tocaba una melodía elevada con 
tristeza en su núcleo. El aire estaba cargado, lleno de humo de 


cigarrillo y de olor a alcohol, pero aún así podía sentir la atracción 
familiar de las energías paranormales y algo más. 

El aire se volvió tenso con algún tipo de energía que nunca había 
sentido antes, un poder que chirriaba contra mis sentidos de bruja 
como las garras de alguna bestia hambrienta que esperaba atacarme 
desde la oscuridad. El poder de la parca. 

Cuando llegamos al lugar donde el guardia yacía inmóvil en el 
suelo, Iris se apresuró a pasar junto a mí, se arrodilló al lado del 
hombre lobo y, con las tijeras más pequeñas que había visto nunca, 
empezó a cortarle el pelo. 

—¿Sigue vivo? —pregunté. Si lo había matado, eso no le caería 
muy bien a la parca. 

—Está vivo —Iris sacó a Dana de su bolsa y colocó con cuidado su 
pelo de hombre lobo recién cortado en una de las páginas. Me 
sorprendió mirando y dijo—: me estaba quedando sin pelo de hombre 
lobo —como si eso explicara su compulsión por los extractos de ADN. 

—Siempre me han gustado las raras —dijo Ronin, con una sonrisa 
en la cara. 

Seguimos adelante. 

El pasillo se abrió a una sala más grande con un techo bajo. Luces 
naranjas y azules jugaban sobre una pequeña pista de baile. Pasamos 
por delante de un bar a nuestra derecha. Las botellas de cerveza y las 
bebidas mezcladas estaban sobre la barra. Miré a los hombres y 
mujeres que estaban sentados en la barra. Ninguno miró en nuestra 
dirección mientras cruzábamos la pista de baile vacía. 

Pasamos la pista de baile y seguimos al jefe hasta una puerta del 
fondo, donde llamó dos veces y esperó. La puerta se abrió y dejó ver a 
una hermosa mujer de pelo corto y pelirrojo. Su piel de porcelana 
estaba cubierta de tatuajes, y sus ojos verdes nos miraron brevemente 
a todos por un momento antes de apartarse y dejarnos entrar. 

Entramos en algo parecido a una sala de juegos con paneles de 
roble y alfombras grises. Las pocas ventanas estaban cubiertas con una 
gruesa tela negra. Un grupo de paranormales estaba sentado alrededor 
de una mesa de blackjack y otra de póquer. El estruendo de las fichas 
y las voces apagadas hacían que mi corazón martilleara. Alrededor de 
una docena de paranormales —una mezcla de vampiros, hombres 
lobo, algunos trolls y mis favoritos, los hados, si mis instintos eran 
correctos— estaban sentados o descansaban cómodamente en sofás y 
sillas. Todos tenían algo en común. Sus ojos se entrecerraban, llenos 
de odio e ira. 

Una mujer pequeña estaba sentada en el suelo junto a uno de los 
sofás. Tenía unos rasgos delicados, parecidos a los de un duendecillo, 
y una melena blanca que le llegaba hasta la cintura. Un bikini de 
pedrería era lo único que cubría su delgada figura, y la luz brillaba en 


una cadena de metal que llevaba al cuello. Tenía un aspecto 
enfermizo, con ojeras que se asomaban bajo su pálida piel. Sabía, sin 
duda, que se trataba de la esposa de Jack. Y también sabía que, como 
demonio, el aire de nuestro mundo la estaba matando lentamente. Ella 
no podía permanecer aquí en este mundo mucho más tiempo. 

El grupo de paranormales no me puso tan nerviosa como el ejército 
de esqueletos. 

Sí, esqueletos. Con los ojos sin vista y los huesos blancos y pálidos, 
estaban de pie contra las paredes más lejanas con espadas y dagas, 
como soldados en posición firme, esperando una orden de su líder. 

Un hombre grande se levantó del sofá detrás de la esposa de Jack. 
Era alto, grande y musculoso, con la piel de ébano y la cabeza 
afeitada, con un aseo inmaculado. Era guapo, con un rostro 
perfectamente esculpido, y llevaba un traje gris plomo que se ajustaba 
perfectamente a su físico atlético, dando la impresión de ser un serio 
hombre de negocios. Todo en este hombre irradiaba autoridad. Se me 
cortó la respiración y necesité todo mi control para quedarme donde 
estaba. 

No irradiaba un brillo dorado ni un halo, pero sí algo. Poder. Un 
montón de poder. 

El aire que le rodeaba rebosaba con energía, y una montaña de 
poder colgaba a su alrededor en una fina bruma. Yo había sentido el 
mismo poder extraño cuando entramos. 

Era hipnotizante: letal, hermoso y despiadado. Parecía más un 
vampiro que un ángel. ¿Pero qué sabía yo? Nunca había conocido a 
un ángel. Parecía tener unos cuarenta años, pero ¿quién sabía cuántos 
tenía en realidad? ¿Mil? ¿Dos mil? 

Me miraba con unos ojos tan oscuros que no sabía si eran marrones 
o negros. Su dominio era casi palpable. Y entonces me dedicó una 
sonrisa que me erizó los pelos de la nuca y me aceleró el pulso. 

Los ojos oscuros de la parca se centraron en mí y dijo, 

—¿Eres la idiota que rompió mi puerta? 

Sí. Esto iba a ser fantástico. 
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I ragué, esperando unos segundos para que los músculos de mi 


boca funcionaran. 

—Eso fue un accidente. Lo siento —no era una mentira total. Solo 
había planeado quitar al guardia. La puerta se había interpuesto en el 
camino. 

Me pregunté cómo sabía que era yo. Podría haber sido fácilmente 
Marcus o Ronin el que hubiera tirado la puerta abajo. 

—Puedo oler tu magia —dijo la parca, como si hubiera leído mis 
pensamientos. Su voz era áspera y dominante como el crujido de un 
trueno. 

Vaaaale. Qué miedo. 

Me apoyé en mi bastón. 

—Gracias —+¿gracias? Aquí iba otra vez con el disparate de 
palabras cuando me ponía nerviosa. 

—¿Qué hacen dos brujas, un medio vampiro y un hombre simio en 
mi ciudad sin mi permiso? —gruñó la parca, el aire a su alrededor 
resonaba con poder. 

—Esto va de maravilla —murmuró Ronin. 

—Me encargaré de ello —le susurré. Aclarándome la garganta, 
volví a hablarle a la parca—: tengo una propuesta de negocios. 
Verás... 

Pero la atención de la parca se trasladó de repente a Marcus, con 
una expresión ilegible. 

——Creí haberte dicho que si volvías a poner un pie en mi ciudad... 
te mataría. 

—Ay, mierda, esto es malo. Esto es malo —murmuró Ronin y sentí 
que se ponía rígido a mi lado. 

Giré la cabeza rápidamente hacia Marcus. 

—¿No se te ocurrió mencionar esa parte? 

Marcus se encogió de hombros. 

—Se me olvidó. 

—-Claro... —volví a centrar mi mirada en la parca—. Mira. No 
conozco todos los detalles de lo que pasó con Marcus hace tantos años, 
pero está aquí por mi culpa. Yo le pedí que viniera. 

—Los hombre simios son los más primitivos de ustedes, los 
cambiantes. No aceptan bien las órdenes —continuó la parca—. Por 
eso no los tengo en mi ciudad. Por eso voy a matarlos —chasqueó los 


dedos. 

Los esqueletos, tal vez una veintena, se apartaron de la pared y 
avanzaron a una velocidad alarmante. El sonido de los huesos que 
estallaban y  rechinaban era a la vez espeluznante y 
perturbadoramente familiar al mío. 

—¡Malak! Espera —grité, con una voz sorprendentemente alta. 

La parca me miró fijamente, claramente molesto, pero había 
funcionado. Su ejército de esqueletos se había detenido. 

—¿Puedo llamarte Malak? Sí. Estupendo —dije—. Escucha, estoy 
aquí por ella —dije, señalando con el bastón de la abuela al pequeño 
demonio femenino en el suelo—. Estoy aquí por la esposa del 
Coleccionista de Almas. 

Malak giró la cabeza y miró a la mujer de Jack, que se acobardó, y 
luego volvió a centrar su atención en mí. 

—Puedo oler la peste del demonio en ti. Puedo ver lo que le ha 
hecho a tu belleza. Te ha hecho vieja. Te ha hecho débil. 

—No soy débil —dije. 

Malak sonrió. 

—¿Y por qué, bruja? ¿Qué quieres con la mujer del demonio? 
Debería pensar que la querrías muerta. Mira lo que te ha costado. 

—Hice un trato con él de que la traería sana y salva. 

Malak se rio, y no fue una risa musical ni hermosa. Era oscura, 
desagradable y aterradora. En un instante, se retorció, agarró la 
cadena de metal del suelo y tiró. 

La esposa de Jack se desplomó en el suelo, con las manos alrededor 
de la garganta, mientras tosía, tratando de respirar. 

Bastardo. 

—El Coleccionista de Almas se llevó algo mío... así que yo me llevé 
algo suyo —volvió a tirar de la cadena, y la hembra demoníaca 
avanzó a trompicones. Malak sonrió al ver el horror en mi rostro—. 
Ella no está en venta. 

—Todo está en venta —me mantuve firme, sabiendo que lo más 
probable es que este ser celestial pudiera acabar conmigo con un 
chasquido de dedos, pero apostaba a que era del tipo codicioso. Por 
eso se instalaba aquí, en el reino de los mortales, rodeado de gente 
para aumentar su ego. 

La atención de Marcus se centró en la mía, con el ceño fruncido 
por la preocupación. Sabía que habíamos venido a hacer un trato o a 
intentar convencer a la parca de que entregara a la mujer de Jack. 
Solo que no le había dado al jefe todos los detalles porque no creía 
que estuviera de acuerdo si sabía lo que le iba a proponer. 

Malak sonrió, con la mano aún enredada en la cadena. 

—¿Qué tienes en mente? 

Te tengo. 


—¿Hay algo que desees? ¿Hay algo, cualquier cosa, que quieras 
pero no puedas tener? —cuando vi que sus ojos se abrieron un poco, 
supe que tenía su atención. 

—¿Y puedes conseguirlo para mí? 

—Puedo —no tenía ni la más remota idea de lo que estaba 
hablando. 

Iris se inclinó y susurró. 

—Todavía podemos huir. Tengo un hexágono de escudo que puede 
cubrirnos mientras corremos. 

—Yo me encargo —le dije y ella se inclinó hacia atrás. 

Sin soltar la cadena, Malak se dirigió a su sofá y se sentó. Esperé 
mientras encendía un cigarro. Se inclinó hacia atrás y cruzó las 
piernas por la rodilla. 

—Ahora que lo has mencionado, necesito algo de gran valor. Algo 
que no puedo alcanzar. Algo atado con magia más allá de este mundo 
que solo una bruja poderosa puede recuperar. 

—Esa soy yo —declaré. 

Malak se rio. 

—¿Tú? ¿Una bruja poderosa? 

Al oír eso, su séquito de compinches paranormales se echó a reír, 
lo que me hizo arder la sangre. 

—Pareces más bien una anciana golpeada cuyo cuerpo está 
perdiendo lentamente el control —se burló Malak, y fue todo lo que 
pude hacer para no escupirle a la cara. 

Asentí con la cabeza. 

—Tienes razón. Me tiro pedos más veces de las que me gustaría 
admitir y puedes olvidarte del control de la vejiga, porque esos días ya 
no existen. Puede que sea una vieja bruja con spandex y pañales, pero 
eso no cambia el poder que corre por mis venas. 

—Es la bruja más poderosa que he conocido —intervino Iris, 
adelantándose—. Te ríes porque solo ves su exterior. Su caparazón. 
Pero su caparazón no se rompe fácilmente. Es dura, mucho más que 
todos ustedes. 

La atención de la parca se centró en la bruja oscura y me encogí. 
Apreciaba su solidaridad, pero tampoco quería que la convirtieran en 
un montón de cenizas. 

Malak frunció el ceño ante la bolsa de Iris, y tuve la sensación de 
que podía ver a Dana. 

—Gracias, por esa maravillosa interpretación, querida —Ronin 
agarró a Iris y tiró de ella hacia atrás, protegiéndola con su cuerpo—. 
Creo que lo intentaste. 

Utilizando el bastón de la abuela, avancé cojeando un paso, con el 
pulso acelerado por la excitación. 

—Yo soy esa bruja. La que puede conseguirte lo que quieres — 


esperaba que no pudiera ver que me estaba inventando eso—. ¿Y? 
¿Qué es? 

Malak me observó. 

—Mi guadaña. 

Ladeé una ceja. 

—Es una espada afilada y curvada que corta la hierba y el trigo. 
¿Verdad? 

—Ese no es su propósito, pero sí —Malak dio una calada a su 
cigarro—. Me la quitaron hace unos siglos. No importa cuántas veces 
he intentado recuperarla, no puedo. 

—¿Porque está protegida con hechizos, maleficios y protecciones? 
—adiviné. 

Los ojos oscuros de Malak se encontraron con los míos. 

—Sí. He tenido muchos magos y hechiceros fuertes que lo han 
intentado a lo largo de los años, pero todos me han fallado. ¿Crees que 
puedes hacerlo mejor? 

—Sí, lo creo. 

La misma mujer que había respondido a la puerta se acercó a 
Malak y le dio un trago de líquido de color miel. Él tomó un sorbo 
mientras ella se alejaba. Se inclinó hacia delante, sus ojos se centraron 
en mí, y pude ver el profundo deseo que sentía por este objeto—. 
Bueno, bruja. Si puedes devolverme mi guadaña, te daré a la mujer 
del Coleccionista de Almas. 

Me molestó que no le importara saber mi nombre, pero no 
podíamos tenerlo todo. Eso demostraba la clase de bastardo arrogante 
que era. Incluso Jack sabía mi verdadero nombre. 

Vale, no está tan mal. Hasta aquí todo bien. 

—«¿Dónde está? 

—En la pirámide de Menkaure. 

—Eso es en Egipto. ¿No es así? ¿Giza? —recordaba haber leído 
sobre esas tres pirámides hace años. 

Los ojos de Malak se abrieron de par en par. 

—Así es. 

—Te la conseguiré —le dije, viéndole sonreír con satisfacción. 
Viendo una oportunidad, sintiéndome audaz y descarada en mi vejez, 
añadí—. Pero quiero más. 

Los ojos de la parca brillaron. 

—¿Qué quieres? 

Marcus estaba a mi lado en un instante. 

—¿Tessa? ¿Qué estás haciendo? 

Levanté una ceja. 

—Algo estúpido. Pero tengo que intentarlo —le dije. Exhalé y 
desvié la mirada hacia la parca mientras decía—: quiero volver a ser 
joven. 


Malak volvió a reírse. Una parte loca de mí quería sacarle de 
quicio, pero eso no iría muy bien, así que mantuve las manos en mi 
bastón. 

—Hiciste un trato con un demonio para robar almas —dijo la 
parca—. ¿Realmente pensaste que no habría consecuencias? ¿Que no 
habría un pago? ¿Especialmente siendo una bruja mortal? 

Mi pulso se aceleró. 

—No, pero no lo pensé bien. No había tiempo. Estaba justo en 
medio de salvar almas cuando hice el trato para robarlas —sí, eso no 
salió bien—. ¿Tienes el poder de hacerme joven de nuevo? 

Una sonrisa de disfrute floreció en el rostro de la parca. 

—Sí —dijo como si fuera una simple petición mundana como 
cortarse el pelo. 

De acuerdo entonces. Bien. Esto era bueno. 

—¿Qué tanto quieres tu guadaña? Puedo decir que mucho — 
intenté de nuevo, viendo que algo de la sonrisa de la parca se 
desvanecía—. Escucha. Conseguiré tu guadaña a cambio de la mujer 
de Jack, pero también quiero volver a ser yo misma. Joven de nuevo. 
¿Puedes hacer eso? ¿La esposa de Jack y mi juventud por tu guadaña? 
Y yo y mis amigos salimos todos vivos de aquí —añadí, sabiendo que 
su disputa con Marcus seguía sobre la mesa—. ¿Trato? 

Malak se recostó en su sillón. Dio una calada a su cigarro y dijo, — 
Tráeme mi guadaña y tienes un trato. 
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Gas. al caldero había aceptado la oferta de Marcus de llevarnos 


a Boston en su Jeep. Estaba agotada por el viaje y el estrés. Luego, el 
uso de esa palabra de poder volvió a morderme en el culo media hora 
después, lo que me dejó fuera de combate. Había dormido todo el 
camino de vuelta a casa. 

Aunque había dormido como una muerta, tenía algunos recuerdos 
y visiones de estar en los fuertes brazos de Marcus, con la cabeza 
apoyada en su cálido y duro pecho. Lástima que después volviera a 
desmayarme. 

Soñé que cientos de Spandex se acercaban a mí, todas alineadas 
como bailarinas de un coro, tratando de envolverme fuertemente y 
asfixiarme. Hildo estaba allí. El gato orinaba en una de las Spandex y 
se desvanecían. No preguntes. No podía controlar los sueños. 

Me desperté sobresaltada y vi que seguía vestida. El Spandex 
seguía ceñido a mi cuerpo, por lo que probablemente había soñado 
que me asfixiaba. Realmente era así. 

— Iris! ¡Ayuda! —grité, sin saber si la bruja oscura estaba en su 
habitación un piso por debajo de mí, pero valía la pena intentarlo. 

La bruja saltó a mi habitación un momento después, aterrizando en 
esa pose de patada de grúa de niño karateca. 

—¿Qué? ¿Qué pasa? 

Dejé escapar un suspiro. 

—Spandex. El Spandex. ¡Quítamelo! ¡Quítamelo! 

Creí que se iba a reír, pero en su cara solo se reflejaba la 
preocupación mientras se ponía a trabajar. Cuando por fin me quitó el 
Spandex, mis poros y mis pulmones pudieron volver a respirar. 

—Gracias al caldero —suspiré, aún tumbada en la cama—. Me 
estaba asfixiando. 

—Bueno, no está hecho para dormir —dijo, sonriendo esta vez. Se 
dirigió al cesto del baño y dejó caer el Spandex en él. 

Levanté la mano. 

—Ayuda a una anciana a levantarse. ¿Lo harías? Necesito 
limpiarme del encuentro con la parca. 

—Claro —Iris me tiró suavemente para ponerme de pie—. Voy a 
abrir tu ducha. El agua caliente tarda un poco. 

—¿Qué hora es? —pregunté, buscando mi teléfono en mi tocador 
pero sin encontrarlo allí. 


—Son las ocho y media de la tarde —llamó Iris, desde el baño. 

—Maldita sea. ¿He estado durmiendo todo este tiempo? 

Iris salió. 

—Necesitabas descansar. No me pongas esos ojos. Es la forma que 
tiene tu cuerpo de decirte que pares. Que vayas más despacio. 

—Es la forma que tiene mi cuerpo de decirme que me acostumbre 
a esa posición. Será una buena práctica para mi ataúd. 

Iris puso los ojos en blanco y yo me reí. 

—Métete en la ducha, vieja bruja. 

Levanté la barbilla. 

—Eso es exactamente lo que soy. Una vieja bruja. Y no lo olvides. 

—Estaré abajo si me necesitas —Iris desapareció por la puerta de 
mi habitación. 

Después de una larga ducha, me puse un pantalón de chándal 
limpio y una sudadera con capucha (porque era lo único que me 
quedaba bien), me peiné el pelo blanco y gris en un moño y bajé a la 
cocina. 

No me sorprendió ver a Ronin —le encantaba la comida gratis—, 
pero me sorprendió ver a Marcus sentado en la mesa de la cocina 
tomando una cerveza. Su atención se centró en mí cuando entré y se 
me hizo un nudo en el estómago. 

Dios, qué buen aspecto tenía. La forma en que la luz de la cocina 
proyectaba sombras alrededor de los duros bordes de su cara hacía 
que sus ojos grises resaltaran de forma muy sexy. ¿Y yo? Bueno, ni 
siquiera intenté maquillarme. ¿Cómo iba a hacerlo? Todo se perdería 
en los pliegues de mi piel. Por no mencionar que necesitaba una lupa 
para ver lo que estaba haciendo. 

Si las cosas no salían como había planeado esta noche, esta podría 
ser la última vez que mirara esos ojos grises tan sexis y ese rostro tan 
apuesto. 

Con la profundidad con la que me miraba, casi podía olvidar que 
era una bruja de ochenta años. Pero entonces vi esa segunda tristeza 
apenas perceptible en sus ojos... y todo se vino abajo de nuevo. 

—¿Tienes hambre? —Ruth se paró junto al horno—. Me queda un 
poco de lasaña de verduras en el horno. Todavía está caliente. O 
puedo preparar lo que quieras. 

Le sonreí y me senté en la silla vacía entre Dolores y Beverly. 

—No estoy segura de poder aguantar algo en mi estómago. ¿Quizás 
un poco de tu elixir de la juventud, si tienes? 

Ruth sonrió. 

—Enseguida. Tengo una nueva tanda aquí mismo —dijo, cogiendo 
una cuchara y empezando a remover una olla humeante en la estufa. 

Dolores extendió la mano y cubrió la mía con la suya. 

—¿Cómo estás? 


—Ya no estoy apretada —dije felizmente, haciendo que Ronin 
escupiera un poco de su cerveza. Sí, me di cuenta de cómo sonaba eso. 

Beverly se recostó en su silla. 

—No hay nada de malo en estar apretada —se rio—. Cuando llega 
el momento... es bastante agradable para ellos. 

Un fuerte estruendo de un plato cayendo en el fregadero fue 
seguido por Iris levantando la vista del fregadero, con la cara roja. 

—Lo siento. Dedos torpes. 

Beverly enarcó una ceja. 

—Ves, a Iris también le gusta estar apretada. 

—De acuerdo —intervine—. Hablemos de otra cosa —vi una 
sonrisa en el rostro de Marcus, del tipo que hace que el calor se 
enrosque en mi vientre y que un delicioso cosquilleo recorra mi piel. 

Dolores me soltó la mano y se inclinó hacia delante. Cruzó las 
manos sobre la mesa de la cocina y frunció el ceño. 

—Me gustaría hablar de ese viaje a Egipto que estás planeando — 
me miró—. Marcus y Ronin nos pusieron al corriente —ofreció, 
viendo la confusión en mi rostro. 

Aquí viene... 

Dolores golpeó su mano sobre la mesa, haciéndome saltar. 

—¿Cómo pudiste, Tessa? ¡Cómo has podido hacer un trato con una 
parca! —aulló—. ¿Estás loca? 

—Posiblemente. Saltarse cincuenta años de vida le hace eso a una 
persona. 

—Tiene razón —coincidió Ronin, cuya sonrisa se desvaneció justo 
cuando Dolores frunció el ceño en su dirección. Tomó un gran trago 
de su cerveza, mirando fijamente a la mesa como si le gustara mucho 
el betún. 

—¿Y vas a ir sola? ¿Es seguro? —Ruth se acercó y colocó en la 
mesa una taza humeante de ese líquido morado para mí. 

—Tardaría demasiado en avión —respondí y tomé un sorbo de la 
poción, sintiendo sus efectos de rejuvenecimiento en cuanto llegó a mi 
garganta—. No sé qué esperar una vez que llegue a la pirámide. No 
estoy segura de que la gente de Giza vaya a dejarme pasear por sus 
pirámides sagradas sin permiso. Tengo que ser capaz de aprovechar 
una línea ley y desaparecer si se da el caso. Con suerte, una anciana 
pasará desapercibida —desplacé mi mirada alrededor de mis amigos 
—. No es que no quiera que vengan. Es que no me queda mucho 
tiempo. 

Iris agarró la silla vacía junto a Ronin. 

—Odio que digas eso. 

Dirigí mi mirada a la bruja oscura. 

—Es la verdad. 

—Así que te vas a Egipto —Dolores me observó—. ¿Sabes siquiera 


cómo llegar allí? 

Toqué la bolsa en mi regazo. 

—Tengo mi librito negro de líneas ley. Hay un mapa del mundo al 
final del libro. Me muestra qué líneas ley debo tomar para llegar desde 
aquí a Giza —intenté evitar los nervios en mi voz. Nunca había 
viajado tan lejos con una línea ley. Nunca había ido a otro país, y 
mucho menos a otro continente. La última vez que salté una línea ley, 
no había ido muy bien. El solo hecho de atraer a las líneas ley me 
había agotado. 

Pero había dormido lo suficiente. Y con el elixir de juventud de 
Ruth regenerando un poco mi cuerpo, podría lograrlo. Después, 
pensaría en el viaje de vuelta. 

—¿Ruth? ¿Crees que puedes darme un poco de tu poción para 
llevar? 

Los ojos de Ruth se abrieron de par en par con alegría. 

—Por supuesto. Llenaré algunos frascos para ti. ¿Cuántos quieres? 
¿Tres? ¿Cuatro? 

—Llevaré cuatro, gracias. 

Beverly se apartó un mechón de pelo de la mejilla. 

—Sabes, cuando llevo mi peluca negra, todo el mundo dice que me 
parezco a Elizabeth Taylor en Cleopatra. 

—¿Todo el mundo como tu ego y sus amigos? —comentó Dolores 
mientras una sonrisa se dibujaba en sus labios. 

Beverly arqueó una ceja perfectamente cuidada hacia su hermana. 

—Lo dices porque el único disfraz que te queda bien es el de 
Gandalf. 

Me atraganté con mi bebida. 

—Caliente —dije cuando el ceño fruncido de Dolores se dirigió 
hacia mí. 

—Creo que esto es una tontería —dijo Dolores—. Pero sé que no te 
quedarás si te lo pido. 

—No lo haré. 

—¿Y estás segura de que puedes encontrar esa guadaña? —inquirió 
Dolores, lanzándome una mirada de puro cálculo. 

Me moví hacia adelante en mi silla. 

—Sé que puedo encontrarla. Traerla de vuelta... bueno, eso es otra 
historia —respiré profundamente—. Tengo que intentarlo. Si eso 
significa que recuperaré mi vida, tengo que hacerlo —en ese momento 
levanté la vista y noté que Marcus me miraba fijamente, con la 
mandíbula apretada y con aspecto de estar a punto de convertirse en 
su alter ego, King Kong. 

—Esto no me gusta nada —los ojos de Dolores brillaron, y pude 
ver una vena palpitando en su frente—. Vas a ir hasta allí. Sola. Ojalá 
pudiéramos ayudar de alguna manera. 


Se me revolvieron las tripas al ver el miedo en su voz. Extendí la 
mano y la puse sobre la de Dolores. 

—Lo han hecho. Todos me han ayudado mucho. 

—Aquí tienes —Ruth se acercó con cuatro viales llenos de líquido 
púrpura en los brazos. Los dejó sobre la mesa, cogió mi bolsa y 
empezó a llenarla con ellos—. Esto debería ser suficiente para tu viaje 
de vuelta. 

Con la ayuda de la mesa, me levanté. 

—Gracias, Ruth. 

Mi tía sonrió. 

—De nada. 

Eché la mirada alrededor de la cocina, observando todos esos 
rostros solemnes y sintiendo como si mi pecho se hundiera. 

—Debería irme —porque si no me iba ahora, tal vez nunca me iría. 

—Te acompaño a la salida —Marcus se levantó justo cuando Ronin 
e Iris empujaron sus sillas hacia atrás y se levantaron. 

Miré a cada una de mis tías. 

—Nos vemos luego. Con suerte, como una treintañera —cuando vi 
que sus ojos rebosaban de lágrimas, me giré lo más rápido que pude 
antes de empezar a sollozar. 

Maldita sea. Necesitaba controlar mis emociones. No podía 
derrumbarme ahora. No cuando estaba tan cerca. 

Salí cojeando por el pasillo, me metí los pies en las zapatillas (no 
podía molestarme en llevar botas ahora) y seguí a mis amigos fuera, 
en el aire fresco de la noche. 

Cuando llegué a la acera donde estaba aparcado el BMW de Ronin, 
Iris se dio la vuelta y me abrazó. 

—Llámame en cuanto vuelvas —dijo mientras me soltaba. 

Asentí con la cabeza, pues me costaba hablar. 

—_Lo haré. 

Observé en silencio cómo Ronin se ponía al volante, encendía el 
motor y salía de la acera. La cara de preocupación de Iris estaba 
pegada a la ventanilla del asiento del copiloto. 

—¿Hay alguna forma de convencerte de que no vayas? 

Me di la vuelta cuando Marcus tomó mi mano libre entre las suyas, 
y el calor y la aspereza de su piel sobre la mía me provocaron 
pequeños escalofríos de placer en el pecho. 

Negué con la cabeza, disfrutando del calor que desprendía y 
encontrándome inclinada hacia él antes de poder evitarlo. 

—¿Estás bien? —añadió, con verdadera preocupación en su voz. 
Sus ojos se encontraron con los míos, y mi frente se alzó al ver el 
miedo desnudo en sus ojos, miedo por mí. 

Una agitación de emociones se apoderó de mí. 

—La verdad es que no. Creo que estoy un poco loca por hacer esto, 


pero en este momento, la locura es todo lo que tengo. 

Marcus me miró, su pulgar trazaba un camino en mi mano. Su 
tacto me trajo el recuerdo de nuestro tiempo juntos con las 
sensaciones que me arrancaba. 

Sus ojos grises eran suaves. 

—Me gustaría poder ir contigo —dijo en voz tan baja que apenas 
pude oírle. O eso, o estaba empezando a perder la audición. 

—Lo sé —me alegré de que estuviera aquí, y me apreté contra él, 
empapándome de su calor, con el aroma de algo almizclado y 
masculino que me llegaba. Me soltó la mano y me rodeó con sus 
brazos. Exhalé, dejando que todo mi cuerpo se fundiera con él y me 
relajé mientras lo absorbía y lo abrazaba con fuerza. Durante un largo 
momento, nos quedamos allí, abrazados, y una parte de mí no quería 
dejarlo ir. 

Se apartó un poco y lo miré. 

—¿Qué? ¿Por qué me miras así? 

Su sonrisa se amplió, adquiriendo una pizca de orgullo. 

—Fue increíble verte con Malak. Eres buena en esto. 

No pude evitar mi sonrisa de placer. 

—Supongo que sí. 

Marcus me acercó más. 

—Sabes —gruñó por lo bajo—. Dicen que cuanto mayor es la 
mujer, mejor es el sexo. 

El calor de mi núcleo se precipitó a mi cara. 

—Para —dije, aunque la sonrisa en mi cara decía lo contrario—. 
Estás haciendo que esta abuelita se sonroje. 

Marcus bajó la cabeza y me besó. Fue suave y rápido, con sus 
músculos tensos y presionando contra mí. Su abrazo era demasiado 
fuerte. 

Sentí un atisbo de lágrimas mientras lo miraba fijamente. Mi pulso 
se aceleró, no por la lujuria, sino por la tristeza. El agarre de Marcus 
sobre mí se hizo más fuerte y mi garganta se cerró por la miseria. Él 
iba a estar bien. Tenía que estarlo. 

Las lágrimas llenaron mis ojos y me esforcé por evitar que cayeran. 
Esto no era el final. 

Mi pecho se conmovió ante las palabras no pronunciadas entre 
nosotros. 

—Estaré bien. 

—Lo sé —contestó, pero me di cuenta de que no lo creía. Aunque 
sabía que tenía fe en mí y en mis habilidades, me di cuenta de que le 
aterraba la idea de no poder hacer nada. No podía estar ahí para mí. 
No podía protegerme, y eso lo estaba matando. 

Casi llorando, parpadeé rápidamente, con la garganta ardiendo. 

—Volveré antes de que te des cuenta. 


Sus ojos grises se volvieron intensos y pesados. 

—Más vale que lo hagas. 

Me aparté antes de empezar a berrear y apreté mi mano contra su 
pecho. 

—Vete. Vete antes de que cambie de opinión —podía sentir que mi 
determinación se desvanecía. 

—Vuelve rápido —me suplicó. El jefe me observó durante un rato 
más y sus brazos se apartaron de mí de mala gana. Con una última 
mirada, se alejó. 

Apoyada en el bastón de la abuela, le vi ponerse al volante de su 
Jeep y alejarse hasta que giró a la izquierda al final de Stardust Drive 
y se fue. 

—Por fin. Pensé que nunca se iría. 

Me sobresalté al oír la voz detrás de mí. Frunciendo el ceño, me di 
la vuelta. 

—¿Jack? ¿Qué demonios estás haciendo aquí? 

El Coleccionista de Almas salió de detrás del alto abeto. Con su 
maletín a cuestas y vistiendo su característico traje oscuro y fedora, la 
luz de la farola brillaba sobre su pálida piel haciéndola parecer casi 
resplandeciente. 

La nieve crujió bajo sus zapatos al acercarse. 

—¿Has visto a mi Carrie? ¿Qué aspecto tenía? ¿Le hizo daño? ¿Le 
has dicho que la echo de menos? ¿Que estoy tratando de recuperarla? 
¿Que la amo? 

Sentí un tirón en el pecho ante la preocupación en el tono del 
demonio. 

—Ella parecía estar bien. Está bien. Está viva —pensé que era 
mejor omitir la parte de la cadena. 

Jack sonrió y eso me hizo sentir peor. La verdad era que Carrie no 
se veía tan bien. No le quedaba mucho tiempo. A mí tampoco. Las dos 
estábamos expirando, así que tenía que moverme rápido. 

Me quedé mirando al demonio, con el ceño fruncido. 

—Todavía no has respondido a mi pregunta. ¿Qué haces aquí? Si 
has venido a echarte atrás en nuestro trato... creo que podría 
estrangularte. 

Jack negó con la cabeza. 

—No. No. No. Nuestro trato sigue en pie. 

—Bien. Tengo que irme —le dije al Coleccionista de Almas—. No 
tengo mucho tiempo —lo había dicho por mí, pero también era cierto 
sobre su esposa. 

—¿Funcionó? ¿Hiciste un intercambio por la vida de mi esposa? 

—Lo hice. 

Ante eso, Jack parecía visiblemente menos estresado. 

—¿Qué pidió? 


Lo pensé un momento, preguntándome si debía confiarle esa 
información. 

—Su guadaña. Al parecer, se la quitaron y la colocaron en algún 
lugar, cargada de guardias y hechizos de protección —obviamente, 
alguien no quería que la recuperara, pero no tenía tiempo para pensar 
en las razones ahora mismo. 

Jack se ajustó el sombrero. 

—Voy contigo. 

Mis labios se separaron. 

—No, no lo harás. 

—Sí, voy —el rostro de Jack se arrugó, y las líneas de su cara se 
profundizaron como si una vida de dolor hubiera caído sobre él en ese 
momento—. Ella es mi esposa. No puedo dejar que hagas esto sola. Me 
vas a necesitar. 

Lo pensé un momento. La parca no había dicho que no pudiera 
pedir ayuda. Y Jack podía saltar al mundo donde quisiera, y tan 
rápido como las líneas ley. 

—Bien. 

—¿Sí? —parecía sorprendido—. Sí. Bien. Eso es bueno. Um. ¿A 
dónde vamos? 

Rebusqué en mi bolsa, cogí uno de los frascos que Ruth había 
hecho para mí, quité el tapón de corcho y di un trago. Tragué y dije, 
—A la pirámide de Menkaure. 

— Interesante. ¿Dijo quién lo puso allí? 

—No —sacudí la cabeza—. Encuéntrame dentro. Y ten cuidado. 
Probablemente será de día —sin esperar una respuesta, tiré de las 
líneas ley más cercanas a mí y sentí su poder vibrar a través de mi 
cuerpo. 

—Vamos a recuperar a tu Carrie —dije y salté. 
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y iajar a otro continente a la velocidad de la luz en el cuerpo de 


una mujer de ochenta años en una línea ley no era una tacita de té. No 
era nada una tacita de nada, en realidad, ya que tenía que intentar 
constantemente controlar el contenido de mi estómago para que la 
poción de Ruth no saliera a borbotones de mi boca. 

Su bebida rejuvenecedora era lo único que me mantenía en pie y lo 
suficientemente fuerte como para sostener las líneas ley mientras 
contaba las paradas. 

Y había muchas, muchas paradas de líneas ley. 

Cada parada era como subir a la montaña rusa y luego bajar en un 
segundo. Mi estómago rodaba y rebotaba, se alojaba en algún lugar de 
mi garganta y luego se asentaba de nuevo. La energía corría por mi 
cabeza, por mi cuerpo, por todas partes. 

Atravesar un océano por una línea ley era como montar en mi 
propio jet privado. Si hubiera estado en mi cuerpo de treinta años, 
probablemente habría gritado de placer y emoción. Sin embargo, 
estaba gritando de miedo y con repentinas sacudidas de dolor en las 
rodillas, las caderas y los tobillos. 

Me sorprendió seguir de pie. Probablemente habría estado más 
cómoda sentada, pero era una vieja bruja obstinada y orgullosa. Sí, lo 
he dicho. Vieja bruja. Porque eso es exactamente lo que era. 

Miles de líneas ley fueron colocadas en puntos estratégicos 
alrededor del mundo. Solo tenías que elegir la línea ley más cercana a 
tu destino —que, en este caso, era la de Giza, que atravesaba la 
pirámide de Menkaure— y subirte a ella. 

Esperaba ver a mi padre, pero no apareció. 

Después de unos treinta minutos, me acerqué a la quincuagésima 
parada. Si me perdía la parada, estaba jodida. El mero hecho de 
recorrer la línea ley me estaba quitando la mayor parte de mi energía. 
No podía permitirme el lujo de entrar y salir de las líneas ley si me 
perdía la parada. 

Y al igual que en las demás paradas, la propulsión a mi alrededor 
se ralentizó. Las imágenes a mi alrededor se enfocaron, y pude ver 
interminables rollos de dunas doradas y cielos azules. No escuché 
ningún sonido, salvo el ruido del viento en mis oídos. 

Aparecieron tres grandes formas triangulares: las pirámides de 
Giza. A su alrededor había tres estructuras triangulares más pequeñas. 


Me sentí como si estuviera viendo un especial de National Geographic 
sobre las pirámides de Egipto con un asiento en primera fila. Era 
genial. 

Me dirigí a la más pequeña de las tres pirámides, la pirámide de 
Menkaure. La línea ley me llevó directamente a través y dentro de la 
pirámide. Cuando la luz del sol se cortó y quedé rodeada de oscuridad, 
me arrastré hacia afuera. 

Y me golpeé contra una pared. 

Caí al suelo sobre algo blando. Si no fuera por ese suave aterrizaje, 
probablemente me habría roto una rodilla, una cadera o incluso una 
muñeca. 

—No está tan mal. Podría haber sido peor —parpadeé en la 
oscuridad y me asaltó el fuerte olor a moho, orina y algo más impío. 

—Bien. Asqueroso. Si estoy sentada en un montón de caca de 
momia, voy a matar a alguien. 

Mientras estaba en el suelo y todavía en la oscuridad, metí la mano 
en mi bolsa, sentí una bola fría y suave del tamaño de una manzana y 
saqué un orbe de bruja que me dio mi tía Dolores. 

Lo lancé al aire y dije, 

—Da mihi lux —dame luz. 

Una luz amarilla brillante brotó de un globo flotante, iluminando 
el espacio y arrojando suficiente luz para que pudiera ver las ásperas 
paredes de piedra caliza. 

Resultó que no estaba sentada en una caca de momia, sino en un 
montón de ropa vieja desechada. Aun así, es asqueroso. Me levanté 
con el bastón de la abuela y miré a mi alrededor. 

Estaba en una especie de cámara con un techo curvado hecho de la 
misma piedra caliza. Cinco puertas recortadas estaban frente a mí. Me 
acerqué a ellas, con el orbe de bruja siguiéndome, e inspeccioné cada 
una cuidadosamente. Me tomé mi tiempo y moví mis dedos sobre la 
piedra caliza en busca de palancas secretas o simplemente de un pulso 
de magia. Aquí no había nada. No había guardas mágicas de 
protección que pudiera percibir. Nada. Solo más rincones vacíos, 
polvo y arena. 

Se me ocurrió que si la guadaña de Malak había estado escondida 
aquí durante siglos, lo más probable era que ladrones o arqueólogos se 
la hubieran llevado. Tal vez ya no estaba. Tal vez ni siquiera estaba 
aquí. 

Suspiré y me arrastré hasta el centro de la cámara. La cabeza me 
latía con fuerza y empecé a sudar. Podía sentir el agotamiento, la 
forma en que mi cuerpo me decía que parara, pero no podía. 

Saqué otro de los viales de Ruth y me lo bebí de un solo trago. 
Inmediatamente, pude sentir cómo se disipaba parte del cansancio, 
cómo volvían las fuerzas a mis piernas y a mi cuerpo. 


—¿Jack? —llamé lo más bajo que pude, sin querer alertar a ningún 
guardia si había alguno apostado fuera. ¿Dónde diablos estaba ese 
Coleccionista de Almas? 

—Estoy en la cámara de la tumba —dijo su voz. 

Me giré hacia el sonido y vi unos escalones que conducían a otra 
cámara. Me limpié la boca con el dorso de la mano, volví a dejar el 
frasco vacío en mi bolsa y subí los escalones. 

—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —refunfuñé, enfadada porque no 
me había dicho que estaba aquí. Me levanté del último escalón y entré 
en otra cámara, más pequeña que la otra y con el techo más bajo. 

En el momento en que mi pie tocó el suelo de piedra, me golpeó el 
abrumador estruendo del poder, de la magia. Había unas cuantas 
guardas de verdad aquí. Definitivamente estábamos en el lugar 
correcto. 

Expresé mis sentidos para sentir esta magia. El poder del mosaico 
de guardas zumbaba constantemente, como un millón de voltios de 
electricidad en el aire. 

—Llegué aquí hace diez minutos —el Coleccionista de Almas 
estaba de pie frente a una pared, mirándola fijamente con una mano 
agarrada alrededor de la barbilla, como si pudiera ver algo de gran 
interés allí—. Esto no tiene ningún sentido. 

—¿Qué no lo tiene? —curiosa, entorné los ojos en la 
semioscuridad. No podía ver nada. Cuando me acerqué a él, mi orbe 
de bruja me siguió e iluminó la pared. 

Me quedé con la boca abierta. 

La pared era un conjunto de imágenes, jeroglíficos y símbolos. Me 
sorprendió lo bien conservados que estaban, como si estuvieran recién 
pintados hace unos días. Mis ojos recorrieron las magníficas imágenes 
de hombres y mujeres pintados de perfil, adorando a sus dioses y 
algunos sentados en barcas. Vi imágenes de pájaros y gatos, dibujos de 
ojos y una multitud de símbolos a lo largo de los bordes, como un 
marco. Era hermoso e hipnotizante. 

Y cuando mi mirada se dirigió a un punto del extremo derecho, se 
me aceleró el pulso. 

Vi la imagen de un hombre grande y moreno con la cabeza 
afeitada. Y en su mano había una hoz egipcia. 

Una guadaña. La guadaña de la parca. 

—Eso es —mi corazón palpitó excitado—. Muy inteligente 
escondiéndola con los jeroglíficos. 

—Sí —coincidió el Coleccionista de Almas—. Muy inteligente. Así 
que... ¿cómo crees que la vamos a tomar? 

Volví a mirar a la pared. 

—Sí. ¿Cómo la vamos a tomar? No será tan sencillo si la parca no 
puede y sus trabajadores mágicos tampoco —el zumbido continuo de 


las guardas de protección pulsaba contra mi cara, el aire crepitaba de 
poder. Maldita sea. ¿En qué me he metido? 

Jack se giró y me miró. 

—A veces la estrategia más fácil es la correcta. 

—¿Qué significa? 

—Tal vez deberías simplemente... tomarla y ver qué pasa. 

Fruncí el ceño al Coleccionista de Almas. 

—¿Y que me frían el culo? No, gracias. 

—Bueno, mejor el tuyo que el mío —ofreció el demonio. 

—Qué considerado. 

—De nada —Jack emitió un sonido en su garganta, algo entre el 
sonido de un presentimiento y la molestia—. He descubierto dos cosas 
mientras tú tardabas en llegar. 

Apreté la mandíbula. 

—No me he tomado mi tiempo, capitán Jack. He venido tan rápido 
como he podido —me apoyé en mi bastón para no tener la tentación 
de golpearle con él—. ¿Qué has descubierto? 

Jack volvió a dirigir sus blancos ojos a la pared. 

—Uno, esto es una especie de magia celestial. Y dos, siendo un 
demonio, tocarla me mataría definitivamente. Esta magia es opuesta a 
la mía. 

—¿Magia celestial? —que la parca sea un ángel, tenía sentido. 
Pero todavía estaba confundida. ¿Qué demonios era la magia 
celestial? 

El demonio asintió. 

—Sí. Si toco esta pared —señaló con sus manos—, puf. Dejaré de 
existir —se rio, aunque sonó forzado. 

Enarqué una ceja. 

—¿Significa eso que mi contrato sería nulo? —ofrecí, con una 
sonrisa en el rostro. 

Jack agitaba la mano. 

—Tienes que ser tú. Tienes que hacerlo tú. 

—Debo ser yo —repetí, tratando de encontrar la respuesta a este 
acertijo pero sintiendo que mi cerebro estaba lleno de bolas de 
algodón. Suspiré, volviendo a centrar mis ojos en el cuadro del 
hombre con la guadaña—. Es una imagen pintada en la pared. Una 
imagen de la guadaña. Entonces, ¿cómo puedo hacer que cobre vida? 
Tengo que tocarla. ¿No es así? Murmurar algunos hechizos y voilá. 
¿De qué otra forma podría funcionar? —sabía que no sería tan fácil. 

—Inténtalo —animó el demonio—. Eres una bruja. Una bruja hace 
estos hechizos. Tiene sentido lógico que solo una bruja pueda 
recuperarlo. Haz salir a tu bruja. 

—¿Que haga salir a mi bruja? 

—Haz tu magia. Llama a tu bruja interior. 


—Pero dijiste que esto era magia celestial. 

—Que una bruja lanza —los ojos blancos de Jack se posaron en mí 
—. Tú eres diferente. Una bruja con un padre demonio. Una bruja que 
viaja por líneas ley. Eres la elegida —dijo mientras se apartaba de la 
pared para dejarme espacio para trabajar—. Eres la única que puede 
recuperar a mi Carrie. 

Sí, claro. No hay presión. La idea de esa pobre hembra demonio a 
merced de esa parca hizo que el tónico de Ruth subiera a mi garganta. 

—Bien. Haré mi brujería. 

Exhalando, me acerqué un poco más a la imagen del hombre que 
sostenía la hoz o la guadaña, con el corazón martilleando en mis 
oídos. Tal vez Jack tenía razón. Tal vez yo era la única que podía 
recuperarlo. 

Aferrándome a ese pensamiento, aproveché los elementos que me 
rodeaban, extendí la mano nudosa que flotaba a un centímetro de la 
pared y coloqué la palma sobre la guadaña. 

Una luz blanca y azul espectral se encendió a mi alrededor. Hasta 
aquí todo bien. Luego vino una oleada de poder. No como los 
pinchazos calientes y desagradables de la magia. Fue más bien como 
tirarse por un tobogán de papel de lija desnudo, y dolió muchísimo. 
Grité mientras la energía atravesaba mi sangre y cada célula de mi 
cuerpo de una manera que habría sido perjudicial para una persona 
mortal, incluso fatal. 

Entonces recibí la explosión. 

Algo me golpeó en el pecho y salí volando hacia atrás hasta chocar 
con la pared, lo que tardó exactamente un segundo. Me deslicé hacia 
abajo en un montón de huesos de anciana, un bastón y sudoración 
sucia. 

—Supongo que no eres la elegida —dijo Jack, mirándome 
fijamente mientras la decepción se reflejaba en su pálido rostro. 

Yo desencajé la mandíbula. 

—Te odio. 
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D espués de una hora de probar todos los hechizos y palabras de 


poder que podía recordar, estaba sudando y agotada y no estaba más 
cerca de descubrir esta magia celestial. Mi temperamento se oscurecía 
cada segundo. 

—¿Qué demonios es la magia celestial? —grité y lancé una piedra 
suelta a la pared. No pasó nada. 

Jack se encogió de hombros. 

—La magia de la creación. De los cielos. La magia de las estrellas, 
del universo. Bla, bla, bla. 

—Qué bonito —apoyada con la espalda en la pared opuesta a la de 
los jeroglíficos, me senté en el frío suelo con el Volumen Tres del 
Manual de la Bruja en el regazo. Ojeé las páginas. 

—Lo he repasado diez veces. Aquí no hay nada sobre magia 
celestial ni sobre cómo hacer que algo plano vuelva a ser sólido. O 
cómo hacer que algo cobre vida de nuevo. 

—Esfuérzate más. 

Miré al demonio con desprecio y apunté mi bastón en su dirección, 
por debajo del cinturón. 

—¿Sabes para qué más sirven los bastones? 

Jack se llevó las manos a la ingle. 

—Tienes una mente sucia. 

—Estoy cansada. Vieja, no gracias a ti, y hambrienta. Estamos 
atrapados en medio del desierto dentro de una pirámide que huele a 
orina. Así que perdóname por ser un poco temperamental. 

El demonio del alma hizo algo que me sorprendió. Se acercó y se 
sentó a mi lado. Se quitó el sombrero y dijo, —Si ellos fueron capaces 
de colocar la guadaña dentro de esta pared, debe haber una manera 
de sacarla de nuevo. 

—¿Quiénes son ellos? 

Su cabeza calva brillaba a la luz del orbe de la bruja. 

—La legión de ángeles. He oído las historias. No estoy seguro de 
que todas sean ciertas, pero la legión le quitó la guadaña a la parca 
porque estaba matando humanos con ella. La guadaña corta el vínculo 
entre el cuerpo y el alma. El alma es entonces absorbida por la 
guadaña. Le da al portador del arma un poder tremendo. 

Mis hombros se desplomaron. 

—Fantástico. Y aquí estamos tratando de devolvérsela. Sabía que 


tenía que ser algo malo. Lo hicieron para que no pudiera volver a 
tenerla en sus manos. 

—No te equivoques, Tessa. No me importan unos míseros 
humanos. Solo me importa mi esposa. 

—Me lo imaginaba. Me habría sorprendido mucho si te importaran 
unos pobres humanos ya que los engañas para que entreguen sus 
almas. 

—No los engaño... simplemente... les muestro un camino diferente. 

Levanté una ceja. 

—Me has engañado. 

Jack frunció los labios. 

—Lo hice —aceptó como si no fuera gran cosa haberme engañado 
para que trabajara para él el resto de mi vida. 

Sacudí la cabeza, sin ganas y demasiado cansada para tener esta 
conversación. 

—¿Pero es un ángel? ¿Cómo puede hacer eso? 

—Es una parca —respondió el demonio, como si eso fuera 
respuesta suficiente. 

—Prometió hacerme joven de nuevo, sabes —le dije al demonio 
después de un largo momento de silencio, sin saber por qué estaba 
compartiendo o me sentía cómoda compartiendo porque me daba 
cuenta de que lo hacía. Qué extraño—. Yo le consigo su guadaña, tú te 
quedas con Carrie y yo con mi juventud. 

Jack se puso el sombrero sobre la cabeza. 

—Es un buen trato. Dos por uno. Eres buena en esto. Te sale 
naturalmente. Tal vez deberías reconsiderar nuestro trato. 

—No. 

Jack se rio. Creo que nunca lo había escuchado reírse 
genuinamente. De nuevo, extraño. 

Miré al demonio Coleccionista de Almas y le mostré una sonrisa. 

—Hola. ¿Acaso estamos haciendo un vínculo? 

Jack resopló, pareciendo ligeramente incómodo. 

—Por supuesto que no. 

Mi sonrisa creció. 

—¿Somos amigos? 

—Somos mucho más que amigos. Somos aliados. 

Me reí. 

—Dios, debo estar muy cansada porque lo que dices tiene mucho 
sentido. 

Sintiéndome un poco apagada, apoyé la cabeza en la pared. Me 
dolía todo. No tanto como cuando la guarda me atacó, pero casi. Las 
piernas, las caderas y las rodillas me crujían y me dolían. También la 
parte baja de la espalda, como si me hubieran dado varias patadas. 

Miré dentro de mi bolsa. Me quedaba un frasco del tónico de Ruth. 


No podía tomarlo ahora. Lo necesitaba para cuando volviera al club 
con la guadaña de la parca. Si es que regresaba con ella. Y al ritmo 
que iban las cosas, eso era un gran «si es que regresaba». 

Había agotado todos los hechizos posibles en los que podía pensar. 
Incluso Jack estaba perdido. 

Estábamos jodidos, y se me apretaron las tripas al pensar en Carrie. 

Jack se puso en pie de un salto, haciéndome dar un respingo, y 
comenzó a pasearse por la pequeña cámara. 

—¿Qué? —grité—. ¿Por qué estás tan inquieto de repente? Me 
estás asustando. 

Jack se giró, con los ojos redondos. 

—Porque en unos cinco minutos, los guardias van a dejar entrar a 
los turistas. Por eso. 

Oh, mierda. 

—¿Por qué tenía que ser magia celestial? —gruñó el demonio, 
aferrándose a su sombrero como si el solo hecho de pronunciar las 
palabras fuera a hacer que su sombrero saliera volando de su cabeza. 
Podía ver que estaba perdiendo la cabeza—. La magia de las brujas 
habría sido pan comido. La magia demoníaca, pan comido. Pero 
nooo0o0o, tiene que ser celestial. Siempre tiene que ser celestial con 
estos malditos ángeles. 

—Tal vez sea porque son ángeles —dije. 

Y entonces tuve otro momento de luz. 

—Esto es magia celestial —repetí, mi pulso aumentando, sintiendo 
que estaba en algo—. Y siendo un demonio, te mataría. 

—Sí. ¿Y qué? —dijo Jack molesto, volviendo a centrar su atención 
en mí. 

Fruncí el ceño pensando. 

—Y dijiste que esta magia era lo contrario a ti. 

—Sí. Sí. ¿Y qué? Si no conseguimos esa guadaña, ¿qué diferencia 
hay? 

—FExplicaría por qué los otros magos y brujas no pudieron 
recuperarla. Lo único que tengo que hacer es anular las guardas de 
protección —parpadeé y le miré—. Eso es. Lo he descubierto —sonreí. 

—¿Qué? —Jack me siseó—. Lo que dices no tiene sentido. 

Levanté la mano. 

—Ayúdame a levantarme —Jack me cogió la mano y ni siquiera 
me molestó sentir su tacto, frío y seco, mientras me ponía en pie. 

—¿Por qué sonríes? —el rostro de Jack, ya pálido, palideció aún 
más mientras me entregaba el bastón—. Tenemos minutos. Minutos 
antes de que lleguen las tropas humanas, y todo estará perdido. Voy a 
perder a mi esposa. 

—No será así, pero voy a necesitar tu sangre. 

—¿Necesitas mi sangre? —repitió el demonio, mirándome como si 


hubiera perdido la cabeza. 

Cambié mi postura con la ayuda del bastón. 

—Sí. Es perfecto. Necesito tu sangre de demonio. Tengo un poco, 
pero probablemente no será suficiente. Tu sangre y mi palabra de 
poder deberían ser suficientes. 

—¿Para destruir las guardas? —cuestionó el demonio mientras 
miraba la pared de jeroglíficos. 

—Exactamente —respondí, con la adrenalina a flor de piel—. Tu 
sangre para contrarrestar la magia celestial, y luego puedo llevar la 
guadaña ya que probablemente no puedas tocarla. 

—No —Jack negó con la cabeza—. No, no puedo. 

Me dolía la cabeza y el corazón me latía muy fuerte. Iba a 
funcionar. Sabía que sí. 

Atravesé la cámara tambaleándome hasta quedar frente a la 
imagen del hombre oscuro y la guadaña. 

—Tose un poco de sangre, demonio —ordené. 

Jack me miraba todavía como si un tercer brazo acabara de brotar 
de mi frente, pero el demonio hizo lo que se le dijo. 

Sacó un pequeño cuchillo del interior de su chaqueta y se lo cortó 
en la palma de la mano. De su corte brotó sangre negra. 

—Deprisa —le insté, oyendo dos voces distintas procedentes de 
algún lugar por encima de nosotros—. Tira un poco en la pared. 

Jack hizo lo que le indiqué y sacudió su mano herida contra la 
pared, enviando un chorro de sangre negra sobre los jeroglíficos. 

El efecto fue instantáneo. 

Las guardas volvieron a encenderse, enviando un espectro de luz 
blanco-azul a nuestro alrededor, pero se apagaron. El vapor surgió del 
lugar donde la sangre del demonio golpeó la pared, y el olor a azufre 
y podredumbre se elevó a nuestro alrededor. 

Inspiré y levanté la barbilla. Sintiéndome más segura, y con una 
sonrisa, tiré de los elementos que me rodeaban y grité: —¡Accendo! 

La energía brotó de mí mientras una bola de fuego salía de mi 
mano extendida y se estrellaba contra la pared de piedra caliza. 

La cámara explotó en una explosión de energía cinética y viento. El 
polvo y los trozos de roca volaron por todas partes mientras la pared 
de jeroglíficos se agrietaba y se derrumbaba. 

Ups. 

Y entonces una pesada hoz de metal de metro y medio cayó al 
suelo de piedra con un estruendo. 

La guadaña de la parca. 

¡Lo has conseguido! —exclamó el Coleccionista de Almas, y me 
sonrió la admiración de su voz. 

Hablando de voces, pude oír gritos que venían de arriba y el 
sonido de gente corriendo por las escaleras. 


—Tenemos que irnos —me agaché con cuidado y sujeté la guadaña 
con la mano. Me estremecí y casi la dejé caer. 

Una oscuridad, un gélido tirón de la muerte que casi me asfixiaba 
me recorrió el cuerpo hasta que se desvaneció y volvió a ser 
soportable. El susurro de voces sonó en mi cabeza. ¿Qué demonios era 
eso? 

—¿Qué es? —preguntó Jack—. ¿Quema? Oh, no, ¡no puedes 
tocarlo! 

—No es eso —me quedé mirando la guadaña, una sensación de 

malestar me invadió—. Puedo sentir algo. Creo que son almas —pero 
mientras miraba el arma, todo lo que veía era un brillante metal 
plateado tallado con intrincados diseños y símbolos arácnidos que 
nunca había visto antes. 
Está bien —le dije al preocupado demonio, justo cuando me 
llegó el chirrido de una puerta siendo arrastrada por el suelo de piedra 
—. Reúnete conmigo fuera del club de la parca —le indiqué, con el 
pulso acelerado. 

Jack sonrió. 

—Entendido —sus ojos se abrieron de par en par, y por un 
momento parecieron húmedos. Sentí cierta alegría por él—. Gracias — 
añadió, sorprendiéndome. 

Y con un estallido de aire desplazado, el Coleccionista de Almas se 
desvaneció. 

Sí, definitivamente éramos amigos... o nos estábamos haciendo 
amigos. 

Sonriendo, tiré de la línea ley y salté. 
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C uando volví a Boston, era alrededor de la medianoche. 


Las calles estaban más tranquilas de lo habitual para un viernes 
por la noche, ya que la oscuridad se apoderaba de los espacios no 
iluminados por las farolas. Los autos y los taxis tocaban el claxon a 
distancia mientras yo cruzaba la calle, mojada por la nieve, y me 
dirigía al club de la parca, GRIM. 

Estaba cansada, y la guadaña resbalaba en mi agarre, pero 
aguanté. Su peso, la oscuridad, me estaba agobiando y agotando. No 
podía esperar a dársela a la parca. 

Estaba tensa, agotada por el viaje y el uso de mi magia, por lo que 
la tensión tiraba de mí en todas direcciones. Al cruzar la calle, me 
tomé un momento, haciendo equilibrio con la guadaña en la cadera, y 
engullí lo último del elixir de la juventud para no derrumbarme como 
una idiota. 

Porque alguien me estaba observando. El mismo alguien al que 
había hecho atravesar la puerta la primera vez que estuve aquí. 

Cuando sentí que la fuerza de mis piernas regresaba, volví a 
avanzar tambaleándome. Mis zapatos resbalaron en la nieve húmeda 
cuando me acerqué al portero, al guardián de la puerta, al perro de la 
puerta, a lo que sea. 

El enorme hombre me miró como si fuera un molesto mosquito 
que zumbaba alrededor de su cabeza y al que quería aplastar. No le 
culpaba después de lo que había hecho. 

Pero si iba a volver a hacerme pasar un mal rato, iba a tener que 
reventarle el culo otra vez. 

Miré alrededor de la calle y de la línea de edificios. Jack no estaba 
aquí. El nerviosismo comenzó a subir por mi columna vertebral. 
Empezaba a pensar en Jack como mi apoyo. Esperaba que viniera 
conmigo para enfrentarnos a Malak como equipo. El Coleccionista de 
Almas ya debería haber llegado. ¿Dónde estaba? ¿Le había pasado 
algo? No perdería la oportunidad de recuperar a su esposa. 

No podía esperar. Ahora tendría que enfrentarme a la gran parca 
por mi cuenta. Genial. 

Encorvada, me puse delante del guardia y le dije, 

—«¿Parece que tienes una nueva puerta? —ni siquiera parpadeó—. 
Sí. Bueno. Tengo algo para Malak. 

El portero se hizo a un lado y me abrió la puerta. No me quitó los 


ojos de encima mientras mantenía la puerta abierta y esperaba. 

—Gracias —dije. También podría ser cortés. 

Con la guadaña en la mano izquierda y el bastón en la derecha, me 
abrí paso con cuidado por la entrada mientras aquella música clásica 
triste y oscura sonaba a mi alrededor. Pasé la barra y crucé la pista de 
baile, con cuidado de no chocar con los pocos paranormales que 
estaban bailando. Si es que quería llamarlo baile. Más bien eran 
sonámbulos con bruscos movimientos de brazos como si sufrieran 
espasmos. 

Me dirigí a la misma puerta a la que nos llevó Marcus la primera 
vez que estuve aquí e hice lo mismo que él. 

Llamé dos veces. 

La puerta se abrió de golpe y la misma mujer guapa de pelo corto y 
pelirrojo y cubierta de tatuajes se plantó en el umbral. Sus ojos se 
fijaron en la guadaña que tenía en mis manos y luego ella también se 
apartó para dejarme entrar. 

Muy bien. 

Me desplacé por la sala de juegos hasta situarme casi en el mismo 
lugar que antes. Ignorando al grupo de paranormales, cuya atención se 
centró en mí en cuanto entré por la puerta, mis ojos recorrieron la sala 
hasta que se posaron en la mujer menuda y enfermiza que yacía en el 
suelo, con su collar de cadenas de hierro todavía enrollado. Con las 
mejillas hundidas, parecía no haber comido en un mes. Tenía peor 
aspecto que antes, pero al menos seguía viva. 

—No puedo creer que lo hayas hecho. 

Levanté la vista justo cuando el poderoso armazón del ángel 
cruzaba la habitación. Su piel de ébano contrastaba con la camisa 
blanca que llevaba. 

Abrí la boca y me arrancó la guadaña de la mano, casi tirándome 
al suelo. Por suerte, el bastón de la abuela me mantuvo en pie. 

Sí, realmente odiaba a este tipo. 

La mirada de Malak se iluminó al admirar la guadaña. Sostenía la 
pesada arma con facilidad en su gruesa mano, retorciéndola 
hábilmente como si la estuviera probando y recordando su tacto. 

Malak se rio. 

—Lo has conseguido, joder —cuando por fin me miró, dijo—: te 
subestimé. 

—Me pasa mucho. 

La parca me observó con una expresión de curiosidad. 

—Curioso, cómo tú, una bruja vieja y marchita, con un cuerpo 
frágil y roto, venciste a los magos y hechiceros más poderosos del 
mundo. 

—Esa soy yo —miré alrededor de la sala, notando cómo todos 
sonreían y no en el buen sentido. Me dieron escalofríos y sentí un frío 


que me subía por la columna vertebral hasta la línea del cabello. 

Volví a mirar a Carrie. Me observaba desde su lugar en el suelo, 
con los ojos redondos con una esperanza desesperada que me 
desgarraba el corazón. 

Aguanta, le dije con la mirada, esperando que captara el mensaje. 

En un abrir y cerrar de ojos, Malak giró sobre sí mismo y bajó la 
guadaña en un hábil arco, cortando el aire a su alrededor. 

Mechones de mi pelo volaron hacia atrás, alejándose de mi cara. 
Eso estuvo cerca. Di un paso atrás. 

—Sí —dijo con cariño, retorciendo la guadaña mientras la miraba 
como a una mascota, como si estuviera viva. Tal vez lo estaba—. 
Cómo te he echado de menos, cariño. 

Bien. Esa era mi señal para actuar. 

—Entonces, sobre nuestro trato —dije, mi voz áspera, llevando los 
dolores y el agotamiento de mi noche. De nuevo mis ojos se posaron 
en la multitud de paranormales, y de nuevo me dedicaron sus 
espeluznantes sonrisas como si supieran algo que yo no sabía. 

—Puedes llevarte a la puta demonio —dijo Malak—. Ya no me 
sirve —dio un paso en su dirección. Con un poderoso empujón, hizo 
caer la guadaña con fuerza. Golpeó parte de la cadena de hierro que 
estaba enganchada a un anillo en el suelo. La cadena comenzó a 
brillar en rojo y luego se deshizo en cenizas. 

Bien, así que la guadaña no era solo para cortar almas mortales. Es 
bueno saberlo. 

Los ojos de Carrie se abrieron de par en par, con miedo y 
esperanza, mientras se levantaba con piernas temblorosas y se 
apresuraba a acercarse a mí. Me encogí ante su delgadez. 

—Gracias —dijo, su voz apenas audible mientras casi se 
desplomaba en mis brazos. Se le estaba acabando el tiempo. 

—Te vas a poner bien —le dije, esforzándome por estabilizarme 
ante su repentino peso que me arrastraba hacia abajo—. Pronto 
estarás con Jack. 

Carrie me mostró la más pequeña de las sonrisas, crispada, como si 
su rostro hubiera olvidado la emoción. 

Con el peso adicional de su cuerpo, mis rodillas se tambaleaban 
bajo la tensión. Si no recuperaba pronto mis piernas de treinta años, 
dudaba que pudiéramos salir por la puerta del club. 

Volví a mirar a la parca. 

—Bien, estoy lista. 

Malak dejó de hacer girar su guadaña y se volvió muy lentamente 
en mi dirección. Enarcó una ceja y dijo, 

—Me gustan las mujeres mayores, pero no me gustan los fósiles — 
al oír eso, sus compinches paranormales echaron la cabeza hacia atrás 
y se rieron como un grupo de hienas salvajes. 


—«¿Espera? ¿Qué? —decidí no señalar que él era un montón de 
años mayor que yo. Carrie se deslizaba por mi costado, así que la 
levanté lo mejor que pude—. No. Quiero decir. Estoy lista para que me 
hagas joven de nuevo. 

La parca se apartó de mí y se dirigió a su sofá. Se sentó y colocó la 
guadaña en el lugar vacío a su lado, sin quitar la mano de ella. 

Me dedicó una fría sonrisa. 

—No voy a hacerte joven de nuevo. 

La pelirroja que estaba a su izquierda soltó una risita, y yo quise 
darle una patada en la boca. 

Una chispa de odio me recorrió. 

—Teníamos un trato. Yo te doy tu guadaña y yo me quedo con 
Carrie y mi juventud. 

—Lo cambié. 

El mundo que me rodeaba se tambaleó mientras respiraba una y 
otra vez. Esta había sido mi única oportunidad. Y me habían tomado 
el pelo. 

—Bastardo —grité mientras las lágrimas de rabia se agolpaban en 
mis ojos, mi equilibrio se tambaleaba. 

Malak respiró profundamente, oliendo y saboreando mi dolor, mi 
desesperación. 

—Ten cuidado ahora. O te irás sin nada. 

Carrie gimió. Se me revolvió el estómago ante su miedo y su 
pánico. Sí, me había jodido, pero no iba a dejarla morir. Mi trato con 
Jack seguía siendo bueno. Iba a ser una mujer de ochenta años, pero 
aún tendría una vida. 

Las lágrimas comenzaron a salir, una por una. Me sentí 
entumecida, traicionada, y la emoción ganadora fue sentirme como 
una tonta. Quería maldecir a este hijo de puta. Quería mandar su culo 
reventado hasta el cielo. Quería usar la guadaña y cortarle sus joyas 
celestiales. 

Instintivamente, tiré de los elementos que me rodeaban, casi 
jadeando y viendo las caras de risa a mi alrededor. Los ojos de la 
parca se entrecerraron con codicia y rabia. El poder de los elementos 
zumbaba a través de mí, queriendo dejarse llevar. 

Y yo quería complacerlo. 

La expresión de la parca cambió a burlona, con sus ojos oscuros 
rencorosos. 

—No estoy seguro de que me guste la forma en que me miras —se 
rio—. Porque parece que quieres hacerme daño. ¿Quieres hacerme 
daño, bruja? 

Apreté la mandíbula y lo fulminé con la mirada. 

La sonrisa fría e indiferente de Malak fue como una bofetada en la 
cara. 


—Te diré algo —se inclinó hacia delante—. Corre, antes de que 
cambie de opinión, bruja. 

No necesitó decírmelo dos veces. 

Agarrándome a Carrie, giré sobre nosotras tan rápido como mis 
piernas de ochenta años pudieron reunir, y salimos tambaleándonos 
de la habitación como un par de borrachas. 

Se me hizo un nudo en la garganta cuando el dolor y la traición me 
golpearon. Me tambaleé hacia delante, mientras Carrie y yo nos 
apoyábamos mutuamente en la pista de baile. 

Tambaleándonos sobre nuestros pies, salimos a trompicones por la 
entrada principal del club y por la puerta al aire de la noche. 
Jadeando, nos tambaleamos por un momento, dos almas desesperadas, 
perdidas. 

Un movimiento me llamó la atención. Jack se precipitaba hacia 
nosotros. Casi sollozo al verle. 

El Coleccionista de Almas se abalanzó sobre nosotros, nos envolvió 
en sus brazos y el centro de Boston desapareció. 
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C uando la vida me lanzó una curva, me golpeó en la cara. 


Así que mis planes se habían ido a la mierda. Cuando lo pensé, este 
era el peor resultado en el que me había encontrado. Era un poco 
deprimente imaginar mi vida con los pocos años que me quedaban y 
no con todos años los que tenía por delante. 

Pero no siempre conseguía lo que deseaba, y la vida tenía una 
manera de hacer que eso sucediera. 

Me senté en el suelo, al lado de una golden retriever con la lengua 
prácticamente colgando hasta el suelo. Cerca, un pastor alemán con 
un loro verde y rojo posado en su hombro, tres sapos, dos serpientes y 
tres cuervos mantenían las distancias con los tres gatos acurrucados 
cerca de mis pies. 

Estaba demasiado agotada y enfadada para quedarme de pie, 
mirando aquel extraño artilugio metálico que contenía todas las almas 
recogidas de Jack. El ronroneo de Hildo era mi único consuelo en ese 
momento, y saber que estábamos a punto de ser libres casi me hizo 
sonreír. 

El gato negro me miró desde mi regazo, con sus ojos amarillos 
brillando de pena. 

—Lamento que no pudieras recuperar tu «vida». 

—Yo también —dije, acariciando su cabeza y viendo cómo sus ojos 
se cerraban en señal de relajación. 

—Así que Malak era un imbécil —dijo el gato, con los ojos abiertos 
de nuevo. 

—Un gran imbécil —vaya. Eso no ha salido bien. 

—Podría haberte dicho eso. No puedo decir que me sorprenda —el 
gato movió las orejas alrededor de su cabeza—. Pero te las arreglaste 
para salvar a la esposa del Coleccionista de Almas. Eso ya es algo. 

Sonreí al gato, frotando mis dedos por su sedoso pelaje negro. 

—Y tu alma. Todas las almas de ustedes —dije, mirando a los 
familiares. Saber que había salvado sus almas me alegraba un poco. 
No todo había sido en vano. 

Hildo me clavó sus ojos amarillos. 

—¿Qué harás con tu tiempo libre? Ahora que no estás de guardia 
con este pálido bastardo. 

Suspiré. 

—No lo sé. Para empezar, creo que me compraré una bonita 


mecedora. 

El gato se apartó y empezó a lamerse una de sus patas delanteras. 

—Sabes, soy un experto en hacerle compañía a las viejas. 

—¿Qué? —me reí. 

—Bueno, si quieres —continuó el gato, dejando su pata en el suelo 
con sus ojos de nuevo en los míos—, cuando mi alma sea libre... 
podrías invocarme. Podría vivir contigo y ser tu familiar, tu 
compañero de bruja. 

Mis labios se separaron en un silencioso «oh». 

—Estás bromeando. ¿Eso podría funcionar? ¿De verdad? 

—Oh, claro. Es un hechizo sencillo. Tienes talentos de bruja que 
nunca antes había visto. Será muy fácil para ti. Tus tías lo tienen 
escrito en alguna parte. O sea, la vida después de la muerte es genial y 
todo, pero tengo mucho más que vivir. No estoy listo para descansar 
todavía. 

Mi pecho se hinchó de emoción tan rápido que tuve que luchar 
contra un sollozo. 

—De acuerdo. Si quieres. Sí, creo que estaría muy bien. Hacemos 
un buen equipo —pensé que podría hacer la transición a mi nueva 
vida con mucho menos dolor con Hildo a mi lado. 

—Hecho —Hildo parpadeó y añadió—: ah, y para tu información. 
Solo como comida fresca. Nada de croquetas secas. Soy un gato 
familiar. No un gato doméstico. Y lo único que comeré de una lata es 
atún, sardinas y caviar. En agua. No en asqueroso aceite. Es un 
desastre tratar de limpiarlo de mis bigotes. 

—Mírate —me reí—, ya con las exigencias —realmente me estaba 
empezando a agradar este gato. Tenía la sensación de que mis tías 
también lo querrían, especialmente Ruth. 

OÍ pasos que se acercaban y me giré hacia el sonido. 

Jack y Carrie venían hacia nosotros. Carrie me sonrió cuando 
nuestras miradas se cruzaron, con las manos entrelazadas en la 
espalda como si estuviera ocultando algo. Tenía buen aspecto, 
saludable. Tan pronto como aterrizamos en el intermedio, comenzó su 
transformación. Era como ver una flor doblada y caída que necesitaba 
desesperadamente agua. Y tan pronto como obtuvo su agua, en este 
caso, una dosis de su mundo, Carrie floreció en un demonio femenino 
de aspecto saludable, aunque muy pequeño. 

Era muy encantadora y amable. Había abandonado el horrible 
bikini de purpurina y había optado por una falda oscura larga y fluida, 
un top de lino blanco y una chaqueta vaquera corta. Daba un aire más 
bohemio y chic. A mí me gustaba. 

Mientras esperábamos a que Jack recibiera mi contrato original, lo 
que me sorprendió ya que pensé que lo llevaría siempre consigo, 
empezamos a hablar. 


Al parecer, ella era un demonio tikoloshe y los verdaderos 
ancestros de las hadas. Era experta en cultivar cosas y tenía una tienda 
de flores y vendía frutas exóticas en algún lugar de la ciudad, me 
había dicho. Una ciudad en el mundo de las tinieblas. Me resultaba 
difícil entenderlo. 

—Iré a ver qué le retiene —me había dicho hacía unos diez 
minutos. Luego desapareció en la oscuridad. 

Realmente no entendía cómo los demonios podían maniobrar en 
este lugar. Era como un abismo. Para mí, solo había oscuridad. Pero 
tal vez para ellos, era completamente diferente. 

—Ah. Tessa. Aquí estás —dijo Jack, como si se sorprendiera de 
verme. 

—¿Dónde más podría estar? —pregunté mientras Hildo saltaba de 
mi regazo y se acomodaba en el suelo a mi lado. ¿Cómo iba a irme sin 
ver mi contrato destruido? No lo creía. 

—Como prometí, tengo tu contrato —Jack sacó un pergamino del 
interior de su chaqueta. Mi contrato. El que olvidé leer detenidamente 
antes de firmar, el maldito trozo de papel que inició este lío. 

—¿Puedo verlo? —pregunté. 

Jack asintió. 

—Por supuesto. 

—Deja que te ayude a levantarte —dijo Carrie, que para ser 
alguien menuda me puso de pie con una facilidad sorprendente. Me 
dio mi bastón. 

—Gracias —dije mientras me apoyaba en él, contenta por el apoyo. 

Jack se acercó y me entregó el contrato. Lo cogí, desplegué el 
papel y me lo acerqué a la cara. Reconocí el texto y mi firma al pie. Sí. 
Este era el contrato que sellaba mi destino para el Coleccionista de 
Almas. 

Levanté la vista del papel. 

—Entonces, ¿cómo funciona esto? ¿Firmamos una enmienda? 

Jack y Carrie compartieron una mirada. Entonces Jack levantó la 
mano y chasqueó los dedos. 

Con un pequeño estallido de llamas amarillas y rojas, el contrato 
en mis manos se disolvió en una nube de ceniza. 

—Ahí lo tienes —anunció Jack—. Contrato disuelto —añadió con 
una sonrisa. 

Me quedé mirando las cenizas a mis pies, sintiéndome entumecida 
y no tan feliz como creía que sería o debería sentirme. 

—¿Y ellos? —miré a los animales que me rodeaban—. Sus almas 
están liberadas, ¿verdad? —si se volvía contra mí ahora, iba a 
golpearlo con mi bastón. 

—Absolutamente.— Jack dio una palmada, y entonces una luz, una 
luz blanca y brillante, emanó de cada animal como si se hubiera 


encendido una bombilla dentro de cada uno de ellos. 

Me quedé mirando, fascinada, mientras cada animal, a su vez, se 
convertía en una luz brillante hasta que ya no pude ver al animal, solo 
una luz blanca brillante, fractal y pulsante. 

Entrecerré los ojos en la luz brillante, buscando al gato negro. 

—¿Hildo? 

—Nos vemos en el otro lado —dijo la voz de Hildo, aunque todo lo 
que pude ver fue una brillante luz blanca donde el gato había estado 
hace un momento. 

Parpadeé y las luces habían desaparecido. Todas ellas. Los 
familiares habían desaparecido. 

La opresión en mi pecho disminuyó un poco al ver las almas 
familiares liberadas y que Jack había cumplido su promesa. Es extraño 
que un ángel no cumpla su promesa, pero un demonio sí. Tal vez no 
fuera tan extraño después de todo. 

—Bueno —suspiré, volviendo a mirar a la pareja de demonios—. 
Supongo que es mi señal para irme. 

Carrie frunció el ceño hacia su marido y le dio un codazo en el 
costado. Levantó las cejas de forma sugerente, como si él se estuviera 
olvidando de algo. 

—¡Oh! Casi lo olvido —los ojos blancos de Jack eran redondos, y 
tenía una extraña sonrisa en la cara. 

—¿Olvidar qué? —los miré con desconfianza—. ¿Qué están 
planeando ustedes dos? Puedo ver sus cerebros trabajando. 

Carrie tenía los labios apretados, tratando de no sonreír, pero no 
estaba funcionando. Sí, definitivamente algo estaba pasando con ellos. 

Jack se acercó a su máquina de contención de almas, se volvió 
hacia mí y dijo, 

—Hay una cosa más que necesito hacer antes de que te vayas. 

—Sí. ¿Qué es? —me apoyé en mi bastón, tratando de ver lo que 
estaba haciendo. 

—Esto —de los pliegues de su chaqueta, el Coleccionista de Almas 
sacó una llave de esqueleto de metal oxidado, con un gran arco 
ovalado y un largo eje. 

Con un movimiento de muñeca, la introdujo en un ojo de la 
cerradura de la máquina que no había notado antes que estaba allí y 
la hizo girar. Tras un clic, pulsó el botón verde y bajó la palanca. 

La máquina emitió un traqueteo y empezó a zumbar. Se abrió un 
compartimento y Jack se apartó mientras una cadena de esferas 
blancas brillantes salía disparada de la ranura. Giraron en el aire, 
dando vueltas sobre nosotros como estrellas brillantes en un cielo 
nocturno. 

Y entonces se dirigieron directamente hacia mí. 

Con el pulso acelerado, se me doblaron las rodillas, pero me 


mantuve en pie. Como un vórtice, giraron a mi alrededor, un remolino 
de luz. Y entonces las almas entraron en mí. 

Jadeé al sentir que un rayo se dirigía directamente a mi núcleo. 
Arqueé la espalda mientras las almas entraban en mi cuerpo, 
llenándome de luz y llenando mi esencia con un brillante y cálido 
resplandor de poder, dejando que se filtrara en mi alma. El poder de 
las almas. 

Era como bañarse en luz. Fue increíble. 

Sentí una liberación cuando la luz disminuyó hasta que las almas 
desaparecieron. 

Miré hacia los dos rostros sonrientes de Jack y Carrie. 

—¿Qué acaba de pasar? ¿A dónde han ido las almas? —pregunté, 
un poco agitada. 

Jack se encogió de hombros y dijo, 

—Al cielo. A la otra vida. Las he liberado. Son libres de ir a donde 
quieran. 

Carrie se acercó a mí y me entregó un pequeño espejo de mano 
rosa. 

—Toma. Echa un vistazo. 

Con dedos temblorosos, cogí el espejo. Y luego, respirando 
profundamente, lo levanté y me miré. 

Y maldecí. 

Y maldecí un poco más. 

—Mi padre tenía razón —exclamé, contemplando mi rostro liso y 
sin arrugas. La toqué con la mano, por si acaso, se trataba de algún 
tipo de glamour. No. Todo era real. Parpadeé y sonreí a la cara que 
me devolvía la mirada, la cara que reconocía pero que pensaba que no 
volvería a ver salvo en fotos. 

—¿Tu padre? —preguntó Jack con una expresión de desconcierto. 

—Nada —dije devolviendo a Carrie su espejo y parpadeando 
rápidamente. No quería meter a mi padre en problemas con el 
Coleccionista de Almas. No quería que nada arruinara este momento. 
Sonreí, empezando a sentir que las emociones y el miedo abrumadores 
del último mes empezaban a disolverse. 

Estaba dispuesta a vivir como una mujer de ochenta años. No me 
entusiasmaba, ya que había echado de menos esos años que estaban 
pendientes, pero lo había aceptado. Había aceptado las consecuencias 
de mis actos y asumido las responsabilidades de mis errores. Pero esto 
era mejor. 

Miré a Jack y a su mujer, y sentí que se formaba una especie de 
vínculo en mis entrañas, algo nuevo. Supongo que éramos amigos 
después de todo. 

Los ojos de Jack estaban puestos en mí, con una sonrisa de 
satisfacción en su rostro que decía que había salvado el día, aunque él 


había sido el que me había puesto en esta situación en primer lugar. 
Pero no iba a sacar el tema. 

Pero lo que realmente me sorprendió fue pensar en la cara de 
Marcus cuando me viera. También tuve unos pensamientos 
censurados. ¿Qué? Me debía una cena de cumpleaños con su 
encantador traje de cumpleaños. 

—Debería irme —les dije, sonriendo. No estaba segura de si 
volvería a verlos, pero una vocecita en mi interior me decía que sí. 

—Buena suerte, Tessa —dijo Carrie—. Y gracias. 

No sabía qué decir a eso, así que me limité a sonreír. 

—Mi trabajo ha terminado aquí —dijo Jack—. Hasta la vista, Tessa 
Davenport. 

Lo último que vi fue el brazo de Jack rodeando la cintura de su 
esposa, una amplia sonrisa se extendió por su rostro, y luego mi 
mundo se desvaneció. 
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M e desperté con dos ojos amarillos que me miraban fijamente. 


Mi corazón latía con fuerza, enviando descargas de adrenalina por 
todo mi cuerpo. Después de unos pocos latidos, la cómoda niebla del 
sueño se desvaneció, el país de los sueños se desvaneció, y me 
desperté por completo. No estaba soñando. Un gato se sentó en mi 
pecho, su peso lo hacía muy real y obstruía mi respiración. 

—Eres más pesado de lo que pareces —dije. 

El gato me observó sin pestañear. 

—Tres kilos de perfección. 

—¿Cuánto tiempo has estado mirándome mientras dormía, Hildo? 

El gato se encogió de hombros, con su cara aún a centímetros de la 
mía. 

—No lo sé. ¿Tal vez quince minutos? Tienes un enorme pelo de la 
nariz que sobresale de tu fosa nasal izquierda. Podría arrancarlo si 
quieres. 

—NOo. Gracias. 

Lo primero que hice al llegar a casa fue buscar el hechizo para 
traer a Hildo de vuelta. Había tenido razón. Había sido un hechizo 
fácil, que implicaba el encantamiento correcto, un bigote de gato (que 
encontré en el álbum de Iris, Dana), y unas gotas de mi sangre... y ya 
tenía un gato. 

—¿Conoces a mis tías? —había omitido la parte de advertirles 
sobre nuestro nuevo amigo. Sobre todo porque no quería despertarlas 
en medio de la noche. Además, realmente no creía que fuera a ser un 
problema. 

Hildo se sentó de nuevo en sus ancas. 

—Sí. Ruth ya me ha dado de comer dos panqueques de suero de 
leche. 

Me quedé mirando al gato negro, preguntándome cómo podía 
comer tanto y a dónde se le iba todo. 

—Roncas cuando duermes —comentó el gato—. Intentaba 
averiguar cómo una nariz tan pequeña podía producir una trompeta 
de horrores. 

—Gracias. 

—De nada —Hildo pasó por encima de mi cara y se dejó caer sobre 
mi almohada detrás de mi cabeza, con su cola azotando mi frente. 

Sacudí la cabeza. Gatos. Los reyes de sus dominios, dondequiera 


que fueran. Y, al parecer, los familiares no eran diferentes. 

Me senté y cogí mi teléfono. El reloj marcaba las 11 de la mañana. 

—Tengo que ducharme —salté de la cama y prácticamente corrí 
hacia el espejo de mi tocador. Sí. Seguía siendo mi versión de treinta 
años. 

—¿Por qué sonríes como una idiota? —dijo el gato desde mi cama. 

Abrí la ducha. 

—Porque es sábado. Y el sábado es el día libre de Marcus. 

—¿Quién demonios es Marcus? 

Me reí y me metí en la ducha. Cerré los ojos y gemí al sentir el 
agua caliente golpeando mi cara, lavando todos los horrores de las 
últimas semanas. Era como si me hubiera desprendido de mi vieja piel 
y hubiera salido una mujer nueva y más joven. 

Sentí una corriente de frío en la espalda. Me giré y grité. 

— ¡Oye! ¿Qué estás haciendo? Estoy desnuda aquí —grité, tratando 
de cubrirme. 

Hildo se sentó en la repisa de azulejos de la ducha, sujetando la 
cortina de la ducha con la pata. 

El gato puso los ojos en blanco. 

—Por favor. No es nada que no haya visto antes —echó un vistazo 
al interior—. Todo parece estar en su sitio. 

— ¡Fuera! —tiré de la cortina de la ducha hacia atrás—. No hagas 
que me arrepienta de haberte traído. 

—Vale, vale, lo entiendo —dijo el gato—. Entonces, ¿quién es 
Marcus? ¿Es tu novio? 

Lo pensé mientras me lavaba el pelo con champú. 

—Tal vez —¿lo era? Todavía no estaba segura, pero me inclinaba 
por un sí. 

—Vas a tener sexo con él. ¿No es así? 

Fruncí el ceño. 

—Entonces, así es como va a ser a partir de ahora. ¿No es así? ¿Me 
interrogas sobre mi vida personal mientras estoy en la ducha? 

—Como tu familiar, es mi asunto saber todo sobre ti. 

Eso fue un poco molesto, pero el gato era demasiado lindo para 
enojarse, y sabía que solo estaba tratando de establecerse como 
familiar. Además, nada iba a arruinar mi humor hoy. Nada. 

Después de la ducha, me lavé los dientes, me puse mi ropa interior 
más sexy y el sujetador a juego, me puse mis vaqueros skinny, los 
combiné con un top negro y bajé corriendo las escaleras hasta la 
entrada. 

Aunque podía oler la comida de Ruth, ni siquiera tenía hambre. 

Me puse las botas y me asomé a la cocina. Pude ver a mis tías 
sentadas en la mesa de la cocina, pero no hablaban. Sus rostros 
estaban marcados por la preocupación. Había algo raro en la forma en 


que estaban sentadas. Era como si sus cuerpos estuvieran aquí 
físicamente, pero sus mentes estaban en otra parte. 

—Han recibido una carta esta mañana —dijo el gato negro que 
había aparecido a mis pies, al parecer tras detectar mi preocupación. 

Estuve a punto de preguntar qué carta, pero luego cambié de 
opinión. 

—Te veré más tarde —le dije al gato—. Pórtate bien. 

Hildo me mostró sus dientes en lo que creí que era su intento de 
una amplia sonrisa. 

—Siempre me porto bien. 

Cierto. No me lo creí. Me giré. Antes de agarrar el pomo de la 
puerta, extendí la mano y toqué el bastón de la abuela, que estaba 
apoyado en la pared del vestíbulo, donde lo había dejado la noche 
anterior. Se había portado bien conmigo. 

Con el corazón agitado, abrí la puerta y salí corriendo. Salí a la 
calle a toda velocidad, disfrutando de la sensación de mis piernas 
bombeando sin la cacofonía de los huesos que rechinaban y las 
rodillas inestables. 

El sol brillaba sobre mi cabeza y la mayor parte de la nieve se 
estaba derritiendo, haciendo que las aceras estuvieran húmedas y 
resbaladizas. 

Estaba sonriendo como una idiota. Lo sabía. Y las pocas personas 
con las que me cruzaba me lo decían con sus expresiones de 
desconcierto al ver a una mujer sonriente corriendo por la calle. 
Parecía una loca. Me sentía loca. 

Apenas me fijé en la alta rubia con cuerpo de modelo de revista 
deportiva. Pero cuando su rostro se volvió hacia mí, me detuve. 

—Mierda, Allison —intenté mantener una cara seria, pero mis 
músculos faciales parecían tener mente propia—. ¿Qué te has hecho 
en las cejas? 

Sus cejas perfectamente cuidadas habían desaparecido. Como si se 
hubieran esfumado. Como si alguien las hubiera hechizado... 

Oh, Dios. 

Allison suspiró dramáticamente, pero sin cejas, parecía un robot. 

—¿Qué es esto ahora? —ella presionó sus manos a sus caderas—. 
No voy a caer en ninguno de tus trucos. Ya no. Ahora tengo una bruja 
de mi lado. Estoy protegida. 

Hice una mueca. 

—Pide que te devuelvan el dinero. 

No sé qué vio en mi cara para que cambiara de opinión, pero giró 
su bolso, metió la mano dentro y sacó una polvera con espejo. 

La abrió... 

Y ahora la desgracia... 

—¡Oh, Dios mío! ¡Mis cejas! Mis cejas han desaparecido —aulló, 


con una voz realmente impresionante. 

—Eso es lo que he estado tratando de decirte. 

Los magníficos ojos azules de la rubia se redondearon y se 
hincharon como si fueran a estallar. Se llevó las manos a la frente en 
un intento de ocultar lo que ya le faltaba. 

Me dio un poco de pena. 

En realidad, no. 

—'¡Puta! —escupió, y la saliva salió de su boca—. Tú me has hecho 
esto —entonces su expresión se volvió realmente fea—. Vas a pagar 
por esto. Lo juro. Vas a pagar. 

—Como sea —como dije, nada se interpondría en mi buen humor. 

—No te preocupes, cariño. Puedo dibujarte unas cejas —una mujer 
regordeta de unos sesenta años se dirigió hacia nosotras, 
aparentemente habiendo visto y oído el intercambio. Su largo y fluido 
abrigo de lana con llamativos dibujos en una mezcla de rosa y negro 
ondeaba a su alrededor mientras se acercaba. 

—Hola, Martha. 

La bruja me miró fijamente, con sus gafas enjoyadas deslizándose 
por su pequeña nariz. Se volvió hacia Allison y dijo, —Tengo un 
hechizo de suero para el crecimiento del cabello que las hará crecer de 
nuevo en poco tiempo —rodeó con un brazo los hombros sollozantes 
de Allison y la apartó, pero no antes de dedicarme una mirada furiosa 
y desaprobadora. 

Sacudí la cabeza, mordiéndome el labio para dejar de sonreír, pero 
no pude. 

—Iris. Pequeña demonio. 

Me encantaba esa bruja oscura. Solo una verdadera amiga le 
quitaría las cejas a su némesis. 

Sonriendo como si fuera mi cumpleaños otra vez, corrí calle abajo, 
llegué al edificio de Marcus, abrí de un tirón la puerta lateral y me 
apresuré a subir las escaleras. 

Llegué al andén un poco sin aliento y llamé a la puerta. 

Marcus abrió la puerta de un tirón. Sus ojos grises se abrieron de 
par en par y su boca casi perfecta se abrió de golpe. Su reacción fue 
incluso mejor de lo que había imaginado. 

El rostro del jefe tenía más arrugas de las que recordaba, sus ojos 
grises estaban acentuados por las ojeras. Claramente había estado 
preocupado y no había dormido, pero yo me iba a encargar de eso. 

—«¿Puedo entrar? —pasé por delante de él. 

—Ah. Lo siento, pasa. Pasa —parpadeó un par de veces—. Tessa, 
pareces... 

Levanté una mano. 

—Aguanta. Y fíjate bien —me quité los vaqueros y el top negro—. 
Mira —dije, sonriendo y enganchando los pulgares a mí misma. 


Vale, sí que soné un poco loca. Pero haber sido ayer una mujer de 
ochenta años y ahora volver a convertirse en una de treinta haría que 
cualquiera se enloqueciera un poco. 

Una sonrisa de oreja a oreja lo invadió. Sus ojos brillaron y se rio. 

—Estoy mirando. 

—Soy yo. Soy yo otra vez —mi cuerpo no se acercaba ni de lejos al 
de Allison, ni de lejos. Todavía tenía celulitis, mi trasero estaba un 
poco más caído de lo que quería, y todavía tenía mis alas de 
murciélago balanceándose bajo mis brazos. Pero era yo. 

—Siempre fuiste tú —dijo el jefe, con una voz profunda y llena de 
tanto deseo que me dejó sin aliento—. Siempre fuiste hermosa. 

Oki doki. 

—Me debes una cena de cumpleaños, un postre de cumpleaños, un 
especial de cumpleaños, todo el paquete. 

—Todo el paquete —ronroneó. Entonces, con un rápido 
movimiento, se quitó los vaqueros, la camisa e incluso los calcetines 
en un abrir y cerrar de ojos. No era justo, cuando pensaba en todos los 
años de práctica que había tenido de ventaja sobre mí, al ser un 
hombre simio y tener que quitarse la ropa en menos de unos segundos 
para transformarse. 

Estaba allí en toda su gloria semidesnudo, llevando solo una 
sonrisa y un par de bóxers negros. 

—No está mal —bromeé, apartando mis ojos de su hombría—. 
Pero... ¿puedes hacer esto? 

De un fuerte tirón, intenté quitarme la ropa interior sexy, pero solo 
conseguí provocarme un calzón chino. 

Marcus se rio. 

—Deja que te ayude con eso. 

No iba a discutir. 

Deslizó sus ásperas manos por el borde de mi ropa interior, y mi 
piel se estremeció donde sus dedos tocaron mi cadera. Con un 
movimiento de muñeca, tiró de la tela y se rompió. Los dejó caer al 
suelo y se apretó contra mí. 

Casi jadeando, me incliné hacia él, con el calor palpitando en mi 
interior. Cubrió mi boca con la suya y se me escapó un gemido. Sus 
labios eran exigentes, agresivos. Mi boca se abrió y su lengua encontró 
la mía. Dejó escapar un gruñido y me apretó con fuerza. Su mano, 
áspera pero suave, se deslizó hasta encontrar mi pecho y me 
estremecí. Las olas de deseo se elevaron, casi frenéticas de necesidad. 
Lo deseaba. Todo de él. 

Con un rápido movimiento, bajó la mano, me agarró del culo y me 
levantó. Sonriendo salvajemente, rodeé su cintura con las piernas. 

—Es hora de tu postre —dijo sin aliento mientras me llevaba a su 
dormitorio. 
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Y, estoy en casa —dije mientras me quitaba las botas y las 


tiraba en la entrada. 

No había querido dejar a Marcus, desnudo y solo, pero no podía 
olvidarme de esa sensación molesta que tenía sobre mis tías. Algo 
pasaba. Y quería saber qué era. 

Además, prometí que volvería esta noche... para una segunda 
ronda. 

Habíamos pasado todo el día en la cama, viendo películas y 
comiendo palomitas y comida chatarra —principalmente Twizzlers y 
queso asado—. Había sido uno de los momentos más agradables de mi 
vida adulta, mientras rememorábamos nuestra infancia y nos reíamos 
de los recuerdos del otro. Me di cuenta de que disfrutaba de este 
hombre por mucho más que su cuerpo. 

No me malinterpreten, el sexo era increíblemente bueno. Pero 
compartir su compañía así era... aún mejor. 

Empezaba a ver que se estaba desarrollando algo real y profundo 
entre nosotros, algo poco común. Con suerte, algo que podríamos 
construir juntos y que duraría. Y por supuesto, me asustó mucho. 
También me obligó a enfrentar la verdad más dura. Si algo le sucedía 
a la relación, a nosotros, me dolería muchísimo. Pero valía la pena. 

Mi teléfono vibró y lo saqué del bolsillo y desbloqueé la pantalla, 
viendo un nuevo texto de Iris. 

Iris: No he podido resistirme. Feliz cumpleaños atrasado. 

Le respondí con un mensaje. 

Estás loca. 

Allison no me perdonaría por la eliminación de sus cejas. O por el 
acné. Si tenía una bruja a su servicio, tomaría represalias. Se iba a 
poner muy feo, muy pronto. 

No me importaba. 

Allison podría haber sido más madura sobre mi relación con 
Marcus. Lo correcto era que aceptara que Marcus ya no sentía nada 
por ella y luego, que ella lo superara. Podríamos habernos evitado 
toda esta fealdad, habernos ahorrado mutuamente (a ella 
principalmente) algunos maleficios y maldiciones. ¿Tal vez podríamos 
haber sido amigas? No, la verdad es que no. Aun así, Allison había 
elegido ser una perra de clase mundial, tratando de robármelo y 
actuando como una amante del pasado, celosa y descontenta. 


Pero cuando tienes que luchar contra una Barbie gorila por tu 
hombre, una chica tiene que ensuciarse un poco a veces. ¿Tengo 
razón? 

Estaba a punto de guardar mi teléfono cuando llegó otro mensaje. 
Era de Marcus. 

Marcus: Siento lo de tu ropa interior. 

Yo: Yo no. 

Marcus: Vuelve pronto. Te echo de menos. 

Sonriendo, me metí el teléfono en el bolsillo y me dirigí a la 
cocina. Estaba inusualmente silenciosa. El típico ruido de las ollas, los 
murmullos de las conversaciones y los olores de la cena eran 
inexistentes. 

Un gato negro caminó en mi dirección por el pasillo. Sus ojos 
amarillos eran brillantes y su larga cola se alzaba detrás de él. 

—Has estado fuera mucho tiempo. 

—Tenía cosas que hacer —muchas, muchas cosas, y muchas, 
muchas veces. 

Hildo se detuvo y parpadeó con sus ojos amarillos hacia mí, 
moviendo su cola de un lado a otro. 

—Hueles a sexo. 

Mi cara se encendió. Levanté el brazo y me olfateé la axila. 

—No sé por qué he hecho eso. 

El gato me miró fijamente. 

—Tuviste relaciones con ese tal Marcus, ¿eh? Tengo que conocerlo. 
Más pronto que tarde. 

Levanté una ceja mientras miraba fijamente al gato negro. 

—¿Tienes que conocerlo? 

—Soy tu familiar —comentó Hildo, como si eso le diera 
autorización para cualquier cosa de mi vida personal, le hiciera 
conocedor de todos mis secretos—. Tengo que conocer a todos los 
tipos con los que te acuestas. Es una cuestión de seguridad. Es mi 
deber revisarlos. Asegurarme de que no hay nada inapropiado en 
ellos. Por lo que sabemos, podrías estar haciendo chaca chaca con el 
próximo Jack el Destripador. 

Hice una mueca. 

—No me acuesto con otros chicos —dije, sintiendo la necesidad de 
aclarar esa información errónea—. Solo con uno. 

El gato se encogió de hombros y empezó a lamerse la pata 
delantera. 

—Todavía tengo que conocerlo —maulló, con sus palabras 
apagadas mientras se limpiaba—. Es parte de mi trabajo, filtrar a los 
locos. 

Me di cuenta de que podía estar inventando estas cosas, ya que mis 
conocimientos sobre los familiares eran casi nulos. Y tenía la 


sensación de que él lo sabía. Aun así, la idea de tener a Hildo 
vigilando mi espalda me resultaba reconfortante, aunque un poco 
acosadora, y lo agradecía. 

Sonreí. 

—Lo conocerás. Pronto —añadí por si acaso. 

—Bien —dijo el gato—. Ahora que lo tenemos claro, será mejor 
que vengas rápido. 

—¿Qué pasa? —fruncí el ceño ante su tono urgente. 

—Ya lo verás —Hildo volvió corriendo a la cocina, dejándome que 
le siguiera. 

Cuando entré en la cocina, mis tías seguían sentadas alrededor de 
la mesa de la cocina. Ninguna de ellas levantó la vista cuando me 
acerqué, lo que me pareció extraño. El hecho de que pareciera que no 
se habían movido desde esta tarde era aún más extraño. 

¿Qué demonios estaba pasando? 

Había galletas y queso en la mesa, sin tocar. Tomé asiento y me 
senté, observando sus rostros. 

—Jesús. ¿Quién ha muerto? —me reí cuando Hildo saltó sobre mi 
regazo y empezó a ronronear. 

Finalmente, Beverly me miró, pero luego apartó la mirada. Sacudía 
la cabeza en silencio, con las emociones cayendo en cascada sobre su 
bonito rostro en forma de miedo, ira y consternación. 

Dirigí mi mirada hacia Ruth. Tenía los ojos redondos y se 
balanceaba en su silla como un conejito asustado, lista para correr. 

Dolores no estaba mejor. Tenía la cara larga y concentrada, las 
manos aplastadas sobre la mesa con un papel en el centro. ¿Podría ser 
ésta la carta de la que me había hablado Hildo? 

Era evidente que estaban descontentas y asustadas por algo. 

—¿Por qué esas caras largas? —pregunté y me metí un trozo de 
queso en la boca. Hildo me miró expectante, así que le di uno 
también. 

—Tenemos que decirte algo, Tessa —tartamudeó Ruth, con cara de 
susto. 

Me tragué el queso. 

—¿Decirme qué? No puede ser tan malo —volví a mirar sus caras 
—. ¿Tiene algo que ver con esa carta de ahí? —pregunté, mirando la 
carta frente a Dolores. 

Dolores dejó escapar un suspiro. 

—Sí que lo tiene. 

Me incliné hacia delante, con cuidado de no aplastar a Hildo. 

—«¿Y bien? ¿Me lo van a decir o tengo que inventarme algo? 

—Nosotras —comenzó Dolores, con la voz tensa. Sus ojos pasaron 
de mí a la carta—. Hicimos algo hace mucho tiempo. 

—Y ahora eso ha vuelto para mordernos en el culo —terminó 


Beverly mientras una oleada de miedo la invadía. 

Una gota de hielo rodó desde la nuca hasta la parte baja de la 
espalda. 

—-¿Qué hicieron? 

Dolores me miró y dijo, 

—Hemos matado a alguien. 

Mierda. 
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M atamos a alguien. 


Vale, no son exactamente las palabras que esperaba que salieran de 
la boca de mi tía Dolores, pero ahí estaban. Y aquí estábamos. Ahora, 
¿qué diablos se supone que debo hacer con ellas? 

Justo cuando pensaba que por fin podría tener un merecido 
descanso del espectáculo de mierda que había estado viviendo durante 
los últimos meses, mis tías soltaron una bomba. 

Me froté las sienes con los dedos. 

—¿A quién? ¿A quién han matado? —las palabras sonaban oscuras 
y extrañas en mis labios. 

Mis tías compartieron una mirada. Los rasgos de Beverly se 
contrajeron por un momento, pero luego los suavizó, y su pequeña 
nariz y sus perfectos labios adoptaron una expresión agradable. 

—Se llamaba Nathaniel Vandenberg —respondió Beverly, con su 
hermosa voz mostrando una pizca de angustia—. Era el soltero más 
codiciado de la comunidad de brujos. Alto. Oscuro. Guapo. Poderoso. 
Rico. Tenía todo el paquete. 

—Más bien un paquete de locos —incitó Ruth, con la tensión 
presente en sus palabras—. ¿Por qué? 

De nuevo, las tías compartieron una mirada, pero ninguna 
respondió. En su lugar, Dolores apartó su silla y se puso de pie. Se 
dirigió a la cocina y cogió una botella de vino del estante de vinos 
junto con cuatro copas. Puso una copa delante de cada una, hizo girar 
el corcho con un sacacorchos, lo sacó y vertió una generosa cantidad 
de vino tinto en cada copa. 

Viviendo con mis tías durante estos últimos meses, llegué a 
comprender que cuanto más vino se servía, mayor era el problema. A 
juzgar por el volumen de tinto que chapoteaba en aquellas copas, nos 
enfrentábamos a una crisis de proporciones gigantescas. 

Beverly cogió primero su copa de vino, echó la cabeza hacia atrás 
y se bebió todo el contenido. Golpeó la copa contra la mesa. 

—Sírveme otra. 

Sí. Esto iba a ser algo grande. 

—¿Te vas a comer eso? —Hildo, el gato negro familiar que había 
rescatado del intermedio y vuelto a la vida otra vez, miró el queso que 
había sobre la mesa. En mi regazo, volvió sus ojos amarillos hacia mí 
y me lanzó una mirada ansiosa. Más bien una mirada de gatito 


hambriento que había dominado en las últimas horas. Partí el queso 
por la mitad y le di un trozo. Apenas llevaba veinticuatro horas aquí y 
ya me tenía entre sus patas. 

Beverly bebió un gran trago de su vino recién servido. 

—Conocí a Nathaniel hace un año en el Baile del Solsticio de 
Invierno en Providence. Eso queda en Rhode Island —suspiró 
dramáticamente—. Uf, era tan guapo. En forma como un metamorfo 
en su mejor momento. Y tan duro en... 

—Lo entendemos, gracias —dije, levantando las manos. Sí, no 
quiero saber más. 

Hildo resopló y pude ver cómo pasaba su pata por la bandeja de 
queso y cogía un trozo con su garra. Pequeño e inteligente bicho. 

—Lo cual era muy inusual para un brujo de casi cincuenta años — 
continuó Beverly, con las uñas rojas de su manicura enroscadas en la 
base de su copa de vino—. Algo raro. Me recordaba a Sean Connery en 
las películas de James Bond. Tenía habilidades. Con una sola mirada... 
hacía que quisieras arrancarte la ropa. Así que, cuando me pidió una 
cita, bueno, no vi por qué debía negarme. Yo estaba... 

—Emocionada —dijo Dolores, con las cejas alzadas en su larga 
cara—. No te callabas nada. Recuerdo muy bien que decías que solo 
las devastadoramente bellas y voluptuosas llamarían la atención de 
Nathaniel Vandenberg. 

Beverly se encogió de hombros y se echó la melena rubia por 
encima del hombro mientras una pequeña sonrisa dibujaba la 
comisura de sus labios. 

—Es cierto. No puedo evitar que la diosa me haya bendecido con 
un cuerpo que es el deseo de todo hombre... —sus ojos verdes se 
llenaron de repentino terror, y lo que fuera a decir a continuación se 
desvaneció. 

No me sorprendió que un hombre tan guapo quisiera salir con mi 
tía Beverly. Era preciosa, con un cuerpo pequeño, pero voluptuoso, 
perfectamente proporcionado y en forma. 

Cualquier hombre sería afortunado de tenerla del brazo. Entonces, 
¿por qué lo mataron? 

Tomé un sorbo de mi vino. 

—Entonces, ¿qué pasó? Tengo la sensación de que no era un 
príncipe azul, ese tal Nathaniel. 

Ruth hizo una mueca mientras despegaba la etiqueta de la botella 
de vino. 

—No lo era. Todavía tengo los alfileres de mi muñeco de vudú 
para demostrarlo. 

Mis labios se separaron. Me quedé mirando a mi dulce tía Ruth — 
la diminuta bruja de grandes e inocentes ojos azules y su pelo blanco 
amontonado en la parte superior de la cabeza en un moño 


desordenado sostenido por dos lápices, que siempre guardaba las 
arañas y los escarabajos que encontraba en la casa y los dejaba salir al 
patio trasero— preguntándome quién era esta nueva bruja. 

—¿Hiciste un muñeco de vudú de este tipo? 

Ruth puso cara de satisfacción. 

—He hecho trece. ¿Quieres verlos? 

—Tal vez, más tarde. 

La verdad es que no. Los muñecos vudú me daban escalofríos. Pero 
si alguna vez necesitaba hacer uno, sabía a quién preguntar. 

De nuevo, la cocina se quedó en silencio, el zumbido del frigorífico 
y del lavavajillas cortaron el silencio. Aunque no hacían falta palabras 
para darse cuenta de la gravedad de la situación, si las expresiones 
tensas en el rostro de cada tía eran un indicio. 

Mis hombros se tensaron en el nuevo silencio hasta que Beverly lo 
rompió. 

Levantó la cabeza y dijo, 

—Empezó un mes después de que saliéramos —su rostro se torció 
en un recuerdo que la perseguiría por el resto de su vida—. Hubo 
pequeñas señales, ya sabes, al principio. Pero las ignoré. Pensé que 
estaba exagerando —soltó una risa forzada—. ¿Cómo podría Nathaniel 
Vandenberg ser otra cosa que un perfecto caballero? Era absurdo. 

La furia pareció detener mi corazón. Fruncí el ceño, sabiendo lo 
que intentaba articular sin tener que decir las palabras. 

—¿Te pegó? —Nada detestaba más que un hombre abusivo. Me 
ponía de los nervios, y no en el buen sentido. 

—Peor. Mucho peor —informó Dolores, con la voz tensa—. 
Cuando una mañana llegó a casa con moretones alrededor del cuello, 
supe precisamente qué clase de hombre era. 

—De los que se empujan al sótano y se olvidan —gruñó Ruth, 
haciendo rodar un trozo de la etiqueta de la botella de vino entre sus 
dedos, con una mirada enloquecida. 

La pena y la rabia se apoderaron de mí al pensar que alguien había 
hecho daño a mi tía Beverly. Y los moretones alrededor de su cuello 
solo podían ser una cosa. Había intentado estrangularla. 

La furia se apoderó de mí. 

—Hijo de puta bastardo. 

Beverly se limpió los ojos. 

—Me hizo cosas... él... él... —tragó con fuerza, con el rostro pálido, 
y se me retorcieron las tripas, ese trozo de queso amenazando con 
salir y saludar de nuevo. Se removió en su silla y dijo—: Todos 
sabemos que no hay un hueso mojigato en este exquisito cuerpo. Soy 
la primera en probar cosas nuevas en el dormitorio. Diablos, invento 
cosas en el dormitorio. El Kama Sutra no tiene nada que ver conmigo. 
Soy la Beverly Sutra de mi generación —de nuevo, esa sonrisa forzada 


oculta tras una máscara de horror—. Pero... —unos ojos verdes 
enmarcados en lágrimas se encontraron con los míos, y en su mirada 
había un miedo terrible—. Pero las cosas que me hizo fueron... 
antinaturales. 

Me puse rígida en mi asiento, con la imaginación desbordada, 
temiendo preguntar a qué tipo de cosas se refería porque tenía una 
idea bastante clara de lo que era. 

Beverly bebió un sorbo de su vino y dejó escapar una respiración 
temblorosa 

—Él prometió que se detendría. Reservó una suite en el hotel 
Harbor Inn de Cape Elizabeth para el fin de semana. Íbamos a pasar 
un fin de semana romántico, los dos solos —se limpió otra lágrima—. 
Podía ser persuasivo, y le creí —sacudió la cabeza mientras las 
lágrimas de rabia se derramaban por su bonito rostro—. Fui tan 
estúpida. 

Dolores extendió la mano y tocó la de su hermana. 

—Para. Esto no es culpa tuya. Tú no pediste que esto sucediera. Él 
estaba loco. 

—Era un psicópata —soltó Ruth. Torció la cara—. ¿O es sociópata? 
Siempre confundo estas dos cosas. Ah, ya lo sé. Es un fisiópata — 
añadió alegremente. 

Ahora, estaba realmente interesada. 

—¿Y? ¿Qué pasó? 

—Bueno —Dolores se recostó en su silla, con el rostro duro y los 
labios apretados. Su mirada se dirigió a Beverly antes de hablar—. 
Cuando no volvió a casa después del fin de semana... 

—Fuimos a buscarla al hotel Harbor Inn —intervino Ruth, con los 
ojos puestos en Beverly y con aspecto de estar a punto de romper a 
llorar. 

Dolores se aclaró la garganta. 

—Cuando encontramos su habitación, ella estaba... —su expresión 
se oscureció de horror—. Estaba en el suelo. Sangrando, herida, 
apenas viva. Él había realizado el hechizo magicae effusio en ella. 

—¿Qué es eso? —me sonaba, como si hubiera leído u oído hablar 
de él, pero no lo recordaba. 

—Un hechizo ilegal —respondió Ruth con rotundidad. Miró a 
Beverly. Pude ver que mi tía seguía luchando por mantener la calma. 

—Es un hechizo de absorción de magia. Es cuando un brujo 
aprovecha el poder de otro brujo para drenarlo —la expresión de 
Dolores tenía una advertencia amenazante—. Del mismo modo que un 
vampiro puede drenar la sangre de su víctima. Solo que este hechizo 
mata al brujo en cuestión y su poder se absorbe dentro del otro brujo, 
haciéndolo más fuerte. 

Mi mandíbula se apretó. 


—Como los inmortales en El Inmortal. 

Dolores levantó una ceja interrogante. 

—¿Nunca he oído hablar de los inmortales de El Inmortal? ¿Son 
algún tipo de demonio? 

Hildo se rió y yo negué con la cabeza. 

—Película de los ochenta. No importa —aunque era un clásico de 
culto y una de mis favoritas. ¿Christopher Lambert con falda escocesa? 
¿Necesito decir más? 

Beverly comenzó a sollozar en silencio en su silla. El sonido me 
hizo algunos agujeros en el corazón hasta que prácticamente pude 
sentirlo gotear. Me esforcé por evitar que mis malditas lágrimas se 
derramaran por toda mi cara. Odiaba verla así: débil, derrotada, 
vencida. Si el tal Nathaniel no estuviera ya muerto, lo habría matado 
yo misma, y luego lo habría resucitado, solo para matarlo de nuevo. 

—Nathaniel estaba en la ducha cuando llegamos, así que no nos 
oyó entrar —continuó Dolores. Con las cejas fruncidas, se inclinó 
hacia delante en su silla, la emoción en su voz cruda, y parpadeó 
rápidamente—. Estábamos haciendo todo lo posible por reanimarla. 

—Y entonces salió —dijo Ruth. Sus hombros se endurecieron—. Y 
trató de hacernos lo que le hizo a Beverly. 

Hildo silbó. 

—Viendo tu expresión, eso fue un error. ¿Tengo razón? —dijo el 
gato, y Ruth cuadró los hombros con orgullo. 

Me incliné hacia delante. 

—¿Y? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta. Vi a Ruth mirando 
con disimulo un trozo de queso en dirección a Hildo. 

—Y... —Dolores dejó escapar un suspiro—. Luchamos. Ganamos. 
Fin de la historia. 

Ladeé una ceja. 

—Dudo seriamente que la historia termine ahí. 

— Intentamos que se detuviera —dijo Ruth—. Le rogamos, pero no 
quiso. Y entonces... y entonces puede que lo hayamos matado 
accidentalmente. 

—¿Cómo es eso? 

—Él también iba a matarnos. Le empujamos... quizá demasiado 
fuerte... y murió. Fue un accidente. Nunca quise matarlo... 

—Yo, sí —el ceño de Dolores era feroz, y me recordó a la abuela—. 
Fue en defensa propia. Estábamos en nuestro derecho de defendernos. 
A hacer que se detuviera. A hacer lo que fuera necesario para 
salvarnos. 

Mi mirada se posó en Beverly. Sus ojos estaban rojos, pero había 
dejado de llorar. 

—Han salvado a Beverly. 

Los labios de Dolores se torcieron mientras pensaba. 


—Tenerlo en la misma habitación la salvó. Teníamos minutos para 
trabajar. Quizá menos. Pusimos el cuerpo de Nathaniel junto al de 
Beverly y pudimos revertir el hechizo magicae effusio. 

Mi mirada recorrió a mis tías. Me ha surgido un nuevo aprecio por 
ellas, por cómo han salvado a su hermana de ese monstruo psicótico. 
Eran unas auténticas bestias. Esta hermandad era estrecha. Cada 
familia tenía su parte de secretos oscuros. Este era el suyo. Pero 
también me conmovió que confiaran en mí lo suficiente como para 
compartir su secreto conmigo. 

Un par de orejas negras surgieron del regazo de Ruth, seguidas de 
una cabeza y un par de ojos amarillos. Hildo. Miré a mi regazo, ahora 
vacío. ¿Cómo demonios lo había conseguido? Pequeña bola de pelo 
escurridiza. 

Mis ojos se posaron en Beverly. 

—Lo siento. Siento que te haya pasado esto —se me hizo un nudo 
en la garganta. No sabía qué más decir por miedo a provocarle más 
dolor al revivir la experiencia. Ya estaba bastante traumatizada esta 
noche. 

Beverly no dijo nada mientras tomaba otro sorbo de vino, 
parpadeando rápidamente. 

—Bien, lo entiendo —me recosté en mi silla y miré la carta sobre 
la mesa—. Yo también habría matado al bastardo. El asqueroso 
merecía morir, y fue en defensa propia. Pero... ¿qué tiene que ver la 
carta con todo esto? 

—Todo —después de un momento, Dolores vació lo último que 
quedaba de vino en su copa. Beverly se puso de pie—. Traeré otra 
botella. 

Oh-oh. 

—Verás, Tessa. Nathaniel proviene de una línea de una de las más 
antiguas, prominentes y poderosas familias de brujos blancos — 
explicó Dolores justo cuando Beverly volvió con otra botella abierta 
del mismo vino y sirvió un poco en la copa de Dolores. 

Beverly dejó la botella sobre la mesa y tomó asiento, con los 
hombros y el rostro tensos por un viejo temor. 

—Su familia está forrada —dijo Ruth y extendió las manos para 
mostrarme la cantidad. 

—Gracias por esa visualización, Ruth —espetó Dolores, desviando 
la mirada de su hermana hacia la carta. Me miró y dijo—: Esta carta 
es del MIAD —al ver mi ceño fruncido, añadió—: La División de 
Asuntos Internos Merlín. Considéralos como los asuntos internos 
dentro de los Merlíns. Una división de investigación interna. El grupo 
examina los incidentes, las posibles sospechas de infracción de la ley y 
las faltas profesionales atribuidas a los Merlíns, un cuerpo de policía 
que se vigila a sí mismo. 


—Pueden quitarnos las licencias Merlín —Ruth partió una galleta 
por la mitad. Le dio un trozo a Hildo y se metió el otro en la boca. 

Dolores entrelazó los dedos sobre la mesa. 

—Verás, la familia de Nathaniel lo está buscando. Han presentado 
una denuncia por desaparición. La carta dice que su último paradero 
fue aquí, en Hollow Cove. Se menciona a Beverly —Dolores suspiró 
por la nariz. 

—Vienen aquí. Para investigarnos. 

—¿Qué pasa si descubren que tienen algo que ver con su 
desaparición? 

—Nos quitarán las licencias y se asegurarán de que el nombre 
Davenport caiga con fuerza —dijo Dolores. 

Me acerqué más a la silla. 

—¿También mi licencia? 

—Tal vez no la tuya —dijo Beverly—. Pero nuestra reputación 
como Merlíns Davenport estará acabada. 

Genial. Justo cuando por fin empezaba a gustarme mi condición de 
Merlín. 

Dolores golpeó con un dedo en la mesa. 

—Pero me preocupa su familia. Si se enteran... sus enemigos tienen 
una forma de desaparecer... para no volver a ser vistos ni escuchados. 

—Puf —dijo Ruth, haciendo gestos con las manos. Esta noche ha 
estado creativa con eso de los gestos. 

—Entonces... —dije, inclinándome hacia atrás—, nos aseguramos 
de que no encuentren nada que les lleve a ti—. No me gustó la forma 
en que las tres hermanas se miraron de nuevo después de que yo 
dijera eso, como si hubiera una pieza gigante del rompecabezas que 
todavía no me habían contado. Y tenía la sensación de saber de qué se 
trataba. 

Dirigí mi mirada a cada una de las tías por turno, con el corazón 
saltando en mi pecho. 

—¿Dónde está el cuerpo? 

Dolores se encogió de hombros con indiferencia y dijo, 

—Lo enterramos en el patio trasero. 

Claro que sí. 


M is botas crujieron sobre la nieve mientras seguía a Dolores y a 


Beverly por el patio trasero a la izquierda de la casa Davenport, 
pasando por el huerto de Ruth (que estaba sumergido bajo medio 
metro de nieve) hasta llegar a una línea de robles sin hojas. El cielo 
sobre nosotras estaba negro y no había ni una sola estrella o luna a la 
vista. 

La luz de la bruja de Dolores era nuestra única fuente de luz, y nos 
seguía como un duendecillo bien entrenado, planeando a un metro por 
encima de nuestras cabezas y bañando el suelo de luz amarilla. 

—¿Qué pasó con Ruth? —había desaparecido, junto con Hildo, 
mientras nos poníamos los abrigos y las botas. 

—Probablemente se perdió en la casa otra vez —Beverly se colgó 
del cuello su boa de plumas rojas, por encima de su abrigo rojo de 
lana de largo medio que había combinado con unas botas rojas de 
cuero hasta la rodilla—. Le pasa cuando bebe demasiado vino. Abre la 
puerta equivocada y se queda dormida. Una vez la perdimos en el 
sótano durante toda una noche. 

Me reí. 

—No me sorprende. 

Dolores lanzó una mirada despectiva a su hermana. 

—Te ves ridícula con eso alrededor del cuello. 

Beverly dio un resoplido. 

—Se llama tener estilo. No es algo que tú sepas. 

Dolores emitió un sonido de incredulidad en su garganta. 

—Se llama parecer una prostituta de cinco dólares. 

Estaba a punto de abrir la boca para decirles que no era el 
momento de empezar a discutir sobre prostitutas de cinco dólares 
cuando oí el sonido de alguien que se acercaba. 

La altura y la complexión coincidían con las de Ruth, pero no 
podía verla claramente en la oscuridad. Pero cuando salió a la luz... 

—Uh... ¿Ruth? 

Una sudadera negra con capucha le cubría la cabeza, ocultando la 
mayor parte de su pelo blanco. Llevaba unos pantalones negros y 
completaba el look con unos guantes de cuero negros. En su rostro 
lucía una sonrisa, pero el resto estaba cubierto de pintura de guerra 
negra. 

—¿Ruth? ¿Qué demonios llevas puesto? ¿Y qué tienes en la cara? 


—gruñó Dolores. 

Ruth sonrió. 

—Estoy de incógnito —susurró—. Llevo un disfraz. 

Me mordí la lengua para no reírme, pero no pude evitar la sonrisa 
que me marcó la cara. Dios, amaba a mi tía Ruth. Nunca había un 
momento aburrido con ella en mi vida. 

Beverly puso los ojos en blanco y se golpeó la frente. 

—Necesito otro trago. 

—¿De quién te has disfrazado? ¿De la nieve? —Dolores levantó las 
manos—. Estamos de pie en nuestra propiedad en pleno invierno en 
medio de la noche. ¿Quién crees que nos está observando? ¿El muñeco 
de nieve Frosty? Aquí no hay más que árboles y nieve. 

—Y un cadáver, aparentemente —murmuré, a lo que Dolores me 
lanzó una mirada fulminante. 

Ruth se encogió de hombros. 

—Me gusta estar preparada. Eso es todo. No hace falta ser grosera. 

Dolores negó con la cabeza. 

—Y te preguntas por qué el MIAD viene a investigarnos —alzó la 
voz y dijo—: ¡Porque todas estamos locas! 

Ruth disfrazada era comiquísima. Pero la verdadera entrada fue 
cuando vi a Hildo. 

El gato, bueno, las apariencias pueden engañar, se adelantó por 
detrás de las piernas de Ruth, la nieve le llegaba a las rodillas. 

En su cabeza había una diadema con grandes orejas de cachorro de 
color marrón claro. Un largo hocico con una gran nariz de plástico 
marrón le cubría la boca y estaba sujeto a la parte posterior de la 
cabeza con una cuerda. 

Hildo iba disfrazado de perro. 

Esta noche se ponía cada vez mejor. 

Beverly presionó una mano en su cadera. 

—Que sean dos tragos más. 

Hildo era un gato bonito, pero se veía adorable como cachorro. 

—Perfecto —gruñó Dolores—. Es la banda de Scooby-Doo—. Se 
alejó, con las manos cerradas en puños y su luz de bruja siguiéndola 
por encima. 

—Están estupendos —dije, haciendo que Ruth sonriera, con sus 
dientes brillantes bajo la luz de bruja. 

—Yo estoy ridículo —murmuró Hildo, aunque no pude ver cómo 
se le movía la boca detrás de la máscara. 

—Aquí —llegó la voz irritada de Dolores—. Este es el lugar. 

Todos nos apresuramos hacia el lugar donde Dolores señalaba, un 
largo parche de hierba bajo una pileta para pájaros, que no tenía 
ningún sentido teniendo en cuenta toda la nieve que había caído en la 
última semana. 


Era como si alguien hubiera vertido un cubo de agua caliente sobre 
la nieve, dejando una franja de hierba de dos metros, del tamaño de 
un colchón individual. Un suave zumbido provenía de la pila de 
pájaros. No, no de la pila de pájaros, sino del cuerpo a dos metros bajo 
tierra. Mágico. 

No hacía falta ser un experto en magia para reconocer el poder que 
el brujo muerto aún conservaba. Estaba haciendo que la maldita nieve 
se derritiera. Y tampoco hacía falta ser un genio para encontrar el 
lugar donde lo habían enterrado. Era como un cartel gigante que 
decía: «El imbécil está aquí» 

Miré a mis tías. 

—¿Quién más sabe de esto? ¿Lo sabe Marcus? 

—Por el caldero, no —las cejas de Dolores se dispararon hasta la 
línea del cabello—. Solo nosotras. Y ahora tú y Hildo. 

Pisé el trozo de hierba y mi pierna reverberó con fuerza. Esto no 
era bueno. 

—¿Por qué no se lo dijeron a nadie? Fue en defensa propia. No 
pueden colgarlas por intentar protegerse. 

—Las brujas han sido colgadas por mucho menos —expresó 
Dolores—. Y quemadas. 

El zumbido del poder estaba empezando a ponerme ansiosa. 

—Esto es malo. Tienen que confesar. 

—¡¿Qué?! —Dolores levantó las manos, con cara de incredulidad 
—. ¿Y acabar en la Ciudadela Grimway? ¿La prisión de brujos? ¿Es 
eso lo que quieres para nosotras? 

—No, por supuesto que no. Pero... ¿qué hay de Marcus? Estoy 
segura de que lo entenderá. Él las quiere a todas ustedes. Son como 
una familia para él. 

—No podemos decírselo —la luz de la bruja proyectaba sombras 
oscuras sobre Beverly, haciéndola parecer años mayor—. Enterramos 
el cuerpo hace un año. Nos hace parecer culpables. 

Tenía razón. 

Dolores se frotó las sienes. Me miró y dijo: 

—Marcus es un hombre de principios y honor. Se verá obligado a 
decírselo al Consejo Gris y al Consejo de Brujos Blancos. Habrá una 
investigación y nos hallarán culpables. Así de simple. 

Me quedé mirando el parche de hierba verde. Adiós a la idea de ir 
a ver a Marcus más tarde. Le mandaría un mensaje diciendo que tenía 
que quedarme con mis tías. Un asunto familiar. Él lo entendería. 

Ruth se puso a mi lado con Hildo encaramado a su hombro. Se 
abrazó a sí misma y dijo: 

—Nos entró el pánico. Beverly estaba herida. Estuvo a punto de 
morir. Pusimos todo nuestro empeño en salvarla. No pensamos que 
alguien vendría a buscarlo. Siendo como era. 


—Pero lo están buscando —exhalé, con los pensamientos 
arremolinados. Sabía lo que tenía que hacer, sabía lo que tenía que 
decir ahora, y me preparé—. ¿Cuándo llegará el MIAD? 

—Mañana por la tarde —respondió Dolores. 

—Señoritas —dirigí mi mirada a cada una de las tías. Tragué con 
fuerza y dije—: Tenemos que trasladar el cuerpo. 

Todas mis tías me miraron como si estuviera a punto de saltar 
desde el tejado de la Casa Davenport para ver si podía volar. 

Dolores fue la primera en romper el hechizo del silencio. 

——¿Estás hablando en serio? 

—Tenemos que hacerlo —insistí. Señalé la hierba que había debajo 
de la pila para pájaros—. La X marca el lugar. Y en este caso, es esa 
franja de hierba. Es el primer lugar donde van a buscar. Saben que 
tengo razón. 

Me di cuenta de que sabían que lo que estaba diciendo era 
correcto. Solo que no les gustaba. 

Dolores dejó escapar un largo suspiro. 

—Traeré las palas —observé cómo su alto cuerpo se dirigía al 
cobertizo blanco del jardín, que era una versión en miniatura de la 
Casa Davenport. Volvió momentos después con dos palas y una cuerda 
—. Solo hay dos. Tendremos que turnarnos. 

Dolores dejó caer la cuerda al suelo y me empujó una de las palas. 

—¿Yo? —dije, sorprendida, aunque sabía que no debía estarlo. 

—Sí, tú —dijo Dolores—. Esta es tu brillante idea. Empieza a 
cavar. 

Cogí la pala, ligeramente irritada porque, en primer lugar, no 
había enterrado al tipo y, en segundo lugar, Beverly me miraba con 
una sonrisa de satisfacción en la cara, lo que no ayudaba. 

Me apoyé en el picaporte. 

—¿No hay un hechizo que pueda cavar por nosotras? 

—No lo hay —dijo Beverly rápidamente, y por su tono, supe que 
probablemente era algo que habían investigado hace un año. 

Ruth se acercó y retiró rápidamente la pila de pájaros por nosotras. 
Cuando me sorprendió mirando, me hizo un gesto con el pulgar hacia 
arriba. 

—Todo despejado —dijo. 

Bien. 

Al ver que Dolores había escogido la parte delantera de la tumba 
(la llamé así) me dirigí al otro borde. Con la pala firmemente 
agarrada, introduje la plancha en la tierra, y me sorprendió la 
facilidad con que entró. El suelo no estaba congelado en absoluto. 
Apoyando mi bota derecha en el peldaño de la pala, utilicé mi peso y 
empujé hacia abajo, metiendo la pala en la tierra, y empecé a cavar. 

A pesar de que nos turnábamos cada media hora, tardamos unas 


tres horas de excavación constante antes de ver algún progreso, o más 
bien de sentirlo, mientras Hildo nos daba ánimos. 

—Ya lo tienen —dijo—. Levanten con las piernas. No con la 
espalda. Eso es. 

Cuando el borde de mi pala golpeó algo duro, me estremecí, 
sintiéndome a la vez disgustada y emocionada. 

—Tengo algo —dije, jadeando. 

—Gracias al caldero —Beverly tiró la pala, con la cara roja y 
sudada de tanto cavar. Hacía horas que se había quitado la boa de 
plumas y el abrigo—. La última vez que estuve tan sudada, estaba 
desnuda en una sauna, con Jason Lang entre mis muslos —dijo con 
una sonrisa y ladeó la cadera. 

Unas cuantas motas de suciedad cubrían el lado izquierdo de su 
cara, pero no iba a decírselo. Era difícil imaginar que hacía solo un 
año, las tres habían metido al brujo muerto en el Volvo (así me lo 
habían contado), lo habían arrastrado hasta aquí y habían cavado esta 
tumba en pleno febrero. Estaba bastante segura de que el suelo había 
estado congelado entonces. 

Dejé la pala en el suelo y me arrodillé. Una maraña de tela oscura 
asomaba entre la tierra. Sin la luz de bruja que iluminaba como un 
foco, habría pensado que era solo tierra. Con las manos enguantadas, 
me incliné hacia delante y empecé a retirar parte de la tierra, 
intentando no pensar en lo que estaba haciendo realmente, en que mis 
dedos —aunque enguantados, gracias al caldero— estaban tocando a 
un brujo muerto. 

Un brujo muerto que había intentado matar a mis tías, nada 
menos. 

El zumbido de la magia era aún más intenso ahora, deslizándose 
por mi piel como pequeñas corrientes eléctricas y haciéndome 
temblar. Con la mandíbula apretada, recogí los trozos y los aparté 
hasta encontrar lo que creía que eran piernas y un torso. Seguí 
avanzando, apartando la tierra del cuerpo y notando que Beverly se 
quedaba mirando. Finalmente, limpié la tierra desde los hombros 
hasta la cabeza. 

—Santo cielo —dije, limpiando los últimos restos de tierra de su 
cara. 

Allí, descansando al pie del agujero que acabábamos de cavar, 
estaban los restos del brujo Nathaniel Vandenberg. 

Ya había visto mi ración de cadáveres, hace apenas unas semanas, 
cuando los muertos del pueblo se levantaron del cementerio para 
saludar, pero eso no fue lo que me hizo quedarme mirando con total 
asombro durante unos segundos. 

Parpadeé ante un rostro apuesto, con una mandíbula fuerte y bien 
afeitada y una nariz recta. Unos toques de gris adornaban su pelo, por 


lo demás inmaculado, negro como un cuervo. Incluso cubierto de 
tierra y suciedad, pude ver que su ropa oscura era de las caras, 
posiblemente una camisa de seda. Parecía tener unos cincuenta años y 
estar en excelente forma. No era de extrañar que Beverly se hubiera 
enamorado de él. Vivo, debía de ser un buen partido. 

¿Y los ojos? Bueno, eran oscuros y me miraban fijamente. Qué 
miedo. 

Se mantenía bastante bien para un hombre que había estado 
muerto por más de un año. No había signos de descomposición. Lo 
más extraño. Por las razones que fueran, esperaba ver una piel 
descolorida, una cara hundida con trozos de carne desprendida como 
la de los muertos que se habían levantado del cementerio unas 
semanas atrás, algún hueso pálido y posiblemente gusanos u otros 
bichos escurridizos. 

Esto, bueno, no se parecía en nada. 

Y entonces caí en la cuenta de que debería oler el hedor de la 
podredumbre y otras cosas inmombrables de un cuerpo en 
descomposición. Sin embargo, todo lo que olí fue el olor de la tierra y 
las hojas. 

—¿Todos los brujos se conservan así? —pregunté, pensando en la 
abuela—. ¿Es como si estuviera hecho de cera o algo así? 

—No —Dolores se inclinó sobre el borde del agujero de dos metros 
que habíamos cavado y me miró—. No. Hicimos un hechizo de 
conservación antes de cubrirlo. Para mantener alejados a los coyotes y 
que el olor no alerte a los vecinos. 

Inteligente. Si no fuera por la visita del MIAD, Nathaniel podría 
haber estado enterrado aquí para siempre. 

—¿Tiene los ojos abiertos? —la cara de Ruth apareció junto a 
Dolores—. ¡Está vivo! —gritó Ruth. 

Dolores le dio una palmada a su hermana en el brazo. 

—Cállate, idiota. ¿Quieres despertar a todo el pueblo? Lleva más 
de un año enterrado. ¿Cómo puede estar vivo? 

—Ya lo sé —un ceño fruncido delineó el rostro de Ruth—. Pero, 
¿por qué tiene los ojos así? ¿Deberían estar así? No me gusta cómo me 
mira. 

Ruth tenía razón. Los ojos de Nathaniel parecían... vivos. 

Un movimiento me llamó la atención. Beverly se adelantó y le dio 
a Nathaniel una fuerte patada en los testículos. 

—Ya está —dijo, con una sonrisa de satisfacción en el rostro 
mientras apoyaba las manos en las caderas—. El bastardo está muerto. 

Esta fue una noche extraña. Una que se inscribirá en mi libro de 
récords de noches extrañas. 

Un montón de cuerda cayó a mi lado. 

—Toma —dijo Dolores—. Envuelve la cuerda alrededor de sus 


axilas y sacaremos al bastardo. 

Como dije. Una noche extraña. 

Después de hacer lo que me habían ordenado, salí del agujero y las 
cuatro, con Hildo animándonos, tiramos de la cuerda hasta que 
finalmente sacamos el cuerpo de Nathaniel y lo llevamos a la nieve. 

Solté la cuerda y me agaché jadeando. 

—Qué pesado es el hijo de puta. 

—Los muertos siempre lo son —comentó Hildo, de espaldas al 
hombro izquierdo de Ruth. 

—¿Qué hacemos ahora? —Ruth seguía lanzando miradas 
disimuladas al brujo muerto, como si con solo mirarlo durante un 
tiempo lo resucitaría. 

—Buena pregunta —dijo Beverly—. Ahora que hemos hecho todo 
este trabajo, ¿qué hacemos con él? ¿Dónde lo ponemos? —su rostro se 
torció en una mezcla de asco y rabia mientras miraba el cuerpo de 
Nathaniel como si estuviera contemplando la posibilidad de patearlo 
de nuevo. 

—Hay que llevarlo al cementerio del pueblo —respondí, sabiendo 
que era el lugar adecuado—. A nadie se le ocurriría buscar allí. Es el 
lugar perfecto para esconder un cadáver, con el resto de los demás 
cadáveres —dije, recordando a Sam, el brujo que había sido asesinado 
y escondido allí también. 

Beverly se pasó la mano enguantada por la frente, dejando una 
larga marca marrón. 

—Bueno. Ya es demasiado tarde para eso, y estoy demasiado 
agotada para cavar otra tumba. 

—Yo también —dijo Ruth, moviendo los brazos de arriba abajo—. 
No siento los brazos. 

Dolores exhaló con fuerza. 

—Y el suelo estará congelado. Será como intentar cavar en el 
cemento. El año pasado se necesitó una hora de trabajo con hechizos 
solo para descongelar el suelo aquí. No creo que tenga la energía para 
hacer eso esta noche. Ya no tengo treinta años. 

—Más bien setenta —murmuró Beverly. 

—De acuerdo —tuve que darles la razón. Incluso a mi edad, no 
estaba en condiciones de cavar otra tumba para Nathaniel aquí. Lo 
hacían parecer tan fácil en las películas—. Dijiste que vendrían 
mañana por la tarde. ¿Verdad? 

—Así es —respondió Dolores. 

—Así que vamos a dormir un poco y mañana al amanecer, antes de 
que el pueblo se levante, nos colaremos y cavaremos otra tumba para 
Nathaniel en el cementerio del pueblo. Debería haber tiempo 
suficiente antes de que aparezca el MIAD. 

—Está bien, cariño —dijo Beverly—. Mientras tanto. ¿Dónde lo 


ponemos? 
Las miré y dije, 
—Esta noche, dormirá con nosotras. 


M e desperté a la mañana siguiente con la parte baja de la espalda, 


los muslos y los tríceps ardiendo de dolor. Eso me enseñará a pensar 
que puedo cavar una tumba y asumir que mi cuerpo estaría preparado 
para ese tipo de asalto. No lo estaba. Sobre todo porque esos grupos 
musculares no estaban en mi rutina diaria de entrenamiento, que 
consistía en ir de mi escritorio al baño y volver. 

Debería haberme estirado un poco. Siempre hay que estirarse antes 
de realizar un nuevo ejercicio. ¿No es eso lo que dicen? Usar una pala 
y levantar tierra durante tres horas había sido exactamente eso. Iba a 
añadir lo de sepulturera a mi lista de logros para el nuevo año. 

Sepulturera. 

Mierda. Con el corazón en vilo, me levanté de un tirón, mirando 
alrededor de mi habitación y descubriendo que había demasiada luz 
para ser las cinco de la mañana, que era precisamente la hora a la que 
había programado la alarma de mi teléfono. Me quité las sábanas, giré 
las piernas y me incliné para coger el teléfono. El reloj de mi teléfono 
marcaba las 7:13 a.m. Nunca había puesto la alarma. 

—Maldita sea. 

Se suponía que Hildo también debía despertarme. ¿Dónde 
demonios estaba este gato? 

Con los músculos gimiendo, me apresuré a ir al baño, sintiéndome 
de nuevo en mi cuerpo de ochenta años. Me duché mientras me 
lavaba los dientes y me secaba el pelo con una toalla. Si llegaba tarde 
y mis tías no me habían despertado, eso significaba que todas nos 
habíamos quedado dormidos. 

Me puse un par de vaqueros limpios y una camiseta gris antes de 
salir corriendo de mi habitación y subir las escaleras. 

Me salté la puerta de la habitación de Iris, ya que su mensaje 
nocturno mencionaba que se quedaba a dormir en casa de Ronin, y me 
dirigí a la puerta de la habitación de Ruth. 

—¡Arriba! ¡Despierten! Nos hemos quedado dormidas —aullé, 
golpeando su puerta. Con el mismo impulso, llegué a la puerta de 
Beverly, levanté el puño y la puerta se abrió de golpe. 

—Te voy a matar —espetó Beverly. Un sexy camisón negro colgaba 
sobre su femenina figura, justo por encima de las rodillas. Su rostro 
era fresco y estaba perfectamente maquillado. Ni una bolsa bajo el 
ojo, ni hinchazón, nada. Era imposible que una mujer normal o una 


bruja pudiera tener un aspecto tan bueno por la mañana sin un poco 
de ayuda mágica. Pero ahora mismo, la rutina matutina de Beverly era 
el menor de los problemas. 

—Aúllas como la banshee de Vanleek Hill —gruñó Dolores, 
saliendo de su dormitorio. Se echó su larga trenza gris sobre un 
hombro y su camisón bígaro le rozó los tobillos. 

—Estamos atrasadas. Nos hemos quedado dormidas —pasé junto a 
Dolores y me apresuré hacia la escalera. Cuando llegué al final de la 
escalera y olí el café y la mantequilla chisporroteando en una sartén, 
me di cuenta de que Ruth no estaba en su habitación. 

—Despierta, despierta, dormilona —los ojos azules de Ruth se 
abrieron de par en par y me sonrió mientras entraba corriendo en la 
cocina. Su delantal verde sobre su blusa blanca decía: SOLO 
EMBRUJÁLO—. Estoy haciendo los panqueques de fresa con crema de 
coco, las favoritas de Dolores. Lo sé, lo sé, no son tus habituales 
panqueques de suero de leche. Pero ella ha estado tan malhumorada 
últimamente. Pensé que esto la animaría. 

La miré con la boca abierta. 

—¿Ruth? ¿Cuánto tiempo llevas levantada? 

—Oh, llevo horas levantada —se dio la vuelta, radiante, con un 
cuenco de acero inoxidable apretado contra el pecho y la mano 
derecha batiendo una mezcla de color rosa claro—. Ya sabes cómo se 
pone Dolores si no recibe carbohidratos —se rió—. Dolores-Zilla —se 
rió más fuerte. 

Hildo se sentó en la encimera junto a los fogones. Un dedo de su 
pata delantera rozó el borde de uno de los otros dos cuencos y se lo 
llevó a la boca. Me pilló mirando y se quedó inmóvil. 

Le señalé con un dedo. 

—Me ocuparé de ti más tarde. 

Volví a centrar mi atención en mi tía. 

—¿Por qué no nos has despertado? 

Ruth negó con la cabeza. 

—No me atrevería a despertalas cuando están tan profundamente 
dormidas, tontita —una expresión ligeramente preocupada enroscó su 
rostro—. He aprendido la lección. No volveré a entrar en la habitación 
de Beverly para despertarla. La he visto desnuda muchas veces, pero 
¿penes de hombres extraños? Me desanima antes de mi café matutino. 

Dejé escapar un suspiro y me froté los ojos. 

—Ruth. ¿Se supone que íbamos a ir al cementerio esta mañana? 
¿Recuerdas? 

Su boca se abrió. 

—-Oh. Lo olvidé. 

—No pasa nada —la tranquilicé, arrepintiéndome de mi irritación 
y de haber levantado la voz—. Todavía tenemos tiempo. Dudo que 


alguien visite el cementerio tan temprano. Estaremos bien —no tenía 
ni idea de si eso era cierto. Pero, ¿qué otra opción teníamos? 

Ruth me empujó su bol para mezclar. 

—¿Todavía quieres algunos panqueques? Hago caras de mal humor 
en ellos —se rió. 

No creí que tuviéramos tiempo. 

—Claro —tomé asiento en la isla de la cocina. Un momento 
después, Ruth me puso delante un plato con un panqueque de color 
rosa y una cara malhumorada hecha con una ristra de fresas por ojos y 
boca, chorreando jarabe de arce, que se parecía extrañamente a la 
cara de Dolores. Se me hizo la boca agua solo con el olor. Con mi 
tenedor, corté un trozo y le di un mordisco. 

—Oh, Dios mío —gemí, con la boca llena—. Es como un baile de 
papilas gustativas en mi boca. Son espectaculares. Creo que también 
son mis nuevos favoritos. 

Ruth sonrió con orgullo. 

—Te lo dije —se acercó a la estufa y chocó los cinco con Hildo. 

Me reí y me metí en la boca otro trozo de mi panqueque de fresa 
con crema de coco. 

—¡Ruth! ¿Qué demonios es esto? No tenemos tiempo para jugar a 
la bruja de la cocina —Dolores entró furiosa en la cocina. Llevaba 
unos vaqueros y un jersey de lana de cuello alto suelto de color 
burdeos. Sus ojos se entrecerraron con rabia—. ¡Cabeza de chorlito, 
tonta de pelo blanco! Tenemos que cavar una tumba. ¿Te acuerdas? 
Sabes, me pregunto dónde está tu mente a veces... —sus ojos oscuros 
se posaron en mi plato y luego se dirigieron al tenedor que había 
llenado con todo el panqueque que podía—. ¿Esos son... panqueques 
de fresa con crema de coco? 

—Sí —Ruth me miró con complicidad. 

—Bueno. Tal vez solo cinco minutos. Luego tenemos que irnos — 
Dolores tomó asiento a mi lado justo cuando Ruth le puso un plato 
con dos panqueques rosados con la semblanza de su cara 
malhumorada, cosa que no pareció importarle. 

Le di el último mordisco a mi panqueque y lo pasé con un trago de 
café que Ruth acababa de darme. 

—¿Hay algún lugar en el cementerio en el que prefieras que 
pongamos a Nathaniel? 

—Sí, a dos metros bajo tierra —dijo Dolores entre mascada y 
mascada. 

—Lo entiendo —le dije—. Pero sería mejor que eligiéramos un 
lugar ahora antes de llegar allí. Ya sabes. Estar preparadas nos va a 
ahorrar mucho tiempo y problemas —todavía teníamos que coger las 
palas del patio trasero donde las habíamos dejado anoche—. ¿Y el 
hechizo para descongelar el suelo? ¿Lo tienes listo? Si no, deberías ir a 


prepararlo ahora. 

Dolores bajó el tenedor y volvió sus ojos oscuros muy lentamente 
hacia mí. 

—¿Con quién crees que estás hablando? Por supuesto que el 
hechizo está listo. Quedó listo anoche antes de que me fuera a la 
cama. 

Ruth agachó la cabeza y giró hacia la estufa. 

Molesta, abrí la boca para reñirla, pero me detuve en el último 
momento. Comprendí que todas estaban estresadas. Yo también lo 
estaba, y ni siquiera había matado al bastardo. Las emociones estaban 
a flor de piel, y si abría la bocota, solo conseguiría empeorar las cosas 
y posiblemente arruinar la relación que tenía con mi tía. No estaba 
dispuesta a arriesgarme. 

—Ya que has comido —dijo Dolores, volviendo a sus panqueques 
—. ¿Por qué no preparas el auto en lugar de ladrar órdenes como un 
sargento mayor? 

Tal vez estaba dispuesta a arriesgarse. 

—¿Sargento mayor? ¿Por qué tú...? 

El timbre de la puerta sonó. 

Me sacudí. Mi corazón latía con fuerza mientras la adrenalina se 
disparaba. 

—¿Esperas a alguien? —miré a Dolores, que se había puesto rígida 
como una estatua, como si hubiera echado la «maldición de la piedra» 
sobre sí misma por accidente. Lo único que se movía eran sus ojos; 
cada vez más abiertos. 

Miré el reloj de mi teléfono. La pantalla marcaba las 7:31 a.m. No 
era Iris. Ella tenía una llave. Entonces, ¿quién estaba aquí tan 
temprano en la mañana? 

—Es Marcus —dijo Ruth, de espaldas a nosotras—. Está aquí para 
recoger el té de equinácea que hice para Grace. Pobrecita, está 
luchando contra un terrible resfriado. 

—i¡Le has llamado! —gritó Dolores mientras yo soltaba un suspiro 
—. ¿Qué te pasa? 

Ruth se giró, mirando con recelo entre nosotras y sabiendo que 
algo iba mal pero no el qué exactamente. Su ceño se frunció. 

—¿Qué? Es Marcus. Adoras a Marcus. Todas lo adoramos. 

—¡Es el jefe, idiota! —siseó—. Sabes lo que tenemos que hacer esta 
mañana. No podemos tenerlo aquí husmeando. Sabrá que algo no está 
bien. ¿Sabes lo que se esconde en esta casa en este mismo momento? 

—Oh —Ruth hizo una mueca—. Supongo que he vuelto a meter la 
pata. 

—¿Supones? —Dolores se puso de pie y apoyó las manos en la isla 
de la cocina—. Tenemos que hacer que se vaya. No puede entrar. 

—Yo lo haré —salté de mi taburete, sintiéndome a la vez excitada 


ante la perspectiva de ver a mi sexy hombre simio pero temiendo el 
hecho de que tenía que hacer que se fuera de alguna manera. Tuve 
unos segundos antes de llegar a la puerta para idear una mentira lo 
suficientemente buena como para que no se diera cuenta. 

Anoche le envié un mensaje diciendo que no podía venir como 
habíamos planeado, sino que tenía que quedarme con mis tías para 
suavizar las cosas con ellas ahora que había vuelto a mi cuerpo de 
treinta años. Necesitábamos algo de «tiempo en familia», lo cual no 
era una mentira total. Era tiempo en familia. Tiempo de plantar un 
cuerpo en familia. 

Sintiéndome nerviosa, llegué a la puerta principal. Después de 
poner mi mejor rostro esperando que tuviera una expresión neutra, 
agarré el pomo de la puerta y la abrí de un tirón. 

—Hola, Marcus... 

El hombre que estaba en el umbral no era mi súper-caliente 
hombre simio. Ni de lejos. 

Era alto y larguirucho, de unos seis metros, con el pelo oscuro 
recogido en una coleta baja y una chiva a juego. Tatuajes de runas y 
sigilos mágicos cubrían la mayor parte de sus brutales rasgos, y pude 
ver atisbos de más tatuajes alrededor de su cuello. Iba vestido 
completamente de negro, bajo un abrigo de cuero que le rozaba los 
talones. 

Sonrió con asco al ver la reacción que estaba obteniendo de mí, y 
la ira me recorrió las entrañas. 

Hacía meses que no lo veía. Pero reconocería esa barba de chivo y 
esa sonrisa petulante en cualquier lugar. 

Era uno de los árbitros brujos de las pruebas de Merlín, las que 
tuve que completar y aprobar para obtener mi licencia de Merlín. Y 
fue él quien me llamó repetidamente perdedora. 

Silas. 


M, cara era probablemente una mezcla de total asombro y 


estreñimiento. 

—¿Tú? ¿Qué demonios haces aquí? He pasado las pruebas. Lo hice 
todo bien. No me puedes arrebatar mi licencia. 

Mi pulso martilleaba mientras estaba allí de pie. Una fresca brisa 
matutina entraba por la puerta abierta, el aire helado aliviaba mi cara 
caliente. Estaba a punto de arrancarle de un puñetazo esa sonrisa 
engreída de la cara. O tal vez le daría una patada. Lo que se me 
ocurriera primero. Una cosa era segura. No me iba a quitar la licencia. 

La duda se disparó. ¿Había hecho algo malo? ¿Habían cambiado de 
opinión después de todo este tiempo? ¿El uso de las líneas ley había 
sido un error? 

Mi mente se arremolinó y sentí que los panqueques de Ruth subían 
a mi garganta. 

Una pizca de miedo trató de surgir, pero la reprimí. Su fría 
displicencia me hizo hervir la sangre. 

—Puedes intentar quitármela, pero sería una estupidez —le 
desafié, mientras mis pensamientos daban vueltas y encontraban la 
palabra de poder perfecta para usar en su culo tatuado—. Y si lo 
intentas, voy a luchar contra ti. 

—¿Tessa? No seas grosera. Invita a tu amigo a entrar —ronroneó 
Beverly, apareciendo a mi lado, con una sonrisa deslumbrante 
mientras medía a Silas. Se veía, bueno, se veía muy sexy con sus 
pantalones negros ajustados y su suéter de cachemira escotado. 
Irradiaba confianza y sexo. 

Beverly le lanzó un par de pestañadas a Silas, enredando un dedo 
en un mechón de pelo rubio. Podía ver su aprecio por su físico y los 
tatuajes. Silas estaba tan enamorado de sí mismo que probablemente 
ni siquiera se daba cuenta de que tenía a una mujer hermosa delante 
de él. Incluso si estaba desnuda. 

Silas todavía no había dicho una palabra. 

—No es amigo mío —corregí. Más bien un enemigo, en realidad. Tal 
vez podríamos freír su trasero y enterrarlo junto a Nathaniel en el 
cementerio. Iba a ser una gran imagen. 

Silas sonrió, mostrando unos dientes inquietantemente blancos. 

—Así es. No somos amigos —dijo, su voz áspera con el mismo 
acento que recordaba—. Fui uno de sus árbitros en los juicios de 


Merlín —no me gustó la forma en que me miraba fijamente como si 
supiera algo que yo no sabía. 

—¿Oh? —dijo Beverly, su sonrisa sexy se amplió mientras se 
acercaba a la bruja masculina—. Si mis árbitros se parecieran a ti 
cuando hacía mis ensayos, los habría hecho desnuda. 

Oh, vaya. 

Mirando a Beverly con evidente molestia, se volvió hacia mí y dijo: 

—Si fuera por mí, nunca te habría dado una licencia de Merlín — 
se encontró con mi mirada, con un salvajismo aterrador en sus ojos—. 
Has hecho trampa. Como he dicho. Eres una perdedora. Los 
perdedores siempre hacen trampa. 

Mis labios se separaron mientras la rabia me invadía. 

—No hice trampa. Completé cada prueba. Las aprobé. Greta me 
dio mi licencia ella misma. Ella es la jefa de esas pruebas. ¿No es así? 
Bueno, no lo habría hecho si sintiera que algo estaba mal, o que yo 
hacía trampa. 

Los ojos de Silas viajaron a mis manos y subieron a mi cara de 
nuevo. 

—Tienes suerte de que las líneas ley no sean reconocidas como un 
potenciador mágico, todavía. No hay suficientes brujos que sepan 
utilizarlas. Y no hay suficiente información sobre ellas en este 
momento. Pero estamos trabajando para asegurarnos de que ningún 
brujo novato pueda usarlas para hacer trampa. Como un atleta que 
usa esteroides. Tenías una ventaja sobre los demás que no se te 
debería haber permitido. Los otros Merlíns obtuvieron sus licencias 
por puro mérito. Tú no. 

Le miré fijamente, sintiendo que mi cara pasaba por las diferentes 
fases del rojo. Odiaba que hubiera empezado a hacerme dudar de mí 
misma. Aunque tenía razón en una cosa. Sin las líneas ley, nunca 
habría podido pasar las pruebas. 

—Tessa no hizo trampa —dijo Beverly, con las manos en las 
caderas y la sonrisa sustituida por el ceño fruncido—. Es una bruja 
extremadamente capaz para alguien de su edad y que hace poco ha 
vuelto a sus raíces mágicas. Le habíamos dado la licencia sin las 
pruebas, como está en nuestro derecho. Greta solo estaba amargada 
porque no estaba informada. Fue la única razón por la que Tessa se 
vio obligada a hacer esas estúpidas pruebas en primer lugar. 

—Estás perdiendo el tiempo, Beverly —dije—. Nada de lo que 
digas le hará cambiar de opinión. 

Una runa tatuada en su cuello brillaba en rojo. Sabía que el tipo 
sacaba su poder de las runas y los sigilos tatuados en su piel. Su tinta 
era su magia. Le daba poder. El tipo era un libro de hechizos andante. 
Era genial. Lástima que fuera un imbécil. 

Me observó con una mirada intensa, y sentí que un zumbido de 


poder se elevaba a mi alrededor, como si tratara de ver a través de mí 
para ver lo que me hacía funcionar por dentro. 

—Eso hace cosquillas —me reí—. Será mejor que dejes de hacerlo. 
Es bastante pervertido mirar dentro de una mujer sin su permiso. 
Mira, si quisieras invitarme a salir —sonreí con una sonrisa que 
recordaba a una de las de Beverly—, no es así como se hace. 

El rostro de Silas se endureció, pero el zumbido del poder se 
levantó. 

—Hay algo diferente en ti —dijo, haciendo que mi corazón se 
acelerara—. No eres como los demás brujos. Voy a averiguar qué es. 

Si el Grupo Merlín actuaba así por un poco de poder de la línea 
ley, no quería saber lo que harían si descubrían que mi padre era un 
demonio. Y me mantendría callada al respecto. 

—Si pudieras quitarme la licencia de Merlín, ya lo habrías hecho. 
Entonces, ¿qué demonios estás haciendo aquí? 

Silas sacó una tarjeta del interior de su abrigo de cuero y me la 
entregó. 

Miré la tarjeta y se me cayó la cara al leer la inscripción: 


División de Asuntos Internos Merlín 
SILAS CARDINAL 
Agente del MIAD 
Junta de Norteamérica de la División Merlín, EE.UU. 


Miré fijamente a Silas, con el corazón tambaleándose por la 
conmoción. 

—¿Es una broma? —la incredulidad más absoluta era que estaba 
mirando su estúpida cara cuando había esperado no volver a verla. 
Esto no podía ser cierto. ¿O sí? 

—No es ninguna broma —respondió Silas, con una postura incapaz 
de ocultar su molestia ante mi incredulidad—. Trabajo para la 
División de Asuntos Internos de Merlín. Estoy aquí investigando la 
desaparición de Nathaniel Vandenberg. Por casualidad no sabrás nada 
de eso. ¿Verdad? —sonrió. 

El sonido de los platos chocando contra el suelo desde la cocina me 
hizo estremecer. El rostro de Beverly palideció mientras daba un 
cuidadoso paso atrás lejos del brujo hasta situarse detrás de mí. 

Metí su tarjeta en el bolsillo para que no viera mi mano temblar. 

—Llegas pronto. La carta decía que no llegarías hasta esta tarde. 

Oh. Mierda. Oh. Mierda. Oh. Mierda. 

Silas dirigió sus ojos oscuros hacia algo que estaba detrás de mí. 

—Me parece que ser espontáneo, llegar precisamente cuando no se 
espera, evita que los culpables oculten algo. 

Realmente odiaba a este tipo. 


—¿Quién dice que estamos ocultando algo? —crucé los brazos 
sobre el pecho antes de darme cuenta de que ese era exactamente el 
lenguaje corporal que estaba emitiendo. Mierda. Bajé los brazos, 
sintiéndome como una tonta. 

Una sonrisa cruel curvó sus labios ante lo que vio en mi rostro, y 
un escalofrío me recorrió la columna vertebral. 

—A mí no me parece así —dijo Silas con rotundidad. 

Una risa histérica se escapó de mi boca. 

—Bueno. No me importa quién seas. No puedes entrar todavía —le 
dije. 

—¿Qué tratan de ocultar? —Silas metió las manos en los bolsillos 
de su abrigo, y vislumbré las runas y los sigilos que marcaban su piel. 

—Nada —aproveché ese momento para apretar las manos en las 
caderas—. Pero no puedes entrar todavía. Mis tías están desnudas — 
cuando sus ojos se dispararon hacia Beverly, añadí—: Mis otras tías. 

La intensa mirada de Silas no abandonó a mi tía. 

—«¿Eres Beverly Davenport? —preguntó, moviéndose ligeramente 
hacia delante—. Si lo eres, tengo preguntas que hacerte. 

Me moví a un lado para ocultar a Beverly con mi cuerpo. 

—Como he dicho. Tus preguntas tendrán que esperar. 

Silas me miró, los tatuajes de su cuello brillaban más. 

—Ya sabes —dijo—, interferir con la División de Asuntos Internos 
de Merlín te llevará a una acogedora habitación en la Ciudadela 
Grimway. Pero no sería la primera vez que un Merlín se vuelve... 
malo. 

¿Malo? Ladeé la cabeza. 

—«¿Te refieres a que a veces los impulsos son demasiado fuertes 
como para hacer daño a unas cuantas pollas? —le dije, observando 
cómo su runa del cuello se desvanecía del rojo a un negro apagado. 

Silas volvió a mirar detrás de mí cuando sonó otro ruido de ollas 
en la cocina. Sus ojos se volvieron condescendientes. 

—¿Por qué hay un agujero recién cavado en tu patio? ¿Jardinería 
en pleno invierno? 

Oh... ¡mierda! 

Nos olvidamos de rellenar el agujero. Incluso habíamos dejado las 
palas fuera, pensando que tendríamos tiempo suficiente para 
rellenarlo antes de que apareciera el MIAD. Vaya. Cuando las brujas 
Davenport metían la pata, la metíamos a lo grande. 

La adrenalina se disparó mientras mi corazón se aceleraba. Mis 
emociones se debatían entre el pánico por haber sido atrapadas y la 
rabia por no haber tenido tiempo de rellenar el maldito agujero. 

Apreté la mandíbula mientras me ponía en la postura más relajada 
y discreta que pude. 

—Estamos pensando en poner una piscina. Eso no es un delito. ¿No 


es así? Es nuestra propiedad. Si queremos poner diez piscinas, 
podemos. 

Silas soltó una carcajada fingida. 

—¿Una piscina? ¿En pleno invierno? ¿Te parezco estúpido? 

—«¿De verdad quieres que te responda a eso? 

Silas exhaló su aliento por la nariz en una larga exhalación. Las 
runas de su cuello comenzaron a brillar de nuevo. Uy. 

El brujo hizo un movimiento para pasar por delante de mí, y yo 
salté para interponerme en su camino. 

—¿No necesitas una orden o algo así? ¡No puedes entrar aquí así 
sin más! —no tenía ni idea de si eso era cierto, pero valía la pena 
intentarlo. 

—Puedo ir donde quiera —respondió el brujo con esa sonrisa 
pomposa e irritante de nuevo—. Yo soy la orden. Voy donde quiero y 
cuando quiero. No necesito tu permiso. El MIAD me da esa autoridad. 
Soy como un dios. 

Que el caldero me ayude, iba a darle una patada en las pelotas. 

Entrecerrando los ojos, miré a Beverly. Ver el miedo abierto en su 
cara me decía que lo que había dicho era cierto. Maldita sea. 

—Fuera de mi camino —Silas me pasó rozando, golpeándome con 
fuerza en el hombro. Bastardo. 

—¡Oye! ¡Las botas! —grité, cerrando la puerta principal, pero el 
brujo me ignoró mientras entraba en el salón, dejando un rastro de 
huellas húmedas de la nieve. 

Así que, por supuesto, le seguí. 

Caminaba con una especie de confianza arrogante, como si supiera 
que iba a encontrar lo que buscaba. Entró en el salón, pasando de los 
sofás a la chimenea, deteniéndose unos segundos cada vez. Tenía los 
brazos levantados mientras sus tatuajes brillaban como si fueran una 
especie de detector mágico. 

Vi a Dolores y a Ruth mirándole desde la cocina, con los rostros 
pálidos, aunque Dolores conseguía parecer molesta, mientras que Ruth 
mostraba un pánico apenas controlado. Hildo, sentado en la encimera 
de la cocina, aplanó las orejas, curvó los labios y siseó a Silas desde 
lejos. Buen gatito. 

—Entonces, ¿qué buscas exactamente? Si me lo dices, quizá pueda 
ayudarte —decidí hacerme la tonta. En caso de no saber qué hacer, 
hazte el tonto. 

Sabía que buscaba rastros de Nathaniel, más concretamente su 
aura. 

Y si seguía así por toda la casa, lo encontraría. 


A no hay nada —me puse al lado del brujo tatuado 


mientras agitaba los brazos sobre una de las estanterías—. Llevamos 
una vida muy aburrida para los estándares de los brujos. Ya sabes, 
algunos hechizos, maleficios, echar alguna maldición de vez en 
cuando. Nadie es perfecto, ¿verdad? Todo es muy rudimentario. 

Volví a mirar a mis tías, preocupada por la forma en que la cara de 
Ruth se estaba poniendo roja. Yo conocía esa cara. O bien iba a huir 
asustada, o bien iba a ceder. Cuanto más tiempo estuviera Silas 
husmeando por aquí, peor se iba a poner la cosa. 

Justo cuando pensaba que Silas iba a pasar al comedor a 
continuación, volvió al pasillo y se dirigió a la escalera. 

De nuevo, yo estaba justo detrás de él. 

Los ojos de Beverly se abrieron de par en par cuando pasé junto a 
ella en el pasillo, siguiendo a Silas mientras subía la escalera con 
facilidad como si lo hubiera hecho mil veces. Odiaba a este tipo. Y el 
hecho de que estuviera en mi casa, entrando sin permiso gracias a una 
estúpida tarjeta que decía que podía hacerlo, subiendo a nuestros 
dormitorios para revisar nuestras pertenencias privadas, era más que 
una invasión de nuestra privacidad. Se sentía incorrecto. 

Una vez que llegó a la plataforma, Silas se dirigió al dormitorio de 
Ruth. 

—Como he dicho, no vas a encontrar nada —mi voz era áspera en 
los confines del pasillo. No pude evitar el temblor de ira que había en 
ella. Una parte de mí quería lanzarlo por encima de la barandilla para 
ver si su ego podía volar. 

Pero entonces Silas hizo algo que me sorprendió. Se detuvo justo 
después del umbral del dormitorio de Ruth, inclinó la cabeza como si 
estuviera escuchando algo y salió. 

Qué raro. 

A continuación, hizo lo mismo en la habitación de Iris y en la de 
Dolores. Se quedó allí, con las manos en alto, las runas de sus manos 
brillando en rojo, y luego salió. 

La última habitación era la de Beverly. Al igual que hizo con las 
habitaciones anteriores, se detuvo en el umbral y levantó las manos. 
Solo que esta vez, Silas entró. 

Me apresuré a alcanzarlo. 

Mi corazón se aceleró. Sabía lo que estaba haciendo. Había 


rastreado la energía bruja de Nathaniel hasta la habitación de Beverly. 
Sin duda habían compartido momentos íntimos aquí. Se me oprimió el 
pecho al estar en medio de la habitación de Beverly. No sabía si algo 
de lo que había aquí podría incriminarla. No es que hubiéramos 
tenido tiempo de revisar la casa y deshacernos de todas esas cosas. 

Silas se dirigió a su armario, abrió la puerta y miró dentro. 

—No está ahí —le dije riendo—. Estás perdiendo el tiempo. Ese 
tipo, Nathaniel, no está aquí. No sabemos dónde está. 

Silas ni siquiera me miró mientras se acercaba a la angustiada 
cómoda doble de pino de Beverly con un espejo a juego. 

Eso es. 

—Si vas a rebuscar en su cajón de la ropa interior, te corto las 
pelotas. 

Esta vez el brujo me lanzó una magnífica mirada. 

—Tienes la boca muy grande. 

Sonreí. 

—Gracias. Es lo más bonito que me has dicho. 

El brujo se apartó del tocador y se situó sobre la cama de Beverly, 
sus manos se cernían justo encima de ella mientras sus runas brillaban 
con un rojo intenso, el más brillante hasta el momento. Sí, Nathaniel 
había estado en su cama. No necesitaba que las runas brillantes de 
Silas me lo dijeran. 

Sin decir nada, el brujo se dio la vuelta y salió. 

—¿Eso es todo? —corrí a seguirlo mientras bajaba las escaleras, 
encontrando extraño que ni siquiera se molestara en subir al ático a 
mi habitación—. Ves, te dije que aquí no hay nada —lo único que 
necesito ahora es que te vayas de mi casa, imbécil. 

Se estaba yendo. Gracias al caldero. Habíamos tenido suerte. Bajé 
la escalera detrás de él, sintiendo que mi tensión se aliviaba. Pero 
cuando Silas llegó al final de la escalera y se dirigió a la cocina, el 
corazón me martilleó contra la caja torácica. 

Oh, oh. 

Le seguí y vi a mis tres tías sentadas en la mesa de la cocina. Hildo 
estaba sentado en el regazo de Ruth, que le acariciaba la cabeza con 
demasiada brusquedad. La cabeza del pobre gato no paraba de subir y 
bajar. 

Silas asomó la cabeza en el aula de pociones y siguió avanzando. 
Todas mis tías levantaron la vista cuando entró en la cocina. Si de 
verdad las miradas mataran, Dolores ya habría matado a Silas. Beverly 
soltó la taza de café que llevaba en la mano, como si hacer eso fuera 
en contra de alguna ley bruja o algo así. Nunca había visto a Ruth tan 
pálida. De hecho, parecía un poco verde. 

Los ojos oscuros de Silas recorrieron los armarios de la cocina y la 
isla para acabar fijándose en mis tías, en concreto en Beverly. 


Sus delgados hombros se balancearon cuando se colocó junto a la 
mesa. Sacó su teléfono móvil y deslizó la pantalla antes de colocarlo 
sobre la mesa. Vi el icono rojo del micrófono en la pantalla. Iba a 
grabar esto. 

—¿Cuándo fue la última vez que viste a Nathaniel Vandenberg? — 
preguntó a Beverly con los brazos cruzados sobre el pecho. 

—Bueno —dijo Beverly, con sus movimientos rígidos mientras 
cruzaba las manos en su regazo—. Fue el año pasado. El día de San 
Valentín. Teníamos una cita. Salimos a cenar a La Bella Vita, el 
restaurante italiano de Cape Elizabeth. 

Sonreí para mis adentros ante la tranquilidad de su voz. No pude 
detectar ningún nervio, nada. Era buena. 

—¿Y luego? —preguntó Nathaniel. 

Beverly puso su cara en una de sus famosas miradas sensuales. 

—Y luego, me temo que eso es un poco de clasificación X, cariño. 
¿Puedes soportarlo? No estoy segura de que puedas. 

Me ahogué en una risa nerviosa mientras me agachaba. Cuando 
Silas me frunció el ceño le dije, 

—_Lo siento. Cólicos. 

La mirada de Silas era inquebrantable mientras continuaba. 

—¿A dónde fuiste después de tu cita? —le preguntó a Beverly—. 
¿Volviste aquí? —su tono era expectante, como si tratara de pillarla en 
una mentira. 

—No —dijo Beverly, que parecía haber captado su plan—. Volví a 
su casa para pasar un rato... a solas —añadió, ampliando su sonrisa—. 
¿Te gustaría saber qué posiciones realizamos? ¿O cuánto tardé en 
alcanzar el clímax? ¿La primera vez o la última? ¿Y cuántos tipos de 
lubricantes utilizamos? 

La mandíbula de Silas se apretó con fastidio mientras su rostro se 
ensombrecía. 

—¿Cuánto tiempo llevaban Nathaniel y tú en una relación? 

—Yo no lo llamaría una relación —corrigió Beverly—. Tuvimos 
algunas citas a lo largo de un año. Era una buena compañía. Y yo 
siempre me alegraba de verle. Nos divertimos mucho juntos. Pero no 
éramos exclusivos, si eso es lo que preguntas. 

—Entonces, ¿el hecho de que viera a otras mujeres no te 
molestaba? 

Beverly se inclinó hacia adelante en la mesa, su amplio escote 
expuesto, y supe que estaba tratando de distraerlo. 

—Querido. ¿Por qué habría de molestarme? Cuando yo también 
salía con otros hombres —si hubiera podido, le habría dado a Beverly 
un Oscar por esa actuación. 

Silas dudó un momento. 

—¿Por qué no avisaste a las autoridades cuando no tuviste noticias 


de él? ¿No te pareció extraño? 

Beverly se encogió de hombros. 

—No. ¿Por qué iba a hacerlo? Como he dicho, no éramos 
exclusivos. Solo pensé que no quería verme más. Odio admitirlo, pero 
sucede. Es difícil de creer. ¿No es así? 

Los ojos oscuros de Silas estaban fijos en Beverly, evaluando. 

—¿Qué cosa? 

Ella bajó la cabeza y dijo, 

—Que no soy el deseo de todos los hombres —se lamió los labios, 
muy, muy lentamente, trazando sus ojos por su cuerpo hasta la ingle. 

Dios, amaba a mi tía. 

—Entonces, ¿me estás diciendo —continuó Silas mientras los 
músculos de su mandíbula daban varios saltos—, que no te afectó en 
absoluto que un brujo como Nathaniel saliera con varias mujeres al 
mismo tiempo? 

Vi el tic en la cara de Beverly al mencionar varias, pero dudé que 
Silas lo viera. 

—No me afectó —respondió ella, inclinándose un poco hacia atrás 
—. Al igual que no le molestó a Nathaniel que me viera con otros 
hombres. Soy una mujer que se siente extremadamente cómoda 
consigo misma. 

—Nos hemos dado cuenta —murmuró Dolores. 

—¿No te dio celos? —presionó Silas, frunciendo el ceño pensativo 
—. ¿Lo suficiente como para vengarte de él de alguna manera? ¿Lo 
suficiente como para hacerle daño? 

Ah, ya vi a dónde quería llegar con eso. 

—Mi tía no lo mató, si es eso lo que quieres decir. 

Silas se volvió para mirarme. 

—¿Quién ha hablado de matarlo? 

Oh, mierda. 

—Solo lo supuse —dije, mi pulso empeoró cuando capté la mirada 
de Dolores—. Has dicho que lleva mucho tiempo desaparecido. Y si no 
se ha puesto en contacto con su familia, según la carta que recibimos, 
es normal que haya supuesto lo peor —maldita sea. Bien hecho, Tessa. 

—No soy celosa —anunció Beverly, y Silas volvió a centrar su 
atención en ella—. Además, soy demasiado joven para conformarme 
—ella sonrió y le batió las pestañas—. Hay muchos más peces 
elegibles y sexis en el mar que gritarán mi nombre cuando acabe con 
ellos. 

—¿No estuviste casada antes? —preguntó. 

—SÍ. 

—¿Y murió de repente? ¿No es así? ¿En extrañas circunstancias? 

La bonita boca de Beverly se abrió de golpe, claramente 
sorprendida por esta línea de preguntas. 


La ira surgió, y tiré de los elementos que me rodeaban antes de 
poder detenerme. 

—Mi tía no es una viuda negra, asqueroso —unos mechones de mi 
pelo se levantaron de mis hombros, moviéndose libremente con la 
brisa de energía elemental y alimentando mi odio hacia este tipo—. 
Este interrogatorio ha terminado. Creo que deberías irte antes de que 
aplaste tus bayas de hombre en mermelada. 

Silas se dio la vuelta, con los tatuajes del cuello y las manos 
encendidos de un rojo intenso. Nos miramos fijamente durante lo que 
parecieron minutos. 

Oh, qué bien. Íbamos a pelearnos. 

Pero entonces, el brujo apartó su mirada de mí, cogió su teléfono y 
lo dejó caer en su bolsillo. 

—Tendré más preguntas para todas ustedes más tarde, mientras 
continúo mi investigación. 

—Haz lo que quieras —refunfuñé. Dejé escapar un largo suspiro 
mientras soltaba parte de la energía elemental, pero guardaba un poco 
en la punta de los dedos por si necesitaba echar a este cabrón. 

Dudó un momento antes de empezar a marcharse. Pude ver cómo 
disminuía la tensión alrededor de mis tías. Por fin se iba. Nos íbamos a 
salir con la nuestra. Estábamos libres. 

Sin embargo, a veces mi vida es cuestión de malos momentos. 

Al girarse, los ojos de Silas recorrieron el rostro de Ruth. Parecía 
aún más verde que antes, y sus ojos se desviaban nerviosos hacia la 
puerta del sótano y de vuelta, como un personaje de dibujos 
animados. 

Parecía, bueno, parecía culpable, como si estuviera ocultando algo 
o a alguien. 

Y Silas lo notó. 

Mi corazón pareció detenerse. Y antes de que pudiera hacer nada, 
estaba de pie frente a la puerta del sótano. 

Silas extendió la mano y tiró del picaporte. 

—¿Por qué está cerrada esta puerta? —sus ojos oscuros 
encontraron los míos—. Ábrela. 

Su forma de dar órdenes a todo el mundo estaba empezando a 
cabrearme de verdad. Le regalé una sonrisa con algunos dientes. 

—No has dicho la palabra mágica —la ira hirviente calentó mi 
cara. 

Compartí una mirada con mis tías, y su pánico y miedo reflejaban 
los míos. Todas sabíamos que si abría esa puerta, estábamos jodidas. 

—Ábrela —repitió Silas, su voz grave y resonante me hizo querer 
darle una patada en la garganta. 

Tenía dos opciones. Podía decirle que se fuera a la mierda, lo que 
solo nos haría parecer culpables. Entonces probablemente iría a buscar 


refuerzos y nos obligaría a abrir la puerta, o podía abrir la puerta, y 
todas estaríamos de camino a la prisión de brujos esta noche. 

Dolores alargó la mano y tomó las de Beverly y Ruth entre las 
suyas, con un rostro sombrío. Sabían lo que se avecinaba. Ya no había 
forma de evitarlo. 

Con el pulso acelerado y sabiendo que no tenía otra opción, me 
puse a su lado y abrí la puerta del sótano. 

Silas me apartó del camino y se apresuró a bajar los escalones. 

—Realmente odio a este tipo —gruñí, siguiendo detrás de él. 

No me apresuré. No había razón para hacerlo. 

Todo había terminado. 

Mientras bajaba, mis ojos encontraron a Nathaniel, o más bien la 
alfombra. Como en las películas, lo habíamos enrollado muy bien en 
una de las viejas alfombras de mis tías. Un poco de cliché. Estaba en el 
mismo lugar en el que lo habíamos dejado la noche anterior, justo a la 
derecha de la escalera, estábamos demasiado cansadas para llevarlo al 
cementerio. Nuestro agotamiento nos iba a costar la libertad. 

Nunca pensé que mi vida acabaría así. Claro que no maté al 
bastardo, pero solo ayudé a mis tías a encubrirlo. Era un delito 
punible. Solo que no sabía hasta qué extremo. 

Pensé en Marcus. ¿Qué diría cuando se enterara de lo que habían 
hecho mis tías? ¿Y yo, la cómplice? 

Una cosa era segura. Necesitábamos un buen abogado, o algún tipo 
de defensor que nos ayudara a defender nuestro caso ante los 
tribunales. 

Temblando de nervios, llegué al final de las escaleras, sintiendo ese 
dolor, esa opresión en las tripas de que podría perder a mis tías para 
siempre. 

—¿Qué nos va a pasar? —pregunté, con el corazón latiendo tan 
fuerte que era difícil concentrarse. Me quedé de pie junto al cuerpo, 
mirándolo fijamente y deseando que esto nunca hubiera ocurrido. 

Levanté la vista para encontrar a Silas cruzando el suelo del 
sótano, con sus tatuajes brillando. 

—Nada, por el momento —se movió en dirección opuesta al cuerpo 
de Nathaniel, con las manos extendidas delante de él como si siguiera 
un rastro de magia invisible. Había pasado por alto el cuerpo por 
completo. 

¿Qué demonios? 

—Este sótano está lleno de energía —dijo el brujo—. Muchos tipos 
diferentes de energías —se volvió hacia mí, con la cara dura—. ¿Qué 
es este lugar? 

—Un sótano —respondí, sabiendo perfectamente que no era eso lo 
que estaba preguntando. 

¿Cómo no podía ver el cuerpo? Estaba allí mismo. No había nada 


más en el sótano, aparte de las paredes blancas, una escalera y un 
muerto enrollado en una alfombra a mis pies. Era casi como si... casi 
como si la Casa estuviera escondiendo el cuerpo de Silas. 

Y casi nos jodemos por mi bocota. 

—Estás sintiendo las líneas ley —le dije, lo cual era parcialmente 
cierto. La Casa Davenport se asentaba sobre una, pero también era una 
casa mágica muy poderosa cuyo sótano era una especie de portal 
mágico. Pero él no tenía por qué saberlo. 

Silas se paseó por el sótano, con la frustración reflejada en su 
rostro. Probablemente podía sentir las energías de Nathaniel, pero no 
podía verlo. A pesar de que el brujo estaba muerto, podía sentir el 
suave latido de su magia mientras estaba al lado del brujo muerto. 
Solo esperaba que la Casa fuera lo suficientemente inteligente como 
para ocultar algo de eso también. 

—Aquí no hay nada —dijo Silas, soltando un suspiro exasperado. 

Gracias, Casa. 

—Te lo dije —aunque mi corazón seguía acelerado, me sentía 
mucho mejor que antes. Más aún cuando Silas comenzó a subir los 
escalones de nuevo. 

Cuando llegué a la cima, las tres tías estaban de pie, con las cejas 
alzadas en señal de confusión mientras observaban al brujo marcharse 
fuera de la cocina y salir al pasillo. 

Levanté una mano y les dirigí una mirada de «ya les contaré», 
mientras me apresuraba a seguir al brujo por el pasillo hasta la puerta 
principal. 

Silas se asomó, abriendo la puerta principal y saliendo al porche. 

—Bueno, eso ha sido emocionante —le dije mientras me quedaba 
en la puerta—. Todo ese alboroto para nada. Tenemos que repetirlo 
alguna vez. 

Silas se detuvo y se dio la vuelta. Sus ojos oscuros se entrecerraron, 
y no estaba segura de qué era esa expresión en su rostro. Se me 
aceleró el pulso y no en el buen sentido. 

—Hagan lo que hagan —dijo el brujo, los tatuajes alrededor de sus 
manos y su cuello volvieron a ponerse de color negro opaco—. No 
salgan de la ciudad —me observó por un momento, casi como si me 
desafiara a salir de la ciudad para poder atraparme—. Volveré. 

—Estaremos aquí —respondí, con una sonrisa curvada en mi 
rostro. 

Silas me observó un momento más antes de darse la vuelta y salir 
del porche cubierto de nieve. 

Le vi ponerse al volante de un todoterreno Escalade negro y 
marcharse. 

Esta vez habíamos tenido suerte. Pero había estado cerca. 
Demasiado cerca. Él volvería, y todo iba a empeorar mucho antes de 


mejorar. 

Me armé de valor. Yo era una bruja Davenport, y no huíamos 
asustadas en nuestras escobas a la menor insinuación de peligro. No. 
Lo afrontábamos cara a cara. 

Y eso es exactamente lo que hicimos. 


E. cuanto Silas se marchó, sacamos a Nathaniel del sótano (no con 


demasiada delicadeza, ya que me aseguré de que su cabeza chocara 
con cada escalón) y nos metimos todas en el Volvo con el muerto en el 
maletero. 

Habíamos recogido a Iris en el camino hacia el cementerio de 
Hollow Cove desde la casa de Ronin. No me sentía muy bien sumando 
a Iris a todo nuestro lío, pero ella había aceptado, y necesitábamos 
toda la ayuda posible. Además, confiaba en Iris con mi vida. Ella me 
cubría la espalda, al igual que yo a ella. Ahora era parte de la familia 
Davenport, y todas mis tías la adoraban. Con solo el hecho de que 
estuviera encantada con la idea de enterrar al brujo que había 
intentado matar a mis tías, ¿cómo podía negarme a ello? 

Aunque Hildo se había quejado al principio por haberse quedado 
atrás, una ráfaga de aire frío procedente de la puerta trasera de la 
cocina abierta, y el gato estaba visiblemente encantado de que lo 
dejaran en la casa. Odiaba el frío y la nieve. Como la mayoría de los 
gatos. 

—Necesito que te quedes aquí por si vuelve Silas —le había dicho 
al gato, frotándole bajo la barbilla y sonriendo cuando empezó a 
ronronear. 

Los ojos amarillos de Hildo me brillaron. 

—¿Qué quieres que haga si vuelve? 

Sonreí. 

—Orínalo. 

El gato me enseñó los dientes. 

—Considéralo hecho. 

Y mientras estaban bajo la burbuja de invisibilidad de Dolores, que 
era una media esfera semitransparente y morada del tamaño de unos 
tres autos, las tías se las arreglaron para terminar su hechizo de 
descongelación de la tierra en una hora para que pudiéramos empezar 
a cavar. 

Habíamos elegido un lugar en el lado sur, cerca de una línea de 
árboles con menos tumbas, que era considerablemente más difícil de 
atravesar, caminando a través de los montones de nieve. Pensamos 
que habría menos visitantes cuando empezáramos a cavar. A pesar de 
que mi cuerpo seguía sufriendo un serio dolor y agotamiento por la 
excavación de la noche anterior, recuperé el aliento y cavé como una 


ladrona de tumbas experimentada. El miedo a ser atrapada, 
combinado con una saludable mezcla de adrenalina, le hace eso a una 
persona, o al menos a una bruja. 

Y entre Dolores, Beverly, Ruth, Iris y yo, después de dos horas de 
excavación, finalmente arrojamos el cuerpo de Nathaniel enrollado en 
la alfombra en la tumba que acabábamos de cavar para él. 

—No asesinemos a nadie más por un tiempo. ¿Está bien? —jadeó 
Dolores, apoyándose fuertemente en su pala—. Pasarán semanas antes 
de que se curen las ampollas de mis manos. 

Beverly se estiró y luego hizo una mueca de dolor. 

—No he tenido este tipo de dolor de espalda desde que me caí del 
jacuzzi de Stewart—. Sonrió y añadió—: Stewart también se cayó, por 
supuesto. Encima de mí. 

La cara de Ruth estaba roja y manchada mientras avanzaba y 
miraba el agujero. Luego hizo una mueca, se inclinó sobre el borde y 
escupió. Lo mismo hizo Dolores. Y también Beverly. 

Ruth vio mi expresión de confusión y dijo, 

—Es para evitar que su espíritu nos persiga. Para mantenerlo aquí, 
como un pegamento —y luego escupió de nuevo para asegurarse. 

De acuerdo entonces. 

Iris y yo intercambiamos miradas y luego las dos nos turnamos 
para escupir. ¿Y qué? Más vale que sea así, ¿no? No querría que el 
fantasma de Nathaniel me persiguiera a mí o a mis tías. Era un 
asqueroso, estando vivo. No quería ni pensar en lo espeluznante que 
sería como fantasma. 

—Bien, Tessa. Te toca —ordenó Dolores mientras se alejaba de la 
tumba y se apoyaba en su pala, dejándome espacio para trabajar. 

Una vez que Iris, Ruth y Beverly se unieron a Dolores, hice uso de 
mi voluntad y tiré de los elementos que me rodeaban, sintiendo el 
tirón de mi voluntad y mi aura cuando respondían. Luego levanté la 
mano derecha y me concentré en el montículo de tierra que había 
junto a la tumba de Nathaniel. Con un movimiento de barrido, 
expresé, 

—;¡Inflitus! 

Una ráfaga de fuerza cinética golpeó el montón de tierra oscura. 
Empujó la tierra como un quitanieves invisible, haciéndola avanzar y 
bajar al agujero de dos metros de profundidad hasta cubrirlo por 
completo. 

Pero aún no había terminado. 

Concentrando mi voluntad, volví a sacar los elementos y 
pronuncié: 

—¡Ventum! 

Una ráfaga de viento salió disparada de mis manos extendidas, 
canalizada por la magia de la palabra de poder. El viento que invoqué 


no era mi habitual estallido de fuerza. Era más moderado y refinado, y 
salía sin cesar de mis manos. Se elevó a través de mí y arrastró la 
nieve junto a la tumba, rozándola suavemente hasta que la tierra 
oscura desapareció y solo quedó un manto blanco de nieve. La nieve 
se levantó como una ola blanca y se asentó sobre la tierra oscura hasta 
que no pudimos ver ningún rastro de tierra removida y no pudimos 
saber que hacía solo unas horas, había habido un agujero de dos 
metros de profundidad en el suelo. 

Dejé escapar un suspiro. 

—Bueno. Con esto debería bastar. Nadie sospechará nunca nada — 
dije con orgullo. No estaba orgullosa de haberme convertido en 
cómplice de la ocultación de un cadáver, sino de cómo estaba 
mejorando en la manipulación de las palabras de poder. No me había 
limitado a lanzar la nieve. La había controlado, la había tejido como si 
fuera una extensión de mis brazos, de mí. 

Una oleada de náuseas me golpeó cuando la magia se cobró su 
precio. Siempre lo hacía. Pero me estabilicé, apartando la sensación. 
Habíamos hecho muchas cosas hoy, y solo pasaban unos minutos 
después de las dos de la tarde. 

Mis hombros se desplomaron en señal de alivio y exhalé. Había 
funcionado. Ahora nadie lo encontraría. Con suerte, Silas se daría por 
vencido y se iría cuando se diera cuenta de que no había nada aquí, 
ninguna prueba incriminatoria contra Beverly. Quizá fuera una 
ilusión, pero habíamos tenido suerte hasta ahora. Tal vez todavía 
teníamos la suerte de nuestro lado. 

—Hora de irse, señoritas —Dolores se levantó con los brazos 
extendidos y aplaudió. Una lluvia de energía cayó sobre nosotras, y mi 
piel se puso de gallina al caer de nuevo al suelo como si fuera lluvia. 
La burbuja de invisibilidad había desaparecido. 

—Necesito un trago —Beverly se alejó bailando un vals y trepó por 
un montón de nieve hasta un sendero recién arado que salía del 
cementerio hacia la puerta principal. 

—Necesito orinar —dijo Ruth. Me dedicó una sonrisa apretada y 
siguió a su hermana. 

Iris se puso a mi lado. 

—Esto ha sido genial —la bruja oscura sonrió, pareciendo 
encantada—. Si hay más cadáveres que esconder, cuenta conmigo. 

Me reí. 

—Dios, espero que no. Un brujo asesino muerto es suficiente para 
mi vida —que el caldero nos ayude si hay más esqueletos en los 
armarios de mis tías. Conociéndolas, probablemente los había. 

Sentí el peso de la mirada de alguien sobre mí, y me quedé 
mirando el cementerio, barriendo mi mirada alrededor. Una forma se 
movió entre un montón de nieve y dos lápidas. Parpadeé y ya no 


estaba. Estaba oscuro, pero no lo había visto con la suficiente claridad 
como para diferenciar lo que era. Me quedé mirando el lugar donde lo 
había visto por última vez, esperando volver a verlo, pero no lo vi. 
Probablemente se trataba de una ardilla. 

Sintiéndome más relajada que desde la noche anterior, seguimos a 
las tías por el camino y nos dirigimos hacia la puerta metálica de la 
entrada, donde nos esperaba el Volvo. 

El problema era que no era lo único que nos esperaba. 

Un hombre conocido, sexy como el pecado, apareció a la vista 
cuando pasó por la parte delantera de su Jeep Cherokee color burdeos 
y se dirigió directamente hacia nosotros. 

La mierda sobre una tostada francesa. 

Mi corazón se aceleró cuando Iris me lanzó una mirada de 
preocupación. ¿Podrían los hombres simios ver a través de la burbuja 
de invisibilidad de mi tía? Si era así, estábamos metidas en un buen 
lío. 

Marcus se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla. De acuerdo, 
solo fue un beso en la mejilla, pero aún así se me aceleró el corazón. 

—¿Qué están haciendo aquí? —me preguntó, con una expresión de 
curiosidad—. ¿Y por qué llevan palas? No están cavando tumbas, 
¿verdad? 

Oh-oh. 

Las cinco nos quedamos paralizadas, lo que no ayudó en absoluto a 
nuestra situación. La culpa compartida entre nosotras era casi 
palpable. 

—Uh... —tartamudeé—. Nuestras escobas estaban en la tienda — 
¿Nuestras escobas estaban en la tienda? Otra vez yo vomitando palabras. 
Necesitaba mucha ayuda. 

Marcus se rió, y su mirada se desplazó entre nosotras. 

—«¿Estabas visitando la tumba de tu abuela? —me preguntó, 
aparentemente habiendo descartado que lleváramos palas como tema 
de interés. 

—Sí. Sí. Absolutamente —solté, mirando a mis tías—. Eso es 
exactamente lo que estábamos haciendo. Solo saludando a la abuela 
—hice un pequeño saludo con la mano—. Hola, abuela. 

—Querida vieja mamá —dijo Dolores, con una falsa sonrisa en su 
rostro serio—. Cómo echamos de menos a esa miserable anciana. 

Vale, eso era demasiado viniendo de ella, pero Marcus tampoco 
pareció captarlo. 

—Siempre la visitamos el día de su cumpleaños —comentó Ruth, 
asintiendo con la cabeza como si tratara de convencerse a sí misma—. 
Es una tradición. 

—Y a veces corremos desnudas bajo la luna llena aullando como 
animales desesperadas y hambrientas. Eso también es una tradición — 


dijo Beverly, y sus ojos verdes se iluminaron al añadir—: Quizá la 
próxima vez puedas venir tú también. 

Dolores puso los ojos en blanco. 

—No creo que Marcus quiera oír hablar de putas viejas corriendo 
en sus trajes de nacimiento. 

Marcus asentía con la cabeza como si lo aprobara, claramente 
inseguro de cómo responder a esa oferta. 

—Umm. Marcus. ¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté, queriendo 
cambiar de tema, pero también quería saber qué hacía en el 
cementerio y por qué parecía estar esperándonos. 

Los ojos grises del jefe encontraron los míos. 

—Las buscaba a ustedes. A todas ustedes. 

Maldita sea. 

Solté una risa fingida. 

—¿Por qué? —sentí los ojos de Iris sobre mí, pero no la miré por 
miedo a que mi cara me traicionara. 

—Hay un agente del MIAD en mi despacho que dice que está aquí 
porque las está investigando —Marcus volvió a barrer con su mirada a 
mis tías—. Fue muy vago en los detalles debido a mi historia con 
todas ustedes. ¿Hay algo que deba saber? 

—¿Como qué? —respondí, un poco demasiado rápido. Aquí voy de 
nuevo haciéndome la tonta. Mentirle a Marcus era como apuñalarme 
en el corazón repetidamente con un cuchillo afilado. Lo último que 
necesitábamos era que Marcus se metiera en nuestros trapos sucios. 
Porque, admitámoslo, esto se estaba ensuciando más y más a cada 
segundo. 

Dolores se puso la mano en la cadera. 

—Los Merlín siempre han estado enfrentados a lo largo de los 
años. Un grupo siempre odia a las brujas Davenport y quiere 
hundirnos porque, bueno, somos las mejores. Esto no es más que otra 
artimaña para intentar rebajarnos. Nuestro nombre. No es nada nuevo. 
Y no será la última vez. 

La postura de Marcus cambió a algo parecido a una agresión 
protectora. 

—Así que, ¿este tipo Silas está aquí para encontrar trapos sucios 
sobre ustedes? 

—Me temo que sí —respondió Dolores, lo cual era cierto en cierto 
modo—. Pero no te preocupes. Podemos cuidarnos de él. 

No estaba segura de que me gustara la forma en que lo dijo, como 
si fuéramos a cuidar de él permanentemente, el tipo de permanencia 
que no requería un corazón palpitante, como el de Nathaniel. 

—Yo podría cuidar de él por ustedes —Marcus tenía una sonrisa de 
suficiencia en su rostro—. Solo tienen que decir la palabra. Si las está 
acosando, puedo escoltarlo fuera de esta ciudad. No hay problema. 


Beverly se rió y apretó el brazo del jefe. 

—Eres un encanto, Marcus. Igual que tu padre. Excesivamente 
protector. Pero es como dijo Dolores; esto no es nada que no podamos 
manejar nosotras mismas —le soltó el brazo y dijo, con voz dura—: Se 
irá antes de que te des cuenta. 

De nuevo, no estaba segura de que me gustara la insinuación que 
había detrás de sus palabras. ¿Estaba pasando algo? ¿Estaban 
planeando eliminar a Silas y no me informaron? Iba a tener que tener 
una pequeña charla con mis tías cuando Marcus se fuera. 

No estaba segura de por qué Silas no había confesado su 
investigación sobre Beverly y sobre el brujo desaparecido Nathaniel. 
Quizá los agentes del MIAD eran así de reservados. Tal vez no querían 
que los forasteros estropearan sus investigaciones. Tal vez solo era un 
imbécil. 

Aun así, si Marcus amenazaba a Silas, estaba segura de que el 
brujo soltaría la sopa sobre Beverly. Hasta ahora, Marcus ignoraba la 
situación, y quería que siguiera siendo así. Por el bien de todos. 

Los ojos de Marcus me recorrieron y se dirigieron a mis labios. 

—¿Cenamos en mi casa esta noche? 

Mi boca se abrió para decir que sí, pero sabía que había demasiada 
mierda en marcha con mis tías ahora mismo. Tuve que quedarme y 
mantener mis ojos en ellas. 

—Tengo que terminar la portada de un libro. Le prometí a la 
clienta que la tendría esta noche —mentira total—. ¿Lo dejamos para 
otro día? ¿Qué tal mañana por la noche? —era plenamente consciente 
de que también podría necesitar la noche de mañana. 

El jefe me observó por un momento, con sus ojos entrecerrados 
ligeramente como si supiera que yo estaba mintiendo sobre algo. 

—¿Segura que no hay nada que quieras decirme? 

Sacudí la cabeza. 

—No. Nada en absoluto —me sentí como un fraude. Aquí 
estábamos, se suponía que debíamos confiar el uno en el otro, y yo lo 
estaba estropeando. 

O bien sabía que estaba mintiendo y no me presionó, o pensó que 
me lo sacaría más tarde. 

Marcus sonrió entonces, con su rostro resplandeciente. Podría 
acostumbrarme a mirar esa cara para siempre. 

—Me parece bien. Te llamaré más tarde. 

—De acuerdo. 

— Adiós, señoritas —dijo el jefe mientras se despedía de mis tías e 
Iris antes de darse la vuelta y dirigirse a su Jeep. 

—Está haciendo frío —dijo Ruth—. Deberíamos irnos —sin 
esperar, Ruth se dirigió al Volvo. 

—Voy justo detrás de ti —comentó Dolores, sus largas piernas la 


impulsaban rápidamente con Beverly detrás de ella. 

Si no lo sabía, parecía que querían alejarse de mí y de Iris. Sí, 
definitivamente estaban planeando algo. 

Iris se puso a mi lado. 

—Eso estuvo cerca. 

Dejé escapar un largo suspiro. 

—Demasiado cerca. 

—Bueno, al menos ya ha terminado —dijo la bruja oscura—. Todas 
pueden relajarse y respirar mejor. 

Estaba hecho. Pero no era tan ingenua como para pensar que esto 
había terminado. No hasta que Silas estuviera fuera de nuestra ciudad. 
Y no hasta que descubriera lo que las tías estaban planeando. Porque, 
bueno, lo único que sabía con seguridad era que definitivamente 
estaban planeando algo. 

Y no era nada bueno. 


Ad y sintiéndome como si me hubiera resbalado y caído en 


una picadora de carne, acepté la oferta de Iris de un almuerzo tardío 
en el pub Wicked Witch € Handsome Devil, que, después de dos copas 
de vino y tres horas más tarde, resultó ser una cena temprana. 

Mis tías se habían negado. No fue ninguna sorpresa. 

—Necesito una siesta —había dicho Dolores mientras aparcaba el 
Volvo en la acera del restaurante—. Apenas dormí anoche. Ya sabes 
cómo me pongo cuando no descanso toda la noche. 

—Dolores-Zilla —susurró Ruth en mi oído, donde estaba 
apretujada entre Iris y yo. 

Dolores se giró en su asiento y miró a Ruth con desprecio antes de 
dirigirse a mí. 

—Estoy cansada. ¿De acuerdo? ¿Es eso un delito? 

—No —respondí—. No la pagues conmigo. 

—Deberías saberlo, Tessa —ofreció Beverly, sentada en el asiento 
del copiloto, mirándose en el espejo de cortesía del parasol—. Has 
sido mucho mayor que nosotras. No sé cómo te las has arreglado para 
no echarte una siesta cada diez minutos. Parecía que estabas a punto 
de desplomarte y morir. 

Entrecerré los ojos. 

—No me lo creo. 

Dolores arqueó una ceja. 

—«¿Perdón? ¿Qué es lo que no te crees? 

—Sé que están planeando algo —les dije—. Díganlo de una vez. 

Dolores me observó. 

—«¿De qué estás hablando? 

—Ya sabes de qué hablo. 

Beverly volvió a subir el parasol. 

—-Creo que solo está cachonda. 

El calor me subió a la cara mientras Iris se reía. 

—¿Qué? ¡No estoy cachonda! —no puedo creer que esas palabras 
salieran volando de mi boca. De acuerdo, tal vez lo estaba, solo un 
poco. 

Dolores me señaló con un dedo. 

—No seas difícil con las chicas mayores. Hemos pasado toda una 
vida aprendiendo esa habilidad. 

Crucé los brazos sobre el pecho. 


—Sé que están planeando algo. ¿Qué es? 

Dolores dejó escapar un sonido entre un bufido y una risa. 

—Creo que tú también necesitas una siesta. Suenas como una loca 
—se dio la vuelta. 

Por su tono me di cuenta de que, fuera lo que fuera lo que estaban 
planeando, no me lo dirían. 

—Bien. Guarden sus secretos —dije, con la mano en la puerta—. 
Pero voy a averiguarlo —salí del auto con Tris. 

Y aunque me lo estaba pasando muy bien con Iris, no podía 
deshacerme de esa sensación premonitoria de que mis tías estaban 
metidas en un lío. Estaban asustadas. Y la mayoría de las veces, 
cuando la gente está asustada y desesperada, utiliza una lógica 
inestable. Sus razonamientos se esfumaban. 

—Será mejor que me vaya a casa —le dije a Iris cuando salimos del 
restaurante, mirando mi teléfono cuando el reloj marcaba las 4:56 p.m 
—. Mis tías están tramando algo. 

Iris estaba escribiendo en su teléfono. Me miró, con el ceño 
fruncido en sus bonitas facciones. 

—-¿Qué te hace decir eso? 

—Llámalo intuición Davenport. Simplemente lo sé. Puedo sentirlo. 
Tiene algo que ver con Silas. 

Los ojos de Iris se abrieron de par en par. 

—No crees... nO000... ¿Crees que le van a hacer algo? 

Asentí con la cabeza. 

—Conociéndolas, eso es un sí rotundo. Por lo que sé de Silas, no se 
va a rendir hasta que encuentre algo que pueda usar contra Beverly. 
Mis tías también lo sintieron. Estoy segura de ello. 

Tris se rió. 

—Bueno. Cuéntamelo todo después. ¿De acuerdo? Me voy a ver a 
Ronin antes de que el pobre medio-vampiro se enfade. No soporta 
estar lejos de mí más de una hora seguida —puso los ojos en blanco, 
pero me di cuenta de que estaba encantada. Dio un paso adelante y 
luego se dio la vuelta—. Pero llámame si necesitas refuerzos. 

—Lo haré. 

Observé a Iris caminar por Shifter Lane durante un momento, y 
luego se dio la vuelta y se apresuró en la dirección opuesta. Desde 
aquí, la Casa Davenport estaba a diez minutos a pie a paso tranquilo. 
Siete minutos a paso ligero. 

¿Adivina cuál elegí? 

No era solo la idea de que mis tías planearan algo lo que hacía que 
mis muslos trabajaran sobretiempo. Parecía una completa idiota, 
medio caminando, medio trotando. Para cualquiera que me viera, 
parecía que mi vejiga estaba a punto de explotar. Excepto que mi 
marcha a paso ligero no era solo por las tías. También era porque 


Marcus salía del trabajo en menos de cuatro minutos. No quería que 
me viera y que tuviera que mentirle de nuevo. Ya le había mentido 
bastante por hoy. 

Necesitaba llevar mi trasero a la Casa Davenport. 

Y mi trasero y yo llegamos allí en menos de siete minutos. 

Subí por el camino de entrada cubierto de nieve y, al ver el viejo 
Volvo aparcado, sonreí. No porque me gustara el viejo auto, aunque sí 
me gustaba, sino porque iba a pillarlas en el acto. Sea lo que sea. 

Confiando en mi plan, empujé la puerta tan silenciosamente como 
pude y entré. 

Dos cosas me sorprendieron a la vez. La primera fue lo silenciosa 
que estaba la casa. La segunda fue lo silenciosa que estaba la casa 
también. 

Para no estropear mi entrada, me quité las botas y caminé de 
puntillas por el pasillo hasta la cocina. Al pensar en el ceño fruncido 
de Dolores al sorprenderlas, una sonrisa se dibujó en mi rostro. 
Aguantando la respiración, me arrastré hasta la cocina. Los relucientes 
armarios blancos y los revestimientos de azulejos blancos me miraban 
fijamente. Estaba completamente desierta. 

Hmm. ¿Dónde estaban? 

Se habían negado a venir al restaurante conmigo e Iris porque no 
querían que me enterara o me involucrara en el plan que tenían en 
marcha, un plan que sin duda se había orquestado aquí mismo, en la 
Casa Davenport. Entonces, ¿dónde estaban? ¿y por qué no podía ver 
ningún rastro de sus planes? 

En ese momento, una pizca de humo de vela me hizo cosquillas en 
la nariz. Siguiendo mis instintos de bruja y mi olfato, entré en la sala 
de pociones, justo a la izquierda de la cocina. 

Encendí el interruptor de la luz y entré. Las paredes estaban 
repletas de estanterías y estantes con una gran variedad de frascos y 
objetos inidentificables, libros, recipientes y bolsas llenas de todo tipo 
de hierbas, raíces, velas, péndulos y cajas de tizas. Sobre las mesas 
había una amplia colección de calderos, relucientes ollas de cobre, 
cucharas de cerámica y cuencos perfectos para mezclar pociones. 

Me encantaba visitar la sala de pociones. Pero no tenía tiempo 
para maravillarme con todas las cosas mágicas que había aquí. 
Necesitaba encontrar a mis tías y saber qué estaban tramando. Sabía 
que mis respuestas estaban en esta sala. 

Un estante de hierbas y flores secas colgaba sobre una isla central. 
En el centro de la isla había un gran libro encuadernado en cuero. 

Me acerqué al libro. No lo reconocí como uno de la colección de 
Dolores. Sus páginas amarillentas y su cubierta y lomo desgastados 
daban cuenta de su antigiiedad. Parecía tan viejo como la tierra. 
Cuanto más viejo era el libro, más magia se podía extraer de los 


hechizos. ¿No es eso lo que dicen? No. Me lo acabo de inventar. 

Estaba abierto, desafiándome a leerlo, y así lo hice. 

Algunas partes estaban escritas en latín, algo que aún me costaba 
incluso con mis propios hechizos, así que eso no ayudaba. 

Pero cuando mis ojos se posaron en una palabra familiar, palabras 
familiares, más bien, mi corazón se detuvo. 

Era una maldición. Y la reconocí. 

Moví mis dedos sobre las palabras y leí, 

—Osculum est mortis —traducción: El beso de la muerte. 

—Mierda —Beverly iba a seducir a Silas, se besarían y luego 
mataría al bastardo. 

No me gustaba el tipo. Demonios, se podría decir que incluso lo 
despreciaba, pero solo estaba haciendo su trabajo. No merecía morir 
por seguir órdenes. Tal vez se lo merecía solo un poco. 

¿No se dieron cuenta de que si mataban a Silas, otro agente del 
MIAD ocuparía su lugar y aparecería? ¿No se dieron cuenta de cómo 
esto las hacía ver? Culpables. Y algo más. 

Era peor de lo que pensaba. 

Puse una mano a cada lado del libro. ¿Y dónde estaba Hildo? Si mi 
compañero familiar estaba en la casa, ya habría aparecido, lo que solo 
significaba que se lo habían llevado con ellas. Sabía que los familiares 
podían utilizarse para amplificar el poder de una bruja o como 
conducto, dependiendo del familiar en cuestión. Algunos eran más 
poderosos que otros, al igual que los brujos. 

Maldita sea. Se habían llevado a mi gato. Fruncí el ceño, sin 
apreciar el robo del gato. Pero por lo poco que sabía del gato, 
seguramente le estaba gustando. 

Dejé escapar un largo suspiro. 

—¿Por qué a mí? 

No tenía tiempo para debatir eso. Tenía que detenerlas antes de 
que cometieran un error garrafal y empeoraran una situación muy 
mala. 

Para ello, tenía que encontrarlas. 

—Bueno, no pueden estar tan lejos —murmuré para mí—. Dejaron 
el Volvo, y Beverly odia caminar —lo que significaba que, 
dondequiera que estuvieran, iban a pie. Tenía que estar cerca, a poca 
distancia... 

El cobertizo del jardín. 

Encaja. Sabía que Ruth guardaba allí algunas de sus pociones y 
mezclas cuando se quedaba sin espacio en el aula de pociones. 
También era el lugar perfecto para realizar hechizos ilegales sin ser 
vistas. 

Me precipité hacia la puerta principal. Un escalofrío de excitación 
mezclado con temor me recorrió. Al ponerme las botas, salí corriendo 


hacia el exterior nocturno. 

Llegué a los últimos escalones del porche, corrí a través del camino 
de entrada y giré a la derecha hacia la parte trasera de la casa. 

Solo que alguien me impedía el paso. 

¿Alguien? Una figura con una pesada capa negra se enfrentaba a 
mí. 

La figura era un poco más alta que yo. Su rostro estaba oculto bajo 
la capa. Digo figura porque podría ser un hombre o una mujer. 

Me reí. 

—¿Allison? ¿Eres tú? ¿Intentas asustarme? —me había dicho que 
había contratado a una bruja para que la ayudara a vengarse de mí 
por las maldiciones de Iris—. Siento lo de tus cejas —en realidad no 
—. Sabes, ahora no es realmente el momento de vengarse. Necesito 
encontrar a mis tías. Es una emergencia. Están en problemas. Puedes 
maldecirme todo lo que quieras mañana. ¿De acuerdo? Incluso te 
dejaré dar el primer golpe. 

Sentí un repentino pulso de poder que agitaba el aire, y una 
cadena de energía negra brotó de las yemas de los dedos de la figura. 
Allison era una mujer simio. La única magia que poseía era la 
capacidad de dislocar su mandíbula para meterse todos los plátanos 
que pudiera en su boca a la vez. 

—Vale, no eres Allison. 

La figura se acercó y se quitó la capucha. 

—Definitivamente no era Allison. 

Sus rasgos eran demacrados y curtidos, y lo digo porque era 
innegablemente masculino. Tenía el pelo negro y grasiento que le caía 
hasta los hombros, del tipo que no se había lavado en semanas. Tenía 
un ojo rojo, que brillaba con algo parecido al humor y la emoción. El 
otro ojo era pálido y tenía una cicatriz blanca que le atravesaba desde 
el nacimiento del pelo hasta la mandíbula. Ese ojo parecía arruinado, 
completamente ciego. Otra oleada de energía agitó el aire, volviéndolo 
frío mientras un hilo de la energía rozaba mi piel. 

No. No se trataba de la alta y hermosa rubia simio, aunque tenía 
unos anchos hombros varoniles. El olor a azufre me hizo llorar los 
ojos. 

Y si tuviera que adivinar, diría que se trataba de un demonio. 

Bien por mí. 


E, demonio de la acera me miró fijamente durante lo que 


parecieron minutos, con una mirada espeluznante e inamovible que 
solo podría describirse como del tipo «asesino en serie». No hablo por 
experiencia, por supuesto, pero he visto las películas. Era obvio que 
estaba aquí por mí. Solo que no estaba exactamente segura de por 
qué. 

—¿Ah? —miré fijamente al demonio—. ¿Eres de los otros de los 
que hablaba mi madre? 

Por lo que entendí, la referencia de mi madre a «los otros» era un 
grupo o una facción de demonios que se oponían a la relación que mi 
madre, una bruja mortal, tenía con mi padre, un demonio. Ella me 
había alejado del uso de la magia por mi propio bien, para 
mantenerme a salvo de gente como este tipo de aquí. Mi manipulación 
de la línea ley había atraído la atención de mi padre, y parecía que 
también había atraído el tipo de atención que no debía. 

El demonio no dijo nada. Solo siguió mirándome. Sus ojos rojos me 
miraban, pero no de forma sexual, sino como si estuviera pensando en 
qué parte del cuerpo iba a herir primero. 

—Tu momento de aparecer no podía ser peor —le dije. Se me 
ocurrió que no estaba tan asustada como debería haber estado. Lo que 
probablemente fue un error, ahora que lo pienso. Pero solo estaba él. 
Podía con él. ¿No es así? 

—Eres una abominación —siseó en un español machacado, pero 
pude entenderle perfectamente. 

Me miré y me encogí de hombros. 

—Cielos. Vale, lo admito. Los bocadillos de medianoche y el vino 
están empezando a pasar factura, pero no creía que tuviera tan mal 
aspecto. 

—No puedo permitir que vivas —dijo. 

Mis ojos se abrieron de golpe. 

—Vaya, qué bien. ¿Y quién lo ha decidido? ¿Tú y los demás? Me 
gusta mi vida, muchas gracias. Y no voy a dejar que tú o cualquier 
otro cambie eso. ¿Entendido? 

La expresión del demonio era ilegible. 

—Tú alteras el equilibrio. 

—¿Te refieres a La Fuerza? —me reí. Él no lo hizo. 

Me observó en silencio durante un largo momento. 


—No podemos permitir que los mortales derroquen el orden 
natural de nuestra raza. Eres un insulto para nosotros y nuestra 
especie. Tu propia existencia es una serie de contradicciones. La 
sangre debe ser pura. Todos los bastardos deben ser aplastados. 

¿Acaba de llamarme bastarda? 

—Escucha, Caracortada. ¿Puedo llamarte Caracortada? Genial. Me 
encantaría quedarme a charlar, pero tengo que hacer algo ahora 
mismo —como, por ejemplo, encontrar a mis tías antes de que hagan 
algo insuperablemente estúpido. 

Hice un movimiento, pero me congelé al ver la energía negra que 
salía de sus dedos. 

—Buen truco. ¿Puedes hacerlo de color rosa? 

Inclinó ligeramente la cabeza; su rostro se estiró en una sonrisa 
que hizo que se me erizaran los pelos de la nuca. 

—No es nada personal. Estoy aquí para recoger mi presa. 

Sentí que mis cejas se alzaban. 

—¿Tu presa? —no me gustó cómo sonaba eso—. ¿Te refieres a una 
recompensa? —parpadeé—. ¿Hay una recompensa por mí? —Mierda 
—. ¿Eres una especie de asesino a sueldo... demonio a sueldo? —Bien, 
ahora era el momento de entrar en pánico. 

Podía quedarme y luchar, pero seamos sinceros, realmente no 
quería hacerlo. 

El ojo rojo del demonio brilló, y murmuró algo en un idioma que 
no entendí. Aunque no podía entenderlo, el tono y el significado de 
sus palabras eran tan claros como el día. Eran palabras de odio, 
oscuridad y muerte. 

Recurrí a mi voluntad y estiré la mano para tocar la línea ley más 
cercana. Una oleada de energía me golpeó al responder. Me preparé, 
estiré la mano y tiré de la línea ley hacia mí, sintiendo su poder vibrar 
en mis huesos y doblándola hasta que estuvo a punto de llegar. 

Con una repentina sacudida, el poder de la línea ley tembló y 
luego desapareció, como si la línea se hubiera cortado. 

¿Qué demonios? 

Temblando con una mezcla de miedo y rabia, volví a hacer uso de 
mi voluntad para alcanzar el poder de la línea ley. La sentía 
temblorosa e insegura, me llegaba a cuentagotas, como un grifo 
defectuoso. 

Esto nunca me había sucedido. De algún modo, el demonio me 
impedía utilizar el poder de la línea ley. 

Entorné los ojos hacia el demonio. 

—¿Qué has hecho? ¿Cómo estás haciendo esto? 

Si me estaba impidiendo usar las líneas ley, este demonio no era 
ninguna broma. 

—No puedes escapar de mí. 


Una daga oscura apareció en la mano del demonio. Era negra y 
mate y no devolvía ninguna luz. Nunca había visto una espada como 
esa. Y no me gustó. 

El miedo me impulsó. Tenía prácticamente cero habilidades de 
combate uno a uno. Yo era una bruja. Mis habilidades de combate uno 
a uno consistían en mi capacidad de llorar feo, lo cual siempre 
conseguía que mis rivales huyeran de mí. 

El demonio me había impedido utilizar las líneas ley. ¿Significaba 
eso que no podía usar el poder de los elementos? 

Solo hay una forma de averiguarlo. 

El demonio se abalanzó sobre mí. 

Me puse rígida y me acerqué a los elementos mientras preparaba 
una palabra de poder. Mi pulso se aceleró y sentí un repentino alivio 
ante la oleada de magia, que me puso la piel de gallina. 

Concentré mi voluntad, invoqué la magia de los elementos y grité, 

—;¡Accendo! 

De mis manos extendidas salieron dos bolas de fuego que volaron 
rectas y certeras hacia la cabeza del demonio. 

Caracortada giró, levantando su capa negra como un escudo. 

Las bolas de fuego golpearon al demonio en una repentina ráfaga 
de aire caliente y se extinguieron en un humo chisporroteante. El 
demonio retiró su capa y una pequeña y astuta sonrisa se dibujó en su 
rostro. 

—Voy a disfrutar destripándote, bruja. 

—Vale —dije, muy enfadada—. Así que tienes cierta habilidad con 
esa capa. Pero no te vas a acercar a mí con tu cosa —sí, eso sonó un 
poco raro. 

Yo era una Merlín, maldita sea. Un demonio no me asustaba. 
¿Verdad? 

Un empujón de aire, y Caracortada salió disparado hacia delante 
en un borrón de miembros y capa negra. Se movía como una sombra 
con esa velocidad vampírica que tenía Ronin, lo cual era totalmente 
molesto. 

Apenas tuve tiempo de darme cuenta de lo rápido que mi plan se 
había ido al garete cuando el demonio volvió a acercarse a mí. Adiós a 
invocar mi magia. 

Entonces, ¿qué hace una bruja cuando está metida hasta el cuello 
en la mierda? Lo único que puede hacer. 

Esconderse. 

Me arrojé a un lado y rodé bajo el Volvo, girando mientras lo 
esquivaba, evitando por poco que me alcanzara la daga negra del 
demonio. 

Algo me agarró el tobillo izquierdo. Di una patada, mi pie hizo 
contacto con algo duro. Con suerte, su cara. Mejor aún, sus pelotas. Oí 


un aullido cuando Caracortada se soltó. Revolviéndome, conseguí salir 
de debajo del auto del otro lado. 

Vi un puño borroso, y luego la agonía explotó en mi cabeza 
mientras tropezaba. Maldita sea. Nadie puede prepararte para lo 
mucho que duele recibir un puñetazo en la cabeza. Dolía una 
barbaridad. 

Caracortada estaba de repente a mi lado, con su espada en la 
mano. Mierda. No lo había visto venir. 

—¡Inspiratione! —aullé, tirando de los elementos, mientras 
fragmentos de energía roja salían disparadas de mi mano. 

Golpeó. 

Caracortada aulló de dolor mientras la energía roja se enrollaba a 
su alrededor como una cuerda. Pero con un movimiento de su capa, 
como el de la capa de un torero español, chisporrotearon y estallaron 
y se redujeron y luego... murieron. 

—Creo que te odio —le dije. 

Y luego corrí. 

No era una tonta. Si no podía alejar mi trasero con una línea ley, y 
mi magia era inútil con él, mi mejor curso de acción era entrar en la 
casa. 

Los demonios no podían entrar en la Casa Davenport, excepto mi 
padre, por supuesto. La multitud de guardas y hechizos lo hacían 
imposible. No podían penetrar en ella sin sufrir su verdadera muerte. 

Llegué a la pasarela de losas y corrí hacia la casa. No me 
caracterizaba por mi gran velocidad de sprint, pero con una buena 
dosis de adrenalina, me sorprendí a mí misma. 

El porche saltó a la vista. Ya casi está... 

Grité cuando un dolor punzante estalló en la parte posterior de mi 
cabeza al recibir otro golpe. Caí de rodillas, con la vista nublada. 

Esto había ido de mal en peor en cuestión de segundos. 

La oscuridad brilló en lo profundo de mi mente y sentí que mis 
fuerzas se debilitaban. No estaba en condiciones de luchar, pero tenía 
que hacerlo. 

Caracortada se acercó a mí, blandiendo esa maldita espada suya. 

—¿A dónde crees que vas, bruja? —se burló. 

—A casa —respondí; no tenía sentido mentir. Me levanté de un 
empujón, lo que hizo que la cabeza me martilleara aún más. ¿Dónde 
está el Tylenol cuando lo necesito? 

El demonio hizo una mueca y luego saltó. Pero ya lo había 
previsto. No era precisamente imprevisible. 

Tirando de los elementos, esquivé y giré. 

—¡Inflitus! —grité y descargué una ráfaga de fuerza cinética 
directamente en sus entrañas. 

Me caí de culo por el impacto, pero qué importaba. Funcionó. 


El demonio se echó hacia atrás con un gruñido, aterrizó con fuerza 
y se golpeó la cabeza contra la pasarela de losas. La daga se le escapó 
de las manos. 

Jadeando, me puse en pie. 

—No eres tan invencible, ¿verdad? Imbécil. 

No tenía ni idea de si podía matar a un demonio. Nunca tuve el 
placer. Pero después de ver a Carrie, la esposa del Coleccionista de 
Almas, y el dolor que sufrió a manos del ángel Malak, sabía que 
podían sentir dolor. Y pensaba darle mucho, mucho dolor. 

En un abrir y cerrar de ojos, el demonio volvió a hacer un elegante 
trabajo de capa y se puso en pie. Una bruma gris oscura brillaba 
alrededor de sus manos, solidificándose a medida que sus dedos 
manipulaban su magia demoníaca, y sus labios se movían, dándole 
fuerza. El olor a azufre era fuerte, casi haciendo que me ahogara. Una 
fea sonrisa de anticipación se apoderó de él, ampliándose mientras 
sostenía el comienzo de la energía demoníaca de quién sabía qué. 

Oh... mierda. 

Caracortada lanzó su magia demoníaca hacia mí. Su puntería era 
perfecta, no es una sorpresa. Pero yo estaba preparada. Puede que no 
sea capaz de vencerlo, pero seguro que puedo contornearlo. 

Reuniendo de nuevo mi voluntad, grité: 

—;¡Protego! 

Un escudo de protección en forma de esfera se desplegó sobre mi 
cabeza. 

La energía demoníaca golpeó mi esfera y me agaché. Me encontré 
de rodillas, con la parte superior de mi pelo chisporroteando cuando 
la energía atravesó las capas de mi escudo de protección. El vapor se 
enroscó desde donde una masa espumosa de aspecto maligno se 
deslizó por el borde de mi esfera. Golpeó la nieve, haciendo un 
agujero en el suelo. 

Maldita sea. Podría haber sido yo. 

Y entonces ocurrió lo obvio. 

Mi burbuja de protección se deformó y estalló. 

Fantástico. 

Frenética, me puse en pie de nuevo, con una palabra de poder en 
los labios. Algo se movió en mi visión periférica. Giré. Una cadena de 
energía negra venía directamente hacia mí... de nuevo. Esta noche era 
una chica con suerte. 

No había forma de que pudiera dejar atrás a este tipo o superar su 
magia demoníaca. Y el uso de mis palabras de poder me estaba 
pasando factura. Mi magia tenía un límite, por no mencionar que los 
dos gigantescos golpes en la cabeza que había recibido no ayudaban 
precisamente a mi situación. 

Con los ojos muy abiertos, me quedé mirando por un momento, 


atónita, mientras el hilo de energía negra se acercaba cada vez más a 
mi cabeza. 

—¡Ventum! 

Una ráfaga de viento se precipitó y se abalanzó sobre la magia del 
demonio, enviándola lejos. Golpeó un poste eléctrico con una 
explosión de electricidad verde y blanca. 

Pero todo había sido un truco. Una distracción. 

En esa misma fracción de segundo, una mancha negra me derribó. 
La agonía se disparó cuando un dolor abrasador brotó del lado 
derecho de mi cintura. OÍ un grito, mi grito, mientras caía, y el dolor 
del hueso de la cadera me hizo rechinar los dientes. 

Algo caliente y húmedo goteaba de mi costado. Y cuando levanté 
la vista, vi una mancha roja en la espada del demonio mientras la 
envainaba en algún lugar de su cintura. 

Presa del pánico, rodé y me impulsé sobre las rodillas mientras se 
me escapaba un grito. Volví a caer sobre la nieve, con una respiración 
superficial y agitada, como si tuviera un ataque de asma. No había 
suficiente aire. Cada músculo de mi cuerpo ardía. Me estaba 
tambaleando. ¿Qué estaba pasando? 

Sentí que mi corazón latía con fuerza en el lugar donde la daga del 
demonio me había perforado la piel y sentí el dolor punzante del 
profundo corte. 

Y entonces ocurrió lo más extraño. 

Caracortada se levantó y se fue. 

Me quedé mirando, con la mandíbula en algún lugar de mi centro, 
mientras el sicario demoníaco del Mundo de las Tinieblas caminaba 
por Stardust Drive y desaparecía en la fría noche. 

Era un asesino a sueldo, un demonio a sueldo, así que ¿por qué no 
había terminado el trabajo? 

Mi estómago se retorció en un espasmo de náuseas. Rodé hacia un 
lado mientras vomitaba. Luego llegó la fiebre del siglo. 

Mi piel ardía mientras el sudor brotaba de todos los poros de mi 
piel. Me convulsioné. Mi cuerpo no era el mío, ya que se retorcía 
como un caos. Gracias al caldero Marcus no estaba aquí para ver esto 
porque sería vergonzoso. 

Marcus... 

Durante un rato, solo hubo náuseas y un constante aumento del 
dolor. La oscuridad estaba cerca. Apenas podía mantener los ojos 
abiertos. Sabía lo que era esto. Y sabía por qué lo había hecho. 

Me apuñaló y se fue porque su espada estaba cubierta de veneno. 
No se podía hacer nada más. La muerte venía por mí. Estaba cerca. Iba 
a morir. 

Lo último que oí fue el sonido de pasos pesados, y mi mundo se 
volvió negro. 


M is sueños eran oscuros y eternos. 


La muerte llenaba mi cabeza y los gritos llenaban mis oídos. No 
estaba segura de si los gritos los hacía yo o no. Simplemente estaba 
ahí y era infinito. Yacía en un ataúd, creo. Algo plano y duro me 
presionaba la espalda. Y tenía frío. Mucho frío. Como si me hubiera 
desnudado y hubiera caído a través del fino hielo de un estanque. 

El miedo tiene diversas formas y tamaños, incluso en los sueños. 
Yo estaba experimentando dos en ese momento. El miedo que me 
tenía inmovilizada y el miedo que me tenía gritando. Los sueños son 
divertidos en ese sentido. 

—No demasiado o la matarás —dijo una voz severa en mi sueño. 

—No puedo trabajar mientras me gritas —vino otra voz, un poco 
más fuerte esta vez, y espesa de miedo—. Muévete. Necesito espacio. 

—Déjame hacerlo —dijo una tercera voz. 

—Apártate de mi camino —oí el sonido de una fuerte bofetada en 
la piel —. ¡O te quedarás calva durante un año! 

Sentí que mi cabeza se desviaba hacia delante y algo cálido contra 
mis labios. Algo caliente, un líquido, bajó por mi garganta. 

Algo no estaba bien. Algo estaba constriñendo mis vías 
respiratorias. Me iba a ahogar mientras dormía. 

Presa del pánico, me aferré a mi voluntad y me obligué a 
despertarme. La niebla del sueño se disipó. Y en ese momento supe 
que lo que estaba experimentando no era un sueño. 

Abrí los ojos. Tres rostros me miraban fijamente. 

—¡Ha abierto los ojos! —Ruth dio una palmada, con los ojos llenos 
de lágrimas. 

Dolores se acercó hasta que su nariz casi rozó la mía. 

—¿Tessa? ¿Puedes oírme? 

Asentí con la cabeza, justo cuando mi cuerpo empezó a 
convulsionar. Jadeando, una ola de frío me golpeó de nuevo, y me 
contraje de dolor. Una parte de mí deseaba volver a estar en ese 
sueño. Cualquier cosa era mejor que esto. Me estaba muriendo por 
dentro. El veneno que recubría la espada del demonio me estaba 
matando. 

Beverly me apretó la mano en la cabeza mientras mi cuerpo se 
sacudía como si estuviera montando un bronco en un rodeo. 

—Sigue estando mal. Ay, chicas. Estoy muy preocupada. No se ve 


bien. 

—No entiendo —gimió Ruth, con el miedo en su voz—. La he 
cosido. El corte ni siquiera era tan profundo, y no ha tocado ningún 
órgano importante. No debería tener tanta fiebre. Debería mejorar o, 
al menos, no empeorar. 

—Dale un poco más del tónico curativo —ordenó Dolores. 

Haciendo lo que le dijeron, Ruth levantó cuidadosamente mi 
cabeza y me puso una taza en los labios. 

—Bébete esto. Está lleno de cosas buenas. Aceite de orégano y 
romero. Te ayudará a combatir la infección y te hará sentir mucho 
mejor —sonrió, aunque sus ojos estaban tristes y preocupados. 

Tragué, bueno, intenté tragar, pero como mi cuerpo se agitaba, el 
aceite de orégano de Ruth se derramó más por mi frente y mi cuello. 
Sin embargo, pude lograr meterme un poco en la boca. 

El tónico era cálido y bienvenido. Sentí su efecto en cuanto bajó 
por mi garganta, llenando mi cuerpo de un calor relajante. El aroma 
de la magia de la tierra llenó mi nariz mientras llenaba mi cuerpo. Lo 
sentí en mi mente, lo sentí fluir a través de mí, vibrando con la 
corriente de la magia de la tierra en bruto. El pozo de energía giraba y 
sanaba. Poco a poco, mi pulso se relajó y se calmó. Mi respiración 
llenó mis pulmones con un movimiento suave y tranquilo. Todavía me 
dolía el cuerpo como si Dolores me hubiera atropellado 
accidentalmente con el Volvo, y la fiebre seguía ahí junto con el frío, 
pero no era un cadáver. Todavía no. 

Una vez que las convulsiones disminuyeron, parpadeé y miré a mi 
alrededor. Estaba en la casa Davenport, en la cocina. Sentí la suavidad 
de la madera contra mi espalda y me di cuenta de que estaba tumbada 
sobre la mesa de la cocina. 

Algo suave me rozó el costado de la mejilla y giré la cabeza para 
mirar a un gato negro. 

—¿Cómo te sientes, chica? —preguntó Hildo. La preocupación en 
su voz hizo que mis ojos ardieran—. ¿Recuerdas quién te hizo esto? 

—¿Fue Allison o esa bruja que dijiste que trabajaba para ella? — 
preguntó Beverly. 

Ruth golpeó su cadera en mi otro lado. 

—¿Fue una maldición? ¿Recuerdas lo que dijo? ¿Las palabras que 
usó? 

Sacudí la cabeza y forcé la poca energía que tenía para formar una 
sola palabra. 

—Demonio —maldita sea, mi voz era áspera y sonaba igual que 
cuando tenía ochenta años. 

—¿Demonio? —dijeron mis tres tías a la vez. 

Asentí con la cabeza, sintiendo que otra ola de fiebre me azotaba. 
Respirando entrecortadamente, dije, 


—Apuñalada. 

—Sí —Dolores exhaló—. Vimos la sangre. ¿Por qué te atacó el 
demonio? 

Porque soy una abominación, quise decir, pero solo logré 
pronunciar, 

—Matar. A mí —cada palabra requería una enorme cantidad de 
energía, y sentí que volvía a caer en la oscuridad. Estaba cansada. 
Muy cansada. Mis párpados revoloteaban, el peso de ellos era 
demasiado para mantenerlos abiertos como si estuvieran recubiertos 
de plomo. 

—No cierres los ojos, Tessa —me instó Ruth—. No puedes 
quedarte dormida. Dormir sería muy, muy malo. ¿Entiendes? Si lo 
haces, puede que nunca te despiertes. 

Mis ojos se abrieron de golpe mientras la miraba fijamente. Le hice 
un gesto con la cabeza. Iba a intentar no dormir, por ahora. Pero si no 
hacían algo rápido, no creía que pudiera mantenerlos abiertos mucho 
más tiempo. 

Sentí un tirón en mi mano izquierda cuando Beverly la tomó con la 
suya. 

—Estás toda húmeda y caliente. 

¿Caliente? Me sentía como si estuviera sentada en un congelador. 

Parpadeé mirando a Beverly, apoyada en la mesa de al lado y con 
un aspecto espectacular en la penumbra. Las sombras acentuaban los 
ángulos perfectos de su rostro impecable. Ruth estaba apoyada en mi 
otro lado, mordiéndose las uñas, mientras que Dolores tenía la cabeza 
baja, pensativa, preocupada por mí. 

—¿Por qué no le hace efecto el tónico de Ruth? —comentó 
Beverly, con una voz aguda y muy distinta a la suya—. Ya debería 
estar en pie. O al menos la fiebre debería haber desaparecido. 

Ruth se encogió de hombros, con aspecto derrotado. 

—No lo sé. Puedo intentar duplicar la dosis. Esta vez añadiré más 
extracto de ajo y más miel. Oh. Tengo un poco de la infusión de 
albahaca que me quedó de cuando Karen Root tuvo neumonía. Puedo 
probarlo también. 

—Espera —Dolores se golpeó la cadera con la mesa de la cocina 
mientras se acercaba a mí—. Muéstrame su herida de nuevo —ordenó 
—. Vamos a hacerla rodar sobre su lado izquierdo. 

Juntas, las tres brujas me hicieron rodar suavemente. Sentí que 
unos dedos cálidos me rozaban la piel y el tirón de mi jersey cuando 
me lo subían por la espalda. 

—Caldero, sálvanos —gritó Beverly. 

Oí el distintivo golpe de alguien que se tapaba la boca para no 
gritar. Probablemente Ruth. Y entonces oí la aguda respiración de 
Dolores. Eso nunca era bueno. 


—¿Qué? —conseguí resoplar, aunque tratar de mantenerme 
despierta estaba resultando agotador. Me di otros cinco minutos antes 
de desmayarme. El hecho de que estuviera mirando a una silla y no a 
lo que fuera que las tenía asustadas era malo. Debería entrar en 
pánico, pero no había mucho espacio en mi mente para nada más que 
para dormir. Dormir para acabar con la fiebre y el dolor. 

—Déjame ver —Hildo saltó por encima de mí y sentí su ligera 
pisada mientras se acercaba a mi espalda. 

—Ahora sabemos por qué las pociones curativas de Ruth no 
funcionan —dijo Dolores—. Esta es la razón. 

—¿Qué es eso? —oí preguntar a Beverly, seguida del sonido de sus 
tacones arañando el suelo de madera, como si se hubiera alejado un 
paso de lo que estaban mirando. Ah, sí, a mí. 

—Ruth, ¿has visto alguna vez algo así? —preguntó Dolores, con la 
voz llena de preocupación. 

Odiaba que estuvieran hablando de mí como si no estuviera allí. 
Pero no es que pudiera mantener una conversación. Me esforcé y 
luché contra la fuerza del veneno. Pero cada vez me hacía más 
susceptible a él, más vulnerable. 

Sentí que unos dedos cálidos me apretaban la herida, haciéndola 
arder de nuevo, y grité de dolor. 

Ruth estuvo a mi lado en un segundo. 

—Lo siento mucho, Tessa —su cara estaba sonrojada mientras me 
frotaba el hombro—. Pero tenía que mirar si había pus. 

—Es negro. Nunca he visto pus negro —llegó la voz de Beverly 
desde detrás de mí, muy lejos, como si estuviera en el salón. 

¿Pus negro? Dios mío, me estaba muriendo seguro. 

—Sí, es negro —insistió Dolores—. ¿Has visto esto antes? 

Ruth se apartó de mi lado. 

—Bueno, ¿ves todas esas venas oscuras alrededor del corte? Eso 
parece una septicemia. Envenenamiento de la sangre. Ocurre cuando 
una infección bacteriana entra en el torrente sanguíneo —hubo una 
pausa—. Pero esto es diferente. 

—.¿Por el pus negro? —preguntó Dolores. 

—Sí. Y mis tónicos lo habrían curado en poco tiempo. 

—Entonces, la espada de ese demonio estaba envenenada — 
concluyó Dolores. Bien, se estaban dando cuenta. Pero no lo 
suficientemente rápido—. Si sabemos qué veneno se usó, podemos 
curarla. ¿Verdad? ¿Encontrar el antídoto? 

—Sí —respondió Ruth—. ¿Pero qué veneno? Tendré que tomar una 
muestra de su pus. Y luego tendré que probarlo con todos los venenos 
conocidos. Podría llevar un tiempo. 

—¿Cuánto tiempo? —preguntó Beverly. 

—Unas horas. 


—¡Unas horas y Tessa estará muerta! —gritó Dolores—. Nunca lo 
logrará. Mírala. Se está muriendo. Si no encontramos algo en los 
próximos minutos, va a morir. 

Oh, genial. Aún mejor. 

—¿Tienes una idea mejor? —aulló Ruth. Hombre, nunca había 
escuchado su voz así. No quería que empezaran a pelearse por mi 
culpa. 

Oí el sonido de los clavos raspando la tapa de madera. 

—Oh-oh —llegó la voz de Hildo—. Ya sé qué es eso —me esforcé 
en estar alerta para escuchar más—. Lo he visto antes. Es el veneno de 
la espada de la muerte de un demonio. 

¿Espada de la muerte? Nunca había oído hablar de ella. Cerré los ojos 
mientras otra ola de mareo me sacudía. 

—¿Una espada de la muerte? —dijo Beverly, un poco más cerca 
esta vez—. No me gusta cómo suena eso. 

Dolores dejó escapar un largo suspiro. 

—Tal vez la palabra muerte dice algo. 

—¿Sabes cómo curarla? ¿Qué veneno es este? —preguntó Ruth, 
con la voz alta por la esperanza y con evidente tensión. 

—No —respondió el gato—. Pero su padre sí. 

—¿Obiryn? —oí decir a Dolores. 

—Sí —respondió el gato—. Me dijo que su padre era un demonio. 
Esto está más allá de su habilidad, no se ofendan. Solo un demonio 
puede ayudarla ahora. Tienen que encontrarlo y traerlo aquí. Y más 
vale que lo hagan rápido —dijo Hildo, con la voz cada vez más débil 
—. Si no llega aquí en los próximos cinco minutos, Tessa no 
sobrevivirá. 

No lo iba a lograr. 

Sentí una débil necesidad de reírme, y una sonrisa me invadió. Por 
alguna extraña razón, la idea de morir me parecía divertidísima. Cedí 
a mi deseo de reírme. Sí, me estaba volviendo loca. 

—¡Mírala! Está delirando —gritó Beverly—. Tenemos que darnos 
prisa. 

—=Es la infección —dijo Ruth—. Está perdiendo la cabeza por ello. 

Respiré con dificultad y dejé escapar otra risa baja. Y otra. 

—Bien. ¿Cómo hacemos esto? ¿Como en un círculo de invocación? 
—preguntó Dolores—. Sabemos su nombre. Eso puede funcionar. 
¿Quién puede trazar un círculo en unos minutos? 

—Tengo una idea mejor —oí el chasquido de los tacones de 
Beverly en el suelo de madera y luego el chirrido de las bisagras al 
abrirse una puerta. 

—oObiryn, cariño —gritó Beverly. ¿Estaba en el sótano?—. Te 
necesitamos. Tessa te necesita. Tiene problemas. Está enferma. No... se 
está muriendo. Ha sido apuñalada por la espada de la muerte de un 


demonio. Por favor, ven. 

Hubo una larga pausa y luego, 

—No creo que eso haya funcionado. Ruth, ponte de rodillas y 
empieza a dibujar un círculo ¡Oh! 

—Hola, Beverly —llegó la voz de mi padre—. ¿Dónde está? — 
podía oír la preocupación en su tono. 

—Aquí —dijo Dolores. 

El sonido de los zapatos moviéndose por el suelo me estremeció, y 
entonces me encontré mirando un par de ojos plateados luminosos, 
situados dentro de un rostro apuesto con pelo oscuro y canoso y una 
barba meticulosamente recortada. 

—Papá —logré decir. 

—No hables. Guarda tus fuerzas —me tranquilizó. 

—¿Puedes ayudarla? —Ruth apareció junto a mi padre. 

—Sí —respondió con absoluta convicción—. Me has llamado justo 
a tiempo. Pero debo advertirte. Va a ser... difícil. Tessa sufrirá mucho 
antes de mejorar. Tienen que prepararse. 

—Podemos manejarlo —el tono de Dolores era a la vez decidido y 
ansioso—. ¿Qué vas a hacer? 

Se enderezó y dijo, 

—Tengo que desangrarla. Desangrar el veneno de su cuerpo. 

Oh, qué bien. 


Io 


N ale, no es lo que esperaba oír, pero... adelante. 


—¿Y entonces? —escuché a Hildo preguntar. 

—Entonces... —mi padre exhaló, su voz firme y para nada la de un 
hombre que estaba a punto de desangrar a su única hija—. Tengo que 
darle un poco de mi sangre. 

—¿Como una transfusión? —preguntó Ruth. 

—Sí, exactamente. Mi sangre actuará como una cura para la 
infección. Se unirá al veneno y evitará que sea absorbido por su 
sangre. Voy a necesitar la ayuda de ustedes. 

—Sí, por supuesto —dijo Dolores—. Haremos cualquier cosa por 
nuestra Tessa. 

Ruth apoyó las manos en las caderas, con el rostro decidido. 

—¿Qué necesitas que hagamos? 

—Necesitaré una olla grande para la sangre infectada —respondió 
mi padre—. Una vía intravenosa, una bomba, tubos, catéteres. 
¿Tienen eso aquí? 

—Sí, lo tengo —respondió Ruth, lo que me sorprendió—. Vuelvo 
enseguida —oí el golpeteo de sus pies descalzos cuando salió 
corriendo de la cocina. 

—Te traeré la olla —vi a Dolores entrando en la cocina. Volvió con 
un gran recipiente de acero inoxidable. 

—Tessa —la cara de mi padre estaba de nuevo junto a la mía—. 
Voy a cortar los puntos alrededor de tu herida. Vas a sentir algo de 
presión. Necesito sacar el veneno. Me temo que va a doler. Pero hay 
que hacerlo. ¿De acuerdo? 

Asentí con la cabeza. 

—Sí —jadeé. 

—Bien—mi padre se apartó de mi lado y se movió alrededor de la 
mesa para llegar a donde mi espalda estaba expuesta—. Allá voy. 

Hildo apareció en mi línea de visión. Sus bigotes me rozaron la 
cara cuando se acercó y se sentó a mi lado. Nervioso, su cola se agitó 
detrás de él. 

—Vas a sentir que te hierve la sangre, que tus entrañas arden y 
quieren salirse por los poros. Vas a sentir que tus intestinos van a 
subir y vomitar por tu garganta, ahogándote. 

Qué bien. Al menos podía contar con él y su sinceridad. 

Podía sentirme girando, cayendo en la oscuridad una vez más, la 


cocina a mi alrededor apagándose lentamente. Mi temblor empeoraba 
a medida que el tónico curativo de Ruth era consumido por el veneno 
de la espada. 

—¡Rápido! No sobrevivirá —oí gritar a Beverly, pero estaba 
demasiado cansada para preocuparme. 

Sentí un repentino tirón en la piel donde me habían apuñalado y 
luego tirones y tirones de dolor. 

Me eché hacia atrás mientras un dolor abrasador me recorría el 
cuerpo. El veneno de la espada, una furia sin sentido, se impregnó en 
mi cuerpo. Grité de agonía cuando el efecto completo del veneno me 
atacaba una y otra vez. Hice un gran esfuerzo con lo que quedaba de 
mi mente y traté de ver más allá del dolor, de formar otro 
pensamiento y demostrar que aún no estaba muerta. Sintiendo el 
dolor, sentí que mis entrañas empezaban a arder. Sentí que el veneno 
de la espada me envolvía, mi alma, y aun así me quemaba. La 
sensación de que mis entrañas se derretían se hizo más fuerte. Sentí el 
veneno de la espada desde mi lado, caliente y odioso. Un olor pútrido 
a carne podrida y azufre llegó hasta mí. ¿De dónde venía eso? Ah, sí. 
De mí. 

Ardía, vicioso y eterno. No pude pensar lo suficientemente rápido. 

—Arat h“uktak reyaudri —murmuró mi padre, con una voz gutural 
y ajena a mí. Un lenguaje demoníaco. 

El aire se agitó y chisporroteó de energía. Mi corazón se agitó 
locamente en mi pecho, los vellos de mi nuca se erizaron y se pusieron 
de punta. Sentí que una ola de energía me invadía, fría y familiar. 
Magia demoníaca. 

Mi cuerpo temblaba, y la misma energía fría me recorría ahora, 
casi como una oleada de adrenalina por mis venas. Se movía a través 
de mí, ajena y fría como un débil dolor. 

Y entonces sentí un pinchazo en mi brazo derecho como una aguja. 
Algo cálido y agradable entró en mi cuerpo, y me sentí caliente por 
primera vez desde el ataque con el demonio. Algo así como 
sumergirme en un jacuzzi, sin la bebida en la mano. 

Un viento repentino me rozó la cara, llevando el aroma del azufre, 
no repugnante como antes, sino más suave y tolerable. Mi piel se 
pinchó mientras la energía fluía con una agudeza inusual. 

Al cabo de un momento, el dolor de mi cuerpo disminuyó y, con 
un último tirón, se detuvo por completo, como si nunca hubiera 
estado allí. Después de lo que me pareció una eternidad, la presión 
alrededor de mi herida desapareció. 

—¿Funcionó? —llegó la voz ansiosa de Dolores desde algún lugar 
detrás de mí, justo cuando sentí otro pinchazo en el brazo y luego 
nada. 

—Sí, creo que sí —respondió mi padre—. Ya no hay rastro del 


veneno en ella. Pero Tessa nos lo dirá. 

Parpadeé cuando Ruth, Beverly, Dolores, Hildo y mi padre 
aparecieron en mi línea de visión, con sus rostros ansiosos y sus 
cuerpos tensos. 

—¿Tessa? ¿Cómo te sientes? —Ruth me apretó la mano en la 
frente y vi el alivio inmediato en su rostro—. Gracias al caldero. Le ha 
bajado la fiebre. 

Sonreí a pesar de la sensación de náuseas que aún tenía en mí, 
aunque ahora parecía manejable. La cara sonriente de Ruth le podía 
hacer eso a una persona. Su espíritu alegre era contagioso. 

Respiré profundamente. 

—Como si me hubiera tragado un ácido. Pero mejor. Mucho mejor. 
Gracias. Si no me hubieran encontrado cuando lo hicieron, ya estaría 
muerta —traté de no pensar en ello, pero ahí estaba. Sin mis tías, 
habría sido una desahuciada. Esta vez de verdad. 

La idea de no volver a ver a Marcus me hizo apretar las entrañas, 
como si volviera a llevar esa ropa interior de Spandex, y eso era un 
pensamiento aterrador. 

—Vamos a ponerte en una silla —ordenó Ruth—. Necesitas comer 
para reponer fuerzas—. Tanto Ruth como Dolores me ayudaron a 
levantarme de la mesa y me sentaron en una de las sillas. 

A un lado había unos tubos largos conectados a un soporte de 
suero. Al lado, en el suelo, había un gran cuenco de acero inoxidable, 
cubierto casi por completo de un líquido negro que se parecía mucho 
al aceite. El veneno de la espada del demonio. 

—Maldición. ¿Todo eso estaba en mí? —Asco. Totalmente 
asqueroso. La cocina olía enfermizamente dulce, y mis ojos se aguaron 
ante el hedor de la podredumbre. Se necesitó un inmenso autocontrol 
para no vomitar. 

Ruth me sorprendió mirando el líquido negro. 

—Me desharé de eso —cogió el cuenco que contenía aquella vil 
sustancia junto con el suero y el tubo y desapareció por el pasillo. No 
sé qué haría con el veneno, y no me importaba que lo tirara por el 
retrete. Aunque estaba bastante segura de que tendría que deshacerse 
de él adecuadamente, fuera lo que fuera. 

Beverly se dejó caer en una silla a mi lado, con la cara enrojecida y 
una gran copa de vino tinto en la mano. 

—Todo este estrés no es bueno para mi cutis —dijo y tomó un gran 
sorbo de vino. Con la mano que tenía libre, se tiró de la piel de la 
frente—. Soy demasiado joven para tener arrugas —me miró y dijo—-: 
Es increíble. ¿Verdad? 

Me encogí de hombros. 

—¿Qué cosa? 

Beverly me dio una vibrante sonrisa, con los ojos brillantes. 


—Que, incluso bajo tanta presión, sigo teniendo un aspecto 
condenadamente bueno —añadió con una carcajada. 

Apreté los labios, sin saber cómo responder a eso. Decidí no 
hacerlo. 

Hildo saltó a mi regazo. 

—Me alegro de que no hayas muerto. 

—Yo también. 

—Eres una bruja dura —dijo el gato—. Me recuerdas a la vieja 
bruja Agatha Harper. Fui su familiar durante ochenta años. Una vieja 
dura, ya sabes. Y más mala que un tejón con esteroides. Adoraba a esa 
vieja bruja —se acomodó y comenzó a ronronear. Pasé mis dedos por 
su sedoso pelaje, lo cual era sumamente terapéutico, y agradecí 
tenerlo conmigo. 

Ruth reapareció en la cocina, con las manos en la espalda mientras 
se ataba un delantal en la parte delantera con las palabras escritas en 
negrita: BRUJA POR NATURALEZA. PERRA POR ELECCIÓN. 

—Voy a calentar la sopa de verduras que hice ayer —dijo mientras 
sacaba una gran olla de hierro de la nevera y la ponía en el fuego—. 
Necesitas hidratar tu cuerpo, y le dará un buen empujón a tu sistema 
inmunológico. También te devolverá la energía. 

Solo pensar en su fabulosa sopa me hizo salivar. Maldición, no me 
había dado cuenta del hambre que tenía. 

Suena muy bien. Gracias, Ruth —le dije, y ella se giró y me 
sonrió, con una cuchara de madera rosa en la mano, que agitó como si 
fuera una varita mágica. Tal vez lo era. 

Es cierto que ya me sentía mejor, pero aún me sentía débil, como si 
acabara de salir de un resfriado. La sopa era justo lo que necesitaba. 

Me encontré con la mirada plateada de mi padre. 

—Gracias por salvarme el culo por segunda vez. Deberían 
premiarte como padre del año. 

Mi padre sonrió, pero pude ver las líneas de preocupación 
grabadas alrededor de sus ojos y su boca. Parecía más pálido que de 
costumbre mientras se pasaba los dedos por su corta barba, un gesto 
que, según entendí, hacía cuando estaba ansioso o preocupado. 

—¿Puedes decirnos qué ha pasado? —mi padre se bajó la manga 
de la camisa blanca donde supuse que tenía un catéter en el brazo. 
Sacó una chaqueta azul marino de una de las sillas y se la puso. 

Se me ocurrió entonces que acababa de recibir una dosis de la 
sangre de mi padre. Siendo su hija biológica, ya tenía algo, pero ahora 
tenía más. Era diferente. No pude evitar preguntarme si me haría 
diferente de alguna manera... o quizás más fuerte. 

—Sí, a mí también me gustaría saberlo —Dolores sacó la silla que 
estaba frente a la mesa y se sentó—. ¿Qué hacía un demonio en medio 
de Hollow Cove? ¿Y en nuestra calle? ¿Y por qué, por el caldero, 


decidiste enfrentarte a él tú misma? 

—No es que tuviera elección —tomé aire y dije—: Bueno, salí a 
buscarlas —miré a mis tías, tratando de ver algo de culpa allí, pero no 
encontré ninguna. Solo expresiones de preocupación dirigidas a mí. 

Beverly levantó una ceja y acomodó su copa de vino. 

—¿Buscándonos? ¿Por qué? 

Contemplé si mencionar o no nuestro problema con Silas al tener a 
mi padre aquí y decidí que no me correspondía compartir ese secreto. 

—No importa —dije, sacudiendo la cabeza—. El demonio estaba 
aquí porque me estaba buscando. 

—Y te encontró —Beverly tomó otro trago de su vino. 

Dolores frunció el ceño al ver a su hermana. Me miró a mí. 

—¿Pero por qué a ti específicamente? ¿Dijo por qué quería 
matarte? ¿Envenenarte con esa espada? 

— Aquí viene la parte divertida —les dije. Esperé un momento para 
captar toda su atención, incluso esperé a que Ruth se diera la vuelta, 
con la cuchara rosa preparada—. Al parecer, alguien quiere matarme. 

Mi padre siseó algo en otro idioma. Se paseó por la cocina, 
pasándose los dedos por el pelo. 

La preocupación dibujó la larga cara de Dolores. 

—Creo que yo también necesitaré un trago —se levantó 
bruscamente de su asiento, cogió una copa de vino del armario, cogió 
la botella de vino que Beverly había abierto y volvió a sentarse. 

Ruth arrugó la cara e hizo círculos en el aire con su cuchara. 

—Eso suena muy mal. 

—¡No! ¿Tú crees? —espetó Dolores, haciendo que Ruth 
entrecerrara los ojos hacia ella—. Nunca me había dado cuenta de que 
existen los sicarios demoníacos —continuó y terminó de servirse el 
vino. 

—Yo tampoco —acaricié la parte superior de la cabeza de Hildo, 
sonriendo mientras el gatito cerraba los ojos. 

El aroma de la sopa minestrone de Ruth flotaba en el aire. Al cabo 
de unos instantes, me puso delante un cuenco de sopa humeante y 
deliciosa, con la cuchara apoyada en el lateral del cuenco invitándome 
a cogerla. 

—¿Pan recién hecho con eso? —me preguntó, con su rostro 
sonriente mirándome. 

Asentí con la cabeza. 

—Ponle mucha mantequilla, por favor —respondí, haciendo que 
Hildo resoplara. Me di cuenta de que el exceso de mantequilla 
obstruiría definitivamente algunas arterias, pero casi había muerto 
esta noche. Me merecía un extra de mantequilla. Además, ¿no eran el 
pan, la mantequilla y el vino los elementos esenciales de la vida? 
Bueno, lo eran para mí. 


Un momento después, era dueña de dos rebanadas de pan casero 
cubiertas con una gruesa capa de mantequilla. Qué rico. Esta chica 
estaba en el cielo. 

Hildo se había acercado al borde de la mesa, mirando mi pan como 
un triste y hambriento gato callejero. Ese tipo de talento le valdría el 
papel protagonista en la nueva versión de Disney de Los Aristogatos. 
Arranqué un trozo y se lo di. 

Luego, fue mi turno así que devoré el pan como un animal 
hambriento. La combinación de mantequilla y pan hizo que mis 
papilas gustativas bailaran música disco antes de tragar. 

—Ruth —murmuré—. ¿Te he dicho alguna vez que eres la mejor 
cocinera del mundo? 

Las mejillas de Ruth se pusieron muy rojas. 

—Oh —se encogió de hombros, mirando hacia abajo, aunque su 
sonrisa se extendía de oreja a oreja—. No seas tonta. Esto no es nada. 

No era nada. Todo lo contrario. Era el cielo en mi boca. 

Beverly se recostó en su silla con el ceño fruncido. 

—A los sicarios se les suele pagar por sus servicios. Entonces, 
¿quién lo contrató? 

Me encogí de hombros, cogí la cuchara, tomé mi primera 
cucharada de sopa y sentí cómo el calor se hundía en mí. 

—Supongo que serían esos otros que mi madre me había 
mencionado antes. Me quieren muerta —miré a mi padre para ver si 
había llegado a la misma conclusión que yo, pero estaba mirando a 
sus pies, marchando por la cocina con la cara torcida por la furia. 

—Obiryn, ¿quieres sentarte? —ordenó Dolores, habiendo captado 
mi mirada mientras se frotaba las sienes—. Tu forma de andar me está 
dando dolor de cabeza. 

Funcionó. 

Mi padre acercó una silla a mi otro lado, con las piernas inquietas. 
Su rostro estaba definitivamente más pálido, resultado de toda la 
sangre que me dio y que me salvó la vida. 

—Obi-Wan, relájate —le dije, tratando de aligerar un poco el 
ambiente—. Estoy bien. No pasa nada. 

Sus ojos plateados se encontraron con los míos, con una expresión 
seria. 

—No lo estás —sus labios se movieron como si estuviera a punto 
de decir algo más, pero no lo hizo. 

Dolores miró fijamente a mi padre. 

—¿Sabes por qué hay un demonio que intenta matar a mi sobrina? 
Si lo sabes, por favor, explícanoslo. 

—Oh. Puedo responder a eso —dije entre mascadas—. 
Aparentemente, soy una abominación. 

Ruth dejó caer algunos platos en el fregadero de la cocina. Levantó 


la vista, con la cara enrojecida por la ira. 

—Eso es algo horrible. 

—Puede ser —respondí—. Pero ahí lo tienes. Estos otros me odian 
por lo que soy. Porque mi madre es una bruja mortal y mi padre un 
demonio. Quiero decir... ¿por qué les importa? ¿Por qué es tan 
importante? No soy nadie. 

—Buena pregunta —Dolores miraba a mi padre, esperando que 
respondiera. No lo hizo. De hecho, evitó su mirada por completo. 

Me quedé mirando lo último de mi sopa. Al diablo la cuchara. 
Agarré el cuenco con las dos manos y me llevé el borde a los labios, 
engullendo todo el contenido como si fuera mi última comida. 

—¿Qué aspecto tenía? El sicario que te apuñaló —preguntó mi 
padre, con un tono preocupado. Se había quedado completamente 
quieto, esperando cada una de mis palabras como si temiera lo que iba 
a decir. 

Dejé el cuenco y me limpié la boca con la servilleta. 

—Altura media. De complexión. Un bastardo horrible. Con un ojo 
rojo y una fea cicatriz que le rasgaba el otro ojo hasta la mandíbula. 
Ah, sí. Llevaba una capa especial que actuaba como escudo contra mi 
magia —exhalé, recordando cómo había hecho algo con las líneas ley 
—. No sé cómo, pero me impidió usar las líneas ley, como si estuviera 
interfiriendo las señales con una especie de guarda demoníaca, 
bloqueándolas. 

Mi padre permaneció en silencio durante un largo rato, asimilando 
lo que acababa de contarle. 

—Sé quién es —respondió, con una expresión oscura y tensa—. Se 
hace llamar Vorkan, aunque nadie sabe su verdadero nombre. Es uno 
de los asesinos a sueldo demoníacos más infames del Mundo de las 
Tinieblas. El más caro. Es legendario porque nunca ha fallado a un 
objetivo. Nunca. 

El vello de mi nuca se levantó ante el tono de la voz de mi padre. 

—Bueno, esta noche ha fallado. Todavía estoy viva. Tiene que 
repasar sus habilidades. 

Mi padre negaba con la cabeza. 

—Volverá, Tessa. Cuando se entere de que sigues viva, volverás a 
verlo. Y esta vez, si su espada no te mata, usará algo más. Algo peor. 

—Genial. Me encanta ser popular. 

—Tendrás que quedarte dentro de la Casa Davenport —dijo, y no 
me gustó la contundencia de su tono. 

—De acuerdo. ¿Hasta cuándo? 

Se encogió de hombros y dijo, 

—Para siempre. 

Mis labios se separaron y me reí. 

—Escucha, papá, te agradezco tu ayuda. Agradecida por haberme 


salvado la vida dos veces, pero no puedes esperar que me quede en 
esta casa para siempre. No puedo vivir así. Tengo cosas que hacer. 
Gente a la que ver —como un sexy hombre desnudo en su cama 
esperando que mi desnuda persona se una a él. 

—Tu padre tiene razón —Dolores me miró con su característico 
ceño fruncido autoritario que habría hecho que los hombres adultos 
salieran corriendo—. Tienes que quedarte dentro. Es el lugar más 
seguro para ti. Él no puede alcanzarte aquí. Como te dije antes, este 
lugar es como un búnker contra todos esos demonios chupadores de 
almas —miró a mi padre y añadió—: No te ofendas. 

Él le dedicó una apretada sonrisa. 

—No me ofendo. 

No pude evitar notar cómo Beverly y Ruth no decían nada para 
salir en mi defensa (o simplemente para contradecir a Dolores porque, 
admitámoslo, les encantaba discutir). Su silencio lo decía todo. 
Estaban de acuerdo con Dolores y mi padre. 

Ahora estaba un poco molesta. 

—Lo siento, pero... no voy a ser una prisionera en esta casa. Y 
tampoco voy a vivir con miedo a este demonio. Eso es darle 
demasiado poder sobre mí. No va a suceder. 

La mandíbula de mi padre se apretó. 

—Si sales de esta casa, te encontrará y te matará. 

Respiré hondo y lo solté, tratando de contener mi ira. Esto no era 
culpa de mi padre. Simplemente no me gustaba que pensara que 
encerrarme en esta casa para el resto de mi existencia ayudaría. 

—Estaré más preparada la próxima vez. Ahora que sé que estará 
ahí fuera, acechando. Puedo defenderme. No soy débil. 

Las arrugas alrededor de los ojos de mi padre se profundizaron. 

—No digo que lo seas. Pero no lo entiendes. Vorkan no se detendrá 
nunca. No hasta que estés muerta. Puede que no sea mañana, ni 
siquiera el mes que viene, ni el año que viene. Para él, veinte o 
cincuenta años no son nada para esperar a su presa. Y entonces, un 
día, cuando menos lo esperes, y cuando creas que por fin se ha 
rendido, atacará con fuerza y te matará —sus ojos plateados me 
clavaron—. Casi lo logró esta noche. 

Vale, tenía razón. Pero no se la iba a poner fácil. 

—No estoy de acuerdo con esto. No puedo estar encerrada aquí por 
el resto de mi vida. Especialmente cuando las cosas finalmente 
comenzaron a sentirse normales de nuevo. No lo haré. 

—No será para siempre —mi padre se puso en pie y empezó a 
abotonarse la chaqueta—. Dame unos días y se me ocurrirá algo. 

Me recosté en mi silla y crucé los brazos sobre el pecho. 

—¿Cómo qué? 

—Vorkan es un asesino a sueldo. Pero también es un hombre de 


negocios. Solo necesito darle algo más sustancial que lo que le han 
ofrecido. 

Parpadeé. 

—é¿Los otros tienen un nombre, o seguimos llamándolos 
simplemente así? 

—Los líderes de mi mundo —respondió, con aspecto más cansado 
—. Los jefes de Estado, si quieres. Piensa en ellos como un consejo. 
Similar a sus cortes de brujos. Solo que este está gobernado por 
demonios. 

No es que me sorprendiera que el Mundo de las Tinieblas tuviera 
órganos de gobierno. Me sorprendió que supieran de mi existencia y 
se preocuparan lo suficiente como para quererme muerta. Esa era la 
verdadera sorpresa. 

Mi padre se acercó a la puerta del sótano y la abrió de un tirón. Se 
quedó allí un momento y luego se volvió hacia mí, con la mano aún 
en el picaporte. 

—Solo... quédate aquí, ¿vale? Solo hasta que vuelva. 

Levanté una ceja. 

—¿Y cuándo será eso? 

—En unos días. 

Me moví en mi silla. 

—Puedo intentarlo, pero no voy a prometer nada. 

—Cuidaremos de ella —dijo Beverly, habiendo notado la 
resistencia de mi padre a marcharse—. Está a salvo con nosotras. 

Mi padre pareció aceptar la oferta de Beverly y atravesó el umbral, 
cerrando la puerta del sótano tras él. 

No tuve que mirar para saber que ya se había ido, a algún lugar del 
mundo de las tinieblas, a su casa o a lo que fuera que hubiera en ese 
mundo. 

Sentí que me miraban y dirigí mi mirada hacia mis tres tías. Una 
parte de mí quería preguntar a mis tías sobre su plan de utilizar la 
maldición del beso de la muerte con Silas. Pero me di cuenta de que, 
después de lo que había pasado esta noche, su plan asesino se había 
desvanecido. Bueno, al menos sabía que no iban a ir a ninguna parte 
esta noche. No después de lo que pasó. Pero mañana era una historia 
diferente. 

Ahora mismo, estaba agotada. 

—Me voy a la cama —empujé mi silla hacia atrás, e Hildo saltó de 
mi regazo mientras me ponía de pie. 

—Buena idea —dijo Dolores—. Una buena noche de sueño te hará 
bien. Nos hará bien a todas. 

Beverly soltó un bufido. 

—Una buena noche de sueño con Dennis Taylor también me haría 
bien. 


Dolores se rió, sorprendiéndome. Pero lo que más me sorprendió 
fue cuando chocaron sus copas en un brindis. Supongo que estas 
mujeres también estaban agotadas. 

Ruth se acercó y recogió mi cuenco vacío. 

—Subiré en un minuto con un té de manzanilla para ayudarte a 
dormir. 

—Gracias, Ruth —sonreí y le apreté el brazo—. Me mimas mucho, 
pero me gusta. 

Ruth se rió. 

—Te mereces que te mimen un poco de vez en cuando. No hay 
ningún delito en ello. 

—Yo también. Me merezco que me mimen —dijo Hildo a mis pies, 
con un brillo esperanzador en los ojos. 

—Te subiré un poco de mis chispas de chocolate —le dijo Ruth al 
gato. 

Hildo mostró los dientes en una sonrisa. 

—Ruth... te quiero. 

Me reí. Hildo se rió. Ruth se rió. 

Bien, es hora de ir a la cama. 

—Buenas noches —les dije a mis tías mientras salía arrastrando los 
pies de la cocina, mis piernas parecían más pesadas de lo que 
recordaba, o es que acababa de engordar diez kilos de tanto comer 
mantequilla. Valió la pena. 

—Voy contigo —maulló Hildo, y le sonreí. Con su cola en el aire y 
ese pelaje negro brillante con esos ojos amarillos relucientes, era un 
muy gato guapo. Y un muy buen amigo para querer acompañarme. Sí, 
estaba contentísima de tenerlo cerca. Además, iba a necesitar un 
amigo a mi lado si iba a estar en arresto domiciliario durante un 
tiempo, aunque no podían tenerme encerrada para siempre. 

A pesar de las tendencias sobreprotectoras de mi padre, estaba de 
acuerdo con él en un aspecto. Sabía que ese Vorkan volvería. 

Pero esta vez, estaría preparada para él. 


TI 


M. desperté a la mañana siguiente, más bien a la tarde, según 


Hildo que había pasado por encima de mi cara, a modo de 
despertador, con la sensación de haber dormido una semana. 

Lo primero que me sorprendió fue lo rejuvenecida que me sentía, 
como si hubiera desayunado unos cuantos tónicos curativos de Ruth. 
Pero no había sido así. 

Sin duda, esto tenía que ver con mi padre, concretamente con su 
sangre. La transfusión no solo me había salvado la vida, sino que 
también me había revivido, curando todos mis dolores y molestias de 
la noche anterior. De semanas antes, en realidad, si la desaparición de 
los moretones que me habían salido la semana pasada era un indicio. 
No me había sentido tan bien en años. 

Me hizo preguntarme qué más me había hecho esta transfusión. 
Supongo que lo averiguaría más tarde. 

A pesar de mi mejora demoníaca (cómo se supone que debía 
llamarla), no estaba perfectamente feliz. Todo este contrato en mi vida 
dejó un lastre en mi espíritu. Más bien lo pateaba incluso cuando 
estaba decaído. Tener un demonio detrás de mí complicaba las cosas. 
Más que complicadas, lo hacía todo peor, peligroso. Especialmente 
ahora con lo que mis tías y yo teníamos que lidiar, sin mencionar a 
Silas. Porque todas sabíamos que no se iba a ir pronto. 

No voy a mentir. El momento del demonio fue muy malo. Vale, 
puede que casi me haya matado. Pero no lo hizo. Tampoco tenía 
miedo. Estaba enfadada porque acababa de recuperar mi vida, y no 
iba a dejar que Caracortada me la quitara. 

Y esta vida recién recuperada tenía planes que incluían a un jefe 
endemoniadamente sexy y súper viril que pensaba que yo era hermosa. 
Sí, nadie iba a estropear eso. 

Puede que Vorkan sea un hábil sicario de demonios con una capa 
mágica y protectora y una daga venenosa, pero yo tenía cerebro e 
ingenio. Era fuerte, y sabía que solo había tocado la punta del iceberg 
de lo que podía hacer con mi magia. 

Tal vez mi padre podría convencer a Vorkan. Aunque no me hacía 
ilusiones. 

Pero primero tenía que ocuparme de mis tías. 

Levantando las piernas de la cama, tomé el teléfono y revisé los 
mensajes. Me quedé mirando la pantalla. No había mensajes nuevos. 


Miré el mensaje que había recibido de Marcus anoche. 

Marcus: Si no cenas conmigo mañana, voy a ir allí y te arrancaré toda 
la ropa. Te extraño. Buenas noches. 

Una sonrisa estúpida se extendió por mi cara mientras le respondía 
el mensaje. 

Yo: ¿Lo prometes? Yo también te extraño. 

Tiré el teléfono sobre la cama y me dirigí al baño prácticamente de 
un salto. Activé la ducha mientras me lavaba los dientes para que el 
agua estuviera bien caliente. Luego me desnudé y me metí en el 
agua... 

Y aullé como la reina de todas las banshees. 

El agua fría y helada salpicó mi cuerpo desnudo como si hubiera 
saltado a un estanque ártico en pleno enero. 

—¡Frío! ¡Frío! ¡Frío! —empujé el cabezal de la ducha hacia un lado 
para que el agua diera en el azulejo y no en mí y volví a girar el 
pomo, comprobando el agua con mi mano, ahora temblorosa. No. 
Seguía fría. No había ni una gota de agua caliente. 

—Genial. Simplemente genial. 

Con el ánimo agriado, tomé la ducha más rápida de la historia. Los 
treinta y dos segundos que duró. 

Después de lavarme todas las partes del cuerpo tan bien como 
pude dadas las circunstancias —adiós a la idea de lavarme el pelo— 
ya lo haría más tarde, cuando volviera a salir el agua caliente. Me 
vestí con unos vaqueros y un acogedor jersey gris. Sintiendo todavía el 
frío de la ducha en mi piel helada y muy roja, cogí mi teléfono y me 
acerqué a la puerta abierta del dormitorio. Recordé haberla cerrado 
anoche al acostarme. 

—Hildo, pequeña bola de pelo inteligente. 

Sabía que lo había hecho. Probablemente lo hizo por arte de magia 
para que se abriera para él. O tal vez Casa la abrió por él. Hice una 
nota mental para preguntarle sobre eso más tarde. 

Justo cuando llegué al umbral, la puerta se me cerró de golpe en la 
cara. 

Me eché hacia atrás y el panel casi me arranca la nariz. 

—+Esta no es mi mañana. 

Dejé escapar un suspiro de frustración, alcancé el pomo de la 
puerta y giré. 

Pero el picaporte no giraba. La puerta estaba cerrada. 

—Casa —expresé—. Abre la puerta. Esto no tiene gracia. 

Necesitaba bajar las escaleras. Podía oír el sonido de las voces de 
mis tías a través de la puerta desde algún lugar de la planta baja, así 
que sabía que todavía estaban aquí. Pero eso no significaba que no se 
hubieran escabullido anoche después de que me acostara o esta 
mañana temprano para llevar a cabo su plan de besos con Silas. 


Volví a tirar del pomo de la puerta, retorciéndolo mientras tiraba. 

—Casa. ¡Abre la puerta! —gruñí, aumentando mi ira—. ¿Qué 
demonios te pasa? Abre la puerta ahora mismo. 

Con la sangre a flor de piel, la solté y di un paso atrás, con las 
manos cerradas en un puño. 

—Te lo juro. Si no abres esta puerta ahora mismo de una vez, voy 
a quemarla —en cuanto las palabras salieron de mis labios, recordé a 
la Abuela la primera vez que la había visto en el porche aquella noche 
en que resucitó y la Casa Davenport no la dejó entrar. 

Sin embargo, no había funcionado. 

Con un swoosh de energía y un clic, la puerta de mi habitación se 
abrió. 

—Gracias —dije, irritada, mientras salía y bajaba las escaleras. No 
tenía ni idea de por qué la Casa había hecho eso. Pero ahora mismo 
tenía asuntos más importantes que atender. 

—Gracias por gastar toda el agua caliente —refunfuñé al entrar en 
la cocina. 

Beverly y Dolores estaban sentadas en sus lugares habituales 
alrededor de la mesa de la cocina mientras Ruth trabajaba en los 
fogones, de pie frente a una sartén de vegetales que chisporroteaba y 
algo que olía a especias mexicanas. Hildo estaba en la encimera junto 
a los fogones, con sus ojos amarillos clavados en la sartén de Ruth. 

Ruth soltó una carcajada y me miró por encima del hombro. 

—Eso es imposible, tonta. Nunca nos hemos quedado sin agua 
caliente. Casa nunca dejaría que eso ocurriera. Casa es mágica, como 
ya ves —añadió como si yo no tuviera ni idea de que llevaba meses 
viviendo en una casa mágica. 

Frunciendo el ceño, me acerqué a la cafetera y me serví una taza. 

—Díselo a la ducha helada que acabo de recibir. Tendré que beber 
un poco de anticongelante para descongelar mis intestinos —le 
dediqué una sonrisa de labios apretados para suavizar la brevedad de 
mi respuesta. 

Ruth siguió sonriendo como si yo estuviera bromeando. 

—Siéntate. Estoy haciendo burritos veganos mexicanos. Después de 
lo que te pasó anoche, necesitas alimentar tu cuerpo con nutrición. 

—Sí. Necesitas alimentar a la bestia —dijo Hildo, aunque creo que 
se refería a sí mismo. Pasó un dedo por la sartén humeante y luego se 
lo pasó por la lengua—. Necesita más sal. 

—Lo que necesitas es un arsenal nutricional —continuó Ruth—. 
Superalimentos. 

La miré con el ceño fruncido. 

—¿Superalimentos? 

Ella asintió. 

—Alimentos con capas. 


Dolores dejó su taza mientras ella y Beverly intercambiaban una 
mirada. Entonces Dolores apoyó los codos en la mesa y se inclinó 
hacia delante. 

—¿Ha ocurrido algo más que sea un poco extraño? 

Lo extraño era lo normal en esta casa. Aun así... 

—Sí, en realidad —aparté la silla junto a Beverly y me senté—. 
Casa me ha dado un portazo en la cara hace un momento. Y cuando 
intenté abrir la puerta de mi habitación, estaba cerrada con seguro. 
Tuve que amenazar a Casa para que me dejara salir. Quizá Casa 
necesite unas vacaciones. 

Una vez más, mis tías compartieron una mirada, y esta vez Ruth 
también participó al girarse, con las cejas en alto. 

—¿Qué? —pregunté, recorriendo con la mirada a las brujas y 
viendo cómo aumentaba la tensión entre ellas. 

Dolores suspiró. 

—Me lo temía. 

Fruncí el ceño. 

—¿Qué cosa? 

—De que Casa pudiera tener un problema contigo. 

Miré a un lado y a otro entre ellas durante un momento antes de 
decir, —¿Perdón? 

Ruth se encogió de hombros como si no fuera gran cosa. 

—Es por la sangre de tu padre —con una sartén en la mano, vertió 
el contenido sobre el plato de tortillas. 

—Pero yo siempre he tenido la sangre de mi padre y Casa nunca 
había tenido problemas conmigo —dije, mirando a Ruth enrollar el 
primer burrito—. Él es mi padre. Tengo su ADN. Esto no es nuevo. 

—Sí, pero anoche recibiste una dosis extra —dijo Beverly y tomó 
un sorbo de su café —. Tu padre te dio mucha de su sangre. 

—Y ahora Casa cree que eres una amenaza —comentó Dolores, con 
una sonrisa forzada en los labios. 

—Quieres decir que Casa cree que soy un demonio —me quedé 
mirando mi café, con el estómago revuelto. Estaba segura de que esa 
era la razón por la que Casa estaba actuando así. Tenía sentido. Casa 
solo protegía a sus miembros del mal. Solo que esta vez, el mal era yo. 

—Podría haber sido peor —dijo Dolores—. Casa podría haberte 
echado en cuanto te despertaste. 

—Fuera, desnuda en la nieve —añadió Beverly, con una sonrisa 
seductora. 

—O haberte borrado en la nada —ofreció Ruth, asintiendo con la 
cabeza. 

Dolores miró fijamente a Ruth. 

—Entonces, eso es bueno —añadió, volviendo a mirar hacia mí—. 
Sabe que eres tú... solo que... 


—Diferente —terminé. 

Beverly se inclinó y me dio una palmadita en el brazo. 

—Pero no te preocupes, cariño. Casa sabe que eres una bruja 
Davenport. Es solo un problema temporal. Estoy segura de que se te 
pasará. 

—¿Qué tan segura? 

Mi bonita tía se encogió de hombros. 

—Bastante segura. Es decir, nunca me había pasado antes. Pero 
eres una bruja Davenport. Estarás bien —de nuevo, ella y Dolores 
compartieron una mirada que no me gustó. Traducción: no tenían ni 
idea de si las cosas mejorarían o empeorarían para mí. 

—Genial. Así que ahora no tengo ni idea de qué esperar de Casa — 
mis ojos se dirigieron al sótano, donde en muchas ocasiones Beverly 
empujó a unos cuantos maridos infieles y golpeadores de esposas para 
que les hicieran una lobotomía. Iba a mantenerme alejada del sótano 
durante un tiempo. 

—Mientras están todas aquí, tengo algo que preguntar —esperé a 
tener toda su atención—. ¿Qué piensan hacer con Silas? 

Beverly escupió un poco de su café. 

—«¿De qué estás hablando? 

Envolví mis dedos alrededor de mi taza caliente. 

—Pueden dejar de actuar. Lo sé todo. 

—¿Saber qué? —los ojos de Dolores se entrecerraron—. ¿A dónde 
quieres llegar, Tessa? —se llevó la taza de café a los labios y dio un 
sorbo. 

Miré a cada tía por turno y dije, 

—¿Lo mataron? 

A Dolores le tocó escupir su café en una ducha sobre la mesa. 

—¿Qué? ¿Estás loca? ¿Por qué demonios piensas eso? 

Tal vez Dolores y Beverly eran más hábiles para controlar sus 
emociones. Sus rostros se convertían en expresiones de asombro muy 
convincentes con una pizca de indignación. Pero Ruth, bueno, Ruth 
era un libro de hechizos abierto. Parecía muy culpable. 

Mi corazón se detuvo. 

—Oh, Dios mío. ¡Lo hicieron! Lo han matado. 

—Déjate de tonterías —Dolores dio una palmada con la mano 
abierta sobre la mesa, haciéndome estremecer—. No hemos matado a 
nadie. 

Excepto a Nathaniel. 

—Vi el libro en el aula de pociones. Vi la página con la maldición 
del beso de la muerte. Es por lo que vine a buscarlas anoche y me 
pateó el culo ese demonio. No pueden negarlo. 

Beverly se apartó un mechón de pelo rubio de la cara. 

—No voy a negar que viste uno de los muchos libros de hechizos 


que tenemos. Pero te equivocas, querida. Nos interesaba lo que había 
en la otra página. 

Huh. Nunca pensé en mirar la otra página. 

—¿Qué había en la otra página? 

—El beso de la maldición del olvido —respondió Dolores. 

Beverly mostró una de sus famosas sonrisas. 

—Hechiza a una persona para que olvide. 

—Como la amnesia —se ofreció Ruth—. Solo que dura para 
siempre. 

—Les hace olvidar por qué están aquí y les impulsa a seguir 
adelante —continuó Dolores—. A marcharse. A dejar la ciudad y 
olvidar todo sobre Beverly. Sobre Nathaniel. 

Me incliné hacia delante, curiosa. 

—¿Y lo hicieron? 

Dolores apretó los labios. 

—Estábamos solucionando tu problema. Así que no, no lo hicimos. 

La idea de que Dolores besara a Silas me hizo sonreír. 

—Entonces, ¿quién iba a fruncir el ceño y besar al hijo de puta? 

—Yo —Beverly se enderezó en su asiento—. Y tenía muchas ganas 
de presionar mis regordetes, sensuales y expertos labios sobre ese 
apuesto demonio —dejó escapar una respiración baja matizada por un 
gruñido gutural—. Me encantan los hombres que utilizan su cuerpo 
como un lienzo. Como yo. Solo que mi arte dura unas horas —añadió 
con una risita. 

Casi vomité con la boca cerrada. 

—Qué bien —me alivió que no lo encontraran. Tenía la sensación 
de que Silas era algo inmune a las maldiciones y los maleficios. Si 
hubieran intentado maldecirlo y no lo hubieran conseguido, las cosas 
se habrían puesto peor. 

—Escuchen. Tienen que prometer que no volverán a hacer algo así 
—dije, y antes de que Dolores pudiera protestar, continué—: Creo que 
puede ser resistente a algunas maldiciones. Olvídense de las 
maldiciones. Concentrémonos en sacarlo de aquí de otra manera. 

—¿Cómo? —preguntó Ruth. 

Mi hilo de pensamiento fue interrumpido por el sonido de un 
teléfono sonando. 

—Yo lo atiendo —Dolores caminó por el pasillo hasta la pequeña 
mesa auxiliar donde estaba el teléfono fijo. 

Ruth se acercó y me puso delante un plato con un jugoso burrito 
mexicano de verduras. 

—Espero que te guste. 

—Sé que me gustará. Gracias. 

Mi tía sonrió. 

—Hay muchos más. Así que no seas tímida. 


Comencé a comer mi burrito, y la deliciosa salsa picante goteaba 
de las comisuras de mi boca mientras masticaba y gemía. Sí. Esto 
estaba muy bueno. Antes de darme cuenta, mi plato estaba vacío. La 
única evidencia de mi burrito eran mis dedos pegajosos y mi cara. 
Gracias a Dios que Marcus no estaba aquí para verme así. Podría 
reconsiderar su mensaje de anoche. 

—Comes como una niña de cinco años —comentó Hildo. 

Me reí y le lancé una mirada. 

—Y también acaricio a los gatos como una niña de cinco años. 

Los ojos del gato se abrieron de par en par, pero no dijo nada 
después de eso. 

Desde el pasillo, la voz de Dolores se alzó irritada. 

Ruth se detuvo en medio del rollo de tortilla y miró en esa 
dirección. 

—Me pregunto a qué viene eso. 

La expresión de Beverly era cautelosa. 

—Bueno. No tendrás que esperar mucho. Aquí viene. 

Limpiándome la boca y luego los dedos en la servilleta, observé 
cómo la alta bruja volvía a entrar en la cocina. Su ceño fruncido y su 
expresión de preocupación me hicieron subir el pulso. 

—Era Martha la que hablaba por teléfono —dijo Dolores mientras 
se ponía de pie, con las manos en la cadera. 

—Oh —dijo Ruth, enrollando un mini burrito y dándoselo a Hildo 
en un plato—. ¿Qué tiene que decir Martha? 

—Al parecer, Silas acaba de estar en su salón de belleza — 
respondió Dolores, sus ojos oscuros se dirigieron a Beverly, que se 
había puesto rígida—. Y no estaba allí para depilarse el bikini. 

—¿Oh? ¿Para qué estaba allí? —preguntó Ruth, como si la 
depilación del bikini fuera algo que ella pensaba que Silas había hecho 
regularmente. 

Dolores frunció el ceño. 

—La estaba taladrando con preguntas sobre nosotras. Sobre todo 
de ti, Beverly. 

Beverly levantó las manos. 

—Genial. Esa reina de los cotilleos probablemente estaba 
encantada de tener audiencia. Ahora todo el pueblo sabrá que 
Nathaniel ha desaparecido y que yo estoy involucrada. 

Mi tía tenía razón. Martha probablemente estaba extasiada por 
tener a alguien nuevo a quien contarle sus chismes. Aunque no me 
sorprendió que Silas anduviera por el pueblo sacando trapos sucios de 
Beverly. Era su propósito aquí. 

—¿Qué tipo de preguntas le hizo? —presioné, con un sentimiento 
de nerviosismo burbujeando en mi interior. No me fiaba de Silas. 
Estaba tramando algo. Podía sentirlo en mis huesos. Cuanto más 


tiempo se quedara en la ciudad, peor sería. 

—Le preguntó si sabía quién era Nathaniel —respondió Dolores, 
haciendo gemir a Beverly—. Si alguna vez lo conoció. Cosas así. 
Estaba demasiado ocupada diciéndome lo guapo y exótico que era — 
sus palabras, no las mías— para que le sacara más información. 

Beverly arrugó la cara. 

—¿Qué? ¿Por qué te parece que hay más? 

Dolores retiró su silla y se sentó de nuevo en su asiento. 

—Está de camino a ver a Gilbert. 

—¡¿Qué?! 

Al oír el pánico en su voz, todos dejamos lo que estábamos 
haciendo y miramos a Beverly. 

Dolores ladeó la cabeza. 

—«¿Beverly? ¿Qué pasa? 

La perfecta tez rosada de Beverly se había vuelto 
fantasmagóricamente blanca. El estrés y el miedo hacían que sus 
rasgos fueran perfilados y que sus ojos verdes resaltaran. Tenía un 
aspecto impresionante incluso cuando parecía que iba a saltar de la 
silla. ¿Yo? Parecía una bruja enloquecida cuando me asustaba. No se 
puede tener todo. 

A pesar de todo, nunca la había visto tan... derrotada. Y no me 
gustaba ese aspecto en ella. No parecía ella misma. 

—¿Sabe Gilbert algo? —le pregunté a Beverly, con la tensión en 
aumento—. Si ese pequeño búho metamorfo cree que va a soltar 
basura sobre mi familia, voy a arrancarle hasta la última pluma de su 
cuerpo. 

Ese metamorfo sabía cómo sacarme de mis casillas. Por su culpa, 
ahora trabajaba gratis para el pueblo mientras mi sueldo se destinaba 
a pagar el nuevo gazebo. Sí, había quemado el viejo, pero había sido 
un accidente. Había intentado freír el culo endemoniado del 
Coleccionista de Almas, que ahora era mi amigo. Sí, mi mundo era 
extraño. 

Mi tía sacudió la cabeza muy lentamente. 

—No —respiró profundamente—. Gilbert estaba en el mismo hotel 
donde Nathaniel y yo nos alojábamos el año pasado. Esa noche. La 
noche que él... 


Mierda. 

Mi maldición superó la inhalación de Ruth y Dolores. 

—«¿Los vio? 

Beverly se limpió la comisura de la frente con un dedo tembloroso. 
—No lo sé. Podría haberlo hecho. Quiero decir... —sonrió con 


fuerza—. Es difícil no verme—. Pero su sonrisa se desvaneció tan 
rápido como había aparecido. 
—Si Gilbert le cuenta a Silas lo del hotel... —comenzó Dolores. 


—Entonces todo lo que tiene que hacer es comprobar con las 
reservas del hotel. Verá sus nombres. Probablemente el hotel también 
tenga cámaras. 

—-Oh, no. Nos verán —gritó Ruth. 

—Nos verán entrando en el hotel —coincidió Dolores—. Pero hice 
un hechizo de invisibilidad cuando nos fuimos. Aunque Silas mire las 
imágenes, no nos verá salir con el cuerpo de Nathaniel. 

Siempre me había preguntado cómo habían colado el cuerpo de 
Nathaniel en el Volvo. Supongo que esa historia sería para otra 
ocasión. 

Las lágrimas cayeron de la cara de Beverly. Ni siquiera se molestó 
en secarlas. Esos hermosos ojos verdes que siempre estaban llenos de 
risa juguetona ahora estaban consumidos por el miedo. 

—Se acabó —tartamudeó, y mi corazón dio un tirón—. Se acabó. 
Nunca debería haber tenido esa cita con él. Debería haber hecho caso 
a mis instintos. Sabía que había algo raro en él. Todo esto es por mi 
culpa. 

Sentí una oleada de sobreprotección por mi tía Beverly. Nunca 
dejaría que nadie le hiciera daño, y mucho menos a Silas. 
Lamentablemente, Nathaniel murió. Es cierto, si no estuviera muerto, 
nada de esto estaría sucediendo. Pero entonces Beverly estaría muerta, 
y el bastardo probablemente estaría haciendo lo mismo que intentó 
con Beverly a otra persona. 

Me puse en pie de un salto. 

—No ha terminado. Y nada de lo que ha pasado es culpa tuya. Si 
Gilbert te vio, lo único que tenemos que hacer es evitar que se lo 
cuente a Silas. 

Unas lágrimas silenciosas y desesperadas marcaron el rostro de 
Beverly. 

—¿Cómo te propones hacer eso? 

Sonreí. 

—Deja a Gilbert en mis manos. 

Dolores se levantó y me señaló con un dedo. 

—¿A dónde cree que va, señorita? 

Mostré mis dientes. 

—Esta señorita va con usted a detener a Gilbert. 

Ruth se apresuró a acercarse. 

—Pero no puedes. Ese demonio sigue ahí fuera. Ya has oído a tu 
padre. Tienes que quedarte dentro de la casa por tu propia protección. 

—Sé lo que dijo —les dije—. Pero es de día. Vorkan no puede 
andar a plena luz del día a menos que quiera suicidarse como 
demonio —sonreí. 

Dolores levantó una ceja. 

—Tiene razón. 


Sonreí mientras la emoción se extendía por mi centro. 
—Vamos, chicas. Vamos a buscar una lechuza. 
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D espués de un rápido paseo en el Volvo, Dolores lo aparcó en la 


acera justo delante de Gilbert's Grocer 8: Gifts. Beverly no estaba en 
condiciones de caminar, y cuanto más rápido llegáramos, y cuanto 
antes pudiéramos evitar que Gilbert parloteara, mejor. 

No había nada que deseara más que estrangular a ese pequeño 
metamorfo. De acuerdo, tal vez un guiso de lechuza en uno de los 
calderos de Ruth estaba ahí como primera opción, pero por ahora, me 
conformaría con estrangularlo. Él hacía que fuera muy fácil odiarlo, 
muy fácil. Pero no estaba aquí por mí. Estaba aquí por Beverly. E iba a 
hacer las cosas bien por ella. Era lo menos que podía hacer. Mis tías 
habían sido tan buenas conmigo desde que llegué a Hollow Cove hace 
seis meses. Era mi turno de devolverles algo. 

Salí del auto detrás de Ruth. Hildo estaba encaramado al hombro 
de Ruth, con la cola enroscada en su cuello como una bufanda. No me 
había preguntado si podía venir. Se había subido al hombro de Ruth 
como si ese fuera su lugar designado, como si siempre hubiera estado 
destinado a estar allí. Y no me molestó en absoluto. De hecho, me hizo 
feliz. 

Era evidente que los dos estaban mejor adaptados. Desde su 
llegada, Hildo pasaba más tiempo con Ruth que conmigo o con mis 
otras dos tías. Parecía realmente interesado en su cocina y en la 
elaboración de pociones. Y no es que yo haya elegido a mi familiar, o 
que él me haya elegido a mí, sino que en cierto modo, rescaté a Hildo 
del intermedio con el resto de los familiares y lo traje de vuelta al 
mundo de los vivos. 

Mirándolo ahora, pensé que había elegido a su bruja, y me alegré 
por él y por Ruth. Yo nunca me interpondría entre ellos. 

Un murmullo de voces se elevó cuando algunos habitantes del 
pueblo circularon por las calles, haciendo sus compras mientras 
entraban y salían de cafeterías y pubs. Varios de ellos asintieron con la 
cabeza al pasar junto a mis tías, un gesto de reconocimiento y respeto 
hacia las brujas que han mantenido su pueblo a salvo durante años de 
todos aquellos que han querido dañarlo. 

—Siento mucho haberte involucrado en todo esto, Tessa —dijo 
Beverly, apareciendo a mi lado—. Este es nuestro lío. No deberías 
haberte involucrado desde el principio. 

Mi expresión se suavizó en una sonrisa. 


—Soy de la familia. Eso me hace estar involucrada por sangre. Tu 
lío es mi lío. Tus asesinatos son ahora mis asesinatos. 

Beverly asintió en silencio. Parpadeó rápidamente y se dio la 
vuelta, aparentemente tratando de mantener la calma. 

—Vamos, chicas —con un movimiento de cadera, Dolores cerró la 
puerta del auto y se dirigió a la puerta principal. Beverly iba justo 
detrás de ella, seguida por Ruth e Hildo. Me puse en la retaguardia y 
seguí a mis tías a través de la puerta de cristal y dentro de la tienda. 

La pequeña tienda de comestibles estaba llena de clientes. 
Reconocí algunas caras, pero no estaba aquí por una visita social. Miré 
más allá de los pasillos hacia el fondo de la tienda y divisé una sola 
puerta cerrada. Y resultó ser la misma puerta a la que Dolores se 
dirigía. 

Cuando llegamos a ella, unas voces elevadas procedentes del 
despacho de Gilbert agudizaron mis oídos. 

Dolores se volvió para mirarnos. 

—¿Debemos tocar la puerta? 

—No tenemos que hacerlo —pasé por delante de Dolores, empujé 
la puerta y entré en una pequeña habitación tipo despacho que hacía 
las veces de oficina y almacén. 

Mis ojos encontraron primero a Silas. Estaba sentado en una de las 
dos únicas sillas que cabían en el pequeño espacio. Cuando sus ojos 
encontraron los míos, su expresión se tornó dura, sus cejas se alzaron 
con conocimiento de causa y una rápida comprensión se entrelazó en 
su mirada. O bien esperaba que apareciéramos, o bien sabía por qué 
estábamos aquí. 

Detrás de un escritorio repleto de papeles y cajas se encontraba 
Gilbert. Un ceño fruncido se puso en su rostro al ver nuestra intrusión, 
lo que me hizo sentir emocionada por dentro. 

—Hola, Gilly —le sonreí y le hice un gesto con el dedo—. Siento 
irrumpir así —la verdad es que no. 

Gilbert se puso en pie de un salto, con los puños cerrados, lo que 
no era una gran amenaza, ya que tenía el tamaño de un hobbit. Los 
botones de su traje marrón, que parecía y olía como si perteneciera a 
los años setenta, amenazaban con saltar bajo la presión de su gran 
barriga. El ceño fruncido de su cara se desvaneció al verme, dibujando 
sus rasgos en una amplia sonrisa. 

Eso fue inesperado. Esperaba su habitual ceño fruncido al vernos, 
al verme. En cambio, el metamorfo parecía... feliz. No, parecía 
emocionado. 

—No tenía ni idea de que tu cara pudiera hacer eso —le dije con 
sinceridad. Realmente no lo sabía. Y no me gustaba. Porque si estaba 
sonriendo, eso significaba que tenía algo contra nosotras. 

Su expresión se crispó y puso las manos en las caderas. 


—¿Hacer qué? 

—Sonreír —respondí, haciendo que Dolores resoplara. 

La alegría de Gilbert hizo que sus gruesas cejas se elevaran. 

—Llegas demasiado tarde —proclamó el metamorfo de la lechuza, 
su rostro mostraba un retorcido placer a la vez que profundizaba su 
color junto con sus arrugas—. Se lo he contado todo. 

Oh... mierda. 

El pánico me golpeó con fuerza. Miré a Silas, pero su expresión era 
inexpresiva y pasiva, imposible saber qué estaba pensando, imposible 
saber qué pruebas incriminatorias le había contado Gilbert. ¿Había 
visto a Beverly? ¿Por eso tenía esa estúpida sonrisa en la cara? 

La guerra de palabras que Dolores había preparado parecía haberse 
desvanecido y palideció. También lo hizo Ruth. También Beverly. 

La sonrisa de Gilbert mostró algunos dientes. Estaba disfrutando 
demasiado al ver la abierta desesperación en los rostros de mis tías. 
Una llama oscura ardía dentro de mi pecho. 

Aunque le dijera a Silas que había visto a Beverly en el hotel, eso 
no probaba nada. Y yo no estaba dispuesta a rendirme. 

Respiré profundamente y reduje el flujo de mi magia antes de que 
se desbordara y no pudiera controlarla. No quería tener 
accidentalmente una lechuza asada en lugar de un alcalde. Habría 
estrangulado con gusto al pequeño búho cambiante, si hubiera tenido 
la oportunidad. Pero ahora no era el momento. Necesitaba saber 
exactamente lo que le había dicho a Silas. 

Mis tías se habían bloqueado. Ahora dependía de mí. Y con gusto 
acepté el reto. 

Imitando su postura, puse las manos en las caderas. 

—¿Qué es eso, Gilly? ¿Qué le dijiste al tío Silas? ¿Tuviste que 
sentarte en su regazo? —mi corazón se aceleró. No pude evitarlo. Solo 
esperaba que Gilbert y Silas no pudieran oírlo. 

Gilbert miró a Silas y luego a mí. 

—Le hablé de tu falta de profesionalidad y de tus ineptas 
habilidades para proteger a nuestro pueblo de las amenazas —acusó, 
su mirada pasó de cada una de mis tías y finalmente de mí—. Le he 
dicho que desde que llegaste, el pueblo está en completo desorden. 

—Qué bien. Siempre puedo contar contigo para los cumplidos. 

—Nos han atacado los demonios —continuó el alcalde de la 
ciudad, su voz se elevó hasta igualar el enrojecimiento de su cuello y 
su cara—. Hemos sido invadidos por los muertos —literalmente los 
muertos— y nuestras almas fueron robadas por un Coleccionista de 
Almas por tu culpa. 

Vale, ahora estaba bien enojada. 

—¿Cómo demonios es eso culpa mía? Protegí la ciudad. Salvé 
vidas. Nunca hice que esto sucediera. 


Gilbert señaló con un dedo mugriento en mi dirección. 

—«¿Y sabes qué tienen todas estas cosas en común? 

Me encogí de hombros y dije: 

— ¿Penes? 

La cara de Gilbert adquirió otro tono de rojo. 

—Tú —me acusó. 

—Tessa tiene razón —Dolores parecía haber encontrado finalmente 
su voz—. Ninguna de esas cosas es culpa suya. Ella no tiene control 
sobre lo que el universo nos arroja. Vamos, Gilbert. Tú sabes esto. 
Como alguien que ha vivido aquí toda su vida, has visto tu cuota de 
amenazas malignas. Tessa no es responsable. 

Gilbert apretó la mandíbula; sus ojos se entrecerraron ante su duro 
tono. 

—Ella quemó el gazebo del pueblo. 

Maldije, poniendo los ojos en blanco. 

—Otra vez esto no. Cuántas veces tengo que decirte que fue un 
accidente. 

—No fue un accidente —chilló—. Fui testigo. Vi lo que hiciste —la 
saliva voló de su boca por esas últimas palabras. Vaya, este pequeñín 
guardaba un rencor gigantesco. 

Mis ojos se dirigieron a Silas. El hecho de que pareciera aburrido 
hizo que mi ira aumentara. 

—Dime, Gilly, ¿por qué desde que entré en este pueblo has sido un 
grandísimo dolor de culo? 

Esta vez el bufido vino de Hildo. Los ojos de Gilbert se dirigieron al 
gato en el hombro de Ruth. Sus ojos se apretaron, y pude ver cómo se 
formulaban planes detrás de ellos. Si seguía mirando a Hildo durante 
más de unos segundos, iba a perder la cabeza. 

Mi pulso se aceleró mientras intentaba controlar mis emociones. 
No debía dejar que ese tipo me sacara de quicio. Tenía que 
concentrarme en lo que era importante: mis tías, mi tía Beverly y su 
futuro. Mi pelea con Gilly podía esperar. 

Mientras tanto, Silas no había pronunciado ni una sola palabra. El 
hecho de que estuviera allí sentado, aparentemente disfrutando de 
este ataque personal, me estaba irritando. No sé por qué, pero una 
parte de mí quería tirar de esa chiva suya. Solo digo. 

El ceño de Gilbert se convirtió en esa sonrisa de nuevo. 

—El Sr. Cardinal preguntó por ti. Y le he contado lo que has hecho 
—cuando sus ojos se dirigieron a Beverly y escuché el significado de 
sus palabras, el corazón casi se me sale del pecho para caer a mis pies. 

Mis ojos encontraron a Beverly. Estaba temblando visiblemente. 
Maldita sea. 

Me encogí. 

—¿Ah sí? —dije, volviendo mi atención a Gilbert mientras me 


encogía de hombros, tratando de parecer inocente y no a la defensiva 
—. ¿Qué significa eso? 

El pequeño metamorfo enderezó los hombros y dijo, 

—Resulta que Beverly ha estado enviando pagos secretos al 
tesorero del pueblo para pagar el nuevo gazebo, lo cual es un 
incumplimiento de contrato. Eso no debería permitirse. 

Miré a Beverly, que me dedicó una cálida sonrisa. 

—¿Has hecho eso? 

—Todas lo hicimos —respondió Dolores, ganándose un 
asentimiento de Ruth—. Reservamos la mitad de nuestras pagas del 
pueblo cada mes para ayudar a pagarlo. No deberías pagarlo tú sola. 
Eso es ridículo. El Coleccionista de Almas y el daño que causó fue un 
asunto de las Merlíns, y las Merlíns pagamos nuestras deudas. Juntas. 

—Debería estar pagado en su totalidad a finales de este mes —dijo 
Ruth, con sus ojos azules brillando. 

—Gracias —un calor de gratitud se extendió por mis entrañas. 
Estas mujeres eran de primera, y eran mis tías. 

Y esto, amigos míos, era la mejor noticia. 

—¿Eso es todo? —pregunté, y la mirada de Silas se dirigió a la 
mía. El ligero estrechamiento de sus ojos indicaba que sospechaba que 
yo estaba ocultando algo. Lástima que no estuviera dispuesto a 
compartirlo. 

Pero menos mal que parecía que Gilbert no había visto a Beverly 
en el hotel. Si lo hubiera hecho, ya se habría chivado. Le habría 
encantado ver la cara de Beverly. 

Sí. No tenía nada contra ella. 

Le di a Gilbert un pulgar hacia arriba. 

—Qué buena charla —me giré, viendo que el color volvía a las 
caras de mis tías, y sus posturas relajadas me decían que habían 
llegado a la misma conclusión—. Bueno, esto ha sido emocionante — 
sacudí los hombros—. Pero debemos irnos —no fue necesario que 
Silas nos mirara un poco más en su silencio. Ojalá supiera lo que 
estaba pensando. El tipo me daba escalofríos. 

El sonido de una silla arañando el suelo desbarató mi tren de 
pensamiento. 

—Gracias, Gilbert. Estaré en contacto —dijo Silas, hablando por 
primera vez desde que habíamos llegado y retirándose de la reunión. 

—Encantado de estar al servicio del MIAD —respondió Gilbert con 
orgullo. A continuación, nos dedicó a mis tías y a mí una sonrisa, del 
tipo de las que dicen que estaba feliz de habernos tirado la basura 
encima 

Me interpuse en el camino de Silas. 

—¿Quién sigue ahora en tu lista de personas a las que acosar? 
¿Quieres compartirlo? —dudaba que fuera a responder, pero el tipo 


era un imbécil pomposo, así que podría hacerlo. 

Silas sonrió, con sus ojos oscuros llenos de amenaza. 

—¿No te gustaría saberlo? —y con eso, se deslizó a mi alrededor y 
salió. 

—Vamos —insté a mis tías y seguí al brujo tatuado fuera del 
despacho. 

Dolores se apresuró a alcanzarme. 

—¿Qué estás haciendo? —preguntó, con la voz baja. 

—Está tramando algo. La única manera de saber qué, es seguirlo. 

—Buen plan —exclamó Ruth, con Hildo rebotando en su hombro 
mientras corría a nuestro lado—. Los mejores planes son los buenos. 

Dolores se burló. 

—Supongo que eso te deja fuera de la planificación, genio. 

Eché una mirada furtiva a Beverly. Estaba muy callada, y el ceño 
fruncido que dibujaba sus bonitas facciones me preocupaba. 

Silas llegó a la entrada del supermercado y salió. Nosotras no 
estábamos muy lejos. Un momento después llegué primero a la puerta 
principal. Sin dejar de mirar al brujo, levanté las manos para agarrar 
el picaporte. 

La puerta de cristal se abrió de golpe. 

Me caí hacia delante y me agarré antes de caer de bruces sobre el 
duro cemento, justo cuando una rubia alta soltó la puerta, casi 
haciéndome chocar con ella. 

—Tú —gritó Allison, con un aspecto magnífico y molesto en sus 
vaqueros informales y su chaqueta corta de color rosa. 

Me enderecé y sonreí. 

—Yo. 

—Fíjate por dónde vas —me espetó mientras mis tías salían detrás 
de mí. 

—Bueno, es difícil ver algo con tu gigantesca cabeza en el camino 
—pasé por delante de ella. No tenía tiempo para discutir con la Barbie 
gorila. Tenía que encontrar a Silas. 

Allison se interpuso en mi camino, con una sonrisa divertida y 
peligrosa en su bonita cara. 

—Esto no ha terminado. 

Arqueé una ceja. 

—Esta conversación ha terminado. 

—¿Crees que puedes maldecirme y que no tomaré represalias? 
Entonces no sabes nada de los de nuestra clase. 

—Nunca te he maldecido —le dije, lo cual era la pura verdad. Pero 
no iba a traicionar a Iris, no cuando la bruja oscura había hecho esto 
por mí—. Escucha, no hay nada que me gustaría más que lanzarnos 
insultos, pero ahora mismo tengo cosas más importantes que hacer. 

La cara de Allison se acercó peligrosamente a la mía. 


—Te crees muy inteligente. ¿No es así? Bueno, déjame decirte. No 
lo eres —dijo, con un rastro de sonrisa ganadora en su rostro. 

—Unm... Tessa... —llegó la voz de Beverly desde detrás de mí. 
Había un matiz de advertencia en su tono, pero mantuve la mirada en 
la mujer simio. No sé por qué mi tía estaba tan preocupada. No es que 
fuera a golpearla. Todavía no. 

No sabía qué era lo que tenía Allison que me tenía dispuesta a 
soltar la correa de mi bestia interior. Era como si no pudiera evitar 
querer esta guerra con ella. Ella me hizo querer explotar todo mi 
poder en su culo. Su relación pasada con Marcus no tenía nada que 
ver con eso. Más bien sus planes implacables y manipuladores para 
quitarme a Marcus. Eso no iba a suceder. 

Allison sonrió por algo que vio detrás de mí. 

—El juego sigue en marcha, y yo nunca pierdo. 

Sabía a qué juego se refería. Ya me había cansado de ella. Sentí que 
mi compostura desaparecía antes de poder controlarla. 

Me acerqué a su cara y miré hacia arriba. Sí, era así de alta. 

—¿Qué tal si vuelves al zoológico? A todo el mundo le encanta la 
exposición de los monos. 

—Tessa. 

Giré la cabeza al oír mi nombre. Marcus estaba de pie detrás de mí, 
y una mujer estaba con él. 

Era unos centímetros más baja que él y llevaba un elegante abrigo 
de invierno de lana blanca que le llegaba justo por encima de la 
rodilla, ajustado a las curvas de su cuerpo bien proporcionado. 
Llevaba en la mano un bolso de cuero blanco. Parecía tener unos 
cincuenta años. Llevaba el pelo oscuro recogido en un elegante moño 
bajo, que acentuaba sus pómulos altos, su perfecta nariz recta y su 
rostro ovalado. Unas gruesas pestañas oscuras enmarcaban unos ojos 
grises. Unos ojos extrañamente familiares... 

—Tessa —una apretada sonrisa apareció en el rostro del jefe—. Me 
gustaría que conocieras a mi madre. 

¡Oh... mieeerda! 


ES 


y ale, no es exactamente la mejor primera impresión. ¿A quién 


quería engañar? Fue un fracaso total y épico. La madre de Marcus era 
una mujer simio, y yo acababa de hacer el ridículo. 

Bien hecho, Tessa. 

Los suegros no eran mi fuerte. Nunca parecían agradarme. Los 
padres de mi ex siempre se referían a mí como «la rara» y se reían en 
mi cara como si mi propia existencia fuera una broma. Más bien, el 
chiste era que yo estuviera con su hijo. 

Nerviosa, no dije nada. Todos sabemos lo que me pasa cuando 
estoy nerviosa. Abro la boca y el vómito de palabras sale a 
borbotones. Esa no era una opción. 

Podía sentir a mis tías erizándose incómodas detrás de mí, 
habiendo oído y visto el intercambio con Allison. 

Los ojos grises de la madre de Marcus estaban llenos de desprecio a 
mi costa. No la culpaba. Yo también me miraría de esa misma manera 
después de lo que había dicho. 

No tuve que mirar a Allison para sentir la sonrisa en su rostro. Sí. 
Ella había jugado conmigo esta vez. Me ha pillado bien. 

De nuevo, me quedé en silencio. 

La madre de Marcus se comportaba con una gracia depredadora 
similar que llamaba la atención, algo a lo que me había acostumbrado 
con Marcus. Por lo que había deducido de mis limitados 
conocimientos sobre los hombres simios, los machos eran más rudos. 
Las hembras, bueno, tenían un aspecto más mortífero. 

Su madre levantó una ceja oscura perfectamente cuidada. 

—¿Es muda, o simplemente le gusta ser insultante y grosera con 
los extraños? 

Mátenme. Ahora. 

Marcus sacudía la cabeza y me miraba como si me hubiera vuelto 
completamente loca. Eso me dio un pequeño empujón y me sacó de mi 
mortificante estupor. 

—Hola, señora Durand —dije por fin, con la cara caliente y 
probablemente del mismo color rojo que el abrigo de Beverly—. Es un 
placer conocerla finalmente. 

Marcus dejó escapar un suspiro. 

—Mamá, ella es Tessa. Mi novia. 

Debería haberme emocionado que me llamara su novia delante de 


su madre, delante de Allison. Demonios, debería haber estado dando 
volteretas desnuda por la calle principal. Pero me quedé allí, como 
una idiota, sintiendo que mi única oportunidad de causar una buena 
impresión se había ido a la mierda. 

Sintiéndome la tonta del siglo, extendí la mano, pensando que era 
lo correcto. 

La Sra. Durand ni siquiera se dio cuenta de que tenía la mano 
colgando. Me miró, su delicada nariz se arrugó como si acabara de 
percibir mi olor, y no le gustó. 

Dejé caer el brazo, sintiendo que un sudor nervioso se acumulaba 
bajo mis axilas. Qué bien. Ahora sí que sería una apestosa. 

Al ver mi vergúenza, Allison me sonrió, toda burlona y confiada. 
Entrecerré los ojos, lanzándole la mirada de «no hemos terminado». 

—Ahora, mira quién está siendo grosera, Katherine —Beverly se 
colocó a mi lado, y sentí un pequeño sentimiento de gratitud por 
haber apartado la atención de la señora Durand de mí durante unos 
segundos. 

La señora Durand levantó una ceja. 

—¿Beverly? Qué alegría verte de nuevo. Todavía te vistes como 
una veinteañera en celo. 

Beverly echó la cabeza hacia atrás y se rió. 

—Sí, bueno. Cuando lo tengas, presume de ello —la cara de mi tía 
se convirtió en una de sus infames y sensuales sonrisas y dijo—: Dime. 
¿Cómo está Martín? Echo de menos su risa... entre otras cosas. 

Beverly me contó más de una vez que se había acostado con el 
padre de Marcus. Ahora, eso era algo interesante. 

Katherine, la madre de Marcus, tampoco perdió de vista esas 
palabras. De hecho, sus ojos se entrecerraron ante la sugerencia de 
conocimientos y actividades carnales pasadas. Y entonces, lo has 
adivinado, volvió a dirigir su gélida mirada gris hacia mí. Qué bien. 

Aunque no sé por qué. Yo no me acosté con él. 

Los labios pintados de la señora Durand se apretaron con fuerza. 

—No me dijiste que era una bruja Davenport —le dijo a su hijo, 
como si yo no estuviera allí delante de ella. Lo había dicho como un 
desprecio, como si ser una de las brujas Davenport fuera algo 
espantoso, inferior. 

Esto iba muy, muy bien. 

Marcus se encogió de hombros. 

—No creí que fuera importante. 

Claramente, lo era. Y claramente, había una historia con Beverly. 

Me sentía como una completa idiota, sí, pero no iba a dejar que el 
ceño de la señora Durand me asustara. Si ella despreciaba a una de las 
brujas Davenport, nos despreciaba a todas. Veníamos como una 
unidad. 


—Ser una bruja es una cosa, pero ser una bruja Davenport... 
bueno... eso es algo totalmente diferente —respondió la señora 
Durand, como si eso tuviera que significar algo. 

No tenía ni idea de a dónde quería llegar con esto, pero hizo que 
mis tías se pusieran rígidas a mi alrededor. 

—Es la peor clase de bruja que existe —declaró Allison, 
acercándose a la madre de Marcus—. De las que te maldicen cuando 
te dan la espalda. Siempre he dicho que... no puedes confiar en una 
bruja. 

—Vaya —me burlé, con las cejas en alto—. ¿Te lo has inventado 
tú? Estoy impresionada. 

—Tessa —dijo Marcus, poniéndose entre nosotras—. He venido a 
buscarte. Mi madre tiene una cena esta noche y me gustaría que 
estuvieras allí. 

El miedo se disparó a través de mí, tirando de mis entrañas. 

—¿Una cena? ¿Esta noche? —repetí como una simplona mientras 
intentaba sacar la mentira perfecta. No podía salir de la Casa 
Davenport por la noche, no a menos que quisiera volver a bailar con 
Vorkan. 

—AsÍ es. ¿Vienes? —su sonrisa me hizo flaquear. Maldita sea. ¿Por 
qué tenía que ser tan hermoso? 

Desvié la mirada hacia mis tías y mi rostro se enfrió. Beverly había 
perdido esa sonrisa ganadora y seductora que había reservado para 
Katherine. Los ojos de Dolores eran severos con la advertencia de que 
mantuviera la boca cerrada. Y Ruth, bueno, se quedó allí, con los ojos 
abiertos como platos, mientras Hildo seguía dando rápidos 
movimientos de cabeza. 

Bueno, estaba en un aprieto, y todo sin la ayuda de mi fiel 
Spandex. 

Ya había insultado a la madre de Marcus una vez. Ahora, iba a 
tener que hacerlo de nuevo al rechazar esta cena, probablemente 
haciendo que Marcus me odiara en el proceso. 

No podía decirle a la madre de Marcus y a Allison que yo era una 
mestiza de demonio y que, por serlo, un sicario demoníaco intentaba 
matarme. Ya le contaría a Marcus lo del sicario demoníaco, pero ahora 
no era el momento. 

Me tranquilicé, preparándome para el espectáculo de mierda que 
estaba a punto de estallar en mi cara por lo que iba a decir. 

—Eso suena realmente encantador —pensé que lo mejor era 
empezar con un cumplido—. Pero desgraciadamente, no puedo. 

Las emociones cruzaron las facciones de Marcus, y fue evidente la 
dureza de sus ojos. 

—¿Qué quieres decir con que no puedes? —su voz era una mezcla 
de confusión, risa forzada y quizás incluso vergiienza—. No seremos 


solo nosotros —dijo, confundiendo mi vacilación con que no quería 
tener toda la atención—. Mi madre ha invitado a algunas de sus 
amigas. Me gustaría que las conocieras también. Me dijiste que 
querías ver la casa en la que crecí. 

—Sí. Lo siento. Pero realmente no puedo —Dios, eso sonó patético, 
pero no se me ocurrió una excusa mejor que esa. 

—Es una pena —dijo la señora Durand, sin preocuparse por ocultar 
su irritación—. ¿No puedes hacer una excepción esta noche? 
Seguramente, puedes salirte de cualquier plan que tengas, por mi hijo. 

Oh, sí. Me odia. 

—No es posible. No puedo. Lo siento. 

—Tessa —Marcus se inclinó más cerca y añadió en voz baja—: La 
cena es más o menos para ti. Para conocerte. Tienes que venir. Es 
importante para mí. 

Sentí que me pisoteaban el corazón. 

—Lo siento. Ojalá pudiera, pero realmente no puedo. 

La expresión de Marcus se volvió fría. 

—No puedes —lo dijo más bien como una afirmación—. ¿Por qué 
eso? —apretó la mandíbula, claramente enfadado porque acababa de 
rechazar la invitación de su madre y, de paso, le había humillado. 

Mis labios se separaron, pero no salió nada. ¿Qué demonios se 
suponía que tenía que decirle? 

—Tessa va a trabajar con nosotras esta noche —soltó Dolores, y 
sentí que un poco de alivio me recorría—. Es un caso difícil, me temo. 
Uno que requiere de las cuatro. 

La atención del jefe se dirigió a Dolores. 

—-¿Qué tipo de trabajo? ¿Hay algo que deba saber? 

Dolores le hizo un gesto restando importancia. 

—No, no. Nada que tenga que ver con el jefe. 

—Asuntos de brujas blancas —añadió Beverly, con una expresión 
genuina. 

—-Cosas de la magia —ofreció Ruth, con los ojos muy abiertos, 
como si eso lo hiciera más creíble. 

Llámenlo astucia o instinto del jefe, pero me di cuenta de que 
Marcus no se lo creía. Tenía esa mirada, aquella en la que estaba 
segura de que sus sentidos de hombre simio actuaban como un 
detector de mentiras. 

Tragué saliva. 

—¿Tal vez en otro momento? Tal vez podríamos cenar en la Casa 
Davenport... 

—No habrá otro momento. Me voy a Francia dentro de unos días. 
Me dijeron que vendrías esta noche —las manos de la señora Durand 
agarraron su bolso de cuero blanco casi como si imaginara que era mi 
cuello el que estaba retorciendo, su expresión era una mezcla de 


desconfianza y enfado. 

Miré a Marcus, pero él no me miró. 

—Puedo ayudarte con los preparativos de la cena, Katherine. Sabes 
que puedes contar conmigo —Allison enganchó su brazo alrededor del 
de la madre de Marcus, un gesto que había hecho montones de veces 
antes, sin duda. Odiaba admitirlo, pero parecían... parecían 
completamente naturales así. 

Cuando me sorprendió mirando, me sonrió, la sonrisa de una 
ganadora, de alguien que acaba de presenciar el fracaso de la otra. 

—Gracias, Allison. No sé qué haría sin ti —la señora Durand 
sonrió, apretando el brazo de Allison con cariño. 

Iba a vomitar. Me sentía enferma de pavor, vergiienza y dolor. Me 
sentía como si volviera a estar en el medio, siendo arrastrada en todas 
las direcciones a la vez y sin poder hacer nada al respecto. 

—De acuerdo —dijo Marcus tras un largo momento, encontrándose 
por fin con mis ojos, aunque no estaba segura de lo que veía en ellos 
—. Como quieras —sin decir nada más, giró sobre sus talones y se 
alejó, arrancando un pedacito de mi corazón con él. 

Su madre siguió a su hijo sin decir nada más, aunque no antes de 
dirigirme su gélida mirada gris. Y Allison, con su mueca triunfal, se 
alejó con ella como si no pudiera esperar a poner la mayor distancia 
posible entre nosotros. 

—Eso ha salido bien —me reí amargamente—. No podría haberlo 
hecho mejor si estuviera aquí desnuda —exhalé, soltando parte de esa 
emoción contenida—. Qué desastre. Si van a dar premios a la mejor 
novia nueva del año —me enganché los pulgares a mí misma—, soy la 
clara ganadora. 

Beverly me rodeó con su brazo. 

—Oh, cariño. Estás exagerando. No fue tan malo. Katherine es una 
perra. Está en su naturaleza. No puede evitarlo. 

—Oh, sí fue tan malo. Siempre me recordará como la novia que 
rechazó la cena que me estaba preparando. No se puede superar eso. 
Fue un desastre —recordar la astuta sonrisa de Allison hizo que me 
hirviera la sangre a flor de piel. No podía estar segura de que no lo 
hubiera planeado todo. No era tan inteligente, pero las mujeres eran 
unas embaucadoras intrigantes y unas maestras de la manipulación 
cuando se trataba de los hombres que amaban. 

Necesitaba un trago. Preferiblemente una maldita botella entera. 

—Entrará en razón cuando te conozca —me ofreció Dolores, 
dedicándome una débil sonrisa—. Verá que eres una persona 
maravillosa y amable. Llegará a quererte. Solo tienes que esperar. 

Sacudí la cabeza —lo dudo. La mujer me odia. Yo me odio ahora 
mismo. 

Ruth se rió. 


—No seas tonta. No es tan malo como todo eso. A Katherine le 
encanta ser demasiado dramática. Se le pasará. Créeme, luego se 
habrá olvidado de todo esto —aunque el movimiento de la cabeza de 
Hildo decía lo contrario. 

—Ruth tiene razón —dijo Beverly—. Katherine siempre se dio aires 
que no le corresponden. Solo intenta restarle importancia al tamaño 
de su culo. 

—¿Qué? —espetó Dolores. 

Beverly la ignoró. 

—Pero la verdad es que siempre ha odiado a las brujas Davenport 
por mi culpa. Verás, Martín me eligió a mí en lugar de a ella, y ella 
siempre albergó duros sentimientos por ello. Lo dejé hace unos años... 

—Más bien hace siglos —comentó Dolores. 

—Es decir, sí, se casaron. Pero sé que todavía me desea en secreto 
—Beverly se rió y me guiñó un ojo—. Y eso la tiene muy nerviosa. 

En otro momento me habría reído con ella, pero lo único que 
sentía era entumecimiento. 

La madre de Marcus me odiaba. Eso estaba bastante claro. Y era 
obvio que prefería a Allison antes que a mí. Peor aún, yo había herido 
y humillado a Marcus. Y eso dolía mucho. 

¿Peor que eso? En todo el alboroto con la madre de Marcus, había 
olvidado por qué estábamos aquí en primer lugar. 

Silas, ese brujo tatuado y aceitoso, se había ido. 
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N ecesito tu ayuda para salir de mi casa. 


Iris me miró como si un hongo empezara a crecer en mi frente. 

—¿Has bebido el tarro de setas mágicas de Ruth? 

—No —exhalé. Me puse de pie con las manos en las caderas, 
mirando fijamente a la pequeña bruja oscura sentada en el borde de 
mi cama. 

—Tess, entiendes el concepto de allanamiento de morada, 
¿verdad? —Ronin se estiró en mi silla, con las manos detrás de la 
cabeza—. Normalmente se entra a la fuerza. No se sale. No, a menos 
que estés en la cárcel o algo así. 

Ladeé la cabeza. 

—En este momento estoy un poco en la cárcel. 

Tris frunció el ceño. 

—¿Qué ha pasado? ¿Tiene esto que ver con Silas? 

—No —relaté rápidamente los acontecimientos de mi encuentro 
con el sicario demoníaco y cómo la sangre de mi padre me salvó. 

Ronin se inclinó hacia delante, con los codos apoyados en los 
muslos. 

—Maldita sea, chica. Has estado muy ocupada. 

—Dímelo a mí. 

—Y tu padre dice que te quedes dentro —un ceño fruncido tensó 
las bonitas facciones de Iris—. Por tu propia protección. 

Mi pulso latía con fuerza y ni siquiera me movía. 

—AsÍ es. Pero no puedo quedarme aquí esta noche. No después de 
lo que pasó con Marcus y su madre. Deberías haberlo visto —me 
tragué el dolor de mi garganta y negué con la cabeza—. Estaba tan 
enfadado... decepcionado. Tengo que arreglar esto. Necesito estar ahí 
—por él, pero también por mí—. 

Tris se echó hacia atrás y cruzó las piernas. 

—-¿Así que necesitas que te ayudemos a salir para que tus tías no te 
vean? Porque estoy bastante segura de que se empeñan en que te 
quedes dentro hasta que tu padre resuelva algo con ese sicario 
demoníaco. 

—Sí —asentí con la cabeza—. Hay más —miré alrededor de mi 
habitación—. Casa ha estado actuando de forma extraña desde que mi 
padre me dio un poco de su sangre. Es casi como si Casa no estuviera 
segura de mí. No confía en mí. 


Ronin sacudió la cabeza. 

—Esta es una conversación muy extraña. ¿No podemos hablar de 
otra cosa? ¿Como de lencería y de nadar desnudos? 

Iris se hurgó las uñas, con la cara desencajada mientras pensaba en 
lo que acababa de decir. 

—Tessa, ayer casi te mueres —sus ojos oscuros se encontraron con 
los míos—. Debió ser muy grave si necesitaste una transfusión de 
sangre. ¿Estás segura de que quieres arriesgarte de nuevo, solo por 
una cena? Estoy segura de que Marcus lo entenderá. ¿Por qué no le 
llamas o le invitas a casa? 

Volví a negar con la cabeza. 

—Si fueras yo y hubieras visto la cara de Marcus, también irías. 
Esto tiene que hacerse cara a cara. No soy una cobarde —y también 
estaba la cuestión de Allison. Sabía que ella se arrimaría a su madre, y 
al mismo tiempo, se arrimaría a él también. Supongo que tenía que 
trabajar en algunas inseguridades. 

Con las cejas fruncidas, Iris cruzó los brazos sobre el pecho. 

—¿Y el demonio? 

—Ahora estoy más preparada para enfrentarme a ese demonio —la 
verdad es que no—. Ahora que sé que está ahí fuera tras de mí, puedo 
manejarlo —de nuevo, no realmente—. Además, ¿cuáles son las 
probabilidades de que el demonio aparezca de nuevo esta noche? 

—Yo diría que las probabilidades son muchas —afirmó Ronin—. El 
tipo probablemente solo recibe el pago completo una vez que el 
trabajo está hecho. Va a seguir apareciendo hasta que estés muerta. 

—Gracias, Ronin —lo fulminé con la mirada, recordando esas 
mismas palabras de mi padre—. Siempre puedo contar con que me 
digas todo directamente. 

—Puedes dejar de verme con esos ojos furiosos —dijo el medio 
vampiro—. Solo estoy señalando lo obvio. Alguien tiene que hacerlo. 
Actúas como si tener un sicario demoníaco tras de ti no fuera gran 
cosa. Es un gran problema. Un problema muy grande. 

Él tenía un punto. 

—Bien. Es un gran problema. Pero Marcus también es un gran 
problema para mí. Él merece saber la verdad de por qué me negué a 
esta cena. 

Pensar en el jefe hizo que mis entrañas se hicieran un ovillo. 
Marcus había salido de la nada para ser lanzado a la locura de mi 
vida, peligrosa y tranquilizadora. 

El hombre simio era fuerte, independiente, sorprendentemente 
sensible al dolor de los demás y muy sexy. Podía tener cualquier 
hembra que quisiera. Podría haber vuelto con Allison, pero me había 
elegido a mí. 

Se las había arreglado para escabullirse de mi corazón y derribar 


mis muros protectores sin que me diera cuenta. Sabía que me estaba 
enamorando de él. El jefe era lo mejor que me había pasado en años. 
Quizás incluso toda mi vida. Y no iba a arriesgarme a que algo se 
interpusiera entre nosotros. Especialmente si ese algo era yo. 

—¿Sabes el nombre del demonio? —preguntó Iris. 

—Mi padre dice que cree que es el demonio que se llama Vorkan. 
No es su verdadero nombre, obviamente. ¿Has oído hablar de él? 

Iris negó con la cabeza, haciendo que su melena negra hasta la 
barbilla le rozara la cara. 

—No. Nunca. Podría ser un demonio inferior o incluso un demonio 
medio. Pero si es capaz de manipular la magia con esa capa, tal y 
como lo has descrito... probablemente sea un demonio medio. O 
superior. 

—Genial —solté un suspiro y miré por la ventana. El sol del 
atardecer había desaparecido prematuramente bajo las crecientes y 
espesas nubes, arrojando luces extrañas y sombras espectrales a través 
del agitado nublado, por lo que parecía ser cerca de medianoche 
cuando el reloj de mi teléfono decía que solo eran las cinco y media. 
Eran unas nubes de nieve pesadas. O mi favorita. Lluvia helada. 

—Tessa —dijo Iris, y la tensión en su voz atrajo mis ojos hacia ella 
—. Tal vez deberías quedarte... 

—No —me froté los ojos—. Hice un gran ridículo ante su madre—, 
dije, recordando el uso de las palabras gorila, mono y zoológico. Sí, no 
es bueno —me voy. No se sabe cuándo Vorkan volverá a mostrar su 
fea cara. ¿Esta noche? ¿Mañana? ¿En una semana? No voy a vivir mi 
vida con miedo. No voy a ser una prisionera en mi propia casa cuando 
cae la noche. No lo seré. 

—Estoy un poco de acuerdo con Tess en ese punto —afirmó Ronin 
y cerró la boca ante la mirada que recibió de Iris. 

Miré a mis amigos. 

—Y, si me llevan hasta allí... porque no tengo ni idea de dónde 
vive la madre de Marcus... me cubrirán las espaldas. Será mucho más 
seguro que viajar sola —miré fijamente a Ronin—. Sí sabes dónde 
vive. ¿No es así? 

Ronin inclinó la cabeza, con una mirada diabólica y seductora. 

—¿No soy el hombre más sexy del mundo? 

—No. Pero casi —me reí—. Si uso una línea ley, mi padre lo sabrá. 
Aparecerá aquí. Mis tías se asustarán. Solo quiero aclarar las cosas con 
Marcus —busqué en sus rostros, mi pulso aumentando el ritmo—. 
Entonces, ¿están dentro o fuera? 

Tris sonrió. 

—Estás totalmente loca. Por supuesto, estoy dentro. 

—Yo también —Ronin se puso en pie de un salto—. ¿Cómo 
hacemos esto? Tus tías están abajo. 


—Claro —me quedé mirando la puerta de mi habitación—. Bueno, 
no puedo usar la puerta principal a menos que quiera que mis tías me 
vean —dejé escapar un suspiro—. Tendré que usar la ventana. 

Ronin me miró durante un rato, incrédulo. Señaló la única ventana 
de mi habitación. 

—¿No es esa ventana? ¿La del último piso? ¿La del maldito ático? 

Me encogí de hombros y sonreí. 

—Esa misma. 

Ronin parpadeó y luego se adelantó, me agarró por los hombros y 
me hizo girar para quedar detrás de mí. 

—-¿Qué estás haciendo? 

—Estoy buscando tus alas —dijo. 

Me giré y le aparté juguetonamente. 

—Muy gracioso. 

Ronin cruzó los brazos sobre el pecho. 

—Bien. Entonces, ¿cómo vas a bajar tres pisos desde esa 
pequeñísima ventana en pleno invierno? ¿Saltando? ¿Y esperar 
aterrizar en un montón de nieve sin romperte el cuello? 

Fruncí los labios. 

—Oye, ¿no es una mala idea? —me reí—. Es una broma. Puede 
que esté loca, pero no soy una psicótica. Voy a descender —me acerqué 
a la ventana—. He estado trabajando en esta nueva palabra de poder 
de levitación durante unas horas por si me resbalaba. Puedo hacerlo. 
Además, cada piso tiene una limatesa en el techo, así que puedo tomar 
un descanso y luego bajar al siguiente. ¿Qué tan difícil puede ser? 

El medio vampiro sonrió. 

—Depende. ¿Te dan miedo las alturas? 

—No estoy segura —le miré—. Supongo que estoy a punto de 
averiguarlo. 

—¿Y tus tías? —preguntó Iris—. ¿No sospecharán nada? ¿No se 
darán cuenta de que te has ido? ¿Y si suben a ver si tienes hambre o 
algo así? 

Negué con la cabeza. 

—No lo harán. Ya he comido y les he dicho que tengo trabajo y 
que no me molesten. En cuanto se vayan los dos, pensarán que estaré 
trabajando. Conozco a mis tías. No me molestarán. 

—Lo has pensado bien. ¿No es así? —preguntó el medio vampiro. 

—Lo he hecho —me acerqué a mi cama y cogí mi abrigo de 
invierno—. Deberían irse ya. Mientras ustedes distraen a mis tías, yo 
saldré por la ventana. 

—Espera —Iris se puso en pie de un salto—. ¿Es eso lo que llevas 
puesto? 

Miré mis vaqueros informales y mi camisa negra. 

—Sí. ¿Por qué? ¿Crees que debería cambiarme? 


—Si quieres suavizar las cosas con la señora Durand, entonces sí. 
Tienes que parecer que lo estás intentando. 

—¿Quieres decir que quieres que me parezca a Allison? No lo creo. 

Tris puso los ojos en blanco. 

—Por supuesto que no. Pero tienes que parecer un poco más... 
arreglada —desapareció en mi vestidor y salió con un par de 
pantalones negros de pierna recta que aún no me había puesto y una 
bonita blusa de seda color borgoña—. Esto se verá muy bien con tu 
complexión —me miró fijamente—. ¿Puedes hacerte un ojo ahumado? 

—Creo que sí... 

—Bien. Haz eso y un toque de brillo de labios. No demasiado. Pero 
lo suficiente para hacer una declaración. Y recógete el pelo. 

—Sí, mamá —cogí la ropa de la bruja oscura—. Muy bien. Gracias. 
Nos vemos en el auto —les dije y les indiqué que salieran para poder 
vestirme. 

Cuando terminé de maquillarme y peinarme, me puse el abrigo, 
me calcé mis nuevos botines planos que quedaban fabulosos con esos 
pantalones y me dirigí a la ventana. Tomé aire. Luego otro. Casa no 
me había hecho nada raro desde que volví con mis tías. Ningún 
portazo en mi cara ni nada parecido. Pero ahora, mirando la ventana, 
se me revolvieron las tripas. Si Casa había estado esperando el 
momento perfecto para sabotearme, sería este. 

—¿Casa? —llamé, con el corazón golpeando mi pecho—. Sabes 
que soy yo. ¿Verdad? ¿Tessa? —esperé una respuesta, como el 
chirrido de las tuberías en expansión, pero solo obtuve silencio. 
Aprovechando esos pocos segundos, me puse los guantes—. Solo... por 
favor, no me hagas nada. Solo me estoy escabullendo por la ventana. 
Sí, sé lo que parece, pero si has estado escuchando, sabes que tengo 
que hacerlo. 

Todavía nada. 

— Aquí va. 

Puse mis dedos enguantados en el alféizar inferior de la ventana y 
lo levanté. El aire frío de enero se filtró, dentro y alrededor de mí. 
Saqué la cabeza por la ventana y vi el auto de Ronin aparcado delante. 
Todavía no había rastro de él ni de Iris. Seguramente seguían 
charlando con las tías para darme tiempo a llegar hasta abajo. 

Hasta abajo. 

Me quedé mirando el césped delantero cubierto de nieve, nueve 
metros más abajo. Sí, estaba loca. Pero aun así iba a hacerlo. Miré en 
la oscuridad, buscando una señal de Vorkan, pero la calle estaba 
desierta. 

Me armé de valor y solté un largo suspiro. La adrenalina me 
recorrió mientras trepaba por la ventana y mis botas golpeaban la 
limatesa del tejado bajo la ventana del ático. Con las botas bien 


puestas en las tejas del tejado, bajé la ventana de un tirón y me giré. 

A continuación llegó la parte más difícil. Tuve que bajar hasta la 
siguiente limatesa del tejado, que estaba conectada al tejado del 
porche delantero, sin resbalar y matarme. No hubo problema. 

Me agaché y me arrastré lentamente por las tejas cubiertas de hielo 
hasta el alero del tejado y me puse boca abajo. El corazón me latía en 
el pecho. Estaba teniendo un pequeño ataque de pánico, pero era 
demasiado tarde para dar la vuelta. No creía que pudiera volver a 
subir al tejado cubierto de hielo. 

—Puedo hacerlo. 

Agarrándome al borde del alero y del canalón, bajé, mis botas se 
movían por debajo mientras buscaba la siguiente línea del tejado. Solo 
que no podía sentirla. 

Bien, ahora era el momento de entrar en pánico. 

Mierda. Mierda. Mierda. 

El sonido del metal rechinando me golpeó, y lo siguiente que supe 
fue que el canalón se desprendió. 

Yo con él. 

Mis dedos resbalaron justo cuando sentí que mi cuerpo se alejaba 
de la casa. Me caí. Grité. Pero mis instintos de bruja entraron en 
juego. 

Hice acopio de mi voluntad mientras alcanzaba los elementos que 
me rodeaban y gritaba, —¡Volito! 

El poder se precipitó a mi alrededor. Una ráfaga de fuerza cinética 
me envolvió y me sostuvo por un momento. Ya no estaba cayendo. 

—Funcionó —dije, orgullosa de mí misma por haber hecho 
funcionar una nueva palabra de poder tan rápidamente—. Mírame. 
Una bruja malvada... 

Luego hubo una repentina sensación de liberación, y estaba 
cayendo de nuevo. 

Mierda. 

Mis botas chocaron contra el techo del porche con un golpe, 
haciendo que mi tobillo derecho gritara de dolor. Agitando los brazos 
salvajemente, intenté agarrarme a algo, pero me deslicé rápidamente 
como si estuviera bajando una colina en trineo. 

Lo siguiente que supe fue que estaba de nuevo en el aire. El techo 
del porche se perdió de mi vista y entonces caí. 

Justo en algo suave que olía a pino. 

Parpadeé ante los arbustos de enebro que probablemente me 
habían salvado la vida. Tenía que trabajar en esa nueva palabra de 
poder si quería volver a usarla. 

—Si esta es tu forma de escabullirte sin que todo el pueblo te oiga 
—dijo Ronin de pie sobre mí—, tienes que mejorar tu juego, bruja. 

Extendí la mano. 


—-Oh, cállate y ayúdame a subir. 

Riendo, Ronin me sacó de los arbustos de enebro. Mientras Iris 
recogía ramitas de enebro de mi pelo, me tomé un momento para 
vigilar la puerta principal por si mis tías me habían oído y salían 
corriendo. Pero al cabo de unos segundos, la puerta principal seguía 
cerrada. 

Me alejé de la casa. 

—Vamos. Vamos. 

Y juntos los tres nos dirigimos al auto de Ronin. 
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q Sesué que es esta? —pregunté, con la voz alta por la emoción, 


mientras miraba por la ventanilla del auto la gran mansión de tres 
pisos de estilo montañés. 

Era una perfecta combinación de madera y piedra, enclavada en 
medio de una extensa finca enmarcada por bosques. No tenía el 
encanto de la Casa Davenport, pero era igual de encantadora. Mi 
asombro podría haber calmado mi ansiedad, si me hubiera quedado 
espacio para esa emoción. No lo tenía. 

—Esa es —el sonido del cuero estirándose fue fuerte cuando Ronin 
se giró en su asiento—. Si alguna vez tuviera que construir una casa, 
construiría una igual. Miren a esa bebé. Grita Ronin. 

—Me encanta. Si construyes una así, me mudo —dijo Iris, con los 
brazos colgando por la ventana mientras empezaba a sacar fotos con 
su teléfono. 

Una docena de autos llenaban el largo y curvo camino de entrada. 
Era evidente que había una fiesta. Mis ojos se posaron en un Jeep de 
color burdeos y se me apretó el estómago. Había repasado una y otra 
vez en mi cabeza lo que le iba a decir a Marcus cuando lo viera. Pero 
ahora, todos esos preparativos se desvanecían. No importaba lo que 
saliera de mi boca mientras fuera sincera. Mientras me sincerara con 
todo lo que me había pasado, las cosas volverían a estar bien entre 
nosotros. 

Ahí me quedé con las ganas. La verdad era que, después de ver esa 
mirada de decepción en la cara de Marcus hoy temprano, ya no estaba 
tan segura. 

Los nervios me atacaban con fuerza, y sabía que cuanto más 
tiempo estuviera sentada en el auto de Ronin, más difícil me iba a 
resultar salir. Tenía que quitarme la tirita de un jalón. Rápido. 

Tris se giró en su asiento para mirarme. 

—¿Estás nerviosa? Pareces nerviosa. 

—No —mentí—. Sí. Debería haber traído algo. ¿Quién va a una 
cena sin llevarle algo al anfitrión? Soy una idiota. Debería haber 
traído vino. ¿Por qué no traje vino? 

—Porque eres un caso perdido —la preocupación arrugó el bonito 
rostro de Iris—. No creo que a Marcus le importe que no hayas traído 
nada. Va a estar muy contento de que hayas venido. Eso es todo lo 
que va a pensar. Y en tu culo en esos pantalones. Créeme. 

Forcé una sonrisa. 


—Ya veremos —eso si quiere verme. No había mandado ningún 
mensaje ni llamado desde que lo había visto esta tarde. Estaba 
enfadado. Lo entendí. Y yo estaba a punto de tener una perspectiva de 
primera fila de esa ira. 

—¿Quieres que te acompañe? —dijo Iris suavemente—. No me 
importa. 

—Yo también iré —dijo Ronin—. Además, siempre he querido ver 
el interior de esta belleza. Ya no se ven casas construidas así. Es algo 
raro. 

Mi corazón dio un salto ante su oferta, ante su preocupación por 
mí. 

—Gracias. Pero tengo que entrar por mi cuenta. No quiero que la 
Sra. Durand piense que tengo demasiado miedo para ir sola. Que 
necesito refuerzos. Eso le alegraría el día a Allison. Soy una mujer 
adulta. Puedo lidiar con la Sra. Durand. 

El hecho de que me odiara era un poco incómodo. Pero estaba aquí 
para arreglar mi situación con Marcus. Una vez hecho eso, sería 
mucho más fácil arreglar las cosas con su madre, con él ahora de mi 
lado. 

—Bueno, estaré en casa de Ronin —dijo Iris—. Si necesitas que te 
recojamos, solo mándame un mensaje. ¿De acuerdo? 

—Gracias. 

Iris entrecerró los ojos y me señaló con un dedo. 

—No quiero que agarres una línea ley de camino a casa. 
¿Entendido? No con ese demonio tras de ti. 

—No lo haré. 

—Y ten cuidado —continuó—. La Casa Davenport puede estar 
protegida contra los demonios, pero no esta casa. Es bonita. Pero está 
abierta a todas las cosas del inframundo. Así que mantente alerta. 
Podría venir a por ti, ya sabes —hizo una pausa—. Es mejor que se lo 
digas a Marcus. No deberías estar sola esta noche. Me sentiría mucho 
mejor si se lo dijeras. 

Intenté una sonrisa. 

—Ese es el plan. Se lo diré esta noche. 

Una parte de mí también esperaba que Marcus me llevara a su 
casa. La idea de ese hermoso hombre desnudo a mi lado era suficiente 
para soportar cualquier insulto que su madre me lanzara. 

Pero no era solo el sexo, aunque seguía siendo increíble. Marcus 
merecía saber la verdad. Tenía que contarle lo del demonio. Aunque 
supiera que se pondría en plan protector conmigo, al menos 
entendería por qué tuve que rechazar la oferta de su madre en primer 
lugar. 

Con ese plan en mente, dije: 

—Hasta luego, chicos —y salí del auto. 


El sonido del auto de Ronin se alejó mientras yo cruzaba el camino 
de entrada hacia la elegante casa de la montaña. Mi pulso se aceleró, 
mis botas crujieron en el camino de grava que separaba lo que parecía 
un gran jardín de flores bajo montones de nieve. 

La luz anaranjada se derramaba por las numerosas ventanas 
mientras me acercaba a las impresionantes puertas dobles con el 
corazón en la garganta. ¿Por qué estaba tan nerviosa? Quizá porque 
una parte de mí no quería que la madre de Marcus me odiara. 
Demasiado tarde para eso. 

Apreté el dedo en el timbre, que tenía forma de cabeza de gorila. 
Bonito detalle. En otro momento, me habría tomado unos minutos 
para admirar la belleza arquitectónica de la casa porque era 
espectacular, pero la tensión se había manifestado en un dolor de 
cabeza palpitante. 

El sonido de la música y de las voces se extendió. 

La puerta se abrió. 

Una mujer salió del umbral. Esperaba ver a la madre de Marcus, y 
me había preparado mentalmente para que frunciera el ceño. Lo que 
vi fue a una mujer mayor con un traje de falda oscuro y un par de 
zapatos planos negros. Llevaba el pelo corto, color ciruela, de estilo 
moderno, lo que le daba un toque de distinción. Era mayor que la Sra. 
Durand, pero era igual de atlética, aunque con un cuerpo mucho más 
pequeño. No parecía medir más de un metro y medio. 

Me sorprendió que su rostro arrugado se convirtiera en una sonrisa 
genuina. 

—No te preocupes. No llegas tarde. Todos están en el salón. Pasa. 
Pasa. 

Me hizo pasar al interior. 

¿Ah? No era lo que esperaba. 

Si el exterior me parecía increíble, el interior era igual de 
impresionante. Una gran escalera doble dividía la casa por la mitad, 
rodeada de kilómetros de paneles de madera elaborados, todos pulidos 
y brillantes. Las paredes estaban decoradas con cuadros y cálidos 
revestimientos. Todos los muebles eran de estilo cabaña con muchos 
detalles de madera, pero con líneas limpias y no demasiado 
voluminosas. 

—Es un placer conocerte por fin —dijo la amable señora, hablando 
rápidamente. Una onda familiar de energía circuló en el aire, 
mezclada con el aroma de agujas de pino, tierra húmeda y hojas 
mezcladas en un prado de flores silvestres: el aroma de los brujos 
blancos. 

Eso sí que fue una sorpresa. Tenía la impresión de que la madre de 
Marcus odiaba a los brujos. 

—Soy Audrey, la ayudante de la señora Durand —dijo la bruja, con 


esa voz rápida de nuevo, y tuve la sensación de que era una de esas 
personas que hablan rápido—. Ven. Tomaré tu abrigo. 

Antes de que pudiera protestar, la bruja mayor me quitó el abrigo 
de un tirón y se lo colgó del brazo. 

—-YO0... 

—Tessa Davenport —respondió Audrey—. Lo sé. Sonrió, haciendo 
brillar sus ojos castaños—. Sabía que vendrías. Les dije que lo harías. 

—¿Lo hiciste? —quizá Audrey era vidente. Algunos brujos lo eran. 

—No soy vidente —dijo la bruja de repente, como si acabara de 
leerme la mente—. Solo tuve un presentimiento, ¿sabes? Marcus se va 
a alegrar mucho de que hayas venido. 

No tenía ni idea de si eso era cierto, así que me limité a asentir. 
Mis ojos encontraron los relucientes suelos de madera, y mi corazón se 
hundió ante la idea de que dejara un rastro de nieve húmeda y 
suciedad. 

—Oh no. Me olvidé de traer mis zapatos. 

Audrey chasqueó los dedos hacia mis pies y sentí que un chorro de 
energía me bañaba la piel. 

—Ya está. Todo limpio. No hay más preocupaciones. Ven conmigo. 

Me tomé un segundo para comprobar mis botas, y sí, estaban secas 
y brillantes como si acabara de pulirlas. Tenía que aprender ese truco. 

Seguí a Audrey por un largo pasillo decorado con cuadros de 
paisajes y caballos, muchos, muchos caballos. Algunos tenían lobos, 
pero la mayoría eran cuadros de paisajes con caballos. Era muy bonito 
y estaba hecho con mucho gusto. 

—Gracias a Dios. No hay retratos familiares espeluznantes —solté 
antes de poder detenerme. 

Audrey se rió, el tipo de risa que te hacía sentir inmediatamente a 
gusto. Ya me caía bien. 

—Sé lo que quieres decir —dijo—. Trabajé para una pareja en 
Burnsall, Yorkshire, donde todos los cuadros de retratos de la familia, 
que se remontan a cientos de años atrás, no dejaban de mirarme. No 
importaba en qué lugar de la habitación o del pasillo me encontrara. 
Sus ojos siempre me seguían. 

—Vaya. 

—Creo que funciona así para mantener alejados a los ladrones 
humanos. 

—Así es —mis ojos encontraron una pintura de un hermoso caballo 
negro en un prado rodeado de montañas. Las hojas naranjas y 
amarillas eran un claro indicador de que había sido pintado en otoño. 
Era increíble, el tipo de cuadro que me gustaría tener pero que no 
podía permitirme—. Este es increíble. ¿Quién es el artista? 

—La señora Durand. Son buenos, ¿no? Marcus no heredó ese don. 
Sus manos son demasiado grandes —Audrey se rió. 


Lo suficientemente grandes. Me acerqué y vi la pequeña firma en la 
parte inferior derecha del cuadro. Podía distinguir las iniciales K.D. De 
nuevo, esta mujer no era lo que yo esperaba, sobre todo su talento 
artístico o su amor por los caballos. 

Parece que tenemos dos cosas en común: el arte y Marcus. Podía 
trabajar con eso. 

—Aquí estamos —dijo la bruja. 

Seguí a Audrey a una habitación a la izquierda del pasillo. Tenía 
un aire muy masculino, con muchos sofás y sillas de cuero marrón y 
madera oscura pulida, que contrastaba con las paredes blancas. Una 
enorme alfombra persa en profundos tonos rojos, azules y dorados se 
extendía sobre el suelo de madera. Me llamó la atención la gran 
chimenea de piedra del otro lado de la habitación, iluminada con 
llamas amarillas y naranjas. 

—-¿Prefieres el vino tinto o el blanco? —preguntó Audrey. 

—Tinto —le dije. 

—Ahora mismo vuelvo con tu bebida —salió de la habitación y 
desapareció al doblar la esquina. 

Miré a mi alrededor, sintiéndome incómoda, ahora que estaba sola 
en una casa extraña llena de desconocidos. La habitación estaba llena 
de una veintena de personas que no había visto nunca. Algunas eran 
de mi edad, pero la mayoría eran mayores, rondando la edad de mis 
tías o más. Hablaban, reían y bebían, todo al ritmo de una suave 
música clásica. Cuando rápidamente eché un vistazo a la multitud, 
viendo su ropa elegante y de aspecto caro, agradecí que Iris me 
hubiera hecho cambiar mis vaqueros y mi camiseta informal. Me gusta 
estar cómoda con mi ropa, pero eso no significa que tenga que parecer 
que acabo de llegar del gimnasio. 

Mientras miraba, casi me reí de la sorpresa y el feo ceño de Allison 
cuando me vio. Ni siquiera me importó el escotado minivestido negro 
que llevaba y que apenas contenía todas sus voluptuosas partes 
femeninas. Aunque sí le ofrecí un flash de dientes y un saludo con el 
dedo. 

Mi corazón dio un salto cuando descubrí un par de ojos grises que 
me observaban desde el otro lado de la habitación. Marcus tenía un 
aspecto increíble con una camisa gris oscura que se ceñía a sus anchos 
hombros metida dentro de unos pantalones de vestir negros que 
abrazaban sus tonificados muslos. Mis ojos recorrieron sus bíceps 
ridículamente musculosos e imaginé que mis dedos se enroscaban 
sobre ellos. 

Una sonrisa marcó su rostro bien afeitado cuando se puso en 
marcha hacia mí, con una copa de vino tinto en su gran mano varonil. 
Me encantaban esas manos. Las mariposas bailaron en mi vientre. 
Maldita sea, este hombre viril era sexy. 


Todavía me sorprendía que la sola visión de este hombre tan 
atractivo me hiciera eso. Pero esto también se debía a lo que había 
sucedido antes. Era hora de aclarar las cosas y hacerlas bien si quería 
volver a estar con él. 

Sus ojos se fijaron de nuevo en los míos, lo que hizo que me 
recorrieran oleadas de calor. Ni siquiera me importaba el sicario 
demoníaco que tenía en el trasero y que podía acabar conmigo en 
cualquier momento. Esto era mucho mejor. 

Pero cuando Marcus se acercó a mí, despejó el camino detrás de él. 

Y cuando mis ojos se posaron en un par de ojos oscuros junto a la 
chimenea, todos mis pensamientos sobre Marcus se desvanecieron. 

La mirada del hombre recorrió a los demás, evaluando, buscando, 
el tipo de mirada que esperarías de un policía. Solo que no lo era. Era 
mucho peor. 

Silas había sido invitado a la fiesta. 
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——¿ Has venido? 


Volví a centrar mi atención en Marcus cuando se acercó a mí. Con 
su mano libre en mi cintura, su tacto calentando mi piel a través de la 
tela de mi blusa, depositó el más suave de los besos en mi mejilla, 
enviando pequeñas punzadas de electricidad a mi vientre. Maldita sea. 
Podría haber gemido. 

Tragué y parpadeé, tratando de concentrarme. 

—Umm. Sí. Lo hice. 

Aunque Marcus se apartó de ese beso, se mantuvo cerca, 
dejándome disfrutar de su olor a macho y de una colonia almizclada 
que era embriagadora. Creo que podría haberme babeado. 

—Me alegro de que lo hicieras —dijo, su voz retumbando sobre mi 
piel como si me estuviera tocando. 

—A mí también —se veía condenadamente bien en esa camisa. Y 
sonreí mientras me imaginaba arrancándosela. ¿Qué? Tú también lo 
habrías hecho si supieras lo que había debajo. 

—¿A tus tías no les molestó que vinieras? —preguntó, sus ojos 
cayeron sobre mis labios y enviando esas mariposas de antes haciendo 
el chá-chá-chá dentro de las paredes de mi estómago. 

—Hmmm. ¿Por qué les iba a importar? —me reí. 

Un pequeño ceño cruzó su frente. 

—¿Esa emergencia familiar con la que tuviste que ayudarles? ¿Ya 
han terminado con eso? 

Sí. Ups. 

—No del todo —le dije, que era la pura verdad—. Pero mis tías 
pueden soportar unas horas sin mí —pero si se daban cuenta de que 
me había ido, estaban a punto de colarse en la fiesta. 

Sentí ojos sobre mí y miré más allá del hombro de Marcus para 
encontrar a Silas observando. Qué asqueroso. Probablemente era uno 
de esos asquerosos a los que les gustaba mirar. 

—¿Qué pasa? —Marcus siguió mi mirada—. Oh. Él. Este tipo es 
otra cosa. 

—¿Qué está haciendo aquí? —pregunté, con la voz baja. 

Marcus se volvió para mirarme. El ligero endurecimiento de su 
frente me dijo que tampoco estaba emocionado de verlo. 

—Mi madre le ha invitado. 

—¿Por qué? 

—Ni idea. Le gusta invitar a tipos excéntricos a sus fiestas. Creo 


que le gusta la energía que desprenden. 

—No desprende la energía adecuada —cuando volví a mirar a 
Silas, seguía observándonos—. Es un asqueroso. Es terrible. Amenazó 
con revocar mi licencia de Merlín. Dice que hice trampa porque usé 
una línea ley en las pruebas. 

—¿Estás bromeando? ¿Puede hacer eso? 

Me encogí de hombros. 

—No estoy segura. Mis tías no lo creen. Pero no me fío de él. Me 
tiene manía desde el primer día de las pruebas. Ni idea de por qué. 

Los ojos de Marcus estaban brillantes. 

—Tal vez le gustes —dijo, con una voz tan suave como el agua—. 
No lo culpo. Eres... extremadamente hermosa. 

Le golpeé juguetonamente en el pecho. 

—-Creo que acabo de vomitarme en la boca. 

Marcus se rió. 

—¿Vas a decirme por qué está aquí? 

—Lo dices como si tuviera que saberlo. Tu madre lo ha invitado. 

El jefe suspiró por la nariz. 

—Sé que está aquí porque intenta conseguir información sobre 
Beverly —sus ojos grises buscaron en mi cara—. No me gusta la forma 
en que te observa. 

—A mí tampoco. ¿Crees que está intentando desnudarme con la 
mirada o pensando en formas de deshacerse de mi cuerpo? — 
pregunté, tratando de suavizar el ambiente. 

Marcus frunció el ceño. 

—Ya sabes lo que quiero decir. Sé que hay algo que no me estás 
contando. ¿Qué está pasando, Tessa? ¿Por qué estás actuando de 
forma extraña y reservada? 

Mi pulso se aceleró. 

—Sí. Sobre eso —aquí viene—. Escucha. Hay algo que necesito 
decirte sobre... 

—Aquí tienes, Tessa —Audrey apareció en un espacio junto a 
nosotros, con una gran copa de vino en la mano—. Es un Merlot. No 
demasiado fuerte, y ligeramente afrutado, pero aún así encantador. 

Cogí la copa de vino de la bruja. 

—Gracias, Audrey. 

Ella sonrió. 

—El placer es mío —miró a Marcus y dijo—: Tu madre me debe 
cincuenta dólares —con los ojos llenos de picardía, me guiñó un ojo y 
volvió a salir de la habitación. 

Me quedé con la boca abierta. 

—¿Me he perdido algo? ¿O tu madre y Audrey tenían una apuesta 
conmigo? 

Marcus tomó un sorbo de su vino, claramente intentando evitar la 


pregunta. 

Ahora que lo pienso, aún no había visto a la señora Durand. Sin 
duda estaba ocupada preparando la cena o más bien ordenando a sus 
cocineros en alguna cocina enorme. 

Una risa atrajo mi atención de nuevo hacia la multitud. Allison se 
sacudía su larga cabellera rubia y batía las pestañas ante un tipo 
apuesto vestido de traje, con la mano apretada contra su pecho de 
forma coqueta —seamos sinceros, de forma golfa—. No dejaba de 
lanzarnos miradas. Sí, estaba intentando poner celoso a Marcus. No 
funcionó. 

Marcus se inclinó hacia delante. 

—¿Qué querías decirme? 

Me encontré con su mirada. 

—El caso es que —intenté de nuevo—, algo pasó anoche... 

—_La cena está servida —anunció una voz fuerte. 

La señora Durand apareció en la sala con un vestido fluido de color 
burdeos y negro con un toque bohemio y una sonrisa radiante. Su 
larga melena oscura caía en ondas sueltas por la espalda. Su brillante 
sonrisa me recordó a la de Marcus. Con los ojos brillantes, echó un 
vistazo a la sala y, cuando se fijó en mí, no pareció sorprendida de 
verme allí de pie. Supongo que Audrey se lo había dicho. Había 
apostado a que yo no aparecería. 

La Sra. Durand se dio la vuelta y pidió a sus invitados que la 
siguieran. Así lo hicieron. 

Marcus me cogió de la mano y me arrastró con él. Su mano áspera 
y callosa me hizo sentir pequeñas emociones y le seguí con gusto. 

Entramos en un gran comedor con paneles de madera oscura y una 
mesa en la que cabían, ya lo has adivinado, veinte personas. Un gran 
candelabro de hierro colgaba de un techo de tres metros sobre la mesa 
cargada de platos y cubiertos de aspecto caro. Tres centros de mesa 
con una mezcla de orquídeas en un tronco de madera tallado con 
imágenes de gorilas estaban colocados en la mesa sobre un mantel 
blanco. Era un arreglo magnífico. Mis tías habrían sentido envidia. 

Los invitados se movían alrededor de la mesa buscando asientos, y 
Marcus me arrastró hacia dos asientos vacíos. Esto era agradable. 
Podría acostumbrarme. 

—Esto es realmente precioso —le dije mientras me sacaba uno. 

—A mi madre le gusta presumir —dijo, apoyándose en el respaldo 
de la silla—. Le encanta agasajar. 

Me acerqué a la silla que me ofrecía Marcus y me senté. 

—Tessa —llamó la señora Durand desde la cabecera de la mesa—. 
Tengo un sitio para ti justo aquí —señaló a su derecha—, al lado del 
señor Cardinal. 

El comedor se quedó en silencio. Cuando miré a mi alrededor, la 


atención de todos estaba puesta en mí, esperando en silencio a ver qué 
iba a hacer. 

Bien. No era incómodo en lo absoluto. Silas era el brujo de mirada 
espeluznante que más detestaba en todo el universo. No quería 
sentarme a su lado y compartir el aire que respiraba. 

La cara de la señora Durand estaba expectante. Claramente, la 
mujer no estaba acostumbrada a que le dijeran que no. Como no 
quería montar una escena, y dado que siempre he tenido un strike en 
mi contra, no pensaba hacer que fueran dos. 

Con el estómago revuelto, empujé la silla hacia atrás y me puse de 
pie, consciente de que todos seguían mirándome. 

—No tienes por qué, ¿sabes? —dijo Marcus, con su mano en la 
parte baja de mi espalda. 

Le dediqué una sonrisa apretada. 

—Pero lo haré. 

El jefe me sonrió. 

—Gracias por hacer esto —el tipo no tenía ni idea. 

Sintiéndome como el elefante en la habitación, me dirigí a mi silla 
designada al lado de Silas, que tenía una extraña sonrisa en la cara, 
claramente disfrutando de esta situación. 

—¿Por qué sonríes? —me senté, desplazándome en mi silla para no 
rozar accidentalmente mi muslo con el suyo. 

—¿Quién dice que estoy sonriendo? —respondió el brujo. 

—Es una mirada estúpida la tuya —le respondí, sabiendo que 
estaba sonriendo a mi costa. Realmente odiaba sentarme al lado del 
tipo que intentaba buscar trapos sucios de mi tía Beverly. Tenía que 
tener cuidado con lo que le decía. 

Sonó una risa familiar que me hizo hervir la sangre y me incliné 
para mirar la mesa. Allison estaba sentada junto a Marcus. Cuando me 
pilló mirando, le puso una mano en el brazo. Me puse en tensión. Iba 
a asesinar a esa zorra. Hasta ahora mi plan de ser abierta con Marcus 
no estaba saliendo como esperaba. Tenía que encontrar una forma de 
hablar con él de alguna manera. 

—Cuidado —dijo Silas mientras me inclinaba hacia atrás—. 
Alguien podría pensar que quieres hacerle daño a esa bonita rubia de 
ahí. 

—¿Qué tal si te ocupas de tus malditos asuntos? —le dije, 
luchando por realinear mis emociones. 

—Los celos son profundos en la familia Davenport. ¿No es así? Es 
una emoción fea. Mete a mucha gente en problemas. 

Me giré hacia él, viendo que la sonrisa seguía apareciendo en su 
cara. Fue todo lo que pude hacer para no escupir en ella. 

—¿A qué demonios quieres llegar? Te estás inventando cosas sobre 
la marcha porque no tienes nada. Eres patético. ¿Lo sabes? 


Silas se rió. 

—_Las familias como la tuya nos arruinan al resto. 

—¿Al resto? —puse los ojos en blanco y tomé un sorbo de mi vino 
—. No sé de qué hablas. Pero, de nuevo, no me importa lo que tengas 
que decir. ¿Qué tal si nos haces un favor a los dos y te callas la boca? 

—Las familias más antiguas y privilegiadas —continuó Silas—, 
creen que por tener un nombre, eso las hace intocables. Como hacer 
trampa para obtener tu licencia de Merlín. 

—Genial. Otra vez esto. Realmente no sabes cuándo rendirte. 
¿Verdad? Necesitas nuevo material, amigo. 

Miré alrededor de la mesa. Audrey estaba sentada frente a mí. 
Estaba conversando con la señora Durand, que se reía, claramente 
disfrutando. Nada mejor que ella disparándome dagas con la mirada. 

Tomé otro trago de vino mientras seis camareros y camareras con 
camisas blancas entraban con platos cubiertos de verduras humeantes 
y algo más que no podía ver, aunque el olor a especias me hacía 
prácticamente salivar. 

La charla cortés cesó cuando se sirvió la comida. Supongo que 
todos tenían tanta hambre como yo. Una de las camareras dejó un 
plato en la mesa frente a mí y se alejó. 

Mi sonrisa desapareció. Me quedé mirando el plato, el gran disco 
redondo y humeante de carne jugosa. Filet mignon. La señora Durand 
no sabía que yo no comía carne. 

El bufido que salió de Silas me dijo que había investigado. 

—¿Qué pasa, Tessa? 

Levanté la vista para encontrar los ojos grises de la señora Durand 
clavados en mí. 

—Allison me dijo que este era tu favorito. ¿Me equivoqué? 

Sí. Por supuesto que sí. Giré la cabeza justo a tiempo para 
encontrar la mirada de la rubia y ver su astuta sonrisa. Sí. Ahí estaba, 
toda amplia y deslumbrante, mostrando sus dientes. Maldita sea. 
Tenía que mejorar mi juego. Ya me había pillado dos veces hoy. 
Estaba perdiendo mi toque. 

Marcus me miraba, y luego se movió en su silla, con la mano 
levantada, tratando de llamar la atención de uno de los camareros. 

Rápidamente negué con la cabeza y dije, 

—Está bien —me observó durante un rato más y luego bajó el 
brazo, con los labios torcidos en una sonrisa de preocupación. 

Tomé aire. Tenía dos opciones. Una, comer la carne y luego 
excusarme rápidamente mientras me hacía amiga del inodoro. O dos, 
comer solo las verduras y esperar que la señora Durand no se diera 
cuenta. ¿A quién quería engañar? Los ojos de la mujer estaban 
prácticamente pegados a cada uno de mis movimientos. 

Lo último que quería era insultar a la anfitriona. Pero me puse el 


límite con la carne, especialmente la de vaca. Al igual que mis tías, no 
comía cosas con alma. 

Supongo que estaba a punto de ser grosera. 

Hablando de mala educación, un teléfono empezó a sonar, con 
fuerza, por encima del sonido de la alegre charla y de la gente 
comiendo. 

Silas sacó su teléfono móvil y se lo llevó a la oreja. Me encontré 
inclinada hacia la derecha, tratando de escuchar su conversación. Pero 
no pude escuchar nada. 

—¿No tienes hambre? —la expresión de la señora Durand era 
ilegible. O bien estaba molesta y lo disimulaba bien, o bien le 
preocupaba de verdad que no quisiera tocar ese trozo de carne que 
tenía en el plato. 

Forcé una sonrisa y clavé el tenedor en unos espárragos. 

—Me muero de hambre. Se ve delicioso. 

Una sonrisa se formó en la señora Durand antes de volver a prestar 
atención a Audrey. 

—... Música para mis oídos, Shane —decía Silas—. Sí. Les 
informaré —hizo una pausa, escuchando, igual que yo. Cualquier cosa 
que lo hiciera tan feliz solo podía ser mala. Y cuanto más amplia era 
su sonrisa, más dientes mostraba, y más aumentaba mi tensión. 

—Llámame si averiguas algo más —Silas colgó el teléfono y se lo 
metió en el bolsillo. Me miró, sus labios se separaron en una sonrisa 
que era una parte de diversión y dos partes de maldad—. Mi noche 
está llena de sorpresas. 

—¿Qué? ¿Tu puta te ha dejado plantado otra vez? La próxima vez 
usa más lubricante. Las chicas que trabajan necesitan un poco de 
ayuda de vez en cuando. 

Se inclinó hacia delante y se dirigió a la señora Durand. 

—Me temo que debo irme. Ha surgido algo. 

La boca de la Sra. Durand se cerró con fuerza. 

—Pero si apenas has tocado la comida —dijo, con una arruga 
formándose en su cuidada frente. Pude ver la sombra de los músculos 
moviéndose a lo largo de su cara mientras trataba de controlar sus 
emociones. 

—Asuntos del MIAD —Silas se puso de pie y tiró su servilleta 
blanca sobre su plato sin tocar, lo que fue de muy mala educación—. 
Tengo que hacer un arresto —dijo en voz alta para que todos en la 
sala pudieran escuchar. 

El miedo se apoderó de mí al oír sus palabras. El corazón se me 
subió a la garganta mientras miraba fijamente al brujo tatuado. ¿Se 
refería a mí? 

De repente, Marcus se puso en pie, con una sorprendente cantidad 
de ira que le recorría mientras se dirigía hacia él, con sus ojos grises 


clavados en Silas. Supongo que el hombre simio había llegado a la 
misma conclusión que yo. Pero, ¿arrestarme por qué? 

Silas volvió a centrar su atención en mí, con una expresión de 
placer ganador, similar a la que Allison había tenido conmigo en los 
últimos minutos. 

Sentí un escalofrío sobre mi piel mientras encontraba mi voz. 

—¿De qué estás hablando? 

Silas cogió su copa de vino de la mesa, echó la cabeza hacia atrás y 
se la bebió. Chasqueando los labios de forma vulgar, colocó la copa 
sobre la mesa y dijo con sorna, 

—Voy a arrestar a tu tía Beverly por el asesinato de Nathaniel 
Vandenberg. 

Ah, diablos. 
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N O hace falta decir que lo primero que hice fue salir corriendo de 


esa casa y llamar a mis tías. Y por salir corriendo, quiero decir que me 
olvidé de dar las gracias a la anfitriona por la encantadora cena. 

Sí, no creí que me invitaran a ninguna de sus cenas en un futuro 
próximo. 

Pero tenía problemas más importantes de los que preocuparme que 
la indignación de la señora Durand hacia mí. Dicho problema era que 
Silas arrestara a mi tía Beverly. 

Tenía que encontrarla antes que él. 

Me paré en la entrada, tenía una mezcla de pánico y rabia que me 
hacía respirar con dificultad como si acabara de correr alrededor de la 
manzana por diversión. Observé cómo Silas se paseaba por el camino 
de entrada, tomándose su dulce y larguirucho tiempo, como si no 
necesitara darse prisa, como si ya fuera demasiado tarde para Beverly. 

Mi enfado se convirtió en preocupación y apenas registré la 
energía que emanaba de mí, haciendo que algunos de mis mechones 
de pelo sueltos flotaran alrededor de mi cabeza. Con los ojos 
entrecerrados, vi cómo Silas se ponía al volante de su todoterreno 
negro Escalade y se marchaba. 

Le envié un mensaje de emergencia a Iris con la esperanza de que 
hubiera visto a mis tías, dándole un rápido desglose de lo que Silas 
estaba a punto de hacer. Pero rápidamente me respondió que no las 
había visto, pero que ella y Ronin estaban en camino. 

Luego, intenté llamar a mis tías de nuevo, pero mi segunda 
llamada fue directamente al buzón de voz. Maldita sea. ¿Dónde 
diablos estaban? 

Temblé de adrenalina. Mi corazón palpitaba con miedo y nervios, 
lo que hacía difícil concentrarse. Y entonces me di cuenta. ¿Tal vez 
estaban buscándome? No. Ya habrían aparecido. 

Agarrando el teléfono con dedos temblorosos, pulsé de nuevo el 
botón de rellamada. 

—¿Qué pasa, Tessa? 

Levanté la vista para encontrar a Marcus marchando hacia mí, con 
el rostro ensombrecido bajo ese hermoso bronceado dorado. Sus 
movimientos eran intensos, aunque todavía se movía con la gracia de 
un depredador. 

Colgué justo antes de que volviera a saltar el buzón de voz. 


—Lo sé. Siento haber tenido que irme así. Estoy segura de que tu 
madre me desprecia ahora. Si es que no me odiaba ya antes. 

Sacudió la cabeza, y las luces exteriores hicieron profundas 
sombras en su rostro. 

—Mi madre no te odia. La familia lo es todo para ella. Ella 
entiende por qué tuviste que irte. Confía en mí. 

No estaba tan segura de eso, pero tampoco iba a contradecirlo. 

—Bueno, estoy segura de que dará a los invitados algo de lo que 
hablar —especialmente a Allison, que por el momento estaba de 
incógnito, pero estaba bastante segura de que pronto daría la cara. 

—Toma —dijo, con nubes de vaho blanco saliendo de su boca 
mientras me entregaba el abrigo—. Los brujos no son inmunes al frío. 
No como nosotros. 

Cogí el abrigo y me lo puse. 

—Gracias —respondí, y solo entonces me di cuenta del frío que 
hacía y de que mi abrigo añadía un calor muy necesario. 

—¿Qué pasa con Beverly? —volvió a preguntar—. ¿Quién es 
Nathaniel Vandenberg? ¿Y por qué ese tipo del MIAD va a detenerla 
por su asesinato? —sus ojos eran duros—. ¿Tiene esto que ver con el 
motivo por el que no quisiste venir a la cena de mi madre en un 
principio? 

—Más o menos —respondí. Volví a intentar llamar a mi tía, y de 
nuevo saltó el buzón de voz. 

Marcus se acercó. 

—Si sabes algo, tienes que decírmelo ahora. 

Sentí una sacudida por la preocupación en su tono. Estaba 
preocupado. Yo también lo estaba. 

No estaba segura de qué decirle. Mis tías habían dejado muy claro 
que no querían que el jefe se involucrara. Pero viendo que íbamos 
directo a la mierda sin remos, tener al jefe de nuestro lado era mejor 
que lidiar con Silas por nuestra cuenta. El hecho era que 
necesitábamos ayuda. 

—Lo han matado —dije, viendo cómo sus ojos se abrían de par en 
par bajo sus oscuras cejas—. Nathaniel Vandenberg. Está muerto. 

—¿Qué? 

—Fue en defensa propia —solté y le conté exactamente lo que 
había pasado según lo que me habían contado mis tías—. Beverly 
habría muerto si Dolores y Ruth no lo hubieran matado. Él también 
las habría matado. No tuvieron elección. 

Marcus se puso frente a mí, con una expresión de evaluación. 

—¿Por qué no me dijiste todo esto antes? —su voz se elevó 
mientras se pasaba los dedos por sus gruesos mechones de pelo oscuro 
dejándolos atractivamente despeinados—. Podría haber ayudado. Soy 
el puto jefe. 


Mi ceño se frunció ante su tono. 

—No me correspondía contar ese secreto. Si quisieran que lo 
supieras, te lo habrían dicho. Esto ocurrió antes de que me mudara 
aquí. Tu problema es con mis tías, no conmigo. 

—Pero tú lo sabías. Y aún así no me lo dijiste. Cuando podría 
haber ayudado, cuando podría haber hecho algo al respecto... 

Marcus, siendo Marcus, era un protector natural, depredador, sí, 
pero tenía un impulso innato de proteger a la gente de este pueblo. 
Especialmente a los que le importaban, como mis tías. Era una 
cualidad extremadamente atractiva. ¿Qué mujer no deseaba un tipo 
fuerte y protector? Me habría excitado totalmente si no estuviera tan 
enfadado conmigo. 

Su ira era casi palpable. Se sentía amenazada por un miembro de 
su comunidad, y parecía que estaba a punto de convertirse en su alter 
ego de King Kong. 

Vale, esto no estaba saliendo como yo esperaba. 

—Mira... —suspiré—. Puedes quitarme la cabeza más tarde. Ahora 
mismo, necesito encontrarlas antes de que lo haga Silas. 

Marcus guardó silencio durante un rato. 

—¿Qué vas a hacer si la encuentras? 

—Escondernos —respondí, con una sonrisa dibujada en los labios. 
Él no me devolvió la sonrisa—. Déjame encontrarla primero, y luego 
ya se me ocurrirá algo. 

El jefe se frotó la mandíbula con los dedos. 

—¿Qué han hecho con el cuerpo? 

No se me escapó el hecho de que acababa de decirlo como si yo 
hubiera estado involucrada en el asesinato en primer lugar. 

—¿Por qué? 

—Porque sin ninguna prueba en el cuerpo o un arma homicida, no 
puede acusarla. Debe tener algo. 

Tomé aire, anticipando su reacción. 

—Está en... está en el cementerio del pueblo. 

No creí que mencionar que había estado enterrado en nuestro patio 
trasero durante el último año fuera una buena idea, viendo lo 
enfadado que estaba. 

—¿Qué? —gruñó Marcus, y empezó a pasearse por el camino de 
entrada, con los músculos del cuello y de la espalda saltando bajo la 
camisa. 

Me encogí de hombros. 

—Era el mejor lugar para esconderlo, teniendo en cuenta todo — 
dije, dándome cuenta de lo culpable que sonaba—. No hay un arma 
homicida —intenté mantener la voz lo más baja posible y me esforcé 
por no mirar todos esos músculos que se movían bajo su camisa—. 
Usaron magia. Esa es el arma. 


—Entonces, ¿qué puede usar en contra de tu tía? 

—Tal vez Silas está mintiendo —me di cuenta de ello—. Es lo 
suficientemente inteligente como para inventar algo así. ¿Tal vez para 
atraparnos de alguna manera? ¿Esperando que cometamos un error? 

No lo dudaría del brujo tatuado. El tipo era tan feo como 
inteligente; tal vez esto era parte de su plan para atrapar a Beverly. 

El sonido de los neumáticos arañando el pavimento me hizo mirar 
por encima del hombro. Un BMW Serie 7 negro subía por la calle y 
entraba en la calzada. 

La cabeza de Iris y la mayor parte de su cuerpo colgaban por la 
ventanilla del copiloto. 

—¿Te has puesto en contacto con ellas? —preguntó, con la cara 
enrojecida—. Yo también intenté llamar. Nada. 

Sacudí la cabeza. 

—Todavía nada —mi corazón empezó a acelerarse. ¿Dónde diablos 
estaban mis tías? 

Los ojos de Iris se movieron de Marcus a mí, su cara preocupada. 

—«¿Estás bien? —ella hizo una cosa rara con su boca. Lo hacía 
cuando intentaba comunicarse conmigo en silencio, de forma 
encubierta. Pero todo lo que hizo fue hacer que pareciera que estaba 
tratando de no tirarse gases. 

—Estoy bien —no podía quedarme aquí por más tiempo. 
Necesitaba moverme. Si mis tías no estaban en la casa, solo había otro 
lugar en el que se me ocurría que podían estar—. Iris. ¿Pueden 
hacerme un favor? —pregunté, viendo a Ronin detrás del volante, 
agachando la cabeza para ver mejor. 

—Depende del favor —dijo Ronin, levantando las cejas 
sugestivamente. 

Tris hizo una mueca y le dio un golpe en el brazo. Se dio la vuelta y 
dijo: 

—Cualquier cosa. Dispara. 

Le dediqué una sonrisa tensa, aunque mis nervios estaban a flor de 
piel. 

—¿Puedes ir y quedarte en la casa por si vuelven? Tengo que ir a 
comprobar algo primero. 

—Vas a ir al cementerio —Marcus lo había dicho como una 
afirmación. 

No tiene sentido mentir ahora. 

—SÍ. 

—Tessa, no —advirtió Iris, con su bonito rostro tenso por la 
preocupación. Se apartó más de la ventanilla del auto, casi a la altura 
de la cintura—. No puedes ir sola. Deja que te llevemos. 

—Sí —dijo Ronin—. Sube. 

—Tardaremos mucho. Es más rápido si uso una línea ley — 


necesitaba moverme. Necesitaba moverme rápido. 

Los labios de Iris se separaron en un silencioso oh. 

—¿Pero qué pasa con el demonio? Si te encuentra de nuevo... 
apenas sobreviviste la última vez. 

—¿Qué demonio? —moviéndose con la velocidad y la precisión de 
un depredador, Marcus estaba a mi lado en un instante—. ¿Qué quiere 
decir con que apenas sobreviviste. ¿Qué rayos está pasando, Tessa? 

Bueno, una mierda. 

Iris cerró la boca, pero era demasiado tarde. Sus ojos se movieron 
de mí a Marcus y de nuevo a mí mientras decía, 

—Lo siento. 

—Ah... —respondí, tratando de encontrar una excusa que explicara 
por qué un demonio casi me había matado anoche. Ya no me 
quedaban excusas—. Bueno, aparentemente, hay un demonio asesino 
siguiéndome. 

—¿Aparentemente? —gruñó. 

—Nos conocimos ayer —dije—. No fue muy bien —ladeé la cabeza 
—, para mí, eso es todo. Pero, como puedes ver, ahora estoy bien. 

—Gracias a una transfusión de sangre de tu viejo papá —dijo 
Ronin, haciendo palpitar una gran vena en la frente de Marcus. 

—Gracias, Ronin. 

—No hay de qué —respondió el medio vampiro—. Me alegro de 
haber podido ayudar. ¿Ves? No soy solo una cara bonita. 

Los hombros de Marcus se crisparon, al igual que un músculo a lo 
largo de su mandíbula. Maldita sea. Si no lo supiera, sería como si 
estuviera tratando de controlar su bestia interior. Y tampoco parecía 
tenerla bajo control. 

—¿Cómo se supone que vamos a tener una relación si no puedes 
confiar en mí? —preguntó el jefe, sus ojos grises se oscurecían con una 
dura tensión hasta el punto de parecer negros—. ¿Si ni siquiera 
puedes confiar en mí en algo tan importante? ¿Confiar en mí cuando 
tu vida está en juego? ¿Cómo ves que esto funcione si no hay 
confianza? 

Mi corazón se apretó, como si una boa constrictor se apretara a su 
alrededor, lista para tragárselo. 

—Pero confío en ti. 

—No, no confías —sus ojos estaban llenos de ira—. Habrías 
acudido a mí si lo hicieras. 

Oooh, mierda. 

—Deberíamos irnos —oí decir a Iris, y me giré para mirarla—. Te 
enviaré un mensaje si están ahí. 

Vi a Iris meterse de nuevo en el auto mientras se alejaba. Una 
parte de mí quería tirar de una línea ley y saltar. Escapar. Unos 
segundos podrían marcar la diferencia en la vida de Beverly, pero 


tenía que lidiar con Marcus. Este era el peor momento para tener 
nuestra primera pelea real. 

—No es así —le dije, tratando de aliviar mi tensión antes de decir 
algo de lo que pudiera arrepentirme—. Por supuesto que confío en ti. 

Podía sentir que lo perdía, que perdía la calma. Marcus me 
importaba. Diablos, me estaba enamorando de él. Pero tenía que 
mover el culo y encontrar a mis tías antes de que fuera demasiado 
tarde. 

Los músculos jugaron a lo largo de su mandíbula. 

—Bueno, no lo suficiente como para hablarme de ese demonio que 
está tratando de matarte —respondió, con su voz como veneno. 

Vaya, ese hombre simio era insufrible. Estaba un poco disgustada. 

—No lo entiendes. Esto no tiene nada que ver contigo. 

Los ojos del jefe se estrecharon aún más. Adiviné que eso no era lo 
que debía decir. 

Suspiré por la nariz y lo intenté de nuevo. 

—¿Podemos hacer esto después? Necesito encontrar a Beverly —y 
cuanto más me quedaba discutiendo con él, más se reducían mis 
posibilidades. 

Me fulminó con la mirada. 

—Soy el jefe. La autoridad de esta ciudad. ¿Cómo puedes no 
decírmelo? 

—¿Tienes que saberlo todo? —le contesté, irritada. ¿Cuál era su 
problema? Necesitaba irme. Como, ahora mismo. 

Un gruñido salió de su garganta, haciendo que se me pusiera la 
piel de gallina. 

—Un demonio en mi ciudad es asunto mío. Como jefe, cada alma 
de esta ciudad es mi responsabilidad. No creas que ser Merlín y ser 
jefe son la misma cosa. No lo son. Esta es mi ciudad. Los Merlíns 
responden ante mí. 

Apreté los dientes. Parecía que cuanto más abría la boca, peor se 
ponía. Pero no pude evitarlo. 

—No ha muerto nadie, de acuerdo. Tengo todo bajo control. 

Sí, claro. ¿A quién quería engañar? 

Una leve mueca le sesgó la cara. 

—¿Cómo puedes jugar con tu vida de esa manera? ¿Cómo puedes 
arriesgarla? Es egoísta. 

Bien. Ahora ya había tenido suficiente. 

—No eres mi dueño. Puedo hacer lo que quiera con mi vida. Es 
mía. Si quiero arruinarla, es cosa mía —sí, eso sonó mal, pero yo 
estaba más allá de ser razonable en este punto. No podía pensar con 
claridad. 

Marcus se limitó a observarme, y vi que algo en su cara se 
quebraba. Sabía que era malo. Y supe, de alguna manera, que no 


había vuelta atrás. 

—¿Marcus? ¿Qué está pasando aquí? 

La Sra. Durand estaba de pie frente a la entrada principal, con sus 
cejas perfectas fruncidas. Allison estaba a su lado. La sonrisa en su 
rostro era un indicador de que había escuchado al menos parte de 
nuestra conversión. Dios, esa mujer me estaba poniendo de los 
nervios. 

Marcus miró a su madre. 

—Nada. Vuelve a entrar. 

La señora Durand puso las manos en las caderas. 

—No parece que no sea nada. Están discutiendo en medio de mi 
entrada mientras tengo invitados. ¿Marcus? 

El jefe miraba fijamente a la nada, pero podía ver su mente 
trabajando. 

—Se acabó. Vuelve con tus invitados. 

Marcus me dio la espalda y se dirigió a su Jeep. Se subió, tomó el 
volante y dio un volantazo para salir de la calzada, con las luces de 
freno brillando en el pavimento. Dobló la esquina al final de la calle, 
aceleró en la oscuridad y desapareció. 

Me quedé allí, temblando, con algo de rabia, con algo de 
desesperación, y mis ojos ardían, sin comprender del todo qué 
demonios acababa de pasar. 

Pero, por supuesto, Allison estaba allí para informarme. 

—Te lo dije —dijo, apareciendo justo delante de mí, con esa 
sonrisa de suficiencia en su rostro. 

Parpadeando rápidamente, miré fijamente a la alta mujer. 

—¿Qué me dijiste? —mi voz se quebró, y lo odié. Odiaba este 
lugar. Tenía que irme. 

—No eres su complemento. Nunca lo fuiste —sus palabras me 
golpearon como un golpe físico. El regocijo en su cara me hizo querer 
escupir en ella—. Apenas llevan unas semanas saliendo y ya no puedes 
ni retenerlo. Las brujas son demasiado independientes. Mira a tus tías, 
por ejemplo. Sus maridos llevan tiempo muertos. ¿Verdad? Y aún así, 
ninguna de ellas tiene pareja. Claro, a tu tía Beverly le gusta acostarse 
con unos cuantos hombres diferentes a la semana, pero siempre se van 
por la mañana. 

Sentí que lo último de mi frialdad se evaporaba. Diablos, había 
perdido la calma hace tiempo, y ya estaba a mitad de camino de 
Groenlandia. 

—-Cállate. Cierra la maldita boca. No sabes nada de mi familia. 

Allison cambió su postura, a una dominante, territorial. 

—Ser la pareja de un hombre simio significa que debes rendirte a 
él. Dejar que te proteja. Que te cuide. Está en su naturaleza. Así es 
como está programado. Lo compartes todo. Se convierten en una sola 


unidad. Y tú, bueno, ni siquiera puedes ser honesta con él. 

—Vete al infierno —siseé—. No sabes lo que tenemos —me costó 
todo mi esfuerzo no derramar una lágrima. No derramaría ni una sola 
delante de esa perra. Ni. Una. Lágrima. 

Allison se rió. 

—¿Qué tienen? Bruja, por lo que parece, no tienen nada. 

La ira se encendió en lo más profundo de mis entrañas. 

—Deja de hablar, o no seré responsable de lo que te voy a hacer. 

—Acéptalo, bruja, nunca va a funcionar. Será mejor que te hagas a 
la idea. Y por lo que me ha parecido, ya se ha acabado. Lo has 
perdido. 

Con una última sonrisa reluciente, Allison se alejó bailando un 
vals, de vuelta a los escalones donde la Sra. Durand seguía esperando. 
Me observaba con extrañeza. No tenía ni idea de lo veía en su cara. 

Me despreocupé. No me importaba. Había terminado. 

Sentí que mi determinación estaba siendo maltratada mientras 
estaba allí en la entrada. Apretando la mandíbula, tratando de 
mantener la calma, me di la vuelta. 

Respirando profundamente, reuní mi voluntad y me acerqué a la 
línea ley más cercana. Una ráfaga de energía me golpeó y vibré con su 
poder. 

Sentí que lo último de mi determinación se derrumbaba. Las 
lágrimas cayeron. Cayeron, cubos de ellas, hasta que mis mejillas se 
empaparon de ellas y luego, se desprendieron de mi mandíbula para 
aterrizar en algún lugar alrededor de mis botas. 

Y justo cuando sentí que mis rodillas se doblaban, salté. 
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S. acabó... 


¿Se acabó de verdad? ¿Había metido tanto la pata, que acaso era 
irreversible? Las cosas se habían ido a la mierda tan rápido que apenas 
tuve tiempo de entender lo que había pasado exactamente. Todavía 
estaba confundida. En estado de shock, sobre todo. También había un 
poco de negación. 

¿Cómo pudo una noche que había empezado tan bien ir tan mal 
tan rápidamente? 

Se acabó. 

Marcus había dicho esas palabras a su madre, pero podría 
habérmelas dicho a mí. Así es como se sentía. Había una finalidad en 
ellas. Un final punzante. Y cuando le dio la espalda y se alejó, bueno, 
eso también fue un indicio. 

Se acabó. 

Si le hubiera dicho a Marcus lo del demonio, nada de esto habría 
pasado. Probablemente estaríamos en su apartamento, teniendo sexo 
caliente, muy caliente, de reconciliación. 

Esta noche no estaba recibiendo nada. 

Al estar Silas en la ciudad, había estado más centrada en ayudar a 
Beverly que en el demonio que me quería muerta. Tal vez había 
estado sobreestimando mis habilidades. Tal vez fui la mayor tonta que 
jamás haya existido. Pero al ver la desesperación en la cara de mi tía, 
el miedo a ser enviada a la prisión de brujos por solo defenderse, era 
todo lo que podía pensar. Había querido confesarle a Marcus. Lo había 
planeado. A pesar de mis intenciones, las cosas sucedieron y nunca 
tuve la oportunidad de explicarme bien. 

Pero era demasiado tarde para cuestionar mis decisiones. Tenía 
que reconocerlo. Aceptarlo y las consecuencias de mis actos. Si Marcus 
estaba enfadado porque no compartía con él todos los detalles de mi 
vida, que así fuera. Yo tomaba mis propias decisiones. 

No voy a mentir, esta disputa con Marcus dolió. Me dolió mucho. 
Pero tenía la suficiente experiencia en la vida, con unas pelotas de 
mujer de verdad, para saber cuándo apartar esos sentimientos. No era 
el momento de llorar. Necesitaba ser fuerte. Beverly necesitaba que 
fuera fuerte. 

Quizás Allison tenía razón. Marcus y yo nunca estuvimos 
destinados a estar juntos. Tal vez me había estado engañando a mí 


misma todo este tiempo. 

Usar una línea ley para viajar al cementerio no fue muy 
inteligente. Sin duda, estaba alertando a mi querido papá de que no 
estaba encadenada a la Casa Davenport como él quería. Le iba a dar 
un ataque. Pero lo que es peor, ahora era un juego fácil para mi 
adorable y cicatrizado amigo demonio, Vorkan. 

Pero no era una tonta del todo. Solo un poco tonta. Ahora que 
sabía que tenía un demonio tras de mí, tiraba de los elementos que me 
rodeaban, manteniéndolos cerca. Si venía hacia mí, esta vez estaría 
preparada. 

Cuando llegué al cementerio, frené la línea ley cerca de una línea 
de árboles. La luz de la luna que se reflejaba en la nieve me permitió 
ver el lugar donde habíamos enterrado el cuerpo de Nathaniel. Salté, 
aterrizando con cierta facilidad, gracias al banco de nieve que 
amortiguó mi caída. 

El cementerio tenía el mismo aspecto que la noche anterior. 

Todo excepto por una cosa. 

Una cosa importante. 

La tumba de Nathaniel Vandenberg estaba vacía. 

Donde había habido nieve cubriendo una tumba de tierra que mis 
tías y yo habíamos cuidado mucho de tapar, ahora estaba mirando un 
agujero vacío y muy tosco, excavado en la tierra. 

Y Nathaniel no estaba. 

Mi pulso se aceleró. Ahora me entró el pánico. 

—Se ha ido —dijo una voz detrás de mí. 

—¡Ah! —me giré y aterricé en cuclillas, con los puños abiertos 
como si estuviera en un combate de boxeo. 

Dolores me hizo un gesto de desprecio con la mano. 

—Guarda eso antes de que te hagas daño. 

Bajé las manos. 

—De acuerdo —dije, con la cara caliente por mi humillación, 
aunque si ese hubiera sido el demonio, ya estaría muerta—. ¿Qué 
haces aquí, acercándote así a hurtadillas? ¿Y dónde demonios has 
estado? He estado intentando localizarte. 

—Vinimos aquí cuando vimos que no estabas en tu habitación — 
Beverly salió de detrás de una alta lápida, con el rostro pálido y 
dibujado, y Ruth la siguió de cerca. 

Vale, me han descubierto. 

—.¿Creyeron que vendría aquí? ¿Al cementerio? ¿Por qué? 

Las tías compartieron una mirada de reojo, y luego Dolores dijo: — 
La forma en que tú y Marcus tuvieron esa discusión. Pensamos que 
querrías hacer las paces. Hacer las cosas bien con él. Y eso 
significaba... 

—Pensaron que le contaría lo de Nathaniel —tenían razón, pero no 


dije nada. Todavía no. 

Dolores asintió. 

—SÍ. 

Beverly me guiñó un ojo. 

—Yo no. Pensaba que tendrías mucho, mucho sexo con maquillaje 
—se rió—. Si fuera yo, eso es lo que estaría haciendo. 

Dolores levantó las manos en el aire, frustrada. 

—AsÍí que entramos en pánico. Y vinimos aquí. 

—Te entró el pánico —acusó Beverly, sacando un trozo de pelusa 
de su abrigo rojo y sacudiéndolo, y que por cierto, debía tener una 
súper visión nocturna para verlo. Apoyó una mano en su cadera 
ladeada—. No te queda bien, Dolores. Hace que todas esas miles de 
líneas de tu cara se tensen y se estiren. 

Dolores exhaló con fuerza. 

—Vinimos aquí para trasladar el cuerpo a otro lugar. Para que 
Marcus no lo encontrara. 

—Pero alguien se nos adelantó —comentó Beverly, con su hermoso 
rostro agonizante. 

Volví a mirar la tumba. Había montones de tierra por todas partes, 
tirada por todos lados. Quienquiera que lo hubiera hecho se había 
dado prisa. 

Ruth se acercó al borde de la tumba y miró hacia abajo. 

—¿Crees que regresó? 

—¿Regresó? —preguntó Dolores—. ¿Qué quieres decir con que 
regresó? 

—¿Como los demás? —dijo Ruth, con las cejas en alto en forma de 
pregunta—. ¿Como mamá y los demás? Tal vez se despertó y salió 
arrastrándose —sus ojos, repentinamente atormentados, se dirigieron 
a Beverly—. Quizá te esté buscando a ti. Para terminar el trabajo. 

Beverly perdió la sonrisa. 

—Sabes, Ruth, a veces te odio de verdad. 

Sacudí la cabeza. 

—La tumba está demasiado limpia para que alguien se haya 
arrastrado fuera de ella. Parece que alguien lo ha desenterrado. 

El miedo había dibujado el rostro de Beverly en líneas. 

—Pero... ¿quién lo habría desenterrado? ¿Y por qué? 

Eso es lo que yo también quería saber. 

—Te voy a dar una idea —dijo Dolores, con las manos en las 
caderas y el rostro ensombrecido en un ceño—. Es grosero y tiene un 
fetiche con los tatuajes. 

—No, no es él —les dije—. Silas estaba en la cena de la señora 
Durand. Es imposible que haya hecho esto. A menos que pueda estar 
en dos lugares a la vez, aunque lo dudo mucho. 

—¿Estuvo en la cena? —cuestionó Dolores—. ¿Fuiste? 


—Sí, fui. 

Dolores me dirigió una mirada agria. 

—No puedo creer que Katherine lo haya invitado. 

—Me lo creo —dijo Beverly, apretando las manos en las caderas—. 
Se enteró de que estaba buscando trapos sucios sobre mí. Estoy segura 
de que ella tenía mucho que contar. Y estoy segura de que estaba feliz 
de dárselo a él también. 

Vaaaale. 

—Bueno, él estaba allí. Ni idea de por qué. No me importa. Incluso 
se sentó a mi lado. Una larga historia —le dije a Dolores ante la 
pregunta en su cara—. Pero él no hizo esto. Alguien más lo hizo. 

—¿Pero quién? —Ruth se quedó mirando el hoyo en el suelo como 
si esperara ver a alguien salir arrastrándose de él. 

—Somos las únicas que sabíamos quién estaba en esa tumba —los 
ojos oscuros de Dolores nos escudriñaron a cada una por separado—. 
¿Se lo han dicho a alguien? —nos preguntó. 

—No —dijeron Ruth y Beverly al mismo tiempo, negando con la 
cabeza. 

Abrí la boca, a punto de decirles que se lo había contado a Marcus, 
pero Ruth se me adelantó. 

—Quizá alguien nos haya visto —la voz de Ruth era alta, el blanco 
de sus ojos se mostraba y se reflejaba en la luz de la luna. 

—No. Tuvimos cuidado —respondió Dolores, aunque por el tono 
de su voz no parecía tan convencida—. Mi burbuja de invisibilidad era 
perfecta. Comprobé tres veces el hechizo antes de salir. No cometo ese 
tipo de errores. 

—No, eso es cierto. Solo con tu vestuario —señaló Beverly. 

Miré por encima de mi hombro el mar de lápidas, árboles sin hojas 
y algunos mausoleos y criptas. Si el hechizo de Dolores nos había 
ocultado, era otra cosa. Si alguien nos vio, lo hizo de otra manera. 

O después de que hubiéramos terminado. 

Me di cuenta. 

—Tiene gente trabajando para él. No ha venido aquí solo —dije, 
recordando la sensación de ser observada en el cementerio y pensé 
que era una ardilla. 

Dolores me miró fijamente durante un largo segundo. 

—¿De qué estás hablando? 

—Si tenía gente siguiéndonos —dije—. Todo lo que tenían que 
hacer era esperar. Esperaron. Probablemente siguieron nuestras 
huellas en la nieve hasta esta zona de aquí. También nos vieron con 
nuestras palas. 

Dolores maldijo. 

—Suma tres más tres —dijo, su rostro pálido se volvía más pálido a 
cada segundo con una mano presionada en la frente. 


Todo empezó a encajar. 

—Probablemente esperaron a que anocheciera para desenterrarlo. 
O lo hicieron anoche o simplemente no los vimos. 

Beverly se tensó, el pánico se deslizó tras sus ojos verdes. 

—Entonces, si tienen el cuerpo de Nathaniel... ¿Qué significa eso 
para mí? 

El miedo pesaba en mis entrañas, pero mi ira era más pesada. 

—No estoy segura. 

—¿Tessa? —Dolores bajó la cabeza, con las cejas fruncidas en el 
centro, como siempre hacía cuando estaba en algo—. ¿Por qué has 
venido aquí? Nunca lo dijiste. 

—Claro —respiré profundamente—. He venido a comprobar la 
tumba de Nathaniel. Silas recibió una llamada telefónica cuando 
estábamos empezando a comer —continué—. Estaba encantado. 
Supongo que le llamaron después de desenterrar a Nathaniel y le 
dijeron que habían encontrado algo —miré a Beverly—. Sea lo que sea 
que hayan encontrado, es suficiente para hacer un arresto. 

—¿Qué? —la cara de Beverly estaba perpleja por el miedo y el 
horror—. No. No. No pueden. No pueden. Fue... fue en defensa propia. 
Nathaniel es un monstruo. Intentó matarme. 

—Lo sé —tragué saliva y dije—: Pero Silas no lo sabe —respiré 
hondo y añadí—: Va a arrestarte por el asesinato de Nathaniel. Él 
mismo lo ha dicho. Delante de todos. 

—¿Lo ha oído Katherine? —preguntó Beverly, con voz dolida, y 
sentí una punzada en el corazón ante la angustia que vi en su rostro. 
Era obvio que le importaba lo que esa otra mujer pensara de ella. O 
tal vez no quería que esa información llegara a su marido. 

Asentí con la cabeza. 

—Sí. Todos lo escucharon. 

—Caldero sálvanos —dijo Ruth, y se dejó caer encima de un 
montón de nieve—. Estamos condenadas. Todas estamos condenadas. 

—Espera. Espera. Espera un segundo —Dolores se paseó alrededor 
de nosotras, sus dedos pellizcando el puente de su nariz—. Hay reglas 
que seguir. Incluso este Silas debe seguir reglas, un código, o algo así. 
Vamos a relajarnos y a pensar. Necesitamos un plan. 

—Tal vez Marcus pueda ayudarnos —ofreció Ruth. 

—No lo hará —dije. 

No creo que Marcus quiera tener nada que ver conmigo o con mis 
tías en mucho tiempo. No después de esta noche. 

Beverly me miró fijamente durante un momento. 

—Algo pasó entre ustedes dos. ¿No es así? Me doy cuenta. Siempre 
me doy cuenta. 

Dolores resopló. 

—-Otra vez esto no —me miró—. ¿Y bien? ¿pasó algo? 


No tenía energía para contarles la horrible pelea. Así que decidí 
ceñirme a los hechos, a lo que sabía. 

—Se acabó lo nuestro. 

Todas me miraron como si hubiera perdido la cabeza. 

—¿Me han oído? —lo intenté de nuevo—. Estoy casi segura de que 
se ha acabado. Hemos terminado. Se acabó. 

Ruth se rió y me despidió con un gesto de la mano. 

—No seas tonta. Estoy segura de que no hay nada de qué 
preocuparse. Estas cosas se arreglan solas. Siempre es así. 

—Oh, lo dudo mucho. No querrá volver a verme. 

—Tonterías —dijo Ruth. 

—Tengo un presentimiento. 

Un presentimiento que me desgarra el alma. 

—Pronto lo volverás a ver. Te lo prometo —dijo Ruth. 

Miré fijamente a mi tía. 

—«¿Cómo lo sabes? 

Ruth miró más allá de mí. 

—Porque aquí viene. 

Me quedé helada. Luego maldije mientras me daba la vuelta, mis 
ojos inmediatamente atraídos por el hombre simio, por la forma en 
que se acercaba, por la manera en que sus grandes hombros se 
balanceaban al caminar. Por mucho que odiara admitirlo, su pelo 
oscuro despeinado, su cuerpo densamente musculado bajo su corta 
chaqueta de invierno, marcaron mi medidor de atracción. 

Decidió seguirme hasta el cementerio, y no creo que fuera porque 
quisiera disculparse. 

—Ehmmm... —tartamudeé—. Por cierto. Marcus lo sabe. 

—¿Qué? —dijeron mis tres tías al unísono. 

—Se los iba a decir. 

Dolores me fulminó con la mirada. 

—¿Qué te detuvo? 

Señalé. 

—Ese agujero en el suelo. Justo eso. 

La cara de Marcus estaba tensa, sus movimientos eran agudos y 
agresivos. Se detuvo ante nosotras, a una buena distancia de mí. Sus 
ojos se dirigieron al gran agujero de dos metros en el suelo. Levantó la 
vista, y su mirada recorrió a mis tías. Marcus no miró en mi dirección, 
ni una sola vez. Me dolió. No voy a mentir. Actuaba como si yo no 
existiera. 

Después de un momento, sus ojos se posaron en Beverly. 

—Beverly. Te vienes conmigo. 

Mi tía ladeó una cadera y sonrió seductoramente. 

—¿Yo? ¿Por qué? 

La cara de Marcus era de piedra mientras se movía y agarraba a 


Beverly por el brazo. 
—Porque estás arrestada. 
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M e quejé. 


—¡Has perdido la cabeza! —aullé, corriendo tras Marcus, que 
arrastraba a mi tía Beverly del brazo por el sendero nevado hasta la 
entrada del cementerio. Ruth y Dolores gritaban, pero yo no podía 
distinguir nada por encima del ruido blanco y furioso de mis oídos. 

Marcus acababa de arrestar a mi tía Beverly. El mundo se estaba 
volviendo una mierda ante mis ojos. 

Corrí y me puse delante de él, caminando hacia atrás, lo cual era 
más difícil de lo que pensaba cuando se caminaba por la nieve a paso 
rápido. 

— ¡Estás loco! ¿Qué demonios estás haciendo? —grité. La cara de 
Beverly estaba pálida y parecía tan temblorosa como me sentía yo. 

—Lo que debo hacer —dijo el jefe, todavía sin hacer contacto 
visual. 

—«¿Tienes que arrestarla? —retrocedí tan rápido como pude sin 
caerme—. Pensé que estabas de nuestro lado. Pensé que te 
preocupabas por mis tías. Pero eres tan malo como Silas. 

En ese momento Marcus se detuvo, con sus hermosos ojos grises 
llenos de furia. 

—La estoy protegiendo. Es lo que hago —gruñó, su postura 
conteniendo la ira reprimida. 

Me mantuve firme. 

—«¿De verdad? ¿Arrestándola? Explique eso, jefe. 

El jefe pasó por delante de mí, llevando a Beverly del brazo, con el 
rostro confuso e impotente, con el miedo real y pleno. No me gustaba 
su mirada. 

¿Se había vuelto loco el jefe? ¿Estaba tan enfadado conmigo que 
estaba descargando su frustración en Beverly? No. No era él. Había 
algo más. 

—¿En qué la ayuda que la arrestes? —lo intenté de nuevo, sin 
rendirme y siguiéndolo hasta el Jeep burdeos aparcado en la acera. 

—Marcus —Dolores pasó corriendo junto a mí hacia el Jeep—. 
¡Exijo que te expliques ahora mismo! No puedes detener a mi hermana 
sin una explicación. 

Y entonces Ruth estaba allí, plantándose delante del Jeep, con los 
brazos extendidos y una mirada decidida. 

—Tendrás que pasar por encima de mí. Soy más fuerte de lo que 


parece. 

Ruth había leído mi mente. No iba a dejar que Marcus llevara a mi 
tía Beverly a la cárcel, no cuando ella era la víctima. Puede que 
hayamos sido algo hace solo unas horas, pero nada me impedía patear 
su culo, aunque era un culo realmente caliente. 

A pesar de su culo caliente, arrestar a mi tía no era su estilo. Este 
no era el Marcus que yo conocía. El Marcus que yo conocía haría todo 
lo posible para proteger a mi tía. 

El jefe suspiró, visiblemente estresado por toda esta situación. 

—Lo hago por ella. Si la arresto primero, Silas no podrá tocarla. 

Oh. Bien. No había pensado en eso. 

—¿En serio? —sentí que parte de mi tensión abandonaba mi 
cuerpo. ¿La estaba ayudando? 

Ruth bajó los brazos. 

—Estoy confundida. 

—Yo también lo estoy —dijo Beverly, desapareciendo también 
parte de ese miedo de sus ojos. 

Dolores dejó escapar un suspiro frustrado. 

—Está diciendo que Silas no puede hacer un arresto si Beverly ya 
está detenida por Marcus. Está diciendo que va a mantenerla a salvo. 

Ojalá hubiera pensado en eso antes. 

El jefe abrió la puerta del pasajero y ayudó a Beverly a entrar. Ella 
entró sin rechistar. Supongo que se dio cuenta de que esta era su 
mejor opción. 

—Sí. Exactamente —cerró la puerta de su Jeep y nos miró a cada 
una por turno—. Pero si me lo hubieran dicho, podría haberla 
ayudado. Podría haber hecho que se retiraran los cargos. Y no estarían 
en este lío. Ahora es demasiado tarde para eso. 

Miré a mis tías, con la culpa creciendo en mí y en sus rostros. La 
decisión de mantener a Marcus al margen había sido de ellas. Me 
pareció que era la mejor opción en ese momento. Pero ahora, al ver 
esto, ya no estaba tan segura. 

Tragué con fuerza. 

—¿Qué pasará ahora? 

El rostro de Marcus estaba cargado de preocupación mientras me 
miraba. 

—Haré lo que pueda. Ella estará a salvo esta noche. 

—¿Y mañana? 

Marcus mantuvo su mirada en la mía por un momento. 

—Será mejor que empieces a rezarle a tu diosa. 

Las tres observamos en silencio cómo el jefe se puso al volante de 
su Jeep, arrancó el motor y se alejó. Lo último que vi fue el rostro 
asustado de Beverly, que nos miraba desde la ventanilla del pasajero 
delantero. 


A pesar de la evidente situación desesperada en la que nos 
encontrábamos, me negaba a aceptar que aquello fuera el final. Donde 
había desesperación, había esperanza. Y donde había oscuridad, había 
luz. Yo iba a encontrar esa luz. 

Estaba agradecida por Marcus. Solo pensar en él se me apretaban 
las tripas. Todavía estaba en shock por lo rápido y confuso que había 
pasado todo entre nosotros. Nunca me había dado cuenta de lo fácil 
que era perder a alguien, sobre todo una vez que lo tenías. Un dolor 
sordo palpitaba en mi pecho por su pérdida, pero reprimí esos 
sentimientos. Ya habría tiempo para ocuparse de eso más tarde. 

El jefe había salvado a Beverly por ahora y podría habernos dado 
algo de tiempo. Pero, tarde o temprano, Silas terminaría haciendo su 
arresto. Había dejado claro que tenía pruebas en contra de mi tía, lo 
suficiente como para arrestarla por asesinato, había dicho. Ese algo 
era el cuerpo de Nathaniel. 

—No puedo creer que esto esté sucediendo —Ruth se secó los ojos 
con sus manoplas de lana azul. La luz de la farola proyectaba pesadas 
sombras sobre su rostro, haciéndola parecer demacrada y cansada—. 
Nuestra Beverly. Detenida. ¿Qué pensará el pueblo cuando se entere 
de la noticia? 

—Ya se han enterado —gruñó Dolores—. ¿No has estado prestando 
atención? Silas se lo dijo a todos en la fiesta de Katherine. Todo el 
mundo ya lo sabrá. 

—No tienes que gritar —espetó Ruth—. Estoy aquí mismo. 

—No deberíamos haber enterrado el cuerpo en el cementerio — 
decía Dolores—. Deberíamos haberlo dejado donde estaba —sus ojos 
oscuros me clavaron. 

De acuerdo, sé que había un montón de emociones dando vueltas, 
pero no aprecié la acusación en sus ojos. 

—No empieces —le advertí—. Yo no tengo la culpa de esto. No he 
asesinado a nadie. 

La cara de Dolores se torció de una manera que me asustó. 

—No. ¡Pero nos dijiste que lo pusiéramos allí! 

—Más o menos lo hiciste —coincidió Ruth. 

—Sí, lo hice —apoyé las manos en las caderas—. Y si no 
hubiéramos movido a Nathaniel del patio trasero cuando lo hicimos, 
Silas lo habría encontrado. Beverly ya estaría de camino a la prisión 
de brujos, y todas no podríamos hacer nada al respecto. Al menos 
Marcus nos ha dado algo de tiempo para pensar —intenté bajar la voz, 
pero toda la rabia contenida por lo ocurrido con Marcus salía a 
borbotones antes de que pudiera controlarla. 

Ruth asintió. 

—En eso tiene razón. 

Dolores sacudía la cabeza como si estuviera a punto de perderla. O 


eso, o su cabeza estaba a punto de dar un giro de trescientos sesenta 
grados, como la niña poseída de la película El Exorcista. 

—Mira... —dejé escapar un suspiro—. ¿Qué tal si usamos toda esa 
rabia y la canalizamos para ayudar a Beverly? Pelear ahora no va a 
servir de nada. 

Cuando Dolores me miró, sus ojos estaban llenos de lágrimas. 

—¿Cómo? ¿Cómo podemos ayudarla? 

Donde hay voluntad, hay un camino, ¿no? 

—Tengo un plan —dije. 

Lo había pensado ahora, pero ¿a quién le importaba? 

—¿Qué? 

Ruth y Dolores se acercaron a mí y dije, 

—Sin un cuerpo, Silas no tiene nada contra Beverly. ¿Verdad? 
Probablemente sea todo su caso contra ella. 

Dolores cruzó los brazos sobre el pecho. 

—Sí. Eso tiene sentido. Entonces, ¿cuál es tu plan? 

Solo había un lugar en Hollow Cove para esconder un cadáver 
hasta que estuviera listo para ser transportado: un lugar que conocía 
bien, donde había estado antes con Iris. 

Busqué en las caras de mis tías, con el corazón palpitando de 
emoción. 

—Es sencillo. Vamos a robar el cuerpo. 

Ambas me miraron fijamente, con expresiones vacías. Era 
imposible saber lo que estaban pensando. Ambas se quedaron sin 
palabras, lo que no sabía si era una buena o mala señal. Pero cuando 
Dolores pellizcó su cara en señal de pensamiento, asintiendo con la 
cabeza, una pequeña sonrisa se dibujó en el rostro de Ruth. Sabía que 
estaban conmigo en esto. 

Era un plan loco y estúpido. Pero era lo único que tenía sentido, si 
es que eso tenía algún sentido. 

Sonreí, con la adrenalina por las nubes. 

—Entonces, señoritas. ¿Qué dicen de irrumpir en la morgue? 

—Yo diría —comentó Dolores, con un brillo perverso en los ojos—. 
Eso es lo más inteligente que has dicho en toda la noche, querida. 

Ruth lanzó su puño al aire. 

—¡Esto va a ser muy divertido! 

A movernos, entonces. 
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E, problema con el allanamiento de morada es que tienes que 


asegurarte de que no haya nadie en casa. De lo contrario, no es más 
que una incómoda visita a una velada de medianoche a la que no has 
sido invitado. 

En nuestro caso, teníamos que asegurarnos de que no había nadie 
en la morgue del pueblo, que casualmente estaba en el edificio de la 
Agencia de Seguridad de Hollow Cove. Más concretamente, en el 
sótano. 

Para cuando Dolores nos llevó hasta allí, eran las once y media de 
la noche. Desde mi asiento en el Volvo, no pude ver ni un solo auto 
mal aparcado ni un alma caminando por la oscura calle. Lo achacaba 
al tiempo. Hacía quince grados bajo cero un lunes por la noche. La 
gente inteligente se quedaba en casa cuando hacía tanto frío como 
para robarte el aliento de los pulmones. 

No había luces en el apartamento situado encima del edificio de la 
agencia, el apartamento de Marcus. O estaba durmiendo, o no estaba 
allí. Una repentina punzada me golpeó el pecho, la aparté 
rápidamente y me centré en mi tarea. No iba a ir allí ahora. 

Después de la detención de Beverly, todas habíamos ido a casa a 
comer algo y a formular nuestro plan del robo del cadáver, aunque 
ninguna de nosotras podía tragar nada. Era una tarea imposible robar 
un cuerpo de una morgue y esperar que nadie nos viera. También 
estábamos lo suficientemente locas y desesperadas como para 
intentarlo. Y necesitábamos poner todas las manos a la obra. Más 
específicamente, necesitaba a Iris y a Ronin. 

Dicho esto, necesitaba que Iris y Ronin siguieran a Silas. Quería 
tener los ojos y los oídos puestos en él durante toda la noche en que 
planeábamos robar el cuerpo. 

—Lo encontramos. Está en el pub Hairy Dragon —sonó la voz de 
Tris en el altavoz de mi teléfono. 

—¿Estás segura? ¿Cómo lo sabes? —pregunté. Tanto Dolores como 
Ruth se giraron en sus asientos para mirarme. 

—Porque lo estoy mirando fijamente —respondió Iris. 

—Vale —me reí—. Sigue vigilándolo. Y llámame si se mueve. 

Podía oír el sonido de las voces y el zumbido de la música de 
fondo. 

—No te preocupes, Tess —dijo la voz de Ronin desde el altavoz—. 


Estamos sobre él como moscas sobre la mierda. 

Qué bien. 

—Haz lo tuyo —colgué y miré a mis tías—. ¿Están listas? Tenemos 
que hacer esto ahora. 

—Estoy lista —el pelo blanco de Ruth estaba oculto bajo un gorro 
de lana negro que le llegaba justo por encima de las cejas, y un abrigo 
de lana negro colgaba sobre su pequeño cuerpo, tres tallas más 
grande. Si tuviera que adivinar, diría que era de su difunto marido. 

Dolores llevaba un sombrero negro de fieltro en la cabeza. Lo 
combinaba con una gabardina negra demasiado fina para este tipo de 
clima frío y demasiado pequeña para sus anchos hombros. Me 
recordaba a Jack, el demonio Coleccionista de Almas, con ese 
atuendo, pero no iba a decírselo. 

Yo, bueno, opté por lo que fuera cómodo y no me limitara en caso 
de tener que correr o de arrastrar un cadáver, que era una sudadera 
oscura con capucha, unos vaqueros y una chaqueta corta de invierno. 

Fui la primera en salir del auto, y le di un suave empujón a la 
puerta hasta que se cerró bien. Mis tías hicieron lo mismo. Luego, 
puse mi teléfono en vibración y lo metí en el bolsillo del abrigo. 

Dolores nos echó un vistazo. 

—Parecemos los Tres Chiflados de camino a Oz para ver al Mago. 

Me atraganté con el aire, aunque Ruth parecía complacida. 

—Vamos. 

Juntas, las tres nos apresuramos a cruzar la calle y llegamos a las 
puertas principales sin problemas. 

Dolores pasó junto a nosotras y abrió la puerta principal como si 
supiera que no estaría cerrada. No era la primera vez que esto sucedía: 
que la puerta no estuviera cerrada con llave. Cuando vine a husmear 
en el despacho de Marcus con Ronin hace unos meses, las puertas 
tampoco estaban cerradas. ¿Quién no cierra sus oficinas por la noche? 
Al parecer, Marcus. 

Tuve un grave caso de déja vu mientras me deslizaba dentro justo 
detrás de Dolores y con Ruth a mi espalda. La adrenalina corría por 
mis venas mientras me arrastraba por el oscuro pasillo de la AGENCIA 
DE SEGURIDAD DE HOLLOW COVE, y nuestras botas golpeaban 
suavemente el duro suelo de baldosas. Todas las luces principales 
estaban apagadas, a excepción de unas pocas luces nocturnas a lo 
largo de las paredes, que nos daban suficiente iluminación para ver 
por dónde íbamos. Sin embargo, estaba segura de que Dolores había 
llevado una de sus luces de bruja, por si acaso. 

—La morgue está por esa puerta detrás del escritorio de Grace — 
susurré, recordando haber venido por aquí con Iris cuando 
transportamos el cuerpo de Bernard, el panadero del pueblo, en una 
camilla. 


Dolores me miró con la cabeza, y pude ver su profundo ceño 
incluso en la penumbra. 

—Ya lo sé. No es la primera vez que visito la morgue —se dio la 
vuelta y se precipitó hacia la puerta como si estuviera al mando. 

Sí, es cierto. Supongo que matar a Nathaniel le dio ese derecho. No 
iba a discutir eso. 

Y sí, lo que estábamos haciendo era una estupidez, una locura y 
una falta de ética, pero la idea de Beverly encerrada en una celda en 
algún lugar me ponía enferma. Ahora que lo pienso, no tenía ni idea 
de dónde tenía Marcus a sus detenidos. ¿Dónde diablos estaba su 
calabozo? ¿Tenía siquiera uno? ¿Y dónde estaba Beverly? 

—¿Sabes dónde estará Beverly? —pregunté, no a nadie en 
particular—. ¿Dónde tiene Marcus a sus prisioneros? 

¿Tal vez podríamos sacarla mientras estábamos aquí? Sí, no creía 
que eso fuera de ayuda para ella. Por no mencionar que la haría 
parecer culpable. 

Dolores se detuvo. Lentamente, giró su mirada a través del 
vestíbulo a la izquierda de la entrada. Seguí su mirada. Justo enfrente 
del despacho de Marcus había una puerta metálica de color gris con 
una pequeña ventana abierta a la altura de los ojos. 

—Nunca me había fijado en ella —dije, con la voz un poco alta e 
inmediatamente la bajé. No quería que Beverly nos oyera. No quería 
que se hiciera ilusiones. Al menos ahora sabía dónde estaba. Si las 
cosas empeoraban, o si podíamos deshacernos de las pruebas, la 
sacaría de allí. 

El dolor apareció en el rostro de Dolores mientras se daba la vuelta 
y pasaba a toda prisa por la puerta, como si tuviera que obligarse 
físicamente a salir de allí. Ruth se quedó ahí parada, con el labio 
inferior temblando mientras miraba la puerta gris, sin querer moverse. 

Deslicé mis dedos entre los suyos. 

—Ven. Estará bien. Está a salvo por ahora —no tenía ni idea de si 
eso era cierto, y lo dije también por mí, pero Ruth dejó que la 
arrastrara conmigo, pareciendo pequeña y frágil con ese abrigo tan 
grande. También sabía que una mirada a Beverly sentada en una 
celda, y mis pensamientos sobre el robo de Nathaniel se evaporarían. 
Lo único que quería hacer era sacarla de allí. 

Juntas, nos apresuramos a atravesar la puerta por la que Dolores 
acababa de desaparecer, bajamos las escaleras hasta el nivel del 
sótano y entramos en un pasillo oscuro. Las luces de emergencia de 
color rojo suave brillaban en los suelos pulidos y las paredes blancas, 
nuestra única fuente de iluminación. 

Con el pulso acelerado, solté la mano de Ruth cuando me di cuenta 
de que no iba a volver a subir corriendo y me dirigí al oscuro pasillo 
detrás de Dolores. Atravesamos un par de puertas dobles con la 


palabra MORGUE pintada en letras grandes y negras en la derecha. 

Nos rodeaban paredes blancas y lisas, con azulejos blancos y 
aburridos a juego, todo ello iluminado con luces fluorescentes desde 
arriba. Recorrí la sala con la mirada hacia las puertas metálicas de la 
nevera de la pared opuesta y hacia la mesa de autopsias de acero 
inoxidable junto a un carrito médico rodante, cubierto de 
herramientas y dispositivos médicos relucientes y afilados. 

Una sola camilla ocupaba el espacio. Y en ella yacía el cadáver de 
Nathaniel. 

El aire era fresco y apestaba a desinfectante y al olor dulzón de la 
carne muerta. Y algo más. 

Magia. 

Más específicamente, guardas. Montones y montones de poderosas 
guardas de protección. 

El aire siseaba y estallaba de electricidad estática. 

—Huelo a magia —anuncié, mirando a mi alrededor. 

—Yo huelo a caca —dijo Ruth, y tuve que darle la razón. 

Mis ojos se posaron en un anillo de guardas rojas y brillantes en el 
suelo, debajo de la camilla. Dentro de las guardas había unos sigilos 
de fuego dibujados a mano junto con otros que no reconocía. Aunque 
me resultaban familiares... como... los tatuajes de la piel de Silas. 

—i¡Para! —Dolores lanzó su mano en el aire como una señal de 
mano del ejército, y tanto yo como Ruth nos congelamos. Ruth 
mantuvo su postura como un maniquí de tienda. 

La mirada de Dolores estaba fija en las guardas que había debajo 
de la camilla. 

—¿Qué clase de guardas son esas? —le pregunté. 

—Barreras —respondió, acercándose con cuidado mientras Ruth y 
yo seguíamos congeladas en el sitio, sin atrevernos a movernos—. 
Energía alineada que bloquea la intrusión física o mágica, devolviendo 
la energía sobre sí misma. 

Fruncí el ceño. 

—¿Y qué significa eso exactamente? —realmente necesitaba 
estudiar más. 

Dolores dejó escapar una bocanada de aire frustrada. 

—Significa que... un pequeño impulso de magia rebotaría contra lo 
que sea que esté tratando de sacarlo. Un impulso más fuerte, entonces, 
se devolvería con mayor energía. 

—Entonces, ¿si tratáramos de tomar el cuerpo de Nathaniel? 

Dolores me miró y dijo, 

—Seríamos golpeadas con una fuerza de energía destructiva tan 
poderosa como una bomba casera promedio. 

Genial. 
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¡e confirmación de que Silas había colocado uns guardas de tipo 


explosivo hizo que toda la experiencia del robo del cuerpo fuera mucho 
peor. 

Nunca se me ocurrió que nos enfrentaríamos a unas guardas. Mi 
plan se sentía de repente aún más ridículo ahora, al ver que no iba a 
funcionar. 

Suspiré y me puse al lado de Dolores. 

—Silas hizo esto. Reconozco sus tatuajes en esas runas y signos. 

Dolores asintió, poniéndose de pie junto a la camilla. 

—Sí. Ya puedes moverte, Ruth —dijo su hermana—. Las guardas 
son solo para el cuerpo. 

—Oki doki —Ruth se liberó de su pose de maniquí, rodando los 
hombros y el cuello—. ¿Y bien? —se puso a nuestro lado, mirando el 
cuerpo de Nathaniel —. ¿Qué hacemos ahora? 

Si no podíamos sacar el cuerpo de Nathaniel de aquí, estábamos 
jodidas. 

—+¿Puedes hacer un contrahechizo o algo así? —quería ayudar, 
pero esta magia estaba más allá de mi entrenamiento. 

Unas fuertes arrugas marcaron el rostro de Dolores mientras 
pensaba en ello. 

—Posiblemente. Ruth y yo podemos intentarlo. Pero llevará horas. 

Mierda. No teníamos horas. 

—Bueno, si no hay otra forma de sacarlo, será mejor que empieces 
ahora. ¿Qué puedo hacer para ayudar? 

Dolores sacó una pequeña bolsa de cuero de los pliegues de su 
impermeable. 

—Solo hay que estar atentas por si viene alguien. Ruth. Te 
necesito. 

Me aparté mientras mis tías empezaban a entonar cánticos 
mientras caminaban alrededor de la camilla esparciendo hierbas y 
polvos por el suelo, con cuidado de no tocar accidentalmente el 
cuerpo del muerto. La piel me cosquilleaba de energía al sentir que la 
magia de los elementos se disparaba en la habitación, impulsada por 
mis tías. 

Media hora después, los cánticos de mis tías se hicieron más 
fuertes, justo cuando mi paciencia se agotó. 

—¿Ha habido suerte? —mis nervios estaban a flor de piel, y 


quedarme sin hacer nada no me estaba haciendo ningún favor. 

—Paciencia, Tessa —gruñó Dolores—. Estas cosas llevan su 
tiempo. No puedes apresurarte a entrar en una sala llena de guardas. 
Se necesita habilidad. Paciencia. Y una concentración extrema. 

Ruth hizo una serie de rápidos gestos con la mano, y las guardas 
bajo la camilla ardieron de un rojo intenso, igual que los tatuajes de 
Silas cuando se conectaba a su poder. 

Y entonces una de las guardas brilló y se volvió negra. 

Estaba funcionando. 

El alivio me invadió y suspiré. Íbamos a hacerlo. Íbamos a 
deshacernos del cuerpo de Nathaniel y luego todo estaría bien. 

Excepto por una pequeña cosa, no tenía ni idea de dónde íbamos a 
poner al bastardo muerto esta vez. Ya lo resolveríamos cuando llegara 
el momento. 

Un zumbido salió de mi bolsillo y saqué mi teléfono. Al ver el 
nombre de Iris, pasé la pantalla. 

—¿Qué pasa? 

—¿Tessa? Oh, Dios mío. Lo siento, lo he perdido —dijo la voz de 
pánico de Iris—. Entró un grupo ruidoso de hombres lobo jóvenes. No 
pude verlo más. Y luego simplemente se fue. ¡Se ha ido! 

Se me cortó la respiración. 

—¿Qué? ¿Hablas en serio? 

Mi voz se elevó mientras un hilo de pánico se disparaba a través de 
mí y se envolvía en mi pecho. Me giré y me quedé mirando las puertas 
de la morgue, sabiendo que podría estar de camino. 

—Lo siento —dijo Iris de nuevo, y sentí un poco de culpa ante la 
preocupación en su voz. Nada de esto era culpa suya, y le agradecí su 
ayuda. 

—Está bien —le dije—. No te preocupes. Gracias por llamar. 

Me metí el teléfono en el bolsillo y miré a mis tías, que me 
miraban con los ojos más abiertos que jamás había visto. 

—Cambio de planes —les dije a mis tías—. Tienen que trabajar 
más rápido. Silas viene hacia aquí ahora. 

Llámalo mis instintos de bruja, pero sabía que el bastardo estaba 
en camino. 

—¿Ahora? —gritó Dolores. Señaló al brujo muerto—. No hay 
manera de que podamos quitar todas las guardas a tiempo. Lo siento, 
Tessa. Esto no va a funcionar. 

Ruth se movía de un pie a otro. 

—Si nos encuentra aquí... 

No tuvo que terminar esa frase. Sabía lo que pasaría si lo hacía. 

—Tiene que haber otra manera —me froté la frente con los dedos. 
Piensa. Tessa. Piensa. 

—Tenemos que irnos. Ahora —gritó Dolores, sin tratar de 


mantener las cosas en secreto. Ella y Ruth corrieron hacia las puertas. 

En lugar de seguirlas, me acerqué al cuerpo. Había una razón por 
la que Silas necesitaba el cuerpo. ¿Por qué? ¿Qué prueba podría tener 
contra Beverly? El cuerpo llevaba muerto más de un año. Claro, tenía 
su ADN en el suyo, y su huella de bruja, que era más bien una marca 
mágica, pero eso era todo. No era suficiente para una condena por 
asesinato. Solo probaba que estuvieron juntos. ¿Dónde estaba la 
prueba de que ella lo había matado? 

No había ninguna. 

La pregunta era: sin un arma homicida y sin ninguna causa 
aparente de muerte en el cuerpo que yo pudiera ver, ¿qué había 
encontrado Silas para relacionar a Beverly con este asesinato? 

Algo se me ocurrió. 

—¿Hay alguna forma de ver cómo murió Nathaniel? ¿Como un 
hechizo que nos muestre sus últimos momentos de vida? 

—Sí. Se llama hechizo del «ver más allá» —respondió Ruth, 
sorprendiéndome. 

—¿Y cómo funciona, exactamente? 

—Bueno —Ruth ladeó la cabeza—. El hechizo nos permitiría ver lo 
que Nathaniel vio antes de morir. 

—¿Como en una visión? 

Ruth asintió. 

—Sí. Exactamente como en una visión. 

Una repentina oleada de frío razonamiento me sacudió. Era eso. 

—Eso es lo que tiene Silas. Tiene que serlo. Vio algo y lo está 
usando contra Beverly. Era lo único que tenía sentido. 

—Pero ella no lo mató —expresó Dolores, con aspecto sombrío—. 
Nosotras lo hicimos. Si eso fuera cierto, nos estaría arrestando a 
nosotras, no a ella. 

—Eso es cierto —esa parte aún estaba borrosa, pero sabía que 
estaba en algo—. Aún así, si pudiéramos ver lo que Silas tiene para 
incriminar a Beverly, estaríamos mucho más cerca de ayudarla. 

—No importa —los ojos de Dolores se posaron en el cuerpo de 
Nathaniel y soltó un suspiro—. Sin el cuerpo, no podemos hacer casi 
nada. No tenemos tiempo para esto. Y si nos pillan, todo será en vano. 
Verá que hemos quitado una guarda. Puede arrestarnos por eso. 

—Solo necesitamos más tiempo —le contesté, sabiendo que 
necesitaría más tiempo para pensar en el plan B, que normalmente se 
hacía por capricho. 

—¡No tenemos tiempo! —Dolores levantó las manos—. Tú misma 
lo has dicho. ¡Silas ya viene! No podemos mover el cuerpo. Solo 
hemos conseguido quitar una guarda. Se acabó. Hemos fallado. 

Mis ojos se movieron hacia el pabellón ennegrecido. Y entonces 
tuve un destello de perspicacia. 


—Un momento. Para hacer el hechizo del «ver más allá» — 
pregunté, con el pulso agitado por la adrenalina—. ¿Funcionaría solo 
con una parte del cuerpo? 

Dolores hizo una mueca. 

—¿Qué estás diciendo? 

—Bueno, ¿lo haría? 

La bruja alta se encogió de hombros. 

—En teoría, tendría que decir que sí, ya que solo se necesita una 
parte del sujeto en cuestión. 

Conteniendo la respiración, miré una vez más la sala ennegrecida. 
Esto tenía que funcionar. 

Esperando tener razón, extendí la mano sobre el cuerpo de 
Nathaniel. 

— ¡Tessa! ¿Qué crees que estás haciendo? —aulló Dolores, que 
parecía haberse dado cuenta de mi plan. 

Y entonces toqué su brazo derecho. 

Me puse rígida. Y nada. No me borraron en pedazos. Exhalé. 

—Hasta aquí todo bien. 

—Si piensas usar su pelo —decía Dolores al aparecer junto a mí—. 
No funcionará. Necesitas algo más sustancial. 

—No estaba pensando en el pelo. 

Mi mirada se dirigió a la bandeja de herramientas médicas 
plateadas, brillantes y afiladas, y cogí una pequeña sierra. 

La azoté en el aire, sintiéndome un poco enfadada. 

—Necesitamos un dedo. 

—«¿Estás loca? —gritó Dolores, con los ojos prácticamente salidos 
de su cabeza. 

—Un poquito. 

Ruth se quedó con la boca abierta, pero no dijo nada. 

Sí, estaba loca. Ahogué el impulso de la risa maníaca que 
amenazaba con brotar. 

Agarré la mano derecha de Nathaniel con la izquierda y separé sus 
dedos para tener espacio para trabajar y cortar su dedo índice. Me 
estremecí. Estaban fríos y rígidos, y me costó un poco de esfuerzo solo 
extenderlos. 

Dolores negaba con la cabeza. 

—Está claro que has perdido la cabeza. No vas a seguir adelante 
con esto, ¿verdad? 

—Creo que sí —dijo Ruth, que parecía un poco impresionada e 
intrigada por mi loco intento de cortar el dedo de un muerto. 

Apunté mi sierra sobre la ingle de Nathaniel. 

—Se me ocurre otra cosa que cortar. Realmente no me importa. Tú 
eliges. ¿Polla o dedo? 

—;¡Polla! —gritó Ruth, con un brillo feroz en los ojos. Sí. No voy a 


ir allí. 

Dolores hizo una mueca. 

—No seas ridícula. 

Por la expresión de su cara, pensó que estaba bromeando. 
Realmente no lo estaba. 

—Bien. Toma un dedo —Dolores resopló—. Pero van a notar que 
falta —dijo Dolores—. Silas no es estúpido. 

—No si le bajo la chaqueta. Y no si no lo buscan. No se darán 
cuenta —al menos, no hasta que estuviéramos a kilómetros de 
distancia y ya hubiéramos realizado el hechizo del «ver más allá». 

Tragué con fuerza y coloqué la sierra en el dedo índice derecho del 
brujo muerto, justo entre los nudillos. Una parte de mí no podía creer 
que estuviera tan loca como para hacer esto. Pero la otra parte, la que 
seguía visualizando a Beverly en alguna celda remota, oscura y 
lúgubre, era la ganadora. 

—Como cortar zanahorias, ¿verdad? —me reí. Maldita sea. 
Realmente sonaba como una loca. 

—Oh, mi caldero, no puedo mirar —Dolores se cubrió los ojos con 
las manos, aunque Ruth chocó su hombro contra el mío, totalmente 
inmersa en mi comportamiento de Dra. Frankenstein. Sí, no te dejes 
engañar por la fachada de viejita. Ruth era una mujer muy dura, hasta 
la médula. 

Tragándome las ganas de vomitar, apliqué presión y empecé a 
cortar. Moviendo la sierra de un lado a otro, me concentré en hacer un 
corte limpio lo más rápido posible sin cortarme el dedo. 

Cortar el dedo de una persona muerta era mucho más fácil de lo 
que se podría pensar. Especialmente después de la muerte, y después 
de la preservación mágica. No había sangre. Y tuve una arcada cuando 
se desprendió limpiamente. 

—Mierda —respiré, ligeramente asqueada y ligeramente 
impresionada conmigo misma—. Lo hice. 

—Lo hiciste. De verdad que lo hiciste —coincidió Ruth, 
inclinándose hacia delante para ver mejor—. Y un corte muy bonito 
también. 

Dolores se quitó las manos de la cara. 

—Genial. Ahora. Salgamos de aquí. 

No tuvo que decírmelo dos veces. 

Cogí un paño de una mesa cercana, envolví el dedo en él y lo metí 
en el bolsillo de mi chaqueta. Seguidamente, acerqué la mano de 
Nathaniel con el dedo cortado a su cuerpo y tiré de su manga para 
ocultar el dedo que faltaba. 

—Ya está bien. Vamos —el corazón me latía con fuerza en la oreja, 
me giré y corrí hacia las puertas dobles, yo primero esta vez, 
demasiado emocionada para sentirme disgustada por llevar el dedo 


del brujo que había intentado matar a Beverly. 
Habría salido de allí más rápido. 
Solo que alguien nos impedía el paso. 
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M arcus entró en la morgue, las puertas se cerraron tras él con un 


fuerte golpe. 

—Me ha parecido oír algo. 

Me quedé helada, ligeramente sorprendida por el profundo ceño 
que marcaba la cara del jefe, pero sobre todo por el hecho de que nos 
hubieran pillado. 

Marcus extendió su mano hacia atrás y encendió las luces, 
inundando el depósito con una repentina luz blanca y brillante. 

—<¿Qué están haciendo aquí? 

Ruth levantó las manos en el aire. 

—No hemos robado el cuerpo —soltó. 

—Gracias por aclararlo, genio —espetó Dolores. 

Los ojos grises de Marcus se dirigieron a cada uno de nosotras, 
buscando. Sus fosas nasales se encendieron como si estuviera 
aspirando un aroma, y luego su mirada se dirigió a mí, o mejor dicho, 
a mi bolsillo donde había metido el dedo de Nathaniel. Maldita sea. 
Me puse en tensión. ¿Podría oler el dedo en mi bolsillo? 

Sin el dedo, no teníamos nada para ayudar a Beverly. 

Si Marcus sabía que tenía el dedo de Nathaniel en el bolsillo, no lo 
mencionó. 

—¿Vas a arrestarnos? —no era mi intención que mi voz saliera tan 
dura, pero al parecer, al ver a Marcus ahora, todavía tenía algunas 
cuestiones sin resolver sobre cómo habían terminado las cosas entre 
nosotros. Le pasé la vista por encima, odiando lo nerviosa que me 
hacía sentir. Lo achaqué a su atractivo. 

Me miró, con un rostro ilegible. 

—¿Debería? ¿Estuviste involucrada en alguna actividad ilegal? 

El allanamiento de morada era una, y estaba casi segura de que 
cortarle el dedo a un muerto era otra. Pero como él no decía nada, yo 
tampoco. 

Sus ojos volvieron a mirar mi bolsillo y levantó una ceja. Sí, sabía 
lo del dedo. La cuestión era qué iba a hacer al respecto. 

—Beverly es inocente —dije con firmeza. Era lo único que se me 
ocurría. 

Marcus cruzó los brazos sobre su gran pecho, sus pectorales se 
abultaron y atrajeron mis ojos hacia ellos. Lo hizo a propósito. 

El jefe ladeó la cabeza y dijo: 


—_Lo sé. 

Me quedé con la boca abierta. 

—¿Lo sabes? 

—Tuve una larga charla con Beverly —dijo el jefe, y me di cuenta 
de que ahora miraba a Dolores y a Ruth—. Sé que actuó en defensa 
propia. Y también conozco la implicación de ustedes dos en todo esto. 

Dolores se puso a mi lado. 

—Entonces, ¿por qué no está en casa con nosotras? 

La preocupación cruzó la frente de Marcus. 

—Porque el caso del MIAD contra ella sigue abierto. Mientras esté 
bajo mi custodia, ese agente no puede tocarla. Necesitaré algo de 
tiempo para revisar todas las pruebas. Es difícil probar la autodefensa 
cuando la supuesta víctima no tiene heridas de defensa. Es aún más 
difícil cuando el sospechoso lleva muerto más de un año. 

—Tienes testigos —señalé—. Dolores y Ruth estaban allí. 

Marcus asintió. 

—Lo sé. Y necesitaré el testimonio de ambas —dijo a Dolores y 
Ruth—. Tengo el de Beverly de la noche en cuestión. Por ahora, lo 
mejor que puedo hacer por ella es construir un caso sólido contra 
Nathaniel. Demostrar que era un brujo violento. 

—¿Cómo vas a hacer eso? —pregunté. 

Sus ojos se clavaron en los míos, y sentí un revoloteo en mi 
vientre. 

—Normalmente, estos tipos lo han hecho antes. Se excitan con 
ello. Si hizo daño a otras mujeres como lo que le hizo a Beverly, 
alguien sabe algo. Habrá que indagar un poco, teniendo en cuenta 
quién es su familia, pero me deben algunos favores. Si alguien hizo 
una denuncia sobre Nathaniel Vandenberg, la encontraré. 

—Eso es bueno. Supongo —la idea de que ese Nathaniel hubiera 
hecho daño a más mujeres me ponía enferma. 

Ruth se acercó y apretó el brazo de Marcus. 

—Sabía que ayudarías. Sabía que encontrarías la manera de 
devolvernos a nuestra Beverly. 

Marcus sonrió. Abrió la boca para decir algo, pero en su lugar 
frunció el ceño y echó la cabeza hacia atrás como si hubiera oído algo. 

Justo cuando iba a preguntar qué había oído, las puertas se 
abrieron. 

—Sabía que iban a intentar algo. 

Silas entró en la morgue, con los tatuajes del cuello brillando en 
rojo bajo las luces fluorescentes. Un abrigo negro le cubría los 
hombros, rozando sus ajustados pantalones negros de cuero. Una 
sonrisa retorcida se materializó en su rostro cuando vio el cuerpo que 
seguía en la camilla. 

Un hombre y una mujer le siguieron. Tacha eso. Un hombre y una 


mujer brujos, por el olor a hojas mojadas y por las poderosas 
vibraciones de brujería que desprendían. El pelo negro de la mujer era 
corto. Estaba en forma y era casi tan alta como Silas. Me pilló mirando 
y me enseñó los dientes, blancos en contraste con su piel oscura. 

El hombre era bajo, con la cabeza y la cara cubiertas por una 
sudadera oscura, y tan ordinario como una patata. No pude ver nada 
interesante en él, pero quizás ese era su ángulo. Parecer débil. Golpear 
con fuerza. 

El aire chisporroteaba con su magia. Era obvio que querían que 
conociéramos sus puntos fuertes, pero yo lo veía como una debilidad. 
No les tenía miedo. 

—¿Tus sepultureros? —señalé y luego les hice un gesto con el dedo 
mientras se colocaban frente a nosotros, de espaldas a la pared, para 
tener una mejor visión de la sala. Sus ojos lo asimilaron todo, sus 
expresiones eran ilegibles y extrañas. 

Me quedé sin aliento cuando Silas examinó el cuerpo y sus ojos 
recorrieron el lado derecho de Nathaniel. Si veía el dedo que faltaba, 
se había acabado. 

Silas vio la guarda ennegrecida en el suelo. Dejó escapar una risa 
profunda y divertida. 

—Sus hechizos no son rivales para mis guardas, brujitas. 

Dolores se puso una mano en la cadera y se enderezó hasta 
alcanzar su máxima altura. Le dedicó una falsa sonrisa. 

—Yo habría destruido tus pequeñas guardas en una hora —replicó. 

—Sí —ofreció Ruth, con un movimiento confiado en su cadera—. 
Ni siquiera fue tan difícil romper una. 

Silas sonrió, mostrando los dientes, y se colocó junto a la camilla, 
con sus pantalones de cuero crujiendo. 

¿Así que admiten plenamente haber manipulado las pruebas? — 
sonrió ante las expresiones frustradas de Dolores y Ruth—. Eso es un 
delito que puede llevar a arresto. 

—También lo es la ropa que llevas puesta —le disparé—. Han 
llamado los Mótley Crúe. Quieren que les devuelvas los pantalones de 
cuero. 

Marcus resopló. Lástima que me odiara ahora mismo, porque no 
había mayor excitación que cuando un tipo pensaba que yo era 
divertida. 

Pero la expresión de pánico de Ruth me hizo recapacitar. Le 
aterraba que no pudiéramos ayudar a Beverly y que tal vez nos 
uniéramos a ella. 

—Ríete todo lo que quieras —dijo Silas, con una expresión 
condescendiente—. Pero tengo el poder de arrestarlas a todas si 
quiero. Han manipulado mis guardas. Solo los culpables querrían 
hacer eso. ¿Interferir en una investigación en curso? Bueno, ese es su 


boleto de ida a la Ciudadela Grimway. ¿Acabar con todas las brujas 
Davenport? —su cara se torció en un placer nefasto—. Eso es un 
verdadero ascenso. 

Sí. Realmente, realmente odiaba a este tipo. Supongo que corté la 
parte equivocada en el bastardo equivocado. 

Marcus descruzó los brazos y dio un paso para ponerse justo 
delante de Silas. 

—Nadie va a arrestar a nadie. 

Los tatuajes del cuello de Silas brillaron más hasta que parecieron 
carbones encendidos. 

—Esta vez no puedes detenerme, jefe. Sobre todo porque parece 
que estás involucrado. 

El jefe apretó la mandíbula. 

—¿Involucrado? 

—Dejando que estas brujas hagan lo que quieran —contestó Silas, 
con una ligera tirantez en los ojos—. ¿Ayudándolas a encubrir 
asesinatos? Bueno, cuando esto termine, yo también tendré tu trabajo, 
creo. Mejor aún... sé que lo tendré. 

Marcus se acercó hasta que su nariz casi tocaba la frente de Silas. 
Sí. Era más alto y casi dos veces más grueso. 

—¿Es eso una amenaza? —gruñó el jefe, con la voz teñida de 
diversión. 

Silas no dejó de sonreír. 

—Lo es. 

Los sepultureros de Silas se apartaron de la pared y se colocaron a 
ambos lados de él. Marcus no movió ni un músculo. Salvo que su 
sonrisa torcía los labios como si estuviera disfrutando. También podía 
leer esa excitante tensión que se desprendía de su cuerpo y ver cómo 
se contraían los músculos de su cuello y sus hombros. Quería luchar 
contra él. El hombre simio quería enfrentarse al brujo. 

Oh, vaya. 

No había nada que disfrutara más que la visión de Marcus 
arrancándose la ropa y luego golpeando la cabeza de Silas contra el 
suelo. Pero si luchaba contra los agentes del MIAD, estaba bastante 
seguro de que perdería su trabajo. 

Maldita sea. Lo último que quería era que Marcus perdiera su 
trabajo. Nuestra relación podría haber terminado, pero sabía que el 
hombre simio estaba haciendo lo mejor que podía para ayudar a 
Beverly. Ahora a nosotras. No iba a dejar que arruinara su carrera por 
esto. 

Dolores y Ruth me lanzaron miradas de preocupación, como si yo 
tuviera que hacer algo, como si tuviera que controlar al hombre simio. 
En realidad no lo estaba. Pero alguien tenía que detener esto antes de 
que se saliera de control. 


—Marcus no está involucrado —dije, con la adrenalina 
recorriéndome y haciendo que mi pulso se disparara—. Todo esto es 
cosa mía. Todo esto. Solo yo —sí, yo asumiría toda la culpa. Después 
de todo, la idea era mía. No dejaría que mis tías cargaran con la culpa 
ni tampoco Marcus. Nunca sería capaz de perdonarme si Marcus fuera 
despedido por mi culpa. 

—Así es —dijo Ruth mientras se colocaba a mi derecha, 
sorprendiéndome—. Nosotras lo hicimos. 

—Lo hicimos —coincidió Dolores, poniéndose a mi izquierda—. 
Marcus iba a acompañarnos a la salida. Su único delito fue hacer su 
trabajo. 

Silas se rió, con los ojos encendidos. 

—¿Esperan que me crea eso? —un gruñido de ira tocó su voz. 

—Es la verdad —le respondí. 

Pero Silas no me prestaba atención. Sus ojos oscuros brillaban con 
furia. 

—¿Dónde está ella? —le gruñó al jefe, con un escupitajo saliendo 
de su boca. Tenía los dedos extendidos a ambos lados, preparando 
algún hechizo, sin duda. Si hechizaba al jefe, iba a arruinarlo todo. 

—¿Quién? —Marcus movió un poco el cuerpo, una postura de 
depredador. 

El rostro de Silas se crispó en una fea mueca. 

—La bruja Davenport. No está en ninguna de las celdas de 
detención. ¿Dónde está? 

Mis tías y yo intercambiamos una mirada. ¿Qué demonios? 
¿Beverly ni siquiera estaba aquí? 

—Te aseguro que Beverly Davenport sí está en la celda de 
detención. 

La voz de Marcus era tranquila a pesar de la amenaza primaria que 
desprendía su cuerpo. 

Maldita sea, qué sexy. Concéntrate, Tessa. ¡Concéntrate! 

Silas hizo un feo ruido en el fondo de su garganta. Podía ver el 
sudor formándose en su frente. 

—Ella no está aquí. ¿Dónde está? —gritó, perdiendo parte de su 
fría compostura. 

Inteligente, inteligente Marcus. La había escondido. Sabía que Silas 
vendría hasta aquí e intentaría llevársela. Pero si no sabía dónde 
estaba, no podía. 

Mi pecho se hinchó de emoción. Dios, ¿por qué tenía que ser tan 
jodidamente amable? 

Silas hizo un ruido desagradable en su garganta. 

—No importa. Voy a encontrarla. Y cuando lo haga, su vida habrá 
terminado —sus ojos oscuros pasaron por delante de Marcus y se 
posaron en mí—. Y entonces iré a por ti. 


Me enganché un pulgar a mí misma. 

—¿Por mí? Adelante, pantalones ajustados. 

—Señoritas, creo que es hora de que se vayan —advirtió el jefe. 
Miraba a Silas con una sonrisa, como el gato que se comió a la ardilla 
—. Yo me encargo de esto. Deberían irse ya. 

Lo último que quería era dejar a Marcus solo con tres brujos. Pero 
tenía un dedo en el bolsillo, un dedo que tenía que contar una 
historia. 

Abrí la boca para decirle que me llamara más tarde, solo para 
darme cuenta de que no habría ninguna llamada suya más tarde. Un 
sentimiento de pérdida se elevó para apretar mis pulmones. 

—Vamos. Vamos —empujando esa pequeña grieta en mi corazón, 
me giré y acompañé a mis tías fuera de la morgue. 

Ya me ocuparía de mi corazón más tarde. Demasiadas preguntas 
sin respuesta requerían toda mi atención. 

Pero la pregunta que las dominaba a todas era: si Beverly no 
estaba en el calabozo de Marcus, ¿dónde diablos estaba? 
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M e quedé mirando el dedo cortado que descansaba sobre un plato 


blanco con dibujos pintados de gatitos rosas. No sabía qué era más 
inquietante, si el dedo del muerto o el hecho de que alguien pensara 
que añadir gatitos rosas a un plato era una buena elección de diseño. 

—Los gatitos rosas me están volviendo loco —refunfuñó Hildo, 
sentado en la mesa de la cocina y mirando el plato como si estuviera a 
punto de sacarle patas y salir corriendo. 

—¿De verdad? —Ruth sonrió ante el plato—. Creo que son bonitos. 
Por eso compré un juego completo. Me hacen feliz cuando los miro — 
Ruth pasó un dedo por la cara de uno de los gatitos—. Toma, gatito, 
gatito —se rió mientras Hildo la miraba con el ceño fruncido, 
moviendo la cola detrás de él con irritación. 

—A quién le importa el estúpido plato —Dolores dejó escapar un 
suspiro frustrado mientras terminaba de dibujar una runa en la mesa 
con un trozo de tiza—. Ya está. Ya está hecho. ¿Están todas listas? 

—_Listas —respondí, y Ruth asintió. 

Mi mirada recorrió la mesa. En la superficie de la mesa había runas 
y sigilos de intrincados diseños, rodeando el plato con el dedo de 
Nathaniel. 

Se me retorció el pecho. Me sentí un poco mal por lo que íbamos a 
ver. Si funcionaba, íbamos a ser testigos de los últimos momentos de 
Nathaniel. Eso no era lo que me perturbaba. Lo que me perturbaba era 
ver lo que le hizo a Beverly, ver su dolor y sufrimiento, el miedo en su 
rostro cuando el hombre que creía que la cuidaba la quería muerta. 

Este hechizo era la única manera de saber lo que Silas tenía para 
incriminar a Beverly. Antes de que pudiéramos ayudarla, antes de que 
pudiéramos seguir adelante con cualquier cosa, necesitábamos saber 
qué era eso. Solo esperaba que no fuera tan malo como me temía. 

Miré a mis tías. Sus rostros estaban marcados con sombras oscuras 
bajo los ojos. El alto cuerpo de Dolores se encorvaba por el cansancio, 
sus ojos viajaban sobre un viejo libro encuadernado en cuero rojo 
colocado precisamente al lado del plato. Las páginas estaban 
amarillentas por el paso del tiempo y con bordes dorados. 

Con una cerilla, Ruth encendió la última de las velas de la mesa, 
colocada estratégicamente junto a cada runa. Cuando terminó, se frotó 
los ojos y sacudió la cabeza como si intentara mantenerse despierta. Y 
no me extraña. El reloj de mi teléfono indicaba que era la una de la 


madrugada, y aún no habíamos tomando un descanso. Todas 
estábamos agotadas. 

Una oleada de mareos me golpeó, y me agarré al borde de la mesa 
para estabilizarme antes de que mis tías se dieran cuenta de algo. 
Supongo que los efectos de haber sido atacada por el demonio ayer 
estaban haciendo mella en mí. La sangre de mi padre había ayudado 
mucho, pero no era inmortal. Necesitaba descansar y dejar que mi 
cuerpo se recuperara. Pero no podía. 

—Toma —Ruth me tendió una gorda galleta de chocolate. La 
partió por la mitad y me dio un trozo—. Tienes el azúcar bajo. Me doy 
cuenta. Cómete esto. Te dará un pequeño empujón y te hará sentir 
mejor. 

—Gracias —me metí la mitad de la galleta en la boca mientras 
Ruth se comía la otra. Después de tragar, me sentí inmediatamente 
mejor, más alerta, con más energía. Los dolores que crecían 
constantemente habían desaparecido. 

Adoraba a mi pequeña Ruth. 

Dolores se quitó las gafas de leer y me miró. 

—Esto va a ser extremadamente desagradable —dijo, con las cejas 
marcadas por la preocupación. 

—Lo sé. Nunca podré dejar de ver lo que veo esta noche — 
respondí. 

—Solo quiero que estés preparada. Ruth y yo... bueno... estuvimos 
allí. Sabemos lo que pasó. La mayor parte está borrosa. Sucedió muy 
rápido. Si ese Silas dice que tiene pruebas que incriminan a Beverly, 
tal vez nos perdimos algo. Algo que no recordamos. 

— Intento olvidar —dijo Ruth—. Fue horrible. Todavía tengo 
pesadillas —dijo y se rodeó con los brazos por la mitad, con el cuerpo 
temblando por el recuerdo. 

Las tres permanecimos en silencio durante un rato. 

—¿Será suficiente el dedo? —pregunté. 

—Estamos a punto de averiguarlo. Empecemos —indicó Dolores. 
Nos miró y añadió—: ¿Recuerdan las dos el hechizo del «ver más 
allá»? —cuando ambas asentimos, soltó un suspiro y dijo—: Entonces, 
empecemos. 

—En esta hora tan oscura —cantamos juntas—, invocamos a la 
diosa y su poder sagrado. Revélanos lo que no se puede ver y 
muéstranos lo invisible. Danos la vista a través de la noche en que 
moriste, muéstranos los rostros que no pueden ocultarse. 

Sentí que la magia se reunía de inmediato. El aire zumbaba con un 
zumbido de energía mientras el poder de los elementos se elevaba por 
nuestra cocina. Las velas parpadearon cuando una ráfaga de viento 
azotó y luego se asentó. Tras un destello de luz, una ola de 
iluminación dorada inundó la mesa hasta las runas, iluminándolas 


como si estuvieran en llamas. 

Y entonces ocurrió algo inquietante. 

El dedo de Nathaniel se elevó unos treinta centímetros en el aire 
desde el plato del gatito y comenzó a girar. Como una peonza, el dedo 
cortado giró sobre su eje. El color gris apagado y muerto del dedo se 
convirtió en un color rojo ardiente, y luego salieron disparados del 
dedo rayos multicolores de luz fractal que tejieron una red por toda la 
cocina. 

Y entonces las imágenes llegaron a raudales. 

Decir que no estaba preparada para ello era quedarse corta. 

Como si fuera un proyector de cine, el dedo disparó haces de color 
que se fusionaron en imágenes alrededor de la cocina. A diferencia de 
una pantalla de cine, las imágenes proyectadas no eran planas, sino 
más bien tridimensionales y transparentes, como un holograma. 

Las imágenes y las siluetas se moldeaban en formas reconocibles. 
Una figura se movía y giraba. Era Beverly. 

Me di cuenta. Estábamos viendo a través de los ojos de Nathaniel, 
viendo lo que él veía. 

Santo cielo. Estaba muy impresionada... y un poco asustada. 

Beverly estaba de pie en su sujetador negro y ropa interior. 
Levantó las manos, las lágrimas corrían por su rostro con una mirada 
de puro terror en sus ojos mientras se alejaba de nosotras, de 
Nathaniel. Podía distinguir vagamente formas y paredes, una silla, una 
cama. Me di cuenta de que esta debía ser la habitación del hotel. 

¿Olvidé mencionar que había audio? Sí. En sonido envolvente. 

— ¡Aléjate de mí, cabrón! —gritó Beverly mientras corría por la 
habitación. 

Una mano salió disparada. Debió ser la de Nathaniel, aunque no 
pudimos ver su cara. Un movimiento borroso, y su otro puño conectó 
con el lado de la cara de Beverly. Ella quedó inerte y él la atrapó. 

—Hijo de pu... 

—¡Shhh! —gritó Dolores. 

Cerré la boca y vi cómo Nathaniel cargaba a Beverly en brazos y la 
dejaba caer sobre la cama. Luego se subió sobre ella y le inmovilizó 
los brazos con las manos. 

En ese momento, los ojos de Beverly se abrieron de golpe. Se 
abrieron de par en par, asustada, por lo que vio en su cara. 

Se me puso la piel de gallina cuando el grito aterrorizado de 
Beverly llenó la cocina. Pataleó y gritó, y luego su grito se apagó 
bruscamente cuando las manos de Nathaniel le rodearon la garganta. 
Su rostro se contorsionó y sus hermosos ojos verdes se abrieron 
mientras trataba de respirar desesperadamente. 

Instintivamente, salí disparada hacia las imágenes, solo para 
encontrarme con el férreo agarre de Dolores en mi brazo, tirando de 


mí hacia atrás. 

Observé horrorizada cómo mi tía Beverly luchaba por su vida. El 
bastardo la estaba asfixiando hasta la muerte. Entonces soltó su agarre 
y la imagen se movió. Vimos un atisbo de la puerta del hotel, como si 
Nathaniel hubiera oído algo. Se dio la vuelta. Beverly tenía una 
lámpara de mesa en la mano y, con un potente golpe, lo golpeó. 

Entonces las imágenes parpadearon y se desvanecieron hasta que 
no quedó nada. Con un súbito soplo de energía, se oyó el suave golpe 
del dedo de Nathaniel contra el plato del gatito. 

—¿Qué? —miré alrededor de la cocina—. ¿Eso es todo? ¿No puede 
ser eso? Tiene que haber más. Hazlo de nuevo. 

Dolores negó con la cabeza. 

—Eso es todo, Tessa. No hay más. Si lo hubiera, lo habríamos 
visto. Eso es todo. 

No podía dejar de temblar. 

—Pero... la hace parecer... 

—Culpable —comentó Ruth, con la boca apretada—. La hace 
parecer como si hubiera matado a Nathaniel con esa lámpara. 

Que el caldero nos salve. Esa era la evidencia que tenía Silas. Por 
eso buscaba arrestar a Beverly y parecía tan engreído por ello. 

—¿Pero qué hay de ti? Viniste a salvarla. ¿Dónde está esa parte? 
¿La parte en la que intentó matarlas a las dos? 

Ruth se encogió de hombros. 

—Los hechizos no siempre funcionan como queremos, y no 
siempre sabemos por qué. Podría ser porque Beverly lo golpeó. 

Dolores cerró de golpe su libro de hechizos. 

—Cuando entramos, ya no estaba inconsciente. Beverly lo estaba. 

Me desplomé en la silla más cercana. 

—Pero vemos que él intentaba matarla. Ella estaba tratando de 
luchar contra él. Estaba luchando por su vida. Y entonces le golpeó. 
Cualquiera en su lugar habría hecho lo mismo. En todo caso, fue en 
defensa propia. 

—Tal vez. Pero también podría interpretarse como homicidio 
involuntario —Dolores se dio la vuelta y apoyó el trasero en la mesa 
—. Nathaniel sí soltó el cuello de Beverly. Entonces ella le golpeó. No 
sé qué ángulo va a utilizar el agente, pero esto es suficiente para una 
condena. Tiene un caso fuerte. 

Un caso fuerte. Me quedé mirando el dedo, recordando lo que 
Marcus había dicho sobre Nathaniel y tipos como él. Me senté más 
recta. 

—Un momento —dije, con el corazón latiendo con fuerza. Antes de 
saber lo que estaba haciendo, cogí el dedo cortado—. ¿Hasta dónde 
podemos llegar? —pregunté, apuntando a Dolores. 

Dolores hizo una mueca y se apartó. 


—No me apuntes con esa cosa. 

—+Es un dedo —dijo Ruth. 

—No me digas—gruñó Dolores—. Yo pensaba que era un gatito. 

—¿Podemos dejar las bromas sobre gatitos? —refunfuñó Hildo—. 
No me siento muy bien. 

—En serio —pregunté, moviendo el dedo como si pudiera haber 
sido una varita—. ¿Podemos retroceder más en la psique de 
Nathaniel? Como tal vez un día o dos. ¿Una semana? 

Dolores enarcó una ceja. 

—Sí. No veo por qué no podríamos. ¿Pero por qué? 

El pulso se me aceleró de emoción. 

—Es por algo que dijo Marcus. Me dijo que iba a construir un caso 
contra Nathaniel. Que los tipos como él, los psicópatas, tienen un 
historial. Dijo que podría haber otras. Otras víctimas. 

Vi un momento de luz en los ojos de Dolores. 

—Sí. Sí, por supuesto. Si podemos encontrar una o más víctimas... 

—Entonces podemos argumentar que Beverly estaba luchando por 
su vida. Y ahí está nuestra prueba. Ahí está nuestro caso. 

Con el rostro decidido, Dolores volvió a la mesa. 

—¿Tessa? 

—-¿Sí? —me puse de pie, sintiéndome bien con esto. 

—Por favor, pon el dedo en su sitio. 

—-Oh, claro —me reí y dejé caer nuestra única esperanza de salvar 
a Beverly de nuevo en el plato del gatito. 

—¿Hasta dónde debemos retroceder? —preguntó Ruth con el ceño 
fruncido, pero su voz sonaba emocionada—. ¿Cómo encontraremos a 
las otras víctimas? ¿Necesitamos hacer otro hechizo? 

—Es el mismo hechizo con unos pequeños ajustes —respondió 
Dolores—. Usamos la palabra víctimas. Solo tenemos que cambiar la 
parte del hechizo que dice «danos la vista durante la noche en que 
moriste» por «danos la vista a todas tus víctimas antes de morir». 
Funcionará. 

Y entonces, juntas una vez más, pronunciamos el hechizo. 

—En esta hora más oscura —cantamos—, invocamos a la diosa y 
su poder sagrado. Revélanos lo que no se puede ver, y muéstranos lo 
que no se ve. Danos la vista de todas tus víctimas antes de morir. 
Muéstranos los rostros que no pueden ocultarse. 

Al igual que antes, la energía se disparó y el dedo de Nathaniel 
giró en el aire, bañándonos con imágenes, voces y horrores que no 
esperaba. 

Me saltaré las imágenes horripilantes. Créanme, no quieren saber 
lo que vi. 

Hubo muchas víctimas mientras veíamos pasar la vida de 
Nathaniel, literalmente, saltando de víctima en víctima mientras 


pasaban años y meses. Desde mi lado, oí a Ruth jadear un par de veces 
y un resoplido de Dolores. Estábamos de pie en nuestra cocina, 
observando los rostros de muchas víctimas femeninas aterrorizadas 
antes de sus prematuras muertes. Nunca pude dejar de ver sus rostros 
ni la forma en que la luz se había ido de sus ojos. 

Treinta y nueve víctimas. Treinta y nueve mujeres habían muerto a 
manos de Nathaniel. Me alegré de que el bastardo estuviera muerto. Si 
no lo estaba, lo cazaría y lo mataría yo misma. 

Temblando y con el sabor de la bilis en la boca, miré a mis tías. 

—Tenemos que enseñarle esto a Marcus enseguida —añadí, viendo 
que se trataba de un hechizo que habría que volver a realizar—. Es 
suficiente para que Beverly se libere. Estoy segura de ello. 

—Llámalo —animó Ruth. 

No era el momento de discutir mis problemas con el hombre simio. 
Después de todo, era el jefe del pueblo. Tenía que hacer esa llamada. 

Sacando mi teléfono del bolsillo, marqué el número de Marcus y 
esperé. 

—Va directamente al buzón de voz. Voy a enviarle un mensaje de 
emergencia. Le diré que tenemos pruebas y que vuelva a llamar. 

No tenía ni idea de si vería el mensaje, pero valía la pena 
intentarlo. 

—Esto no puede esperar —dijo Dolores, con voz de pánico 
mientras se paseaba por la mesa—. Ya has oído a Silas. Va a 
encontrarla. Y entonces podría ser demasiado tarde. Hará que la 
envíen a la Ciudadela Grimway y no volveremos a verla. Una vez que 
están dentro, es casi imposible sacarlos. 

Ruth movía la cabeza como una niña obstinada. 

—No. Beverly no. Tenemos que encontrar a Marcus. 

—Tienes razón —estuve de acuerdo—. Tenemos que darle el dedo 
a Marcus —dije, haciendo que Hildo se riera. Sí, sabía cómo sonaba 
eso. 

Mientras más rápido se enterara Marcus de las costumbres de 
asesino en serie de Nathaniel, más rápido podría volver Beverly a casa 
con nosotras. 

Respirando rápidamente, extendí la mano y agarré el dedo. Apenas 
noté que la piel fría, áspera y muerta tocaba la mía. Supongo que me 
estaba acostumbrando a manejar cosas muertas. 

—Bien. Necesito un... 

La puerta del sótano se abrió de golpe. 

Me sacudí, casi dejando caer el dedo de Nathaniel. 

Y mi padre se desplomó. 
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Panit 


Aspiré una bocanada de aire y me apresuré a acercarme al 
demonio caído, temiendo lo peor. 

Pero mi padre se levantó y entró en la cocina como si no se 
hubiera caído hace un momento. Enderezando su chaqueta gris claro, 
dijo, —Lo siento. Me tropecé. Venía a decirte... —me miró la mano—. 
¿Es eso un dedo? 

Miré el dedo de Nathaniel en mi mano. Es extraño que haya 
olvidado que sostenía un dedo de un tipo muerto. 

—Lo es. 

Me dirigí a la cocina, abrí uno de los cajones del fondo y saqué una 
bolsa transparente con cierre. Metí el dedo en la bolsa, cerré la 
cremallera y la metí en el bolsillo de mis vaqueros. 

Una sonrisa iluminó el rostro de mi padre y se rió. 

—Las brujas siguen sorprendiéndome. Y dicen que los demonios 
son los diabólicos —miró a mis tías—. Hola, Dolores. Ruth. Siento 
irrumpir así, y a estas horas. Pero parece que están... —sus ojos 
viajaron a la mesa—, ocupadas haciendo hechizos con dedos a altas 
horas de la noche, por lo que veo. 

—Sabes que siempre eres bienvenido, Obiryn —dijo Dolores. 

—¿Puedo ofrecerte algo? —ofreció Ruth—. ¿Café? ¿Té? 

—Estoy bien, gracias —se pasó los dedos por su pelo canoso, y 
cuando sus ojos plateados se encontraron con los míos, sonrió. Solo 
que parecía... una sonrisa forzada. 

Busqué en su rostro. 

—¿Qué ha pasado? Has hablado con Vorkan. ¿No es así? 

Parecía más pálido que de costumbre, agotado como si no hubiera 
dormido durante un tiempo. Sus rasgos estaban tensos y las arrugas 
alrededor de los ojos se remarcaban. ¿Era por la sangre que me había 
dado? ¿Estaba más débil por eso? ¿Por mí? 

Un destello de emoción se hinchó y luego se apagó en sus ojos. 

—Vorkan sabe que estás viva —dijo. 

—Me imaginé que lo sabría. 

Las líneas alrededor de los ojos de mi padre se hicieron más 
profundas. 

— Intenté disuadirlo, pero una vez que se pone en marcha, no hay 
quien lo pare. Se toma cada contrato muy en serio. Extremadamente 
exasperante. Un tipo muy desagradable. Ni siquiera acepta un 


soborno. 

—Gracias por intentarlo. 

No sabía lo que mi padre le había ofrecido al sicario demoníaco, 
pero estaba bastante segura de que era algo significativo. Aun así, 
Vorkan se había negado. El bastardo aún quería matarme. ¿Había algo 
peor que tener a un demonio sicario tras de ti? La verdad es que no. 

A pesar de esta amenaza real a mi propia existencia, no me iba a 
frenar. Lo único que iba a detener esto era si lo mataba. Era matar o 
morir. Y yo no estaba dispuesta a morir. No por mucho tiempo. 

Vi a Hildo. El gato negro estaba sobre la mesa, derribando una vela 
cada vez, como si no lo viéramos. Negué con la cabeza. Gatos. 

Mi padre se rascó la mandíbula, su barba pulcramente recortada 
emitía sonidos rasposos bajo las uñas. 

—Puede que esta vez no haya conseguido convencerle. Pero no he 
terminado con él. No me quedaré sin hacer nada mientras la vida de 
mi única hija corre peligro por mi culpa. 

—No digas eso —sentí un tirón en mi interior ante la emoción de 
su voz—. Tú no inventaste las reglas. No es tu culpa que tu comunidad 
demoníaca haya decidido eliminarme porque no soy un demonio de 
sangre pura. 

—Todavía puedo arreglar eso —dijo mi padre—. Si no puedo 
persuadir a Vorkan, tengo que llegar al consejo y averiguar quién te 
atacó en primer lugar. Conseguir que te den un indulto. Puede llevar 
unos meses, pero creo que puedo lograr persuadirlos. 

—¿Unos meses? —Ruth me miró, con los ojos redondos. 

Mi padre agachó la cabeza, pensativo. 

—Más bien un año. 

—¡Un año! —exclamó Dolores. 

Las cejas de mi padre se alzaron pensativas. 

—La burocracia de los demonios. Se tardan meses en conseguir 
una cita. Y estos asuntos no se resuelven tras una reunión. Llevará 
tiempo. Con varias reuniones diferentes. Será largo, sí. Pero es la 
única manera. 

Un año mirando por encima del hombro cada vez que quisiera salir 
de mi casa por la noche era una auténtica pesadilla, pero no podía 
pensar en mí ahora mismo. 

—No importa —suspiré con fuerza—. Ahora mismo, tengo 
problemas más importantes. 

Mi padre me dirigió una mirada mordaz. 

—¿Más grandes que tu vida? 

—Es Beverly —dije—. Tiene problemas. 

Mi padre echó un vistazo a la cocina, dándose cuenta ahora de que 
faltaba una de mis tías. 

—¿Qué le ha pasado? ¿Está bien? 


—Si crees que estar bien es estar encerrada en alguna prisión, 
estarías en lo cierto —respondió Dolores. 

Los ojos de mi padre se entrecerraron con rabia. 

——¿Beverly está en la cárcel? ¿Por qué? ¿Qué ha pasado? 

—Pasaron muchas cosas —respondí—. La acusan de un asesinato 
que no ha cometido. Su único crimen fue salir con un brujo asesino en 
serie. Todavía no está en la cárcel. El jefe la tiene escondida en algún 
lugar seguro. 

—Por ahora —añadió Dolores. 

Mi padre frunció los labios. 

—Bueno, lamento escuchar eso. 

—Por eso tenemos que irnos. 

Le di una palmadita a mi padre en el brazo, ya que no era muy 
dado a los abrazos, y no creía que estuviéramos del todo allí todavía. 

—Mantenme informada sobre el asunto de Vorkan —dije. 

Mi padre alargó la mano y me agarró del brazo. 

—No puedes salir de esta casa. Vorkan está ahí fuera... esperando 
su oportunidad para matarte. No se lo pongas fácil. 

Me zafé del agarre de mi padre. 

—Entiendo que estés preocupado. Realmente lo entiendo. Pero no 
voy a quedarme sentada mientras la vida de Beverly está en juego. 

—¿Y la tuya? —la expresión de mi padre se volvió dura—. ¿Acaso 
tu vida no significa nada? 

Apoyé las manos en las caderas. 

—No puedes impedir que vaya. 

Mi padre negó con la cabeza, dándose cuenta claramente de que no 
podía convencerme de que no lo hiciera. 

—Testaruda. Igual que tu madre. 

Dolores resopló. 

—En eso tiene razón. 

La cabeza me latía con fuerza. 

—Tengo que hacer esto... 

El sonido de la puerta principal abriéndose de golpe interrumpió 
mi hilo de pensamiento. Un momento después, Iris y Ronin 
aparecieron en la cocina. 

—Es Marcus —dijo Iris, corriendo hacia mí, con la cara sonrojada 
y los ojos marrones muy abiertos. 

Mi corazón dio una sacudida. 

—¿Qué pasa con él? 

Puede que no sea su persona favorita en este momento, pero eso 
no borraba los sentimientos que tenía por él, que estaban aumentando 
a un ritmo más rápido de lo que estaba acostumbrada. 

—Silas lo arrestó —dijo Ronin. 

—Caldero ayúdanos —exclamó Ruth, estirando la mano para 


acariciar la cabeza de Hildo en busca de consuelo. 

Dolores rodeó con las manos el respaldo de una de las sillas de la 
cocina para apoyarse, parecía a punto de vomitar. 

Tardé un segundo en comprender lo que Ronin acababa de decir. 

—No puede hacer eso —¿o sí?—. 

Tris se colocó un mechón de pelo negro detrás de la oreja. 

—Lo hizo. Al parecer, tiene un rango superior al de Marcus. No 
tenía ni idea. 

—¿Pero por qué lo arrestó? 

Tenía algunas ideas, pero quería escucharla de ellos. 

Iris negaba con la cabeza. 

—Porque se negó a decirle a Silas dónde estaba Beverly. Dice que 
Marcus estaba obstruyendo la investigación o algo así de estúpido. 

Mierda. Esto era mucho peor de lo que había esperado. 

—Pero... ¿cómo sabes todo esto? 

Iris miró a Ronin antes de contestar. 

—Me sentí mal por haber perdido el rastro del culo de Silas. Así 
que fuimos a la morgue para ver si seguía allí. Y fue entonces cuando 
vimos a Silas arrastrando a Marcus por el pasillo. Sus manos estaban 
esposadas. No parecía tan alterado, me refiero a Marcus. 

—El tipo estaba sonriendo —dijo Ronin, con su sonrisa torciendo 
la cara—. Haciendo que el otro tipo se cabreara por completo. 
Llámame impresionado, pero tengo un nuevo aprecio por el jefe. 

—Apuesto a que sí —expresé. 

Sin duda, esas esposas no eran una gran restricción para el hombre 
simio. Si él pensaba que esto era divertido, íbamos a tener una charla 
seria más tarde. 

Ronin se metió las manos en los bolsillos delanteros de sus 
vaqueros. Sus ojos se dirigieron a mi padre y vi que sus fosas nasales 
se encendían, como si hubiera reconocido el olor a demonio. 

Tanto Iris como Ronin le dirigían a mi padre miradas disimuladas, 
lo que en cierto modo era muy bonito. 

—Chicos —dije y levanté la mano hacia mi padre—. Este es mi 
padre. Obiryn. Papá. Estos son mis amigos, Iris y Ronin. 

La cara de mi padre se transformó en una agradable sonrisa. 

—Es un placer conocerlos. 

Tris le hizo un pequeño y tímido saludo. 

—Hola —dijo, mientras Ronin le dedicaba a mi padre una 
inclinación de cabeza a modo de saludo. 

Bien, ahora que las presentaciones habían terminado, aún 
necesitaba encontrar a Marcus. 

—¿Dónde está ahora? 

Todavía teníamos que enseñarle lo que habíamos descubierto sobre 
Nathaniel. Y lo que es más importante, teníamos que sacarlo de allí. 


La cara de Iris se puso rígida. 

—Silas encerró a Marcus en su celda. 

—¿Y Silas? —dije, recordando aquella puerta gris justo enfrente 
del despacho de Marcus donde Dolores había señalado que estaban las 
celdas de retención. 

—Todavía estaba allí cuando nos fuimos —respondió Ronin—. 
Puede que todavía esté allí. Dos brujos estaban con él. 

Asentí con la cabeza. 

—Nos hemos conocido. 

Iris hizo una pausa y miró a Ronin. Algo cruzó por sus rasgos que 
no alcancé a captar. 

—¿Qué pasa? —pregunté, sin que me gustara la forma en que la 
cara de Iris se tensaba, como si tuviera algo más que decirme pero no 
estuviera segura de cómo decírmelo. 

Iris abrió la boca y la volvió a cerrar. 

—Lo están torturando —soltó Ronin, acudiendo en ayuda de Iris—. 
El muy cabrón le está haciendo daño al jefe para que hable. 

—«¿Le están haciendo daño a Marcus? —el rostro de Ruth estaba 
enrojecido por la ira—. Pero no pueden hacer eso. 

— Aparentemente, sí pueden —dijo Dolores, con su larga cara 
puesta en un duro molde. 

—Oímos... —dijo Iris—. Oímos al jefe gritar justo antes de que 
saliéramos por la puerta. Era malo, Tessa. Realmente malo. 

Sus palabras me impactaron, y algo oscuro y profundo dentro de 
mi núcleo se enfureció. 

—Es hombre muerto —ahogué la furia por un momento—. 
Todavía tenemos que mostrarle a Marcus las pruebas. 

—¿Han encontrado pruebas? —la voz de Iris era esperanzadora. 

Asentí con la cabeza. 

—Las hemos encontrado. Será suficiente para sacar a Beverly del 
atolladero. 

—¿Pero cómo vamos a mostrárselo a Marcus? —preguntó Ruth, 
con cara de enfado y de derrota—. Lo tienen encerrado. No creo que 
nos dejen verlo. 

—Entonces tendré que sacarlo de allí —lo pensé un momento—. 
Tú y Ruth distraerán a Silas y sus compañeros —les dije a mis tías—. 
Él quiere a Beverly, ¿verdad? Así que le dices que quieres confesar y 
que le llevarás hasta ella. Asegúrate de que los brujos también vengan. 
Tráelos aquí, a la Casa Davenport. Lo creerá. Es el lugar perfecto para 
que se esconda. ¿Verdad? Está tan desesperado que te seguirá. Estoy 
segura de ello. Y liberaré a Marcus y le daré las pruebas. Realizaré el 
hechizo para que vea las pruebas por sí mismo. 

—Tengo una idea —dijo Ronin—. Podemos escondernos en la 
habitación de Beverly. Oirá a alguien allí, pero mantendremos la 


puerta cerrada. Eso debería mantenerlo ocupado por un tiempo. Te 
dará más tiempo con el jefe. 

Señalé con un dedo al medio vampiro. 

—Gran idea —miré a Iris—. Solo... no más grandes ideas en la 
habitación de Beverly. ¿De acuerdo? 

Ronin sonrió. 

—Dame una habitación con una cama y te daré un montón de 
grandes ideas. 

Iris se sonrojó y una pequeña sonrisa se formó en sus labios. 

Solté un suspiro. 

—De acuerdo entonces. Vámonos —me giré y salí de la cocina. 

—Yo conduzco —dijo Dolores, cogiendo las llaves de la cesta de 
mimbre que había sobre la isla de la cocina. 

—Tessa. 

Me detuve ante la preocupación en la voz de mi padre. Había 
estado observando y escuchando nuestro intercambio, y su postura 
ganaba cada vez más tensión. Parecía debatirse entre golpearme o no 
contra el suelo para evitar que me fuera. 

—No te preocupes. No me va a pasar nada —le dije a la cara de 
preocupación de mi padre—. Dolores y Ruth están conmigo. 

—Nosotras nos ocuparemos de ella —convino Ruth, poniendo una 
actitud decidida, aunque sus ojos estaban rojos de cansancio. 

Todas estábamos agotadas, y actuábamos bajo el miedo y vapores 
de adrenalina. Pero si Marcus estaba encerrado, nuestro plan de salvar 
a Beverly se esfumaba. 

—Te espero aquí, entonces —mi padre cogió una silla de la mesa 
de la cocina y se sentó. No estaba segura de que fuera la mejor idea, 
viendo que Silas vendría hacia aquí, pero dudaba que pudiera hacerle 
cambiar de opinión. 

Me quedé mirando a mi padre, sin saber qué hacer con él. 

—Yo me encargo —dijo Hildo de repente, pareciendo haber leído 
mis pensamientos. Se acercó a la mesa y se acostó junto a mi padre, 
con sus ojos amarillos brillando. 

Sonreí a Hildo, agradecida. 

—Gracias. Nos vemos —añadí. Miré a mis tías—. Vamos. 

Corriendo por el pasillo, cogí mi chaqueta del armario de la 
entrada, me puse las botas y me enfrenté a la puerta. 

—¿Qué hacemos si ese demonio está ahí fuera? —preguntó Ruth. 

Me encogí de hombros. 

—Le saludaremos —traducción: le damos una patada en el culo. 

Sin esperar más, Dolores se adelantó y abrió la puerta de un tirón. 

Yo fui la primera en salir. 

Bajando las escaleras cubiertas de nieve, tiré de los elementos que 
me rodeaban mientras mis ojos buscaban la oscuridad que rodeaba la 


calle y las casas vecinas. Esperé un rato más, escuchando, pero no 
pude ver al demonio por ninguna parte. 

—Supongo que se ha tomado la noche libre —dijo Dolores, 
pasando por delante de mí hacia el Volvo aparcado en la entrada. 

Supongo que habíamos tenido suerte. Con el corazón latiendo con 
fuerza, corrí tras ella y me coloqué en el asiento del copiloto. 

Una vez que Ruth se acomodó en la parte trasera, miré hacia 
Dolores, que tenía un brillo loco en los ojos, y dije: —Acelera. 


25 


a a la Agencia de Seguridad de Hollow Cove en menos de 


tres minutos, lo cual suponía que Dolores ignorara todas las señales de 
pare mientras Ruth gritaba, 

—¡Sálvanos, caldero sangriento! 

Aplastadas contra el lado derecho del edificio de la agencia, 
observé cómo Dolores y Ruth se abrían paso hacia el interior. No sabía 
cuánto tardaría en convencer a Silas para que las acompañara, pero 
rezaba para que funcionara. 

Una vez dentro, no tenía ni idea de qué esperar cuando encontrara 
al jefe. ¿Me escucharía siquiera? Una parte de mí temía que no lo 
hiciera, que hubiera perdido su confianza. Pero estábamos hablando 
de Beverly. Y él quería a mi tía. Estaba segura de ello. Si algo sabía a 
ciencia cierta sobre el hombre simio, era que protegía ferozmente a los 
que amaba. 

Dejé escapar una respiración temblorosa. El reloj de mi teléfono 
marcaba la 1:47 de la mañana. Llevaba cinco minutos esperando 
afuera. No habría sido un gran problema si estuviéramos en agosto y 
no en enero. A pesar de mi chaqueta de invierno, el frío empezaba a 
instalarse. El hecho de no moverme tampoco ayudaba. 

Pero no tuve que esperar demasiado. 

El sonido de las puertas al cerrarse atrajo mi atención hacia la 
parte delantera del edificio y me asomé a la esquina. 

Mis ojos se dirigieron primero a Ruth y Dolores que salían. 
Contuve la respiración. A continuación vino Silas, seguido de sus dos 
brujos. 

Ruth, haciendo todo lo posible por pasar desapercibida, me hizo un 
gesto encubierto con el pulgar hacia arriba. Hay que amar a mi tía 
Ruthy. 

Observé cómo Dolores se ponía al volante y alejaba el Volvo de la 
acera hacia la calle, conduciendo a un ritmo extremadamente lento, lo 
cual no era su estilo, para nada. Sonreí. Eso haría enfadar a Silas. Y 
me daría más tiempo. 

Esperé a que Silas y los dos brujos subieran al todoterreno negro y 
se alejaron, siguiendo al Volvo. 

Si las cosas iban como estaba previsto, supuse que tenía media 
hora para sacar al jefe y mostrarle las pruebas que exculparían a 
Beverly. 


Pero todos sabíamos que las cosas nunca salían como se planeaban. 
Así que básicamente tenía unos diez minutos. 

Moviéndome con rapidez, irrumpí por las puertas delanteras y 
corrí hacia la puerta gris acero que estaba frente a su oficina. 

Golpeé la puerta con el hombro y entré de golpe. 

Las celdas de detención estaban formadas por cuatro bloques 
diferentes, metidas en una sala que parecía demasiado pequeña para 
contenerlas. 

Y el único prisionero era un hombre simio. 

Tumbado de lado en una celda de seis por ocho de cara a la pared 
estaba Marcus. La sangre salpicaba el suelo. Hilos de rojo se filtraban 
de su camisa como si hubiera sido azotado repetidamente. Tenía los 
brazos inmovilizados por detrás con grilletes metálicos. Sus muñecas 
estaban llenas de ampollas rojas y la sangre rezumaba donde la piel se 
había abierto. Había luchado. Había luchado mucho. 

El hielo me recorrió la columna vertebral. 

—¿Marcus? —me temblaba la voz. No pude evitarlo. 

El hombre simio se estremeció como si el sonido de mi voz le 
doliera. Giró la cabeza y casi enloquezco. 

Su cara. Oh, Dios mío. Su cara. 

Marcus respiró entrecortadamente y abrió un ojo. 

—¿Tessa? 

El rostro de Marcus con el que la diosa le había bendecido apenas 
era reconocible. Su ojo izquierdo estaba completamente hinchado. 
Cada centímetro de su cara estaba magullado, y donde no lo estaba, 
estaba cubierto de cortes sangrantes. 

Se me hizo un nudo en la garganta al ver los grandes cortes que le 
atravesaban desde el hombro hasta el cuello. Rodeé con las manos los 
barrotes de su celda, intentando evitar caerme de rodillas. 

—¿Por qué no te estás curando? —le pregunté. 

No era una experta en el tema de los hombres simios y los 
metamorfos, pero sabía que estaban dotados de avanzadas habilidades 
curativas. Solo que este hombre simio no se estaba curando. 

—Es el amuleto —su cuerpo se estremeció, y el sudor se formó en 
su frente como si tuviera fiebre—. Impide que mi bestia salga. Y evita 
que me cure. 

Mis ojos encontraron una fina cuerda enrollada alrededor del 
cuello del hombre simio. No pude ver el amuleto. 

—¿Llaves? ¿Dónde están las llaves? 

—En mi escritorio —Marcus tosió. La sangre goteaba de las 
comisuras de su boca—. Junto a las llaves de mi auto. Un juego abre 
las puertas. Las más pequeñas para las esposas. 

Salí corriendo, luchando contra las lágrimas. Silas era un brujo 
muerto. Podrían encerrarme en la Ciudadela Grimway después de 


haber matado al hijo de puta. Valdría la pena. Pensar que había 
puesto a propósito un amuleto mágico en el jefe de este pueblo para 
que no pudiera curarse mientras lo golpeaban y lo cortaban merecía el 
mismo destino. No. Se merecía algo peor. 

Una vez que encontré un juego de llaves de aspecto alargado y 
otras diminutas que probablemente eran para las esposas de su 
despacho, me apresuré a volver a la celda para encontrar a Marcus 
frente a mí y de rodillas. Si pensaba que su espalda estaba mal, su 
pecho estaba peor. 

Al apartar los ojos de su pecho lleno de cicatrices, miré las llaves 
que tenía en la mano, borrosas por la humedad de mis ojos y el 
temblor de mis manos. Las llaves parecían idénticas, así que utilicé la 
primera, la introduje en la cerradura y giré. El pestillo se abrió de 
golpe. 

Aparté la puerta de una patada y caí de rodillas junto al gran 
hombre simio. Con los dedos temblorosos, agarré el amuleto, que era 
una pieza de madera con forma de diamante tallada con el mismo tipo 
de runas que había visto en los tatuajes de Silas. La magia vibró contra 
mi palma. Era poderosa. 

Se lo arranqué del cuello y lo arrojé al otro lado de la celda. 

Marcus se estremeció y cayó hacia delante. Respiró profundamente 
un par de veces y se reincorporó lentamente. 

—Él no debería haber hecho eso —sentí que mi rabia se enrollaba 
como un tornado en miniatura en mis entrañas—. No puedo creer que 
el MIAD funcione así. Esto está mal. Lo que te hizo en la cara... 

Cerré la boca con fuerza mientras mis emociones subían, 
constriñendo mi garganta. 

Marcus me dedicó una débil sonrisa. 

—No. No estoy tan mal. 

Mis ojos ardieron al verlo. Nunca había visto a nadie tan golpeado. 
Una cosa era verlo en la televisión y otra muy distinta verlo en la vida 
real. Me arrastré alrededor de él y, con las otras llaves, le quité las 
esposas. Y sí, también las tiré al otro lado de la celda. 

Volví a arrastrarme para contemplar al hombre simio. Cada célula 
de mi cuerpo quería tocarlo, tomarlo en mis brazos, quitarle el dolor. 
Pero no pude. Me arrodillé junto a él, mirando al hombre que había 
perdido por mi estupidez. 

—¿Cómo te sientes? ¿Mejor? —pregunté. 

Mis labios temblaron y tragué con fuerza. El dolor de mi pecho no 
desaparecía para poder pensar. 

Marcus levantó la cabeza. 

—Siento como si alguien estuviera en mi estómago redecorando. 

Parpadeando rápidamente, negué con la cabeza. 

—Esto no es divertido. 


Marcus se movió. 

—Me pondré bien. Me llevará algún tiempo, pero me curaré. 
Estaré bien —extendió la mano y agarró la mía—. Tessa... 

Oh, diablos, las aguas brotaron de mis ojos como las cataratas del 
Niágara. 

Maldita sea. Era una pelele emocional. 

Levanté la mano y me limpié los ojos. No teníamos tiempo para 
esto. 

—Escucha —resoplé—. No queda mucho tiempo antes de que Silas 
descubra que Beverly no está en la Casa Davenport. 

—Tus tías fueron bastante convincentes, especialmente Ruth. 

—¿Supongo que Beverly sigue a salvo, entonces? 

El jefe asintió. 

—_Lo está. 

—Bien —busqué en mi bolsillo y saqué la bolsa con cierre—. Esta 
es la prueba de la que hablabas. La prueba de que Nathaniel es un 
imbécil en serie. Ha matado a otras treinta y nueve mujeres. 

Marcus parpadeó, y justo entonces me di cuenta de que su ojo 
izquierdo ya no estaba hinchado. Ya se estaba curando. 

—¿Es su dedo? —sonrió, con la sangre aún manchando la comisura 
de aquellos finos labios. 

Le devolví la sonrisa como una idiota. 

—_Lo es. Lo corté. 

—Me pareció oler algo diferente en ti —dijo, y le recordé mirando 
mi bolsillo—. Pero, ¿cómo prueba este dedo esto? ¿Huellas dactilares? 

—Mejor. Usando esto, hacemos un hechizo que proyecta lo que el 
dueño del dedo vio antes de su muerte. 

Marcus parecía confundido. 

—¿Y cómo la ayuda eso? 

—Porque nos remontamos más atrás. Años. Hasta la primera 
víctima —tragué saliva, recordando las imágenes y el sonido 
perturbadores—. Vimos a todas esas víctimas. Vimos quiénes eran y 
cómo fueron asesinadas. Fue horrible. 

Marcus me quitó la bolsa ziplock con el dedo. 

—Tengo que hacer algunas llamadas telefónicas. 

Le miré fijamente. 

—¿No quieres que realice el hechizo? 

Sus ojos grises se encontraron con los míos, y mi corazón hizo un 
pequeño baile. 

—No. Confío en ti. Además, tú, Dolores y Ruth han visto eso. 
¿Verdad? Es todo lo que necesito. 

—De acuerdo —asentí, un poco sorprendida por su elección de 
palabras. 

Con esfuerzo, el gran hombre simio se levantó con dificultad. Me 


moví para ayudarlo, pero me hizo un gesto para que no lo hiciera. 

—Puedo hacerlo. Ya sabes, el ego masculino es algo frágil —su 
cara destrozada se arrugó en una sonrisa. 

No quería que lo viera débil. Se equivocaba. Esto no era una 
debilidad. Al ver su cara y su cuerpo golpeados, había soportado una 
cantidad insuperable de dolor y sufrimiento, todo ello sin entregar a 
Beverly. Para mí, eso era verdadera fuerza. 

Observé cómo el gran jefe abría la puerta, con movimientos 
rígidos. Empecé a seguirle pero me detuve, mis ojos se dirigieron al 
amuleto que estaba en el suelo frente a mí. La idea de que Silas 
pudiera volver a utilizarlo con otra persona no me gustaba. Sin saber 
qué otra cosa hacer, me apresuré, lo metí en el bolsillo y rápidamente 
seguí al jefe. 

Le seguí hasta su despacho, donde se deshizo del dedo en una caja 
fuerte y la cerró con llave. 

A continuación, cogió su móvil del escritorio y observé en silencio 
cómo marcaba un número. 

—Sí, soy yo —dijo Marcus a quien estaba en la otra línea—. Tengo 
la prueba de la que te hablé. Creo que podemos relacionarla con los 
casos sin resolver que mencioné. Exactamente. Los treinta y nueve. 

Levanté las cejas. Ahora sí me interesaba. 

—Puedes decirle a tu perro que se retire —Marcus hizo una pausa, 
escuchando—. Usó un amuleto oscuro en mí. Si vuelve a pasarse, ya 
sabes lo que pasará. 

—Por favor, que pase —murmuré para mí. La idea de que Silas 
recibiera un golpe en la cabeza me daba una gran alegría por dentro. 

Marcus me miró, y su cara se extendió en una amplia sonrisa. 
Estaba menos magullado y sus cortes habían dejado de sangrar; 
algunos ya se estaban curando en finas líneas. Supongo que esas eran 
las ventajas de ser un hombre simio. 

—Sí. Estaré aquí —colgó y se metió el teléfono en el bolsillo 
trasero. 

—¿Quién era? 

El jefe cogió su chaqueta de invierno de un perchero de pie en la 
esquina. 

—El jefe del MIAD. 

—¿Y ustedes son amiguetes? —es bueno saberlo. 

El jefe se encogió de hombros. 

—Algo así —se acercó y cogió las llaves de su auto del escritorio—. 
Ven. Te llevaré a casa. Ha sido un día largo. Debes estar cansada. 

Se me hizo un nudo en el estómago. La idea de que el jefe y yo 
estuviéramos solos en su Jeep me ponía nerviosa. No sabía si iba a 
sacar a relucir la pelea que habíamos tenido antes. Quizá no lo hiciera. 
Tal vez iba a sacar la conversación de «seamos amigos». 


Pero cuando salimos de su oficina, me di cuenta de lo cansada que 
estaba. Como si todos los acontecimientos del día me hubieran 
golpeado ahora que toda mi adrenalina se había gastado. 

Llegamos a la puerta principal y salimos. A pesar del calor de mi 
abrigo, estaba temblando, y una sensación de frío brotó de la boca del 
estómago. 

La idea de una cama caliente era casi tan buena como el sexo con 
Marcus. Casi. Mejor si él estuviera en la cama caliente conmigo. 

Pero no parecía que fuera a tener mi cama caliente pronto. 

Descansando perezosamente contra el Jeep de Marcus estaba 
Vorkan. 
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M e quedé mirando durante unos instantes al demonio, negando 


con la cabeza. 

—¿En serio? 

Se me escapó un gemido, y puede que susurrara algunas oraciones 
a la diosa. Probablemente no era la mejor respuesta cuando me 
enfrentaba al sicario demoníaco, cuando mostrar cualquier rastro de 
miedo seguramente haría que me mataran. 

Vorkan se alejó del Jeep lentamente. Sus ojos rojos me miraban 
con tanta intensidad que era como si nada más importara en el mundo 
en ese momento. Todo giraba en torno a mí. A mí. A mí. A mí. 

En otras circunstancias, me habría sentido halagada. 

Pero no cuando mi trasero estaba en juego. 

Parecía que no se había duchado en meses, y su pelo negro se 
acumulaba alrededor de sus hombros. La luz de la calle le daba en la 
cara, haciendo que la cicatriz del otro lado fuera más espantosa y 
furiosa. 

Toda mi atención se centró en Vorkan. Sus labios se movían en 
forma de cántico, con una voz baja, firme y fuerte. Una onda de 
energía fría agitó el aire, arremolinándose y formando una presión 
constante e intimidante sobre mí. Unas punzadas de poder me 
recorrieron la piel. Sabía lo que era. Aproveché la energía de la línea 
ley más cercana, y todo lo que obtuve fue una gran nada. Lo estaba 
haciendo de nuevo, impidiéndome usar el poder de la línea ley. 

—¿Es ese el demonio que te persigue? —la voz de Marcus retumbó 
con lo que parecía un gruñido. 

—Desgraciadamente. Y acaba de arruinar mi noche —arruinada 
porque Marcus y yo necesitábamos tener esa conversación. 
Necesitábamos tener un tiempo a solas para resolver nuestros 
problemas. Y el demonio me lo había quitado. 

Sí, estaba agotada. Pero también estaba enfadada porque me había 
quitado esos preciosos momentos con Marcus. 

—Y está aquí para matarte —una luz feroz iluminó los ojos grises 
de Marcus. Su postura pasó a ser depredadora y se me erizó el vello de 
la nuca. Daba miedo, y si no conociera al jefe, habría salido corriendo. 

— Apuesto por un gran sí —respondí en su lugar—. Dudo que esté 
aquí para pedirme una cita o intercambiar consejos de maquillaje. 

Marcus maldijo, y un gruñido emanó de algún lugar profundo de 


su garganta. 

—Ve. Salta una línea ley. Yo me encargaré de él. 

Miré al hombre simio. 

—Primero... tiene algún tipo de magia demoníaca que me impide 
usar una línea ley... y segundo... estás herido. No vas a luchar contra 
él. Fin de la historia. 

Su cara estaba casi libre de las pruebas de la paliza que recibió. 
Pero eso no significaba que estuviera curado. No cuando las heridas 
que no podía ver, las internas, eran probablemente mucho peores. 

Cuando Marcus habló a continuación, sus ojos estaban puestos en 
el demonio que se había posicionado a unos seis metros de nosotros. 
Una sonrisa malvada se extendía por su rostro demacrado mientras 
esperaba, y la anticipación iluminaba su expresión, como si él también 
quisiera luchar contra el jefe. 

—Los hombres son depredadores por naturaleza, Tessa —dijo 
Marcus, con una voz increíblemente feroz—. Pero también protejo lo 
mío. 

Ehmmm. No estoy segura de cómo debía reaccionar al ser llamada 
«lo mío» de alguien. Vale, me gustó. Me gustó mucho. 

El calor subió desde mi vientre. La pasión se intensificó a nuevos 
niveles. Maldita sea. Hablando de estar distraída antes de una pelea. 

Y lo que vino a continuación fue aún más desconcertante. 

En un instante, Marcus estaba de pie, sin chaqueta y sin camiseta, 
mientras se quitaba los vaqueros y se quitaba las botas. Vislumbré un 
cuerpo muy en forma, de color marrón dorado, con músculos que 
sobresalían en lugares que no sabía que podían tener músculos. A 
pesar de la suavidad de su piel, la espalda estaba marcada con 
moretones oscuros y violentos. Por no hablar de la miríada de 
cicatrices oscuras y claras, finas, sobre su piel, evidencia de dónde 
había sido cortado. Dios mío. Era una red de cicatrices. Era horrible. Y 
mucho peor de lo que había pensado. 

Antes de que pudiera detenerlo, sus rasgos se deformaron, su piel 
se hinchó y estiró su cuerpo hasta proporciones imposibles. Hubo un 
destello de pelaje negro, y un horrible sonido de carne desgarrada 
acompañado de la rotura de huesos. 

Y entonces, en lugar de un hombre, se levantó un gorila lomo 
plateado de cuatrocientos kilos. 

No pude evitar mirar fijamente a esta magnífica y a la vez 
aterradora bestia. Los músculos de su pecho se flexionaban mientras 
se ponía a cuatro patas, con las manos delanteras apoyadas en los 
nudillos. 

El gorila abrió la boca y soltó un gruñido aterrador, mostrando 
unos dientes carnívoros del tamaño de cuchillos de cocina. 

Los dos en nuestro mejor momento, tendríamos una oportunidad 


de luchar contra el demonio. Pero como yo estaba casi agotada y 
Marcus aún se estaba recuperando, no estaba tan segura. 

Aun así, puse una cara valiente mientras miraba a Vorkan. 

—Son dos veces en dos días, Vorky. Me siento halagada. Pero 
también es acosador y muy pervertido —levanté los brazos—. Como 
puedes ver, todavía estoy viva. 

—No por mucho tiempo —respondió el demonio. Una espada 
oscura se deslizó hasta su mano derecha desde el interior de la manga. 
La hizo girar en un movimiento giratorio, ansioso por rebanar nuestra 
carne con ella—. Eso va para los dos. 

Apuntó la espada hacia mí y luego hacia Marcus. 

—Mi problema no es con el mono. Pero si se pelea conmigo, es un 
buen partido. Su cabeza quedará muy bien sobre mi chimenea. Y su 
piel, bueno, necesitaba una alfombra nueva. 

El gorila golpeó el suelo con los puños, aceptando las condiciones y 
reconociendo que, efectivamente, iba a luchar. 

—Cuidado con esa espada oscura —le dije al gorila, con la voz baja 
—. Está envenenada. Si te corta, puedes morir. 

Sabía que Marcus era algo resistente a la magia, pero no tenía ni 
idea de lo que le pasaría si se cortaba con esa espada venenosa. 

Las palabras guturales brotaron de Vorkan y sentí un pulso frío de 
magia que ondulaba en el aire, oscuro y poderoso, que nos rodeaba. 
Gruñó, y tentáculos de energía negra gotearon de su mano izquierda. 
Magia demoníaca. 

El gorila estalló en movimiento. 

Con un feroz impulso de sus patas traseras, salió disparado hacia 
delante y se precipitó al encuentro del demonio. Vorkan movió la 
muñeca y una bobina de oscuridad golpeó al gorila en el pecho. El 
gorila se tambaleó y perdió el equilibrio, y yo siseé entre dientes. Pero 
luego sacudió la cabeza como si se estuviera sacudiendo el hechizo 
demoníaco. Un segundo después, retiró los labios y rugió, lanzándose 
de nuevo contra el demonio. 

Un grito resonó junto con el sonido del desgarro de la carne. El 
gorila Marcus desgarró al demonio con una velocidad insaciable, su 
poderoso cuerpo era una máquina de matar con esteroides. 

El demonio aulló y se retorció, estremeciéndose bajo la embestida 
del gorila con el hombre simio desgarrando su espalda. 

Palabras irreconocibles salieron de Vorkan. Una ráfaga de 
tentáculos negros estalló, y el hombre simio salió disparado por los 
aires, de punta a punta, antes de estrellarse contra un auto aparcado al 
otro lado de la calle. Se desplomó sobre el pavimento y no se movió. 

Me quedé helada, pero mis ojos estaban clavados en el hombre 
simio hasta que vi que su pecho subía y bajaba. Lentamente levantó la 
cabeza y sus ojos se encontraron con los míos. Estaba herido. Pero con 


esa furia insaciable que ardía en sus ojos, supe que volvería en poco 
tiempo. 

Volví a centrar mi atención en el demonio. 

—No deberías haber hecho eso. 

Vorkan se burló. 

—Él atacó primero. Estoy aquí por ti, pero si se interpone en mi 
camino... esta es una noche afortunada. 

—-¿Qué tal si te quitas la capa y haces de esto una pelea justa? 

Vorkan me dio una sonrisa malvada, su magia oscura pulsando en 
el aire frío que me rodea. 

—Es una pelea justa. Solo eres más débil que yo. Los bastardos 
siempre lo son. Estoy aquí para remediarlo. Se derramará sangre. La 
tuya, no la mía. Tu muerte es inevitable, y el equilibrio será 
restaurado. 

Un repentino golpe de frío en el aire me puso la piel de gallina. 
Estaba a punto de maldecirme con su magia demoníaca. 

Di un paso adelante, desafiándole mientras hilaba mi magia con los 
elementos que me rodeaban. 

—Ya que estamos teniendo esta encantadora charla, tengo que 
preguntar, ¿quién te ha contratado? —puede que mi padre no le 
convenciera, pero quizá yo sí. 

Me observó y su sonrisa se hizo más amplia, más macabra. 

—Siempre hay una mejor oferta —presioné, viendo a Marcus por 
el rabillo del ojo, usando el auto para levantarse—. Di tu precio. 

También quería que el demonio siguiera hablando. Cuanto más 
tiempo hablara y se distrajera, más tiempo tendría Marcus para 
curarse, y así poder machacar la cabeza de este bastardo. 

Una risa oscura retumbó en el pecho de Vorkan. 

—No se trata de dinero. 

—No. Viéndote a ti, supongo que no lo es. Entonces, ¿de qué se 
trata? 

—Eso no es de tu incumbencia —dijo Vorkan. 

Resoplé. 

—-Creo que sí lo es. Estás tratando de matarme. 

El demonio soltó una risa baja y dijo, 

—Se trata de mantener las líneas de sangre puras. 

Con un movimiento de muñeca, Vorkan envió un disparo de su 
magia oscura hacia mí. 

Mierda. 

Me apoyé en mi voluntad y grité: 

—;¡Protego! 

Un escudo en forma de esfera de energía dorada se expandió sobre 
mí justo cuando su tentáculo de oscuridad atacó. 

Golpeó mi esfera y luego se extendió sobre ella, como negras 


corrientes eléctricas, dejándome en total y absoluta oscuridad. El aire 
se apretó a mi alrededor y me oprimió el pecho. Jadeando, me 
atraganté con el asfixiante olor a podredumbre y azufre. 

Y entonces mi esfera de protección cayó. 
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Us ráfaga abrasadora de magia demoníaca se estrelló contra mí, 


empujándome casi hasta ponerme de rodillas. Oh, Dios, me dolió. 
Apreté los dientes mientras las oleadas de dolor me golpeaban y luego 
disminuían. 

Miré a Vorkan. Su sonrisa lo decía todo. Esto era solo una fracción 
de lo que se avecinaba. Solo me estaba tomando el pelo. Jugando 
conmigo, como un gato juega con un ratón, arrancándole las tripas 
antes de matarlo finalmente. 

Las náuseas me invadieron, y mi magia se cobró su precio. Además 
del dolor, mis reservas de magia se estaban agotando rápidamente. 

El demonio era muy poderoso. Pero aún no había terminado. Yo 
también tenía cierta habilidad con la magia. 

—¡Accendo! —grité y lancé mi mano, enviando una bola de fuego 
directamente hacia el demonio, como un cometa en miniatura. 

Con un simple movimiento de muñeca, Vorkan se echó la capa 
sobre el cuerpo. Mi bola de fuego impactó y estalló en una nube de 
humo. 

—Esto va bien —murmuré mientras el miedo me golpeaba el 
pecho. Maldita sea esa capa. Si pudiera ponerle las manos encima y 
quitársela, podría tener una oportunidad de luchar. Tenía que 
acercarme. 

Con el corazón agitado, volví a tirar de los elementos y grité, 

—¡Inspiratione! —fragmentos de energía roja salieron disparadas 
de mi mano extendida. 

De nuevo, el demonio movió su capa hacia arriba y alrededor de su 
cuerpo, como un mago haciendo un truco, y mi energía roja golpeó la 
capa, se convirtió en pequeñas chispas y se apagó. 

—Valía la pena intentarlo —dije, sin estar segura de si me lo decía 
a mí misma o a él. 

Vorkan se levantó y susurró en su lengua demoníaca; sus manos 
adquirieron un aspecto siniestro. Hizo un gesto con un movimiento de 
muñeca. 

Me arrojé a un lado, pero un dolor abrasador me recorrió la 
espalda. Me doblé y caí sobre el pavimento, convulsionando. La 
maldición demoníaca me golpeó y me retorcí mientras se extendía por 
mi torrente sanguíneo, quemándome. Sentí que la cabeza se me partía 
en dos. El olor a carne quemada me llenó la nariz. Mi carne. Me 


estaba quemando por dentro. 

Y entonces el dolor disminuyó. 

Aspiré una bocanada de aire, y luego otra. Mis músculos se 
relajaron, dejando solo mi cabeza palpitante y el sabor de la sangre en 
mi boca. 

—Bien. Ouch —escupí al suelo. La nieve se tiñó de rojo donde 
cayó. 

Vorkan se rió. 

—Me agradas. Tienes agallas. Pero no depende de mí quién vive y 
a quién mato —una sonrisa de suficiencia se dibujó en su rostro, 
mientras que de sus manos extendidas brotaban tentáculos de 
oscuridad—. He estado fantaseando con este mismo momento. 
Planeando cómo iba a hacerlo —se rió—. Me voy a tomar mi tiempo 
para matarte, abominación. 

Exhalé un suspiro. 

—Me han llamado muchas cosas, pero ¿abominación? Esa es la 
clara ganadora —me temblaban los brazos y las piernas al ponerme en 
pie, soportando apenas mi peso. Se me revolvió el estómago e hice 
una mueca cuando las náuseas volvieron a aparecer. 

Vorkan gruñó, no de forma frustrante, sino más bien como si 
estuviera disfrutando de esto. Como si fuera a ganar. Su ojo rojo brilló 
con magia. 

Y entonces lanzó su mano hacia mí. 

Fue un disparo mortal. Lo sabía. Él lo sabía. 

También sabía que no tendría tiempo de tirar de mi magia para 
salvar mi propio culo. 

El miedo me golpeó en una ola fría. 

—-Oh. Mier... 

Un destello de pelaje negro y gris apareció por el rabillo del ojo. 

El cuerpo del gorila se estrelló contra mi costado, empujándome y 
recibiendo todo el peso de la magia del demonio justo en el pecho. 

Marcus cayó al suelo. Fue así de rápido. Yacía en posición fetal, 
con el humo saliendo de su cuerpo como si lo hubieran quemado 
desde dentro. Estaba quieto. Demasiado quieto. Y no podía saber si 
respiraba. 

Había hecho lo que había dicho. Me había protegido. 

Pero ahora estaba en el suelo. Herido, o tal vez incluso muerto... 

Una rabia como nunca había conocido brotó en mí. Vi la 
oscuridad. Vi la muerte. Quería matar al demonio. 

Reuniendo toda mi ira, me volví hacia Vorkan y grité, 

—¡Él dijo que yo era «suya»! 

Sí. Había perdido totalmente la cabeza. 

—¡Suya! —repetí, enfurecida como una loca. Es oficial. Mi madre 
me dejó caer de cabeza cuando era niña. 


Marcus acababa de reconocer que yo era suya. Nunca había 
pertenecido verdaderamente a nadie. Ni de coña iba a dejar que se me 
muriera. 

Vorkan me miró como si estuviera loca. Supongo que lo estaba. 
Pero funcionó. Estaba tan sorprendido por mi arrebato de locura que 
lo tenía inmovilizado. 

Y entonces, dejé que mi magia se desatara. 

Reuniendo todas mis fuerzas, y utilizando mi rabia para alimentar 
mi magia, lancé todo lo que tenía contra el demonio. Y algo más. 

La magia elemental palpitaba en mí como la adrenalina, pero mil 
veces más fuerte. Me planté y me solté de verdad mientras gritaba, 
«¡Fulgur!» a todo pulmón. La palabra salió con fuerza de mis labios. 

Desplegué todo lo que tenía en ella. Un rayo blanco-púrpura me 
atravesó y me tambaleé. 

Le dio al demonio. No en el pecho, donde estaba apuntando, sino 
en parte de su muslo. Aun así, funcionó. 

Vorkan retrocedió en una explosión de miembros y capa oscura, 
gritando de dolor mientras mi magia lo atravesaba. 

Admito que Vorkan llevaba mucho más tiempo que yo en esto de 
la magia. Era más grande, más rápido y más poderoso. Tampoco creía 
que pudiera destruir su manto mágico. Pero si podía quitárselo, podría 
tener una oportunidad. 

Mientras estaba en el suelo, me apresuré a agarrar un puñado de su 
capa y, con más fuerza de la que sabía que poseía, se la quité de un 
tirón. 

La arrojé lejos. 

—¡Ajá! —dije, emocionada por mi asombrosa habilidad y fuerza. 
Incluso hice un pequeño baile. 

Pero mi baile fue prematuro. 

Se movió tan rápido que no tuve tiempo de reaccionar. 

Un dolor frío y gélido recorrió mi brazo izquierdo. Sabía lo que 
era. Lo había sentido antes. 

Miré la espada en las manos de Vorkan, manchada de rojo en la 
punta y a lo largo del costado. Mi sangre. 

El demonio bastardo me había cortado, otra vez. 

Y esta vez, no creía que mi padre tuviera suficiente sangre para 
hacer otra transfusión. 

—Tu padre no puede ayudarte ahora —dijo Vorkan, como si 
acabara de leer mis pensamientos—. Puede que te haya salvado una 
vez, pero esta vez no puede. Esta vez, morirás, bastarda. 

Miré al demonio con desprecio, frustrada por haberme atrapado. El 
miedo se instaló en lo más profundo de mis entrañas, el miedo de que 
estaba a punto de tener una muerte lenta y dolorosa. Sabía qué era lo 
siguiente. Las náuseas. La sensación de que mi sangre era lava 


fundida, que me abrasaba por dentro. 

Respiré profundamente y esperé. 

Y esperé un poco más. 

Ya debería haberme desplomado de dolor insoportable, o al menos 
haber vomitado, o haber sentido algo. 

Pero no lo hice. 

Me sentía bien. Más que bien, aunque un poco cansada por los 
acontecimientos del día y ahora por usar un par de palabras de poder. 

Parpadeé y observé la cara de Vorkan. Reflejaba la misma 
conmoción y desconcierto que yo sentía en ese momento. 

Una expresión de desconcierto se formó en el rostro del demonio. 
Y lo siguiente que hizo fue aún más desconcertante. 

Me agarró del brazo y me levantó la manga, con su ojo rojo fijado 
en el largo corte que había a lo largo de mi piel. 

—¡Oye! ¿Qué estás haciendo? —pregunté, con el corazón 
acelerado, pero le dejé. 

Me soltó el brazo y su ojo rojo se fijó en mí. 

—Tu contrato está anulado —y así, sin nada más que decir, Vorkan 
se giró y cogió su capa del suelo. 

Los labios del demonio se movieron y una bruma de oscuridad se 
elevó a su alrededor, enrollándose como anillos de humo hasta que 
desapareció bajo ella. La niebla de oscuridad que se arremolinaba 
oscilaba y se agitaba. El aire se movió, y luego la niebla se disipó. 

Vorkan había desaparecido. 

—¿Se acaba de ir? 

Me giré al oír la voz de Marcus y lo encontré de pie detrás de mí. 
Había vuelto a su forma humana en toda su gloria desnuda y 
expuesta. No es que me importe. No, realmente no me importaba. 

—Sí —respondí, apartando los ojos de sus perfectos abdominales. 

La respiración de Marcus era acelerada, pero parecía estar bastante 
bien para alguien que acababa de recibir su cuota de golpes en el 
espacio de un par de horas. Sus ojos se dirigieron a mi brazo, donde la 
espada de Vorkan me había cortado. La herida seguía siendo muy 
visible, incluso en la noche. 

La postura del jefe se endureció. 

—Te cortó con una de esas espadas. Dijiste que estaban 
envenenadas. 

—_Lo están. 

—Pero no pareces estar afectada —el jefe me cogió el brazo 
herido, dándole vueltas suavemente mientras lo examinaba. Su ceño 
se arrugó—. El corte no es profundo. No necesitarás puntos de sutura. 
Pero tendrás que vendarlo. Tengo un kit de primeros auxilios en mi 
Jeep. 

—Vale, gracias. 


Su mirada recorrió mi rostro. 

—El veneno no te está afectando esta vez. Lo vi tomar tu brazo y 
mirar tu herida. Él también lo vio. 

—Creo que es por la sangre de mi padre. Tal vez la cantidad de 
sangre que me transfirió fue suficiente para matar el veneno que se 
usó en esa espada. 

También existía la posibilidad de que el volumen de sangre 
demoníaca que me dio mi padre me hiciera más demonio que bruja. 
Pero decidí guardarme eso para mí por ahora. 

—¿Es eso? —preguntó el jefe muy desnudo—. ¿Significa esto que 
no volverá? 

—Sinceramente... no estoy segura —no estaba segura, pero tenía 
una idea—. Creo que significa... que él no volverá. 

Con las cejas fruncidas por la preocupación, Marcus dudó. 

—¿Crees que habrá otros? ¿Otros demonios asesinos? 

Mi mirada se dirigió hacia donde había visto a Vorkan por última 
vez. 

—No lo sé. Pero no lo descartaría. 

Puede que haya ganado esta batalla con Vorkan. Pero eso no 
significaba que la guerra había terminado. 

El consejo de los demonios todavía estaba ahí fuera. 

Pero esta noche, tomaría esto como una victoria. 
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M e senté en una silla de plástico duro, con la espalda pegada a la 


pared, mirando la gran puerta negra de la sala de conferencias, donde 
había estado esperando durante la última media hora. 

A mi derecha se sentaban Dolores y luego Ruth, y a mi izquierda 
estaba Iris. A su lado estaba Ronin. Tuve un grave déja vu de la época 
en que esperábamos fuera de la sala de conferencias de la Agencia de 
Seguridad de Hollow Cove para escuchar el veredicto del Consejo Gris 
sobre la audiencia de Ruth. Solo que esta vez se trataba de Beverly. 

El jefe me había llamado cerca de las siete de la mañana para 
decirme que había una reunión con los responsables del MIAD para 
discutir el caso contra Beverly. 

—Tú y tus tías deberían estar allí —había dicho el jefe—. Por si las 
llaman como testigos. Pero necesitaré que una de ustedes realice ese 
hechizo que mostrará a Nathaniel matando a todas esas otras mujeres. 

—De acuerdo. Allí estaremos —le había dicho y me apresuré a 
despertar a mis tías, a Iris y a Ronin en el proceso, ya que él había 
dormido en la Casa Davenport. 

Marcus me había llevado a casa anoche. Apenas hablamos en el 
trayecto de siete minutos en Jeep. Los dos estábamos demasiado 
agotados para mantener esa conversación. Aun así, no fue un viaje 
incómodo, sino todo lo contrario. Nos sentamos en un cómodo 
silencio, ambos perdidos en nuestros pensamientos y ambos contentos 
de que la noche hubiera terminado por fin. 

Me sorprendió saber de él tan temprano en la mañana. Tuve que 
abrir los ojos para buscar mi teléfono. A pesar de la noche que había 
pasado, y de haber dormido solo cuatro horas, me sentía bien. Más 
que bien. 

Después de que Marcus me dejara en casa anoche, me apresuré a 
entrar en la casa, pensando que probablemente Silas seguía allí y 
ahora estaba acosando a mis tías, o algo peor. Pero no estaba allí 
cuando entré en la cocina. Según Dolores, se había ido unos minutos 
antes de que yo llegara, por suerte. Para él, no para mí. No estaba 
segura de poder controlar mi temperamento, no después de lo que le 
hizo a Marcus. 

Mi padre tampoco se presentó, lo que me pareció extraño ya que 
estaba claramente perturbado con la idea de que yo estuviera fuera de 
la Casa Davenport por la noche. Pero ya tendría mi oportunidad de 


hablar con mi querido padre más tarde. 

—¿Cómo te fue con mi padre? —le pregunté al gato. 

Los ojos del gato negro se movieron perezosamente hacia mí. 

—Tan emocionante como ver cómo se seca la pintura. 

Bien entonces. 

Hasta el momento, en la reunión no habían convocado a ningún 
testigo —siendo nosotras dichos testigos—. Había visto a Silas entrar 
en la sala de conferencias hacía una media hora, seguido de 
Tweedledee y Tweedledum, sus compañeros. Cuando Silas me vio, su 
cara se torció en un gruñido y sus ojos se oscurecieron de odio. 

Así que hice lo único que podía hacer. Puse una sonrisa en mi cara 
y le saqué el dedo. 

A continuación, entró un grupo de brujos de aspecto importante, 
tres mujeres y un hombre, que identifiqué como los jefes del MIAD, 
seguidos por Marcus, y luego Cameron y Jeff, sus ayudantes, que 
tenían músculos suficientes para  avergonzar a Arnold 
Schwarzenegger. 

Miré por el pasillo a Grace, la asistente administrativa del jefe, 
pero estaba ocupada tecleando algo. Apenas nos prestó atención. 

La puerta de la sala de conferencias se abrió y me sobresalté. 

—¿Quiere alguno de ustedes realizar el hechizo? —los ojos del jefe 
pasaron de mí a mis tías—. Tengo el dedo de Nathaniel preparado — 
añadió con una sonrisa tensa. 

—Yo lo haré —Dolores se puso en pie de un salto antes de que 
tuviera la oportunidad de abrir la boca—. Ya he metido en mi bolsa 
algunas velas y todos los demás elementos necesarios para realizar el 
hechizo del ver más allá. Una bruja Davenport siempre viene 
preparada. 

Dio un golpecito a la gran bolsa de cuero marrón que llevaba al 
hombro. 

Miré a Ruth, que tenía una sonrisa en la cara. Me sorprendió 
mirando y soltó una pequeña risa. Las dos sabíamos lo mucho que 
Dolores quería ser la que hiciera el hechizo. No había dejado de hablar 
de ello desde que la desperté esta mañana y se lo dije. 

—+Es nuestra oportunidad para que las brujas Davenport brillen — 
había dicho durante el desayuno, dando un sorbo a su café—. Solo las 
verdaderamente competentes en las artes pueden conjurar un hechizo 
tan difícil y agotador —sus ojos habían brillado con algo extraño—. 
Les enseñaré a los del MIAD a no meterse nunca más con una bruja 
Davenport. Somos verdaderas Merlíns. Investigarnos fue un gran error. 
Y se los demostraré. 

No me importaba quién hiciera el hechizo mientras mostrara la 
larga línea de víctimas de Nathaniel. Dolores era la elección correcta. 
Ella sobresalía bajo presión. Ella tenía esto en sus manos. 


Marcus mantuvo la puerta abierta para Dolores. Me sorprendió 
mirando. Nuestras miradas se cruzaron por un momento, y mi corazón 
dio un pequeño respingo, y luego él y Dolores desaparecieron tras la 
puerta cerrada. 

Tris se inclinó hacia mí. 

—¿Han hablado ya? 

Dejé escapar un suspiro, sabiendo exactamente a qué charla se 
refería. 

—No. Ha sido una mañana y una noche locas. No estoy segura de 
cómo estamos ahora. 

Había dicho que era... suya, fue su elección de palabra. Eso tenía 
que significar que no había renunciado a nosotros. Esperemos que... 

—Yo no me preocuparía demasiado, Tess —dijo Ronin mientras se 
apoyaba en la pared y estiraba sus largas piernas—. Le gustas al tipo. 
Completamente flechado. 

—«¿Cómo lo sabes? 

—Es una cosa de hombres —Ronin agachó la cabeza y me 
parpadeó a través de las pestañas—. Sí, el tipo puede ser un imbécil 
sobreprotector, y tiene un pelo muy bonito, pero es leal. Y se preocupa 
por ti. 

Jadeos y gritos llegaron desde algún lugar detrás de la puerta de la 
conferencia. 

—Está pasando —dijo Ruth, con el rostro sombrío—. Están viendo 
a esas pobres mujeres. Viendo lo que esa miserable brujo les hizo. 

El recuerdo de todas esas víctimas y de la forma en que murieron 
estaba todavía muy claro en mi mente. Sabía que nunca lo olvidaría ni 
olvidaría ninguno de sus rostros. 

Iris se acercó y me apretó la mano. No sé cuánto tiempo estuvimos 
sentados en silencio, sumidos en nuestros pensamientos, cuando la 
puerta de la sala de conferencias volvió a abrirse para mostrar a una 
Dolores muy orgullosa. 

Tenía la cara enrojecida, pero parecía satisfecha. 

—Ya está hecho —nos dijo, enderezándose hasta alcanzar su 
estatura de un metro ochenta—. A pesar de la naturaleza apresurada 
de este caso, mi trabajo con los hechizos fue ejemplar. Realicé el «ver 
más allá» de forma impecable. Dada mi condición de Merlín, y mi 
perfecto historial en los últimos años, déjenme decirles que las brujas 
Davenport serán recordadas. Recuerden mis palabras. 

Oh, vaya. Me puse de pie. 

—Eso es genial, Dolores. Pero... ¿qué pasa con Beverly? ¿Qué han 
dicho? 

—Beverly ha sido exonerada de todos los cargos —respondió 
Dolores—. Dictaminaron defensa propia. 

—Como debía ser —comentó Ruth, con los ojos llenos de lágrimas. 


Dejé caer la cabeza hacia atrás. 

—Gracias a la diosa. 

—Y a mí —dijo Dolores, que todavía estaba radiante por su 
actuación. Yo no iba a interrumpir eso. 

Aunque Dolores seguía en su subidón por haber mostrado sus 
habilidades, sus ojos estaban húmedos, al igual que los de su hermana. 

Como ya he mencionado antes, no era muy dada a los abrazos, 
pero esto requería uno. 

Con los brazos extendidos, cogí a las dos tías y las abracé. Los 
pequeños hombros de Ruth rebotaron mientras sollozaba en mi axila, 
mientras Dolores lloraba a mi otro lado, y sentí que su postura perdía 
parte de esa tensión. 

Solté a mis tías cuando la puerta de la sala de conferencias se abrió 
de nuevo. Esta vez, Silas salió primero. Con el rostro ensombrecido 
por la emoción, se apresuró a salir no sin antes dedicarme su 
espantoso ceño fruncido. Le devolví el gesto. 

Sus dos compinches le siguieron, pero apenas les presté atención. 
Mis ojos se centraron en los cuatro brujos que salieron después, siendo 
Marcus el último en salir. 

—Por aquí, a mi despacho —instruyó el jefe mientras conducía a 
los jefes del MIAD a la vuelta de la esquina hacia su despacho. Una de 
las mujeres era más alta que Marcus. No lo había notado antes. Todos 
eran diferentes, algunos menudos, otros pesados, pero lo que 
compartían era la edad. Todos pasaban fácilmente de los setenta años. 

El jefe me vio y me hizo un gesto con la cabeza. En su mano 
derecha había una bolsa transparente con cierre, con el dedo de 
Nathaniel en el fondo. Sus ojos brillaban con un poder primitivo. Le 
sostuve la mirada y mi estómago dio un par de vueltas cuando sonrió. 

—Entonces, ¿cuándo veremos a Beverly? ¿Y quién se lo va a decir? 
¿Dónde está? 

Aparté los ojos de Marcus cuando entró en su despacho y me 
encontré con una Ruth muy angustiada. 

—Estoy segura de que, dondequiera que esté, el jefe hará los 
arreglos necesarios. La veremos pronto. Lo prometo. 

—Vamos a casa —dijo Dolores. 

Ruth volvió a encontrar su sonrisa. 

—Oh, ya sé. Voy a hacer una fiesta sorpresa para Beverly. Y haré 
su plato favorito: albóndigas vegetarianas. 

Ronin asintió. 

—Sí que le gustan las pelotas. 

—Seguramente no ha comido, encerrada en algún calabozo —decía 
Ruth—. Invitaremos a todos sus amigos. 

Dolores se puso una mano en la cadera. 

—¿Te refieres a todos sus amigos varones? 


Ruth soltó una risita. 

—Es cierto. No importa que sean todos hombres —y luego añadió 
alegremente—: Siempre que vengan. 

Dolores se atragantó con el aire. 

Ronin abrió la boca para comentar, pero Iris le dio un fuerte golpe 
en el brazo. 

—¿Qué? —se rió mientras se frotaba el brazo—. Eso fue demasiado 
fácil. 

Riendo, todos salimos de la Agencia de Seguridad de Hollow Cove. 
Sentí que hoy habíamos marcado la diferencia. No solo Beverly se 
había librado de la acusación de asesinato, sino que las familias de las 
víctimas podrían por fin cerrar el círculo, sabiendo que el hombre 
responsable de sus muertes no podría volver a hacer daño a nadie. 

Como primera en llegar a la salida, empujé las puertas y me quedé 
helada. 

Beverly estaba de pie en la pasarela de hormigón de la entrada. Su 
rostro estaba fresco, su maquillaje impecable. Parecía que acababa de 
salir del salón de belleza de Martha. Sus bonitos ojos verdes estaban 
fijos en Silas, que estaba de pie junto a su todoterreno negro, que 
casualmente estaba aparcado detrás del Volvo de mi familia. 

No estaba segura de si Beverly le sonreía porque estaba 
contemplando si era bueno en la cama o si quería rebanarle sus partes 
varoniles. Opté por lo segundo. Tal vez un poco de ambas cosas. 

Me acerqué. 

— ¿Beverly? 

¿De dónde demonios había salido? 

Beverly se dio la vuelta, su abrigo rojo de invierno acentuaba sus 
ojos y su cutis perfecto. 

—-Oh, ahí están todos. Los estaba esperando. 

Dolores se abrió paso junto a mí, con una mirada calculadora. 

—¿Dónde has estado todo este tiempo? No estabas encerrada en 
alguna celda o casa de seguridad. No por cómo luces. Y llegaste aquí 
rápido, demasiado rápido. No recuerdo que estuvieras dotada de líneas 
ley. 

Beverly sonrió cuando Ruth, Iris y Ronin se unieron a nuestro 
pequeño grupo. 

—¿Yo? ¿Encerrada? —rió—. Querida, la única vez que un hombre 
me encierra es porque estamos encerrados juntos —añadió con voz 
sensual. Se quedó mirando nuestras expresiones confusas y dejó 
escapar una bocanada de aire frustrado. Señaló por encima de 
nuestras cabezas—. He estado arriba en el apartamento de Marcus 
todo este tiempo. Y pasándolo de maravilla —me miró—. ¿Sabías que 
tiene toda la colección de Rambo? No podía apartar los ojos del cuerpo 
aceitado, caliente y casi desnudo de Sylvester Stallone. 


Dolores negó con la cabeza a su hermana. 

—¿Me estás diciendo... que has estado a salvo y acogida en el 
apartamento del jefe mientras nosotras nos matábamos intentando 
limpiar tu nombre? 

Beverly se frotó las curvas con las manos. 

—Este pequeño cuerpo no pertenece a una celda. No, a menos que 
sea para jugar a Prison Break otra vez —se rió—. Me veo 
impresionante con cualquier cosa de color naranja. 

Me reí mucho. Quizá demasiado. Pero también lo hicieron Iris y 
Ronin, lo que me hizo sentir que no estaba perdiendo la cabeza. Era 
bueno que Beverly volviera a ser la de antes. Era bueno volver a ser 
una familia. 

Beverly sacó su polvera del bolso y empezó a echarse polvos en la 
nariz. Luego se aplicó un lápiz de labios de color grisáceo y se apretó 
los labios. 

—¿Vas a algún sitio? —preguntó Dolores. 

Beverly cerró la polvera y la metió en el bolso. 

—Tengo una cita para comer con Gino Costa. Es el dueño de los 
viñedos Costa, y se ha divorciado recientemente —añadió con un 
brillo en los ojos. 

—No puedes estar hablando en serio —argumentó Dolores. 

Beverly levantó una ceja. 

—-Claro que hablo en serio. Llevo cinco años esperando a que Gino 
deje a esa cazafortunas de treinta y tantos años. Es hora de mostrarle 
lo que se ha perdido todos estos años. 

—¿No te puedes tomar las cosas de forma más fácil durante un 
tiempo? —dijo Dolores. 

Beverly enseñó los dientes a su hermana. 

—Fácil es mi segundo nombre. 

Esta vez Ronin se echó a reír. 

—Lo siento —dijo, captando una de las miradas de Dolores—. Me 
están matando. 

—Lo que Dolores está tratando de decir es —intervino Ruth, —que 
queríamos hacer una fiesta en tu honor. ¿No puedes cancelarlo? 
Estaría bien volver a estar todas juntas. 

—Sin una acusación de asesinato pendiente —añadió Dolores. 

Beverly se encogió de hombros. 

—Oh, todo, bien. Puedo dejar a Gino para más tarde esta noche. 
Estoy un poco inquieta después de todo esto. Una chica necesita 
liberarse de vez en cuando. Si no, me saldrán arrugas. 

—Obviamente —señaló Dolores—. Las putas no tienen arrugas. 

Beverly ignoró a su hermana. Perdió parte de su sonrisa cuando 
volvió a mirar a Silas. 

—Ese miserable brujo debería perder su licencia como agente del 


MIAD. No puedo creer que casi me haya arruinado la vida —me miró 
y dijo —: No me imagino que lo dejen libre tan fácilmente. Marcus me 
contó un poco lo que le hizo. No puede salirse con la suya. No después 
de lo que le hizo a Marcus. 

—-Oh, no lo hará. Lo prometo. 

Beverly me miró. 

—¿Qué quieres decir? 

Mi boca se crispó. 

—Solo mira. 

Al ver que tanto Iris como Ronin me sonreían, me dirigí hacia el 
Volvo, pero en realidad iba hacia Silas. 

El brujo tatuado entrecerró los ojos al ver que me acercaba. 

—Puede que tu tía se haya librado fácilmente, pero a ti no te 
pasará lo mismo. 

—¿Llamas fácil a acusarla de asesinato? 

Su sonrisa era perversa. 

—No he terminado contigo. No serás una Merlín por mucho 
tiempo. 

—«¿De qué está hablando? —Beverly estaba a mi lado. 

Me encogí de hombros. 

—No te preocupes. No es nada —ante eso, los cómplices de Silas se 
echaron a reír, como si yo fuera el blanco de la broma. Ya lo veremos. 

Dolores me sonrió antes de desaparecer al volante del Volvo. Ruth 
me hizo un gesto con el pulgar hacia arriba y se golpeó la cabeza 
contra la puerta antes de colarse por el lado del pasajero. 

La cara de Silas prácticamente brillaba de alegría. 

—No es nada. Estás acabada. 

—Claro —me puse de pie frente a él. El aire zumbaba con la 
corriente, sus colegas estaban tirando de su magia tratando de 
intimidarme. No estaba funcionando—. Así que, eso es todo, entonces. 
¿No te van a reprender por lo que le hiciste a Marcus? Estoy bastante 
segura de que fue ilegal. 

Silas levantó la barbilla, su cara compuesta en la arrogancia, pero 
algo como el miedo se deslizó detrás de sus ojos. 

—No sé de qué estás hablando. 

—Claro, qué sé yo, ¿no? Soy prácticamente una bruja. Y una 
tramposa también, según tú —encontré su oscura mirada con la mía y 
sentí que una pequeña sonrisa de locura me volvía los lados de la 
boca. Busqué en mi bolsillo —. Toma. Te has olvidado de algo —dije y 
le lancé una pieza plana de madera tallada con un cordón de cuero. 

Silas cogió con la mano derecha el amuleto en forma de diamante 
tallado con runas que hacían juego con sus tatuajes con facilidad. Su 
cordón de cuero colgaba de un lado. 

Frunció el ceño y me miró. 


— ¿Y? 

Lo siguiente que ocurrió hizo que mis tripas se llenaran de alegría. 

Los ojos de Silas se abrieron de par en par mientras aullaba de 
dolor. El amuleto que tenía en la mano ardió de un rojo intenso, como 
el carbón incandescente, hasta que brilló con un blanco ardiente. Lo 
soltó, gritando, justo cuando estalló en una nube de polvo y las 
partículas desaparecieron en una ráfaga de viento. 

Una furiosa y profunda quemadura en la forma de diamante del 
amuleto le marcó el interior de la palma de la mano, donde antes 
estaba su carne lisa. Parecía doloroso. Bien. Muy bien. 

Silas se acunó la mano herida. 

— ¡Puta! ¿Qué demonios has hecho? 

Sonreí. 

—Nosotras —dije, señalando a mis tías Dolores y Ruth—, pusimos 
una maldición en tu amuleto esta mañana. Ahora estás marcado. 
Verás, nunca más podrás usar ese tipo de magia —apreté los dientes, 
la rabia me llenaba al recordar lo que le había hecho a Marcus—. No 
en cambiantes, paranormales o humanos. En nadie. Porque si lo haces, 
bueno, el dolor volverá a ti. Y bueno, si crees que ahora te duele... 
espera a que vuelvas a intentar ese hechizo. 

La cara de Silas se oscureció tres tonos de rojo. 

—¡Puta! ¡Puta de mierda! —escupió, la saliva salió volando de su 
boca mientras sus ojos oscuros brillaban de rabia y odio. 

Me estremecí en un simulacro de miedo. 

— ¡Caramba! Esas son palabras muy grandes para un hombre no 
tan grande. Apesta, ¿verdad? Cuando eres tú el que está sufriendo. No 
estás teniendo las mismas emociones que tienes cuando infliges el 
dolor. Duele. ¿No es así? Y realmente apesta. 

—Sí, ¿quién iba a saber que la piel olía tan mal cuando se 
quemaba? —dijo Ronin. 

—Yo sí —respondió Iris, y la verdad es que no quería saberlo. 

La mirada que me lanzó Silas fue puro veneno líquido. 

—Vas a pagar por esto. Vas a pagar. Perra. 

Y con eso, todavía agarrando su mano, el brujo se deslizó por la 
puerta delantera del copiloto que la bruja femenina mantenía abierta 
para él. Y un momento después, vi cómo su todoterreno se alejaba, 
giraba a la izquierda y desaparecía por la calle. 

Sonreí, sintiendo que se me levantaba el ánimo, y dije, 

—Sí. Suelo pagar. 
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—iY. abro! —grité, con una zancada rápida que coincidía con los 


latidos de mi corazón, mientras corría por el pasillo hacia la puerta 
principal. Mis pies descalzos golpeaban el suelo de madera y el sonido 
de la música resonaba a mi alrededor mientras aceleraba el paso. 

Cuando llegué a la puerta, me detuve, tomándome un momento 
para calmarme. Marcus era el único que aún no había aparecido. No 
es que haya recibido una invitación formal. Simplemente supuse que 
estaría aquí y querría verme. 

El caso de Beverly había sido abandonado hacía tres horas, y 
todavía no había recibido una palabra de él. Ninguna llamada. Ni 
mensajes de texto. Nada. 

No estaba segura de qué esperar cuando lo volviera a ver. 
Teníamos que hablar, eso era seguro. La idea de cómo sería esa 
conversación me aterrorizaba y me emocionaba a la vez. Todavía no 
estaba segura de que quisiera estar conmigo. 

¿Qué estoy diciendo? Por supuesto que sí. Dijo que yo era suya. 
Suya. Suya. Suya. 

Para mí, eso sonaba como una cosa de pareja. Ser la pareja de 
alguien era un vínculo permanente que unía a dos paranormales, esa 
profundidad de sentimiento que crecía cada día, una unión 
inseparable. Podría haber dicho que eso del emparejamiento estaba 
pasado de moda, una vieja tradición en la que no creía. Pero estaba 
segura que se sentía así. 

Marcus me había reclamado públicamente como su propiedad. 
Vale, había sido ante un demonio, pero seguía contando. Sin duda, 
esto era algo primitivo y muy cavernícola, en mi opinión. Y me 
gustaba. 

Claro que había cometido errores en el camino, pero había 
aprendido de ellos. Tenía problemas de confianza. Grandes problemas. 
Con una madre desatenta y un padre ausente, y una serie de 
relaciones no tan buenas, ¿quién podría culparme? Construí un muro 
para protegerme, para proteger a la niña. Pero ahora era una mujer 
adulta con los pantalones bien puestos, y había llegado el momento de 
derribar el muro. Era el momento de compartir todo con Marcus, de 
compartirme a mí misma y de confiar en él. No volvería a ocultarle 
nada. 

Se me apretó el estómago cuando alcancé la manilla. 

—¿Gilbert? —exclamé, abriendo la puerta para encontrarlo de pie 


en el porche cubierto de nieve, con una chaqueta marrón, una gorra 
gris de periodista y su habitual expresión agria. 

—¿Supongo que no soy quien esperabas? —refunfuñó Gilbert—. 
Típico. Las brujas nunca... —el resto de su murmullo se me escapó 
mientras bajaba la voz. Seguramente insultos, como siempre. 

—Um... —¿qué se supone que debía decir? ¿Pensé que eras 
Marcus? No. ¿Esperaba que fueras Marcus? 

La diosa solo sabía por qué Dolores creía necesario invitar a 
Gilbert. Sí, era el alcalde del pueblo, pero nunca lo consideré amigo de 
mis tías. La única razón por la que lo invitaba era porque le encantaba 
una buena discusión. 

Un ceño fruncido arrugó su frente, sus ojos marrones oscurecidos 
por sus gruesas cejas. 

—¿Vas a invitarme a entrar, o tengo que quedarme aquí en el frío 
glacial como un imbécil? 

—Sí —le abrí la puerta y me hice a un lado. 

Gilbert me fulminó con la mirada. 

—Tienes que trabajar en tus modales, jovencita. Tus tías, 
claramente, han descuidado tu educación. Tendré unas palabras con 
Dolores para remediar este problema. 

Bien. Porque Dolores era mi jefa. Pero incluso Gilbert no pudo 
apagar mi espíritu. Beverly era una bruja libre. Teníamos mucho que 
agradecer. Hoy no estrangularía al pequeño metamorfo. 

Se quitó el abrigo, cogió el sombrero y la bufanda y me los lanzó 
como si yo fuera el perchero. 

Tal vez solo un pequeño estrangulamiento. 

—¿De verdad? —me quité la bufanda de la cara, pero el alcalde de 
nuestra ciudad me ignoró mientras se pavoneaba en el salón con la 
cabeza alta. 

Los muebles de la sala de estar estaban arrinconados contra las 
paredes para hacer sitio a una pista de baile. Un viejo tocadiscos hacía 
sonar los clásicos de Harry Belafonte mientras Beverly se turnaba para 
bailar con todos sus amigos, todos sus amigos varones. Estaba 
realmente gloriosa, con ese aspecto de estrella de Hollywood clásico 
de Jayne Mansfield. El hombre alto, moreno y guapo con el que 
bailaba la hacía girar, su vestido blanco sin hombros con falda hasta la 
rodilla se levantaba para revelar sus muslos. 

Ruth había acertado al invitar a los amigos de Beverly. Había más 
hombres en la casa que en el bar deportivo local viendo el partido de 
fútbol. 

Sin embargo, también habían venido algunas amigas. Reconocí a 
Maddalena, la metamorfa alpaca propietaria de la Boutique 
Maddalena, y a las dos brujas propietarias de la tienda Hocusses y 
Pocusses, Tilly y Fionna. 


Martha estaba allí, con su largo vestido negro y burdeos 
balanceándose mientras movía las manos con entusiasmo. Su rostro 
estaba enrojecido mientras apenas salía a tomar aire mientras hablaba 
con una mujer pequeña cuya cabeza estaba ligeramente echada hacia 
atrás como si tratara de evitar la saliva que salía de la boca de Martha, 
o estuviera a punto de desmayarse. 

Mis ojos volvieron a encontrar a Gilbert. Apenas llevaba dos 
minutos y ya estaba en una acalorada discusión con Dolores en la que 
se oían las palabras «gazebo» y «Consejo». 

Pequeña mierda. Dejé su abrigo, su sombrero y su bufanda en el 
suelo y me dirigí de nuevo a la cocina. 

—Hildo, ¿puedes traerme un poco de mosto de hongos molido de 
mi estante especial en la sala de pociones? —preguntó Ruth al entrar 
—. Necesito un poco para mi salsa de albóndigas vegetarianas. 

—Claro que sí —el gato saltó del mostrador y pasó trotando junto 
a mí con la cola en el aire y se dirigió a la izquierda hacia el cuarto de 
pociones. 

Apoyé los codos en la encimera junto a Ruth, que estaba 
removiendo una salsa de color naranja en una olla de hierro en la 
estufa. 

—Tú y Hildo se están haciendo muy amigos —dije con una sonrisa. 

Los ojos de Ruth se abrieron de par en par con alegría. 

—Es un encanto. Realmente útil en la cocina y también con las 
pociones —soltó su cuchara rosa y consultó el libro de recetas que 
tenía a su lado en la encimera, aunque la cuchara seguía removiendo. 

—No lo entiendo —le dije, mirando la cuchara y preguntándome 
cuánto tiempo me llevaría aprender esa habilidad—. Si te encanta 
tener un familiar cerca, ¿cómo es que nunca has pedido uno para ti? 

La sonrisa de Ruth se desvaneció y su expresión adoptó un tono 
triste. Suspiró y dijo: 

—Leo. 

—¿Leo? ¿Quién es Leo? 

—Era mi familiar. Un gato también. Un gran felino atigrado de 
color naranja... una criatura encantadora... —ella cerró la boca, 
mientras la última palabra salía un poco estrangulada. 

Sentí una punzada en el pecho al exhalar. 

—¿Y le pasó algo? 

Asintió con la cabeza. 

—Falleció. Estaba enfermo. A veces pasa con los viejos. Traté de 
salvarlo... pero nada de lo que hice funcionó. Estaba devastada. No 
quería volver a sentir ese tipo de pérdida. Fue demasiado doloroso, 
sabes. Era mi mejor amigo —grandes lágrimas cayeron de sus ojos, y 
me hicieron un pequeño agujero en el corazón. 

Parpadeé rápidamente. 


—Siento lo de Leo. 

Ruth resopló y volvió a mezclarse. 

—No pasa nada. Fue hace mucho tiempo —se aclaró la garganta—. 
Queremos a nuestros bebés peludos. ¿No es así? 

Nos quedamos en silencio, y me sentí como una gran imbécil por 
haber sacado el tema, al ver ese gran dolor en su cara. Se suponía que 
estábamos celebrando, y ahora hice llorar a Ruth. 

Algo me rozó el hombro y me giré para ver a Hildo pasando por 
delante de mi cara con una pequeña bolsa de cuero en la boca. 

El gato la dejó caer junto a la estufa. 

— Aquí tienes, Ruthy —dijo Hildo con orgullo. 

El rostro solemne de Ruth se transformó en una brillante alegría. 
Era la única persona que conocía que tenía esa bondad especial que 
brillaba cuando sonreía, tenía ese tipo de rostro que se prestaba para 
las sonrisas. 

Le frotó bajo la barbilla. 

—Buen chico, Hildo. Ahora. Aquí vamos. ¡Atrás! 

Me quedé donde estaba. Hildo también. 

Ruth cogió la bolsa y espolvoreó un poco de polvo marrón en la 
mezcla. Se oyó un fuerte sonido de estallido, como un trueno, y una 
nube de humo marrón se elevó para golpear a Ruth en la cara. 

Ella lo apartó con la mano, riendo. 

—Mi parte favorita —dijo riendo—. Olerá a huevos podridos 
durante un rato, pero te prometo que sabrá mucho mejor. 

Arrugué la nariz ante el creciente hedor a huevos podridos. 

—No puedo esperar. 

Hildo estaba tumbado de lado junto a la estufa, con los ojos llenos 
de admiración y amor por Ruth. Eso era algo hermoso. 

Un golpe en la puerta trasera de la cocina desvió mi atención de la 
cocina de Ruth. Me aparté de la encimera a tiempo para ver a Marcus 
y a su madre de pie en la puerta. 

No me lo esperaba. 

La señora Durand estaba de pie en la cocina, con curvas elegantes 
y una postura muy reservada. Tenía un aspecto tan elegante e 
imponente como recordaba, aunque llevaba el pelo suelto, lo que 
suavizaba sus rasgos y la hacía parecer más joven. Sus ojos grises 
resaltaban sobre su cutis impecable, adornado con buen gusto por los 
cosméticos. 

¿Y Marcus? Bueno, tenía el mismo aspecto que antes, un hombre 
de hombros anchos con un físico increíble, que destacaba en cualquier 
lugar. Su pelo aún estaba mojado, lo que me indicaba que acababa de 
salir de la ducha. 

Me pilló mirando, y la sonrisa que me dedicó hizo que se 
dispararan los fuegos artificiales en mis partes femeninas. 


—Oh, hola, Katherine. Marcus —dijo Ruth alegremente, 
sacándome de mis pensamientos carnales—. Pasen. Pasen. Todos están 
en el salón. Tessa, ¿puedes coger sus abrigos? 

No hace falta —Marcus cogió su abrigo y el de su madre y los 
colgó en el perchero de madera de la pared junto a la puerta trasera. 

Me subió la tensión. ¿Qué hacía la madre de Marcus aquí? Era la 
última persona a la que esperaba ver, sobre todo después de mi 
comportamiento grosero en su cena. 

—Así que... —Hildo saltó del mostrador y se acercó a Marcus para 
olfatearle la pierna—. Este es el tipo, ¿eh? —procedió a oler su otra 
pierna—. ¿Este es el tal Marcus? El que ocupa tus pensamientos día y 
noche. ¿Con el que tuviste sexo? 

Dispárame. Ahora. 

—Huele bastante bien —dijo el gato—. Pero los olores pueden ser 
engañosos. Puedo ayudar —Hildo procedió a frotar su cara por todo el 
pantalón de Marcus, añadiendo su olor—. Mucho mejor —el gato se 
sentó de nuevo en sus ancas —por desgracia, estamos en medio de la 
celebración de una fiesta, así que no tengo tiempo para hacer una 
inspección exhaustiva de este espécimen ahora mismo. Pero no te 
preocupes. Más tarde me ocuparé de ti —advirtió el gato, con sus ojos 
amarillos entrecerrados en forma de rendijas. 

El jefe se rió. 

—-¿Quién es este? 

Mi boca se torció en una sonrisa. 

—Es Hildo. Mi... el familiar de Ruth. 

Ruth se giró, con los ojos muy abiertos, y luego rompió a llorar 
antes de volver a girar de espaldas a nosotros, con los hombros 
temblando. 

Oh, vaya. 

Hildo parpadeó. No sé si le sorprendió o no mi declaración. Al 
percibir las emociones de Ruth, el gato saltó a la encimera y se 
abalanzó sobre ella, restregando su cara por la de Ruth. Ella rió, 
sollozó y acarició su brillante pelaje negro, y me calentó el corazón 
ver su alegría. 

La Sra. Durand se adelantó y aparté mi atención de Ruth. Estaba 
muy elegante con su jersey rojo de cachemira y sus pantalones negros. 
Sonrió y dijo, 

—Esto es para ti —me entregó un paquete grande y plano envuelto 
en papel rojo y verde, sin duda restos de comida de la cena de 
Nochebuena. 

Mi cara se encendió. 

—¿Para mí? —lo cogí porque eso es lo que se hace cuando la gente 
te ofrece un regalo. Lo recibes. 

—Ábrelo —me animó Marcus al ver mi indecisión. 


Asintiendo, arranqué el papel de regalo y me quedé mirando un 
exquisito cuadro de un caballo negro en un prado. Se me cortó la 
respiración. Era el mismo cuadro que había visto colgado en la pared 
de la señora Durand. 

—Audrey me dijo que te gustaba —dijo la señora Durand, 
escudriñando mi rostro—. Quería que lo tuvieras. 

¿Quería que lo tuviera? 

—Es precioso —tartamudeé. Esta mujer estaba llena de sorpresas 
—. Gracias —no sabía qué más decir. Estaba claro que me había dado 
algo que significaba mucho para ella. 

Al parecer, era lo correcto, ya que el rostro de la Sra. Durand se 
transformó en una impresionante sonrisa. 

—Me alegro de que te guste. 

—Me gusta —le devolví la sonrisa, sintiéndome nerviosa de 
repente—. Y tengo el lugar perfecto para colgarlo en mi habitación. 

—Puedo ayudarte con eso —dijo Marcus, y pude escuchar la 
intención detrás de sus palabras. Quería hablar. 

La Sra. Durand pareció percibirlo también y se acercó a la estufa. 

—¿Qué puedo hacer para ayudar, Ruth? —se replegó las mangas. 

Ruth sonrió, con un brillo en sus ojos azules. 

—¿Eres buena con las bolas? 

No quería oír la respuesta a eso. 

Con mi nuevo cuadro en las manos, Marcus y yo salimos de la 
cocina y empezamos a subir las escaleras, yo primero, lo cual era un 
poco desconcertante. 

Mi pulso se aceleró ante su cercanía y me hizo sentir un deseo 
intenso. Además, sabía que me estaba mirando el culo. 

—¿Qué pasó con el cuerpo de Nathaniel? —pregunté, tratando de 
pensar en algo que decir. 

—La familia envió un equipo para recogerlo. Llegaron justo antes 
de que yo llegara aquí. Fue todo muy silencioso, todo muy ordenado y 
rápido. Ahora que pudimos relacionar a esas treinta y nueve víctimas 
con él, la familia de Nathaniel no quería un escándalo en sus manos. 
Se fueron en menos de cinco minutos. No hay rastro de que Nathaniel 
haya estado aquí. 

—Básicamente, ¿lo están encubriendo? 

—Sí. Solo quieren ponerlo en la cripta familiar y olvidar que esto 
sucedió. 

—Apuesto a que sí. 

Llegamos al rellano y entré en mi dormitorio. Cruzando la 
habitación, me dirigí a la pared desnuda entre dos estanterías y 
levanté el cuadro. 

—¿Casa? ¿Podrías ayudarme a poner un clavo para colgar este 
cuadro? 


Como respuesta, hubo un repentino torrente de energía, y sentí 
pequeñas punzadas eléctricas sobre mi piel cuando un clavo salió de la 
pared donde había especificado. 

Desde los incidentes de la ducha fría y el portazo, Casa no me 
había golpeado con ninguna magia hostil. Parecía que la Casa 
Davenport finalmente me había aceptado de nuevo, aunque nunca se 
podía estar seguro con las casas mágicas. Solo el tiempo lo diría. 

—Gracias, Casa —colgué el cuadro y luego di un paso atrás, 
admirándolo de nuevo—. Es precioso. No puedo creer que tu madre 
me diera esto. Quiero decir, ¿por qué lo haría? 

—Porque le agradas. 

—Lo dudo. 

—-Claro que sí. Y sabe lo importante que eres para mí. Esta es su 
forma de reconocerlo y de darte la bienvenida a la familia. 

Me aparté del cuadro y le miré. Una sonrisa se cernió sobre sus 
rasgos y su mirada se volvió más atenta. Una espesa barba incipiente 
cubría su rostro, negro azabache y sexy. Mi mirada se deslizó hasta su 
amplio pecho, con músculos que sobresalían de su ajustado jersey 
negro. 

Santo caldero caliente. El hombre estaba que echaba humo. 

Extendió la mano y me atrajo hacia él, sus grandes manos 
varoniles volvieron a trabajar mientras acariciaban mi espalda 
lentamente. 

—Discúlpame por cómo me comporté la otra noche. Me excedí — 
bajó la cabeza y me besó, chupando mi labio inferior y enviando rayos 
de energía a través de mi piel hasta que el calor se acumuló en mi ser. 
Se apartó, recorriendo con sus labios mi mandíbula y rozando mi 
garganta—. Está en mi naturaleza querer mantenerte a salvo... 
proteger lo que más quiero. 

—Lo sé —un rubor de deseo me recorrió y tragué con fuerza. 

—Esas palabras que dije... ¿puedes perdonarme? —dijo, su voz me 
hizo vibrar. 

Mi corazón se derritió y salió por mi ombligo. Miré a esos finos 
ojos grises. 

—Por supuesto. Pero yo también lo siento. Soy tan culpable de esto 
como tú. Me equivoqué. Debería haber confiado en ti. Debería haberte 
contado todo. Y lo siento por eso. Eres un buen hombre, Marcus. No te 
merecías eso. 

La sonrisa del jefe era socarrona, y me llegó a lo más profundo. 

—Sigue hablando así y te meterás en problemas. 

Ladeé una ceja, aunque mi corazón se aceleró. 

—«¿Ah sí? ¿Qué clase de problemas? 

La mirada de Marcus era feroz. 

—De los que se hacen al desnudo. 


Sonreí. 

—Mis favoritos. 

Apenas había terminado mi frase cuando el jefe ya había cruzado 
la habitación y cerrado la puerta. Entonces se acercó a mí, me levantó 
y me echó por encima de su hombro mientras yo gritaba y pataleaba 
excitada. 

Reboté en su hombro mientras él cruzaba la habitación y me 
bajaba a la cama. No me importaba que tuviéramos invitados o que su 
madre estuviera abajo. Necesitaba esto. Lo necesitábamos. 

Se deslizó sobre mí. 

—Esta noche —ronroneó—, estás en problemas... grandes, grandes 
problemas. 

¡Sí, sí, qué bien por mí! 


¡No te pierdas el próximo libro de la serie Las Brujas de Hollow Cove! 
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P asé la mano por la almohada que tenía a mi lado y mis dedos 


trazaron la huella donde había reposado la cabeza de Marcus toda la 
noche. Se había marchado temprano esta mañana para llevar a su 
madre al aeropuerto, pero no sin antes despertarme para otra ronda 
de acción horizontal que me derrite hasta las bragas. ¿Quién soy yo 
para decir que no? 

Una sonrisa curvó mis labios mientras dejaba escapar un largo 
suspiro. No podría estar más feliz. Y no me refería solo al sexo — 
aunque sigue siendo alucinante y probablemente ilegal en algunas 
partes del mundo—, sino a mi vida en general. 

Beverly estaba a salvo y había sido absuelta de la acusación del 
asesinato de Nathaniel Vandenberg. Ruth e Hildo, su verdadero 
ayudante mágico, se habían conectado más como bruja y familiar. 
¿Dolores? Bueno, Dolores estaba feliz de que su vida volviera a la 
normalidad para poder ser ella misma: la sargento mayor de la casa 
Davenport. Y por último, pero no menos importante, Marcus y yo nos 
habíamos reconciliado, y Vorkan —el infame asesino a sueldo de los 
demonios— ya no quería matarme. 

Mi vida era buena. 

Sin embargo, mi padre se había escabullido hacía dos noches y yo 
aún tenía una lista de preguntas para él. En concreto, ¿por qué 
exactamente Vorkan se había esfumado así de repente después de 
haberme rebanado el brazo con su espada de la muerte y de haberme 
dicho que el contrato sobre mi vida quedaba anulado? Tenía mis 
sospechas. Pero temía que la posibilidad siguiera abierta para otros 
demonios que estaban a favor de mi muerte. No tenía ni idea de cómo 
funcionaban las cosas en el Mundo de las Tinieblas, lo cual era otra 
pregunta para mi querídisimo papá. 

Una cadena de chillidos de emoción y risas medio histéricas 
llegaron desde el piso de abajo, seguidas del sonido de unas palmas 
entusiastas. Las paredes y el suelo temblaron y se estremecieron bajo 
el peso de los cuerpos que saltaban. 

No podían hacer otra fiesta tan temprano en la mañana. ¿O sí? Por 
supuesto que sí. Eran brujas Davenport. Nunca era demasiado 
temprano para dar una fiesta. 

Una sonrisa se dibujó en mis labios. 

—Ahh... señoras. Parece que se han vuelto a saltar el café en sus 


Baileys esta mañana —me reí. Lo que fuera que tuviera a mis tías en 
ese estado, merecía que sacara mi culo de la cama para averiguarlo. 
No voy a mentir. La idea de un poco de Baileys en mi café sonaba 
bastante bien. 

Me levanté de la cama y miré el teléfono en la mesita de noche. El 
reloj marcaba las once y cuarenta y tres. 

Mierda. Había dormido toda la mañana. Había planeado trabajar 
en un sitio web para un cliente esta mañana, pero no era demasiado 
tarde. Todavía podía trabajar unas horas. 

Después de una ducha rápida, me vestí y bajé en busca de todo el 
alboroto. Y lo encontré. 

—Necesitaré un nuevo vestuario, por supuesto —decía Beverly, 
mirando su reflejo en el espejo compacto. Se colocó un mechón de 
pelo rubio perfectamente peinado detrás de la oreja y comprobó su 
maquillaje—. Y un cambio de imagen completo —cerró la polvera con 
un chasquido y su rostro se transformó en una sonrisa radiante—. 
¿Qué estoy diciendo? No necesito un cambio de imagen. Solo las 
mujeres sencillas necesitan cambios de imagen —se miró a sí misma 
—. Con unos pechos así, nadie me mirará a la cara —con una mano en 
la cadera, preguntó —: Chicas, sean sinceras. ¿Parezco una zorra o una 
mujer respetable con esta ropa? 

Dolores levantó la vista de su periódico. 

—Te ves como una puta de diez dólares. 

Los ojos verdes de Beverly brillaron y ladeó la cadera. 

—Siempre supe que era un diez. 

—¡Oh! ¡Estoy tan emocionada que podría reventar! —exclamó 
Ruth. La harina le manchaba la cara y tenía cubiertos de harina el 
delantal y su falda negra que le llegaba hasta los tobillos. El moño 
blanco amontonado en la parte superior de su cabeza rebotó cuando 
empezó a saltar en el acto y a aplaudir, lanzando nubes de harina al 
aire mientras Hildo rodeaba sus piernas como un perro persiguiendo 
su cola. Si empezara a ladrar, entonces sí, estaría preocupada. 

No hay nada malo con un poco de locura de vez en cuando. 
Especialmente cuando la locura era del tipo divertido. 

Me reí cuando llegué a la máquina de café, cogí una taza vacía y 
me serví un poco de café. Un vapor deliciosamente amargo y con un 
olor maravilloso se elevó hasta mi nariz cuando tomé un sorbo. 

—Oye, ¿dónde está el Baileys? A mí también me apetece un poco 
de locura esta mañana. No pueden ser las únicas que se diviertan. 

Dolores me miró desde la mesa. Llevaba el pelo largo y gris 
recogido en una trenza a la mitad de la espalda. Su habitual ceño 
fruncido fue sustituido por una expresión de humilde gratitud, como si 
alguien acabara de hacerle un cumplido. Se bajó las gafas de leer y 
dijo, —No hemos puesto Baileys en nuestro café. 


Beverly se burló. 

—Habla por ti. 

Apoyé mi espalda en el mostrador para poder verlas a todas a la 
vez. 

—Entonces, ¿por qué toda esta emoción? —enarqué una ceja—. 
¿Todavía siguen borrachas desde anoche? Brujas traviesas —me burlé. 
El hecho era que no tenía ni idea de cuánto duraron las celebraciones 
de anoche, ya que me acosté temprano con cierto hombre simio sexy. 

Dolores me miró fijamente, con sus ojos oscuros brillando con 
fervor satisfecho. 

—Las Hermanas del Círculo están aquí en Hollow Cove. 

Tomé otro sorbo de café. 

—«¿Las qué? 

—Las Hermanas del Círculo —espetó Dolores, con su habitual ceño 
fruncido—. ¿Nunca has oído hablar de ellas? ¿Cómo es posible? Son 
famosas en nuestros círculos paranormales. Todas las brujas conocen a 
las Hermanas del Círculo. 

Me enganché un pulgar a mí misma. 

—Unm, todavía estoy asimilando todo lo relacionado a una bruja — 
me encogí de hombros y luego confirmé—: Nunca he oído hablar de 
ellas. 

Dolores se inclinó hacia delante en su silla, con los ojos brillantes. 

—Es un aquelarre de brujas —comenzó diciendo con importancia 
—. Un pequeño grupo élite para la cúpula más alta de la sociedad de 
brujos. Son muy exigentes en cuanto a quiénes dejan entrar. 

Sonaba como un club de campo estirado. No es lo mío. No me 
gusta. 

—¿Por qué están aquí? 

—¿No es obvio? —preguntó Dolores, con cara de suficiencia—. 
Quieren que me una. 

—Querrás decir que nos unamos —añadió Ruth, las líneas en las 
esquinas de sus ojos azules se profundizaron con su mirada—. Todas 
nosotras. No solo tú. 

Dolores sonrió pero no dijo nada. Se quedó sentada con una 
sonrisa de satisfacción en la cara. Era espeluznante. 

—Así es —coincidió Beverly, con sus labios rojos apretados en una 
fina línea—. Somos tan expertas como tú en magia, Dolores. De todos 
modos, pronto lo sabremos. Siempre hacen una fiesta cuando visitan 
una nueva ciudad paranormal. Deberíamos recibir nuestras 
invitaciones en breve. Querrán buscar primero a todas las brujas de 
Hollow Cove —arqueó la espalda e inclinó la cadera—. Reconocerán a 
una clara ganadora cuando la vean —añadió con una sonrisa. 

Dolores la miró con escepticismo. 

—¿Te refieres a ti? Las Hermanas del Círculo buscarán brujas con 


habilidades mágicas excepcionales, no la capacidad de acostarse con 
toda la población masculina del pueblo. 

Oh, oh. 

Para mi sorpresa, la sonrisa de Beverly se amplió. 

Si eso no es una habilidad excepcional, no sé lo que es —me 
miró, con las cejas alzadas como si tuviera que felicitarla o algo así—. 
Tal vez eso es exactamente lo que necesitan —añadió, volviendo a 
mirar a Dolores—. Una mujer con experiencia mundana. 

—Más bien con experiencia en colchones —murmuró Ruth, 
mirando a Hildo que ahora estaba acurrucado alrededor de sus pies, 
calentando sus dedos. 

—¿Alguna de ustedes ha visto a Iris esta mañana? —pregunté, 
esperando cambiar de tema—. Quería darles las gracias a ella y a 
Ronin por ayudarme con Silas —si no hubiera sido por ella y Ronin, 
no me habría enterado de lo que Silas le había hecho a Marcus, de 
cómo lo había golpeado y torturado, especialmente con ese amuleto 
que le impedía curarse. Un parpadeo de miedo se agitó en mi interior. 
No quería pensar en lo que podría haber pasado si no hubiera llegado 
a él a tiempo. 

Ugh. No arruines el día mencionando a ese espantoso brujo — 
espetó Beverly, tomando la silla frente a Dolores y sentándose—. 
Espero no volver a ver a ese horrible hombre nunca más. 

Fruncí el ceño ante mi taza de café. 

—Ya somos dos —aunque no me importaría volver a verlo una vez 
más para tener una verdadera pelea con él. Tal vez solo para 
arrancarle la piel del cuerpo. 

—Iris desayunó y luego se fue a ver a Ronin —Ruth se dirigió al 
fregadero y empezó a lavarse la harina de las manos—. También se 
llevó a Dana con ella. Algo sobre escamas de pescado o colas de rata. 
No recuerdo qué. 

Resoplé. 

—Conociendo a Iris, probablemente ambas cosas —¿Era para otro 
de sus maleficios a Allison? Solo de pensarlo se me dibujó una 
estúpida sonrisa en la cara. Esa mujer simio tenía que irse. 

Beverly suspiró y se puso en pie de un salto. Empezó a abanicarse 
con la mano, moviendo las piernas como si necesitara ir al baño. 

Dolores la miró con el ceño fruncido. 

—¿Qué te pasa? ¿Quieres dejar de hacer eso? Todas esas sacudidas 
me están dando dolor de cabeza. 

—¿Otra vez una infección por hongos? —Ruth se limpió las manos 
en el delantal—. Te dije que no pusieras todas esas bombas y aceites 
en tu baño. Es importante mantener tu vagina sana. 

Sí. Quizá debería haberme quedado en la cama. 

Beverly puso los ojos en blanco dramáticamente. 


—No tengo una infección por hongos, hobbit de pelo blanco. Esto 
es lo que pasa cuando no he tenido sexo en días. Me dan esos sofocos. 

Dolores se rio. 

—Se llama menopausia. 

—No es menopausia —se quejó Beverly—. Es más bien urticaria. 

——¿Urticaria? —Dolores cruzó las manos sobre la mesa, mirando a 
su hermana como un profesor que regaña a su alumno por copiar en 
un examen—. ¿Intentas hacernos creer que te sale urticaria cuando 
estás... abstinente? 

—He sido maldecida. 

Dolores levantó una ceja. 

—¿Te han... maldecido? 

Beverly suspiró dramáticamente. 

—Maldecida por la propia diosa al hacerme tan devastadoramente 
bella. Lo sé desde los dieciséis años. 

—Cuando descubriste que eras una puta —comentó Dolores. 

Beverly continuó abanicándose. 

—Estar encarcelada influye en la vida sexual —miró a Dolores—. 
No es que tú lo sepas. No has tenido sexo desde los años ochenta. No 
hay más que telarañas ahí abajo. 

Las mejillas de Dolores se enrojecieron, pero mantuvo la boca 
cerrada mientras cogía su periódico y fingía leerlo. 

Ruth se burló. 

—No me gustaría ver lo que pasa después de un mes —se rio. Y 
entonces ella e Hildo dijeron juntos—: Herpes. 

Vaaaale. 

Me llegó el sonido de la puerta principal abriéndose y cerrándose. 
Un momento después, Iris entró en la cocina. 

Su mirada recorrió la habitación, sus grandes ojos marrones 
acentuaban sus rasgos afilados y su bonita cara en forma de corazón. 
Sonrió y dijo, —Nunca adivinarás a quién he visto. 

Ruth dio una palmada y soltó, 

—;¡A un cascanueces! 

El café salió volando de la boca de Beverly. 

Vale, iba a ser un día de esos. 

—Eh... no —respondió Iris con una ceja inquisitiva. Se apartó un 
mechón de su sedoso y liso pelo negro que caía justo por encima de la 
línea de la mandíbula—. A las Hermanas del Círculo. 

La cocina estalló en un coro de oohs y aahs cuando Ruth soltó una 
pequeña carcajada y volvió a aplaudir. Dolores apartó su silla y se 
puso de pie. Entonces, las tres hermanas empezaron a abrazarse, como 
si no se hubieran visto en años, totalmente fuera de lugar. 

Ahora sí que quería conocer a ese aquelarre de brujas. 

Miré a Iris. 


—¿Conocías a estas Hermanas del Anillo? 

—Hermanas del Círculo —gruñó Dolores, con su personalidad de 
sargento mayor volviendo a su sitio. 

Nunca se me dieron bien los nombres. 

Iris me miró con extrañeza. 

—Por supuesto. Todas las brujas las conocen. ¿Tú no? 

—No —sentí una pizca de arrepentimiento por haberme perdido 
tanto del mundo paranormal, al crecer. Sin embargo, ese aquelarre de 
brujas no era algo de lo que quisiera formar parte. 

Beverly se separó del incómodo abrazo que Dolores le estaba 
dando y se centró en Iris. 

—Dime. ¿Las conociste? ¿Cómo eran? ¿Eran elegantes? ¿Finas? 
Oh, apuesto a que lo eran... rebosantes de joyas y sofisticación. 

Iris parecía un poco avergonzada. 

—Uh... parecían normales, supongo. ¿Ordinarias? 

Aparentemente, eso no era lo que había que decir, si el ceño de mis 
tías era un indicio. 

Iris me miró y yo me encogí de hombros. Como si supiera por qué 
se comportaban como fangirls. 

La bruja oscura se aclaró la garganta. 

—Me pidieron que les diera esto —sacó una brillante tarjeta 
dorada con las Hermanas del Círculo escritas en elegantes letras rojas, 
que Dolores cogió antes de que yo pudiera parpadear. 

Los labios de Dolores se curvaron en una sonrisa mientras daba la 
vuelta a la tarjeta. 

—Es una invitación. 

—¿Qué dice? —preguntó Beverly, adelantándose para ver mejor la 
tarjeta. 

Dolores se aclaró la garganta. 

—-Con gran placer, las Hermanas del Círculo invitan cordialmente 
a todas las brujas que residen en la Casa Davenport a Vergas y 
Escobas. 

Me atraganté con el café. 

—Por favor, únanse a nosotras en el 1240 de Mystic Road a las 
siete de la tarde. 

Tosí, intentando no reírme. 

—Un momento... —tosí un poco más—. ¿Acabas de decir... vergas? 

Iris se llevó una mano a la boca, su cara adquirió un tono más 
oscuro de rojo. 

Dolores me despidió con un roce de su mano. 

—Estás exagerando. 

—¿Vergas? —repetí. 

—Fue mi dislexia. Vinos y Escobas —dijo Dolores, aunque parecía 
un poco alterada. 


No me lo creí. Me parecía extraño que ese supuesto aquelarre con 
clase cometiera ese tipo de errores. Eso sí, me hizo volar la 
imaginación. 

—Estamos todas invitadas —dijo Iris, pareciendo emocionada ante 
la perspectiva, también, por primera vez—. Tú también, Tessa. 

Quise decirles que no estaba interesada, que ese tipo de reuniones 
sociales no eran mi fuerte. Pero como parecía tan importante para mis 
tías, sabía que se molestarían si me negaba a ir. Mantener las 
apariencias y todo eso. 

Una mirada soñadora se apoderó de Dolores mientras apretaba la 
tarjeta contra su pecho. 

—Estamos dentro. 

Dejé escapar un pequeño resoplido, lo que hizo que Dolores 
lanzara una mirada en mi dirección. 

——Café en la nariz. 

Iris me agarró del brazo y tiró de mí para que la mirara, 
salvándome de la ira de Dolores. 

—Me olvidé decirte algo. Vi a Allison de camino a casa de Ronin 
esta mañana. 

—Sí, ¿se unió al zoológico de mascotas? 

Ruth se echó a reír, aunque Hildo me miró con extrañeza. 

—No —Iris tomó aire y dijo—: La vi subir a la parte trasera del 
Jeep de Marcus con su madre. 

Una ira ardiente me recorrió, nacida de la indignación, algún 
instinto primario de querer aferrarse a lo que era mío con un poco de 
inseguridad. 

Y entonces ocurrió algo extraño. 

Un hilo de energía negra salió disparado de mis dedos, pasó por 
delante de Ruth a un palmo de su oreja y golpeó la ventana de la 
cocina. La ventana se rompió con un estruendo. 

Me eché hacia atrás, sorprendida, cuando la taza de café se me 
escapó de los dedos y se estrelló contra el duro suelo. El sonido se 
mezcló con el eco de los cristales rotos. 

Maldita sea. ¿Yo hice eso? 

Me quedé entumecida durante unos segundos. El aire frío de enero 
se filtró por la ventana rota mientras intentaba dar sentido a lo que 
acababa de suceder. Con el corazón martilleando, me miré la mano 
mientras la giraba, sin saber qué estaba buscando. 

¿Qué demonios acababa de pasar? 

—-Casa, por favor —llamó Dolores. 

Una repentina oleada de energía me recorrió, provocando un 
cosquilleo en la piel. Los fragmentos de cristal del suelo se elevaron en 
el aire, se unieron en una hoja perfecta de cristal cuadrado y volvieron 
a su sitio como si nunca se hubieran roto. 


—¿Tessa? —preguntó Dolores, con un tono duro—. ¿Hay algo que 
tengas que decirnos? 

Levanté la vista de mi mano y me encontré con que todas me 
miraban fijamente, reflejando mi expresión de sorpresa con un toque 
de miedo. Ruth levantó la mano lentamente y se tocó la oreja como si 
estuviera asegurándose de que seguía allí. 

La boca de Iris estaba ligeramente abierta, con una mirada 
atormentada, y la ansiedad en sus ojos rozaba el pánico. 

Un pensamiento que me revolvía las tripas pasó por mi mente, uno 
que había reprimido, esperando estar equivocada. 

Sabía lo que era. Pero no quería decirlo. Lo había visto antes, ayer 
mismo, solo que estaba dirigido a mí, no al revés. El miedo se apoderó 
de mi garganta y me apretó hasta ahogarme, haciendo que me 
mareara. 

Tragué, rechazando el pánico, y dije, 

—Eso... fue magia demoníaca. 


D e todas las cosas que deseaba haber heredado de mi padre, la 


magia demoníaca no era una de ellas. No porque no fuera genial 
porque, seamos sinceros, lo era. Sino porque me hacía parecer un 
demonio, o mejor dicho, los demás me harían parecer un demonio. 

Los demonios no eran precisamente recibidos con los brazos 
abiertos en mi comunidad paranormal. De acuerdo, yo era una 
mestiza, pero no creía que eso importara. 

En los últimos meses, mi opinión y perspectiva general sobre los 
demonios había cambiado y evolucionado al darme cuenta y 
comprender que, aunque su mundo fuera un poco más oscuro, todos 
teníamos muchas similitudes. Al igual que había brujas malas y 
buenas, algunos demonios también eran decentes, como mi padre, 
mientras que otros eran bastante desagradables, como Vorkan, por no 
mencionar una plétora de otras criaturas viles y malvadas. 

Aun así, ser mestiza no era algo que quisiera dar a conocer a la 
comunidad de brujas, al menos no todavía. Al igual que Ronin, siendo 
medio-vampiro, fue rechazado por la mayoría de los vampiros, sabía 
que probablemente me ocurriría lo mismo. Pero no estaba preparada 
para afrontarlo. Necesitaba lidiar conmigo misma primero. Necesitaba 
averiguar qué significaba esto y si duraría. 

¿Disminuirían estos poderes con el tiempo? ¿O me quedaría con 
ellos el resto de mi vida? 

Estas preguntas necesitaban una respuesta, y el único que podía 
decírmelo era mi padre. Necesitaba hablar con Obiryn. 

Pero primero, tenía que decírselo a Marcus. Me había prometido a 
mí misma que no le ocultaría más cosas. Especialmente después de lo 
que pasó entre nosotros. No me arriesgaría. No de nuevo. Confiaba en 
él y era el momento de demostrarle que lo hacía. 

Cogí mi teléfono y le envié un mensaje. 

Yo: Necesito hablar contigo. Llámame cuando tengas un momento. 

— ¿Estás lista? 

Levanté la vista para ver a Iris de pie en mi puerta con un precioso 
vestido de cóctel negro que se ajustaba perfectamente a su diminuta 
figura. 

—Te ves increíble —le dije. Sus ojos marrones estaban 
perfectamente delineados con un cat eye de color negro, haciéndolos 
resaltar—. Nunca te había visto con el pelo recogido así. Estás 


preciosa —realmente lo estaba. 

Las mejillas de Iris se enrojecieron. 

—Gracias. Ojalá pudiera decirte lo mismo —su cara se frunció en 
un ceño—. ¿Por qué no estás vestida todavía? —entró en mi 
habitación y recogió el vestido negro que había tirado en la cama—. 
Nos vamos en unos cinco minutos. Tus tías van a alucinar. 

—Me duché y me afeité las piernas —dije como si eso fuera razón 
suficiente para no recomponerme. Dejé escapar un suspiro—. De todas 
formas, ¿por qué vamos a esa cosa? Parece un grupo de brujas ricas y 
estiradas. No tengo nada en común con los ricos. Tienen dinero. Yo 
no. 

No era una mentira total, pero la verdadera razón era mi 
experiencia anterior de romper ventanas. Estos nuevos poderes me 
tenían un poco asustada. No sabía cómo controlarlos. ¿Qué pasaría si 
una de esas brujas mocosas me insultara y accidentalmente diera 
rienda suelta a mi demonio interior? No iría muy bien ni para mí ni 
para mis tías. 

—Porque es importante para tus tías —Iris me levantó el vestido—. 
Desnúdate. Vamos. 

—Bien —me quité los pantalones de pijama y el top antes de 
ponerme el sedoso vestido sin mangas que me llegaba justo por debajo 
de los tobillos. Me gustaría haber visto la necesidad de admirar su 
belleza, pero realmente no me sentía con ganas. 

El ceño fruncido de Iris volvió a aparecer cuando dio un paso atrás. 

—Tu pelo aún está húmedo y no tenemos tiempo de secarlo —dejó 
escapar un suspiro exasperado—. Un moño, eso es. Siéntate —ordenó 
y señaló una de mis sillas vacías. 

Hice lo que me dijo y me senté. Mientras dejaba que Iris me 
recogiera el pelo en un elegante moño bajo, me apliqué rápidamente 
un poco de sombra de ojos de color marrón, me delineé ligeramente 
las cejas, me cubrí las pestañas con un poco de rímel y, por último, me 
puse un poco de bálsamo labial de color. 

—Ya está. Vamos —Iris dio un paso atrás cuando me puse de pie 
—. Sé que estás molesta por el... asunto de la magia demoníaca. 

—¿Tú crees? —me dirigí a mi vestidor y cogí unos tacones de 
gatito negros. De ninguna manera iba a llevar algo más alto. 

—Eso no te hace mala, si es lo que piensas —dijo Iris. Su mirada se 
dirigió a mis manos—. Mataría por tener esa clase de habilidad. Es 
decir... piensa en lo que puedes hacer con ella. No necesitas depender 
de los demonios para su magia. Tienes la tuya propia. No más 
intercambio de almas. No más invocaciones. 

Busqué en el rostro de la bruja oscura. Sabía que estaba diciendo la 
verdad. Los brujos oscuros tenían que depender de la invocación de 
demonios para tomar prestada su magia. 


—Supongo. Aunque me gustaría saber cómo controlarlo. No tenía 
ni idea de que estaba en mí hasta que... 

—Hasta que dije la palabra Allison, y casi le arrancas la oreja a 
Ruth —Iris sonrió—. Ahora sabemos que de alguna manera fue 
canalizado o despertado por tu ira. 

—¿Y si vuelve y no puedo controlarlo? 

—ntenta no enfadarte —ofreció Iris. 

¡Intentas provocarme una úlcera! —la fuerte voz de Dolores 
llegó desde el piso de abajo—. ¡Tessa Davenport, si no estás aquí abajo 
en un minuto, nos iremos sin ti! 

Iris puso los ojos en blanco y se rio. 

—Estarás bien. Estaré contigo todo el tiempo, así que si noto que te 
pasa algo, simplemente te maldeciré con una maldición de 
inmovilización para que no puedas hacer ningún daño. 

—Si no puedo respirar, supongo que no puedo hacer mucho, 
ahora, ¿no? —me reí. 

Iris me cogió de la mano. 

—Vayamos antes de que Dolores decida dejarnos. 

—Ojalá. 

Cuando llegamos al final de las escaleras, un bocinazo del Volvo 
nos saludó. 

—Será mejor que se den prisa —dijo Hildo, recostado 
cómodamente en la mesa auxiliar junto a la entrada—. A Dolores le va 
a dar un ataque si no están en ese auto en veinte segundos. 

Con los abrigos y las botas de invierno puestas y los tacones 
enganchados en los dedos, nos apresuramos a salir y subimos al auto 
que nos esperaba y que estaba a punto de arrancar. 

Bajamos a toda velocidad por Stardust Drive, sin que Dolores se 
molestara en parar en el cruce, y luego giramos bruscamente a la 
izquierda en Mystic Road antes de atravesar a toda velocidad la calle 
húmeda y cubierta de nieve. 

Sonó un zumbido en mi teléfono y lo saqué del bolsillo del abrigo. 
La pantalla se iluminó con un mensaje de texto de Marcus. 

Marcus: ¿Estás bien? Estoy atrapado en una reunión con Grace. 
Presupuestos. Muy aburrido. ¿Quieres que te acompañe a la fiesta de 
mujeres? 

Me reí, recordando que así lo había llamado cuando hablé con él a 
primera hora del día para contarle mis planes con mis tías. Le 
respondí con un mensaje de texto. 

Yo: Está bien. Te llamaré cuando vuelva de la fiesta de mujeres. 

Marco: Te echo de menos. 

Mi corazón hizo un pequeño baile al ver su último mensaje. ¿Qué? 
No pude evitarlo. El hombre simio me causaba eso. 

En ese momento, chocamos con un bache y quedamos suspendidas 


en el aire durante unos dos segundos antes de caer con fuerza, mi 
teléfono salió volando de mi mano. 

—La próxima vez conduzco yo —gruñí, con la cabeza baja junto a 
mis muslos mientras rebuscaba en la oscuridad para encontrarlo. 

Dolores soltó una carcajada. 

—En tus sueños. Aquí estamos, señoritas. 

Encontré mi teléfono y subí la mirada mientras llegábamos a un 
camino circular frente a una enorme casa victoriana. Era un poco más 
pequeña que la Casa Davenport, pero aún así impresionante, y una 
belleza. 

La obra maestra de la arquitectura, de color verde y rojo, se 
elevaba tanto como un edificio de tres plantas y parecía enorme en 
comparación con las pequeñas casas vecinas que la rodeaban. Un 
letrero iluminado con letras azules y verdes chillonas rezaba «CASA 
FUNERARIA STIFF» sobre la puerta principal. 

Me reí. 

—¿También están invitados los muertos? —en mi opinión, eso 
mejoraría la fiesta. 

Dolores se revolvió en su asiento y me miró fijamente. 

—Los Stiff ceden el lugar para las veladas importantes. Es un 
edificio encantador. Solo tienes que esperar. 

—Siempre huele a formol ahí dentro, lo que me pone los pelos de 
punta —comentó Ruth, con los ojos muy abiertos ante el letrero. Se 
echó la mano al hombro como si quisiera tocar a Hildo para 
consolarse. 

—No seas ridícula —regañó Beverly, cerrando su polvera—. Shh. 
Viene alguien. Ooh, es un hombre. Y muy guapo. 

Un joven con un abrigo de lana negro, que ni siquiera había 
notado, se acercó al lado de Dolores y le abrió la puerta. 

—Buenas tardes. Le aparcaré el auto, señora —dijo después de 
ayudarla a salir. 

Vaya. ¿Esas brujas tenían valet parking? Estaban forradas de plata. 

Todas salimos del auto y nos quedamos mirando mientras el joven 
conducía el Volvo alrededor de la fastuosa casa hasta un aparcamiento 
que había detrás. Observé lentamente los alrededores. Estábamos en el 
otro extremo de la ciudad, más hacia el este. Hollow Cove no era una 
ciudad enorme, pero nunca había visitado esta parte. 

—Señoritas —Dolores nos guió hasta el camino de entrada, y todas 
nos unimos a ella en el porche delantero. 

Cuando llegamos a la puerta, me detuve. 

Las runas y los sigilos ardían con un resplandor dorado, cubriendo 
cada centímetro del marco de la puerta en una intrincada obra de arte 
enrejada. Su energía zumbaba en el aire frío y recorría mi piel como 
pequeñas corrientes eléctricas, recordándome las protecciones que 


Silas había colocado bajo la camilla que sostenía al difunto Nathaniel. 

Pero estas eran diferentes. Más potentes. Más... invasivas. 

—¿Está protegida? —mi cuerpo se tensó como si me hubieran 
envuelto en alambre de espino, lo que me produjo una sensación de 
mareo, como si al atravesarlo quedara atrapada—. ¿Por qué demonios 
está protegido? 

—Como debe ser —respondió Dolores—. Esta es una fiesta privada. 
Solo para brujas. Es una sólida defensa mágica. Si no posees ninguna 
habilidad mágica, no puedes entrar. Es una genialidad. 

—Es psicótico —murmuré para que solo Iris lo oyera. 

De nuevo, no me gustaban los matices de prejuicio que me daba 
este aquelarre. ¿Y si quería que Marcus viniera conmigo? ¿No se le 
permitiría entrar? ¿O si pasaba esa puerta, le harían daño? 

Me costó mucho esfuerzo no dar la vuelta y volver a casa. Tenía 
que recordarme a mí misma que estaba haciendo esto por mis tías. 
Obviamente, esto era importante para ellas. Tendría que aguantarme 
durante unas horas. 

Iris me miró con los ojos muy abiertos, percibiendo mis dudas. 

Y entonces me di cuenta. 

Solo para brujas. 

¿Y si yo no podía pasar? ¿Y si el reciente cambio en mí activaba 
algún tipo de alarma? 

Supongo que estaba a punto de averiguarlo. 

Dolores agarró el pomo de la puerta y la abrió de un empujón. 

Recibí otra descarga de energía y un chorro de aire caliente, 
seguido del sonido de una alegre charla. 

Una mujer con la piel más pálida que jamás había visto me 
observaba desde un largo pasillo, con la intensa mirada de un animal 
hambriento brillando en sus ojos oscuros. Sí, no era nada incómodo. 
Ahora tenía un público. 

Si no podía pasar por esa puerta, todo el mundo sabría que algo 
andaba mal conmigo. No es que me importara. Algo siempre había 
estado mal en mí. Pero estaba pensando en mis tías. Lo último que 
quería era avergonzarlas o atraer una atención no deseada hacia ellas. 
Era su noche y no quería estropearla. 

Mi pulso se aceleró y mi cuerpo se estremeció de adrenalina 
cuando vi a mis tías atravesar la puerta protegida, una por una, 
seguidas por Iris. Todas habían pasado sin problemas. 

Mi turno. 

¡Arre! 

Respiré, apreté los dientes y pasé. 


¿Has estado alguna vez en una montaña rusa? ¿En una muy, muy 


alta, que te lleva por la colina más empinada y luego se desploma de 
repente, donde tu estómago termina en tu garganta? 

Pues eso es exactamente lo que sentí al atravesar esa puerta. 

Me dieron náuseas y una sensación de mareo me invadió de forma 
tan repentina y violenta que me esforcé por no desfallecer. 

Luego vino el dolor. 

Un dolor punzante palpitaba en mi cabeza, como mi peor migraña 
multiplicada por cien. Sentí que mis ojos estaban a punto de salirse de 
sus órbitas. 

Mierda. No iba a conseguirlo. 

Me detuve. Un impulso salvaje de huir —una combinación de 
miedo al dolor y a lo desconocido— me invadió. Apretando más la 
mandíbula, me obligué a dar otro paso. Luego otro. Podrían haber 
pasado veinte minutos o solo unos segundos. No tenía ni idea. Lo 
único que sabía era el dolor y el malestar abrumadores. 

El corazón me palpitaba mientras intentaba ahuyentar el pánico de 
mis pensamientos. Cerré los ojos y me concentré en el dolor, el miedo 
y la razón por la que estaba haciendo esto. 

En los últimos meses, me habían crecido las pelotas de mujer. (Sí, 
sé cómo suena eso). Podía hacerlo. 

Concentrarme en el dolor de cabeza me dio una base concreta, 
aunque desagradable. Me enfoqué en eso hasta que las náuseas 
disminuyeron un poco. 

Fue suficiente. 

Con un último impulso de voluntad, di otro paso y atravesé el 
umbral. 

En cuanto mi bota hizo contacto con el suelo de madera, el dolor y 
el malestar desaparecieron. 

—Maldita sea —dije, respirando profundamente—. Uf. Ha sido 
interesante. Estoy sudando como una desgrac... 

—Tessa —siseó Dolores. Me miró con los ojos muy abiertos, lo que 
supuse que era su forma de decirme que me callara. 

Un joven vestido de negro nos cogió los abrigos mientras nos 
poníamos los zapatos. Era estúpidamente guapo, igual que el chico del 
valet. Con su rostro cincelado y su pelo rubio repeinado, si hubiera 
añadido un esmoquin, tendría un aspecto de James Bond Junior. No 
daba ninguna sensación de brujo. De hecho, no daba ningún tipo de 


vibraciones paranormales. ¿Humano, tal vez? 

La bruja pálida que había visto observándome se unió a nosotras. 

—Bienvenidas, bienvenidas —dijo, su voz era suave y sonaba 
ensayada. 

Aunque algunas partes de su rostro podían considerarse atractivas, 
su piel pálida estaba estirada firmemente sobre sus facciones, lo que la 
hacía más aterradora que hermosa, como si se hubiera sometido a 
demasiados estiramientos faciales innecesarios. Llevaba un vestido 
rojo tipo Audrey Hepburn entallado en la parte superior y con una 
falda acampanada, combinado con zapatos y labios rojos. Su pelo, 
rubio oscuro y con aspecto de haber sido teñido recientemente, era 
irritantemente perfecto, peinado al estilo de los años 50, además de un 
collar de perlas y pendientes en sus orejas. 

A medida que se acercaba, el aroma de agujas de pino y tierra 
húmeda emanaba de ella junto con algo más... algo amargo que no 
podía descifrar. Sus ojos oscuros brillaban con una frialdad calculada, 
y seguían fijos en mí. 

Como no soy de los que rehúyen la mirada de un extraño, le 
devolví la mirada hasta que finalmente la apartó de mí. 

Mientras Ruth parecía nerviosa y se movía como si necesitara 
orinar, Beverly miraba a la bruja con mucho aprecio. Sus ojos 
recorrían cada centímetro de la otra bruja, fijándose en cada detalle 
de su vestido y su aspecto, como si lo guardara en la memoria para 
más tarde. No entendía por qué. Beverly se veía mucho mejor y más 
natural. 

Dolores se mantenía rígida, como un soldado en posición firme, y 
ni siquiera estaba segura de que respirara. Nunca la había visto más 
nerviosa que en ese momento. Razón de más para alegrarme de haber 
venido. 

—Gracias por invitarnos —dijo Dolores con una sonrisa demasiado 
grande para su rostro. Casi parecía tortuosa. 

La bruja esbozó una sonrisa falsa, de esas que muestran demasiado 
los dientes de abajo y que no llegan a los ojos mientras su mirada se 
desvíaba hacia mi izquierda, donde estaba Iris. Durante una fracción 
de segundo, pareció que iba a reconocerla. Al sentir lo mismo, la 
expresión de Iris cambió a un sorprendido deleite, y abrió la boca para 
decir algo, pero la bruja ya había perdido el interés y miraba a mis 
tías con abierta curiosidad. 

—Ustedes deben ser las brujas Davenport de las que tanto he oído 
hablar —dijo la pálida bruja, con una voz extraña con un forzado 
buen humor de ama de casa en ella, tan falso como su sonrisa—. No 
son lo que esperaba —seguía sonriendo, aunque noté el ligero 
estrechamiento de sus labios—. Es un placer conocerlas por fin. Soy 
Jemma —la bruja hizo un gesto con la mano, con una expresión 


plácida y enigmática—. Por favor. Vengan a unirse a las demás. Se 
mueren por conocerlas. 

Miré a Iris, y al ver su rostro enrojecido por la vergijenza, apreté la 
mandíbula. Esta bruja ya me caía mal, y todavía estaba de pie en el 
vestíbulo. A partir de este momento, esto se iba a poner mejor. 

Todas nos pusimos detrás de ella y cruzamos la entrada, yo 
siguiendo a las demás tras Iris. Había algo espeluznante en este lugar, 
y la falsedad que rezumaba esta bruja hacía que el medidor de mis 
instintos de bruja se disparara. Me resultaba curioso que mis tías no 
percibieran nada, y que siguieran encantadas con ese aquelarre de 
brujas. 

¿Yo? Lo único que quería era irme y llevarme a Iris conmigo. 

Mis zapatos resonaron en el suelo de madera cuando entramos en 
un pasillo. El espacio tenía al menos dos pisos de altura y estaba 
iluminado por una enorme lámpara de hierro. Pasamos por una gran 
escalera a la derecha y asomé la cabeza por una puerta para ver una 
exposición de ataúdes. Las urnas de diferentes tamaños llenaban la 
pared del fondo, en estantes abiertos. 

—Esto está mal en muchos niveles —murmuré. 

—A mí me parece genial —dijo Iris, lo cual no me sorprendió. 

Jemma entró en una gran sala, que supuse que probablemente era 
donde se reunían los dolientes para los funerales. Solo que ahora la 
sala no estaba abarrotada de filas de bancos incómodos ni de grupos 
de personas de aspecto triste que rodeaban un ataúd. 

La sala estaba escasamente poblada de brujas que se encontraban 
en pequeños círculos, hablando mientras bebían de sus copas. Algunas 
incluso estaban sentadas en cómodas sillas mientras sonaba una suave 
música con un ritmo constante. El olor de los cigarrillos llegó hasta 
mí, y en algún lugar en medio de todo eso, sentí un pulso silencioso y 
tembloroso: la magia de las brujas. 

Zumbaba a través de las paredes y el suelo como una bestia 
viviente, como si la propia casa estuviera hecha de magia, como la 
Casa Davenport. Pero no era de la casa. Emanaba de las brujas de la 
habitación. 

Mis ojos encontraron a una bruja familiar y regordeta de unos 
sesenta años, con el pelo oscuro amontonado en la cabeza en forma de 
pirámide. Su largo y vaporoso vestido de llamativos dibujos de cebra, 
en una mezcla de blanco y negro, le rozaba los pies. Martha. Nunca 
había visto su cara tan roja, e incluso desde mi posición podía ver el 
brillo del sudor que la cubría. Sus gafas de bisutería se habían 
deslizado hasta la punta de la nariz. 

—Oh, eso suena fabuloso, cariño —dijo Martha a la bruja bajita 
que estaba a su lado, cuyo nombre no podía recordar, aunque sabía 
que la había conocido. La voz de Martha era fuerte y su discurso un 


poco tambaleante—. Me pondré con ello cuando llegue a casa. 

No quería saber de qué se trataba. 

Solo había unas pocas brujas más del pueblo. De hecho, solo siete 
más que pude divisar, y ninguno de los brujos hombres. 

Un camarero pasó junto a Martha y ella cogió otra copa de vino 
tinto. Su camisa negra estaba desabrochada, dejando al descubierto su 
pecho musculoso y bronceado y sus filas de abdominales. Parecía 
pertenecer a la portada de alguna revista de moda, con unos 
pantalones blancos que eran dos tallas más pequeños, dejando al 
descubierto la forma, el tamaño, y todo sobre su paquete varonil. 

Aparté mi mirada de su equipo y miré alrededor de la habitación. 
Los únicos hombres que había aquí eran los camareros sexys con los 
pantalones blancos demasiado ajustados que definían sus twinkies de 
carne. 

—Vergas y Escobas —murmuré con una sonrisa en la cara, 
haciendo que Iris resoplara—. Ahora lo entiendo. 

—¿Qué? —rio Iris, y señalé la ingle del camarero cuando pasó 
junto a nosotras. 

Los ojos de la bruja oscura se abrieron de par en par y se quedó 
mirando hasta que se fue. 

—Guau. Eso fue... guau... Esos son unos pantalones sexys. Oh, Dios 
mío —chilló Iris—. Se puede ver todo su... 

—Paquete. 

Iris se llevó una mano a la boca, lo que sospeché que era para 
evitar que gritara. 

Si este lugar no me diera una sensación tan agria, podría haberlos 
contratado para la fiesta de cumpleaños de Beverly. Esto era justo el 
tipo de cosa que a ella le encantaría. 

Fue mi turno de reír. 

—Espero que les paguen bien por esto —obviamente, eran un 
caramelo para los ojos de las brujas, como una bonita exposición del 
polo sur. Lo que sea. No hay que juzgar. 

—Hermanas del Círculo —llamó Jemma con un afán infantil en su 
voz—. Les presento a las brujas Davenport. 

De nuevo, el desaire de no reconocer a Iris. Me tocó a mí 
sonrojarme, pero no era de vergiienza. Era de ira. 

Y entonces ocurrió algo extraño. 

Un grupo de unas cinco brujas dejaron de hacer lo que estaban 
haciendo y se volvieron para mirarnos. Eso en sí mismo no era 
extraño. Era el aspecto que tenían. 

Todas las brujas llevaban el mismo vestido que Jemma, aunque de 
diferentes colores. Incluso el pelo y el maquillaje tenían el mismo 
estilo, hasta las perlas en el cuello y las sonrisas falsas. 

Todo esto era espeluznante. 


Incliné la cabeza junto a Iris. 

—¿Soy yo, o acabamos de entrar en una secuela de Las Mujeres 
Perfectas? 

Iris se encogió de hombros. 

—Creo que es bonito. Es como su propio look. Su marca registrada 
o algo así. 

—Hmm —si las Mujeres Perfectas fueran brujas, estas serían ellas. 
Estaba claro que yo era la única que pensaba que este aquelarre estaba 
fuera de sus casillas. Las vi como lo que eran: falsas. 

—¿No sientes algo raro en ellas? ¿Algo... fuera de lugar? 

—¿Como qué? —Iris las miraba con abierta admiración, 
claramente no percibía lo mismo que yo. 

Y cuando dirigí mi mirada hacia mis tías, vi lo mismo. 
Movimientos corporales nerviosos y ojos muy abiertos, como chicas 
adolescentes que se encuentran con algunos universitarios. 

Lo siguiente que supe es que estábamos rodeadas de las brujas del 
pueblo de Stepford de Las Mujeres Perfectas. 

—Soy Candice —dijo una de las esposas, digo, brujas. 

—Joan, encantada de conocerlas. 

—Yasmine, encantada de que hayan venido. 

—<Gretchen... están todas tan encantadoras... 

Me desconecté después de la cuarta. Ya había olvidado sus 
nombres. Lo achacaba a la pestilencia abrumadora de un perfume 
fuerte y a ese otro aroma que no podía identificar y que ni siquiera su 
perfume podía enmascarar. 

Sentí que daba un paso atrás, alejándome de todos los locos y del 
zumbido de su falsa hospitalidad. No podía soportar más esa falsedad 
que me erizaba la piel. Miré alrededor de la sala y me di cuenta de 
que Martha y las demás brujas del pueblo tenían una mirada extraña y 
vidriosa, casi como si estuvieran bajo un hechizo, el de las brujas de 
Stepford. Mis tías no tenían esa mirada: bueno, al menos todavía no. 
No me gustó. 

Iris giró la cabeza hacia mí, al parecer solo ahora se dio cuenta de 
que me había alejado, y se unió a mí. 

—-Conozco esa mirada —me dijo, con las cejas en alto. 

—¿Qué mirada? 

—Esa que dice que quieres hacerle daño a alguien —respondió la 
bruja oscura—. Tu cara nunca miente. 

Me reí. 

—Me has pillado —bajé la voz y dije—: ¿Crees que estas brujas 
lanzaron algún tipo de hechizo que se activó cuando todas entraron en 
la casa? 

Iris lo pensó un momento. 

—No sentí nada más que la guarda de protección de la entrada. 


Solo un suave cosquilleo. ¿Por qué? ¿Sentiste algo más? 

Sacudí la cabeza. 

—No estoy segura. Algo. ¿Un hechizo, tal vez? 

—¿De qué tipo de hechizo estamos hablando? 

Sentí el peso de los ojos de alguien sobre mí. Cuando levanté la 
vista, Jemma me observaba, con una expresión calculadora. Se 
convirtió en una sonrisa, y mi propia expresión se endureció aún más. 

—Uno que les permitiría controlar a cualquiera que entrara en esta 
casa —respondí. 

Tris cambió su postura y se puso a mi lado. 

—Sé lo que estás pensando, pero te equivocas. Las protecciones de 
la puerta son como un escáner de cuerpo entero. Lo que has sentido es 
que las guardas de protección te están examinando para asegurarse de 
que eres una bruja. Yo también las sentí. No significa que te hayan 
hechizado. Además, estoy segura de que Dolores habría detectado un 
hechizo de esa magnitud si lo hubiera. Ella es la bruja más 
experimentada aquí. Ella lo habría mencionado. 

—No si ella no estaba prestando atención. Míralas. Parecen 
demasiado felices. No están discutiendo mientras están en la misma 
habitación. No es normal. No para mis tías. 

Tris se rio. 

—Bueno, no lo creo, pero puedo volver y hacer un hechizo 
revelador. Me dirá si hay algo indecoroso. Tendré que ir a buscar a 
Dana. No tengo ninguna de mis herramientas mágicas conmigo. 

Dana era el nombre que le había dado a su álbum de ADN 
paranormal que había recogido a lo largo de los años y guardado para 
futuras maldiciones y maleficios. No podía pedirle que abandonara la 
fiesta, no por algo de lo que aún no estaba segura. 

—Olvídalo. Está bien —en realidad no, pero no quería causar una 
escena. Y lo que decía Iris tenía sentido. Si hubiera habido un hechizo, 
mis tías lo habrían sentido. 

Sin embargo, yo había sentido algo... 

Una de las brujas de Stepford, la más bajita, pellizcó el trasero de 
uno de los camareros. Echó la cabeza hacia atrás y se rio mientras 
Martha se abanicaba con la mano libre. La cara del camarero era dura 
cuando se aventuró hacia nosotras y bajó su bandeja de copas de vino 
para mí e Iris. 

Era difícil no mirar fijamente su paquete. El tipo llevaba unos 
pantalones blancos ajustados, lo que ya era una anomalía. El bulto no 
tuvo más remedio que decir: «¿Cómo cuelga todo, amigas?» 

¿No es cierto que cuando sabes que no debes mirar algo, acabas 
mirándolo siempre de todos modos? 

Me pilló mirando su bulto y mi cara se encendió. Avergonzada, no 
supe qué decirle, así que me limité a darle las gracias por el vino y lo 


vi desaparecer por una puerta a la derecha. 

Tris tomó un sorbo de su vino. 

—Lo admito. Son un poco excéntricas —Iris finalmente entró en 
razón. 

—Quizá sean robots. 

El vino salió volando de los labios de Iris, ganándose una mirada 
del siglo de Dolores. Una vez aparentemente satisfecha de que Iris no 
volvería a escupir, se dio la vuelta y continuó su conversación con 
Jemma. 

Hola, Tessa... 

—Hola, Iris —le dije a la bruja oscura, sonriendo. 

Tris frunció su bonita cara en un ceño. 

—¿Eh? ¿Estamos fingiendo que nos acabamos de conocer? 

Fue mi turno de fruncir el ceño. 

—¿No me acabas de saludar? 

—No. 

Sacudí la cabeza. 

—_Qué raro. Juro que te he oído hace un momento. 

Una sonrisa dibujó los labios de Iris. 

—Quizá hayan puesto algo en el vino. 

Miré fijamente mi copa. 

—Quizá no debería beber esto. 

Estoy aquí, Tessa. 

Me sacudí y el pánico me ¡invadió por un momento. 
Definitivamente, esa no era la voz de Iris. Peor aún, la voz había salido 
de dentro de mi cabeza. De mi cabeza. La única voz que había 
escuchado dentro de mi cabeza era la mía. Esta no era. Esta voz era 
diferente. 

Mierda. 

Alguien me estaba hablando telepáticamente. 


—¿Estás bien? —Iris buscó en mi cara—. Pareces un poco asustada. 


Tragué saliva, con el corazón agitándose en mi pecho como si 
acabara de palear el camino de entrada por diversión. 

—Estoy bien. 

Esto definitivamente no estaba bien, y yo definitivamente no estaba 
bien. 

He escuchado las historias. Una vez que un brujo, mago, hechicero 
o cualquier practicante de la magia invadía tu mente, procedían a 
tomar el control del resto de ti. Era la única razón por la que lo hacían 
en primer lugar: controlarte, poseerte y obligarte a cumplir sus 
órdenes. Básicamente, eras su marioneta, como un parásito que se 
apodera de su huésped. 

Y al igual que un parásito, cuando estaba dentro de ti, era difícil 
sacarlo. A veces el parásito nunca podía ser eliminado. Y cuando eso 
ocurría, la víctima acababa volviéndose loca y finalmente se 
suicidaba. 

Volví a sentir los ojos sobre mí y pillé a Jemma mirándome 
fijamente una vez más. En ese instante supe que la voz que escuchaba 
era la de Jemma. De alguna manera, había conseguido meterse en mi 
cabeza. 

Estoy tan contenta de conocerte por fin. He oído tantas cosas jugosas 
sobre ti, todas ellas buenas. No te preocupes, susurró la voz dentro de mi 
cabeza. 

El miedo inicial se convirtió en ira. Sabía que había sentido algo, al 
atravesar ese umbral cuando mi cabeza había sentido que quería 
abandonar mi cuerpo y salir corriendo. Debería haber confiado en mi 
instinto. Debería haber hecho caso a mis instintos de bruja y haber 
retrocedido. Pero era demasiado tarde. 

Jemma me había hechizado. 

Esa bruja de Stepford estaba tratando de controlarme o algo así, y 
por nada del mundo iba a dejar que lo hiciera. 

— ¡Tessa! —Iris saltó delante de mí, protegiendo mi cuerpo con el 
suyo. Sus ojos estaban tan abiertos como nunca los había visto, y 
miraban fijamente algo. 

Miré hacia abajo, siguiendo su mirada, y se me cortó la 
respiración. Unas chispas de energía negra se acumularon en las 
yemas de mis dedos como docenas de pequeños destellos de 
electricidad estática. 


Ups. 

El olor a azufre y a algo parecido al pelo quemado me llegó a la 
nariz, pero de alguna manera esta vez no me molestó. Incluso podría 
decirse que... me gustó. Sí, definitivamente algo estaba mal en mí. 

—Tienes que calmarte —advirtió Iris, todavía protegiéndome de 
los demás con su cuerpo. 

—Es más fácil decirlo que hacerlo —murmuré, deseando tener 
bolsillos donde meter los dedos. Sin embargo, no creía que los 
bolsillos pudieran ocultar la magia demoníaca. Quería salir. 

—Piensa en cosas felices —me animó Iris—. Marcus y tú en una 
playa... Marcus y tú desnudos en la playa... Marcus y tú desnudos y 
corriendo por la playa... Marcus y tú desnudos y corriendo por la playa 
cubiertos de crema batida... 

—Vale, vale —me reí. Y me reí más fuerte—. Bruja loca. 

Pero había funcionado. Comprobé mis dedos, y no salían chispas 
mágicas demoníacas de ellos. ¿Me había visto alguien? No podía estar 
segura, aunque tal vez la escasa iluminación me había salvado el 
pellejo. 

Tal vez no. 

Levanté la vista y me encontré con Jemma que se acercaba, con sus 
ojos oscuros estudiándome. 

—Tessa, al resto del aquelarre le gustaría conocerte. Tu amiga 
tiene que aprender a compartir —volvió a sonreír con esa sonrisa falsa 
que me hacía querer abofetearla, sus dientes blancos parecían 
prácticamente fluorescentes—. Ven —señaló con la mano—, ven a 
conocer a las demás. 

No sabía mucho sobre hechizos de control mental o de 
manipulación de la mente, pero siguiendo mis instintos de bruja, 
cuanto más tiempo permaneciera en esta casa, más fuerte sería el 
control que tendría sobre mí. 

Sí, no va a suceder. 

Puse una falsa sonrisa como la de ella. 

—¿Puedo usar tu baño? Realmente necesito ir, ¿sabes lo que 
quiero decir? 

Jemma pareció un poco enfadada durante un breve segundo, y 
pude ver a la verdadera bruja con líneas duras alrededor de su boca y 
sus ojos. Pero luego suavizó su expresión. 

—Por supuesto. Sube las escaleras. La primera puerta a la derecha. 

—Gracias. 

Agarré a Iris de la mano, porque todos sabíamos que las mujeres 
iban al baño en pareja, y la arrastré conmigo y salí de la sala de 
fiestas. 

—Nos vamos —le dije, cuando ya nadie podía escucharnos—. No 
me gusta nada este lugar. Hay algo raro en este aquelarre. Se sienten... 


falsas, de alguna manera. Mal. No sé por qué mis tías no pueden verlo. 

Iris estaba inusualmente callada, y lo odiaba. 

Una vez que pasamos la escalera, susurré porque con las brujas, a 
veces las paredes sí tienen oídos. 

—Que se jodan. De todos modos, no quieres caerles bien a estas 
brujas. Piensa en ello como algo bueno. ¿Imaginas que te inviten a 
esto otra vez? Prefiero salir a cenar con Gilbert —la miré 
cuidadosamente en busca de una sonrisa, pero no vi ninguna—. Esto 
ha sido una completa pérdida de tiempo. 

Cuando llegamos a la puerta principal, la cara de Iris se transformó 
en una sonrisa mientras sacaba la mano de su bolso de cuero negro. 
Entre dos dedos había un mechón de pelo rubio oscuro. 

—No es un desperdicio —dijo—. Tengo lo que necesito. Con esto, 
veremos si nos hechiza. 

Le agarré la cara y le besé la parte superior de la cabeza. 

—¿Qué haría yo sin ti? 

—Serías un desastre —respondió la bruja oscura, con cara de 
suficiencia. 

Siempre podía contar con Iris para arreglar un maleficio cuando lo 
necesitaba. 

—¿Puedes llamar a Ronin para que nos recoja? Llamaría a Marcus, 
pero está ocupado con Grace. 

Ahora no era el momento de informar a Iris de la voz dentro de mi 
cabeza. Teníamos que salir de aquí y alejarnos lo más posible de las 
brujas de Stepford. 

—Sí. Claro —Iris sacó su teléfono de su bolsa de mano y comenzó 
a marcar—. ¿Y tus tías? 

Eché la mirada por el pasillo en busca de ellas, pero no pude ver a 
nadie. 

—Estarán bien. Incluso si se dan cuenta de que nos hemos ido, 
cosa que dudo, probablemente pensarán que nos aburrimos y nos 
fuimos. 

Huyendo asustadas, volvió a sonar la voz en mi cabeza. 

Me puse rígida, sin apreciar la invasión mental de un extraño. 
Intenté ignorar la voz mientras buscaba mis botas, las encontré y me 
las puse. 

La voz se rio. ¡Quédate!. Hay muchas cosas que tenemos que discutir. 

—Que te den —murmuré, sin estar segura de si me había oído o 
no. No estaba segura de cómo funcionaba esta comunicación 
telepática. 

Iris estaba hablando con Ronin, pero apenas la oía por encima de 
la voz que seguía hablando. 

Tú y yo vamos a acercarnos mucho. ¿Cómo dicen los jóvenes? Ah, sí. 
Amigas para siempre y por siempre. 


Apreté los dientes. 

—Sal de mi cabeza. 

Lo que pasa con los amigos, continuó la voz, es que se cuidan unos a 
otros. Se ayudan mutuamente. 

—Deja de hablar —siseé. 

Y tú vas a ayudarme. ¿Verdad, Tessa? 

Me concentré y grité con mi voz interior lo más fuerte que pude. 

¡Vete a la mierda! 

La voz volvió a reírse, más bien una risita que sonaba muy 
femenina y juvenil. Estaba disfrutando de esto. 

No puedes irte, Tessa. Debes quedarte... quedarte... 

—Estará aquí en cinco minutos. 

Me giré para ver a Iris deslizando su teléfono en su bolsa. 

—Bien. Gracias, Iris. 

Dejando escapar un suspiro frustrado, miré la puerta principal, 
dudando. Pasar por ella la primera vez me había hecho algo. ¿Qué 
posibilidades había de que salir no me hiciera algo de nuevo? ¿O algo 
peor? 

Iris se acercó a mí. 

—<¿Qué pasa? 

—¿Y si no podemos salir? —le dije. La ira y la frustración 
volvieron a brotar, y tuve que esforzarme para que no se manifestara 
mi nuevo mojo demoníaco. ¿Cómo no llamarlo así? Me sonaba bien. 

Los bonitos rasgos de Iris se fruncieron en un ceño. 

—¿Qué quieres decir? —la preocupación brilló en sus ojos—. 
¿Quieres decir que crees que estamos atrapadas? ¿Como si hubieran 
puesto una protección en esta casa que nos mantuviera dentro? 

Asentí con la cabeza. 

—Eso es exactamente lo que pienso. 

Iris se puso rígida y su barbilla tembló de rabia. 

—Ya lo veremos. 

Y entonces hizo algo que realmente me sorprendió. 

Con una mirada decidida, Iris me apartó del camino, agarró el 
pomo de la puerta y la abrió de un tirón. Antes de que tuviera tiempo 
de parpadear, estaba de pie en el porche delantero, mirando fijamente 
a las sombras, como si mirara —no, esperara— que hubiera algo ahí 
fuera para poder lanzarle un maleficio. 

Al cabo de unos instantes, se giró para mirarme. 

—Solo percibí la misma magia al pasar la primera vez. Ahora, 
inténtalo tú. 

Hice un movimiento, pero me detuve. 

Te veré pronto, Tessa Davenport... 

Giré la cabeza, sintiendo que una presencia se acercaba a mí. 

Jemma estaba de pie en el pasillo, con una expresión rígida, con la 


ira brillando en sus ojos. Eso no hizo más que consolidar mi 
confirmación de que Jemma se estaba comunicando conmigo 
telepáticamente. 

Conteniendo la respiración, giré hacia la puerta y la atravesé. 

Una oleada de magia me invadió como si me hubiera metido en 
una ducha caliente, solo que el agua fue sustituida por un chorro de 
energía. Pero esta vez no había dolor, no había un golpe en la cabeza, 
solo pequeños pinchazos de energía que se arrastraban por mi piel y 
luego desaparecían. 

Me sacudí cuando la puerta se cerró de golpe detrás de mí. Así que 
hice lo que cualquier bruja con buenos modales haría. La di la señal 
del dedo. 

—Vamos —dije, enganchando mi brazo en el de Iris—. Esperemos 
a Ronin al final del camino de entrada. Quiero poner toda la distancia 
que pueda entre nosotras y esta casa —si pudiera volar al inframundo, 
lo haría. 

—«¿Sigues pensando que te han hechizado? —preguntó la bruja 
oscura mientras bajábamos por el camino de entrada. 

Asentí con la cabeza, con el pecho apretado por lo que estaba a 
punto de decirle. Todos los brujos del universo sabían que escuchar 
voces en la cabeza era malo. Nada era peor. 

Cuando llegamos al final del camino de entrada, nos detuvimos y 
me aparté un poco de Iris para poder ver su cara cuando le dije la 
noticia. 

—Tengo que decirte algo —empecé, observando su expresión de 
desconcierto. Necesitaba a Iris. Necesitaba sus habilidades en las artes 
oscuras para ayudarme a librarme de este parásito. Necesitaba a mi 
amiga. 

Lo que más deseaba ahora era ir a casa y poner algo de comida en 
mi barriga hasta que mi cabeza se sintiera mejor. Pero eso no era una 
opción para mí. 

Mi cabeza se agitaba y mis pensamientos eran una corriente 
frenética que no podía calmar ni controlar. La única pregunta que 
tomaba poder sobre todos mis otros pensamientos era ¿por qué la 
bruja Jemma me estaba haciendo esto? 

Iba a averiguarlo. 


— ¿Estás segura de que esto va a funcionar? —le pregunté a Iris, 


sentada con las piernas cruzadas junto a ella en el suelo de su 
habitación, con los músculos agarrotados por la expectación. 

—Estoy segura —los ojos de la bruja oscura se arrugaron mientras 
sus rodillas se apoyaban en el suelo de madera—. Si te ha hecho un 
hechizo de control mental, o cualquier hechizo de manipulación 
mental, esto lo destruirá —se acercó y hojeó las páginas de un viejo 
libro, utilizando dos dedos para manejar el voluminoso tomo. Parte de 
la encuadernación se había desprendido del lomo, y el olor a polvo y 
cuero me llegó a la nariz mientras veía sus ojos pasar por las páginas. 

Dejé escapar un suspiro y reprimí mi ansiedad. 

—Bien. 

Un sorprendente y ruidoso coro de siseos empapados de rabia llenó 
la habitación. Miré al pequeño demonio gremlin naranja que estaba de 
pie en un círculo dibujado con tiza en el suelo a un metro de nosotros. 
Sus labios se retiraron, revelando una boca llena de dientes como de 
pez. Gigi. 

Del tamaño de un gato doméstico, tenía un pelaje naranja 
brillante, grandes orejas de murciélago, pequeños cuernos morados y 
una cola corta como la de un gato montés. Tenía ese aspecto lindo, 
pero mortal. 

Sabía que la mayoría de las brujas oscuras necesitaban la ayuda de 
los demonios para invocar sus poderes, más bien para tomar prestada 
su magia, y Gigi parecía ser el demonio al que recurría Iris. Y por el 
constante siseo y el movimiento de sus dedos, Gigi no era un demonio 
feliz. 

—Gracias por ayudarnos, Gigi —le dije al gremlin demonio, 
tratando de calmarlo. 

Gigi dejó de sisear. Me miró con sus ojos negros, anormalmente 
grandes, y luego levantó una mano con garras y me mostró el dedo. 

Sonreí. Era mi tipo de demonio. 

Volví a centrar mi atención en el viejo tomo. 

—«¿De dónde has sacado el libro? No lo reconozco. 

Iris se encogió de hombros. 

—Lo robé —respondió, ganándose un resoplido de su novio medio 
vampiro sentado al borde de su cama. 

—No sé por qué, pero estoy muy excitado ahora mismo —dijo 
Ronin, y observé un tenue color rosa tiñendo las mejillas de Iris. 


Puse los ojos en blanco y me incliné para intentar leer el latín de 
las páginas. Algunas de las palabras se habían borrado, y necesitaba 
leer bien el hechizo. Solo esperaba que Iris fuera la bruja experta que 
yo conocía. Había escuchado demasiadas veces las historias de brujas 
que intentaban deshacer maleficios y hechizos, y demasiadas veces las 
cosas habían salido mal. 

—Entonces, Tess... —Ronin se inclinó hacia delante, apoyando los 
codos en las rodillas—. ¿Estás manifestando magia demoníaca, y estás 
escuchando voces? 

—Qué suerte tengo, ¿eh? —necesitaba hablar con mi padre. Una 
parte de mí se preguntaba si había desaparecido de mi vista porque 
sabía las consecuencias de darme su sangre. Sí, sabía que me 
cambiaría. Y cuando lo encontrara, porque iba a ir a buscarlo después 
de esto, iba a responder a mis preguntas. 

Tenía varias. ¿Cómo diablos controlo mi mojo demoníaco? 
¿Cuánto tiempo duraría? ¿Y cómo me deshacía de él? 

—¿Aún oyes las voces? —preguntó Ronin, sacándome de mis 
pensamientos—. ¿Escuchas a alguien que te habla ahora? 

—Es solo una voz. Y no. No desde que salimos de esa casa. 

—Sabes que esa bruja solo lo hace para controlarte. ¿Verdad? — 
dijo el semivampiro, con un tono diferente en su voz. 

Me encontré con su mirada preocupada, sabiendo que estaba 
pensando en aquellos hechiceros que habían controlado las mentes de 
su familia y los habían usado para matar por ellos. 

—Lo sé —le dije, viendo cómo su rostro se tensaba con algún 
recuerdo del pasado. 

—¿Pero por qué tú? —continuó el medio vampiro—. ¿Por qué no 
Dolores o Iris? —yo me preguntaba lo mismo. 

Lo había pensado mucho, en realidad. 

—Creo que son las líneas ley —era lo único que tenía sentido—. 
Desde que las uso, las cosas han tenido una extraña manera de 
encontrarme. Mi padre. Los sicarios de los demonios. Ahora este 
aquelarre. De alguna manera descubrieron que podía manipularlas. 

—Es ese tipo, Silas —anunció Ronin—. Probablemente le está 
contando a cada bruja que puede sobre ti. Dijiste que te amenazó con 
quitarte la licencia de Merlín. ¿Verdad? 

—Así es. 

Ronin asentía, con la cara tensa. 

—Se está asegurando de que todo el mundo sepa quién eres y lo 
que puedes hacer. Toda la maldita comunidad de brujos —blancos y 
oscuros— lo sabe todo sobre ti, Tess. Apostaría mucho dinero en eso. 

—Ronin tiene razón —Iris se encontró con mi mirada—. Después 
de lo que le hiciste con su amuleto, puedes apostar que tus habilidades 
con las líneas ley ya no son tan secretas. 


Mi cara quedó en blanco, pensativa. 

—Y ahora Jemma quiere usarme por mis líneas ley. 

—¿Cómo? —la cara de Ronin se volvió preocupada—. ¿Pensé que 
solo podías usarlas tú? ¿Podría ella saltar una línea ley contigo? 

—Ella quiere el poder —le dije—. Quiere usar el poder de las 
líneas ley a través de mí. Como un conducto. Me usará para 
manejarlas. Si me controla... controla las líneas ley —me recordó a 
Samara, la Alta Sacerdotisa de la Iglesia de la Medianoche. Ella 
también quería usar el poder de las líneas ley, aunque no terminó bien 
para ella. Pero conociendo la sensible historia de Ronin con los 
hechiceros, decidí no mencionarlo. 

—Mierda —dijo Ronin mientras se pasaba una mano por el pelo. 

—Mierda es cierto —respondí, con las tripas apretadas—. Es por lo 
que estamos haciendo esto ahora mismo. Por lo que quiero a esa bruja 
fuera de mi cabeza —antes de que me utilice para hacer algo terrible 
porque eso es exactamente lo que mis instintos de bruja me decían 
que quería. 

La barbilla de Iris se levantó. 

—Vamos a sacártela de la cabeza —respondió, con una confianza 
absoluta, y eso me reconfortó. 

Pero todavía estaba nerviosa. Estábamos hablando de mi cabeza. 
De mi mente. Me gustaba un poco el orbe que se posaba en mi cuello. 
Era normal estar un poco nerviosa. 

—No te preocupes. Iris se encarga de esto —informó Ronin, que 
parecía haberse dado cuenta de la tensión que desprendía. 

Apreté los labios con fuerza. 

—No estoy preocupada. 

Ronin se burló. 

—Sí, lo estás. Estás más tensa que la cuerda de un violín. 

Lo estaba. 

Iris alargó la mano y cogió un trozo de tiza de su bolsa que estaba 
en el suelo junto a Dana, la cual estaba repleta de maldiciones, muy 
parecidas a esta. 

El corazón me dio un golpe en el pecho cuando vi a la bruja oscura 
dibujar dos círculos, uno alrededor de cada uno de los dos cuencos de 
cerámica que había colocado en el suelo delante de ella. Luego dibujó 
unas cuantas runas y símbolos alrededor del exterior de cada círculo. 

A continuación, abrió el libro de Dana, quitó una de las cubiertas 
de plástico y extrajo con cuidado algo de la página. Entre sus dedos 
había un mechón de pelo rubio oscuro. El pelo de Jemma. 

Iris colocó el pelo en el cuenco de su izquierda y se inclinó hacia 
atrás, admirando su obra. 

—¿Eso es todo? —los ojos de Ronin se abrieron de par en par por 
la curiosidad. 


—No del todo —la mirada de Iris se posó en mí—. También 
necesitaré algo de ti. 

Mis cejas se alzaron tanto que casi salieron volando de mi frente. 

—¿De mí? ¿Cómo qué? 

—El pelo. Una uña de la mano o del pie. Piel. Sangre. Solo algo 
con tu ADN. 

Qué asco. 

—Toma —levanté la mano, saqué un solo mechón de pelo y se lo 
di a la bruja oscura. Era la opción más fácil y menos espeluznante del 
grupo. 

Iris me dedicó una sonrisa tensa. Sin decir nada, colocó mi mechón 
de pelo en el cuenco que tenía a su derecha. Luego, se inclinó sobre 
los dos cuencos y cantó, «invoco tenebras» canalizando la energía del 
pequeño demonio gremlin que había invocado. 

Gigi lanzó un grito de indignación. 

—¡Bruja! ¡Odiar! ¡Bruja! ¡Odiar! —gritó, lanzando patadas y 
agitándose en su círculo. 

El pelo de Iris se levantó con una brisa que solo la tocó a ella. Se 
había quedado quieta, acumulando intención y poder a su alrededor. 

Gigi dejó de agitarse cuando su pelaje se volvió amarillo y luego 
blanco. El rostro del demonio se arrugó con odio, y un destello de 
culpabilidad me invadió. Odiaba hacer esto, pero no veía otra manera. 

Las luces de la habitación se apagaron y encendieron de nuevo 
mientras la energía recorría la habitación. Los ojos de Gigi estaban 
ahora cerrados y su pelaje cambiaba de naranja a blanco, y luego se 
volvía azul. 

— ¡Per manus magicae! —gritó Iris—. Cor meum cruentum proieci 
in aeternum. ¡Maledictam tuam ab hac maga aufer! 

La energía se derramó en la habitación, fría y rápida. Zumbaba y 
crepitaba como una tormenta eléctrica, y mi cuerpo sentía un 
cosquilleo desde el centro hasta la punta de los dedos. La cabeza me 
palpitaba con la presión de la sangre, mareándome. Un viento que 
venía del interior de la habitación, con todas las ventanas cerradas, 
me levantó mechones de pelo. La luz del techo volvió a parpadear, 
enviando sombras amenazantes y retorcidas a bailar en las paredes. 

Y entonces la energía se asentó. 

Me quedé mirando los cuencos, sin saber qué esperar. 

Definitivamente no esperaba que estallaran en llamas ni el sonido 
que les siguió. 

Una llama verde y alta surgió de cada cuenco, y luego una 
carcajada resonó en la habitación, magnificada como si la voz hubiera 
salido de un amplificador. 

Bien, ahora estaba un poco asustada. 

Un escalofrío recorrió limpiamente mi columna vertebral y luego 


volvió a subir. Las llamas parpadearon y se apagaron, dejando el olor 
a pelo quemado sin más. Los cuencos estaban vacíos. 

Miré a Iris, con el pulso palpitante. 

—Supongo que eso no debía pasar, ¿eh? —por la mirada de total 
desconcierto de Iris, iba a decir que no. 

La bruja negó con la cabeza. 

—Eso nunca me había pasado. Nunca. 

Miré la expresión de preocupación de Ronin antes de volver a 
dirigirme a Iris. 

—¿Qué? ¿La llama? ¿O la voz? —Iris se quedó sentada con cara de 
asombro, así que presioné—. ¿Qué significa la llama verde? ¿Y la voz? 
¿Significa que Jemma sabe lo que intentamos hacer? 

Finalmente, Iris parpadeó y se volvió para mirarme. 

—Lo siento, Tessa, pero... 

—Ella lo sabe —respondí por ella—. Jemma lo sabe. No funcionó. 
¿O sí? —mi pulso saltó, alimentado por la ira y el miedo. Ahora que lo 
sabía, ¿qué iba a hacer esa bruja al respecto? 

Iris negó con la cabeza, pareciendo derrotada. 

—NOo. Lo siento. 

—Bien, entonces lo intentamos de nuevo —Ronin estaba junto a 
Iris en el suelo, con su brazo alrededor de su hombro mientras le 
frotaba el brazo suavemente—. Inténtalo de nuevo. No hay daño. Lo 
hacemos de nuevo. 

En ese momento Gigi siseó y escupió. 

— ¡Iz'tuk sk Hzud'tk! —gruñó en un lenguaje gutural. 

Miré al pequeño demonio, viendo que su pelaje había vuelto a su 
color naranja original. Estaba con Gigi en esto. No quería utilizar al 
pobre demonio, pero tampoco quería que una bruja espeluznante en 
mi cabeza me controlara y me utilizara para su beneficio personal. 

— Inténtalo de nuevo —animó Ronin—. Tú puedes hacerlo. Eres la 
bruja oscura más mala que conozco. Por no hablar de la más sexy. Tu 
trasero se ve increíble en una tanga. 

—No podemos —cuando los ojos de Iris se encontraron con los 
míos esta vez, estaban llenos de miedo—. No lo entiendes. He 
empeorado las cosas. 

Mi boca se deshizo. 

—¿Qué quieres decir con empeorar? ¿Empeorar en qué? ¿Qué 
podría ser peor que tener una bruja de Stepford dentro de mi cabeza? 
¿Iris? Iris, por favor, contéstame. 

Iris no habló por un momento. 

—Podría estar equivocada, pero... Me temo que hice la conexión... 
más fuerte. 

Se me erizó el vello de la nuca y, por un segundo, me quedé 
mirando. 


—_Lo siento. ¿Qué dijiste? 

Iris negó con la cabeza solemnemente. 

——Creo... creo que acabo de abrir la puerta de tu mente y he tirado 
la llave. 

Bueno, ya me llevó el diablo. 


M e senté en el suelo de madera, apenas escuchando los gritos de 


Gigi por encima del ruido de la sangre que golpeaba mis oídos. 

Bueno, esto era inesperado. 

Esperaba que el contrahechizo de Iris funcionara o incluso que no 
funcionara, solo que no empeorara las cosas. Eso demuestra que mi 
vida siempre parece arrastrarme de nuevo al cagadero cuando creía 
que las cosas por fin estaban mejorando. 

—Lo siento mucho, mucho, Tessa —dijo la voz de Iris. 

Cuando volví a mirarla, mi corazón dio un tirón al ver el dolor en 
su rostro. 

—No es tu culpa. Te pedí que lo hicieras. Solo intentabas ayudar. 

—Y ahora he empeorado las cosas —los ojos de Iris se llenaron de 
lágrimas. 

—Eso no lo sabes —le dije, aunque mi voz sonó áspera, y 
claramente yo misma no lo creía—. Existe la posibilidad de que te 
equivoques —aunque aquella sonora carcajada parecía decir lo 
contrario. 

Iris se secó una lágrima, pareciendo más enfadada consigo misma. 

—No lo entiendo. Debería haber funcionado. He hecho este 
contrahechizo cuatro veces antes, y siempre ha funcionado. 

Suspiré. 

—Está bien, Iris. Esto no es tu culpa. 

—¿Qué no es su culpa? —dijo una voz familiar y severa. 

Dolores estaba en la puerta con las manos en las caderas y una 
expresión firme de desaprobación. Después, apareció Beverly, 
abriéndose paso, seguida de Ruth, cuyo rostro se transformó en una 
brillante sonrisa al ver a Gigi. 

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Dolores—. ¿Hemos oído un 
ruido extraño? —al entrar en la habitación, arrugó la cara—. ¿Y qué 
es ese olor? 

—Pelo quemado —le dije, aunque no era de su incumbencia. Yo 
era una mujer adulta. No necesitaba su permiso. 

Dolores me miró fijamente. 

—¿Pelo quemado? 

—¿Han probado el hechizo para rizar el pelo Twist-Me-Pretty de 
Martha? —Beverly miró los cuencos en el suelo—. Podría haberte 
dicho que no funcionaba. La última vez que lo probé, casi me quedo 


calva. 

—No es eso —respondí, aunque estaba bastante segura de que mi 
tía Beverly también podía quedarse calva. 

Beverly me miró y levantó una ceja cómplice. 

—Quiero decir calva... en todas partes. 

Vale. Demasiada información. 

—¿En serio? —Ronin miraba a Beverly como si intentara ver a 
través de su ropa. Normalmente, en ese preciso momento, recibiría un 
golpe de Iris, pero la bruja oscura se limitó a sentarse con cara de 
asco. 

Oh, vaya. 

Ya era bastante malo que tuviera a una bruja que me robaba la 
mente. No quería que Iris se sintiera culpable por algo que no era su 
culpa. Pensar en ese aquelarre me trajo un sabor amargo a la boca. 

Me puse en pie. 

—Iris intentaba ayudarme a quitar un hechizo que una de las 
brujas de Stepford me puso. 

Al oír eso, la cara de Dolores se ensombreció tres veces. 

—¿Debo suponer que por brujas de Stepford te refieres a las 
Hermanas del Círculo? 

Ups. 

—Me refiero exactamente a eso —no iba a acobardarme ante el 
ceño fruncido de Dolores. Yo también podía conjurar un ceño 
profundo en un capricho. Solo que no era tan impresionante ya que 
tenía que mirarla mientras lo hacía. 

—¿Quién es esta ternurita? —Ruth estaba inclinada sobre Gigi, con 
la mano apoyada justo encima de la cabeza del demonio, como si 
estuviera contemplando si era seguro o no acariciarla. Iba a por el no. 

—Ruth. Yo no lo haría —advertí, justo cuando Gigi retiró los labios 
y le mostró a Ruth sus hileras de dientes superafilados. 

Pero Ruth no parecía querer rendirse, o simplemente prefirió 
ignorarme. Escogió un lugar junto al pequeño demonio y se sentó, 
murmurando en un tono suave que le había oído utilizar con Hildo y 
otras criaturas pequeñas. 

¿Y Gigi? Bueno, Gigi giró y se agachó. 

Ruth se balanceó hacia atrás y aplaudió. 

—Oh, miren. Me está enseñando el culo. 

Era difícil no sonreír. 

—¿De qué hechizo estás hablando? —preguntó Dolores. 

Mi atención volvió a centrarse en ella. 

—Cuando entré por primera vez en la casa. Cuando entré... me 
hechizaron. 

Dolores hizo una mueca y rechazó mis palabras con un gesto de su 
mano. 


—Eran las protecciones habituales que impiden la entrada de los 
no mágicos. Para asegurarse de que solo pudieran entrar los invitados. 
Solo los que tienen un gran talento mágico —añadió con la barbilla en 
alto. 

Ruth puso los ojos en blanco. 

—Sí, ya te escuchamos. 

—No me refiero a eso —dirigí mi mirada hacia mis tías, con el 
pecho apretado porque sabía que iban a montar un berrinche con lo 
que estaba a punto de decirles. 

—¿Qué quieres decir? —preguntó Dolores, con molestia en su tono. 

—Jemma me puso un hechizo de control mental, una maldición de 
manipulación mental. Lo que sea. El caso es que lo hizo —supuse que 
debía decirlo sin rodeos. Cuando las tres hermanas me miraron como 
si fuera el moho del sándwich de la semana pasada, continué—. Ella 
está en mi cabeza. La bruja me habla a través de mi mente —tomé 
aire—. Está tratando de controlarme. Quiere usar las líneas ley a 
través de mí. Usar su poder. 

Dolores soltó una carcajada. 

—No seas ridícula. Puede que las Hermanas del Círculo no sean lo 
que esperabas, pero tampoco se dedican a poseer mentes. Es absurdo. 
No voy a permitir que hables de ellas de esta manera. 

—Hablo de ellas de esta manera porque es la verdad —la ira se 
disparó, y ahora que sabía que tenía un poco de mojo demoníaco en 
mí, podía sentir que quería salirse, como si fuera mi propio monstruo 
con una correa que apenas podía contener. ¿A quién quería engañar? 
No podría contenerlo ni aunque quisiera—. No me crees. ¿No? Ella me 
hizo algo. Esta Jemma. Y ahora puedo escuchar su voz en mi cabeza. 
Ella me hechizó en el momento en que atravesé esas puertas. Tienes 
esta ilusión del aquelarre perfecto. Bueno, déjame decirte algo. Si 
hechiza a brujas desprevenidas, no es perfecto. Algo no está bien en 
ellas. Lo he sentido. Tú también lo habrías sentido si no estuvieras tan 
enamorada de todas ellas. 

Parecía que mi enfado no era nada comparado con el de mi tía 
Dolores. 

Su rostro se torció en algo feo y aterrador. La habitación incluso 
pareció adquirir un tono más oscuro, y juro que creció como cinco 
centímetros más. Todo lo que necesitaba era una barba y un sombrero 
puntiagudo y podría ser la gemela de Gandalf. 

—No permitiré que me arruines esto —me espetó, y me eché hacia 
atrás como si me hubiera abofeteado. Señaló con un dedo, que 
fácilmente podría haber sido un cuchillo por la forma en que cortaba 
el aire con él —. He esperado toda mi vida para recibir una invitación 
—continuó, echando espuma por la boca, de verdad—. No me quitarás 
esto. No te lo permitiré. 


Levanté las manos en señal de rendición. 

—Vaya. Tranquila, soldado. No tengo ni idea de lo que... 

—Siempre me han eclipsado toda mi vida. Beverly tiene su aspecto 
—Dolores estaba caminando ahora—. Nunca ha tenido que esperar a 
un hombre, nunca ha estado sin una cita el viernes por la noche desde 
que tenía edad para coquetear. 

—Muy cierto —Beverly sonrió y se miró a sí misma—. En cuanto 
tuve mis tetas, bueno, el resto es historia. La diosa sabe dónde poner 
sus esfuerzos. 

—Y a Ruth le toca hacer pociones —continuó Dolores—. Todo el 
mundo la quiere. Es como ese cachorro triste del escaparate de la 
tienda de mascotas. Es tan condenadamente adorable que me pone 
enferma —se quedó mirando la pared durante un segundo, como si se 
estuviera recomponiendo. Luego se giró, con los ojos llenos de ira—. 
¿Y qué tengo yo? Mi cerebro. Mi intelecto. Una lengua como una 
cuchilla. Nunca he sido buena para hacer amigos como Ruth, nunca 
he sido atractiva... 

—También es cierto —dijo Beverly. 

—Pero este es mi momento de brillar. Esta vez se trata de mí. Las 
Hermanas están interesadas en que forme parte de su aquelarre, y no 
dejaré que me lo arruines. 

Dolores salió furiosa de la habitación de Iris, mientras yo recogía 
mi mandíbula del suelo. 

—¿De verdad, Tessa? —Ruth se puso de pie, dándome su versión 
de ojos entrecerrados, pero que salían como si se estuviera probando 
lentes de contacto nuevos—. No tenías que decir esas cosas. No sabes 
cuánto significa esto para Dolores. 

—Pero yo no... 

Ruth pasó junto a mí y se fue. 

—Lo siento, cariño —dijo Beverly—. Pero esta vez, tengo que estar 
de acuerdo con mis hermanas —se llevó una mano a la frente—. No 
puedo creer que haya dicho eso. Pero hacer que el aquelarre sea un 
grupo de viejas solteronas malvadas y conspiradoras que no tienen 
sentido del estilo, aunque esa parte sea cierta, es simplemente 
mezquino —y con eso, Beverly salió de la habitación, moviendo las 
caderas como si estuviera en una pasarela. 

La miré fijamente, con los puños apretados y la rabia revuelta, 
demasiado alterada como para atreverme a hacer algún comentario. 

Ronin dio una palmada. 

—Ha ido bien —se sentó de nuevo en el borde de la cama y estiró 
sus largas piernas—. ¿Por qué tengo la repentina necesidad de comer 
palomitas? 

Iris dejó escapar un suspiro exasperado. 

—Eso no ayuda, Ronin. 


—Tiene razón —me froté las sienes—. No me creen. Creen que me 
lo he inventado para hacerle daño a Dolores. Es una locura —podía 
oír las voces de mis tías procedentes del piso de abajo. Probablemente 
estaban abriendo el vodka para ahogar su ira y su decepción conmigo. 

Bueno, yo también estaba decepcionada con ellas. Estaba furiosa. 
¿Creían que me lo había inventado todo? ¿Y para qué? No es que 
quisiera involucrarme con esas brujas de Stepford. Y viendo lo que 
Jemma podía e iba a hacer, no quería a mis tías cerca de ese grupo. 

Eso me dejaba una sola opción. Necesitaba conseguir pruebas de 
que ese grupo de brujas era tan falso como sus falsas sonrisas. ¿El 
único problema? No tenía ni idea de cómo hacerlo. 

¿Y lo que es peor? Ahora mis tías nunca aceptarían ayudarme. No 
si pensaban que estaba mintiendo y tratando de sabotear las 
posibilidades de Dolores de unirse a este aquelarre. 

Me dolió. Lo admito. Me dolió que mis tías se negaran a creer la 
verdad. No se pararon ni una vez a preguntarse por qué iba a mentir 
sobre algo así. Pensé que me conocían lo suficiente. Supongo que no. 

Un aullido agudo sonó en la habitación y todos miramos a Gigi. El 
pobre y diminuto demonio estaba en un ataque por haber sido 
olvidado, todavía prisionero dentro de su círculo de invocación. 

Miré a Dana, el libro de Iris. 

—Por casualidad no tendrás más pelo de Jemma. ¿Verdad? 

Iris negó con la cabeza. 

—Solo tenía uno. Sin algo del ADN de Jemma, no puedo volver a 
hacer el contrahechizo. Lo siento. 

Señalé hacia Gigi. 

—Entonces no tiene sentido mantenerla aquí. Deberías dejarla ir. 

Gigi me miró por un segundo y luego me mostró su dedo. No la 
culpé. 

Iris agitó la mano sobre el pequeño demonio, murmuró unas 
palabras en latín, y con un estallido de aire desplazado, Gigi se fue. 

La habitación se sumió en un incómodo silencio y mis hombros se 
tensaron. Puede que no haya oído la voz de Jemma desde que nos 
fuimos de la fiesta, pero eso no significaba que no fuera a reaparecer 
de nuevo. Sabía que lo haría en poco tiempo. 

Tenía que sacarla de mi mente. Ahora, antes de que fuera 
demasiado tarde. 

—Tiene que haber otra manera —dije, mirando a Iris—. No voy a 
tener a un extraño en mi cabeza, diciéndome lo que tengo que hacer. 
No lo haré. 

Iris parecía un poco incómoda antes de responder y cambió la 
postura sobre sus rodillas. 

—Hay otra manera... una que no he mencionado... pero... 

—¿Pero qué? —preguntamos Ronin y yo juntos. 


Iris se miró los pies antes de contestar. 

—No te va a gustar. 

—Probablemente me gustará mucho más que tener a una bruja 
invadiendo mi espacio mental —respondí. 

Tris levantó sus ojos oscuros hacia mí. 

—No te gustará. 

Mi corazón dio un salto ante el temblor que se reflejó en su voz. 

—¿Qué pasa? 

Ronin se inclinó hacia delante. 

—El suspenso me está matando, y técnicamente, estoy medio 
muerto. 

Los ojos de la bruja oscura miraron al medio vampiro y luego 
volvieron a mirarme a mí. Me estudió un momento, con una expresión 
de advertencia. 

—La única manera de evitar que Jemma controle tu mente es 
matándola. Matar a la navegante. 

Maldije. 

—Que me jodan. 


M. desperté a la mañana siguiente con la mente libre de 


parásitos, es decir, de la mencionada parásita Jemma. De hecho, no 
había escuchado su voz dentro de mi cabeza desde que salí de la fiesta 
la noche anterior. No estaba segura de lo que eso significaba. ¿Podría 
Jemma invadir mi mente solo en esa casa? ¿O necesitaba estar cerca 
de mí para que su hechizo de control mental funcionara? O tal vez, 
ella solo quería que yo pensara eso. Todo era plausible. 

Nunca pensé que el asesinato estuviera en mi lista de logros 
después de cumplir los treinta. Lo que demuestra que nunca se sabe lo 
que el mundo te va a lanzar, aparentemente, mucha mierda. 

Las personas desesperadas que se enfrentan a montones de presión 
son esencialmente criaturas estúpidas. ¿Pero el asesinato? No estaba 
tan desesperada ni era tan estúpida. 

Tal vez fuera la única forma en que Iris creía que podía librarse de 
este robo mental, pero estaba segura de que había otra manera. No era 
la primera vez que una bruja o cualquier practicante de la magia 
intentaba invadir la mente de otra persona para controlarla. Y no sería 
la última. Estaba dispuesta a apostar que alguien había descubierto 
cómo eliminar un hechizo de control mental o bloquearlo para que no 
volviera a ocurrir. Solo era cuestión de encontrar ese contrahechizo, 
contramaldición o poción. Costara lo que costara, iba a encontrarlo. 

Si mis tías no me ayudaban, lo averiguaría por mi cuenta. Era una 
mujer adulta. Podía hacerlo. 

Como me sentía inquieta, solo podía admirar el techo durante un 
tiempo, así que cogí mi teléfono: 7:23 a.m. Pensé en enviarle un 
mensaje a Marcus, pero sabía que se había quedado hasta tarde 
trabajando con Grace. No quería despertarlo. Además, no lo 
necesitaba para lo que iba a hacer. 

Con el corazón palpitando en mis oídos por la emoción, salté de la 
cama, crucé mi habitación y abrí de golpe la puerta de mi dormitorio. 
Las tres voces de mis tías se escuchaban desde el piso de abajo. 

—Se han levantado —susurré para mí misma. Perfecto. 

Después de escuchar durante otros tres segundos, abrí la puerta y 
bajé las escaleras tan silenciosamente como pude. Cuando llegué al 
segundo piso, me dirigí de puntillas a la habitación de Dolores y me 
colé dentro. 

Solo necesitaba unos treinta segundos si no me pillaban. 


Con el pulso acelerado, me arrastré hasta el fondo de su 
habitación, donde había una estantería alineada con toda la pared, y 
cogí tres tomos de su colección privada: Grimorio Negro, Maleficios y 
Gafes para la Bruja Moderna y El Libro Mayor de la Bruja Blanca. Con 
los tres libros en los brazos, salí corriendo y entré de puntillas en mi 
habitación. Una vez cerrada la puerta, empecé a leer. 

Grimorio Negro fue mi primera elección, por razones obvias, y fui 
recompensada con tres capítulos dedicados por completo a los 
hechizos de control mental. 

Al parecer, la capacidad de controlar las mentes —la manipulación 
mental y la posesión psíquica— era una habilidad antigua que existía 
desde hacía siglos. No es de extrañar. Cuanto más leía sobre el tema, 
más detalles impactantes descubría. 

No solo podías oír la voz de este controlador mental en tu cabeza, 
sino que también podían infundirte sus pensamientos, percepciones, 
recuerdos y emociones hasta que no pudieras distinguir la diferencia y 
te hubieras entregado a ellos, dejándote completamente sometido al 
control del navegante. También podían manipularte hasta un estado 
de semiconsciencia, en el que no recordabas ninguna acción que 
hubieras realizado mientras estabas bajo el control del navegador. Eso 
era un pensamiento aterrador. 

Independientemente de los brujos, el control mental era un hechizo 
extremadamente difícil de realizar y de conseguir. A veces no 
funcionaba, y ambas partes acababan muertas o con lobotomías 
mágicas. 

Pasé toda la mañana y la mayor parte de la tarde leyendo. Todavía 
tenía mucho que aprender sobre el mundo paranormal y todas sus 
maravillas. Una vez que empecé, descubrí que no podía parar hasta 
satisfacer mi curiosidad. No me molesté en bajar a buscar algo para 
comer. Las dos barritas de proteínas que había metido en el bolso eran 
suficientes para saciar mi estómago hasta que dejaran de serlo. 

Me senté en mi cama, sintiéndome a la vez enfadada y 
emocionada. Estaba enfadada porque Jemma, esa desconocida, había 
invadido mi mente, y le estaba dando un vistazo a mis pensamientos 
más privados. Pero también estaba emocionada porque había 
descubierto algo importante. 

Según estos libros, los brujos eran, con mucho, los que menos 
dominaban esta habilidad. De hecho, rara vez la practicaban porque la 
mayoría nunca lo hacía bien. 

Solo un tipo de practicante de la magia era lo suficientemente 
hábil en la manipulación de la mente para navegar por la mente y el 
cuerpo de otra persona. Y eso, amigos míos, era un demonio. 

Por suerte para mí, mi padre era uno. 

Sintiéndome ligeramente mejor, me di una ducha rápida y fui a 


buscar a mis tías al piso de abajo, con la esperanza de que una buena 
noche de sueño hubiera borrado algunos de sus sentimientos por la 
pelea de la noche anterior. No quería llamarlo pelea. Fue más bien un 
señalamiento hacia mí y con muchas miradas acusadoras. 

—Me quieren —me dije, bajando las escaleras—. Soy su única 
sobrina. ¿Por qué no me iban a amar? 

Entré en la cocina. El aire olía a café viejo y a algo parecido a una 
tostada. No había bocadillos esperándome al final de la tarde como 
casi todos los días desde que llegué aquí hace unos meses. Mis ojos 
encontraron la máquina de café. El interruptor de encendido/apagado 
estaba apagado y la jarra de cristal estaba vacía. 

—Definitivamente no siento el amor —murmuré para mis adentros. 

Miré hacia la cocina. Dolores actuaba como si yo no existiera, con 
los ojos pegados a su periódico. Beverly, sentada en la mesa frente a 
Dolores, no dejaba de dedicarme pequeñas sonrisas disimuladas 
mientras sorbía su café, como si me hubieran pillado engañando a mi 
marido. Y Ruth... bueno, Ruth no dejaba de mirarme con su versión de 
ojos de cachorro triste, como si estuviera en mi lecho de muerte 
muriendo de alguna enfermedad incurable y no pudiera hacer nada 
para ayudarme. 

Hildo estaba tumbado en la mesa de la cocina junto a Ruth. Me 
pilló mirando y se pasó un dedo, muy lentamente, por la garganta. 
Qué bien. 

—Hola, señoras —dije, mirando a Dolores para ver si hacía 
contacto visual conmigo. No. Tanto Ruth como Beverly eligieron un 
lugar en la mesa de la cocina y la miraron fijamente como si 
responderme fuera a traicionar a su hermana. 

Me aclaré la garganta y lo intenté de nuevo. 

—Entonces, ¿qué está pasando? ¿Ocurre algo que deba saber? — 
esperé una respuesta, pero todavía nada. 

Cuatro mujeres viviendo juntas, estábamos obligadas a tener 
algunas peleas, pero ¿la ley del hielo? Odiaba eso. 

—«¿En serio? —les dije, con mi irritación y mi rabia a flor de piel. 
Las miré fijamente, con los labios apretados—. ¿No van a hablar 
conmigo? Vaya. Muy maduro de su parte. Sorprendente para unas 
señoras maduras. 

—Más vale que vigiles a quién llamas señora madura —amenazó 
Beverly, señalándome con un dedo cuya uña tenía manicura roja—. 
No parezco tener más de treinta años. 

Ante eso, Dolores normalmente habría arremetido contra ella, pero 
mi tía ni siquiera se movió o parpadeó. Ni siquiera se movió un 
músculo de su cara. 

Con los hombros rígidos, me acerqué a la cafetera, cogí la jarra de 
cristal, me acerqué al fregadero y la llené de agua. 


—Podrías disculparte con Dolores —ofreció Ruth—. Eso es un 
comienzo —sus ojos azules se dirigieron a Dolores, pero la atención de 
la bruja seguía pegada a su periódico. 

Cerré el grifo, me acerqué a la cafetera y vertí el agua en ella. 

—No voy a disculparme —gruñí, empujando la jarra en el 
quemador con un golpe—. No he hecho nada malo. No fui yo quien 
hechizó mentalmente a alguien —lo cual es un hechizo ilegal, por 
cierto —acababa de leer eso—. Jemma lo hizo. En el momento en que 
atravesé esa puerta, ella estaba en mi cabeza. 

En ese momento, Dolores golpeó su periódico sobre la mesa, se 
levantó y salió furiosa de la cocina. 

Me frené y apreté los dientes. No sabía por qué, pero me hacía 
sentir culpable. Y cuanto más culpable me sentía por decir la verdad, 
más me enfadaba. 

Sacudiendo la cabeza, encendí la cafetera. 

—Increíble. 

Beverly se movió en su silla hasta quedar frente a mí. 

—Te diré lo que es increíble. Tú. 

—¿Yo? 

Beverly dejó escapar un suspiro frustrado. 

—No podías dejar eso a un lado. ¿Verdad? 

Intenté evitar que mis emociones se apoderaran de mí, pero podía 
sentir cómo se me escapaba el control. 

—No cuando me acusan de ser una mentirosa. No me lo he 
inventado. ¿Por qué iba a hacerlo? No soy tan psicótica —aunque la 
voz en mi cabeza decía lo contrario. 

—Solo tenías que dejarlo pasar —continuó Beverly—. ¿No fue 
suficiente lo de anoche? ¿No ves lo importante que es esto para ella? 
Formar parte de este aquelarre significa el mundo para ella. 

Entrecerré los ojos. 

—Es un aquelarre malo. 

Beverly levantó un hombro. 

—Lo admito. No veo a Dolores con ninguna de esas ropas. Tiene 
un cuerpo tan masculino. Esos vestidos nunca se ajustarán a esos 
hombros varoniles. Pero eso no te da derecho a burlarte de ellas o de 
ella. 

Tomé aire para intentar calmar mis nervios. 

—No me he burlado de nadie. 

—Más o menos lo hiciste —dijo Ruth—. Inventar cosas es burlarse 
—sus ojos se encontraron con los míos y se apartaron ante mi mirada. 

Beverly empujó su silla hacia atrás y se puso de pie. 

—¿Por qué no puedes dejarlo pasar? Deja que disfrute su 
momento. No tiene que gustarte este aquelarre. Deja de 
menospreciarlas. No es una cualidad atractiva. Te hace parecer una 


vieja solterona. A nadie le gusta eso. 

Esta conversación no iba a ninguna parte. No importaba cuántas 
veces contara la historia. Si no quieren escucharme, ¿qué importaba? 

Las emociones se intensificaron, y la ira hizo que me ardiera la 
cara. Me alejé del mostrador, de la máquina de café. No quería su 
café. No quería nada de ellas. Ya no. 

—Creía que éramos una familia —dije. 

Ruth parecía sorprendida. 

—-Claro que lo somos, tonta. ¿Por qué dices eso? 

Se me torció la cara y me obligué a alejar las emociones amargas. 

—Pensé que serían distintas a mi madre. Pensé que por fin había 
encontrado mi sitio. Pensé que podríamos confiar la una en la otra. 

Beverly apoyó sus pequeñas manos en las caderas. 

—No vayas a compararnos con tu madre. No somos iguales. 

—Quizá no iguales... pero casi. 

Ruth negaba con la cabeza. 

—No lo entiendo. 

Sabía que debería controlar mejor mis emociones, pero no podía. 
Estaba cansada y asustada. Me estaban pasando cosas que no 
entendía. Y las personas que creía que eran más cercanas a mí, mis 
queridas tías, ni siquiera me creían. 

Cuando más las necesitaba, no estaban ahí para mí. 

No era una necesidad de un hombro para llorar o de abrazos. Los 
abrazos no eran lo mío. Se trataba más bien de un problema de 
confianza. Como había dicho Marcus, si no había confianza, ¿cómo 
podía haber una relación? Y eso se aplicaba también a la familia. 

—Tal vez vivir aquí fue un error —tan pronto como las palabras 
salieron volando, me arrepentí de ellas. Pero era demasiado tarde. Allí 
estaban. 

Tanto Beverly como Ruth parecían sorprendidas por mi 
comentario. 

La cara de Ruth palideció y se quedó con la boca abierta. 

—No lo dices en serio —dudó un momento, mirándome como si no 
me hubiera escuchado bien—. ¿Tessa? ¿No lo dices en serio? — 
repitió. 

Se me apretó el pecho al ver el dolor en la voz de Ruth, y me 
aseguré de apartar la mirada. Si establecía contacto visual con alguna 
de ellas, sabía que empezaría a llorar. 

No me atrevía a responder. Ya había empeorado las cosas. Pero tal 
vez dejar la Casa Davenport y encontrar un lugar propio era lo 
correcto. 

Pero, ¿por qué me parecía tan... incorrecto? 

Me quedé mirando la puerta del sótano, sabiendo que podía llamar 
a mi padre y tenía un cincuenta por ciento de posibilidades de que 


apareciera. Pero no quería tener esa conversación con él delante de 
mis tías — sobre mi nuevo mojo demoníaco—. Puede que él tampoco 
quiera hablar de ello o que quiera discutirlo en privado. 

Además, creo que todas necesitábamos un descanso entre nosotras. 
Saltaría una línea ley y lo vería más tarde. 

Sin decir nada más, salí furiosa de la cocina de una forma muy 
parecida a la de Dolores porque necesitaba hablar con otra persona. 
Alguien que se había portado bien conmigo y que me respetaba y 
confiaba en mí. 

Necesitaba contarle todo a Marcus. 

Y necesitaba decírselo ahora. 


Y ahora, Dolores me odia —le dije al jefe de Hollow Cove, 


sentada frente a él en una silla de cuero de su despacho. 

La mirada del súper sexy jefe se clavó en la mía con esos estúpidos 
e hipnotizantes ojos grises enmarcados por sus increíbles y gruesas 
pestañas negras. Estaba fuera de la escala de sensualidad, sin lugar a 
dudas. Si existiera una palabra para calificar ese tipo de sensualidad, 
sería la de superviril. Incluso miré detrás de él para ver si llevaba una 
capa. O mallas. Las mallas habrían sido increíbles. 

—Dolores no te odia. Solo está molesta —una pequeña sonrisa se 
deslizó por sus labios carnosos—. Las familias se pelean. No conozco 
ninguna familia que no lo haga. Ella lo superará. 

Lo admito. Era difícil concentrarse con un espécimen tan sexy a 
pocos centímetros de mí. Dicho espécimen al que había visto desnudo, 
múltiples veces, que me había visto desnuda, múltiples veces, y que 
habíamos hecho múltiples cosas desnudas juntos. 

¿Era solo su sensualidad, o era que mientras más maduraba, más 
cachonda me ponía? 

Mis ojos se desviaron hacia su pecho, que estaba cubierto por una 
camiseta negra de cuello en V, lo que hizo que subiera la temperatura 
en mi cara. 

Marcus me pilló mirando y me dedicó una sonrisa de suficiencia, 
de esas que hacen que mis regiones inferiores palpiten con fuerza. 
Cuando esos ojos grises se clavaron en mí, y vi un destello de deseo en 
ellos, todo lo que pude hacer fue no lanzarme sobre su escritorio y 
arrancarle la ropa para poder restregar mi cara por todo su duro 
pecho. 

Sí, no era una dama. Nunca dije que lo fuera tampoco. 

Me aclaré la garganta, intentando librarme de esos sofocos, pero 
no estaba funcionando. 

—Me crees. ¿Verdad? ¿No creerás que me inventé todo esto? —si 
no me creía, íbamos a tener un serio problema. 

Marcus me observó un momento y luego se inclinó hacia delante, 
entrelazando los dedos sobre su escritorio. 

—Por supuesto que te creo. Se te nota en la cara, en los ojos. No 
estarías tan alterada si estuvieras mintiendo. Sé que no lo hiciste para 
herir a Dolores. 

Me reí. 


—¿Puedes decirle eso? Ella cree que lo hice. Para arruinar sus 
posibilidades de ser seleccionada para ese aquelarre. No tiene sentido. 
¿Por qué iba a hacer eso? No me importa ese estúpido aquelarre. Ni 
siquiera he oído hablar de él. Pero en algún lugar de ese gran cerebro 
suyo, ella cree que sí. 

—¿Y qué hay de Ruth y Beverly? 

—Ellas también creen que me lo he inventado —se me apretó el 
pecho al recordar lo sucedido, la conmoción y la decepción en sus 
ojos. Solté una breve carcajada—. Nunca pensé que reaccionarían así. 
Pensé... pensé que me creerían —pensé que conocía a mis tías. 
Supongo que no. Supongo que no las conocía en absoluto. 

La cara del jefe se puso seria. 

—¿Sigues oyendo su voz? ¿A esta Jemma? 

Sacudí la cabeza. 

—No desde que salí de la funeraria que está alquilando. 

—¿Es posible que este hechizo solo funcione dentro de la casa? 
Dijiste que lo sentiste cuando entraste por primera vez. ¿Y si no puede 
alcanzarte si no estás dentro? 

—Sí, he pensado en eso. ¿Quizás? Supongo que lo descubriremos si 
no se me ocurre otra forma de deshacerme de eso. 

Las cejas de Marcus se levantaron. 

—«¿Has intentado deshacerte de eso? ¿Cuándo? —su rostro era serio 
y a la vez un poco ansioso. 

—Sí. Bueno, lo hicimos. Iris y yo. Anoche intentamos un 
contrahechizo. 

—¿Y no funcionó? 

—Noooo —me puse a dudar un poco—. E Iris cree que quizá lo 
empeoró. 

Marcus dejó escapar un suspiro y se frotó la mandíbula. 

—Maldita sea, Tessa. ¿Por qué parece que los problemas siempre te 
encuentran a ti? 

—Si supiera la respuesta a eso, no estaría en este lío —y qué lío 
tan grande era. Me desplomé en mi silla y dejé escapar un suspiro 
antes de frotarme los ojos—. Creo que me he echado yo misma de mi 
casa —dije riendo. 

El apuesto rostro del jefe se frunció en un ceño. 

—¿Qué? 

—Me he enfadado, y cuando me enfado, eso viene acompañado de 
mucha estupidez. 

—Lo sé —el jefe sonrió. 

—Bueno —añadí, y con mi propia sonrisa—. Puede que haya 
insinuado que me iba a mudar. Lo cual habría estado bien si tuviera un 
lugar donde vivir. 

—Puedes mudarte conmigo. 


Me quedé mirando, demasiado sorprendida por lo que acababa de 
decir y por lo fácil y rápido que había salido. 

—Uh... yo... uhhh... —sí, era increíblemente elocuente en 
momentos de indecisión. 

La mirada del jefe se detuvo en mi rostro y sentí que mis mejillas 
se encendían. 

—Múdate conmigo —repitió. Busqué rastros de broma en su tono o 
en su expresión, pero no vi ninguno. Hablaba en serio. 

Marcus quería que yo me mudara con él... 

¡Apártense muebles de oficina! Estaba a punto de dar una gran 
voltereta. 

Lo sé. Lo sabes. 

Abrí la boca, pero antes de que pudiera responder, sonó un golpe 
en la puerta del jefe. 

—Pase —llamó, enderezándose en su silla, con un aire de negocios 
y muy sexy, lo que hizo que mis hormonas dieran un respingo. 

La puerta de su despacho se abrió. 

Oh. Claro que no. 

Allison entró —sí, esa Allison— con sus piernas largas y su irritante 
belleza. Llevaba una tableta en la mano con la cabeza en alto. Su 
habitual pelo largo y rubio estaba recogido en un moño. Intentaba ir 
sofisticada y elegante, pero con la camisa blanca, demasiado ajustada 
para sujetar esas enormes tetas, combinada con una falda lápiz negra 
que parecía pintada sobre su cuerpo, parecía que estaba haciendo una 
audición para el papel de secretaria principal en una película porno. A 
pesar de todo, era hermosa. A pesar de todo, era un gran dolor de 
culo. 

Allison me vio. Su cara se movió como si yo oliera mal o algo así, 
mientras una sonrisa de satisfacción se extendía por su rostro perfecto. 

Mi cara ardió de vergiienza. Fue entonces cuando me di cuenta de 
que no me había maquillado ni me había molestado en cepillarme el 
pelo. Tenía pelo de recién levantada. Ups. 

Parecía una vagabunda, y Allison tenía ese aspecto. Nunca podría 
lucir tan bien, ni siquiera con todos los hechizos del salón de Martha. 

Bien, podía huir avergonzada y mortificada, o podía aceptar mi 
aspecto desaliñado. 

Decidí aceptarlo. 

—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —pregunté e hice un 
espectáculo al sacudir mi cabello, palpando un nudo en la parte 
posterior. Parecía que Allison había desechado la idea de que una 
bruja me hechizara. Había optado por un enfoque mejor y más 
cercano. Maldita sea. Era buena. 

Me miró con diversión en sus ojos. 

—Yo trabajo aquí, bruja —dijo, enfatizando la palabra bruja. Había 


dicho bruja, pero todo lo que escuché fue perra. 

¿Podría empeorar mi día? Claro que sí. Estábamos hablando de 
esta servidora, o sea, yo. Y todos sabíamos cómo iba eso. 

Miré a Marcus, y él frunció el ceño ante lo que vio en mi cara. Él 
no tenía ni idea. Hombres. 

Sin embargo, estaba lo suficientemente cómoda en mi piel con mis 
inseguridades como para dejarlo pasar. Aunque Allison se veía como 
una modelo porno, Marcus me había elegido a mí. A mí. A mí. A mí. 

Mía, él lo había declarado. Aún así, saber que Allison 
probablemente lo iba a ver más seguido que yo era, no hace falta 
decirlo, irritante. 

Alison puso su mano libre en su cadera. 

—¿Por qué? ¿Te molesta? 

—Dale un descanso a ese pecho. ¿Quieres? —le dije. 

—¿Disculpa? 

—¿Disculpa? 

Allison perdió parte de su compostura, su sonrisa vaciló. 

—Allison ha empezado a trabajar aquí hoy, como nuestra nueva 
coordinadora de Recursos Humanos —anunció el jefe, aparentemente 
solo ahora comprendiendo que tal vez debería habérmelo dicho, 
aunque eso realmente no era asunto mío. 

Aparté los ojos de la rubia mujer simio. 

—Qué bien. 

Marcus me miraba como si quisiera decir algo más pero no 
estuviera seguro de poder hacerlo. 

—-¿Qué pasa, Allison? 

Allison sonrió al jefe y se movió alrededor de mi silla para estar 
prácticamente inclinada sobre el escritorio de Marcus, sus caderas se 
balancearon y me dieron una vista cercana de su trasero. 

—Estoy ayudando a Grace con algunas quejas de los ciudadanos — 
dijo, con sus rasgos dibujados en una sonrisa radiante—. ¿Has 
investigado la queja de Gilbert sobre la altura de la acera junto a su 
tienda en relación con la acera del otro lado de la calle? Alega que la 
suya es cinco centímetros más corta. Y peligrosa para el público. 

Marcus negó con la cabeza. 

—Sí. Y puedes llamar a Gilbert y decirle que su acera está bien. 

Allison pasó el dedo por su tableta. 

—Bien. ¿Puedo hacer algo más por ti? —ronroneó, y tampoco me 
extrañó la forma en que había dicho «hacer», estaba prácticamente 
inclinada sobre su escritorio, esperando. 

A que yo le metiera la bota por el culo. 

—Eso es todo. Gracias, Allison —los ojos de Marcus se movieron 
hacia los míos y mantuvo la mirada fija. Era como si ella no existiera. 

Allison, siendo Allison, ni siquiera notó el obvio rechazo. 


—Es un placer —respondió. 

¿Un placer? Si su trasero estuviera todavía cerca de mí, lo habría 
pateado. 

Mantuve mis ojos en el jefe mientras Allison se alejaba de su 
escritorio y salía por la puerta. Él me miraba como si quisiera 
arrancarme la ropa. A ver cuánto duraba eso después de lo que estaba 
a punto de contarle. 

Tragué con fuerza, repentinamente nerviosa. 

—Hay algo más que tengo que decirte. 

Un parpadeo de tensión bañó su rostro, apenas visible, pero lo vi. 

—«¿De qué se trata? 

Mi pecho hacía un tira y afloja con mis intestinos. 

—«¿Recuerdas cuando te hablé del sicario del demonio, Vorkan, 
cómo me había cortado con su hoja envenenada la primera vez y que 
para salvarme, mi padre tuvo que darme un poco de su sangre? 

El jefe asintió. 

—Lo recuerdo. 

—Bueno. Me ha pasado algo. Está sucediendo, en realidad. 

Marcus se inclinó hacia adelante en su escritorio, y sus hombros se 
pusieron rígidos por la tensión. 

—¿De qué se trata? ¿Qué está pasando? 

Intenté sonreír para rebajar la tensión, pero mis músculos faciales 
solo se crisparon, probablemente haciéndome parecer estreñida. Miré 
por encima del hombro antes de decir, —Tengo mojo demoníaco. 
Magia demoníaca. 

Los labios de Marcus se separaron, pero no dijo nada. 

Hmm. No era la reacción que buscaba. 

—¿Me has oído? 

Sí —sus ojos grises se estrecharon mientras me estudiaba—. 
¿Estás segura? 

—Bastante segura. ¿Recuerdas esos tentáculos negros con los que 
te golpeó Vorkan? Bueno —me enganché los pulgares a mí misma—, 
esta servidora también los recibió. 

El jefe me miró entonces, no en plan «quiero recostarte en mi mesa 
ahora mismo» sino más bien en plan «¿hay un demonio dentro de mi 
novia?» no estaba segura de que me gustara. 

— ¿Cómo te sientes? —preguntó el jefe. 

—Igual —me encogí de hombros y añadí—: No estoy a punto de 
convertirme en un demonio, si eso es lo que te preocupa —diablos, 
eso era lo que me preocupaba a mí. 

Marcus negó con la cabeza. 

—No. Estoy preocupado por ti. Tu salud mental. Es mucho lo que 
ha pasado de golpe. Mucho que procesar. 

—No voy a fingir que estoy bien. Aunque técnicamente me siento 


bien, no estoy bien. El mojo del demonio lo puedo manejar. Parece 
que solo aparece cuando estoy enfadada, así que creo que puedo 
controlarlo. Pero la invasión de la cabeza me preocupa. 

—Porque esta Jemma podría ser capaz de controlarte. 

—Exactamente. 

—¿Y crees que quiere controlarte para acceder al poder de las 
líneas ley? 

—Es lo único que tiene sentido —respondí—. Quiero decir, no soy 
nada especial, aparte de ser muy buena manejando y manipulando las 
líneas ley. No veo por qué estaría interesada en mí, excepto por las 
líneas. 

Marcus guardó silencio durante un rato, pero pude ver la tormenta 
de emociones que se estaba gestando detrás de sus ojos. 

—Tenemos que encontrar una manera de sacártela de la cabeza — 
volvió a inclinarse hacia delante—. Necesitamos a tus tías. Son las 
brujas más capaces que conozco. Estoy seguro de que pueden hacerlo. 

Me reí. 

—Buena suerte con eso. 

—Hablaré con ellas —dijo el jefe—. Les haré entender. Les haré 
entrar en razón. Se trata de tu vida. Entrarán en razón. 

—Lo dudo, pero eres libre de intentarlo —me alegré de que me 
creyera—. ¿Podrías hacer algo más por mí? 

—Claro. ¿Qué? 

—¿Puedes investigar un poco sobre este aquelarre? ¿Las Hermanas 
del Círculo? Yo haré lo mío, pero agradecería algo de ayuda. Sin la 
ayuda de mis tías, necesito toda la ayuda extra que pueda conseguir. 

La sonrisa que esbozó el jefe hizo que me subiera el pulso. 

—Lo haré. También haré que Jeff las siga. Que vea lo que están 
haciendo. 

—Gracias —Jeff era uno de los ayudantes de Marcus, aunque 
apenas había hablado con él desde que me mudé aquí. Aposté que era 
muy bueno en su trabajo, y agradecí la ayuda extra. 

Volvieron a llamar a la puerta, pero esta vez la cabeza blanca de 
Grace apareció en el umbral. 

Ha llegado tu cita de las cuatro —dijo, como siempre 
ignorándome por completo. 

—Gracias, Grace —el jefe se puso de pie mientras Grace cerraba la 
puerta tras ella. 

Me puse en pie de golpe. 

—Será mejor que me vaya. 

—¿A dónde vas? —me preguntó, rodeando su escritorio. Me rodeó 
la cintura con un brazo y me apretó contra su duro pecho, provocando 
una oleada de deseo en mi interior. Respiré su aroma. No sabía qué 
tenía, pero hacía que mis regiones femeninas se volvieran locas. 


—Tengo algo que discutir con mi padre —respondí, mirando 
fijamente sus labios. 

Dejé que todo mi cuerpo se amoldara a él, relajándome y soltando 
toda la tensión que llevaba encima. Inclinó la cabeza, con la mirada 
embriagadora del deseo. Las yemas de sus dedos se deslizaron por la 
parte baja de mi espalda y se apretaron contra mi culo, acercándome. 

Bajó la cabeza. Sus labios recorrieron mi mandíbula y luego me 
besó. Sus labios eran suaves y cálidos, y el deseo que había detrás de 
su beso hizo que mi pulso se acelerara. La necesidad se lanzó a mi 
centro y me hizo arder. 

Maldita sea, este hombre sabía besar. También podía encender mis 
bragas. 

—No te olvides de mi oferta —dijo el jefe antes de separarse. El 
calor seguía brillando en sus ojos, fervientes y sin vergiienza—. 
Piénsalo —me pasó un dedo por la mandíbula, burlándose. Y luego se 
fue. 

Me dejó mirando al espacio, con las rodillas flojas y elásticas. 

El jefe quería que me mudara con él. 

Santos pedos de brujas. 


S alté la línea ley. 


Me apresuré a avanzar con la propulsión de la línea ley, 
sintiéndome como si estuviera pilotando un F-16 de pie y sin la 
molestia y la constricción de un artilugio metálico. Avancé a toda 
velocidad en un aullido de viento y colores, aunque en su mayoría 
blancos y negros, ya que todavía estábamos en enero y el sol ya había 
desaparecido por la noche. 

La energía recorría mi cabeza, mi cuerpo y todas partes. Era un 
subidón. Y después de abstenerme de usarlas por el asunto de Vorkan, 
casi había olvidado lo mucho que me gustaba recorrer las líneas ley. 

Sí, era bastante impresionante. 

Una vez que llegué a Sandy Beach, la única playa pública de 
Hollow Cove, que estaba completamente cubierta de nieve, volví a 
tirar de la energía de la línea ley. Sentí una repentina liberación 
cuando las imágenes a mi alrededor se ralentizaron hasta que dejaron 
de ser borrosas y pude distinguirlas con claridad. Disminuí la 
velocidad hasta casi detenerme. 

—¿Papá? —llamé, buscando y solo viendo un mar de blanco a mi 
alrededor de los montones de nieve que cubrían las dunas doradas de 
la playa. Siempre me pregunté sobre esto de la conexión. Si él podía 
sentirme usando una línea ley, siguiendo esa lógica, yo debería poder 
hacer lo mismo. ¿No es así? Solo que no tenía ni idea de cómo. 

Una sombra entró en la línea conmigo. Se solidificó en la forma de 
un hombre, alto y fornido, con ojos plateados y brillantes. Su pelo y 
barba canosos estaban perfectamente recortados, a juego con su caro 
traje de negocios oscuro. 

Sus ojos brillaban de placer. 

—Tessa. Qué alegría verte. 

—Déjate de tonterías —apoyé las manos en las caderas y me 
incliné ligeramente hacia delante, una postura que Dolores empleaba 
para obtener respuestas y que siempre parecía funcionar—. ¿Por qué 
te fuiste así la otra noche? ¿Después de decir que esperarías? 

Obiryn me observó durante un largo momento. 

—Sé que estás molesta. Tenía cosas de las que ocuparme. Solo me 
fui cuando supe que estabas a salvo. 

—¿Cómo lo sabías? ¿Cómo sabías que estaba a salvo? —pregunté. 

—Una sensación. 


—¿Una sensación? 

Mi padre asintió con la cabeza. 

—Sí —se encogió de hombros y añadió—: Una cosa de familia. 

Apreté los dientes, mirando fijamente al hombre, al demonio, que 
ya me había salvado la vida dos veces. 

—Lo sabes. ¿No es así? ¿Sabías lo que me iba a pasar? 

Su silencio fue mi respuesta. 

—¿Y qué? —presioné, mi voz subiendo con mi ira—. ¿No se te 
ocurrió mencionármelo? Ah, por cierto... puede que te salga mojo 
demoníaco por el culo cuando te enfades. 

Una sonrisa hizo que el rostro de mi padre se estrechara. 

—¿Mojo demoníaco? ¿Así es como lo llamas? —dijo, pareciendo 
complacido, demasiado complacido. 

—Ni siquiera lo intentes. 

Mi padre suspiró. 

—No estaba seguro de que se manifestara. No todos los hijos 
manifiestan los poderes de ambos padres. Tú no lo hiciste de niña. Te 
parecías más a tu madre como bruja. Había un cincuenta por ciento de 
posibilidades de que se manifestara después de la transfusión. No 
quería preocuparte en caso de que no ocurriera. 

Entendí esa parte, pero aún así. 

—Deberías habérmelo dicho. 

El rostro de mi padre se arrugó en un amasijo de preocupación y 
culpa, y toda mi ira se evaporó. 

—Lo siento. Tienes razón. Tienes toda la razón. Debería habértelo 
dicho. 

Parpadeé, no estaba acostumbrada a escuchar eso. 

—¿Y ahora qué? 

El ceño del demonio se frunció. 

—¿Ahora qué... qué? 

Mis hombros se levantaron. 

—¿Qué hago con él? ¿Se irá? ¿O se quedará conmigo para 
siempre? ¿Soy un demonio ahora? —no iba a mentir. Esa era la única 
pregunta que necesitaba responder. 

—Ah, ya veo —mi padre sonrió, pero sus ojos contenían un rastro 
de tristeza porque acababa de declarar básicamente con no muchas 
palabras que ser un demonio como él era algo horrible. 

Maldita sea. Cuando metía la pata, la metía a lo grande. 

—No tienes que preocuparte —respondió mi padre. La suavidad y 
amabilidad de sus palabras me hicieron sentir peor—. No eres un 
demonio en el sentido de un demonio completo como yo. Siempre 
serás parte de ambos mundos. Nunca te convertirás en un demonio 
completamente si eso es lo que te preocupa. Eres únicamente tú. 
Mitad demonio. Mitad bruja. 


—Ahora yo debería disculparme —le dije mientras una ráfaga de 
culpa me invadía—. Me salió todo mal. Es que estoy... un poco 
abrumada. No sé qué me pasa ni cómo controlarlo. 

Mi padre tomó mi mano y la apretó. Estaba caliente, y no estaba 
segura de por qué eso me sorprendía. 

—Sigues siendo tú. Nada ha cambiado, aparte de una pequeña 
mejora. 

—¿Mejora? 

Mi padre sonrió. 

—Piensa en ello como un nuevo conjunto de habilidades. Te 
diferenciará de todos los demás brujos. 

—No me digas. 

—Ahora eres más poderosa que ellos. Tienes la capacidad de elegir 
—me soltó la mano—. Puedes usar tu magia de bruja —hizo un gesto 
con la mano derecha—, o puedes usar tu magia de demonio —señaló 
con la izquierda—. Es maravilloso. Tienes lo mejor de ambos mundos. 
Literalmente. 

—-Otra razón para que me odien. 

Las cejas de mi padre se dispararon hasta la línea del cabello. 

—«¿Odiarte? ¿Por qué habrían de odiarte? 

Solo pensar en lo que Silas le hizo a Marcus con ese amuleto hizo 
que mi ira aumentara de nuevo. Me hizo preguntarme de qué eran 
capaces otros brujos. 

—Te olvidas de todo el asunto de los demonios y los brujos —dije 
—. Al igual que en tu mundo, que los demonios se acuesten con las 
brujas es como un mal presagio. Lo mismo ocurre aquí. Las Cortes de 
Brujos Blancos o Brujos Oscuros no estarán muy contentos si se 
enteran de mi mojo demoníaco. Todavía podría perder mi licencia de 
Merlín porque usé las líneas ley. Estoy bajo investigación, 
aparentemente. ¿Imagina lo que harían si descubren que puedo 
manipular la magia demoníaca? Mira lo que tu propio consejo me 
hizo. Me querrían muerta —tal vez todavía querían matarme, pero no 
iba a tocar ese tema ahora. 

Mi padre se frotó la barba, sumido en sus pensamientos. 

—Veo tu punto de vista. Tal vez debas ocultarlo por el momento. 
Asegurarte de que nadie lo vea. Sí. Creo que es lo mejor. 

Resoplé. 

—EsO va a ser difícil. El caso es que no sé cómo controlarlo. Parece 
que sale cuando estoy alterada. Es muy diferente de mi magia de 
bruja, que controlo con el poder elemental o mediante palabras de 
poder o energía de línea ley. Parece bastante... salvaje. 

Mi padre demonio negaba con la cabeza. 

—No es salvaje. Solo es diferente a lo que estás acostumbrada, 
aunque tiene similitudes con la magia elemental. No en cuanto a los 


elementos, como el agua y el fuego y demás. Pero sí en cómo puedes 
recurrir a ellos. Invocarlos. Piensa en ello como una manipulación de 
la fuerza oscura. Manipulación de elementos oscuros, manipulación de 
energía oscura. 

—De acuerdo, creo. Todavía no sé cómo funciona. 

Mi padre me miró fijamente. 

—Te enseñaré. Te enseñaré para que puedas ocultarlo. Mantén tu 
mojo demoníaco a raya hasta que lo necesites. Ya tienes un gran 
conocimiento y dominio de la magia de las líneas ley, así que no 
debería ser tan difícil para ti manejarlo. 

Dejé escapar un suspiro. 

—¿Cuándo puedes empezar? —cuanto antes, mejor. 

Una sonrisa se dibujó en el rostro de mi padre. 

—Estoy libre esta noche. 

—Me parece bien. Genial. Gracias —dije, sintiendo que algo de mi 
tensión me abandonaba. Eso ya era una preocupación menos, pero 
todavía tenía el asunto del control mental. 

—¿Qué sabes de los hechizos de control mental? —supuse que era 
una oportunidad. Mi padre parecía muy entendido en todo lo 
sobrenatural, así que podría saber algo. 

Frunció el ceño pensativo y luego dijo con una sonrisa, —¿Te 
refieres a un truco mental Jedi? 

Sonreí. 

—Exactamente, Obi-Wan. 

Mi padre parecía presumido. 

—Bueno, por lo que sé de sus leyes sobre la magia, eso es ilegal. 
Pero no así en mi mundo. La manipulación mental es bastante común 
con los demonios, normalmente para obtener información —me 
observó detenidamente, con sus ojos plateados pensativos. 

—¿Qué puedes decirme al respecto? 

El ceño de mi padre bajó con escepticismo. 

—¿Por qué? ¿Intentas controlar la mente de alguien? Los trucos 
mentales Jedi parecen divertidos, pero te recomiendo 
encarecidamente que no los intentes. Son peligrosos y difíciles. Tarde 
o temprano, mientras los controlas y manipulas, tú también empiezas 
a cambiar. El vínculo empieza a sangrar en ambos sentidos si no se 
corta bien y rápido. Es un asunto sucio. 

Maldita sea. Eso no sonaba bien. 

—Vale. Pero es al revés —dejé escapar un suspiro—. No soy yo la 
que intenta usar un hechizo de control mental. Soy yo a la que se lo 
han hecho. 

Se lo conté todo, desde el momento en que entré en esa casa hasta 
lo de las brujas de Stepford, lo que le pareció un buen detalle, y 
finalmente la voz de Jemma en mi cabeza. 


Cuando terminé, el rostro de mi padre se endureció. 

—Los hechizos de control mental o cualquier tipo de dominación 
mental son como una marca dirigida —dijo—. Creas un vínculo, un 
canal con el objetivo, que en tu caso podría haber sido la puerta, y 
luego viertes energía en ese canal. El canal continuo de energía te 
sigue una vez que está en ti, como una garrapata montada en tu 
espalda. 

—Qué lindo. 

—Le roba a la gente su libre albedrío. Esta bruja quiere usarte y no 
en el buen sentido. 

—Dímelo a mí. 

Mi padre se quedó en silencio durante un rato, con los dedos 
acariciando su barba pensativamente. 

—¿Estás segura de que es un hechizo de control mental y no otra 
cosa? 

—Sí, estoy segura. ¿Qué otra cosa podría ser? Puedo oírla en mi 
cabeza —busqué el ceño fruncido en su rostro—. ¿Por qué? 

—SÍí, oír voces nunca es bueno —respondió mi padre. Pero era muy 
consciente de que había ignorado mi pregunta. 

—Según mis investigaciones —empecé, dándome cuenta de que 
seguíamos colgados en una especie de línea ley que congelaba el 
tiempo y que había olvidado—, los brujos no son muy buenos en el 
control mental. De hecho, son terribles en eso. Esta Jemma podría 
haber sido capaz de hechizarme, pero estoy dispuesta a apostar que 
tuvo ayuda. 

—¿De un demonio? —ofreció mi padre. 

Asentí con la cabeza. 

—Eso es lo que creo. Tal como dijiste, los demonios son los 
expertos detrás de la dominación mental. Necesito un experto que me 
ayude a deshacerme de ese parásito dentro de mi cabeza. 

—Como yo —dijo mi padre, con cara de suficiencia. 

—Sí —mi corazón estaba haciendo un solo de tambor—. ¿Puedes 
hacerlo? ¿Puedes revertir el hechizo? 

Mi padre me estudió. 

—Normalmente, los demonios no necesitan revertir el hechizo ya 
que casi siempre acaban matando al ser que estaban utilizando. 
Necesitas extraer el hechizo de su mente. Es un proceso crítico y 
complicado. Depende mucho de la magia que ella haya utilizado. 
Piensa en una cirugía cerebral. Un error y podrías terminar como un 
vegetal. 

—Genial. 

—Pero sí, puedo hacerlo. Tomará tiempo para prepararse. Puedo 
enseñarte a bloquear tu mente de ella hasta que el contrahechizo esté 
completo. 


—Gracias. 

Mi padre juntó sus manos detrás de su espalda. 

—Sería mucho más sencillo si la matas. Eso cortaría el vínculo. 

—Sí. No creo que esté lista para asesinar a alguien todavía — 
especialmente porque no tenía ninguna prueba de que ella lo estuviera 
haciendo. La prueba estaba en mi cabeza, y no sabía cómo extraerla. 

—Hmm. ¿Le has dicho a tus tías? —preguntó mi padre—. ¿Qué les 
parece todo esto? Deben estar muy preocupadas por ti. 

Suspiré por la nariz. 

—No me hablan precisamente ahora. Creen que me lo he 
inventado todo —me señalé la cabeza—. ¿Las voces? Dolores cree que 
estoy intentando sabotear sus posibilidades de entrar en el club de 
brujas de Stepford. 

—-Oh, cielos —dijo mi padre. 

—Oh, mierda —coincidí. 

Mi padre se rio. Era tan relajado. 

—Descansa un poco antes de esta noche —dijo mi padre—. Estaré 
allí a las siete. Podemos empezar con los controles básicos de tu mojo 
demoníaco y ver cómo va. Preferiblemente en una habitación que 
pueda soportar algo de daño. Y te enseñaré algunas técnicas para 
evitar que Jemma entre en tu mente. 

Sonreí. 

—Suena divertido. 

—Bien —mi padre se enderezó la chaqueta—. Es temporal, pero si 
puedes dominarlo, te ayudará. 

—Gracias —dije y le di una palmada en el brazo—. Hasta luego, 
papá —le dije. 

Mi padre se despidió con la mano. 

—Nos vemos luego, hija. 

Me reí, y él se rio. Era innegable que compartíamos el ADN. 

Con una sonrisa, vi cómo su imagen se desvanecía mientras saltaba 
o se teletransportaba o lo que fuera que hiciera para salir de la línea 
ley y volver a su mundo. 

Una sensación de alivio se apoderó de mí. Ahora podría ir a casa y 
relajarme. Sí, ¿a quién quería engañar? No iba a relajarme pronto. Mis 
nervios estaban destrozados. 

Porque sabía ahora, más que antes, que si no me quitaba a Jemma 
de la cabeza pronto, necesitaría una camisa de fuerza. 


Io 


A parecer, querer librarse de un parásito mental era más difícil de 


lo que parecía. Y parecía que iba a ser una auténtica pesadilla. 

Después de mi encuentro con mi papá demonio, la comprensión de 
lo que suponía eliminar el hechizo de control mental me había dejado 
agotada y cansada. La cirugía cerebral daba mucho miedo. No 
importaba si era mágica o no mágica. No había garantías cuando se 
trataba de una operación. Las cosas podían salir terriblemente mal 
para mí, y yo no estaba preparada para intentarlo. Bueno, todavía no. 

Saber que mi padre podía ayudarme a bloquear la voz de Jemma 
me daba más tiempo para encontrar pruebas de que ese aquelarre de 
brujas no era bueno. Entonces, mis tías estarían de mi lado e incluso 
me ayudarían. 

¿Era muy idealista? Tal vez. Pero sabía que no sería fácil. 

Cuando llegué, mis tías estaban en sus lugares habituales alrededor 
de la mesa de la cocina, casi como en los viejos tiempos. Excepto por 
una cosa. Me miraban con frialdad, todavía. 

Hasta que Dolores decidió que era hora de hablarme. 

—He oído que te vas a mudar —Dolores me había dicho, su voz 
era peligrosamente baja y agresiva cuando entré en la cocina—. ¿No 
deberías estar empacando cajas? No tienes mucho, así que no deberías 
tardar tanto. 

Mi corazón se hundió. Esperaba que se hubieran olvidado de eso. 

Me quedé allí como una idiota, sin saber qué decir pero sabiendo 
que me lo había hecho yo misma. Tenía mal genio. Cúlpame. Y odiaba 
que me acusaran de algo cuando era inocente. 

Mi mirada se dirigió a Ruth, y ella apartó rápidamente la vista, con 
la cara muy roja. Supongo que sabía quién se lo había contado a 
Dolores, pero no me enfadé con Ruth. Conociéndola, probablemente 
estaba preocupada de que me fuera a mudar y se lo dijo a Dolores. 
Dolores quería que me fuera, no hay que confundir ese ceño. 

Apreté los dientes. 

—Me iré tan pronto como pueda encontrar un lugar. 

Con la cara probablemente del mismo color que la de Ruth, me 
giré y subí las escaleras hacia mi habitación. 

La oferta de Marcus había empezado a sonar muy bien para mí. 
Quizá debería aceptarla. 

El único problema era que, aparte de las líneas ley, la Casa 


Davenport me ofrecía un acceso seguro para ver a mi padre. Y estaba 
la cuestión de entrenar mi mojo demoníaco. No creía que entrenar en 
una línea ley fuera a funcionar. ¿Y si accidentalmente disparaba a mi 
padre fuera de una línea ley? ¿Sobreviviría a eso? No tenía ni idea, y 
no iba a correr ese riesgo, no con la vida de mi padre. 

Desde entonces estaba en el ático, en mi habitación, contando las 
horas que faltaban para las siete, cuando llegaría mi padre. Podíamos 
utilizar mi habitación para entrenar. Estaba alejada de las demás 
habitaciones y era lo suficientemente grande, gracias a la renovación 
mágica de Casa. Si pudiera chocar los cinco con Casa, lo haría. 

Un fuerte gruñido emanó de mi estómago. Mis barritas de 
proteínas ya habían cumplido su función. Con la cena a la vuelta de la 
esquina, era una bestia hambrienta. Pero esta bestia era demasiado 
testaruda para bajar a prepararse algo de comer. 

Pero si quería entrenar mi mojo demoníaco con mi padre y no 
desmayarme de agotamiento y falta de sustento, necesitaba comida. 
Necesitaba proteínas. 

Cogí mi teléfono. Iris seguía con Ronin, así que le pediría que me 
trajera una ensalada de tricolor de judías del restaurant Witchy Beans 
Café de camino a casa. Eso si es que ella venía en camino. 

Llamaron a la puerta de mi habitación. 

—¿Sí? —llamé, levantando la vista y pensando que tal vez era Iris. 
Le había mandado un mensaje antes para decirle que me había 
atrincherado en mi habitación. 

Apareció la cara de Ruth, seguida de su cuerpo y luego una 
bandeja con algo que olía de maravilla. 

—Me da igual lo que diga Dolores —dijo mi tía desafiante mientras 
se dirigía al interior de mi habitación y ponía una bandeja con lo que 
parecía un vaso de agua, un plato con queso, galletas, aceitunas y, lo 
has adivinado, una ensalada tricolor de judías—. No voy a dejar que 
te mueras de hambre en mi propia casa. Tienes que comer. 

Casi la abracé hasta la muerte mientras apretaba su pequeño 
cuerpo entre mis brazos. 

—Gracias, Ruth —le dije a la parte superior de su blanca cabeza, y 
un poco de su pelo se coló en mi boca. 

Ruth sonrió cuando la solté. 

—De nada —dijo y se alisó el delantal, en el que se leía SI TE 
QUEDA LA ESCOBA, MÓNTALA. 

—Estoy hambrienta —le dije y me metí todos los cubos de queso 

que podía a la boca. 
No me sorprende. No has comido en todo el día —su sonrisa 
creció mientras me preparaba un sándwich con ensalada y queso con 
dos galletas. No mencioné las barritas de proteínas porque no quería 
quitarle protagonismo. 


—Bueno, será mejor que baje. Esto debería servirte para aguantar 
hasta la cena —Ruth se dio la vuelta—. Tengo montones de cosas que 
hacer antes de la cena de la fiesta. Avísame si necesitas algo más. 

El queso se derritió en mi boca. 

—Mmm. ¿Es eso vinagre balsámico? —dije entre mascadas, 
mientras mis ojos daban vueltas—. Amo, amo, amo el vinagre 
balsámico. 

—Lo sé —Ruth soltó una risita y se dirigió a la puerta cuando 
recordé algo que ella había dicho antes y fue como si me echaron un 
vaso de agua fría en la cara. 

—¿Espera? ¿Qué fiesta? —agarré otro sándwich de galletas con 
queso y más ensalada de tres judías sin ver lo que hacía, y en eso, una 
judía resbaló y cayó. 

Ruth se giró y dijo, 

—La cena que organizamos para las Hermanas del Círculo. Va a ser 
una bomba, literalmente —añadió con los ojos muy abiertos. Bajó la 
voz—. Mi calabaza va a explotar cuando menos se lo esperen —se dio 
una palmada en el muslo y se rio. 

Me puse rígida. Oh, mierda. 

El bocadillo de queso que había ingerido anteriormente estaba 
golpeando la pared de mi estómago, amenazando con salir. 

—Espera. ¿Qué? ¿Las has invitado? ¿Esas brujas van a venir aquí? 

El miedo me impedía la respiración. Jemma iba a venir aquí. 

Ruth arrugó el ceño. 

—Ahora, espera un minuto... 

Me puse en pie, pasé corriendo junto a ella y bajé la escalera de 
dos en dos. Llegué al final, corrí a la cocina y me detuve. 

Los mostradores y la mesa de la cocina estaban repletos de comida: 
canapés, quiches de queso del tamaño de un bocado, minipizzas de 
verduras, coles de Bruselas, hamburguesas de judías negras asadas, 
risotto, calabazas asadas -que supuse que eran las que explotaban—, 
ensalada de cuscús, linguini de tomate y champiñones, fideos 
vegetarianos salteados y uno de mis favoritos, chili vegetariano 
picante. El aroma de las especias y de las verduras cocinadas me llegó 
a la nariz. La cocina olía como un restaurante ocupado y también 
tenía ese aspecto. Las ollas, sartenes y platos sucios se apilaban en el 
fregadero y en la encimera. 

—Nunca había visto tanta comida —dije en voz alta. 

—¿No es maravilloso? —Hildo estaba tumbado de espaldas en el 
centro de la isla de la cocina con una mirada soñadora. Su vientre 
estaba hinchado hasta el punto de que parecía estar embarazado o 
como si tuviera una desagradable barriga cervecera. 

—Tal vez, si no fuera por las Hermanas del Círculo —dije. 

—¿Y eso por qué? —dijo la voz de Dolores detrás de mí. 


Genial. 

Me di la vuelta. Su mirada era aún más pronunciada que antes. La 
hacía parecer loca. 

Se había arreglado el pelo y se había pintado los ojos con sombra 
azul brillante de esa que estaba de moda en los años ochenta, los 
labios de color rosado, y se había pintado las cejas con lápiz negro, lo 
que solo le daba un aspecto más severo, como Morticia Addams con el 
pelo gris. Un vestido azul largo y vaporoso cubría su alta figura. La 
sombra de ojos azul era entendible. Ella tenía un aspecto bohemio y, 
si se borraba la sombra de ojos y las cejas, quedaría bastante bien. 

El rostro de Dolores se transformó en una máscara de líneas y 
ceños fruncidos. 

Tal vez no se vea tan bien. 

—Te lo advierto —siseó, apuntando con un largo dedo hacia mí—. 
Si intentas algo. Cualquier cosa, te hechizaré. 

Me aparté de su dedo antes de que me pinchara en el ojo. 

—¡Oye! ¿Qué te pasa? Tienes que dejar la cafeína, hermana. Estás 
actuando como una loca. 

—¡Dolores!— Beverly apareció y me apartó de su hermana—. 
Contrólate. Sé que no tienes un hueso femenino en ese cuerpo 
masculino que tienes, pero por favor, intenta controlar tu 
temperamento. El aquelarre llegará en cualquier momento. No querrás 
parecer sonrojada y molesta, como si no hubieras echado un polvo en 
décadas. Te ves así todos los días. Este es un día especial. Así que 
compórtate. 

Dolores retiró su dedo amenazante y se llevó la mano a la cadera. 

—Ella me va a arruinar esto. Lo sé. 

Bien, ahora ya había tenido suficiente. 

—¿Cuál es tu problema? —fue mi turno de presionar mis manos a 
las caderas—. Desde que este aquelarre llegó a la ciudad, has estado 
actuando de forma extraña. Es como si lo único que te importara 
fueran ellas. ¿Adivina qué? No me importa tu estúpido aquelarre. ¿De 
acuerdo? Déjame hacerte un favor quedándome en mi habitación toda 
la noche. Ni siquiera mostraré mi cara. ¿Contenta? 

Dolores levantó sus cejas demasiado dibujadas. 

—SÍ. 

—Bien —dejé escapar un suspiro—. Además, mi padre llegará 
pronto para ayudarme con mi nueva magia demoníaca. 

—-¿Obiryn viene para acá? ¿Ahora? —gritó Dolores, indignada, con 
las manos en alto como si se ofreciera en sacrificio a la diosa. 

—Sí —respondí, sin apreciar su tono. Entrecerré los ojos y respiré 
hondo para intentar reprimir mi ira. No sirvió de nada—. No vamos a 
molestar a nadie, si eso es lo que te preocupa. Estaremos en mi 
habitación. Está aquí para ayudarme... 


—Por supuesto que no —Dolores dio un pisotón, un verdadero 
pisotón—. Ese demonio no va a venir aquí. 

—Cuidado —prácticamente gruñí—. Resulta que ese demonio es mi 
padre. El que me ha salvado el culo dos veces —di un paso hacia ella 
y miré su cara, excesivamente maquillada. Odiaba que fuera más alta 
que yo en momentos como este, pero no me retrocedería ahora. 
Además, ella había empezado. 

Por el rabillo del ojo, vi a Hildo saltar de la isla y sentí que me 
rozaba las piernas mientras se apresuraba a salir. 

Beverly soltó una risita forzada. 

—Es cierto. Lo hizo. Y todos le queremos. ¿Verdad, Dolores? 

—¿A quién queremos? —Ruth entró en la cocina, toda sonrisas. 
Una mirada en nuestra dirección y su sonrisa se desvaneció—. Otra 
vez esto no —murmuró mientras se dirigía a los fogones de la cocina y 
empezaba a remover lo que se estaba cociendo en sus cuatro ollas. 

—Obiryn —comentó Beverly y se colocó a nuestro lado—. Todos le 
queremos y respetamos. ¿No es así, Dolores? 

—Así es —respondió Ruth por ella. 

Alzada sobre mí, Dolores se limitó a fruncir el ceño, su ceño decía 
mucho de la desaprobación. 

—No va a venir aquí esta noche, y eso es definitivo. 

—Sí, lo va a hacer —repliqué, y una parte de mí se asombró tanto 
de su comportamiento como de que ambas estuviéramos actuando 
como niñas. 

El ceño de Dolores se frunció aún más, casi cubriendo sus ojos. 

—No, no lo va a hacer. 

—Sí. Lo. Hará 

—Dolores —Beverly presionó su mano sobre el brazo de su 
hermana—. ¿No crees que estás exagerando? 

Dolores le quitó el brazo a su hermana. 

—Ciertamente no estoy exagerando. 

—En cierto modo lo estás haciendo —murmuró Ruth, aunque 
Dolores no pareció escuchar. 

Dolores levantó las manos. 

—¿Qué pasaría si descubren que albergamos un demonio en 
nuestra casa? Nunca me aceptarán. Nunca. 

—Tal vez eso sea algo bueno —dije y luego me arrepentí 
rápidamente al ver los tonos de rojo que se materializaron sobre el 
rostro de Dolores. 

—No sabes nada de las Hermanas del Círculo —dijo ella, 
hirviendo. 

—Me parece bien —la ira me calentó y apreté los dientes. 

Sí, estaba enfadada, furiosa con mi tía, pero también estaba triste. 
Ya no la reconocía. ¿Era un miedo subyacente a que el aquelarre 


descubriera que yo era parte demonio, arruinando así sus 
posibilidades de ser parte de ellas? Eso sonaba bastante bien. 

Dolores no dejaba de mirar el reloj digital de la estufa y luego 
volvía a mirarme a mí. Sí, quería que me fuera. 

—No me obligues a hechizarte, porque lo haré —amenazó Dolores 
de nuevo, con la cara roja y llena de humedad. 

Resoplé, mitad con resentimiento, mitad con amarga diversión. 

—_nténtalo, vieja, y verás lo que pasa. 

—¡Basta! —gritó Beverly—. Ya estoy harta de ustedes dos. Están 
haciendo el ridículo. Están actuando como niñas. Se supone que son 
adultas. Actúen como tales. 

Mi pulso latía como si acabara de usar una palabra de poder. Vi a 
Ruth salir de la cocina, balanceando un plato cubierto de canapés 
mientras se dirigía al salón de la parte delantera de la casa. 

Dolores se volvió hacia su hermana. 

—Sabes lo importante que es esto para mí. 

—Lo sé —respondió Beverly. 

—Entonces, ¿cómo puedes estar de su lado? 

—No estoy del lado de nadie. Solo quiero que dejen de pelearse. 
Sus discusiones me están dando dolor de cabeza. 

—Quiero que esta cena sea perfecta —Dolores miró hacia la cocina 
—. No puedo arriesgarme a que algo salga mal. 

—Te refieres a mí. ¿Verdad? —dije con firmeza, y entonces el 
timbre metálico de la puerta vibró en el aire. 

Las tres nos pusimos rígidas. 

Antes de que pudiéramos movernos, la voz de Ruth flotó desde la 
puerta principal. 

—Entren. Entren. Déjenme coger sus abrigos. 

Dolores salió corriendo de la cocina seguida de Beverly después de 
comprobar su reflejo en la tostadora, con sus tacones de gatito rojos 
repiqueteando con fuerza. 

Las vi irse, sintiéndome sola e increíblemente molesta. 

—¿No vas a asistir a la cena? —preguntó Hildo, que había 
aparecido de nuevo en la cocina. 

—Prefiero hacer un paseo de la vergienza desnuda por toda la 
ciudad —le dije. Era la verdad. De ninguna manera iba a asistir a esta 
cena con un grupo de falsas brujas, que claramente tenían una agenda 
diferente a la que Dolores creía. 

Las voces y las risas —las de mi tía Dolores, las más fuertes— 
surgieron de la entrada. Intenté escuchar lo que decían, pero con el 
fuerte cacareo de Dolores, no pude distinguir nada. 

Con la cabeza agachada, caminé por el pasillo hacia las escaleras, 
tratando de pasar lo más desapercibida posible. Incluso me quedé en 
el lado izquierdo de la pared, prácticamente tratando de pasar sin que 


me notaran. Me colaría en mi habitación y ni siquiera me verían. 

Había tomado una decisión. No iba a quedarme en la casa esta 
noche. Iba a hacer una maleta y quedarme con Marcus. 

La idea de que él y yo viviéramos juntos me daba vueltas por 
dentro. Era agradable ver que nuestra relación estaba floreciendo y se 
dirigía en una dirección más seria. No me quejaba. La idea de 
despertarme cada mañana junto a ese hombre me haría irme ahora 
mismo sin hacer las maletas. Tal vez solo llevaría mi portátil. 

Me estaba enamorando seriamente de él, y rápido. Era un amor 
tentativo y silencioso, con una promesa de algo que crecería si no lo 
arruinaba. También era nuestra oportunidad de ver si éramos 
compatibles viviendo juntos. Por lo que pude ver, Marcus mantenía su 
casa limpia, al igual que su persona. Y eso era muy sexy. 

Sonreí. Iba a disfrutar viviendo con él. 

Levanté la vista cuando la suave conversación de la entrada se 
convirtió en unos pasos cortos cuando Jemma apareció en el pasillo. 

Mierda, había estado tan entusiasmada por vivir con Marcus que 
me había olvidado de las malditas brujas. 

Tal vez si la ignoraba, se iría. 

La cara de Jemma se dividió en una sonrisa. 

—Hola de nuevo, Tessa. Me alegro de que vayas a unirte a nuestra 
cena esta noche. 

Tal vez no. 


TI 


N i siquiera tuve que mirar en dirección a Dolores para sentir la 


profundidad de su ceño. 
Lo siento, pero tengo trabajo que hacer que no puede esperar. 
Quizás en otro momento —le dirigí a la bruja una mirada inexpresiva. 

Te sigo, le dije en mi mente, entrecerrando los ojos. Supuse que 
esta cosa telepática iba en ambas direcciones. 

El ligero arco de su perfecta ceja fue mi respuesta. 

—Bueno, qué decepción. Esperábamos que estuvieras con nosotras 
para la cena. Estábamos todas tan emocionadas. 

—Por supuesto, ella se quedará —Dolores se unió a nosotras, y no 
se me escapó ese destello de pánico que cruzó su rostro—. Tu trabajo 
puede esperar. ¿No es así, Tessa? 

Mis labios se separaron. Qué rápido había cambiado. 

—¿Quieren que yo las acompañe a cenar? ¿De verdad? —no me 
importó ocultar la dureza de mi voz. 

Dolores echó la cabeza hacia atrás y soltó una sonora carcajada 
que sonó forzada. 

—Siempre bromeando, nuestra Tessa. Su madre era así a su edad 
—me dio una palmadita en el hombro, con fuerza—. Por supuesto, 
tonta. ¿Cómo no íbamos a querer que fuera así? —y entonces volvió a 
reírse, lo incorrecto de ello hizo que me encogiera. 

No me estaba rindiendo. 

—Hmm. Eso es extraño. Porque hace un minuto prácticamente me 
querías lanzar un... 

—También estamos celebrando tus ocho meses como Merlín — 
soltó Dolores, todo sonrisas. 

Vaya. Era buena. 

—Excelente. Qué maravilla —Jemma sonrió. La luz de sus ojos 
expresaba una fuerza posesiva que me hizo reprimir un escalofrío. 

Lo último que quería era compartir el aire con esta bruja, pero de 
nuevo, tal vez esta era mi oportunidad de mostrar a mis tías de lo que 
era capaz. Tal vez percibieran el hechizo de control mental que me 
había hecho. Tal vez ella tendría un desliz. Mejor aún, yo iba a 
provocar ese desliz. 

En contra de mis instintos de bruja, reprimí mi ira y seguí a 
Dolores y a Jemma hasta la sala de estar donde estaban reunidas el 
resto de las brujas de Stepford. Las mismas seis que había conocido en 


la fiesta, incluida Jemma. Había imaginado que serían más. Supongo 
que estas eran la élite, las perras más importantes. 

Ruth estaba de vuelta, balanceando una bandeja de copas de vino 
que rebosaban de líquido rojo. Sonriendo, las ofreció a las invitadas. 
Me di cuenta de que la sonrisa de Ruth era la única genuina en la casa 
esta noche. Sería una cena interesante. 

Mirando a mi alrededor, las Hermanas del Círculo llevaban sus 
habituales sonrisas falsas y sus mejores galas. Jemma llevaba un 
vestido rojo sangre, con falda y de media pierna, de los años 
cincuenta. Otra de las brujas de Stepford llevaba el mismo vestido, 
pero de color naranja con rayas negras. Parecía ser el tema, ya que las 
cuatro últimas llevaban el mismo estilo de vestido, una de azul claro 
con lunares blancos, otra de plateado metálico, otra de negro y la 
última de rosa chicle que parecía más bien una muñeca Barbie. 

El sonido de las conversaciones se extendía a mi alrededor, y el 
tintineo de las risas educadas me provocaba náuseas. Me gustaría que 
Iris estuviera aquí, pero había salido con Ronin. Dudo que sepa lo de 
la cena. Si lo supiera, estaría aquí. Solo parecería sospechoso si le 
enviara un mensaje ahora. Además, no creo que haya sido invitada. 
Haber sido desairada por el aquelarre una vez ya era bastante malo. 
No quería que Iris tuviera que pasar por eso una segunda vez. 

Mi mirada se deslizó hacia Jemma, y le di vueltas a la posibilidad 
de que se hubiera autoinvitado, considerando a Dolores como una 
subordinada fácil y agradecida. Como si sintiera mi mirada, se volvió 
hacia mí con suficiencia mientras charlaba con Beverly. Su expresión 
cambió cuando entró Ruth. 

—La cena está servida —dijo Ruth, inclinándose desde la cintura y 
bajando en una reverencia. Luego entró en el comedor dando un salto, 
con sus pies descalzos golpeando la dura madera. 

Todas las brujas de Stepford se dirigieron al comedor, siguiendo a 
Dolores y Beverly. Esperé hasta que todas tomaran asiento y cogí la 
silla del extremo de la mesa, la más cercana a la entrada, por si 
necesitaba hacer una salida rápida. 

Tessa... ¿por qué estás tan enfadada? dijo la voz en mi cabeza. 

Me estremecí y apreté los dientes. Nunca me acostumbraría a 
compartir con alguien el espacio de mi cabeza. Bueno, para empezar, 
ese era mi espacio. Mi cabeza. Y solo tenía espacio para una de 
nosotras: yo. 

Supongo que mi teoría de que ella podría controlarme solo cuando 
estuviera dentro de esa funeraria victoriana se fue por la puerta. 

Desvié la mirada hacia Jemma, que estaba sentada en el otro 
extremo de la mesa, charlando con Dolores. No tenía ni idea de cómo 
se las arreglaba para hablar conmigo y con Dolores al mismo tiempo. 
La bruja tenía algunas habilidades, pero yo también. Y aún así iba a 


acabar con ella. 

Lo que necesitas es un poco de sexo para relajarte. ¿Qué tal ese hombre 
sensual e intenso en el que sigues pensando, con los ojos grises? Apuesto a 
que es espectacular en la cama. Todos esos músculos grandes y duros. 

Intenté desconectar mi mente, apartando todos los demás 
pensamientos, y me centré en una cosa. La presentación de Ruth. 

La mesa era preciosa; sin duda las tres hermanas habían 
participado en ella. Sobre un mantel blanco y nítido había un 
impresionante centro de mesa invernal. Una rama alta, de un metro, 
estaba en un jarrón de cristal inmerso en piñas. De sus ramas colgaban 
pequeñas velas y algunos adornos de plata en forma de estrella. Seis 
velas en tarros de cristal estaban espaciadas uniformemente. No era 
tan elegante como la presentación de la Sra. Durand. Tenía un aire 
más acogedor y rústico, pero seguía siendo impresionante. Y me gustó 
aún más por eso. 

Sobre todo después de que viera tres figuras de gnomos 
desprevenidos escondidos detrás de unas velas. El que estaba 
agachado, mostrándonos una raja del culo, era mi favorito. Amaba a 
mi tía Ruth. 

Los utensilios, las servilletas, el agua y las copas estaban 
perfectamente colocados delante de cada lugar designado. Lo único 
que faltaba eran los platos de la cena. 

Ruth estaba de pie en la cabecera de la mesa, con los ojos muy 
abiertos y las mejillas sonrosadas mientras observaba las caras de 
satisfacción, escuchando y sonriendo cada uno de los cumplidos sobre 
su presentación. Su expresión era tan cálida y agradable como una 
taza de chocolate caliente. 

—Esperen —anunció de repente, con sus ojos azules brillando con 
determinación. Ruth extendió las manos ante ella y sentí un cosquilleo 
de energía sobre mi piel. Entonces, con una palmada, se 
materializaron en la mesa platos con lasaña de polenta con salsa de 
pimientos asados junto a una porción de risotto de tomate. 

Vale, eso fue genial. Y por la sonrisa de satisfacción en la cara de 
Ruth, ella también lo sabía. 

—Disfruten —anunció Dolores, sentada en la cabecera de la mesa, 
como la capitana de su barco. 

Todas las brujas de Stepford dieron las gracias y luego, una a una, 
al mismo tiempo y de la misma manera, cogieron sus cuchillos y 
tenedores y empezaron a cortar delicadamente sus lasañas. 

Se me abrió la boca. Era lo más extraño que había visto nunca. 
Como si fueran marionetas movidas por hilos invisibles por su amo. 
Era espeluznante y deprimente, pero también divertidísimo. 

Se me escapó un bufido antes de que pudiera detenerme. Ups. 

Hice una mueca de dolor y salté en mi asiento. Se me cortó la 


respiración cuando el brazo me dolió como si me hubieran pellizcado, 
con fuerza. 

Me habían pellizcado por arte de magia. Y sabía quién lo había 
hecho. 

Levanté la mirada a través de la mesa hacia la atrevida mirada de 
Dolores, sus ojos oscuros eran penetrantes y despiadados. Acababa de 
golpearme con un hechizo. 

Me abstuve de usar mi mojo demoníaco para pellizcar su espalda. 
Podría pensar que soy una mentirosa, pero no iba a avergonzarla ni a 
arruinar su cena. Ya encontraría la forma de demostrárselo. Solo que 
aún no sabía cómo. 

Pero eso no significaba que no pudiera devolver el golpe. 

Te toca, Gandalf. 

Sonriendo por dentro, tiré de los elementos que me rodeaban, muy 
ligeramente, mientras atraía mi voluntad y me concentraba en la 
energía que me llegaba de los elementos. 

Deberías quemarle las cejas, dijo la voz en mi cabeza. Se ven 
ridículas. Créeme. Le harías un favor. 

Ignorando la voz, me concentré en la aceituna negra de mi plato, 
moví los dedos de mi mano derecha y susurré: Inflitus. 

Un suave empujón de fuerza cinética salió de mi mano extendida. 

La aceituna negra atravesó la mesa, saltándose el centro de mesa, y 
golpeó a Dolores en la frente. 

Beverly emitió un pequeño «Oh» de sorpresa, pero rápidamente 
recuperó la calma y tomó un sorbo de su vino, con los ojos arrugados. 

La mitad de las brujas de Stepford no levantaron la vista de sus 
platos, mientras que la otra mitad seguía enfrascada en una educada 
conversación. No se dieron cuenta. Una lástima. Se estaban perdiendo 
toda la diversión. 

Frunciendo el ceño con indignación, Dolores ni siquiera se molestó 
en despegar la aceituna que sorprendentemente seguía pegada a su 
frente mientras sus labios se movían en lo que sabía que era otro 
hechizo. 

Oh, oh. 

Apenas tuve tiempo de reaccionar cuando sentí la oleada de magia. 

Una ola de energía salió de Dolores, y me sacudí cuando algo me 
abofeteó en la cara, con fuerza, y no como la mano de alguien. 

Dolores acababa de darme una bofetada invisible. 

Oh, no, no puede ser, se rio la voz dentro de mi cabeza. ¿Qué vas a 
hacer al respecto? 

El sonido de los cubiertos golpeando los platos resonó a mi 
alrededor. Luego la mesa se quedó en silencio. Todas las brujas de 
Stepford me observaron con expresiones de asombro, aunque Jemma 
tenía una extraña sonrisa en la cara, como si lo hubiera esperado y 


quisiera más. 

No conocía el hechizo que Dolores acababa de lanzarme. Ella era 
una bruja mucho más hábil y consumada que yo, pero después de esta 
noche, me iba a asegurar de conocerlo. 

Vamos, Tessa, dijo la voz. No puedes dejar que se salga con la suya. 
Sigue adelante. Haz lo peor que puedas. 

Miré fijamente a Dolores, los músculos de su mandíbula se 
apretaban, y tenía una mirada enloquecida como si apenas controlara 
sus acciones. Estaba perdiendo la calma. Nunca la había visto así. Y sí, 
nos estábamos comportando como adolescentes. 

Pero ella había empezado. 

—Esto está delicioso, Ruth —dijo la rubia bruja de Stepford, 
delgada como recordaba, se llamaba Gretchen. Parecía haberse dado 
cuenta de la tensión que crecía entre Dolores y yo—. Tienes que 
darme tu receta. Es absolutamente una delicia. 

Ruth se apresuró a entrar en el comedor con el delantal arrugado 
en las manos. Su cara se sonrojó al decir, 

—Oh, en realidad no es nada. El secreto está en la salsa —se 
inclinó hacia delante, con los ojos muy abiertos, y susurró—: Pipí de 
brownie. 

La cara de Gretchen se arrugó de asco. Yo sonreí. El Pipí de 
Brownie de Ruth era el nombre de una seta rara que solo crecía en 
Irlanda. Pero estaba claro que Gretchen no tenía ni idea. A ver si 
después de eso querían volver a venir a cenar. 

Volví a centrar mi atención en Dolores, con su larga cara tranquila 
y sus ojos desafiándome en nuestra guerra. Desafiándome a hacerlo 
mejor. 

Obviamente, la obligué. 

Con mi irritación en aumento, recurrí a mi voluntad. Con cuidado 
de no invocar mi mojo demoníaco por error porque, admitámoslo, 
podría ocurrir. Convoqué a los elementos con la mirada puesta en un 
enorme espárrago en mi plato. 

Aferrándome a la energía, levanté mi mano derecha. 

—-Oh, hola. ¿Es un mal momento? 

Mi espárrago cayó encima de uno de los gnomos de Ruth. 

Levanté la vista. Mi padre estaba de pie en el comedor. 
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B ueno, esto era un lío. 


Como estaba ocupada jugando a la guerra con Dolores, había 
olvidado por completo que había fijado una hora con mi padre para 
entrenar mi nuevo mojo demoníaco y ayudar a bloquear a Jemma de 
mi cabeza. 

Mierda. Parpadeé, con el corazón palpitando y la respiración 
contenida. 

—Pa... 

—¡Paco! —Beverly saltó de su asiento y se apresuró a acercarse a 
mi padre, moviendo las caderas. Con la cara muy colorada, enlazó su 
brazo con el de él—. Me alegro de que te hayas unido a nosotros, 
cariño. 

Maldita sea. Beverly me había salvado el culo. Aparte de mis tías, 
Marcus, Iris y Ronin (y mi madre, obviamente), nadie sabía que mi 
verdadero padre era un demonio. La comunidad paranormal seguía 
creyendo que mi padre era Sean Sanderson, el músico humano con un 
ego gigantesco, del que nadie había oído hablar, y con el que mi 
madre se casó. 

Tener un padre demonio probablemente me convertiría en una 
paria. Por no hablar del daño que haría al nombre de la familia y a 
mis tías. 

¿Quién es el zorro plateado? dijo la voz en mi cabeza. 

Dirigí la mirada hacia Dolores. La alarma la invadió mientras se 
enderezaba. El pánico en sus ojos era evidente. Su rostro adquirió un 
tinte verdoso, no muy diferente al de los espárragos con los que estaba 
a punto de golpearla. 

Las cejas de mi padre se alzaron con sorpresa. 

—Pues sí. Gracias, Beverly —llevaba un traje diferente al que le vi 
antes. Este era un traje azul marino de tres piezas. Con el pelo y la 
barba bien recortados, parecía un modelo de mediana edad de Polo 
Ralph Lauren. Lo mejor era que estaba vestido para la cena, bueno, 
todo el tiempo. 

Sin embargo, algo era diferente en él. Sus ojos. Sus ojos eran 
azules. No su habitual plata brillante. Interesante. 

Recorrió la mesa, sus nuevos ojos se movían rápidamente sobre las 
brujas y sus rasgos eran ilegibles. Su mirada se posó en mí durante un 
breve instante, y vi el reconocimiento en ellos. Para cualquier otra 


persona, solo parecía que estaba reconociendo educadamente a todo el 
mundo. No lo habrían captado. Pero yo sí. 

Mi padre estaba ya metido en el asunto. 

Beverly acercó a mi padre a la mesa. 

—Todas. Este es Paco. 

—Sí, ya lo has dicho —declaró Jemma, con aspecto muy divertido, 
su sonrisa se ensanchó mientras inspeccionaba a mi padre como si 
quisiera darle un mordisco. 

—Lo invité a unirse a nosotras —dijo Beverly. 

Mi padre miró a Beverly y le dedicó una cálida sonrisa. 

—_Lo siento, llego tarde. El tráfico. 

—Por supuesto, cariño —ronroneó Beverly y deslizó su mano libre 
por el brazo de mi padre. 

—Aquí vamos —Ruth apareció con una silla extra y la colocó junto 
a la de Beverly. Se apresuró a salir y volvió con un plato lleno de la 
misma lasaña de polenta y una copa de vino vacía. 

—Señoras —saludó mi padre mientras le retiraba la silla a Beverly 
y se sentaba junto a ella una vez que se había sentado. 

Sonreí. Realmente hacían una bonita pareja. Me hizo preguntarme 
cómo habría sido mi vida si él hubiera elegido a Beverly en lugar de a 
mi madre. 

Parte de la tensión abandonó los hombros de Dolores mientras 
cogía su vaso de agua y daba un sorbo. 

Junto a mi padre estaba la bruja pelirroja de Stepford que yo 
conocía como Candice. Tenía los ojos fijos en él, calculadores. Sus 
fosas nasales se encendieron como si tratara de adivinar su colonia o 
el olor paranormal que desprendía. 

—¿Eres un brujo, Paco? —preguntó Candice, sin preocuparse de 
ocultar su tono curioso pero despectivo. 

El vaso que Dolores tenía en la mano se rompió con un fuerte 
estallido. 

Beverly recogió un trozo de vidrio que había caído en su plato. Se 
encogió de hombros y dijo, 

—Manos de hombre. Se parece a nuestro padre. 

El pulso se me aceleró en el pecho. 

Mierda. Mierda. Mierda. 

Dolores se retorcía en su silla, su mano, aunque no estaba marcada 
ni sangraba por los cristales rotos, se dejaba caer sobre la mesa como 
si hubiera perdido todas las funciones motoras. Tenía un aspecto gris, 
casi como un cadáver. Me pareció que no respiraba. 

Mi padre chasqueó los dedos y una bandada de mariposas blancas 
apareció por encima de la mesa, revoloteando a nuestro alrededor con 
polvo plateado que caía como una suave nieve. El aroma de su magia 
llenó el aire con una brizna de pino y tierra, el aroma de los brujos 


blancos. Demonios, es muy bueno. 

—¡Oh! —Ruth aplaudió Oh, mira qué maravilla. Esto es 
precioso, Paco —y luego saltó en el aire, agitando los brazos, tratando 
de atrapar una. 

A continuación, mi padre se limitó a señalar los fragmentos de 
cristal esparcidos por la mesa. Se elevaron en el aire y, con una chispa 
blanca, se moldearon hasta volver a ser un vaso sólido y perfecto. El 
vaso se desvió y se posó en la mesa junto a Dolores. Qué bien. 

Miré alrededor de la mesa. La cara de Candice estaba dibujada en 
señal de aprobación. También lo estaban las demás. Esta cena habría 
adquirido un cariz diferente si hubieran pensado que no era un brujo. 
Había pasado su prueba. 

Sentí que me relajaba. Odiaba a este grupo, pero al menos mi 
secreto estaba a salvo. 

No es un brujo. ¿No es así, Tessa? No, es algo más... 

Me puse rígida. Jemma tenía acceso a mi mente. No debería ser 
una sorpresa que ella supiera lo que era. 

La voz se quejó. Guardando secretos, ¿verdad, Tessa? ¿Miedo a cómo 
te percibiría el mundo si lo supieran? ¿Saber lo que eres? 

Si Jemma sabía lo que era mi padre, no lo compartía con las 
demás. ¿Por qué? ¿Por qué no lo dijo directamente? 

Esperé a que la voz respondiera, pero no lo hizo. 

Con un ligero estallido, la exhibición de mariposas de mi padre 
desapareció. Volví a mirar a Jemma. Estaba observando la interacción 
entre mi padre y Beverly. Sus ojos brillaban, pero no podía saber qué 
estaba pensando. No, ella quería ocupar el lugar de Beverly. Eso es lo 
que quería. 

Con su atención todavía en Beverly, observé cómo la mano de mi 
padre se levantaba ligeramente por encima de la mesa. Y con un 
movimiento de su dedo hacia Dolores, la aceituna de su frente 
desapareció. Si ella sintió su magia, no lo demostró. Ni siquiera creí 
que recordara que estaba allí. Su labio inferior tembló mientras dejaba 
escapar una respiración temblorosa que nadie notó excepto yo. 
Parecía tan tensa, tan triste, derrotada. 

La culpa me invadió. Había sido egoísta. Fui una imbécil. Debería 
haber controlado mi temperamento. 

Sorprendentemente, el resto de la noche fue bien. Si se tiene en 
cuenta que un grupo de brujas con aspecto de robots te observan 
constantemente con una especie de curiosidad cómplice, como si 
hubiera algo de ti que no conocieran. 

Sin embargo, Dolores se había relajado y su rostro había 
recuperado algo de color. Era todo sonrisas cuando Jemma le prestaba 
especial atención. Si las brujas de Stepford no fueran una panda de 
monstruos que controlan la mente, me habría alegrado por mi tía. 


Pero yo solo quería que se fueran, de mi casa y de mi cabeza. 

Me metí el tenedor en la boca para no tener que hablar con nadie, 
lo que convenientemente evitó que el aquelarre me hablara. 

El postre era chocolate derretido sobre un ciclón de helado de 
vainilla que seguía girando en sus cuencos. Ahora Ruth se estaba 
luciendo. 

Cuando Ruth finalmente sirvió el café, sentí que me relajaba un 
poco. La cena no había salido tan mal. Jemma no me había obligado a 
hacer algo que no quería hacer. De hecho, apenas había hablado 
dentro de mi cabeza después de que apareciera mi padre. Tal vez su 
magia se estaba agotando. Tal vez tratar de controlarme era más 
difícil de lo que ella pensaba. 

—Tengo un anuncio que hacer —Jemma envolvió sus manos 
alrededor de su taza de café y esperó a tener la atención de todos 
antes de continuar. Sus ojos recorrieron la mesa, fijándose en cada 
uno de los miembros de su aquelarre antes de decir—: Mis hermanas y 
yo hemos tomado una decisión. Hemos expresado nuestro deseo de 
hacer crecer nuestro aquelarre, de compartir nuestro amor por el arte. 
Pero debemos tener cuidado con quien incluimos, ya que se necesita 
mucho tiempo para que la nueva bruja aprenda nuestras tradiciones y 
se establezca en nuestro aquelarre. La diosa nos ha bendecido con 
muchas hermanas maravillosas, y es hora de dar la bienvenida a otra 
—su mirada se posó en Dolores—. Pero no cualquier bruja. Como bien 
saben, solo las verdaderas competentes y las que tienen un verdadero 
don pueden convertirse en Hermanas del Círculo. 

Por el rabillo del ojo, vi que Dolores se enderezaba en su silla, con 
una expresión de orgullo y la boca crispada mientras intentaba ocultar 
la sonrisa que se le dibujaba en la cara, pero que le hacía parecer que 
estaba intentando no tirarse un pedo. 

Entrecerré los ojos hacia el aquelarre. Si hacían que Dolores 
formara parte de su aquelarre de locas, estaba a punto de vomitar 
todo el trabajo duro de Ruth. 

Jemma enarcó las cejas y adoptó una postura formal. 

—Nos gustaría extender una invitación para unirse a nuestro 
aquelarre a una bruja de esta encantadora casa —dijo Jemma, con su 
voz resonando en el ahora silencioso comedor. Sus ojos se encontraron 
con los míos y dijo—: A Tessa Davenport. 

Ah... mierda. Supongo que debería hacer las maletas. 
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Se que no debería haber mirado, realmente no debería, pero no pude 


evitarlo. 

Mi mirada se posó en Dolores. 

Su ceño fruncido era nada menos que aterrador. Se inclinó hacia 
adelante, lentamente, su larga cara se arrugó en algo verdaderamente 
feroz mientras sus labios se movían en un gruñido. Incluso vi algo de 
baba. Su rostro se oscureció, junto con sus ojos, haciéndolos parecer 
casi negros. 

Si las miradas pudieran matar, me habría explotado como una 
piñata. 

Vaya. Se me apretó el estómago y un escalofrío me recorrió. Se 
acabó cualquier esperanza de arreglar mi relación con mi tía Dolores. 

Beverly parecía incómoda. Seguía lanzando miradas preocupadas a 
Dolores, como si pensara que su hermana mayor estaba a punto de 
hechizarme. No dudaba de que lo haría. La cabeza de Ruth se inclinó 
en señal de confusión, con una expresión de ciervo en la cara. 

Mi padre también fruncía el ceño, pero su ceño estaba dirigido a 
Jemma mientras estaba sentado en silencio pensando. Podía ver ideas 
y planes formulándose detrás de esos ojos azules. Sí, él sabía que ella 
estaba tramando algo. 

Lo que más me dolió y sorprendió fue la acusación en los ojos de 
Dolores. Era casi como si pensara que yo había hecho esto a propósito. 
Como si lo hubiera planeado todo el tiempo. Que había ido a sus 
espaldas y me había asegurado de que las Hermanas del Círculo me 
pidieran que me uniera a su aquelarre en lugar de a ella. 

No podía estar más equivocada. 

—¿Tessa? 

Me giré al oír la voz de Jemma y la miré. 

—¿Aceptas? —preguntó Jemma, sonriendo como si ya hubiera 
dicho que sí, como si decir que no fuera una posibilidad—. ¿Formar 
parte del aquelarre más famoso de todas las comunidades de brujos? 

La atención de todos se centró en mí, y una sensación de malestar 
se hundió en el fondo de mi estómago. 

Si conociera un hechizo para hacerme desaparecer, ya lo habría 
hecho. 

Bueno, señores. Sabía lo que tenía que hacer, no lo que quería 
hacer. También sabía que estaba a punto de herir a alguien que amaba 


al hacerlo, pero no tenía elección en el asunto. 

Beverly me llamó la atención. Debió de reconocer algo en mi cara 
porque sacudió la cabeza, con los ojos muy abiertos en un silencioso 
«no». 

Ruth se movía de un pie a otro, con un paño de cocina 
retorciéndose en sus manos, y yo esperaba que no estuviera 
imaginando que me retorcía el cuello. 

No podía mirar a Dolores. Si lo hacía, la perdería. 

En su lugar, me encontré con la mirada de mi padre, llena de 
determinación y ánimo que me daba el valor y el apoyo de que estaba 
haciendo lo correcto. Lo necesitaba aunque sintiera que estaba 
traicionando a mi familia. Aunque sintiera que iba a perderlas. 

Mi cara se calentó con una mezcla de culpa, frustración y furia, y 
finalmente dije de manera uniforme, 

—Sí, acepto —me esforcé por mantener la fantástica comida de 
Ruth justo donde debía estar. Oí la rápida inhalación de Ruth y el 
pequeño gemido que se le escapó a Beverly. Apuesto a que nunca 
había hecho eso sin estar desnuda y en presencia de un hombre. 

Aun así, no quise mirar a Dolores. 

Me sentía como una mierda, horrible. Pero ser una de ellas 
significaba que podía acercarme a ellas y por fin averiguar qué 
demonios estaban tramando. Y por qué Jemma sentía la necesidad de 
ponerme un hechizo de control mental. 

Jemma extendió la mano y me la agarró. Su piel era cálida y 
húmeda, y tuve que resistirme a quitar mi mano. Incluso el tacto de su 
piel era espeluznante y equivocado. 

—Sabía que no podrías negarte —dijo—. Serás una maravillosa 
incorporación a nuestro aquelarre. 

Me estremecí y aparté la mano de ella, concentrándome en 
mantener la mente en blanco y libre de mis planes. Ella había sido 
capaz de penetrar en las bóvedas de mi mente lo suficiente como para 
saber lo de Marcus. No quería que se enterara de esto. 

Un coro de aprobaciones surgió del aquelarre, y los seis 
aplaudieron con entusiasmo, exhibiendo los dientes y con los ojos 
brillantes. 

Estaba en el infierno. 

Finalmente, dirigí mi mirada hacia mi tía más alta. 

Ella estrechó sus ojos oscuros y brillantes hacia mí. Una ráfaga de 
celos se apoderó de Dolores, y juro que casi pude ver el odio allí. Era 
casi palpable. Sabía que nunca me perdonaría por esto, pero iba a 
hacerlo de todos modos. Tenía que hacerlo. 

Lentamente, Dolores apartó su silla y se puso en pie, moviendo los 
labios y los dedos en un hechizo silencioso. Dolores era la hechicera 
más rápida que conocía. Podía hacer un hechizo más rápido de lo que 


cualquier pistolero del Viejo Oeste podría sacar su pistola y dispararte. 

La alegre charla del otro lado de la mesa se desvaneció. Todos se 
congelaron, incluida yo. 

Mierda. Ahora, iba a recibir mi merecido. 

Pero el timbre me salvó de la ira de Dolores, literalmente. 

Toc, toc, dijo la voz en mi cabeza, sorprendiéndome ya que había 
estado en silencio durante tanto tiempo. 

—¿Qué? —dije antes de darme cuenta de que había hablado en 
voz alta. 

El timbre de la puerta principal cortó la voz en mi cabeza. 

—Yo voy —llamó Hildo mientras salía a toda prisa de la cocina y 
se apresuraba por el pasillo. 

No sabía cómo podía abrir las puertas, pero no miré. Mantuve mi 
atención en Dolores, es decir, en la bruja que quería matarme. O eso 
era lo que me decía su cara. Tenía que estar preparada para 
protegerme. Sonaba a locura cuando lo pensaba, protegerme de la tía 
que solía quererme, la tía que siempre me cubría las espaldas. 

Las voces se escuchaban a la deriva, pero no podía distinguirlas 
por encima de mi concentración. 

—Tessa. Es tu amante —anunció el gato, haciéndome estremecer. 
Odiaba que llamara así a Marcus. Pero pareció disminuir la furia de 
Dolores por un segundo mientras su atención se desplazaba detrás de 
mí. 

Al comprobar que no me quemaría en el acto, me aparté de ella, 
me puse de pie —un poco demasiado rápido— y me dirigí a la entrada 
principal. 

Marcus estaba de pie en la entrada con una sonrisa que todavía me 
hacía flaquear las rodillas, y eso era algo bueno. Llevaba unos 
vaqueros oscuros que se ajustaban perfectamente a sus musculosos 
muslos y a su fina cintura. Su chaqueta negra acentuaba sus anchos 
hombros y ocultaba casi todo lo que había debajo. Pero no importaba. 
Sabía lo que había debajo. He estado allí. Ya lo he visto todo. 

—Hola —dije cuando me reuní con él—. ¿Tienes algo para mí? — 
como esas manos varoniles frotándome todo el cuerpo para quitarme 
algo de tensión. 

La sonrisa de Marcus se volvió sugestiva al ver lo que veía en mi 
cara. 

—Sí, lo tengo —su atención se detuvo en mí por un momento, 
recorriendo mi cintura y mi cara hasta mis pechos. Pero luego se 
volvió hacia las voces del comedor—. Tienes compañía. Lo siento, 
debería haber llamado antes —se inclinó hacia un lado, intentando 
echar un vistazo, o más bien escuchando las voces—. ¿Invitaste al 
aquelarre a venir aquí? —me preguntó, con la voz baja aunque con las 
cejas levantadas por la sorpresa y una sonrisa lateral. 


—Más bien se invitaron a sí mismas. 

Marcus dejó escapar un suspiro por la nariz. 

—Bueno, no te va a gustar lo que tengo que decir. 

Crucé los brazos sobre el pecho. 

—+Es una de esas noches. Más vale que lo digas —no podía ser tan 
malo como que Dolores quisiera aplastarme como a uno de los 
panqueques de Ruth. 

—He investigado un poco —dijo el jefe, cuidando de mantener la 
voz baja de nuevo—. Incluso me puse en contacto con algunas de mis 
fuentes y pedí algunos favores. 

Me incliné más hacia él, aspirando su aroma almizclado y 
deseando poder frotar mi cara por todo su cuello. 

— ¿Y? 

Marcus dirigió su mirada hacia el comedor y luego hacia mí. 

—Están limpias como una patena. No tienen nada. Ni siquiera una 
multa de aparcamiento, ni un retraso en el pago de los impuestos, ni 
siquiera una factura de teléfono. Nada. 

Exhalé un suspiro. 

—Me lo imagino. ¿No te hace sospechar un poco? 

Los ojos grises del jefe brillaron. 

—Absolutamente. 

Si Marcus no podía conseguir nada malo de ellas, yo lo haría. Y 
ahora formar parte de su aquelarre me permitía hacerlo. Y entonces, 
con suerte, Dolores me creería. Eso si no me asesinaba mientras 
dormía. 

—Tengo que decirte algo. El aquelarre acaba de... —el resto de mi 
frase se perdió cuando Jemma y las otras cinco brujas de Stepford 
entraron en el pasillo, con Ruth apresurándose a coger sus abrigos. 

Yasmine, la bruja de pelo negro y la más baja del aquelarre, lo que 
compensaba con su voluptuoso cuerpo, recorrió a Marcus con la 
mirada con una especie de sensualidad socarrona que me hizo hervir 
la sangre. Sin duda se preguntaba qué aspecto tendría él desnudo o 
con esos pantalones blancos ceñidos a la piel que llevaban los 
camareros. 

Puse mi cuerpo delante del de Marcus, de modo que lo único que 
Yasmine podía mirar era mi cara o mis pechos. No me importaba cuál 
de las dos cosas, siempre que no fuera Marcus. 

Ella vio lo que había hecho y soltó una suave carcajada, que solo 
hizo que mis mejillas ardieran de irritación. Marcus no era un trozo de 
carne. Bueno, vale, era mi trozo de carne. 

Jemma se unió a nosotros, y con solo una mirada hizo que 
Yasmine apartara los ojos de Marcus y se alejara de nosotros. 

Oooh, te va a encantar esto, dijo la voz dentro de mi cabeza. 

Jemma asentía con la cabeza mientras me asimilaba. 


—Te veremos mañana a medianoche para tu prueba. 

Mi enfado se desvaneció, sustituido por mi confusión. 

—¿Mi qué? 

Jemma extendió la mano y tocó mi pelo. Sus dedos rozaron mi 
mejilla mientras colocaba un mechón en mi hombro. 

—Para tu nuevo atuendo, tontita. Siendo parte de las Hermanas del 
Círculo, una debe lucir como tal. Es lo que se espera de ti. 

Me quería morir. 

¿Querían que me vistiera como ellas? ¿Qué clase de aquelarre 
atrasado era este? Uno con un código de vestimenta. La idea no se me 
había ocurrido. Esto iba a apestar. Pero tendría que hacerlo. 
Aparentemente, la ropa venía con el aquelarre. 

No es que la ropa fuera de mal gusto. Me encantaba el estilo de 
Audrey Hepburn —llevaba capris y zapatillas—, pero no seis robots 
aspirantes a Audrey Hepburn. 

Los ojos oscuros de Jemma me estudiaron, recorriendo mi cara. 

—Una prueba es parte del ritual de iniciación, una ceremonia en la 
que todos los nuevos miembros deben participar para unirse a nuestro 
aquelarre. Tu rito de iniciación. Tu renacimiento. 

Sonaba horrible. 

—Claro —oí el suave resoplido de Marcus y giré la cabeza para 
que pudiera ver mi mirada—. Sí, de acuerdo —me obligué a decir y 
volví a mirar a Jemma—. Allí estaré. 

La sonrisa de Jemma era demasiado dentada para ser genuina. No 
dijo nada mientras enganchaba su brazo con el de Yasmine y salían 
por la puerta principal, que Ruth mantenía abierta para ellas, detrás 
de las otras cuatro brujas. 

Un olor sordo y sulfuroso entró en la casa, y me encontré 
arrugando la nariz. 

Entonces me di cuenta. Mi mojo demoníaco estaba empezando a 
oler. Cohibida, di un paso atrás para alejarme de Marcus. Todos 
sabíamos lo sensible que era su nariz a los olores. Lo último que 
quería era que se desanimara por mi olor a huevo podrido. Tendría 
que preguntarle a mi padre sobre eso también. 

Ruth cerró la puerta principal. 

—Bueno, ha ido mejor de lo esperado —dijo contenta, aunque yo 
no entendía por qué. Ruth, siendo Ruth, siempre se las arreglaba para 
encontrar algo bueno en las peores situaciones—. No te preocupes por 
Dolores —añadió al ver mi confusión—. Ella te perdonará —me miró 
fijamente un momento—. No. No lo hará. Lo siento. 

—¿Perdonarte por qué? —preguntó Marcus. 

—Te lo diré en un minuto. 

—Vamos, Hildo —le dijo Ruth al gato negro sentado 
tranquilamente en el pasillo —. Te he guardado algo de postre. 


El gato extendió sus labios en una sonrisa. 

—Me encanta el postre. 

Radiante, Ruth pasó junto a nosotros y desapareció en el comedor 
con Hildo saltando a su lado, con la cola en alto. Pude oír la voz de mi 
padre y la de Beverly. 

—¿Qué ha pasado con Dolores? —la voz de Marcus estaba llena de 
preocupación. 

Un sentimiento enfermizo y retorcido explotó en mi estómago 
cuando le conté lo de la cena con el aquelarre y mi aceptación de su 
oferta. 

—Solo acepté para acercarme a ellas —susurré—. Ahora que no 
pudiste encontrar trapos sucios sobre ellas, sé que hice lo correcto. Me 
siento como una idiota. La mayor imbécil. Pero no tengo otra opción. 

—¿Todavía oyes su voz dentro de tu cabeza? —preguntó el jefe. 

—SÍ la oigo. Pero todo es palabrería. No me ha obligado ni me ha 
pedido que haga nada —realmente no entendí esa parte. ¿Qué sentido 
tenía invadir la cabeza de alguien si no era para obligarle a hacer 
cosas? 

Marcus me observó durante un largo momento, con una expresión 
de profunda preocupación. 

—¿Has pensado en mi oferta? Con todo lo que está pasando, no 
creo que debas quedarte aquí. No, a menos que quieras —sus ojos 
grises se volvieron intensos, y sentí que el calor se extendía por mi 
interior. 

Sabía a qué oferta se refería. Y ahora mismo, era la mejor oferta de 
la noche. La sola idea de que me fuera a casa con él hizo que la mayor 
parte de mi tensión se aliviara. Tal vez la noche no estaba arruinada 
después de todo. 

Mis ojos se dirigieron a sus labios —no pude evitarlo— y cuando 
sus labios se torcieron, el calor se apoderó de mi cara. 

—He pensado en ello. Y yo acep... 

Marcus se agachó y dejó escapar un aullido como si algo le doliera. 

—¡Marcus! —extendí la mano y la apoyé en su espalda, pero sus 
fuertes brazos me empujaron. Me golpeé contra un lado de la pared y 
me dolió la cabeza al chocar contra el panel de madera. 

Todavía agachado, Marcus extendió una mano. 

—¡Atrás! —advirtió—. Algo... no... está bien... estoy... 
cambiando... no... puedo... parar... esto... 

Otro aullido brotó de él justo cuando mi padre, Beverly, Ruth (con 
Hildo al hombro) y Dolores entraron corriendo en el pasillo. 

—¿Qué está pasando? —gritó Beverly. 

No pude responder. Lo único que podía hacer era mirar mientras el 
sonido del material desgarrado llenaba el aire, y luego, en un instante, 
Marcus había destrozado su ropa hasta que se quedó en la entrada en 


toda su gloria desnuda. 

La cara y el cuerpo de Marcus se estremecieron, con una especie de 
movimiento deslizante justo debajo de la superficie de su piel que 
estiraba sus rasgos. Dejó escapar un gruñido mientras su boca se abría, 
mostrando unos dientes carnívoros del tamaño de mis dedos. Hubo un 
destello de pelaje negro, un rugido, otro horrible sonido de desgarro y 
el chasquido de huesos rotos. 

Y entonces, en lugar de un hombre, apareció un gorila lomo 
plateado de cuatrocientos kilos. 

Ver a Marcus transformarse en su forma de bestia siempre era un 
placer, bueno, primero porque podía ver su cuerpo desnudo, pero la 
poderosa criatura que se alzaba ante mí también era extremadamente 
aterradora y emocionante al mismo tiempo. 

Solo que esta vez era diferente. 

—¿Qué está pasando? ¿Por qué ha cambiado? —dijo Dolores. 

Ruth sacó su espátula rosa. 

—+¿Dónde está la amenaza? —dijo, moviendo la espátula como si 
fuera una espada o una varita. 

Me aparté de la pared, mirando al enorme gorila lomo plateado 
cuyos hombros prácticamente rozaban las paredes laterales de la 
entrada. Respiré el aroma de una mezcla de almizcle, sudor y animal. 

—No estoy segura. Creo que algo le ha hecho cambiar —la forma 
en que se veía a la vez enfadado y aterrorizado parecía ciertamente 
que no podía controlarlo. Me recordó el amuleto que Silas le puso, 
quitándole la capacidad de curar. 

La furia retumbó en mi interior. ¿Era Silas otra vez? ¿Puso algún 
tipo de maldición sobre Marcus para vengarse de mí? Si lo había 
hecho, iba a matar a ese bastardo tatuado. 

Con el pulso acelerado, me acerqué al gorila hasta que asomó su 
enorme cabeza. Los músculos de su pecho se flexionaron mientras se 
ponía a cuatro patas, con las manos delanteras apoyadas en los 
nudillos en una postura con la que me había familiarizado mucho 
cuando estaba en su forma de bestia. La confusión en sus ojos grises 
me apretó las tripas. 

—No te preocupes —le dije, sin saber qué más decir—. Todos lo 
echamos a perder con nuestra magia a veces. No es para tanto. 

—Habla por ti —murmuró Dolores. 

Mantuve la mirada en Marcus. 

—Adelante. Vuelve a cambiarte —estaba plenamente consciente de 
que estaría desnudo delante de mi familia, pero no me importaba. 
Algo no estaba bien. 

—No te preocupes, cariño —dijo Beverly—. He visto a tu padre 
desnudo muchas, muchas veces —como si eso fuera a hacer que todo 
estuviera bien. Se inclinó hacia mí y susurró—: Eres una mujer muy 


afortunada. 

El gorila asintió con la cabeza y luego respiró profundamente y 
cerró los ojos, aparentemente concentrándose en su magia de hombre 
simio y convocándola. Sentí un cosquilleo en la piel debido a una 
repentina afluencia de poder, el poder de Marcus. Lo sentí cálido, 
acumulándose en mi piel como un rayo de sol. 

Los ojos de Marcus se abrieron de golpe. 

El corazón se me subió a la garganta. 

Y entonces no pasó nada. 

—No pasa nada —observó Ruth, llenándome de irritación. 

La mirada de Marcus se dirigió a la mía, sus ojos se entrecerraron 
con furia y agitación. Sus labios se retiraron, mostrando unos caninos 
que podrían arrancar la cabeza de un hombre de un solo mordisco. 

Sentí una presión en los brazos justo cuando me tiraron hacia atrás 
y me estrellé contra el pecho de mi padre, con su fuerte agarre en los 
brazos. 

—No es él mismo —advirtió mi padre. 

Mis labios se separaron y miré hacia atrás para encontrar al gorila 
sacudiendo la cabeza mientras un pánico salvaje brillaba en sus ojos. 
Tenía miedo. Tenía que llegar hasta él. Parpadeó y todo lo que vi fue 
una furia sanguinaria. 

Con un rugido ensordecedor, el gorila golpeó con sus puños la 
madera dura, una y otra vez, haciendo un enorme agujero. El techo, 
las paredes y el suelo resonaron con el impacto. Las astillas de madera 
y el polvo de yeso nos rodearon, y yo jadeé cuando el techo se 
resquebrajó. Maldita sea. Iba a derribar la casa. 

Me solté del agarre de mi padre. 

— ¡Marcus! Detente —grité. 

La puerta principal se abrió de golpe. Marcus fue arrastrado por el 
aire por una fuerza invisible, y el gorila salió despedido hacia la 
oscuridad de la noche. 

Eso es lo que ocurría cuando se atacaba una casa mágica. Se 
defendió. 

Mierda. 

— ¡Marcus! —salí corriendo a la fría noche y me apresuré a llegar 
al final de la pasarela, donde Marcus, el gorila lomo plateado, se 
levantó sobre sus patas traseras y empezó a golpear el suelo helado 
con sus grandes puños, furioso. 

Vale, tenía un poco de mal genio. Yo también lo tenía. Podía 
trabajar con eso. 

Pero eso no fue lo que me dejó sin aliento. 

La gente gritaba. No, espera. No eran personas. Eran animales. 

Eché la mirada hacia la calle, y allá donde miraba, los animales 
huían por las calles en un pánico sin sentido. 


Parpadeé cuando apareció una llama blanca y negra, seguida de un 
hermoso caballo palomino y otro negro. A continuación, tres grandes 
osos pardos y tres osos negros se dirigieron a toda velocidad hacia la 
casa Davenport. Una veintena de lobos —grises, blancos, negros y 
marrones— se sentaron en la nieve en el límite de nuestra propiedad. 
Divisé otro gorila lomo plateado, más pequeño que Marcus, que 
podría haber sido Allison, pero no había forma de saberlo. Ella o él 
estaba destrozando el asfalto, tan furioso como Marcus. 

El sonido de las alas llegó hasta mí, y pude distinguir un gran 
águila calva posada en una rama de uno de los robles que había frente 
a la casa. Divisé más aves de presa posadas en el mismo árbol, con sus 
ojos amarillos fijos en la casa. Un fuerte gruñido sonó a mi izquierda y 
vi a tres pumas con las orejas bajas y la cola agitada. 

Algo se acercó a mí desde el cielo oscuro. Me agaché cuando un 
cárabo voló sobre mi cabeza, chillando. 

Lancé el puño al aire. 

—Te lo juro. Un día de estos, vas a caer, Gilbert. 

Algo pequeño cayó junto a mi pie en la nieve. 

—;¡Si eso es caca, eres un pájaro muerto! 

—¿Por el caldero, qué pasa? —Dolores apareció a mi lado, con las 
manos en la cadera mientras observaba la escena—. Todo el pueblo se 
ha ido al infierno. 

—Puedes decir eso otra vez —todo el maldito pueblo era un 
desastre. Parecía que todos los cambiaformas y los brujos del pueblo 
habían cambiado a sus formas de bestia. 

Y a juzgar por el pánico colectivo en sus ojos, no podían volver a 
cambiar. 
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B ien. Hollow Cove era ahora Amigos Salvajes. 


Era como si el zoológico de Maine hubiera abierto sus puertas y 
dejado salir a todos los animales, nada menos que en pleno invierno. 

Pero este no era el lenguaje corporal de los animales retozando 
felizmente en su nueva libertad. Estaba viendo sus orejas aplastadas 
contra la cabeza, con las colas entre las patas y el blanco de los ojos 
mostrándose a la luz de la luna. Los ojos brillaban con un pánico 
absoluto y furioso. 

No eran los lindos cachorros que corrían por el patio. Esto era una 
carrera asustada. 

Todos los cambiaformas, seres y criaturas paranormales habían 
cambiado a su forma de bestia y se habían reunido aquí en la Casa 
Davenport. Claramente, esperaban que mis tías fueran a arreglar lo 
que fuera que estuviera pasando. 

Ahora que prestaba atención, el olor a azufre era cien veces peor 
fuera, más potente. El hedor no había sido yo. 

Me volví hacia la casa Davenport. Mi padre estaba en la puerta, 
con el ceño fruncido. Sabía que no podía salir, ni siquiera al porche. 
No estaba exactamente segura de lo que le pasaría si lo hacía, pero 
sabía que le dolería mucho o incluso lo mataría. 

—-¿El entrenamiento lo dejamos para otro día? —grité. 

Los ojos plateados de mi padre habían regresado y observaban la 
escena a su alrededor. Eran duros, de algún modo aterradores, una 
mirada que rara vez había visto en su rostro. 

—Volveré mañana por la noche —respondió, aunque sin mirarme. 

—De acuerdo. Gracias —lo observé mientras seguía de pie en la 
puerta. No parecía que tuviera pensado marcharse pronto. Qué raro. 

Gemidos, gruñidos, ladridos, aullidos, abucheos y el sonido de 
Marcus golpeando el suelo resonaban en el aire de la noche. Las 
bestias estaban inquietas. Como dije, un zoológico. 

—-Oh, Dios mío. Están todos aquí. 

Me giré al oír la voz de Iris y vi a la bruja oscura caminando hacia 
mí con Ronin. 

—Es así en toda la ciudad —dijo Iris mientras se unía a mí—. Los 
metamorfos están actuando como locos. Nunca había visto algo así. 
Están medio locos de miedo. Los hemos seguido hasta aquí. 

—Es un maldito espectáculo de fenómenos, y ni siquiera hay luna 


llena. Al menos eso explicaría parte de la locura, pero no toda —Ronin 
se volvió hacia mí y sonrió, mostrando sus dientes humanos planos. 
Sus ojos se encontraron con los míos y se encogió de hombros ante lo 
que vio en mi rostro—. No hay control. Como si sus cables de 
cambiaformas estuvieran estropeados. 

—¿No te afecta? —pregunté, mirando por encima de él pero sin 
ver ninguna señal de su alter ego vampírico. 

Ronin se metió las manos en los bolsillos del pantalón. 

—No. Para nada. 

—Hmmm —señalé a Marcus, que por fin había dejado de golpear 
el suelo y había optado por pasearse—. Parece que solo los 
cambiaformas están afectados. 

—Tampoco los brujos —comentó Iris—. Me siento bien —desvió la 
mirada hacia mis tías—. Ustedes también parecen estar bien. Creo que 
es algún tipo de hechizo o maldición que solo afecta a algunos 
paranormales. 

—¿Puedes sentir energías mágicas? —yo aún no había sentido 
nada, pero Iris tenía mucha más experiencia que yo. 

La bruja oscura asintió. 

—Sí puedo. Sí que hay algo aquí. Está bien escondido, pero no lo 
suficiente. La magia residual es fría —Iris miró el suelo cubierto de 
nieve—. Parece que viene del suelo. ¿No lo hueles? 

—Sí —sentí un repentino zumbido en el aire cerca de mis pies, 
pero cuando traté de precisar de dónde venía, se desvaneció. 

—Vale, vale. Cálmense todos. No hay que entrar en pánico — 
Dolores pasó por delante de mí y se colocó en el borde de la pasarela 
con los brazos en alto—. Esto es lo que llamamos una conjunción 
mágica, el cruce de energías. Ya ocurrió en 1978. Algunos de ustedes 
estaban aquí entonces. Gilbert, te acuerdas. 

El búho posado en el alto arce erizó sus plumas y emitió un fuerte 
chillido. 

—Es cuando la magia de la Tierra se cruza con la magia 
paranormal —continuó Dolores—. Piensen en ello como cuando se 
cruzan los cables eléctricos equivocados. Se produce un cortocircuito. 
Solo significa que ambas formas de magia se cruzaron y deben ser 
separadas. 

Iris se inclinó hacia ella. 

—¿Crees que tiene razón? 

Me encogí de hombros. 

—nNi idea. Nunca había oído hablar de esto. Pero tiene sentido — 
mis ojos volvieron a la casa donde mi padre seguía de pie, observando 
a todos con algo parecido a la cautela en su expresión. 

—Tomémonos todos un momento para calmarnos —decía Dolores 
con la confianza que rezumaba—. Tendré un contrahechizo listo y 


funcionando en poco tiempo. Las energías se separarán, y entonces 
todos podrán ir a casa y volver a sus vidas. 

En ese momento, la mayoría de los ansiosos paranormales, incluido 
Marcus, dejaron de inquietarse y se quedaron quietos, aceptando y 
creyendo que Dolores podía arreglar esto, arreglarlos a ellos. 

Me encontré con los ojos de Marcus, viendo los rastros de rabia 
acalorada, pero también un toque de ansiedad y confusión. Mi corazón 
dio un tirón. Sacudí la cabeza y sonreí, intentando decirle que todo 
iba a ir bien. 

Pero el gorila apartó los ojos de mí, con los músculos del cuello 
abultados por la tensión. 

Me aparté como los demás y observé cómo Dolores empezaba a 
cantar en latín. La mayoría de las palabras se me escapaban y me 
recordé a mí misma que tenía que estudiar más si quería mejorar y ser 
tan buena como mis tías. 

El aire se llenó de energía y el viento sopló a nuestro alrededor. 
Beverly y Ruth aparecieron junto a Dolores, y las hermanas unieron 
sus manos para combinar su poder. 

La energía me rozó la piel cuando la magia de las brujas blancas se 
derramó sobre nosotras y los paranormales, antes de extenderse por 
las calles y cubrir toda la ciudad como una manta invisible y cálida, 
que olía a cedro y pino y se sentía como los rayos del sol en la cara. 
Sonreí. Era una sensación increíble, como correr descalzo por un 
prado de flores silvestres. 

Una repentina ráfaga de luz me cegó y luego desapareció. 

Los cánticos cesaron y mis tías se soltaron. 

—El hechizo está hecho —declaró Dolores, y no pude evitar notar 
cómo fingía que yo no existía—. Ahora pueden volver a sus formas 
humanas a voluntad — llevaba una sonrisa de satisfacción en el rostro. 

—Lo ven, realmente no había razón para todo este pánico. 

Mi atención se centró en Marcus. El gorila lomo plateado, aunque 
todavía estaba visiblemente agitado por esta prueba, tenía los ojos 
cerrados mientras se concentraba en sacar su magia. 

Con frío, porque salí corriendo sin abrigo, me envolví con los 
brazos. Contuve la respiración, esperando, y percibí que Iris y Ronin 
hacían lo mismo. 

Cuando el enorme gorila lomo plateado soltó un rugido, supe que 
no había funcionado. 

Eso desencadenó aullidos frenéticos de todos los paranormales, y 
un gran grupo de lobos, pumas, osos y algunos ciervos se acercaron 
como bestias enloquecidas con una sola mente controladora. 

No creí que quisieran abrazarnos. 

—Oh, mierda —murmuré mientras los gritos aumentaban, un coro 
frenético de rabia desbocada. Iban a pisotearnos hasta la muerte. 


—¡Regresen a la casa! —gritó Dolores mientras corría por la 
pasarela y se dirigía al porche con Beverly y Ruth persiguiéndolas. Yo 
fui la última, ya que Ronin había recogido a Iris y con su velocidad de 
vampiro ya estaba en la puerta cuando di el primer paso. 

Y sí, mi queridísimo papá seguía allí, en el mismo sitio que antes, 
apoyado en la puerta. Quería preguntarle su opinión, pero no tenía 
tiempo. 

Al llegar a lo alto del porche, me giré con una palabra de poder en 
los labios. Iba a repelerlos antes de que nos pisotearan. 

Pero ni siquiera me hizo falta. 

Con una repentina afluencia de magia, un enorme estruendo 
sacudió el suelo y el aire, lo que me hizo saltar mientras mi corazón se 
estremecía de pánico. 

Una enorme ráfaga de aire desplazado salió de la Casa Davenport y 
golpeó a la horda de bestias en pánico que se acercaba. 

Los paranormales salieron despedidos hacia atrás unos doce 
metros, y la mayoría aterrizó en la calle de enfrente de la casa. 
Algunos rodaron hasta el final de la calle, desapareciendo tras los 
bancos de nieve. 

Sonriendo, solté un suspiro. 

—Gracias, Casa. 

El repentino y fuerte chirrido y el retorcimiento de la madera como 
si el revestimiento exterior se expandiera fue mi respuesta. 

Mi sonrisa se desvaneció ante la expresión de horror en el rostro de 
Dolores. 

—No lo entiendo —dijo ella, de pie junto a mí en el porche 
delantero—. Ese contrahechizo debería haber funcionado —la 
preocupación se reflejó en sus rasgos mientras miraba por encima de 
la multitud de paranormales, hacia algo en la distancia. 

Las tres hermanas intercambiaron una mirada de soslayo que solo 
duró unos segundos, pero yo la había captado. Definitivamente, algo 
iba mal, y no lo estaban compartiendo. 

—Oh, esto no me gusta nada. En absoluto —los ojos verdes de 
Beverly se abrieron de par en par, su bonita cara se arrugó de 
preocupación mientras se envolvía con los brazos—. ¿Los has visto? Se 
han vuelto completamente locos. Querían matarnos. Creen que somos 
responsables de esto. 

—Lo sé. Yo estaba aquí —espetó Dolores, con sus ojos oscuros 
escudriñando a los paranormales, que se sacudían la nieve de su 
pelaje. 

Miré a través del césped cubierto de nieve. Marcus, el gorila lomo 
plateado, volvía a pasearse con los ojos desorbitados, y se me encogió 
el corazón al ver la confusión y el malestar en su rostro. Parecía 
atrapado, confinado en una jaula invisible. También parecía estar a 


punto de golpear algunos autos aparcados o derribar algunos postes 
eléctricos. 

—Si no es una conjunción mágica, ¿qué crees que es esto? —Ruth 
se movía de un pie a otro, pareciendo que necesitaba usar el baño de 
mujeres. 

Dolores levantó la barbilla. 

—Tiene que ser una maldición. No hay duda de ello. Podría ser el 
aquelarre Crepúsculo de Nueva York. Siempre han tenido envidia de 
lo que tenemos aquí. Recuerdo que Francine dijo que un día tomarían 
nuestro pueblo y lo harían suyo —Dolores dejó escapar una 
respiración entrecortada. 

—Pero esto es más siniestro. Yo creo que es el Gremio de Magos 
Oscuros. 

Beverly soltó un fuerte suspiro, y Ruth cruzó las piernas, 
pareciendo extremadamente incómoda. Sí, necesitaba orinar. 

—¡No puedes hablar en serio! —exclamó Beverly, sacudiendo la 
cabeza. 

—¿Quiénes son? —nunca había oído hablar del Gremio de Magos 
Oscuros, pero por las expresiones de preocupación que compartían las 
hermanas, no creía que fueran tipos buenos. 

Dolores me miró y me sorprendió que respondiera. 

—Odian a todos los cambiantes y mestizos de cualquier tipo. No es 
un secreto que quieren eliminarlos de nuestro mundo. También lo han 
hecho antes. 

—¿Qué quieres decir? 

Dolores hizo una pausa y dijo, 

—Han destruido comunidades de paranormales, como esta. 
Comenzó en Europa en el siglo XX, y he oído los rumores de que 
ahora están en Norteamérica. Erradican a todos los cambiantes. Todo 
lo que es parte animal o tiene forma de bestia, lo matan. Y esta 
maldición solo les afectaba a ellos. 

Ruth asintió, con el rostro arrugado por la angustia. 

—AsíÍ es. A nosotros no nos afectó. 

—He oído hablar de esos bastardos —comentó Ronin, apoyado en 
el poste del porche más cercano a mi padre—. También odian a los 
vampiros, no solo a los cambiaformas. Sí, tienen que ser ellos. 

Pero yo no me lo creía. 

—Oh, vamos —levanté las manos en el aire—. ¿No es obvio? 
¿Quién es nuevo en la ciudad y tiene las habilidades y los medios para 
hacer esto? —me quedé mirando sus expresiones inexpresivas. Vaya. 
Iba a tener que deletrearlo. 

—Las Hermanas del Círculo. 

La atención de Iris se dirigió a la mía, con las líneas de 
preocupación arrugando su frente. 


—¿Eso crees? 

—Sí, eso creo —respondí—. No creo en las coincidencias —de 
alguna manera, sabía que el aquelarre estaba involucrado. La pregunta 
era ¿por qué? 

—¿Qué es esta locura? —fue el turno de Dolores de alzar los 
brazos—. No puedes parar, ¿verdad? 

—Parece que no, si sigues pensando que este aquelarre es todo 
arco iris y unicornios. 

El largo rostro de Dolores se ensombreció. 

—Ahora eres una de ellas. Has aceptado la invitación para unirte a 
su aquelarre. ¿Cómo crees que se sentirán cuando sepan que las culpas 
por esto? 

—Sabrán que estoy tras ellas —lo cual no era lo ideal, ya que 
quería mantener esas sospechas para mí hasta encontrar pruebas, pero 
Dolores me estaba presionando. 

—Estás haciendo el ridículo —disparó Dolores, y por el rabillo del 
ojo, vi a Ruth, hacer una mueca—. Tu lógica no tiene ningún mérito. 
Dame una razón por la que las Hermanas del Círculo querrían poner 
en peligro a nuestra comunidad. ¿Qué ganarían con realizar una 
maldición como esta? 

Vale, me ganó. 

—No lo sé —sí, he sonado mal, pero no lo sé. Sin embargo, eso no 
significaba que no fuera a hacer todo lo posible por averiguarlo. 

Dolores se burló. 

—Ya no sé quién eres. 

—Lo mismo digo —le dije. Podía ser tan desagradable como ella. 

Beverly dio un pisotón. 

—i¡Pueden parar! Basta. ¿Qué tal si dejamos esta discusión y 
pensamos en cómo ayudar a estas pobres almas? 

—Fueran ellas —repetí—. El aquelarre hizo esto. 

—Si las odias tanto, ¿por qué aceptaste su invitación? —preguntó 
Dolores. Oí el rechinar de sus dientes, y el repentino rubor de la ira en 
su rostro era realmente salvaje. 

Cerré la boca, sabiendo que aunque intentara explicarle, nunca me 
creería. 

—Yo... 

Beverly dejó escapar un suspiro. 

—Déjalo, Tessa. Déjalo ya. 

Me quedé con la boca abierta. 

—Eso no es justo. No pedí formar parte de su aquelarre. 

—Pero aceptaste —Dolores apartó la mirada de mí y se acercó al 
borde del porche—. Vete a casa —dijo—. Vete a casa y descansa. 
Resolveremos esto por la mañana. No hay necesidad de toda esta 
tontería. Duerme un poco. Todo estará bien por la mañana. 


Ninguno de los cambiaformas se movió durante un buen rato hasta 
que uno de los pumas se levantó y se alejó. Entonces todos los demás 
cambiaformas le siguieron, todos menos Marcus. 

—Vamos, señoras —Dolores señaló hacia la puerta—. Parece que 
tenemos mucho trabajo que hacer esta noche. 

Sin decir nada más, mis tías se dieron la vuelta y volvieron a entrar 
en la Casa Davenport, dejándonos a mí, a Iris y a Ronin mirándolas 
fijamente. 

Entonces me di cuenta de que mi padre había desaparecido y yo no 
me había dado cuenta. 

La ira me alimentó. ¿Cómo podían estar tan ciegas cuando tenían 
la respuesta delante de ellas? 

Volví a mirar a la calle. 

—Supongo que ahora no puedo contar con su ayuda. 

—Dolores parece bastante molesta —Ronin se apoyó en la 
barandilla del porche junto a mí. Cruzó los brazos sobre el pecho, sus 
ojos se reflejaban en la luz del porche y buscaban—. No me gustaría 
estar en el lado malo de esa bruja. Me da miedo. 

Iris dejó escapar un largo suspiro. 

—Si sirve de algo, te creo. 

—¿No crees que sea ese gremio de magos? —ya había olvidado el 
nombre. 

Iris negó con la cabeza. 

—+Es como dijiste. Todo empezó cuando las Hermanas del Círculo 
llegaron a Hollow Cove. Las voces en tu cabeza. Esta maldición. Ahora 
te han ofrecido un puesto en su aquelarre. Tiene que estar 
relacionado. 

Ronin emitió un sonido de acuerdo en su garganta. 

—Sí. Tiene sentido. 

El alivio y la gratitud me invadieron ante la lealtad de mis amigos. 
Al menos podía contar con ellos. 

—Además —dijo Ronin—. El gremio de magos nos quiere muertos 
y punto. No quieren que ni yo ni los cambiaformas permanezcamos en 
nuestras formas animales. Quieren que desaparezcamos, como si 
nunca hubiéramos existido. Estas zorras solo están jugando con 
nosotros. 

Permanecer en su forma animal. 

Me quedé mirando la noche hasta que mis ojos se encontraron con 
aquel enorme gorila lomo plateado que era el jefe de la ciudad. 
Supongo que no podría quedarme en su casa esta noche. El gorila 
estaba lleno de rabia. Se sentía impotente, lo que alimentaba su rabia. 
Necesitaba drenar esa ira, o iba a herir o posiblemente, matar a 
alguien. 

No estaba en condiciones de tener compañía. Tampoco creía que 


Marcus quisiera eso, y no lo culpaba. La idea de tener que quedarme 
en la Casa Davenport esta noche, después de la continua animosidad 
entre Dolores y yo, me revolvía el estómago. 

Pero no tenía otra opción. 

Sin embargo, esa no era la razón por la que mi corazón no dejaba 
de palpitar. 

—¿Qué pasará cuanto más tiempo permanezcan así? —el gorila se 
calmó, y yo sabía que su oído era tan bueno como en su forma 
humana, probablemente mejor. Él también quería saber la respuesta. 

—Depende de muchas cosas —dijo Iris, la preocupación marcaba 
sus rasgos—, incluyendo la edad y el tipo de cambiante. Pero cuanto 
más tiempo permanezcan en su forma de bestia, más difícil será volver 
a su forma humana —dudó, y supe que se estaba guardando algo. 

—¿De qué se trata? 

Un parpadeo de inquietud cruzó su rostro. 

—Bueno, si no vuelven a cambiar pronto, es decir, algunos podrían 
no volver a cambiar nunca. 

—¿Qué? —Ronin se apartó de la barandilla y sus ojos captaron la 
luz del porche—. ¿Estás diciendo que estos pobres bastardos van a 
permanecer así el resto de sus vidas si no encontramos una manera de 
revertir esto? 

Iris asintió. 

Mierda. La preocupación que se había enredado en mis entrañas se 
hizo más y más fuerte hasta que floreció en una ansiedad total. 

—¿Cuánto tiempo tenemos? 

El rostro de Iris estaba pálido mientras la tensión manchaba su 
expresión. 

—Depende de la maldición. ¿Cuarenta y ocho horas, tal vez? 
¿Posiblemente menos? Después de eso, será demasiado tarde. Su 
bestia tomará el control. Se olvidarán de su parte humana y 
sucumbirán a su animal —Iris tomó aire y dijo—: Nunca podrán 
volver a cambiar a su forma humana. 
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N unca podrán volver a cambiar a su forma humana... 


Apreté la mandíbula para contener el pánico que intentaba 
abrumarme. 

—Voy a acabar con estas brujas —dije entre dientes. 

—Yo lo haré —dijo Ronin, y flexionó sus manos, exponiendo sus 
garras como si se preparara para rebanarlas—. Nadie le hace esto a mi 
pueblo sin responder ante mí. 

Me quedé mirando al medio vampiro. Nunca había oído a Ronin 
hablar así, tan violento y emocionado por ello. Miré a Iris y pude ver 
las líneas de preocupación alrededor de sus ojos. 

—No —le dije—. Es probable que estén de nuevo dentro de esa 
casa. Tendrá todo tipo de guardas y hechizos que las protegerán de los 
intrusos. Déjame pensarlo. No podemos hacer nada esta noche. No son 
estúpidas. Están preparadas. Tenemos que ser más inteligentes —miré 
hacia la calle y vi que solo Marcus seguía allí ahora. Todos los demás 
cambiaformas se habían ido—. Pero hay algo que tengo que hacer 
primero. 

Iris me apretó la mano. 

—Me quedaré en casa de Ronin esta noche. Llámame si me 
necesitas. 

Asentí con la cabeza. 

—_Lo haré. Gracias. 

Vi a Iris y a Ronin subir a su BMW aparcado en la acera y 
marcharse. 

Luego respiré hondo, me impulsé a bajar al porche delantero y 
caminé directamente hacia el gorila que me esperaba. 

De sus fosas nasales salieron espirales de humo blanco. La furia 
envolvió su rostro en una fea mueca, y cuando sus labios se retiraron, 
el miedo me heló. 

Pero seguí adelante. 

Caminé y solo me detuve cuando estuvimos cara a cara. 

—Has oído todo eso. ¿No es así? —pregunté, con el pulso 
palpitante. 

Una mirada a su expresión me dijo que sí. Su rostro era tranquilo y 
frío y estaba quieto como si estuviera tallado en piedra. Pero sus ojos. 
Sus ojos eran como tormentas. 

Un músculo de su mandíbula se crispó. 


Oh, mierda. 

Marcus se puso en movimiento. Se lanzó hacia el auto más 
cercano, que afortunadamente no era el Volvo de mis tías, y lo volcó 
como si fuera un juguete, con los músculos abultados de la espalda, el 
cuello y los brazos. Saltó sobre el auto, golpeando con los puños. Los 
cristales se quebraron y el acero gimió cuando golpeó y tiró de los 
bajos del auto, como si sacara las entrañas de una bestia. 

A continuación, Marcus se abalanzó sobre el árbol más cercano, un 
alto fresno. Golpeó con su puño el tronco del árbol y éste explotó 
como si hubiera atravesado una pared de papel. 

Santo Dios, era poderoso. 

La parte superior del árbol se inclinó y comenzó a caer. Lo agarró y 
lo partió por la mitad. Se lanzó a la calle como un tornado, golpeando 
y desgarrando, con una furia tan salvaje y primitiva que resultaba 
aterradora e hipnótica al mismo tiempo. Era peligroso, mortal y mío. 

Bien. Ahora sabía que nunca debía estar en el lado malo del lomo 
plateado. Era más aterrador y más fuerte de lo que pensaba. Pero esto 
era suficiente. 

—Suficiente —grité. Y cuando el gorila siguió golpeando los autos 
aparcados, volví a gritar—. ¡Basta! O no volveré a tener sexo contigo. 

Sí, eso tuvo efecto. 

El enorme gorila bajó los puños y se giró lentamente. Dejó escapar 
un largo suspiro pero luego se alejó del auto aparcado. Se unió a mí en 
el bordillo, con el pecho subiendo y bajando, con la tensión aún 
visible en su cuerpo. De la capa de sudor que cubría su cuerpo surgían 
espirales de vaho blanco. Su respiración era entrecortada y difícil. 

Apoyé las manos en las caderas. 

—¿Has terminado? —esperé a que respondiera, pero entonces me 
di cuenta de que nunca me había hablado en su forma de bestia, ni en 
su alter ego de King Kong. 

El gorila Marcus emitió un sonido de disgusto en su garganta antes 
de hacer un solo movimiento de cabeza. 

—No puedes hablar. ¿No es así? —adiviné. 

Sus ojos plateados se reflejaban en la luz de la calle como pequeñas 
lunas. Negó con la cabeza. 

—Bueno... —suspiré—. Nunca he aprendido el lenguaje de signos, 
así que ten paciencia conmigo. 

Las fosas nasales del gorila se encendieron mientras un gruñido 
silencioso reverberaba en su garganta que entendí como un sí. 

Observé su rostro, viendo la ira subyacente que podía estallar en 
cualquier momento. Solo, se volvería loco y probablemente 
destrozaría su apartamento o incluso su edificio. Se haría daño a sí 
mismo o a otra persona en el proceso. Y cuando esto terminara, es 
decir, si descubríamos cómo eliminar la maldición, se odiaría a sí 


mismo por ello. Nunca se perdonaría a sí mismo. 

Lo que significaba que no podía perderlo de vista hasta que 
resolviera esto o aprendiera a calmar su trasero. 

Extendí la mano y le toqué el hombro. 

El gorila retrocedió como si lo hubiera golpeado. Un gruñido de 
advertencia salió de su garganta, con los dientes desnudos, mientras 
movía la cabeza. 

El miedo se apoderó de mí, pero lo reprimí y di un paso hacia él. 

El gorila retrocedió de nuevo, gruñendo y moviendo la cabeza de 
un lado a otro en señal de precaución. 

Ahora solo me irritaba. 

—Tienes que calmarte. Si no lo haces, te harás daño a ti mismo oa 
otra persona. ¿Es eso lo que quieres? Lo entiendo. Estás enojado. Yo 
también lo estoy. Pero actuar como un gorila desquiciado no va a 
ayudar a nadie. 

Los ojos plateados me miraron fijamente, estrechándose, pero no se 
movió. 

—Bien. Ahora voy a tocarte, así que no te asustes. ¿De acuerdo? — 
mi corazón martilleaba mientras daba otro paso, mi mano temblaba 
ligeramente al alcanzar su hombro musculoso, aunque peludo. ¿Estaba 
loca por hacer esto? Probablemente. ¿Me arrancaría la mano? 
Estábamos a punto de averiguarlo. 

Mis dedos tocaron un pelaje oscuro, sorprendentemente suave y 
sedoso. Sentí que se estremecía bajo mi contacto, pero aún así, no se 
movió. Sintiéndome un poco más valiente, presioné más fuerte hasta 
que sentí los firmes músculos de sus hombros contra mis dedos. Seguí 
presionando y frotando hasta que vi que la tensión visible disminuía 
en su postura, en su cuerpo e incluso en los músculos de su cara. Y no 
me había matado. Lo tomé como una victoria. 

Deslicé mi mano por su brazo y estreché su mano con la mía, con 
la piel de gallina al sentir la piel áspera pero cálida del gorila. 

—Voy a domar a esa fiera tuya. ¿Entendido? 

El gorila Marcus apartó la mirada y emitió un largo suspiro por la 
nariz. 

—No vas a ir a casa esta noche —le dije a la bestia—. No puedes 
estar solo. No así. El mejor lugar para ti ahora es conmigo. Aquí. En la 
Casa Davenport. 

El gorila giró la cabeza hacia mí, mirándome fijamente, y trató de 
apartar la mano, pero yo me aferré, aunque notaba que la mano se me 
resbalaba. 

Finalmente, Marcus dejó de resistirse. Con la mano libre, señaló la 
casa y luego deslizó el dedo por el cuello. 

—Lo entiendo —le dije—. Casa te echó, pero eso fue culpa tuya. 
Tú le atacaste. Ella solo se estaba defendiendo —sí, para mí Casa era 


una especie de mayordomo. 

Los ojos del gorila desaparecieron bajo su pesado ceño, pero no se 
apartó de mí. 

Era un bastardo peludo y obstinado. 

—Vas a venir conmigo, y no voy a aceptar un no por respuesta. Es 
el único lugar donde puedes destrozar cosas que luego pueden 
arreglarse. Pero no te hagas ilusiones. Casa no dejará que vuelvas a 
romper cosas. Así que tienes que comportarte. ¿Te vas a comportar? 

El gorila gruñó y miró a la Casa Davenport como si fuera un 
enemigo. 

Sí, esto iba a ser divertido. 

—Vamos —tiré de la mano del enorme gorila hasta que se dejó 
arrastrar por mí hasta el porche delantero y encaró la puerta principal 
—. Hasta aquí todo bien. Ahora, veamos si Casa aún tiene problemas 
contigo. 

Extendí la mano para agarrar el picaporte, y la puerta se abrió 
sola, con el aire caliente rozando mi cara. 

Volví a mirar al gorila. 

—¿Ves? Casa está de acuerdo en que te acuestes conmigo esta 
noche —mi cara se encendió—. Eh... ya sabes lo que quiero decir. 

Me di cuenta de cómo había sonado, pero era demasiado tarde 
para retractarme. ¿Se puede decir incómodo? 

Los ojos del gorila brillaron con lo que supuse que era una risa. 
Levantó las cejas de forma sugerente y mi cara ardió aún más. 

Fingiendo que no acababa de humillarme, pasé primero. Aunque 
no podía verlo, percibía al enorme gorila justo detrás de mí, y 
llegamos a la escalera justo cuando oí cerrarse la puerta principal. 

Las voces venían de la cocina. Mis tías estaban trabajando duro 
con cualquier hechizo o contramaldición que creyeran que iba a 
revertir la situación que impedía a los cambiantes volver a sus formas 
humanas. Las emociones me apretaron el pecho. No iba a mentir y 
pretender que ser apartada no me dolía. Sabía que aceptar la oferta 
del aquelarre acabaría mordiéndome en el culo, con fuerza. Solo que 
no había pensado realmente en las consecuencias hasta ahora, en este 
momento. 

Una parte de mí sabía que había ido demasiado lejos, lo suficiente 
como para que quizás Dolores nunca me perdonara de verdad. Pero 
era algo que tenía que aceptar. Vivir con ello. Tenía que hacerlo, por 
mí y por ellas, por todas nosotras. Aunque no se dieran cuenta. 

Las escaleras gimieron y chirriaron bajo el peso del gorila. Giré 
detrás de mí, segura de que la madera bajo sus pies estaba a punto de 
ceder. 

El gorila, Marcus, me sorprendió mirando, se encogió de hombros 
y luego levantó los brazos y flexionó los músculos. 


—Muyy bien, así, cosa sexy. Sigue moviéndote. 

Sonriendo, me puse a la cabeza de la escalera, estremeciéndome 
cada vez que Marcus daba un paso, pero finalmente llegamos al ático 
y a mi dormitorio. 

Llegué al pequeño rellano, con el corazón martilleando locamente 
en mi pecho. No sabía por qué estaba tan nerviosa. No era que no 
hubiera estado antes con Marcus en este mismo dormitorio, desnudos 
y haciendo todo tipo de acrobacias desnudos. Solo que esta vez era 
diferente. 

Tenía ese carácter salvaje y primitivo en sus ojos de gorila que no 
existía en su forma humana. No siempre, y solo en destellos. Pero lo 
había visto. Estaba ahí. 

Y me ponía muy nerviosa. 

¿Y si no podía controlarse? 

No estaba segura de lo que íbamos a hacer una vez que 
estuviéramos dentro de mi habitación. Supongo que lo improvisaré. 

Empujé la puerta de mi habitación y entré, esperando a que el 
gorila entrara antes de cerrar la puerta. 

Mi mirada se dirigió a la cama y, cuando volví a mirar al gorila, 
este me observaba con una mirada cómplice. 

En un abrir y cerrar de ojos, el gorila atravesó la habitación con 
sus poderosos músculos, saltó en el aire, giró y cayó de espaldas sobre 
mi cama, con los brazos cruzados detrás de la cabeza. 

Bien, entonces. Es hora de entrar en pánico. 

La cama gimió y se inclinó y la parte inferior rozó el suelo. 
Contuve la respiración, esperando que se derrumbara. Pero entonces 
la cama rebotó y el gorila siguió en la misma posición. 

Si no fuera por la magia, la cama habría parecido un montón de 
cerillas bajo su peso. 

—Ja, ja. Muy gracioso —dije, tratando de quitarme los nervios—. 
Creo que estarás mejor en un catre o algo así. ¿Tal vez un sofá? 
Seguro que Casa puede encontrar algo cómodo para ti. 

El gorila se puso de lado, se apoyó en el codo izquierdo y, con la 
mano derecha, dio unos golpecitos en el lugar que tenía al lado. 

Caldero ayúdame. 

—Uh... —sí, estaba totalmente en pánico. 

El gorila Marcus arqueó las cejas, me mostró una boca llena de 
dientes con una sonrisa socarrona, y volvió a dar unos golpecitos en el 
lugar que tenía al lado y esperó. Era increíble lo parecidas que eran 
las expresiones de los gorilas a las de los humanos. Era espeluznante, 
pero también podía leer su significado al igual que su rostro humano. 

Me quedé clavada en el sitio y tuve que hacer fuerza para avanzar. 
El corazón me latía en los oídos mientras me acercaba a la cama en la 
que me esperaba el enorme gorila. Estaba nerviosa, pero si intentaba 


algo, tendría que defenderme. 

No me di cuenta de que estaba temblando visiblemente hasta que 
me aparté un mechón de pelo de los ojos y vi mi mano temblorosa. 

En un instante, el gorila se incorporó. Su sonrisa socarrona y sus 
ojos sonrientes dieron paso a la preocupación y a un poco de 
incredulidad. Giró la cabeza, buscando en mi habitación, y lo 
siguiente que supe fue que saltó de la cama, cogió mi bloc de notas y 
un bolígrafo de mi escritorio y se sentó en el borde de la cama. 

Puso el bloc de notas en una página en blanco y empezó a 
garabatear. Me sorprendió cómo se las arreglaba para manejar un 
bolígrafo tan pequeño con unas manos de gorila tan grandes. Cuando 
terminó, se acercó al borde de la cama y me empujó el cuaderno. 

Solté una carcajada nerviosa mientras miraba las letras 
tambaleantes. 

—Escribes como un niño de cinco años. 

El gorila suspiró por la nariz y volvió a empujar el bloc hacia mí, 
con sus ojos grises pellizcados por la preocupación. 

Me quedé mirando las líneas garabateadas, que en realidad se 
podían leer, pero estaban desordenadas: 

¿ME TIENES MIEDO? 

Mis labios se separaron y algo en mi interior se estremeció. Sentí 
que las lágrimas amenazaban con hacer su aparición. Mis emociones 
ya eran de papel por lo que había pasado con mi tía Dolores. 

Cuando levanté la vista y vi el brillo de sus ojos, reconocí la 
tristeza que había allí, y mi corazón estuvo a punto de estallar. 

—No. Por supuesto que no —negué con la cabeza, aunque no era 
del todo cierto. Su fuerza era realmente hipnotizante y emocionante, 
pero también aterradora. Sobre todo si perdía el control. 

El gorila comenzó a escribir de nuevo y me mostró el bloc: 

ESTÁS MINTIENDO. 

Maldita sea, ese gorila era perspicaz. Marcus siempre podía ver a 
través de mis mentiras. Supongo que en su forma de bestia no era 
diferente. Tal vez sus percepciones, sus sentidos de hombre, eran más 
intensos. 

No sabía qué decir, así que me quedé allí como una idiota. La 
verdad es que tenía miedo de que perdiera el control. Los comentarios 
de Iris aún estaban muy frescos en mi mente. Cuanto más tiempo se 
quedaba así, más profunda era la influencia de su bestia. La idea de 
perderlo tenía el miedo apretando mi garganta hasta que sentí que no 
podía respirar. No podía perderlo. 

El gorila comenzó a garabatear de nuevo: 

NUNCA TE HARÍA DAÑO. HACERTE DAÑO SERÍA COMO 
HACERLO A MÍ MISMO. 

Vale, no iba a llorar. No, no voy a llorar. Mierda. Estaba llorando. 


Me ardían los ojos y la garganta. No confiaba en mí misma para 
hablar. Ahora estaba a punto de perder el control. Me limpié los ojos y 
asentí. 

El gorila volvió a anotar algo: 

SI NO ENCONTRAMOS LA MANERA DE ROMPER LA MALDICIÓN, 
NO SERÉ EL HOMBRE QUE CONOCISTE. YA NO SERÉ MARCUS. 
SERÉ UN ANIMAL. 

La alarma se disparó en mí, y mi pulso tronó. 

—Lo haremos —tragué con fuerza—. Vamos a romper la 
maldición. Tienes que tener fe. 

Con su rostro sombrío, el gorila escribió algo nuevo y me señaló el 
bloc de notas: 

ME IRÉ DE LA CIUDAD. NO HARÉ DAÑO A NADIE. 

—No digas eso —tomé aire, mirando de nuevo sus ojos tristes que 
me arrancaban pedazos de corazón—. Solo no lo hagas —la idea de no 
volver a ver a Marcus era insoportable. No cuando finalmente 
estábamos en un lugar realmente bueno y avanzando en nuestra 
relación. 

El gorila no me miró mientras escribía de nuevo en el cuaderno: 

TIENES QUE ESCUCHARME. SI LAS COSAS NO FUNCIONAN, 
QUIERO QUE ESTÉS PREPARADA. 

El corazón me palpitó en la garganta, y me moví para sentarme en 
el borde de la cama junto a él, con mi hombro rozando el suyo. 

—Voy a arreglar esto. Lo prometo. Incluso sin la ayuda de mis tías. 
Porque, seamos sinceros, ahora mismo me odian. Yo me odio ahora 
mismo. Pero créeme. Voy a romper esta maldición. Lo juro. 

El gorila me observó un momento y luego volvió a garabatear en el 
bloc. 

¿SIGUES OYENDO LA VOZ? 

—No desde que salió de la casa —respondí—. Sea cual sea el 
hechizo que me hizo, parece que solo funciona cuando está cerca de 
mí. Creo que eso es bueno. Bueno, bueno no, pero me dice que su 
hechizo es débil si no puede comunicarse conmigo cuando estamos 
lejos. Los hechizos débiles son más fáciles de romper. 

La idea de que alguien pudiera invadir mi mente tan fácilmente no 
me sentó bien. Me enfadaba. Era una violación. Pero hasta ahora solo 
era una voz, una voz molesta y estúpida, pero una voz al fin y al cabo. 
No me había obligado a hacer nada. 

Pero eso no significaba que no lo hiciera. 

El gorila emitió un sonido de estar de acuerdo en su garganta y 
garabateó algunas palabras: 

ERES SEXY CUANDO TE ENFADAS. 

Sonreí. Sabía que solo intentaba relajar el ambiente y ayudarme a 
sobrellevar lo que me estaba pasando, a él, a nosotros. Estaba más 


preocupado por mí que por él mismo. Marcus era realmente el mejor 
de los hombres y lo mejor que me había pasado. De ninguna manera 
iba a perder eso o perderlo a él. 

El gorila Marcus cambió de postura y sentí el calor de su cuerpo a 
través del tacto de su hombro peludo mientras un dolor se acumulaba 
en mi interior. Escribió algo más y me lo mostró: 

PUEDO DORMIR EN MI CASA ESTA NOCHE. NO TIENES QUE 
PREOCUPARTE POR MÍ. 

Un relámpago de culpabilidad se apoderó de mí y miré fijamente 
esos hipnotizantes ojos grises que parecían ver dentro de mi alma. 
Pero la tristeza que vi en ellos ahora casi me hizo caer. 

—Para. Vas a dormir aquí conmigo esta noche —le dije, odiando lo 
débil y temblorosa que sonaba mi voz. Extendí la mano y estreché la 
suya, grande y negra, entre las mías. Nunca me había dado cuenta de 
lo grande que era en comparación con la mía. Su piel era cálida y 
áspera, y no se diferenciaba de sus manos en su forma humana, quizá 
solo más peludas y del doble de su tamaño—. Además. No podré 
dormir si no estás aquí. Me preocuparé. Y me quedaré despierta 
durante horas. Y necesito mi sueño reparador —le sonreí, y él me 
devolvió la sonrisa, aunque débilmente. 

Bien, es hora de poner en marcha mis pelotas de mujer. 

Le solté la mano y empujé al gorila con toda la fuerza que pude 
sobre su pecho hacia la cama, lo que lo movió exactamente una 
pulgada. 

—Dios, eres un bastardo pesado. Muévete. Me gusta dormir en el 
lado izquierdo de la cama. 

Esta vez la sonrisa del gorila era genuina, y transformó su rostro, 
haciéndolo suave y lindo, para nada aterrador y salvaje e 
impredecible. 

Con un poderoso empuje de sus piernas, el gorila se subió a la 
cama mientras hacía lo que le decían. Se colocó en el lado derecho, 
encima del edredón gris claro. Cruzó las manos bajo la cabeza y 
esperó. 

—Si te tiras un pedo, puede que tenga que matarte —advertí y me 
quité las botas, los vaqueros, el top y el sujetador y los tiré en la silla 
más cercana a la cama. Aparté el edredón y la sábana y me metí 
dentro. 

El gorila resopló y de su pecho salieron una serie de profundos 
rugidos. Se estaba riendo. 

No me di cuenta de lo cansada que estaba hasta que mi cabeza 
golpeó la almohada y una oleada de somnolencia me invadió. Aunque 
la bestia que estaba a mi lado no olía como el sexy y almizclado 
aroma masculino al que estaba acostumbrada, sino más bien como un 
olor animal que se asemejaba a un perro. No era un mal olor en 


absoluto. En cierto modo, me resultaba relajante. 

Las sábanas se movieron y sentí que una mano cálida y callosa 
envolvía la mía. Los dos permanecimos inmóviles en la cama, 
abrazados así durante lo que parecieron horas, ambos perdidos en 
nuestros pensamientos. 

La ira y el miedo me recorrieron el cuerpo. Estaba enfadada y 
aterrorizada a la vez. Enfurecida por no poder romper la maldición a 
tiempo. Aterrorizada de que esto fuera lo más cerca que estaría de 
Marcus nunca más. 

Y aterrorizada porque estaba a punto de perderlo para siempre. 
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M e subí a un puff negro —no sé cómo llamarlo— mientras todo el 


clan de brujas de Stepford me miraba como si fuera un artículo de 
moda en Macy's. Hacía una hora que había llegado y, tras una inútil 
charla, me atiborraron de pasteles y de un té tan dulce que era 
prácticamente jarabe y luego me subieron a un puff. 

Me encontraba en la misma sala elegante, con muchas cortinas y 
grandes y caras alfombras persas, donde habían celebrado su pequeña 
cena hace unos días. Pero ahora, en lugar de una sala repleta de brujas 
y camareros sexys con sus twinkies de carne a la vista, solo estaban las 
Hermanas del Círculo y mi pequeña yo. 

Cuando me desperté esta mañana, Marcus no estaba. En lugar del 
enorme gorila de cuatrocientos kilos que yacía a mi lado había una 
nota garabateada en mi cuaderno. 

Me fui a ver la ciudad. Es una locura total. 

No había entendido del todo su significado. Pero cuando bajé las 
escaleras después de una rápida ducha, comprendí el motivo. 

Un lobo yacía en la mesa de la cocina, con un profundo corte en el 
centro que manchaba su pelaje plateado con un rojo brillante. 

—¿Qué ha pasado? —pregunté mientras me apresuré a entrar. 

Nada más entrar en la cocina, Dolores se había levantado y se 
había marchado sin mirar siquiera en mi dirección. 

Al menos era coherente. 

Ruth había levantado la vista, con las manos manchadas de sangre 
de lobo, sosteniendo una aguja e hilo. 

—Abby ha tenido una pelea. Llegó a nosotras esta mañana 
temprano con este aspecto. Pobrecita. 

No conocía a Abby, pero Ruth la conocía lo suficiente como para 
reconocerla como una loba. 

—¿Pero quién le haría esto? —pregunté. 

—Parece que fue otro lobo —respondió Beverly. Tenía ojeras bajo 
sus bonitos ojos verdes—. Probablemente quería aparearse con ella, y 
ella no quería saber nada de esa bestia. 

—Es la quinta metamorfa que curamos desde esta mañana —Ruth 
se limpió la frente, dejando una larga mancha de sangre—. El pueblo 
se ha vuelto loco. No paran de llegar, y seguimos teniendo que 
curarlos. 

—Es como si no pudieran controlar a sus bestias —respondió 


Beverly—. La naturaleza salvaje se está apoderando poco a poco. Y 
solo empeorará cuanto más tiempo permanezcan en sus formas 
animales —se hizo eco de lo que Iris me había dicho anoche—. Si no 
podemos encontrar una contramaldición para romper este maleficio, 
no habrá vuelta atrás. 

Me moví con inquietud. 

—¿Cómo va eso? Quiero decir... ¿has descubierto algo? ¿Estás más 
cerca de encontrar algo para romper la maldición? 

El silencio que siguió fue desalentador. 

—Dolores sigue trabajando en una contramaldición —dijo 
finalmente Beverly—. Ella cree que puede romperla —pero por la 
duda en su voz, no pensé que lo creyera. 

—¿Cómo estuvo Marcus contigo?  —preguntó Ruth, la 
preocupación en su tono y en su rostro hizo que mi tensión palpitara 
en mis venas. 

—Está bien. Se fue esta mañana temprano. ¿Por qué? —sabía lo 
que estaba preguntando. Pero hasta ahora, Marcus estaba bien. Seguía 
siendo él. ¿Pero por cuánto tiempo? 

Ruth pellizcó la piel alrededor de la herida de la loba, clavó la 
aguja y comenzó a coserla. La loba ni siquiera se inmutó. 

—Umm... solo me preguntaba cómo está. Estuvo aquí, ya sabes — 
dijo—. Nos ayudó a inmovilizar a Yuri, un hombre gato, un puma. Su 
ojo derecho fue arañado, y su oreja izquierda fue mordida. Si no fuera 
por la fuerza del gorila, no habríamos podido ayudar a Yuri. 

Maldita sea. Y yo me había dormido durante todo eso. 

Me remangué. 

—¿Qué puedo hacer para ayudar? 

Ruth señaló la cocina. 

—Puedes empezar por traerme más de mi miel orgánica junto a la 
isla de la cocina. Tenemos que frotársela en la herida para que no se le 
infecte. 

Y así fue mi mañana. Y la tarde. Y la noche. Y casi toda la noche. 

Veinticinco cambiantes más habían llegado a la Casa Davenport 
para recibir ayuda, y para cuando el último estaba arreglado, ya era 
hora de que yo fuera a mi cita de «prueba de vestidos» de medianoche. 

Gretchen, la rubia alta y delgada con un vestido blanco con un 
estampado de flores rosas, dio un paso adelante, mostrando su 
pedicura rosa en sus sandalias blancas de tacón alto. 

Me dedicó una agradable y falsa sonrisa mientras decía, 

—Es hora de empezar. Quítate la ropa. 

La cara que puse probablemente me hizo parecer estreñida. 

—Bien. Sobre eso... —no iba a quitarme la ropa en una habitación 
donde sabía que todas me miraban directamente. No era una mojigata, 
pero sí una chica que tenía sus límites—. ¿Tienes un baño donde 


pueda cambiarme? —pregunté, recordando que Jemma había 
mencionado uno en el piso de arriba. 

Al oír eso, todas las brujas soltaron una risita, consolidando las 
razones por las que no me gustaba este grupo. 

El hecho de que ni siquiera mencionaran a los paranormales 
enloquecidos que corrían por el pueblo, lo cual era imposible de pasar 
por alto si salías a la calle, las hacía aún más culpables en mi libro. 

Gretchen mantuvo esa sonrisa falsa en su rostro y levantó su mano 
manicurada que hacía juego con sus pies mientras hacía girar su dedo 
en el aire. Un anillo con un gran rubí rodeaba su dedo, en el que 
nunca me había fijado, y brillaba como el carbón caliente. 

A un sonido sordo le siguió un crujido sordo de la ropa y luego un 
tirón. Con un destello de luz, el aire a mi alrededor zumbó al sentir el 
chisporroteo de la magia de Gretchen. Oí un sonido parecido a un 
lamento lejano que no pude precisar y, con otra ráfaga, sentí que el 
hechizo me abandonaba. 

Y entonces... me quedé desnuda. 

Bueno, no del todo. Los vaqueros, el jersey, la camiseta e incluso 
los calcetines habían desaparecido. Me quedé de pie, llevando solo el 
sujetador y la ropa interior y el ceño fruncido del siglo. 

—Oh, mira. Tiene celulitis por toda la parte trasera de los muslos 
—comentó Yasmine, y mi cara se sintió como si la hubiera metido en 
un horno. 

Sí, me sentía humillada, pero mi ira era la emoción ganadora. 

No sabía cómo conseguía controlar mi mojo demoníaco, pero de 
alguna manera lo hacía. La diosa debe amarme. 

—Le vendría bien un poco de apriete aquí... y aquí... y también 
necesitará que se lo levanten —oí decir a Candice mientras se movía 
detrás de mí. 

—¿Están hablando de mi culo? —¿Qué demonios les pasaba a estas 
brujas? Resulta que a Marcus le encantaba mi culo. 

Jemma dejó escapar un suspiro y se unió a Candice y Yasmine 
detrás de mí. 

—Tiene un poco de grasa en la espalda y algo de pelo aquí en los 
michelines. 

Mátenme ahora. 

—Tenemos que quitar al menos veinte libras. 

—Bueno, señoras —dijo Jemma—. Vamos a trabajar. 

Me giré en el acto, tentada de bajar de un salto del puff, y fulminé 
con la mirada a esas brujas. 

—No van a tocar mi cuerpo. Olvídenlo —había oído hablar de 
algunos hechizos de glamour que podían eliminar tus imperfecciones 
durante unas horas, pero nunca había sido una persona tan vanidosa 
como para querer intentarlo. ¿Y para qué molestarse? No duraban 


nada. 

Era obvio que todas se lo hacían a sus cuerpos, transformándolos y 
cambiándolos hasta que probablemente no quedara nada de los 
verdaderos. 

Ahora me daba cuenta de por qué parecían tan falsas, porque eran 
falsas. De principio a fin. 

La cara de Jemma se transformó en una espeluznante sonrisa. 

—No te preocupes, Tessa. Vamos a ponerte guapa —añadió, con la 
voz destilando más falsedad. A este paso, iba a necesitar una fregona. 

La fulminé con la mirada. 

—¿Ah, sí? 

Los ojos de Jemma se abrieron de par en par mientras decía, 

—Vamos a eliminar toda esa celulitis y a darte las piernas de tus 
sueños. 

Oh, por supuesto que no. 

Me enderezé y me llevé las manos a las caderas. 

—No. Resulta que me gusta mi celulitis, muchas gracias. De hecho, 
me encanta —maldición, nunca pensé que esas palabras saldrían de 
mi boca. Pero ahí estaban. 

—Todas lo hemos hecho —calmó Joan, confundiendo mi reticencia 
con nerviosismo—. No es nada. Me quité cincuenta y cinco libras de 
mi cuerpo. Me he puesto pechos nuevos, un culo nuevo, un estómago 
apretado, unos labios nuevos y algunos face lifts. Tengo el cuerpo de 
una veinteañera. 

Tenía ganas de vomitar. 

—Podrías hacer dieta y ejercicio como el resto del mundo — 
prácticamente gruñí—. ¿Qué hay de malo en unas cuantas arrugas y 
unos brazos flácidos? Nada, nada de malo. El envejecimiento es una 
parte natural de la vida. Hay que aceptarlo, no rehuirlo. 

Todas las brujas fruncieron el ceño como si acabaran de probar 
algo imperdonablemente agrio. Yasmine tuvo una arcada como si 
estuviera a punto de vomitar. 

Jemma me clavó los ojos, que parecían brillar con intensidad. 

—¿No quieres ser una mejor versión de ti misma? 

—-Creo que no estamos de acuerdo en lo que es una mejor versión 
de una misma —en parte porque, para mí, es la parte espiritual. No la 
física. Abrazar lo que eres y aceptarlo. 

La cara de Jemma se torció, perdiendo parte de su compostura. 

—Tessa. ¿No crees que estás siendo un poco excesiva? No hay nada 
malo en cambiar la apariencia para hacerla más... atractiva. 

Miré a cada bruja por turno, lentamente. 

—No van a cambiar mi aspecto. Y eso es definitivo. Si no les gusta, 
no me importa —sabía que estaba tentando a la suerte. Podrían 
decirme que me fuera y expulsarme de su aquelarre. Pero aquí fue 


donde puse el límite. Tendría que encontrar otra forma de entrar en 
sus planes. 

No estaba segura de cuánto tiempo permanecí allí, en mi gloria de 
bragas y sujetador, mientras todas miraban como si les hubiera dado 
una bofetada en la cara. Ojalá lo hubiera hecho. 

Solo quería irme. El problema era. ¿Qué demonios había pasado 
con mi ropa? 

—Es justo —anunció Jemma de repente—. Si Tessa no desea 
mejorar, es su elección. 

Entrecerré los ojos hacia la bruja, odiando cómo hacía parecer que 
yo era menos ahora que no quería que mi celulitis desapareciera. 
Como si eso me hiciera menos importante. 

—Continuemos —Jemma volvió a dar la vuelta y se enfrentó a mí 
—. ¿Cuál es tu color favorito? 

Mis labios se movieron. 

—Negro. 

Las cejas de Jemma volaron hasta la línea del cabello. 

—¿Otro color, quizás? 

—Azul, supongo. 

—Ah, sí. El azul está bien. Aunque con tu complexión, el rojo o 
incluso el burdeos quedarían de maravilla. 

—-Claro, lo que sea. 

Con una sonrisa de satisfacción, Jemma levantó las manos, y vi un 
anillo similar en su dedo, aunque el suyo tenía una piedra esmeralda 
fundida. 

—Hermanas. Preparemos a Tessa. 

Juntas, las brujas levantaron las manos por encima de sus cabezas 
y comenzaron a cantar. El lenguaje era extraño. Nunca lo había oído 
antes, o tal vez sí, pero el hecho de que todas lo cantaran al mismo 
tiempo dificultaba su comprensión. 

Sus voces se volvieron firmes y fuertes. Mi corazón se estremeció 
con un repentino malestar. Sabía que estaba a punto de recibir su 
magia, pero aun así me estremecí cuando lo sentí. 

Una ráfaga de su poder combinado me golpeó desde todos los 
lados, y jadeé ante la presión que sentí contra mi cuerpo, como si una 
mano gigante me exprimiera el aire, o posiblemente me hiciera 
estallar la cabeza como un diente de león. La presión disminuyó y una 
niebla de rojos, naranjas, amarillos, azules y rosas se levantó a mi 
alrededor. La niebla se estremeció y formó un vórtice. 

Y lo has adivinado, yo estaba en medio de él. 

Los colores giraron a mi alrededor hasta que no pude distinguir a 
ninguna de las brujas de Stepford. Aunque podía oír sus voces 
mientras seguían cantando. La energía giraba y sus voces gritaban — 
no, espera un momento—, no eran las voces constantes y claras de las 


brujas. Eran diferentes. Las voces eran débiles, como lejanas, y 
demasiado agudas. Casi parecían las voces de espíritus embrujados 
mientras gritaban y se lamentaban de sus respuestas atormentadas 
mientras estaban atrapadas en la vorágine como yo. 

¿Qué demonios era esto? ¿Quiénes eran esas voces gritonas? 

El poder hacía que fuera difícil respirar, y el rugido de los espíritus 
que se lamentaban y las voces de las brujas que cantaban se hicieron 
cada vez más fuertes hasta que sus voces y los espíritus se convirtieron 
en parte del vórtice mientras retumbaba y resonaba por todas partes. 

Y entonces se detuvo. 

Mis oídos resonaron en el repentino silencio que siguió. Mi 
equilibrio vaciló, pero conseguí mantenerme en pie. 

Sí, algo pasaba con su magia. Esto no era magia blanca. Si tuviera 
que adivinar, diría que estas damas estaban incursionando en las artes 
oscuras. Lo cual estaba bien. Diablos, yo manejaba ambas. ¿Pero por 
qué lo ocultaban? ¿Por qué fingían ser conjuradoras de la magia 
blanca cuando estaba claro que era oscura? 

Las voces gritonas desaparecieron, sustituidas por un fuerte coro 
de aplausos de aquel aquelarre enfermizo. 

—¡Oooh! ¡Se ve increíble! —gritó Holly, aplaudiendo como lo 
haría Ruth. 

—Ese color le queda increíble —comentó Joan—. Definitivamente 
compensa las otras imperfecciones. 

Candice sonrió, con los ojos brillantes. 

—Un poco más de escote habría sido mejor, pero nada que un 
buen sujetador push-up no pueda arreglar. 

Gretchen y Yasmine también habían comentado, pero no me 
importó escuchar. 

Me miré a mí misma. Un vestido burdeos me abrazaba las caderas 
y se ensanchaba hasta llegar justo por encima de la rodilla. Unos 
zapatos negros de punta abierta se asomaban desde abajo, y me di 
cuenta de que me habían pintado los dedos de los pies del mismo 
color que el vestido. Y cuando levanté la mano y me toqué el pelo, 
casi grité. 

Estaba sólido como una roca, como si hubiera usado cinco botes de 
laca para el pelo. 

Que el caldero me ayude. Llevaba un fiambre en la cabeza. 

Me encontré con la mirada de Jemma. 

—¿Tienes un espejo? 

Jemma levantó su mano enjoyada, moviendo los labios, y con un 
chasquido de dedos, un alto y antiguo espejo de pie apareció frente a 
mí. Me miré y deseé no haberlo pedido. 

—Me siento como si estuviera metida en una reposición de la 
película Hairspray —dije, mirando la altura de mi pelo amontonado en 


lo alto de mi cabeza al estilo colmena. El vestido era por los hombros, 
y odiaba decirlo, pero me quedaba perfecto y se amoldaba a cada 
curva, bulto y protuberancia de mi cuerpo. Iba más maquillada que 
Martha, y prácticamente se gastaba un pintalabios cada día. 

—Menuda mejora con respecto a su aspecto anterior —Holly, una 
hermosa bruja de pelo negro y rasgos asiáticos, me miraba con una 
sonrisa de dientes en su bonita cara. Pero, ¿era realmente la suya? 
Quiero decir, mira lo que me hicieron. ¿Quién sabía cómo eran 
realmente? 

—Es como Cenicienta —Candice sonrió—. Y nosotras somos sus 
hadas madrinas. 

—-Un patito feo transformado en cisne —afirmó Gretchen. 

Qué bien. Aparté la mirada de mi reflejo antes de vomitar sobre el 
vestido. Mi rabia rebotó en mí, a la par que mi corazón palpitante. 
Podía sentir mi mojo demoníaco queriendo salir, y me costó una 
enorme cantidad de autocontrol para domarlo y empujarlo de nuevo 
hacia abajo. Hacer brotar tentáculos negros de mis dedos no me haría 
ganar puntos con este aquelarre. Tenía que actuar con calma. 

Qué adorable te ves, se burló la voz en mi cabeza. 

Fruncí el ceño. Vete al infierno, le dije en mi cabeza. 

Ya, ya, ¿por qué estás tan enfadada, Tessa? Has aceptado la 
invitación. Una parte de ti debía saber que tendrías que jugar a los 
disfraces. 

Cerré los ojos y suspiré por la nariz, tratando de evitar que todas 
esas emociones reprimidas salieran de mí. Estaba tan llena de culpa y 
rabia que era un milagro que no hubiera estallado a estas alturas y 
estrangulado a unas cuantas de esas brujas de Stepford con sus 
vestidos. 

Me pregunto qué diría Marcus si te viera ahora... 

Apreté la mandíbula hasta que me dolió. No quería pensar en 
Marcus ahora mismo, en lo que le estaba pasando. Si lo hacía, iba a 
perder definitivamente la cabeza. 

Mis ojos se abrieron de golpe, y me centré en Jemma, con las cejas 
alzadas mientras le hablaba suavemente a Joan. 

¿Sabes qué? le dije. Me parece que los demás miembros de este 
aquelarre atrasado no saben de nuestra conexión especial. ¿Lo saben? Me 
parece que por eso me hablas en mi cabeza y no en voz alta delante de 
ellas. Creo que voy a decírselos. Sí. Creo que lo haré. Me pregunto cómo se 
sentirán cuando descubran que has estado haciendo esto a sus espaldas. 

La voz se rio. Oh, hazlo. Te reto. Veamos lo que hacen. Hazlo. Hazlo. 

Hmm. No me gustó lo feliz que sonaba ante la posibilidad de que 
yo cacarease. Mirándola ahora, ni siquiera podía entender cómo podía 
hablar con dos personas a la vez. Y la odiaba por ello, por hacerme 
esto. 


Volví a mirar mi reflejo. Para ser aceptada en este aquelarre, tenía 
que interpretar el papel. Y eso incluía hacer el ridículo. 

—¿Y ahora qué? —pregunté. Si me iban a hacer desfilar por toda 
la ciudad, quizá tuviera que suicidarme. 

—Ya has terminado por esta noche —dijo Jemma, que parecía 
satisfecha con mi transformación—. Tenemos una reunión importante 
en Cape Elizabeth, y no debemos llegar tarde. 

Eso, amigos míos, era música para mis oídos. Significaba que la 
casa estaría vacía. 

No sabía y no pregunté con quién se iban a reunir tan tarde en la 
noche. Intentando no sonreír, me bajé del puff, tropecé con mis 
zapatos nuevos y conseguí mantenerme en pie de milagro. 

Miré a mi alrededor. 

—¿Dónde está mi ropa? 

Jemma me arrugó la cara. 

—La hemos destruido. 

—¿La han destruido? 

—Y por lo que parece —dijo Jemma, señalando mis zapatos—, 
tienes que practicar cómo caminar con ellos. No podemos permitir que 
una hermana se caiga de bruces. ¿Verdad? Tienes que familiarizarte. 
Párate derecha. Hombros hacia atrás. Saca el pecho y camina. 

Jemma y todas las demás brujas de Stepford salieron en fila india 
de la habitación, como si estuvieran desfilando en una pasarela con 
zanahorias en el trasero. 

Me las arreglé para seguirlas hasta el vestíbulo con esos zapatos. 
Unos tacones tan altos deberían ser ilegales. 

Holly se echó el abrigo de lana rosa sobre los hombros. 

—¿Necesitas que te lleve? 

Mis ojos encontraron mis botas tiradas en la entrada donde las 
había arrojado. 

—No, gracias. Puedo caminar —cuando Jemma me levantó las 
cejas, añadí—: Practicaré en casa. Así nadie me verá si me caigo. 

Aparentemente, eso fue lo correcto, ya que Jemma parecía 
positivamente complacida cuando salió por la puerta principal. 

Una vez puestas las botas, salí al andén con ellas. 

—Hasta luego —dijo Jemma mientras cerraba la puerta principal 
tras nosotras. 

Pero antes de que pudiera preguntarle qué quería decir con eso, se 
alejó a toda prisa con su aquelarre y se dirigió a la limusina aparcada 
en la acera que les esperaba. 

Me quedé en la entrada de su casa, sonriendo y despidiéndolas 
mientras la limusina desaparecía. 

Mi sonrisa era genuina cuando cogí el teléfono y empecé a enviar 
mensajes de texto a Iris. 


Si se habían ido, era perfecto. Eso significaba que tenía al menos 
una hora para buscar en la funeraria. 
A partir de ahora. 
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—l¿Queé demonios llevas puesto?! —la sonora carcajada de Ronin 


resonó a su alrededor mientras cerraba la puerta del auto. Apenas 
podía caminar de lo mucho que se reía. 

Entrecerré los ojos y apreté los dedos. 

—Estoy así de cerca de sacarte los dientes de vampiro a puñetazos 
—siseé—. Te voy a moler a golpes. 

Ronin cerró la boca, con la cara torcida mientras se esforzaba por 
contener la risa. Levantó las manos en señal de rendición. 

—Lo siento. ¿Pero qué esperabas? Pareces un ama de casa 
extravagante de los años cincuenta. Quiero decir, ¡mírate! —me 
estudió un momento—. ¿Crees que puedo conseguir un conjunto así 
para Iris? 

Iris le dio un puñetazo en el brazo, aunque una pequeña sonrisa 
curvó sus labios. 

—Déjala en paz. ¿No crees que ya ha sufrido bastante? ¿Que esas 
brujas la maquillen como a una muñeca? Se necesitó mucho 
autocontrol para dejarlas. Yo no habría sido capaz. 

El medio vampiro se frotó el brazo. 

—No he dicho que no esté buena. Se ve sexy. Una sensualidad 
vintage. 

Sacudí la cabeza hacia él. 

—Tiene razón —me toqué el pelo y me encogí—. Me veo ridícula. 
Me siento ridícula. Puedes decirlo. Ya lo he dicho —me alegré de que 
Marcus no estuviera aquí para presenciar mi humillación. Tuve una 
repentina sensación de estar sucia. Lo único que quería era ir a casa y 
meterme en la ducha para quitarme las capas de magia de las brujas 
de Stepford de la piel. 

—Creo que estás muy guapa —dijo Iris, sonriendo con ánimo y 
mostrando los hoyuelos de sus mejillas. 

Me reí y miré la calle por última vez. 

—Vamos. Tenemos que darnos prisa —salí disparada hacia 
delante, corriendo lo más rápido que podía con el vestido, que era más 
bien una torpe caminata de velocidad, y subí las escaleras de la 
funeraria. 

Tiré del pomo de la puerta. 

—Cerrada. Me imaginé que no la dejarían sin pasador —ni siquiera 
había visto a ninguna de ellas cerrar la puerta. 

—Atrás —Iris se unió a mí en el porche. Golpeó la bolsa que 


colgaba de su pecho—. Tengo a Dana conmigo —dijo como si eso 
fuera a resolver todos nuestros problemas. Con rapidez, se arrodilló y 
sacó a Dana. Hojeó el álbum y quitó lo que parecía barro o cualquier 
otra cosa en la que no quería pensar. Luego lo metió en el ojo de la 
cerradura de la manilla, murmuró unas palabras en latín, se levantó y 
abrió la puerta de un tirón. 

Mis cejas se alzaron, impresionadas. 

—Eso sí que es útil. 

Iris sonrió. 

—Siempre vengo preparada. 

Invoqué mis sentidos de bruja, buscando sentir cualquier maldición 
o energía mágica, pero no sentí ninguna. Tampoco había sentido 
ninguna cuando entré para mi prueba de vestido. Rastreé los bordes 
de la puerta con cuidado y no vi ninguna protección visible, pero eso 
no significaba que no hubiera ninguna. 

—No percibo ningúna guarda de protección —dijo Iris, leyendo 
mis pensamientos y escudriñando mi rostro. 

—Yo tampoco. Pensé que tal vez habrían puesto una maldición o 
algo para los ladrones. 

Iris levantó las manos alrededor del marco de la puerta. 

—No siento ninguna energía ni ningún residuo mágico. Estamos 
bien. 

Tomé aire y atravesé la puerta con Iris y Ronin detrás de mí. 

Ninguno de nosotros ardió en llamas. Lo tomé como una buena 
señal. 

—¿Cuánto tiempo tenemos? —preguntó Ronin mientras cerraba la 
puerta, no sin antes echar una última mirada a la calle. 

Exhalé. 

—¿Una hora tal vez? Pero vamos a darnos media hora. Por si 
acaso. 

—Entonces, ¿cuál es el plan? —preguntó Iris, mientras se 
enroscaba un mechón de pelo negro detrás de la oreja—. ¿Sabes lo 
que estamos buscando? 

Me quité las botas en la alfombra del vestíbulo. 

Buscamos pistas en la casa. Cualquier cosa que demuestre que 
están detrás de esta maldición. Con una maldición de esta magnitud, 
de este nivel, tiene que haber algún tipo de material mágico por ahí. 
Algo que pueda mostrarle a Dolores. 

—+¿Todavía no te cree? —Iris me dedicó una sonrisa comprensiva 
—. Apuesto a que aceptar la invitación del aquelarre no ayudó. 

Ronin negó con la cabeza, pareciendo un poco más serio que antes. 

—No puedo creer que hayas aceptado. Fue como firmar tu deseo 
de morir. 

El sentimiento de culpa volvió a surgir y me obligué a calmarlo. 


—Tuve que hacerlo. Si no lo hubiera hecho, no estaríamos aquí 
ahora. Necesitaba una forma de entrar. Esta era. 

—Buen punto. ¿Dónde exploramos primero? —Ronin pasó un dedo 
por el borde de un panel del armazón—. Me asusta lo limpio que está 
aquí. Está más limpio que mi casa. 

Iris se pasó la correa del bolso por los hombros. 

—Podríamos revisar las habitaciones primero —miró a su 
alrededor en el vestíbulo—. Dudo que dejen alguna evidencia de algún 
trabajo de hechizo por ahí para que los visitantes lo vean. 

Asentí con la cabeza y comprobé mi teléfono. 

—Buena idea. Ya he visto las zonas de estar. 

Juntos, los tres subimos al segundo piso y registramos el primer 
dormitorio. Al igual que todo lo demás, estaba limpísimo. También lo 
estaba el segundo dormitorio y el tercero y todos los dormitorios, 
incluidos los del tercer piso. Nada. Nada. Revisamos el ático y solo 
encontramos telarañas, ácaros, cajas viejas y caca de ratón. 

Mi estado de ánimo se agrió, volví a bajar a la planta principal, 
con los ojos en todas partes a la vez. 

—Tal vez te equivoques con ellas —dijo Ronin—. Tal vez solo sean 
un aquelarre de viejas solteronas cachondas. Algunas lo son, ya sabes. 

—No me equivoco —lo sabía de corazón, las Hermanas del Círculo 
eran las responsables de maldecir el pueblo y de meterse en mi 
cabeza. La evidencia estaba aquí. Podía sentirlo en mis huesos de 
bruja. 

—El sótano —solté, queriendo darme una patada en el culo por no 
haberlo pensado antes—. Tiene que ser el sótano. 

Iris miró más allá de mí hacia el pasillo. 

—¿Pero dónde está la entrada? No he visto ninguna puerta. No 
todas las casas de Hollow Cove tienen sótanos. Algunas solo tienen un 
espacio de arrastre. 

—Esta lo tiene —tenía que tenerlo. Pero si había un sótano, 
¿dónde estaba la puerta? 

Mis ojos encontraron la escalera, y me moví de nuevo. Me paré 
frente a la pared debajo de la enorme escalera de madera que 
conducía a los otros niveles. Normalmente, las escaleras del sótano 
coincidían con las que subían a los otros niveles. Estaban apiladas. 
Espacio para la cabeza y todo eso. Pero solo se veía el revestimiento 
de madera y el papel tapiz azul marino por encima. 

Ninguna puerta. 

Sin embargo, sentí algo. Llámalo mi intuición de bruja, o mi nuevo 
mojo demoníaco, algo me llamaba. 

Era casi indetectable. Casi. Pero lo sentí: un silencioso zumbido de 
poder. 

Actuando por instinto, presioné la mano en la pared y el corazón 


se me aceleró en el pecho. Un torrente de energía se filtró a través de 
la pared, deslizándose sobre mi piel. 

—Definitivamente hay algo aquí —dije mientras retiraba la mano. 

Iris siguió mi ejemplo y apoyó su mano en la pared. 

—Tiene razón. Vaya. Si no fuera por ti, no lo habría visto. ¿Cómo 
sabías que estaba ahí? 

Me quedé mirando la pared. 

—Mi mojo demoníaco —no tenía ni idea de cómo, pero sabía que 
tenía razón. 

—Todo eso es muy informativo —dijo el medio vampiro, con sus 
colmillos brillando a la luz del pasillo—. Pero sigue sin darnos una 
forma de entrar. ¿Derribamos la pared? No me importa —Ronin rodó 
los hombros, preparándose para usar su fuerza vampírica para 
derribarla. 

—Espera —dije, tirando de él hacia atrás—. No quiero que sepan 
que lo sabemos. Al menos no todavía. No hasta que tenga pruebas. 

—De acuerdo —dijo Iris—. Puedo inventar una poción molecular 
que rompa nuestras moléculas para permitirnos atravesar las paredes. 

—No me digas —dijo Ronin, pareciendo impresionado—. ¿Puedes 
hacer eso? 

Iris sonrió. 

—Puedo, pero me llevará al menos un día o dos. 

Sacudí la cabeza. 

—No podemos esperar tanto tiempo. Marcus y los demás estarán 
atrapados en sus formas de bestia para entonces. Tenemos que hacerlo 
ahora. 

—¿Cómo? —preguntó Ronin. 

Me quedé mirando la pared. 

—Quizá no sea tan complicado —no estoy segura de cómo lo supe. 
Simplemente lo supe. Tomé aire y dije—: Abre. 

Y vaya, no miento, una puerta se materializó en el espacio de la 
pared que estaba mirando. 

La pared se onduló con un rápido parpadeo de color, y cuando se 
estabilizó, una puerta hecha de lo que parecía roble se alzó en su 
lugar. 

El aire vibraba con el mismo poder que había sentido antes, pero 
más fuerte. Mucho más fuerte. Y familiar, pero no podía precisarlo. 

Ronin silbó. 

—Maldita sea, Tess. Cuando eres buena, eres buena. Eso me dio 
escalofríos. 

Sonreí y me subí el vestido. 

—Gracias. 

Con la presión arterial en alza, abrí la puerta del sótano recién 
materializada y me encontré con un tramo de escaleras de piedra que 


me llevaba hacia la oscuridad total. Sí, maravilloso. 

Pero en cuanto mi bota tocó el primer peldaño, una serie de luces 
iluminó la escalera, bañando todo en un suave amarillo. 

—Bonito —dijo Ronin, con su cabeza justo por encima de mi 
hombro izquierdo—. Hay que admitir que ha sido impresionante. 

Tomándolo como una buena señal, bajé la escalera con Iris y Ronin 
siguiéndome de cerca. 

Un destello de algo frío y oscuro onduló en el aire. Se me metió en 
el pecho mientras un escalofrío me recorría. 

El sudor se me acumuló en la frente cuando llegué al suelo del 
sótano y miré a mi alrededor. Las paredes de piedra nos rodeaban y la 
tierra compactada se encontraba con nuestras botas. Era un lugar 
inacabado y oscuro, sin más salidas visibles que las escaleras que 
había detrás de nosotros. El techo tenía al menos dos metros de altura, 
una altura impresionante para un sótano en una casa de esa época. 
Sillas, mesas y un escritorio estaban esparcidos por las paredes como 
si quisieran hacer un espacio más grande en el centro del sótano. Y 
entonces vi por qué. 

Lo primero que me llamó la atención fue el hedor. El aire estaba 
caliente y olía a moho y podredumbre, como si aquí se escondieran 
algunos cuerpos en descomposición. Probablemente era eso. 

Lo siguiente en lo que me fijé fue en el gigantesco círculo de 
invocación, iluminado con velas negras y pintado con, lo has 
adivinado, sangre. 

Era, con mucho, el círculo mágico más grande que había visto en 
mi vida, de cuatro por cinco metros como mínimo, y ocupaba una 
parte importante del sótano. Unas extrañas runas que nunca había 
visto antes estaban escritas con sangre fresca en el interior del círculo, 
sugiriendo más una escritura angélica que la común de invocación de 
demonios. 

¿Qué es lo tercero que noté? Bueno, eso sería el portal que se 
cernía sobre el círculo. 

Parpadeé ante el ondulante agujero negro que se alzaba ante 
nosotros, ondulando como el agua negra. 

—i¡Santas tetas de hada! —maldijo Ronin, con los ojos muy 
abiertos mientras miraba el brillante vacío negro—. ¿Es eso... es eso 
una...? 

—Una grieta —respondí, con la tensión que me atravesaba—. Una 
puerta al mundo de las tinieblas. 
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¡e Grieta se agitó. Podía sentir la débil presencia de otro mundo 


allí, donde la energía latía y palpitaba justo debajo de la superficie de 
la realidad, de nuestro mundo. El aire que me rodeaba bajó de repente 
diez grados de temperatura. 

Las Grietas eran pequeñas perforaciones, rendijas en el Velo que 
permitían a los demonios cruzar a nuestro mundo. A veces eran 
involuntarias, y a veces eran creadas. 

Como esta. 

Sin embargo, el trabajo de Jack, el demonio Recolector de Almas, 
requería que viajara a nuestro mundo, pero era más bien un salto de 
mundo, o un teletransporte. Era un tipo de viaje diferente. Esto era un 
agujero. 

Santo cielo, Ronin tenía razón. 

Pero no podía ver a través del otro lado. No estaba segura de qué 
esperar: ¿un mundo rojo y ardiente con millones de almas gritando? 
Pero eso no sonaba bien. Al menos, no como mi padre describía su 
mundo natal. Pero la Grieta se sentía sólida de alguna manera, como 
si no estuviera totalmente transformada. Incompleta. 

El zumbido del poder constante era similar al poder que había 
usado hace poco. El poder demoníaco. 

—Es una encrucijada entre mundos —dijo Iris, observando la 
Grieta—. Nunca había visto una. 

Escudriñé el círculo, sintiendo el poder que golpeaba. 

—«¿Podría ser la causa de lo que les ha estado sucediendo a los 
cambiantes? ¿A Marcus y a los demás? 

Iris me miró. 

—No. Lo que está afectando a la comunidad paranormal es una 
maldición. Una elaborada, pero sigue siendo una maldición. La 
apertura de portales no tiene nada que ver con la eliminación de la 
capacidad de cambio. Debe haber algo aquí —la bruja oscura se 
dirigió a una mesa lateral que no había notado—. Odio tener razón. 

—¿Qué? —me uní a ella, con mi cadera chocando contra la mesa 
—. ¿Qué es todo esto? 

El zumbido de las moscas fue suficiente para darme ganas de 
vomitar. Un gran cuenco con lo que solo podía ser sangre estaba 
situado en una mesa rodeado de manchas de cera derretida que solían 
ser velas. Junto a él había símbolos cuidadosamente forjados con tiza 


blanca. La sangre estaba por todas partes, esparcida en gotas y 
salpicada contra la pared. Junto a la pulpa, sobre la mesa descansaban 
masas gelatinosas de carne que parecían los restos de un corazón. 

Los restos de un animal muerto, una cabra, supuse, por los 
pequeños cuernos que yacían en una esquina. El piso de arriba estaba 
impecable, pero el sótano era todo lo contrario. Ya había visto 
bastantes cosas desagradables, pero esto era totalmente asqueroso. 

Iris cogió una hoja de papel manchada de huellas dactilares 
ensangrentadas. 

— Aquí está tu prueba. 

Me incliné. 

—¿Esta es la maldición? 

—Lo es. Se llama el Cáliz de Dios —respondió la bruja oscura, 
entregándome el papel—. Es una maldición de transfiguración. Es por 
lo que los cambiantes y los otros paranormales no pueden volver a 
cambiar. Nunca he oído que ninguna bruja o mago pueda hacer una. 
Esto es magia de alto nivel. Por encima de los Merlíns. Por encima de 
todos. 

Me quedé mirando la escritura, apenas visible por la falta de luz. 

—Nunca he oído hablar del Cáliz de Dios. Creo que ni siquiera he 
leído sobre eso en uno de los libros de Dolores. 

—Yo sí —dijo Iris—. No solo es la magia más avanzada que existe, 
sino que requiere meses de preparación. Cinco meses por lo menos 
para hacerlo bien —cogió una botella vacía con lo que parecía una 
sustancia verde seca en el fondo—. Parece que la tenían en forma 
líquida. 

—Sabemos que llevan mucho tiempo planeando esto —una mosca 
zumbó cerca de mi cabeza y la aparté con la mano—. ¿Cómo 
consiguieron que la maldición se extendiera por la ciudad tan rápido? 

—El agua. 

Iris y yo nos giramos para mirar al medio vampiro. 

Él se encogió de hombros y dijo, 

—El suministro de agua del pueblo. Es lo que yo haría si quisiera 
que todo el mundo se contaminara al mismo tiempo. Es la única 
manera de asegurar que todos se infecten. Todos usamos el agua del 
pueblo. La bebemos. La usamos para lavarnos. Estamos cubiertos de 
ella. 

Maldita sea. Ronin tenía razón. 

—Significa que yo también bebí un poco. 

—Todos lo hicimos —Iris volvió a dejar la botella sobre la mesa, 
con la cara arrugada de asco. 

Me sentí mal del estómago. Si había ingerido el contenido de la 
maldición como todo el mundo en la ciudad, no mostraba ningún 
efecto. La única maldición que sufría era la molesta voz de Jemma 


dentro de mi cabeza. 

Volví a dejar el trozo de papel sobre la mesa. 

—La maldición era una distracción —dije, dándome cuenta de que 
acababa de decir mis pensamientos en voz alta cuando todo empezó a 
tener sentido. Las piezas encajaban. 

—Para la Grieta —coincidió Iris. 

—Para mantenernos a mí y a mis tías ocupadas tratando de 
encontrar una cura mientras siguen volcando sus poderes en la 
apertura de la Grieta. 

—¿Pero por qué aquí? —Ronin cruzó los brazos sobre el pecho—. 
Podrían haber hecho una Grieta en cualquier otro lugar. ¿Por qué en 
Hollow Cove? 

Buena pregunta. Muy buena pregunta. 

Pero antes de que pudiera concentrarme en esa misma pregunta, el 
sonido del metal al sonar atrajo mi atención detrás de mí. 

Me giré, con una palabra de poder en el borde de mis labios 
mientras escudriñaba la semioscuridad, con el corazón lleno de 
adrenalina. 

Una hilera de jaulas metálicas se apretaba contra la pared del 
fondo. A primera vista, parecían vacías, pero cuando mis ojos 
encontraron una pequeña criatura familiar, mi corazón se hundió. 

— ¡Gigi! 

Horrorizada, corrí por el sótano. Un gran triángulo dibujado con 
tiza estaba pintado en la pared detrás de las jaulas. Dentro del 
triángulo, las runas y los símbolos deletreaban un complejo hechizo 
que había utilizado para invocar a los demonios. En el suelo, 
alrededor de cada jaula, había un triángulo dibujado con tiza que 
encerraba al demonio convocado. 

Cualquier demonio que estuviera en estas jaulas estaba atrapado. 

—Oh, Dios mío. Gigi. ¿Qué te han hecho? 

La nariz del pequeño demonio estaba sangrando, y su brillante 
pelaje naranja estaba apagado, casi de color leonado. Sus orejas de 
murciélago colgaban sueltas contra su cabeza; sus grandes ojos negros 
estaban hundidos, y estaba delgada. Demasiado delgada. Parecía una 
gata hambriento. 

—Bruja mala —dijo el demonio mientras le caía más sangre por la 
nariz. 

La rabia se apoderó de mí y, antes de que pudiera controlarla, mi 
mojo demoníaco apareció para saludar. 

Unos tentáculos negros salieron disparados de mis manos y 
golpearon el suelo de tierra con una explosión. Los trozos de tierra 
golpearon las paredes de piedra mientras se levantaba una nube de 
polvo. La tierra bajo mis pies tembló con mi poder demoníaco cuando 
lo aproveché. 


—Tranquila, Tess —advirtió Ronin—. No queremos que nos eches 
la casa encima. 

Apreté los dedos en un puño y tomé el control de mis emociones 
para dejar escapar parte de mi ira. Ahora entendía los lamentos que 
había escuchado cuando me estaban maquillando mágicamente las 
brujas de Stepford. El aquelarre estaba canalizando los poderes de 
estos demonios y probablemente los utilizaba para construir este 
portal. 

Con un rápido vistazo a las otras jaulas, observé tres montones en 
charcos humeantes de lo que debían ser demonios que ensuciaban los 
fondos de las cajas. El horrible olor a putrefacción me hizo llorar los 
ojos. 

—Es el único que queda vivo —Iris miraba las otras jaulas—. A 
juzgar por el grado de descomposición, llevan mucho tiempo aquí. 
Gigi fue probablemente el último demonio que invocaron. 

—No lo convocarán de nuevo —alcancé la puerta de la jaula de 
Gigi y la abrí de un tirón. El pequeño demonio se quedó donde estaba. 

Me volví hacia Iris para pedirle que dibujara la runa que rompería 
el vínculo que Gigi tenía con el triángulo vinculante, pero la bruja 
oscura ya estaba trabajando con tiza en la mano. Con un barrido de su 
otra mano, borró una runa existente y dibujó una nueva. 

Sentí un susurro de energía cuando Gigi saltó de su jaula y aterrizó 
en el suelo. 

Si el demonio hubiera estado en plena forma, probablemente nos 
habría atacado, lo que estaba en su naturaleza. Pero se balanceó en el 
lugar, apenas capaz de mantenerse en pie. Si Gigi no volvía pronto al 
mundo de las tinieblas, moriría. Parecería un charco humeante como 
los demás. 

Los ojos negros de Gigi se centraron en mí. 

—A casa. Mi casa —el demonio señaló el otro triángulo de la 
pared, el que lo mantenía en nuestro mundo. 

Pero primero necesitaba que respondiera a algunas preguntas. 

Me arrodillé junto al pequeño demonio. 

—Te prometo que te enviaré a casa, pero necesito que me digas: 
¿sabes por qué las brujas malas hicieron esto? ¿Sabes por qué quieren 
abrir una Grieta? 

El demonio naranja parpadeó. 

—A casa. Gigi. 

Mi corazón dio un tirón. 

—Lo siento, Gigi. Te enviaré a casa. Pero primero, tienes que 
decirme. ¿Sabes por qué crearon la Grieta? —señalé la masa negra 
ondulante para que quedara claro. 

El pequeño demonio me miró fijamente. Y por un segundo, pensé 
que no respondería. 


—Gigi, no, no —dijo el demonio, sacudiendo la cabeza—. Bruja 
mala. Hiere. A casa. 

Dejé escapar un suspiro. Me sentí mal por el pequeño demonio. 

—Bien, Gigi. Te vas a casa. 

Me puse de pie y volví a la pared de jaulas y pasé la mano por el 
triángulo dibujado con tiza en la pared. 

—Te libero, Gigi. 

Y con un estallido de aire desplazado, Gigi desapareció. 

Me di la vuelta y examiné la Grieta. 

—¿Cuál es la única razón para abrir una Grieta? —pregunté, 
aunque ya sabía la respuesta. 

—Para dejar salir a los demonios —Iris escudriñó el círculo debajo 
de la Grieta—. Estas marcas. Estas marcas son antiguas. Son 
enoquianas. 

—¿Enoquianas? Suena sucio —dijo Ronin. 

El eenoquiano era el lenguaje de los demonios. Y yo no estaba muy 
familiriazada en tal idioma. Demonios, no estaba nada familiarizada 
con eso. 

Miré a la bruja oscura. 

—¿En qué estás pensando? Vuelves a tener esas líneas de datos en 
la frente. 

—Que esto no es una Grieta cualquiera —respondió Iris—. Por eso 
sigue abierta y hemos estado aquí un rato, pero no ha salido nada. 

Asentí con la cabeza. 

—Porque no está terminada. Eso es exactamente lo que pienso. O 
les falta una parte del hechizo, o todavía hay que trabajarlo. 

—FExactamente. 

Me llevé las manos a las caderas. 

—Recuerdo haber leído sobre una Grieta que puede abrirse 
indefinidamente, en uno de los libros de Dolores. No recuerdo cuál, y 
no recuerdo cómo se llama. Pero es como un agujero permanente en el 
Velo. Una fuga. 

Ronin maldijo. 

—¿Estás diciendo que estas brujas están tratando de abrir las 
puertas del infierno, permanentemente? 

—Eso es exactamente lo que estoy diciendo —miré a mis amigos 
—. La única razón por la que harían esto es para dejar salir a los 
demonios a través del Velo —miré por encima de mi hombro hacia las 
jaulas—. Estas brujas toman prestada su magia de los demonios, del 
mismo modo que lo haría una bruja Oscura. Pero su forma es más 
siniestra, retorcida. Son capaces de drenar el poder del demonio hasta 
el punto de matarlo —volví a mirar hacia la Grieta—. Conozco a este 
tipo de brujas. Siempre quieren más poder. Y con una Grieta, ya no 
tienen que invocar demonios. Tendrán un suministro permanente. Un 


suministro permanente de poder inimaginable. 

Si tenía razón, Hollow Cove se convertiría en el infierno en la 
Tierra. Literalmente. 

Ronin se pasó los dedos por el pelo. 

—Genial. Simplemente genial. 

—Sí, pero cuáles —Iris compartió una mirada conmigo—. Los 
demonios menores como Gigi están bien, pero ¿los demonios 
mayores? ¿Demonios medios? Estas brujas son tontas si creen que 
pueden manipular a un demonio mayor. 

Eran tontas. Tontas hambrientas de poder. Era el tipo de locura 
más peligroso. 

—¿Ahora qué? —preguntó Ronin. 

—Tenemos que irnos —ahora que lo pienso, habíamos estado aquí 
abajo mucho tiempo. Saqué mi teléfono. Mi plazo de media hora 
había terminado hace diez minutos. Hice unas cuantas fotos de la 
maldición y volví a meter el teléfono en el bolsillo—. No quiero que 
sepan que estuvimos aquí —si se enteraban, podrían cambiar la 
maldición o hacer algo peor. Necesitaba que siguieran pensando que 
no nos dábamos cuenta. 

—¿Cómo vas a explicar la desaparición de Gigi Houdini? — 
preguntó Ronin. 

—Fácil —cogí una cuchara de madera que había visto en la mesa y 
que estaba manchada de algo en lo que prefería no pensar y me 
apresuré a volver a las jaulas. Aguantando la respiración —porque 
tendría que hacerlo—, metí la cuchara en uno de los charcos de 
demonios, recogí un poco y lo eché en la jaula de Gigi. Cerré la puerta 
de la jaula y di un paso atrás. 

—Ya está. Nunca sabrán que se ha ido. Pensarán que ha muerto 
como los demás —arrojé la cuchara a la mesa. 

—Espera —con la tiza en la mano, Iris borró su runa anterior y 
volvió a trazar la original. Luego se dirigió a la pared e hizo lo mismo 
con el triángulo que yo había borrado allí. Dio un paso atrás—. Ahora 
estamos bien. 

Le dirigí una rápida sonrisa. 

—Gracias. Escucha. Voy a consultar con mis tías y quizás con mi 
padre sobre cómo cerrar una Grieta. Todavía no está terminada, así 
que creo que aún tenemos tiempo. Pero primero, tenemos que romper 
la maldición del Cáliz de Dios —exhalé, tratando de no respirar por la 
nariz. El hedor de la podredumbre me estaba mareando—. Tenemos la 
maldición. Ahora podemos concentrarnos en una contramaldición. 
¿Verdad? Mañana a estas horas, todo el mundo volverá a ser normal. 
Dolores verá que he estado diciendo la verdad —dudo que las cosas 
vuelvan a ser iguales entre nosotras, pero valía la pena intentarlo. 

—Eh... sobre eso —Iris tenía una mirada extraña en su rostro—. El 


caso es que... con una maldición tan compleja, se tardará lo mismo en 
elaborar una contramaldición. Y eso si es posible. 

Mi pequeña burbuja de felicidad estalló. 

—¿No puedes hablar en serio? —como no contestó, añadí—: Esa 
no es una opción. Tiene que haber otra manera. ¿Iris? Tú misma me lo 
has dicho. Marcus y los demás no tienen tanto tiempo. Si no los 
ayudamos pronto... no hay vuelta atrás —un gran escalofrío bajó por 
mi columna vertebral, haciéndome temblar. 

Iris se mordió el labio inferior. 

—Tendré que pensarlo. Sería muy útil que tus tías pudieran 
ayudar. Necesitaríamos todos los cerebros a bordo para esto. ¿Puedes 
hablar con ellas? 

—Veré lo que puedo hacer. 

Mi corazón estaba cargado de temor y miedo mientras subíamos a 
toda prisa las escaleras de piedra y salíamos de la gran casa 
victoriana. 

Si no podíamos encontrar una contramaldición pronto, perdería a 
Marcus para siempre. 
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Y: esta es una copia de la maldición del Cáliz de Dios que 


creemos que pusieron en el suministro de agua del pueblo —dije 
mientras colocaba mi teléfono en la mesa de la cocina para que mis 
tías pudieran verlo—. Es la prueba de que las Hermanas del Círculo 
hicieron esto —no quería que sonara como un «te lo dije», pero qué 
opción tenía—. Creo que lo hicieron como una distracción para que 
miráramos hacia otro lado mientras trabajaban en su Grieta. 

Me incliné hacia atrás y crucé los brazos sobre el medio, esperando 
sus reacciones. El silencio, espeso e incómodo, se impuso, haciendo 
que mi voz pareciera más fuerte. Me alegré de haberme tomado unos 
minutos para subir corriendo las escaleras y ponerme los vaqueros y la 
camiseta. Parecer una de las brujas de Stepford mientras intentaba 
culparlas de la maldición no habría sido muy efectivo. 

Ruth alargó la mano y acercó el teléfono para poder verlo mejor. 
Después de un momento, dijo, —Es algo grande. Meses de trabajo 
para una maldición como esta... oh no. 

—-/Oh no... ¿qué? —no me gustó cómo sonaba eso. 

Ruth se encontró con mi mirada, sus ojos compasivos y tristes. 

—Dice... que la maldición se cumplirá al amanecer del segundo 
día. 

El miedo se apoderó de mí y casi me caigo. 

—Son casi las tres de la mañana. Tenemos menos de dos horas 
antes del amanecer —era mucho peor de lo que pensaba. Pensé que 
tendría otro día. No un par de horas. 

Ruth asintió y le pasó el teléfono a Beverly, que estaba a su lado. 
Beverly se quedó mirando el teléfono pero no dijo nada antes de 
pasárselo a Dolores. La bruja alta la ignoró, con el rostro vacío de 
emoción. 

—Es cierto —dijo Iris, rompiendo el silencio aturdido—. Nosotros 
también lo vimos. La Grieta. El trabajo del hechizo. No son quienes 
creíamos que eran. 

—Son más o menos quienes yo creía que eran —comentó Ronin, 
haciéndose eco de mis pensamientos exactamente mientras tomaba un 
gran trago de su cerveza. 

Beverly tomó un sorbo de su vino tinto y dejó la copa con cuidado 
sobre la mesa. 

—¿Pero por qué venir aquí a abrir su Grieta? ¿Por qué tantas 


pretensiones? Podrían haber abierto una Grieta con la misma facilidad 
en cualquier parte del mundo. 

Sacudí la cabeza. 

—No sé por qué. Todavía no he descubierto esa parte. 

Dolores golpeó su mano en la mesa, haciendo que yo y todos nos 
sacudiéramos. 

—No me creo ni una palabra. 

Y ahí vamos de nuevo... 

Se me cayó la mandíbula. 

—Vaya. Incluso con estas pruebas, ¿sigues sin creerme? 

Los ojos de Dolores se estrecharon peligrosamente. 

—Creo que eres lo suficientemente inteligente como para 
inventarte todo esto —dijo, aunque no sonó muy convincente. 

Beverly cruzó las manos sobre su regazo. 

—Dolores, vamos. Iris y Ronin también estaban allí. 

—Sí —dijo el medio vampiro mientras se limpiaba la boca con la 
mano—. Yo lo vi. Todo lo que dice Tess es cierto. Las brujas de 
Stepford tenían un portal demoníaco gigante en su sótano —un aleteo 
de gratitud me recorrió al ver que utilizaba mis nombres inventados. 

Dolores me miró durante un largo rato. 

—Voy a salir a dar un paseo —y con eso, salió de la cocina. Unos 
segundos más tarde, el sonido de la puerta principal al cerrarse nos 
alcanzó. 

Levanté las manos, exasperada. 

—Argh. A veces me hace enfadar mucho. Incluso con pruebas, no 
me cree. 

—-Ot, sí que te cree —dijo Beverly mientras se bebía el último vino 
de un trago—. Solo es demasiado terca para admitirlo. Volverá. No te 
preocupes. Y te ayudará. Ya lo verás. 

La tensión abandonó mi cuerpo. 

—¿Van a ayudar? ¿Todas ustedes? 

Ruth me miró como si acabara de aplastar a su araña favorita. 

—Somos Merlíns. Es nuestro trabajo proteger a nuestro pueblo. 

Así es. 

—¿En qué deberíamos centrarnos primero? —preguntó Iris—. ¿En 
la contramaldición o en la Grieta? 

Mi corazón se agitó y empecé a sentir náuseas. 

—Trabajaremos en la contramaldición. Ruth dijo que tenemos 
hasta el amanecer. No es mucho tiempo. 

Beverly se sirvió otra copa de vino tinto. 

—Pero si no destruimos la Grieta antes de que se asiente, será un 
agujero permanente en nuestro mundo por el que podrá pasar 
cualquier bestia vil del Mundo de las Tinieblas. Tendríamos que dejar 
este pueblo. Dejar nuestro hogar. Esta casa. Sería invadida por los 


demonios. 

—Es cierto  —<coincidió  Ruth—. Muchas comunidades 
paranormales han sido destruidas de esta manera por culpa de brujos 
o magos o hechiceros que no entendieron los peligros de jugar con las 
Grietas. Fueron descuidados y lo pagaron con sus vidas. 

Bueno, eso no era bueno. Dirigí mi mirada hacia Ruth. 

—Ruth. Ahora que has visto la maldición a la que nos enfrentamos, 
¿qué tan difícil sería hacer una contramaldición? 

Mi mirada se dirigió a Iris, que me devolvió una mirada 
esperanzada, pero nerviosa. Si Ruth no era capaz de lanzar una 
contramaldición, definitivamente nos íbamos a la mierda sin remos. 

La cara de Ruth se arrugó pensando. 

—Diífícil, sí, muy difícil. Pero no imposible. 

—Bien —tomé fe de eso. Ahora la parte más difícil—. ¿Y cómo de 
rápido puedes hacerlo? 

Ruth se mordió el labio inferior mientras se concentraba. Volvió a 
coger mi teléfono, sus ojos azules eran intensos mientras se movían 
por la pantalla. 

—Una contramaldición directa de la maldición en cuestión llevaría 
demasiado tiempo. Meses, por lo menos. 

Volví a mirar a Iris. Había tenido razón en eso. 

Mi corazón se hundió en algún punto del suelo de la cocina. 
Estábamos condenados. 

—Pero hay formas de evitarlo. 

Me animé. 

—«¿Y esto es posible? 

Ruth sonrió, parecía la señora Claus con sus mejillas rosadas y su 
pelo blanco, y juro que sus ojos brillaron. 

—Todo es posible. 

—Si estamos a punto de hacer un abrazo en grupo, creo que voy a 
vomitar —comentó Beverly, aunque pude ver una pequeña sonrisa en 
sus perfectos labios. 

—Necesitaré al menos una hora, dos a lo sumo —dijo Ruth 
mientras miraba hacia el cuarto de pociones, justo al lado de la cocina 
—. Tengo todo lo que necesito para empezar aquí mismo. Necesitaré 
la ayuda de Beverly y de Dolores. Será más rápido con las tres — Eso 
era poco, pero no teníamos opciones. 

Ruth cogió mi teléfono. 

—¿Puedo tener tu teléfono conmigo? 

—Claro —no era que nadie fuera a llamarme. Marcus no podía. Ni 
siquiera creo que sus grandes dedos de gorila pudieran enviar 
mensajes de texto. Pensar en el jefe hizo que se me revolviera el 
estómago. Aparté el pensamiento rápidamente. Tener una crisis ahora 
no era una opción. 


—Entonces está decidido. Nos dividiremos en grupos —anuncié—. 
No tengo los conocimientos para conjurar una contramaldición, pero 
creo que podría ser capaz de destruir una Grieta. Con la ayuda de mi 
padre —la Casa Davenport era una de las únicas formas de ver a mi 
padre. No creo que él quiera que perdamos eso. 

Beverly sonrió al mencionar a mi padre. Se levantó, sacó pecho, se 
dirigió a la puerta del sótano y lloró, —¡Obiryn! ¡Te necesitamos! 

Unos instantes después, la puerta del sótano se abrió de golpe y mi 
padre entró. 

—¿Pasa algo? —se movió rápidamente por la cocina, con su traje 
de negocios azul oscuro moviéndose con él mientras examinaba la 
habitación como si esperara algo. Sus ojos plateados brillaban. Se 
comportaba con una tensión que antes no tenía. Estaba claro que sabía 
que algo no iba bien. 

—Siempre hay algo que no va bien, pero todos estamos bien, si eso 
es lo que quieres decir —le dije. 

La tensión en sus hombros se alivió un poco. 

—Me alegro de oírlo —al cabo de unos instantes, su apuesto rostro 
se iluminó al ver a mis tías—. Ruth. Beverly. Hola —se unió a 
nosotros alrededor de la mesa de la cocina, sus zapatos negros 
brillando en la luz de la cocina—. Ah, Ronin e Iris. Me alegro de 
verlos de nuevo. 

—Hola —Iris le saludó con un dedo, mientras Ronin lo saludaba 
con una expresión ilegible y un leve movimiento de cabeza. 

—¿Está Dolores en una cita? —preguntó mi padre, mirando 
alrededor de la cocina. 

Beverly escupió el vino de su boca y luego lo limpió con una 
servilleta. 

—La última vez que Dolores tuvo una cita fue cuando los 
pantalones de campana estaban de moda. 

—Salió a pasear —le dije. 

Los ojos plateados de mi padre brillaron al encontrarse con los 
míos. 

—Pues entonces. ¿Debo suponer que no me has invitado a tomar el 
té? 

—Supones bien —dije—. Tenemos problemas. 

Mi padre perdió la sonrisa. 

—Cuéntamelo todo. 

Y así lo hice. 

Todo, desde cómo las brujas de Stepford me arreglaron hasta la 
parte en la que dejé ir a Gigi y, finalmente, a Ruth trabajando en una 
contramaldición. 

—Entonces, mi pregunta es —decía—, ¿cómo puedo destruir una 
Grieta? ¿Es siquiera posible? 


Mi padre se acarició la barba. 

—No son objetos sólidos que puedas destruir. Pero puedes crear 
una disrupción que los elimine. Será difícil... pero no imposible. Con 
tus habilidades, no veo por qué no podrías. 

No me importó ocultar la sorpresa y el alivio que probablemente 
aparecieron en toda mi cara. 

—Dime. ¿Cómo lo hago? 

—Hay dos formas de eliminar una Grieta —respondió mi padre—. 
Puedes enviar una ráfaga de fuerza cinética hacia ella, como si 
hicieras estallar una bomba que acabará afectando a las energías 
necesarias para mantener la Grieta, lo que anula las energías que la 
mantienen, suprimiéndola. O puedes coserla. 

—-¿Coserla? 

Mi padre asintió. 

—-Coser el agujero del Velo, por así decirlo, como con un pantalón 
O ropa interior. 

Arrugué las cejas, sí, no tocaré ese punto. 

—Eso suena más difícil de alguna manera. 

—Lo es. Tu mejor opción es la primera. 

Exhalé, sintiéndome mejor de que teníamos un plan de trabajo. 
Esto iba a funcionar. 

—De acuerdo. Puedo hacerlo... 

Un grito estalló desde el exterior, seguido de un sonido metálico de 
algo golpeando la puerta principal. 

Los pelos de mi cuerpo se erizaron y prácticamente salieron 
corriendo. 

Y luego otro grito, y otro que se apagó abruptamente. 

—Eso ha sonado muy cerca —dijo Ronin. 

—¿Qué demonios está pasando? —preguntó Ruth, con los ojos 
azules abiertos de par en par. 

—;¡Dolores! —gritó Beverly. 

El miedo y la adrenalina me recorrieron. Dolores. Estaba ahí fuera. 

Actué sin pensar y salí corriendo de la cocina, corriendo hacia la 
puerta principal. 

Tirando de los elementos que me rodeaban, preparé una palabra de 
poder y abrí de un tirón la puerta principal. 

La calle Stardust Drive estaba repleta de demonios. 

—-Oh... mierda. 

Vale, eran del tipo menor, más animales y menos inteligentes, pero 
eso no los hacía menos mortíferos. 

Lo que sea que haya golpeado la puerta ya no estaba. Algo enorme, 
negro y peludo cruzó a toda prisa el césped delantero. Se detuvo, al 
parecer tras haber captado mi olor, y sus tres ojos rojos se centraron 
en mí. Su enorme mandíbula se abrió, rozando el césped cubierto de 


nieve. Dio un paso decisivo hacia mí, luego giró la cabeza y, con un 
empujón de sus poderosas patas, se adentró en la noche tras lo que, 
con horror, comprendí que era una alpaca, más concretamente, 
Maddalena, la dueña de Boutique Maddalena. 

— Ahí va el barrio. 

Una marea de demonios barrió nuestro pequeño pueblo. Chillidos 
desgarradores resonaron mientras atacaban todo lo que se movía, 
terminando con gemidos estrangulados. 

Dolores estaba ahí fuera por su cuenta. Tenía que encontrarla y 
traerla de vuelta. 

Salí del porche y me apresuré a salir a la calle. Más gritos 
dividieron el aire nocturno, no humanos sino más bien animales. Pude 
ver cómo un puma arrancaba la yugular de un demonio con forma de 
murciélago antes de arrojarlo al suelo, para luego ser golpeado de 
nuevo por otro. Las cosas salían de las sombras, apenas visibles con las 
únicas luces de la calle. Formas altas y oscuras que se deslizaban por 
la nieve como espectros. 

—Genial. Tenemos espectros. 

Sabía lo que esto significaba. Significaba que la Grieta estaba 
finalmente completa. Significaba que habíamos llegado demasiado 
tarde. 

Oí un grito apagado que parecía venir de la calle de al lado. 
Levanté la mirada para ver a media docena de demonios con forma de 
perro reptil que atacaban juntos y se arremolinaban sobre un lobo. El 
lobo gritó una vez y luego nada. 

Sentí que el corazón se me iba a salir del pecho. Marcus también 
estaba ahí fuera, en alguna parte. Tenía que encontrarlo. 

—Tessa. 

Me giré al oír la voz preocupada de mi padre. Estaba de pie en 
medio de la pasarela. Estaba fuera de la Casa Davenport. 

¿Estaba fuera de la casa Davenport? 

El rostro de mi padre estaba casi oculto en la sombra, pero no se 
podía confundir la conmoción y la preocupación que veía. 

—Tessa. Yo no debería ser capaz de hacer esto. 

Miré más allá de él, hacia Iris, Ronin, Ruth y Beverly que estaban 
en el porche, observando a mi padre con la misma confusión mezclada 
con expresiones de miedo en sus rostros. 

Me quedé mirando mientras mi padre demoníaco caminaba por el 
sendero cubierto de nieve hacia mí como si fuera la cosa más natural 
del mundo. Cuando yo sabía que no lo era. 

Cuando descubrí por primera vez que mi padre era Obiryn el 
demonio y no Sean el perdedor, me explicó que le habían quitado 
ciertos privilegios en nuestro mundo por mi culpa y por la relación 
que había tenido con mi madre. 


Lo que sus líderes le habían hecho le impedía viajar a nuestro 
mundo como lo haría un demonio normal. Solo las líneas ley y la Casa 
Davenport le daban esa capacidad. 

Y ahora caminaba hacia mí. 

El pánico era una llamarada blanca y mis pulmones ardían. 

—Es malo. ¿No es así? 

Los ojos de mi padre se fijaron con calma en mi cara. 

—Si puedo volver a este plano, significa que el Velo que lo 
protege... ha desaparecido. 

Bueno, mierda. 
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M i padre no podría haber lanzado una bomba más grande sobre 


mí si lo hubiese intentado. ¿Mencioné que esta no era mi noche? 

—Ayer sentí una perturbación en el Velo —dijo mi padre—. Una 
perturbación en la Fuerza. Un fallo en la Matrix —sonrió. 

Me habría reído, pero estaba tan nerviosa que pensé que la cabeza 
se me iba a salir del cuello y rodaría por la calle. 

—Antes no estaba seguro, pero el hecho de estar aquí junto a ti es 
una prueba. No debería ser capaz de estar aquí. Sin embargo, aquí 
estoy. 

—Maldición —volví a lanzar mi mirada hacia la calle, con cintas 
de pánico tirando a través de mí—. Pensé que tendría más tiempo. 
Está pasando muy rápido. Llegamos demasiado tarde. La Grieta está 
completa. 

—No. No creo que eso sea lo que está pasando aquí. 

Me quedé mirando a mi padre, con la boca abierta. 

—¿Qué quieres decir? 

—La Grieta es lo que está haciendo que el Velo se derrumbe a tu 
alrededor, sí. La cantidad de energía que se vierte en la Grieta es 
catastrófica, como verter agua en un globo. Se está expandiendo. 
Tarde o temprano, estallará, pero mientras tanto, está creando grietas 
en el Velo. Está abriendo pequeñas perforaciones. Es por lo que 
muchos demonios menores están pasando. Pero una vez que se 
elimine la Grieta, el Velo debería repararse por sí mismo. 

—«¿Dices que aún tenemos tiempo para eliminar la Grieta? 

Mi padre asintió. 

—SÍí —respiró entrecortadamente—. Pero no por mucho tiempo — 
dijo al exhalar—. Tendrás que darte prisa. 

No solo tenía que abrirme paso a través del mar de demonios para 
llegar a la Grieta y, posiblemente, luchar contra Jemma y su 
aquelarre, sino que también existía la amenaza de la maldición sobre 
los paranormales de esta ciudad. 

Fácil, ¿verdad? Pero tenía que hacer algo. No podía dejar que la 
gente de nuestro pueblo muriera. 

—Que me jodan de lado, pero yo diría que estamos jodidos — 
Ronin estaba a mi lado en un abrir y cerrar de ojos, con su velocidad 
vampírica en pleno apogeo. Sus ojos negros se estrecharon ante un 
demonio de seis patas con un cuerpo de rayas rojas y moradas—. 


Estoy un poco falto de práctica. No hay nada como una buena 
matanza de demonios para que fluyan mis jugos vampíricos... sin 
ofender —añadió a mi padre. 

Mi padre miró a Ronin. 

—No te ofendas. Son criaturas viles y sin mente, criadas para 
matar y alimentarse. En mi mundo también los cazamos y matamos. 

—Es bueno saberlo —dijo Ronin. Se volvió hacia mí—. ¿Vamos a 
hacer esto? 

Le sonreí al medio vampiro. 

—Me has leído la mente, amigo mío. 

—Tessa, tienes que saber algo —la voz de mi padre tenía un tono 
de alarma que hizo que mis entrañas se retorcieran—. Si yo puedo 
salir de esta casa... me temo que los demonios pueden aventurarse a 
entrar. 

Genial. Eso es todo lo que necesitaba. 

Un grito de dolor llenó el aire con una cacofonía de pesadilla, que 
interrumpió mis pensamientos. Me di la vuelta a tiempo para ver una 
horda de demonios aullando que se colaba por las ventanas de las 
casas de enfrente y corría por los portales. 

Si quería salvar a mi comunidad, tenía que actuar ahora. 

—Papá. Quédate aquí y protege a Ruth. Ella necesita terminar su 
contramaldición. Ahora mismo, eso es lo más importante —lo era para 
mí—. Eres la persona más poderosa que conozco. Te necesito aquí. 

Mi padre me sonrió y se llevó una mano al pecho. 

—La protegeré con mi vida. 

Sí, mi padre era increíble. 

Miré hacia el porche. 

—Iris —grité—. ¿Puedes ayudar a Ruth? —con Dolores aún 
desaparecida, Ruth iba a necesitar su ayuda. Y aunque Iris era una 
bruja oscura con algunas habilidades bastante rudas, no tenía el tipo 
de magia defensiva que yo tenía con mis palabras de poder o mi más 
reciente mojo demoníaco, que aún necesitaba refinarse y entrenarse. 
Estaría mejor dentro de la Casa Davenport con la contramaldición. Por 
no mencionar que me sentiría mucho mejor si ella estuviera allí 
ayudando a Ruth. 

—SÍí, por supuesto —respondió Iris—. No te preocupes. Lo tenemos 
controlado —su sonrisa desapareció cuando su mirada se dirigió a 
Ronin, y pude ver la preocupación grabada en su bonito rostro. 

Me quedé allí unos segundos, viendo cómo mi padre cerraba la 
puerta principal de la Casa Davenport tras de sí. Entonces reuní mi 
voluntad y me concentré. 

En un borrón de garras y colmillos, Ronin imprimió una velocidad 
que debía de ser una especie de récord vampírico y, con un aullido, se 
lanzó contra el demonio más cercano. 


Y entonces, estaba en movimiento. 

Nunca pensé que me lanzaría a matar una masa de demonios, pero 
aquí estaba. Eso demuestra que mi vida ha cambiado. 

Un nauseabundo hedor a carne podrida me golpeó, y tuve una 
arcada. Maldita sea, eso era asqueroso. Parpadeé, mis ojos se 
adaptaron lo suficientemente bien a la oscuridad como para verlos, y 
una parte de mí deseó no haberlo hecho. 

Sentí ojos en mi espalda. Con el corazón en la garganta, me giré y 
me encontré con seis pares de ojos rojos y brillantes que me miraban 
fijamente. Una ráfaga de frío terror me golpeó como un mazo. 

Esbeltos y musculosos, del tamaño de los ponis, tenían una piel 
parecida al cuero del color de las hojas secas. Sus enormes patas 
terminaban en afiladas garras negras. Los huesos blancos se asomaban 
entre los huecos de la carne podrida, rezumando jugos amarillos y 
blancos, pútridos. Gusanos y moscas brotaban de las heridas abiertas. 
Ew. Vale, eso era asqueroso. 

La luz de las farolas se reflejaba en sus cráneos alargados, sin piel y 
con aspecto de lobo. Los ojos muertos y profundamente hundidos se 
fijaron en mí. Las mandíbulas se abrieron y lanzaron un espeluznante 
gemido colectivo, antinatural y ajeno al mundo. Sus ojos rojos 
brillaban con una promesa de dolor e inteligencia espeluznante. Eran 
demonios menores, por su aspecto, con una inteligencia ligeramente 
superior a la de un labrador medio. 

—Lindos perritos. Muy lindos perritos —en realidad no. 

El demonio más cercano se abalanzó. 

La adrenalina se apoderó de mí. Tiré de mi voluntad y de los 
elementos y grité: ¡Accendo! 

Pero en lugar de mi impresionante bola de fuego, un hilillo de 
tentáculos negros salió disparado de mi mano. Me estremecí, 
sorprendida, cuando el hilo golpeó el pavimento junto al demonio, 
hizo puf y desapareció. Sí, realmente necesitaba esas lecciones con mi 
padre. 

Ups. 

—He fallado —me reí. 

El perro demonio gruñó mientras se acercaba a mí. 

Mierda. 

Me eché a un lado y oí el sonido de las garras rozando el 
pavimento. El dolor me desgarró la pierna y me tambaleé cuando se 
encendió como si la hubiera metido en un fuego. Esa maldita cosa me 
ha mordido. 

La rabia me invadió mientras lanzaba las manos hacia el demonio 
y gritaba, 

—;¡Accendo! 

Esta vez mis bonitas bolas de fuego salieron disparadas de mis 


manos y golpearon al demonio en el pecho. 

Las llamas rojo-naranja cubrieron al demonio. Se agitó, tratando de 
huir del fuego, pero no había lugar a donde correr. Las llamas 
tomaron tonalidades rojas y doradas a medida que crecían, calentando 
mi cara. El calor del fuego me hizo dar un paso atrás. 

El olor a carne quemada me asaltó y me provocó arcadas. La 
criatura luchó y lanzó un terrible chillido agudo antes de convertirse 
en un montón de ceniza gris. 

—Uno menos, faltan doscientos. 

Un movimiento me llamó la atención y pude ver a Ronin girando 
como una peonza, con los brazos extendidos, mientras cortaba y 
avanzaba entre los demonios. Incluso desde la distancia, pude ver un 
brillo malvado en sus ojos, como si realmente estuviera disfrutando. 
Disfrutando de matar. Ese no era el Ronin que yo conocía, no era mi 
amigo relajado. Era como si estuviera mirando a un extraño. 

No pude permitirme el lujo de pensar en ello cuando otro demonio 
se acercó a mí. 

Parpadeé. 

—-Oh, qué bien. Ha traído a sus amigos —murmuré mientras otro 
venía corriendo. 

Aprovechando esos segundos, canalicé la energía de los elementos, 
haciéndolos venir hacia mí y sometiéndolos a mi voluntad. El aire 
crujió con la repentina afluencia de magia. 

En un desenfoque de dientes y extremidades, los demonios 
cargaron. 

Con una velocidad fuera de este mundo, las criaturas se 
abalanzaron sobre mí como una manada de lobos hambrientos. 
Retrocedí de un salto, sin poder concentrarme, justo cuando una 
cabeza se clavó en mi costado y la fuerza me hizo perder el equilibrio. 
Caí con fuerza. Levanté la vista y vi dientes y ojos sobre mí, con un 
líquido amarillo que rezumaba de sus heridas como el agua de un 
grifo. 

Doblemente asqueroso. 

¿El olor? No podría ni empezar a describirlo. Era así de malo. 
Vómito amenazante. Me eché hacia atrás, tratando de encontrar una 
palabra de poder, pero fracasando ya que mi concentración fue 
reemplazada por el miedo primario. No quería morir. No quería ser 
despedazada y devorada por estos feos bastardos. 

Rodé y me puse en pie entre un destello de dientes y garras. 
Resbalé con algo crujiente y líquido y caí de cabeza en un banco de 
nieve. 

Al contrario de lo que podría pensarse, un banco de nieve es nieve 
dura y compactada. Y duele como el infierno. 

Estaba en una posición comprometida con mi trasero en el aire de 


esa manera. Gracias a Dios que Marcus no estaba aquí para presenciar 
mi humillación. Ni nadie, en realidad. 

Los instintos se pusieron en marcha. Saqué la cabeza de la nieve, 
giré y di una patada a tiempo para alcanzar a uno de los demonios en 
un lado de la cabeza. 

OÍ un fuerte crujido y el demonio cayó. 

—i¡Ja! —dije, orgullosa de mi movimiento de Chuck Norris, pero 
no era una idiota. Sabía que no estaba muerto ni noqueado. Se 
pondría en pie en cuestión de segundos. 

Con la cabeza palpitando, parpadeé las bonitas estrellas negras de 
mis ojos mientras me esforzaba por concentrarme en convocar mi 
magia. 

Mis instintos gritaron de repente, y extendí los brazos, gritando, 
«¡Fulgur!» 

Un rayo blanco-púrpura alcanzó a uno de los demonios. 

Explotó como una piñata de demonios. 

Habría sido genial si el otro demonio no estuviera ya sobre mí. 

Los ojos rojos brillaban con odio y hambre, gruñó y luego se 
abalanzó. 

Oh, mierda. 

El demonio se estrelló contra mí con la fuerza de un auto en 
marcha. Me inmovilizó en el suelo con una pata, cortando mi 
capacidad de respirar. Un aliento pútrido me asaltó la cara mientras el 
demonio se inclinaba hacia delante, abriendo la mandíbula como si 
estuviera midiendo cómo meterme la cabeza entera. Un hilo de baba 
amarilla salió de su mandíbula y me golpeó la cara. Me dieron 
arcadas. Se cernió sobre mí, con su cuerpo temblando por el placer 
anticipado de devorarme. 

Qué bien. Esto no iba muy bien. Quizá debería haber seguido con 
Ronin. 

Estaba molesta. En primer lugar, porque un demonio me había 
inmovilizado en el suelo de mi ciudad, y en segundo lugar, porque 
estaba segura de que acababa de tragar algo de su saliva. 

Me ardían los pulmones mientras intentaba, sin éxito, tomar aire. Y 
cuando mi visión empezó a volverse negra, supe que estaba en serios 
problemas. 
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E, medio de la vida, estamos en la muerte, o alguna mierda así. 


¿Yo? Estaba metida hasta el cuello en el cagadero y hundiéndome 
rápidamente. 

El demonio iba a asfixiarme hasta la muerte y luego a comerme. 
No es exactamente el camino que quería seguir. Pero yo no hice las 
reglas de la muerte. Te tocó lo que te tocó. 

Un dolor abrasador y candente estalló en mi costado cuando sentí 
que los dientes se hundían en mi carne y volvían a salir. Vaya. Eso 
dolía mucho. 

Intenté concentrarme en un hechizo, pero sentía la cabeza llena de 
agua. No podía pensar más allá del dolor. 

Un movimiento apareció en mi visión periférica, seguido de un 
rugido desgarrador que conocía muy bien. 

En un destello negro y gris, un enorme gorila lomo plateado me 
quitó de encima al demonio con un poderoso empujón de su cuerpo. 
En un estallido de pelaje y músculos, el gorila agarró al demonio y lo 
levantó como si no pesara nada antes de partirlo por la mitad como si 
fuera un simple perrito caliente y lanzarlo. 

De acuerdo. Podría ser útil. 

Me senté. La repentina entrada de aire en mis pulmones me hizo 
girar la cabeza. 

Dos demonios más se lanzaron sobre el gorila, uno sobre su 
espalda mientras el otro tenía sus mandíbulas hundidas en el hombro 
del gorila. El gorila apenas se dio cuenta y se puso en movimiento. 

Golpeó al perro-demonio en su hombro como si fuera un molesto 
mosquito y tomó su cabeza entre sus enormes manos, aplastando su 
cráneo. Oí un chasquido y el sonido de los huesos aplastados, y la 
criatura quedó inerte en sus manos. 

También la arrojó. 

El gorila Marcus se echó hacia atrás y tiró del último perro 
demoníaco, se lo echó a la espalda y, lo has adivinado, lo tiró. 

Solo que esta vez saltó en el aire y cayó sobre la cabeza del 
demonio con el peso de un auto sobre un huevo. ¿La cabeza? Bueno, 
no había cabeza, solo una fina mancha de líquido negro y lo que 
podría ser pelaje y algunos dientes, tal vez una oreja. 

—¿Eeeee beeeeen? 

Una mano gigantesca colgaba ante mis ojos. ¿Espera? Esa voz 


había salido del gorila. Y lo entendí. 

Lo observé durante un momento, aturdido. Entonces, envolví mi 
mano en la suya y me levantó de un tirón. Me dolía el lugar donde el 
demonio me había mordido, pero, aparte de algunas punzadas, no era 
tan grave como pensaba. 

—He tenido días mejores. Pero sí, viviré —le solté la mano y le 
miré fijamente a los ojos grises—. ¿Hablas? ¿Has estado practicando 
sin mí? —nunca me había hablado, ni siquiera lo había intentado, 
cuando estaba en su forma de bestia. 

El gorila me mostró todos sus dientes. Que, si fuera un humano 
normal, me habría meado encima. 

Definitivamente podría ser muy útil. 

Un largo corte marcaba el lado izquierdo de su cara. Su antebrazo 
derecho tenía profundas heridas punzantes, como si algo con grandes 
dientes le hubiera dado un mordisco. Pero no parecía que nada de eso 
le molestara. Una luz feroz iluminó sus ojos y su postura se volvió 
depredadora, salvaje. Parecía... parecía peligroso y maravilloso, y mi 
pulso tronó de emoción. 

—Taaaaas —el gorila señaló detrás de mí. 

Me giré y maldije. 

Un muro móvil estaba detrás de mí. Un muro de lobos, osos, 
pumas, ciervos, coyotes, zorros, un gorila, jabalíes, bisontes y algunas 
panteras negras. Demasiados para contarlos. Ah, y los árboles estaban 
llenos de águilas, halcones y buitres. 

Su manada. Bueno, su manada era toda la maldita ciudad: todos 
los cambiaformas y los brujos supervivientes. Se me puso la piel de 
gallina al ver las formas monstruosas que siseaban y gruñían. Era una 
línea de defensa masiva y poderosa. Una línea asesina. Era 
extraordinaria. 

Y todos esperaban las órdenes del gran gorila lomo plateado. 

La mirada del gorila se dirigió a mi pierna, donde un demonio me 
había mordido. La rabia y la furia y una serie de emociones que no 
podía leer brillaban en esos ojos grises. 

Su postura cambió, y los músculos de sus hombros y cuello se 
abultaron. Su mirada se volvió feroz y primitiva, y el frío me recorrió 
la columna vertebral. 

Rezumaba un poder y una fuerza feroces. Esa era la razón por la 
que el pueblo lo había elegido como jefe. También era su alfa. Porque 
Marcus era el más fuerte, el más feroz de todos. Daba mucho miedo, y 
eso me hacía sentirme muy bien por dentro. Me encantaba. 

Ronin entró en escena. Lo había perdido de vista, y sentí un alivio 
cuando lo vi. Se dirigió hacia nosotros, y estaba irritantemente limpio, 
sin una sola gota de sangre de demonio ni una mota de carne en su 


persona. 

—He visto a unos veinte demonios bajando por Shifter Lane —dijo, 
sin ningún rastro de cansancio o tensión en su voz después de luchar 
contra esos demonios—. Van a por los cambiaformas mayores que se 
han atrincherado en el gazebo. 

El nuevo gazebo —había quemado accidentalmente el anterior— 
no era más que un esqueleto de madera sin ninguna pared que les 
diera protección. 

La adrenalina aún se sentía a lo largo de mis piernas y brazos. 

—Tenemos que irnos. Morirán si no hacemos algo —los ancianos 
de nuestro pueblo tenían entre setenta y noventa años. Sí, podían 
tener más fuerza que un humano medio, pero no tenían los reflejos ni 
la potencia necesaria para luchar contra una horda de demonios. 

Los ojos del gorila se entrecerraron de repente. 

—Guerrrrrr. 

—¿Guerra? —pregunté. 

Asintió con la cabeza, aparentemente orgulloso de nuestras 
excelentes habilidades de comunicación. 

Ronin enarcó una ceja y levantó un dedo con garra en nuestra 
dirección general. 

—Acaso... ¿Acaba de hablar King Kong? 

—Sí, lo ha hecho —dije con orgullo. 

—El jefe es un mono parlante —rio Ronin, pero apretó la 
mandíbula ante el gruñido que se movía en los labios del gorila. 

—Ah... nos vemos allí —en un borrón de ropa, Ronin salió 
disparado por la calle y se fue. 

Detrás de mí, sentí la rabia inquieta y voraz de los cambiantes. 

Miré al gorila. 

—Vete —me conecté a la línea eléctrica más cercana—. Mis dos 
piernas no pueden correr tan rápido como tú —y con mi pierna 
herida, no podía correr a ninguna parte. Posiblemente cojeando. 

El gorila negó con la cabeza. 

—¿No? —le miré fijamente—. Mira. No estoy tan herida. Puedo 
luchar. No eres mi jefe... 

Antes de que pudiera reaccionar, el gorila me agarró y me arrastró 
sobre su espalda. Me encontré montada a horcajadas sobre él como si 
fuera un caballo. 

—i¡Mierda! —grité al encontrarme sentada encima del colosal 
gorila. 

—Ueateeee —dijo el gorila, y juro que pude apreciar una sonrisa 
en su cara. 

—De acuerdo —mi corazón dio un par de saltos. No pude evitar la 
sonrisa que se extendió por mi propia cara. Me incliné ligeramente 
hacia delante y le rodeé el cuello con los brazos mientras apretaba las 


rodillas contra su musculosa caja torácica. La suya era mucho más 
grande que la de otros gorilas. No era King Kong, pero tampoco era el 
típico gorila lomo plateado, posiblemente tenía el doble del tamaño 
normal. 

Su pelo grueso, áspero y elástico se frotaba contra mis manos y mi 
cara, sedoso y suave. De hecho, era increíblemente cómodo, como un 
cálido edredón de plumas, y una parte de mí quería enterrar mi cara 
en su piel e irse a dormir. 

Pero teníamos demonios que matar y gente que salvar. Ya sabes, lo 
normal. 

El gorila soltó un gruñido que era puramente primario y 
dominante. 

Y entonces nos pusimos en marcha. 

Dejé escapar un chillido de excitación, y creo que esta vez me 
oriné un poco. Pero ¿a quién le importaba cuando se podía montar en 
el lomo de un gorila gigante? 

Los músculos se agrupaban y se retorcían debajo de mí cuando el 
gorila Marcus se impulsaba hacia adelante a toda velocidad. Las casas 
y los edificios pasaron borrosamente por delante de mí. 

Un chillido puro y alegre salió de mis pulmones y sentí que la 
garganta del gorila retumbaba con una risa profunda. 

Una chica podría acostumbrarse a este viaje. 

El gorila saltó por encima de un auto —sí, un maldito auto— y por 
un segundo estuve a punto de perder el control y caer de su espalda. 
No es que la caída me doliera tanto. Estaba más preocupada por mi 
ego. Pero me aferré a él, y mi agarre en su garganta se hizo más 
fuerte, pero no tanto como para ahogarlo. 

El viento me azotó la cara y el pelo se me metió en los ojos. De vez 
en cuando veía las masas que se arremolinaban y que eran los 
cambiaformas y los hombres simios que corrían uno al lado del otro 
mientras el enorme gorila rugía. 

Un demonio, de pelo negro y ojos amarillos por lo que pude ver, se 
acercó a nosotros desde el lado derecho con la mandíbula abierta. El 
gorila no se detuvo. Ni siquiera redujo la velocidad. Golpeó al 
demonio con su brazo derecho, casi en un esfuerzo perezoso. El 
demonio salió volando hacia atrás, con la cabeza inclinada de forma 
antinatural mientras se desplomaba en el suelo. 

Tres demonios más se abrieron paso. Como un rinoceronte brutal, 
el gorila no se detuvo mientras se abría paso, pisoteando a los 
demonios. 

Llegamos a Shifter Lane en unos momentos. Cuando el nuevo 
gazebo saltó a la vista, pude ver las masas hirvientes de demonios 
gruñendo que lo rodeaban, y la media docena de lobos, pumas y 
cabras que había encima. Había más de veinte demonios. Ahora eran 


más bien cincuenta. 

Mis ojos escudriñaron la zona, y divisé a Ronin, rebanando el 
cuello de un demonio humanoide usando sus garras como si fueran 
cuchillas, como una versión mucho más atractiva de Freddy Krueger. 
Justo cuando el demonio se desplomó, otro se lanzó contra el 
semivampiro. Ronin giró y enganchó dos garras justo en la yugular del 
demonio. Y justo cuando ese cayó, vino otro. 

Ronin era bueno, pero iba a necesitar nuestra ayuda si quería 
sobrevivir a esto. 

Busqué a Dolores, con la esperanza de verla con los paranormales 
dentro del gazebo, pero no vi ninguna señal de la bruja alta. 

El gorila se detuvo y bajó su cuerpo al suelo. Pasé la pierna 
izquierda por encima del lomo del gorila y me deslicé hasta el suelo 
como una profesional. En el momento en que mis botas golpearon la 
dura nieve, mis piernas se doblaron, sintiendo como si los huesos que 
las sostenían fueran de goma, y entonces caí. Mis brazos se 
balanceaban mientras intentaba recuperar el equilibrio, pero no lo 
conseguí. 

No era exactamente el desmontaje fácil que pretendía. 

Me puse en pie de un salto, con la cara encendida. 

—Estoy bien. Estoy muy bien —humillada, pero genial. 

Pero mi vergienza tendría que esperar. 

—Elearrrr —dijo el gorila mientras se señalaba a sí mismo y luego 
a la masa de demonios que rodeaban al gazebo. 

—Pelea. Luchemos —acepté y tiré de los elementos que me 
rodeaban. 

Con un poderoso impulso de sus patas traseras, se lanzó hacia la 
ola de demonios, con los brazos extendidos como si intentara batear a 
todos los que pudiera de un solo salto. 

Juro que el hombre simio estaba disfrutando demasiado. 

Golpeó con su cuerpo a los demonios menores, levantándolos y 
aplastándolos. Sus cráneos se rompieron como huevos rotos mientras 
Marcus se inclinaba con firmeza en una dirección: matar a la 
amenaza. 

Los sonidos de la batalla sonaban en una combinación de gritos y 
chillidos, haciendo que mis oídos silbaran: los sonidos de la violencia 
eficiente y brutal se mezclaban con los aullidos de dolor y la rotura de 
huesos. El aire olía a sangre y sudor, a animal y a azufre. 

El ataque fue una matanza sangrienta, brutal, primitiva y violenta. 
Fue una aniquilación. Fue una matanza del tipo «aniquilen a todos los 
demonios antes de que nos maten». 

Perdí de vista al gorila Marcus bajo la multitud de la batalla, pero 
sabía que estaba aquí en algún lugar, borrando la amenaza 
demoníaca. 


Bien, entonces. Mi turno. 

Sintiéndome un poco loca, me lancé, más bien salté, a la lucha 
mientras las palabras de poder salían de mis labios. Llevaba un tiempo 
usándolas, así que eran prácticamente una segunda naturaleza. Con la 
misma facilidad con la que respiré, saqué mi magia. 

Una forma se deslizó en mi camino, llevando el olor de la carroña 
y la muerte. 

—;¡Accendo! 

Lancé una bola de fuego contra una rata gigante, no, un gusano, 
no, una rata-gusano, lo que sea. Las llamas la envolvieron hasta que 
todo lo que vi fueron llamas. 

Y entonces ocurrió lo peor que podía pasar. 

La rata-gusano creció en tamaño y luego explotó. 

Y lo adivinaste. Me salpicó. Por todas partes. 

Con la vista nublada, me limpié los ojos, tratando de no vomitar 
ante el hedor que ahora me invadía. 

—Una advertencia. Yo no volvería a usar el fuego con esos gusanos 
—dijo la cara sonriente de Ronin al aparecer junto a mí—. No te 
preocupes. Ruth tiene una manguera de jardín. Será un placer regarte, 
nena —y luego volvió a desaparecer. 

Si no tuviera esa velocidad de vampiro, le habría dado una patada 
en el culo. 

Molesta porque olía a cadáver, o algo peor, volví a tirar de los 
elementos, dejando que la magia me recorriera. 

Y encontré mi objetivo. 

Un necrófago. 

Y era un gran hijo de puta. 
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N unca me había encontrado con un necrófago, pero no hacía falta 


ser un genio para reconocerlo por las imágenes de los libros de 
Dolores. 

Medía unos dos metros de altura. Sus rasgos estaban deformados 
de forma inquietante por las protuberancias de masas cancerosas que 
cubrían la mayor parte de su rostro. Su carne era roja y cruda, como si 
estuviera al revés, y estaba desnudo y era un hombre, según supuse 
por la suciedad que colgaba entre sus piernas. Tenía más aspecto de 
simio que de humanoide, y sus garras rozaban la tierra donde se 
encontraba, encorvado hacia atrás y esperando su próxima comida. 

Arrugué la nariz ante el olor a azufre y carroña. Por lo que 
recordaba de mis lecturas, eran malos, sucios y dotados de una fuerza 
sobrenatural. Eran fuertes hijos de puta. Los necrófagos no eran las 
luces más brillantes del puerto del mundo de las tinieblas. Pero lo que 
les faltaba en inteligencia, lo compensaban con pura fuerza. 

El necrófago se movió alrededor de mí para enfrentarme, sus 
rasgos distorsionados estaban furiosos, y de su boca babeante 
colgaban hilos de carne alrededor de unos dientes parecidos a los de 
un pez. Qué bien. 

—Bruja. Matar. Comer —dijo el necrófago en tono bajo y cruel, y 
volví a centrar mi atención en su pútrido rostro. Sus ojos negros como 
el carbón brillaban con furia y un hambre salvaje. 

Le puse una expresión de sorpresa e impresión. 

—Te doy puntos por hablar —le dije—. Pero no soy yo quien va a 
morir esta noche, guapo. 

Sin previo aviso, se abalanzó sobre mí, acuchillando con garras y 
colmillos. Maldita sea. Esta cosa era rápida. 

Nunca podría dejar atrás a este demonio. No era conocida por mis 
grandes habilidades para esprintar. Gracias al caldero, era una bruja. 

Me moví sobre mis pies, le di al necrófago una sonrisa de 
depredador, y llamé a los elementos. 

—¡Inspiratione! 

De mis manos extendidas salieron fragmentos de energía roja que 
golpearon al demonio. 

Gritó de dolor y se tambaleó hacia atrás, agarrándose la cara con 
su sangre negra brillando a la luz de la luna. Cayó al suelo y sus 
gemidos se mezclaron con los sonidos de la carne desgarrada. 


Entonces oí los ruidos de estallido que podían ser de huesos 
rompiéndose. El necrófago se retorció y se agitó durante un segundo y 
luego implosionó, desvaneciéndose y dejando en su lugar nada más 
que unos hilos de baba brillante. 

Me tambaleé, sintiendo que el peso del pago de mi magia 
empezaba a hacer mella en mi cuerpo, mi adrenalina ya no lo 
ocultaba. El dolor de la pierna y el costado seguían ahí, palpitando. 

El sonido de una risa crepitante me hizo girar. 

Otro necrófago apareció ante mí. Su cabeza se movía de un lado a 
otro, evaluándome. Sin duda, mi pierna sangrante lo atraía hacia mí. 
El hedor de la carroña se desprende en oleadas. 

En una ráfaga de velocidad, se acercó a mí. 

—Genial. 

Con enorme esfuerzo, tiré de los elementos que me rodeaban, 
volcando mi voluntad en mi palabra de poder. 

—¡Evorto! 

La fuerza de la palabra de poder golpeó al necrófago. Se tambaleó 
y se congeló, con los ojos muy abiertos por el miedo. 

Y entonces explotó. 

Pero esta vez estaba preparada. 

Me lancé hacia un lado, golpeando el hueso de la cadera contra el 
duro pavimento y evitando la mayoría de los trozos de carne que 
volaron en todas direcciones. 

—Bien. Ay —la muñeca izquierda me dolía. Me puse en pie, 
sabiendo muy bien que todavía había muchos más necrófagos por ahí. 

Mareada, luché contra un repentino estallido de náuseas y respiré 
tranquilamente. 

Cuanto más tiraba de la magia circundante, más sentía que mi 
cuerpo había estado en la picadora de carne. Mis entrañas fueron 
asaltadas por los pinchazos de las agujas, pero luché contra ello. En 
realidad, no tenía otra opción. 

Había perdido la noción del tiempo durante un tiempo. No supe 
cuánto tiempo batallé, luchando contra un demonio menor tras otro, 
hasta que se convirtió en algo bastante mecánico. 

Esquivar el ataque del demonio. Palabra de poder. Despejar. 
Repetir. 

El sonido de las garras que surcaban el pavimento y el olor a 
podredumbre y azufre se elevaron. Giré la cabeza, buscando, y una 
sensación enfermiza de pavor me recorrió. 

Más masas surcaban las calles, cientos más. Los caminos estaban 
llenos de más demonios menores, como monstruos con una mente 
controlable: para matar. No importaba cuántos matáramos, por cada 
uno que elimináramos, tres o cuatro más ocuparían su lugar. El ataque 
no se detendría. No hasta que cerráramos la Grieta. 


—Maldita sea —maldije. Eran demasiados. 

Una forma se acercó a mí desde mi visión periférica. 

Un demonio gigante con aspecto de araña, del tamaño de un gran 
danés, se abalanzó sobre mí. 

Y ni siquiera lo oí. 

Instintivamente, saqué mi voluntad y empujé mi magia. 

—;¡Accendo! 

Mi pulso palpitaba, pero no dejé de reunir mi magia mientras una 
ráfaga de mi fuego golpeaba a la araña demoníaca. Cayó en un grito 
ululante de fuego y ceniza. 

Un aullido de furia atrajo mi atención hacia la glorieta. Conocía 
ese aullido. 

Era difícil ver con todos los cuerpos que se retorcían y luchaban, 
pero podía ver al gorila lomo plateado en cualquier lugar. 

El problema era que una criatura que le doblaba en tamaño le 
estaba aplastando la cabeza contra el lateral del gazebo. 

Sacudí la cabeza. No me sorprendió. Por supuesto que iría a por el 
demonio más grande y malvado. 

La bestia que tenía a mi gorila por la cabeza parecía una versión 
retorcida de Pie Grande. Medía por lo menos tres metros de altura, 
con púas de aspecto malvado que sobresalían de su espalda y estaba 
cubierta de un pelaje gris y enmarañado. ¿Olvidé mencionar que Pie 
Grande tenía cuatro brazos? Sí, los tenía. 

El gorila lomo plateado se liberó del agarre de Pie Grande, se giró, 
se agarró a lo que parecía uno de los bancos del parque y lo estrelló 
contra la cabeza del demonio. 

Pie Grande cayó a un lado, pero se levantó casi en el mismo 
momento, golpeando con sus cuatro puños la cabeza del gorila. El 
gorila cayó a un lado. 

Una fea mueca dibujó el rostro del demonio de Pie Grande 
mientras avanzaba hacia el gorila. 

—¡Marcus! —el miedo aceleró mis pies mientras me apresuraba, 
olvidando mi dolor, ya que solo podía pensar en Marcus. 

El demonio de Pie Grande golpeó al gorila como un tren de 
mercancías contra un muro de cemento, y los dos cayeron al suelo en 
un desenfoque de puños golpeando carne, gruñidos, siseos, dientes y 
pelaje oscuro. Cada una de las bestias golpeó a la otra con sus puños, 
en un rabioso frenesí de golpes. El suelo bajo mis pies se estremecía y 
temblaba. Cada golpe aplastante hacía subir la bilis a mi garganta. 

Marcus... 

El miedo se apoderó de mí. 

Un segundo después, el gorila estaba sobre la espalda de Pie 
Grande. Un golpe cruel en el lado de la cabeza y el demonio se calmó. 
El gorila estrelló su puño contra la base del cráneo de Pie Grande y lo 


clavó en la carne y el músculo, haciendo que rezumara sangre negra. 
Y luego sacó la mano, llevándose parte de la columna vertebral del 
demonio. 

Eso fue bastante asqueroso. 

Pie Grande se quedó sin fuerzas, se tambaleó y cayó, llevándose al 
gorila con él, y ambos se estrellaron contra el lateral del gazebo como 
un gran árbol. 

Oí el fuerte y penetrante sonido de la madera partiéndose y 
astillándose. Levanté la vista. 

—Maldita sea. Otra vez no. 

El nuevo gazebo se fracturó y se rompió. Cayó al suelo, con las 
vigas sobresaliendo en la nieve como el cadáver de algún animal 
muerto. 

Sí. Gilbert iba a culparme por esto también. 

Entonces el silencio repentino me golpeó. Jadeando, me limpié el 
sudor de la frente y miré a mi alrededor. 

El rebaño de demonios estaba quieto. No se movían, salvo sus 
cabezas que iban de un lado a otro como si estuvieran escuchando 
algo. Seguro que percibían algo, pero ¿qué? 

Y entonces, en una ráfaga de velocidad, corrieron en dirección 
contraria a la nuestra. 

¿Qué demonios? 

El gorila Marcus emitió un gruñido. Me giré para verle señalando 
hacia el este, con una pesada tristeza rebosando en sus ojos. El 
resplandor del sol naciente pintó de oro la parte posterior de su 
cabeza, haciéndola parecer en llamas. 

El miedo real golpeó, el que te arraiga al lugar, el que es definitivo. 

La maldición. El Cáliz de Dios haría efecto con la salida del sol. 

Significaba que los paranormales estarían atrapados en sus formas 
animales. Significaba que había perdido a Marcus. 

Significa que esta vez llegamos demasiado tarde. 
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E, sol se alzó sobre el horizonte, quemando suavemente lo último 


del aire frío de la noche, y una luz suave y dorada nos bañó, cálida y 
fuerte. Era precioso, y nunca pensé que ver el sol naciente me llenaría 
de tanto odio y desesperación. 

Pero lo hizo. 

Todos los cambiaformas y los brujos supervivientes se agitaron 
cuando sus miradas se fijaron en aquel disco amarillo y brillante, y mi 
corazón se rompió ante la profunda pena que vi en sus rostros. 

Era demasiado tarde. Toda esperanza de romper la maldición 
estaba perdida. 

Se había acabado. 

Me senté junto al gorila en la acera, con el trasero entumecido por 
la nieve y el hormigón helado. Mi cuerpo temblaba tanto por la 
adrenalina gastada como por el miedo mientras me aferraba a la mano 
del gorila, sin querer soltarla. Temía que, si lo hacía, fuera la última 
vez que lo viera o lo sostuviera de esa manera. 

El hecho de que pudiera sentir el temblor de la mano del gorila lo 
hacía cien veces peor. 

—O sieeeeno —dijo el gran gorila, y me giré para ver los músculos 
que se movían a lo largo de su mandíbula. Sus ojos grises se llenaron 
de lágrimas mientras sus labios se movían, pero no salían palabras. Se 
esforzaba, no por intentar formular palabras que yo pudiera entender, 
sino por lo que necesitaba decir. Yo ya lo sabía. Me estaba diciendo 
que tenía que irse. 

—No lo hagas —me acerqué a su lado y le rodeé con mi brazo. Mi 
cabeza cayó sobre su pecho—. No lo digas —susurré. Las lágrimas 
punzaron y la pena manchó mi corazón. Una vez que las lágrimas 
empezaron a salir, descubrí que era imposible detenerlas. Siguieron 
saliendo y saliendo hasta que me convertí en un desastre baboso y 
lleno de mocos. Ni siquiera me preocupaba. 

No era así como había imaginado que sería mi vida. Perder a 
Marcus por esta maldición no era parte de mi plan. Tenía la intención 
de mudarme con él hoy mismo. Había sido una tonta al pensar que 
podía arreglar esto. Que era lo suficientemente fuerte. Que mis 
habilidades eran suficientes. Tuve que aceptar que esto estaba más 
allá de mi nivel de habilidad. He fallado. Habíamos fallado. Ruth, 
Beverly, Iris y mi padre, que sabía que habían trabajado 


incansablemente para conseguir una contramaldición que funcionara. 

Pero ellos también habían fracasado. 

Solo pensar en no volver a ver a Marcus me hacía un agujero en el 
alma; era como si fuera a perder parte de mí. Una parte de mi vida. 

Podía sentir un terrible peso asentándose en mi corazón. Maldita 
sea. ¿No había pasado ya bastante? ¿No me había dado ya mi vida 
suficiente dolor, miseria y pena? ¿Y ahora estaba perdiendo a Marcus? 

Por no hablar de que todos esos cambiaformas también tenían 
familias, hijos. Tenían vidas, vidas humanas, y ahora se verían 
obligados a renunciar a todo y a vivir como animales. ¿Sabían siquiera 
cómo hacerlo? ¿A dónde irían? No había muchos lugares seguros para 
ellos, lejos de las miradas indiscretas de los humanos. Se me encogió 
el corazón al pensarlo. 

Era un desastre, una pesadilla hecha realidad para mí y para todos 
nosotros. 

Nos sentamos en silencio, mirando el sol naciente mientras el cielo 
se pintaba con vetas de bronce, naranja y azul y una nube blanca que 
rebotaba. 

¿Una nube blanca que rebotaba? 

Parpadeé y me aparté del gorila. Me levanté lentamente mientras 
la pequeña bruja de pelo blanco cruzaba corriendo la calle con una 
expresión enloquecida y salvaje en su rostro, arrastrando una bolsa 
casi tan grande como ella. 

Entrecerré los ojos. 

—¿Es esa... Ruth? 

—iiii —gruñó el gorila de pie a mi lado—. Esss Uuh. 

Miré detrás de ella, medio esperando ver a mi padre. Pero como 
demonio de pleno derecho, era imposible que saliera a la luz de la 
mañana sin que eso lo matara. 

Ruth abrió la bolsa y sacó lo que parecían tres grandes fuegos 
artificiales de color azul y rojo. 

Me incliné ligeramente hacia delante, mirando fijamente. 

—¿Qué demonios está haciendo? 

—Parece que Ruth quiere ir de fiesta —dijo Ronin, con un aspecto 
tan derrotado como el que yo sentía. Tenía una lata de cerveza en la 
mano, que no tenía ni idea de dónde había salido. Dio un largo sorbo 
y se relamió los labios—. No hay que avergonzarse de eso. No hay que 
avergonzarse de celebrar el final. 

—¿Pero los fuegos artificiales? ¿De verdad? —empecé a avanzar, 
mi corazón se tambaleó para acompañar mis pasos apresurados—. ¿En 
la mañana? ¿A la luz del día? 

No conocía ningún fuego artificial que funcionara realmente a la 
luz del día. ¿Qué sentido tenía? A menos que... 

Empecé a correr. 


Porque estos no eran los típicos fuegos artificiales. ¡Esta era la 
contramaldición! 

Con un brillo loco en los ojos, Ruth pronunció unas palabras sobre 
cada uno de los fuegos artificiales que tenía en sus manos, y las 
mechas se encendieron con una llama amarilla. De rodillas, los 
depositó en el suelo en posición vertical, uniformemente colocados, y 
luego se echó hacia atrás, con las manos sobre las orejas. 

Tres segundos después, los mágicos fuegos artificiales se 
dispararon hacia el cielo. 

Me detuve y miré fijamente, protegiendo mis ojos del sol mientras 
los fuegos artificiales seguían subiendo y subiendo hasta que tuvieron 
el tamaño de una mosca entre las nubes. 

Y entonces... esperé... 

Explotaron, con un impacto estruendoso y agudo. 

Fragmentos de polvo azul y rojo brillante que se parecía mucho al 
polvo de hadas cayeron del cielo como purpurina. 

Cayó sobre todo: sobre mí, sobre la nieve, sobre los árboles sin 
hojas, sobre los tejados, sobre los autos, sobre las aceras, sobre las 
calles, sobre el cenador destrozado y sobre los cambiaformas que 
habían sobrevivido y que habían salido a ver de qué se trataba. 

Y entonces ocurrió algo realmente mágico. 

Los cambiaformas empezaron a cambiar. 

Primero fue un lobo negro, un gran hijo de puta, que volvió a 
transformarse en un musculoso hombre negro, desnudo, y vaya si era 
espectacular en su desnudez. 

Sigamos... Sigamos... 

A continuación, un águila saltó desde el viejo roble cerca de la 
Casa Davenport. El pájaro agitó sus plumas, y lo siguiente que vi fue 
una mujer de setenta años, pálida y desnuda, que se levantó orgullosa 
y se estiró, balanceándose las chicas mientras empezaba a hacer 
algunos saltos. 

Luego estaban dos osos enormes. Parpadeé, y luego eran dos 
señoras enormes. Hola. 

Después de eso, un ciervo de cola blanca, tres lobos más, pumas, 
un oso negro, un halcón de cola roja, un gato montés, cuatro coyotes... 
todos ellos cambiaron y volvieron a sus formas humanas hasta que 
pareció que todo el pueblo de cambiantes había vuelto. 

Y todos ellos desnudos. 

A plena luz del día. 

Las partes rebotaban y se arrojaban en todas las direcciones 
mientras los cambiantes se acomodaban en sus formas humanas, y me 
refiero a todas sus partes. 

Era como una playa nudista, sin la playa, y en pleno invierno. 

Hollow Cove era un festival nudista. 


El pueblo sin pulcritud. 

No pude evitar la sonrisa en mi cara, realmente no pude. No todos 
los días se ven cientos de personas desnudas, de todas las formas y 
tamaños, corriendo desnudas por las calles a primera hora de la 
mañana. Y aún no había tomado mi café. 

Dondequiera que mirara, alguien estaba desnudo. Un par de 
señoras paranormales de unos cuarenta años estaban inmóviles en el 
frío aire de enero, todavía conmocionadas en la onda de su 
transformación y con las manos en sus partes íntimas, pero realmente 
no hacían mucho por ocultar nada importante. 

—Te ves bien, Giselle —Ronin se paró en medio de la calle con una 
extraña y feliz sonrisa en su rostro, aplaudiendo a la gente del pueblo 
que corría desnuda como si estuviera animando a los corredores de un 
maratón—. Susan. Tu marido es un tipo con suerte. Ah, chico Franky. 
Veo que siempre te mantienes en pie —Ronin aplaudió con entusiasmo 
—. Mike, las damas van a saber que eso era un calcetín en tus 
pantalones —se rio. Me reí. Maldita sea, esto era una locura. 

—Ruth es la mejor —dijo Marcus, su voz sedosa y suave y áspera. 

Me giré. 

Síp. Mi gorila era ahora un hombre. Y uno desnudo. 

Esta era una mañana excelente. 

Recorrí con mis ojos cada centímetro de él. Aparte de unos cuantos 
cortes y magulladuras que ya estaban cicatrizando, su glorioso cuerpo, 
muy en forma y de color marrón dorado, estaba repleto de músculos 
porque no había espacio para nada más. Lo había visto desnudo 
muchas veces, aunque nunca me acostumbraría a ver ese tipo de 
desnudo. Del tipo súper desnudo. 

—Te ves bien y apretada, Marianne, muy bien —animó Ronin, y 
atraje mi atención, muy a mi pesar, hacia el medio vampiro. Me pilló 
mirando y me enseñó los dientes. Levantó su cerveza y se dio la vuelta 
—. Cuidado por donde mueves eso, George. Es una espada poderosa. 

—Dios, amo esta ciudad —murmuré. Esto tenía que ser lo más 
extraño que había presenciado o de lo que había formado parte, y no 
cambiaría nada. 

Ruth tenía los brazos cruzados sobre el pecho, con una sonrisa de 
satisfacción en su bonita cara mientras observaba la escena. Me uní a 
ella. 

—Lo has hecho bien, Ruth. 

Me sonrió. 

—Todas lo hicimos. Todas nosotras. 

— ¡Chicas! —Beverly vino corriendo por la calle cubierta de nieve, 
que era más bien un trote ligero con sus botas de tacón de tobillo. 

Aunque era linda y elegante, no me gustó el ceño fruncido de 
preocupación en su bonita cara ni la amplitud de sus ojos verdes. El 


hecho de que estuviera agitando lo que parecía una carta de 
presentación no me gustó. Y cuando vi que Iris se apresuraba a 
alcanzarla, con el rostro pálido e inseguro, supe que no venía a ver el 
festival de desnudos. 

Beverly se detuvo en seco y se apretó el costado. 

—Dejen que recupere el aliento —resolló, agitando la tarjeta. 

—-¿Qué hay en la tarjeta? —pregunté. 

Era un trabajo o una mala noticia. 

La cara de Beverly estaba manchada y arrugada por el esfuerzo, 
con sus ojos hundidos por la fatiga y la preocupación. Me entregó la 
tarjeta. 

—No puedo seguir mirándola. Tómala. Está dirigida a ti, Tessa. 
Tómala. 

—¿Para mí? —tomé la tarjeta y la leí. 


Querida Tessa. Sé lo que has hecho. 

Ven a la casa en los próximos cinco minutos o tu querida tía Dolores 
morirá. Ven sola, o ella morirá. Intenta cualquier cosa estúpida, y ella 
morirá. 

Hermanas del Círculo 


LAS BRUJAS de Stepford tenían a Dolores. 
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usto cuando creía que nos habíamos librado de esas brujas de 


Stepford y de sus atuendos, habían aparecido y secuestrado a Dolores. 

Sí, aún quedaba el problema de la Grieta, pero por lo que me había 
dicho mi padre, no creía que cerrarla fuera un problema tan grande. 
Su fe en mis habilidades reforzaba la mía. Si él creía que yo podía, me 
sentía segura de poder hacerlo. 

Ya que los demonios se habían retirado, pensé que tenía al menos 
hasta el atardecer para reunir un equipo y deshacerme del aquelarre 
de una vez por todas. 

Supongo que ya no tenía el lujo del tiempo. 

Me impresionó y me alegró que Ruth hubiera conseguido destruir 
la maldición en pocas horas. Eso demostraba que mi tía Ruth era 
mucho mejor maestra de pociones que esas zorras... sí, he dicho 
zorras. ¿Secuestrar a mi tía y amenazar su vida? Eran unas zorras. 

Demasiado para una celebración desnuda con Marcus. Pero 
después de esa bomba sobre Dolores, a donde quiera que mirara, veía 
rojo-rojo y el estallido de la cabeza de cada bruja de Stepford fuera de 
sus cuerpos. Era una visión impresionante. 

Después de la larga noche que había tenido, debería haber estado 
al borde del agotamiento. Pero después de un rápido trago del elixir 
curativo de Ruth, este con sabor a chocolate, podría haber corrido una 
maratón. Estaba llena de energía, molesta y con ganas de luchar. 

La carta había dicho que viniera sola, o Dolores moriría. Sí, no se 
me daba bien seguir instrucciones. 

¿Fui sola? No, claro que no. No era estúpida. 

Sabía que estaba cayendo en una trampa, pero ¿qué opción tenía? 
Tenía que ir. Ella me quería para algo. Eso era obvio. Y estaba 
utilizando a mi tía Dolores para conseguirlo. 

Cuando llegué a la elegante funeraria victoriana, me detuve solo 
un momento para reprimir mis emociones, que estaban a flor de piel 
con mi pulso errático, y luego subí los escalones. 

Un complejo entramado de runas y sigilos verdes y morados cubría 
cada centímetro del marco de la puerta. La energía fluía, pulsaba y se 
arremolinaba sobre y alrededor de la puerta. Su poder me erizó la 
piel. Guardas de protección. Y no habían estado aquí hace unas horas. 
Eran nuevos. Frescos. 

—Sabía que la protegerían. Por qué hacerlo fácil. ¿Verdad? — 


apreté la mandíbula, la rabia me dificultaba la concentración. Proteger 
la puerta ahora solo podía significar una de dos cosas. Una, que yo era 
la única que podía pasar, y dos, que una vez que lo hiciera, quedaría 
atrapada dentro. 

No reconocía las barreras, y no tenía tiempo para intentar 
descubrir cómo quitarlas. No tenía ni idea de lo que le estaban 
haciendo a Dolores. ¿Acaso estaba viva? Sacudí la cabeza al pensar en 
ello. Pensar así solo empeoraría las cosas, y posiblemente me metería 
en problemas. 

Justo cuando llegué al pomo de la puerta, un destello de color azul 
celeste se puso en mi línea de visión. 

—Déjame entrar primero —dijo Marcus, con sus gruesos y 
musculosos muslos apenas contenidos en el ajustado chándal azul 
bebé y el top que había encontrado en el armario de Dolores. ¿Qué? 
Era lo único que apenas le quedaba bien. Sin embargo, se amoldaba a 
cada centímetro de él, y me refiero a cada delicioso centímetro. 

Lo observé, a su culo apretado en particular, mientras agarraba el 
pomo de la puerta. 

— ¡Espera! 

Demasiado tarde. 

Marcus maldijo y retrocedió de un salto, sujetando la mano que 
había tocado el picaporte. 

—La maldita manija me quemó —siseó. 

—Eres un gran tonto —le cogí la mano y la giré. Las guardas 
habían dejado una fea y abrasadora marca en su palma a través de 
varias capas de la piel. Si hubiera sido humano, estaría de camino al 
hospital con una quemadura de tercer grado. 

—Es un hombre simio. Se curará —comentó Ronin como si leyera 
mis pensamientos. El medio vampiro estaba inspeccionando las 
ventanas delanteras junto al porche—. Las mismas runas se repiten 
aquí. En todas las ventanas que puedo ver. 

—No puede pasar. Ninguno de nosotros puede —Iris se acercó a la 
puerta, con la nariz a un palmo del marco mientras inspeccionaba las 
runas y los sigilos—. Esta es una protección compleja contra intrusos. 
No podemos pasar a menos que queramos morir quemados. 

—Qué bien —murmuró el medio vampiro—. Me recuerda a la vez 
que mi amigo Vaughn se quedó dormido en una de esas camas de 
bronceado. Quedó bien tostado. Pobrecito. 

Los ojos oscuros de Iris se encontraron con los míos. 

—Pero tú puedes. Tu nombre está escrito en la guarda. 

Asentí con la cabeza. 

—Me lo imaginaba. Tanto alboroto por traer refuerzos. Sabían que 
no les haría caso. 

— Aparentemente —Iris se apartó de la puerta y dejó escapar un 


suspiro. 

Ronin saltó al porche de un salto. 

—Entonces, ¿ahora qué? 

Miré a Iris. 

—¿Puedes romper las protecciones? —supuse que yo entraría 
primero, pero me sentiría mucho mejor sabiendo que mis amigos 
podrían pasar después. Con suerte. 

La bruja oscura apretó los labios en una línea apretada. 

—No puedo prometer nada, pero lo intentaré. Puede que me lleve 
un tiempo. 

—Es suficiente para mí. 

—No para mí —un ceño fruncido marcó la cara de Marcus, con los 
ojos apretados—. No me gusta la idea de que entres ahí sola. Si 
esperas a Iris... 

—No puedo esperar a Iris —le dije. La adrenalina me latía con 
fuerza y mi voz era áspera. Me arrepentí de lo brusca que fue—. 
Dolores me necesita. Dios sabe lo que le están haciendo... lo que 
todavía le están haciendo —mi imaginación se desbordaba. Necesitaba 
darle un descanso. 

Los músculos de Marcus saltaron a lo largo de sus hombros y 
cuello, su mandíbula se apretó. 

—Ya lo sé. Beverly llamó al consejo de Brujos Blancos. Pronto 
estarán aquí. 

—Y pronto Dolores podría estar muerta. Voy a ir. No puedes 
detenerme. 

El hombre simio se movió sobre sus pies, la tensión era visible en 
todo su cuerpo mientras trataba de contener su rabia. Parecía estar a 
punto de hacer unos cuantos agujeros en la puerta o de convertirse en 
una bestia en su excelente forma de gorila. Ronin dio 
involuntariamente un paso atrás. 

Marcus estaba programado para proteger a sus seres queridos, para 
protegerme a mí. Y no poder hacerlo le estaba afectando seriamente. 

Pero esto no tenía que ver conmigo. Bueno, tal vez un poco. Mi tía 
Dolores me necesitaba. 

Los pasos de Marcus fueron silenciosos mientras tomaba mi codo 
posesivamente, sus ojos preocupados se dirigían a los míos. La 
preocupación que sentía por mí hizo que me doliera el corazón. Una 
parte loca de mí quería agarrar su cara y besarlo. 

Así que lo hice. 

Me incliné hacia él, tomé su sexy rostro entre mis manos y lo besé. 
Fue rápido, pero suficiente. Mis labios se apretaron contra los suyos, 
suaves y cálidos, y luego incliné la cabeza y profundicé el beso. La 
electricidad me recorrió con fuerza y el calor me invadió cuando me 
soltó el codo y me agarró por la cintura, atrayéndome contra su duro 


pecho. 

Le solté antes de que la situación se descontrolara, con el cuerpo 
caliente y lleno de energía. 

—Para la suerte. 

La cara de Marcus se crispó, pero sus músculos se relajaron, y pude 
ver que luchaba con una sonrisa. 

—Ten cuidado. 

—Siempre tengo cuidado —sí, ¿a quién quería engañar? 

Sintiendo aún los cálidos efectos del beso, respiré profundamente, 
agarré el picaporte y empujé la puerta. 

La energía de la sala se derramó sobre mí, zumbando, y un 
cosquilleo me recorrió desde las yemas de los dedos hasta el centro. 
Pero no había dolor, ni ardor. 

Una vez que pasé, me di la vuelta. 

—Sigo viva —le dije a un preocupado Marcus. 

Se quedó en silencio, con el brillo de la preocupación en sus ojos y 
una postura de miedo reprimido. Ningún hombre me había mirado 
nunca así, como si el miedo a perderme le deshiciera. Y aparté la 
mirada rápidamente antes de perder el control. 

Hice un gesto con la mano hacia Iris y Ronin, intentando apartar la 
intensa mirada de Marcus. 

—Si no vuelvo en diez minutos... y si todavía están trabajando en 
esas guardas... llamen a Ruth y a Beverly. Ellas los ayudarán con eso 
—me giré, dejando la puerta abierta de par en par. 

Y entonces me puse a correr. 

Me dirigí al sótano, o más bien a esa puerta oculta que me llevaría 
al sótano debajo de la escalera. Sabía que estarían en el sótano. Donde 
estaba la Grieta. 

Cuando llegué a la escalera, corrí detrás de ella. Sorpresa, sorpresa, 
la puerta antes oculta estaba abierta. Era una invitación silenciosa a 
entrar. 

La acepté. 

Me vino a la mente la idea de que tal vez Jemma y su aquelarre 
habían hecho algo a mi magia, como despojarla o algo así. Una bruja 
inteligente desactivaría a su oponente antes de que entrara en su casa. 
Pero cuando extendí la mano y tiré de los elementos, un torrente de 
magia respondió. 

Qué raro. Si hubiera sido yo, les habría quitado la magia al entrar 
en mi casa. ¿Por qué me dejaron con la mía? ¿No sabían que podía 
hacerles daño? ¿Matarlas? Tal vez solo eran arrogantes. O tal vez 
pensaron que mi magia no haría la diferencia. Eso no me gustó. 
Significaba que lo que tenían era más fuerte. 

Ignorando mis pensamientos, bajé corriendo los escalones de 
piedra, mis botas resonaban con fuerza pero apenas eran audibles por 


encima del ruido blanco que me golpeaba los oídos. No me importaba 
todo el ruido que estaba haciendo. Ellas sabían que vendría. 

Llegué al fondo y entré en el sótano. Las brujas de Stepford, las 
seis, rodeaban el abultado agujero negro que se alzaba en el centro del 
sótano, la Grieta. Llevaban sus habituales vestidos con falda 
acampanada de los años 50, pero esta vez eran idénticas. Todos los 
vestidos rojos con zapatos rojos a juego y, lo adivinaste, también con 
los labios rojos. El mar rojo me disgustaba. 

Pero eso no fue lo que hizo que mi pulso se disparara y que las 
lágrimas llenaran mis ojos. 

En la esquina, suspendida en el aire por cadenas invisibles y 
colgada con los brazos extendidos como en un crucifijo, con la cara 
pálida y ensangrentada y magullada estaba mi tía Dolores. 

Tenía la cabeza inclinada hacia un lado y los ojos cerrados. Su pelo 
largo y gris estaba enmarañado y los mechones se le pegaban a la cara 
con los manchones de sangre húmeda. No podía decir si estaba viva o 
muerta. 

La ira se deslizó a través de mí, sacudiéndome hasta el fondo. 

—Bienvenida, Tessa —Jemma se encontró con mi mirada y me 
mostró una sonrisa—. Me alegro de que hayas podido venir. 
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L, furia y la desesperación se liberaron, y me dirijo a la voluntad 


de los elementos que me rodean. Al encontrar la palabra de poder que 
necesitaba, abrí la boca... 

—Ah, ah, ah... —advirtió Jemma, y algo en la advertencia de su 
voz me sacudió los huesos y me detuvo en seco. 

Aquella sonrisa malvada no vaciló en su rostro mientras lanzaba 
una uña roja y cuidada en dirección a Dolores. 

—¿Ves esa guarda debajo de ella? ¿La grande, brillante y verde? 

Mis ojos se posaron en el brillante círculo verde con una serie de 
runas dibujadas en su interior. 

—Si intentas liberarla con cualquier tipo de magia —chasqueó los 
dedos—, su cuello se romperá como una rama. No querrás ser 
responsable de su muerte. ¿No es así? Tu preciosa tía Dolores. Se 
esforzó tanto por ser una de nosotras. Ahora lo es. Todos tenemos un 
papel que desempeñar. Este es el suyo. 

En eso, un coro de risas estalló de las otras brujas de Stepford. 

Imaginé que sus cabezas estallaban, una a una. 

Con el ceño fruncido, tragué saliva, odiando el regocijo en la voz 
de Jemma a costa de mi tía. 

—No. No quiero que le hagan más daño. Por favor. No le hagan 
más daño. Ya estoy aquí —me reconfortó saber que Dolores seguía 
viva. O tal vez no lo estaba, y Jemma solo estaba jugando conmigo. 

Bien, le seguiría el juego hasta que encontrara la forma de 
recuperar a Dolores de forma segura. 

La Grieta se hinchó y se asentó de nuevo. Todavía podía sentir la 
presencia de otro mundo más allá de esa masa negra, pero hasta 
ahora, no saldrían horribles criaturas. No lo harían. No hasta que el 
sol se pusiera. 

Primero, rescatar a Dolores. Segundo, matar a todas las brujas de 
Stepford, y luego me encargaría de la Grieta. 

Sí, mírame. Estaba haciendo planes. 

—¿Qué quieres de mí, Jemma? —dije su nombre como si fuera 
veneno en mis labios. Odiaba a esa zorra, así que para qué molestarse 
en ocultarlo. Miré a Dolores, pero aún así, sus ojos estaban cerrados. 

Jemma estaba en silencio, como si esperara a tener toda mi 
atención. Eso, o no era muy inteligente. Apretó sus labios rojos y dijo, 

—Tú tienes el mayor papel que jugar, Tessa. 


—-¿Cuál es? 

—TEres la única que puede liberar a nuestra señora. 

Enarqué una ceja. 

—¿Su señora? ¿Me estoy perdiendo algo? —miré a las otras brujas, 
reconociendo solo ahora la energía encantada y exaltada, así como el 
nerviosismo en sus posturas. Estaban nerviosas por esta señora. Este 
gran demonio, sin duda. 

Mis ojos se posaron de nuevo en Jemma. 

—Déjame adivinar. ¿Si digo que no, matarás a Dolores? 

Los ojos de Jemma brillaron con fuerza. Su sonrisa era 
serpenteante. 

—Sabía que eras una bruja brillante. Te pareces a tu tía Dolores. 

Mi mirada se dirigió de nuevo a Dolores y se me cortó la 
respiración. Sus ojos marrones oscuros estaban fijos en mí. Estaba 
viva, muy viva, si el ceño fruncido de su cara era un indicio. Y estaba 
enfadada. Aún mejor. 

Ocultando mi alivio, mantuve el rostro inexpresivo. 

—¿Dónde está tu señora? ¿Y por qué necesita ser rescatada? —no 
quería aventurarme demasiado en caso de que cambiaran de opinión y 
se cargaran a mi tía mientras yo no estaba. Pero ahora mismo, yo no 
era la que mandaba. Todavía no. 

El rostro de Jemma se volvió serio. 

—Está en el Mundo de las Tinieblas, tonta. ¿Dónde más podría 
estar nuestra señora de la oscuridad? 

Parpadeé. 

—«¿El Mundo de las Tinieblas? Entonces, ¿por qué no ha cruzado 
con los otros demonios? —señalé la Grieta—. Hay agujeros en el Velo 
debido a su Grieta aquí. Está como un queso suizo en este momento. 
Pase libre para todos los de abajo. 

Los ojos de Jemma irradiaban ira con peligrosa intensidad. 

—No es tan sencillo. No para ella. 

Dejé escapar un suspiro. 

—¿Y necesitas que la libere? ¿Cómo? —mi corazón dio una 
sacudida—. No puedes pedirme que pase por ahí —dije, señalando la 
Grieta ondulante—. No sobreviviré en el Mundo de las Tinieblas —no 
estaba del todo segura de que eso fuera cierto, pero no estaba 
dispuesta a averiguarlo. Hoy no. Aunque fuera parte demonio, eso no 
significaba que ese lugar no fuera tóxico para mí. 

Se me ocurrió algo. Si creían que podía cruzar, ¿significaba eso que 
esas brujas sabían quién era mi verdadero padre? 

—Nuestra señora ha estado encarcelada durante más de un milenio 
—decía Jemma. 

—Ha sido acusada injustamente y desterrada —comentó Gretchen, 
con un rostro sombrío bajo su perfecto maquillaje—. Desterrada de 


aquellos que la aman y adoran. Está cautiva, atrapada en un lugar 
horrible. Y solo tú, tu herencia única, es lo que puede liberarla. 

Ajá. Bueno, mierda. Ahí estaba mi respuesta. ¿Pero quién se lo 
dijo? 

La tensión tensó mis músculos. Ahora todo empezaba a tener 
sentido. 

—Todo este tiempo, nunca se trató de usar la Grieta para extraer 
más poderes de los demonios para sus propósitos enfermizos. Se 
trataba de esa señora de ustedes. ¿No es así? ¿Intentan sacarla de 
alguna cárcel del inframundo? 

—No, tú lo harás —respondió Jemma, con una sonrisa divertida y 
peligrosa en su rostro. 

No tenía ninguna duda de que habían intentado liberarla, muchas, 
muchas veces, pero no pudieron. El hecho de que esta señora de los 
demonios estuviera en una cárcel del Inframundo con una alta 
seguridad de magia demoníaca no me auguraba nada bueno—. ¿Me 
atrevo a preguntar su nombre? 

—Lilith —gritaron a coro las brujas, lo cual era realmente 
espeluznante, de una manera robótica. 

Ahogué un escalofrío, tratando de disimularlo moviendo mi peso. 

—No, ¿cómo? ¿Lilith? ¿Como la novia de Satanás o algo así? ¿La 
reina del infierno? —por lo que sabía de Lilith, por lo que había leído, 
no había una célula de su cuerpo que no fuera malvada—. Pensé que 
ella era un mito. 

Jemma echó la cabeza hacia atrás y se rio, con un sonido parecido 
al de una hiena. 

—Qué absurdo. Está muy viva y es real. Lilith es una diosa, tonta 
Tessa. Nuestra señora de la noche. Le rezamos, le adoramos. 

—Y quieren liberarla porque... 

La sonrisa de Jemma se volvió fría. 

—Para empezar, ninguna diosa debería ser encerrada. Es cruel y 
está mal. Nuestra señora nos ha prometido un gran poder. 

Por supuesto. Aquí vamos con la locura. 

Tenía que tomar una decisión. O liberar a esta Lilith o dejar morir 
a Dolores. No era una decisión difícil. 

Mis ojos volvieron a encontrar a Dolores, verla atada así y 
sangrando hizo que mi ira volviera a doler, pero la reprimí. No nos 
beneficiaría ni a mí ni a Dolores si perdía el control. Ella me miraba 
fijamente, con los ojos más abiertos de lo normal. Sabía que ella no 
quería que accediera a esto, pero no tenía otra opción. 

Mi corazón latía con fuerza en mi pecho. ¿Qué estaba haciendo? 
¿Realmente estaba considerando seguir adelante con esto? ¿Liberar a 
una diosa malvada de alguna prisión del Inframundo? ¿Ayudar al 
mismo aquelarre que había maldecido nuestra ciudad y que ahora 


había secuestrado a mi tía Dolores? 

Se me escapó el aliento en un hilo de sonido. 

—¿Y si acepto esto, dejarán ir a Dolores? —pregunté, con los ojos 
entrecerrados por la desconfianza. No confiaba, ni por un momento, 
en que esas brujas mantuvieran su palabra, pero me quedé sin 
opciones. 

En los ojos de Jemma brilló una luz que se parecía mucho a la 
codicia. 

—Por supuesto. Tienes mi palabra. 

Mentirosa. 

—Bien. Lo haré —sabía que estaba mintiendo. Prácticamente podía 
olerlo en ella, pero no podía arriesgarme a que hiriera o matara a 
Dolores. Incluso si me las arreglaba para liberar a Lilith, hacerlo sería 
una estupidez. Ya me encargaría de las consecuencias más tarde. Si 
alguien la había encarcelado antes, tenía que creer que era posible 
hacerlo de nuevo. 

Todas las brujas de Stepford aplaudieron alegremente y luego se 
abrazaron —en realidad se abrazaron entre sí por esto, como si 
acabaran de ganar el premio a la socialité del año. Sí. Un grupo de 
enfermas. 

El sudor me caía por la espalda y las sienes. Miré a Dolores, y su 
cara estaba pálida, asustada. Sus labios se movieron como si estuviera 
luchando por decirme algo. Demasiado tarde para volver a bajar. No 
veía otra forma de salvarla. 

Si Iris hubiera conseguido una forma de atravesar la sala, ya 
habrían llegado. 

Estaba sola. 

Tensa, eché una mirada alrededor de las brujas. 

—Supongo que saben lo que tengo que hacer. ¿Verdad? —no 
quería ponérselo tan fácil. 

Un brillo malvado iluminó los ojos de Jemma y me dedicó una 
sonrisa perezosa. 

—Un hechizo —tuve tiempo de ver detrás de sus ojos, la codicia y 
la anticipación que motivaban cada movimiento que hacía, cada paso 
que daba. 

Entrecerré los ojos. 

—¿Solo un hechizo? 

—Un hechizo para desbloquear la celda y liberar a nuestra señora. 

Un hechizo para sacar al monstruo de su jaula. 

—Bien. ¿Dónde está el hechizo? —miré hacia el otro lado del 
sótano, donde había visto el trozo de papel que habían utilizado para 
escribir la maldición del Cáliz de Dios. 

Del bolsillo de su falda, Jemma sacó un trozo de papel. Me lo 
entregó y dijo, 


—Palabras claras y bien articuladas, por favor. ¿Sabes leer latín? 
—dijo, con voz burlona. 

Cogí el papel. 

—_Lo intentaré. 

El miedo me recorrió, seguido rápidamente por la ira. Sí, lo que 
estaba haciendo era una estupidez. Sabía que existía la posibilidad de 
que Jemma o incluso esta Lilith acabaran conmigo después de 
liberarla, si es que la liberaba. Pero apostaba por la arrogancia y la 
esperanza de que nos dejaran vivir ya que no éramos una amenaza, no 
realmente. No era mucho. Pero era todo lo que tenía. 

Y luego... y luego iba a matarlas a todas. 

Me quedé mirando el hechizo. Las palabras eran complicadas, 
aunque reconocí algunas. Sabía que había mucho en juego, desastroso 
si no lo leía bien o si me equivocaba en la pronunciación. Uno de estos 
posibles escenarios sería estropear el hechizo de manera que tuviera el 
efecto contrario. Que me tragara la Grieta. 

Sí, me iba a tomar mi hermoso tiempo. 

—Toma —Yasmine me empujó una pequeña daga de athame—. 
También necesitarás esto. 

Tomé la daga, negra y con incrustaciones de rubíes en el mango. 

—¿También necesitas que me desangre? 

Jemma se acercó al borde del círculo de sangre que envolvía la 
Grieta. 

—Tienes que poner una gota de tu sangre en el círculo. Luego 
dices el hechizo. Es el momento. Nuestra señora nos espera. 

Mi corazón se agitó en mi pecho. Mis piernas no parecían querer 
moverse. 

Jemma me miró como si acabara de decirle que había usado todo 
su spray para el cabello. 

—Una gota de sangre. Luego el hechizo. Hazlo. Hazlo ahora. 

Decidida, porque bueno, tenía que estar loca para aceptar hacer 
esto, me moví hacia el borde del círculo y me puse frente a la Grieta. 

Podía sentir los ojos de Jemma sobre mí, pero me mantuve 
concentrada en el círculo. Temiendo el control que tenía sobre mi 
mente, ella vería a través de mí. Vería mi plan. 

Mi plan era simple. Matar a Jemma, y luego saltar una línea ley 
con Dolores. 

La única manera de liberar a mi tía Dolores era matando a Jemma. 
Era la única manera de romper su hechizo, su protección. Y tendría 
que hacerlo rápidamente. Mi ventana de oportunidad sería escasa, por 
segundos. 

Pero yo tenía las líneas ley. Ellas no. Iba a agarrar a Dolores y 
sacaría nuestros culos de aquí con las líneas ley. 

Luego pensaríamos en otro plan. 


Mi pulso se aceleró al pensar que la diosa podría matarme a su 
llegada. Es decir, yo también me cabrearía si me encerraran en la 
cárcel durante tanto tiempo. Esperemos que no lo haga. 

Haciendo una mueca, me corté la base del pulgar izquierdo con el 
cuchillo. Demasiado tarde para arrepentirme. Luego me incliné y 
apreté el pulgar hasta que una gota de sangre cayó sobre el círculo. 

La magia del círculo se activó inmediatamente. El aire se volvió 
tenso y pesado con un tipo de energía que no reconocí. El poder fluyó 
a través de mí. Un resplandor visible de color naranja y amarillo se 
precipitó alrededor del círculo como las chispas de un fuego. La 
energía fría rugió y me atravesó, quemando el interior de mi cuerpo 
mientras parecía venir de todas partes. 

Mis ojos se abrieron de par en par mientras seguía la trayectoria de 
la energía a lo largo del círculo, ardiendo mientras fluía a su alrededor 
como fuego líquido. 

Demonios, ¿una gota de mi sangre podía hacer eso? 

Y entonces ocurrió algo extraño. 

La Grieta, la capa negra de energía ondulante, se redujo un poco, 
lo suficiente como para que pudiera ver a través de ella al otro lado. 

Al principio, vi la sombra de una ciudad, enorme y no muy 
diferente de una de nuestras grandes ciudades, como Nueva York o 
incluso Londres. Pero diferente. Estaba oscuro, muy oscuro. Y no 
podía ver estrellas en el cielo, ni siquiera una luna o nubes. Y entonces 
me di cuenta. No había luz en el inframundo. Ni sol ni luna. Solo un 
cielo oscuro e interminable. 

Y entonces las imágenes cambiaron, moviéndose rápidamente 
como si estuviera en una línea ley. Los edificios se desdibujaron hasta 
que no pude entender lo que estaba viendo. La Grieta se tambaleó y 
cambió, y entonces estaba mirando lo que parecía una jaula 
suspendida del techo de una enorme caverna iluminada por antorchas 
encendidas. Había suficiente luz para ver una forma de pie en medio 
de la jaula, pero la imagen era borrosa y no podía distinguir la cara. 

— ¡Está funcionando! —gritó Candice con entusiasmo. 

— ¡Nuestra señora será libre! —gritó Holly, y las dos brujas se 
abrazaron como niñas de instituto mareadas. 

—Es la elegida —oí decir a Joan, y cuando miré, las lágrimas caían 
libremente por sus mejillas. 

Todas las demás brujas se movían emocionadas, pero yo estaba 
demasiado ocupada mirando el hechizo para que me importara. Tiré 
la daga al suelo. 

Aquí vamos. 

Miré fijamente el hechizo en mi mano temblorosa y, con una 
respiración entrecortada, lo leí. 

—Sanguinem istum do, veneficae et daemonis, ut Lamia liberet. 


Voco ad te deam Lamia. Sanguis ad sanguinem reditus ad me. 

Traducción. Necesitaban la sangre de una mitad bruja y mitad 
demonio para liberar a Lilith. Mi sangre única. 

Tiré el papel con el hechizo al suelo. No quise tocarlo más. 

El aire se movió y sentí que la energía oscura que me rodeaba se 
agolpaba hacia dentro, atrapada en los confines del círculo. Los pelos 
de la nuca se me erizaron y se me pusieron de punta. Sentí que una 
ola de energía se abría paso sobre mí, fría y desconocida. Me 
estremecí cuando la energía me recorrió como una oleada de 
adrenalina por mis venas, por mi alma. Se desplazó por mí, ajena y 
fría como un débil dolor, conduciéndose como el hierro a un imán. 

Caí de rodillas mientras la presión en mi interior palpitaba y dolía. 
El miedo me golpeó con fuerza al sentir la dolorosa sensación de las 
puñaladas por fuera y dentro de mi cuerpo, como si estuvieran a 
punto de desgarrarme por dentro. 

Oí que alguien gritaba. Reconocí esa voz. Levanté la vista y me 
encontré con los ojos abiertos de Dolores clavados en mí. Su cara lo 
decía todo. 

¿Qué demonios acabo de hacer? 

Los ojos de la bruja de Stepford brillaban como los de un ciervo 
bajo el resplandor de los faros. 

—Lilith, señora de las sombras, diosa de la noche —cantó Jemma 
mientras las demás la seguían y se tomaban de las manos. La energía 
cobró impulso hasta convertirse en una corriente feroz y furiosa 
mientras cantaban. 

Un tacón rojo de 15 centímetros apareció a través de la Grieta, 
seguido de un pantalón de cuero rojo, perteneciente a una pierna 
larga. Luego, apareció una chaqueta de cuero roja ajustada y el resto 
del cuerpo. Un sombrero rojo flexible ocultaba la mayor parte de su 
pelo, pero los mechones sueltos que podía ver eran rojos. Su piel era 
del color de la nieve nueva, suave como el mármol más fino, con unos 
labios de color rojo rubí que hacían juego con su atuendo. No era 
vieja. No era joven. Era un ser sin edad, de años indeterminados, 
como mi padre. Y deslumbrante. 

Era alta, un poco más de dos metros sin tacones. Con ellos, era 
realmente impresionante de ver. ¿Quién iba a decir que la reina del 
infierno tenía mucho estilo? 

Sus ojos rojos brillaron cuando se posaron en los míos. Ardían con 
una rabia fría, eterna y justa. Vaya. Su mirada se mantuvo fija en mí y 
me quedé clavada en el sitio con los nervios a flor de piel. Nunca 
había mirado a una diosa ni había estado en presencia de una. ¿Debo 
arrodillarme? ¿Inclinarme? 

El hecho de que técnicamente ya estuviera de rodillas 
probablemente me salvó. 


Sus ojos rojos brillaron con una luz peligrosa cuando pasó junto a 
mí. El miedo se deslizó por mí, pero lo reprimí ante la crudeza de su 
expresión. Si veía, olía o simplemente percibía mi miedo, estaba 
perdida. O eso pensé. 

Percibí el aroma de su perfume, algo rico y especiado, sin rastros 
de azufre ni nada que indicara que acababa de salir de una cárcel del 
inframundo. 

— ¡Señora! —aulló Jemma. Se arrojó a los pies de Lilith, y las otras 
brujas hicieron lo mismo, tirando de sus pantalones y babeando sobre 
ellos. 

Me dieron ganas de vomitar. 

Lilith apartó sus ojos de mí por un momento, y yo aproveché ese 
tiempo para tomar aire. 

Levanté la vista y encontré a Dolores todavía suspendida por la 
magia de Jemma. Me encontré con la mirada de mi tía y asentí con la 
cabeza. Aguanta le dije con la mirada, esperando que entendiera el 
mensaje. 

O tenía éxito o me matarían en el proceso. 

Una bruja tiene que hacer lo que sea necesario. Por el momento, 
era salvar a mi tía. 

Lilith miró a sus súbditas y algo parecido a una mueca apareció en 
su rostro. 

Era ahora o nunca. 

Con la adrenalina todavía bombeando en mis venas, tiré de los 
elementos, de mi mojo demoníaco, de las líneas ley, de todo, y los 
doblegué a mi voluntad. Los mantuve allí, la magia, y entonces... 

Lilith agitó su mano en un gesto cortante. 

Mi concentración se tambaleó por un segundo mientras las seis 
brujas se congelaban, y vi una extraña expresión en el rostro de 
Jemma. Sus ojos se abrieron repentinamente con miedo mientras se 
echaba hacia atrás, convulsionando, retorciéndose, rascándose la 
garganta como si no le entrara suficiente aire en sus pulmones. 

Acto seguido, Gretchen empezó a agitarse también. Luego Holly y 
Candice, hasta que las seis brujas se revolcaron por el suelo como 
peces en la arena. De sus gargantas brotaron gritos desgarradores 
mientras todas convulsionaban con repentinos espasmos. 

El olor a pelo quemado asaltó mi nariz. No podía dejar de mirar 
cómo sus cuerpos se tensaban indefensos, los músculos se estremecían 
como si se estuvieran electrocutando. 

Su piel se tornó de un rojo intenso, como el carbón quemado, y 
luego todas estallaron en llamas. Las llamas altas, amarillas y 
anaranjadas lamieron a las brujas que se agitaban. Ardieron durante 
unos cuantos latidos en un estallido de humo chisporroteante hasta 
que todo lo que quedó fueron cenizas. 


Y las brujas de Stepford dejaron de existir. 
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S. acabó rápidamente. Debía estar en estado de shock porque no 


podía dejar de mirar los seis montones de ceniza gris que antes habían 
sido esas horribles brujas. 

Maldición. ¿Había sucedido de verdad? 

Una risa nerviosa amenazó con salir a pesar de la gravedad de la 
situación, por no decir que yo podría ser la siguiente. 

Tosí ante el olor de los cuerpos quemados, con el estómago 
revuelto. Sí. Así es. 

En un momento las brujas de Stepford eran un aquelarre de 
mujeres chismosas, esnobs y falsas, y luego, fueron calcinadas para 
convertirse en montones de cenizas. 

Y ni una sola célula de mi cuerpo sintió pena por ellas. 

Sentí un golpe de impacto, de algo pesado golpeando el suelo, y 
luego el sonido del gemido de Dolores mientras rodaba por el suelo 
del sótano. Eso me sacó de mi estupor. 

Sin pensarlo, corrí a su lado. 

—¡Dolores! Oh Dios, siento mucho que te hayan hecho esto —la 
culpa me carcomía por dentro. La única razón por la que la torturaron 
fue por mí. Nada de esto habría ocurrido si no fuera por mí, por mi 
sangre única. Busqué en su pálido rostro, con las tripas revueltas por 
los moretones y la sangre seca. 

Dolores parpadeó hacia mí, y vi grumos de sangre en su nariz. 

—Soy yo quien lo siente. ¿Podrás perdonarme alguna vez? —su 
voz era más fuerte de lo que había previsto, y sentí cierto alivio. Sus 
ojos eran desafiantes y estaban llenos de lágrimas, pero también pude 
ver el arrepentimiento en ellos. 

Me ardían los ojos y parpadeé rápidamente, tratando de mantener 
la compostura. Tenía que ser fuerte. 

—+¿Perdonar qué? ¿Ves? Ya está olvidado —dije con una risa 
forzada, con la voz llena de emoción. Me aclaré la garganta—. 
¿Puedes estar de pie? —si pudiera llevarla a casa, Ruth podría curarla 
en un santiamén. 

—Creo que sí. Sí —Dolores asintió. La sujeté y no dijo nada 
mientras la ponía de pie—. Desgraciadas brujas —escupió Dolores—. 
Fui una tonta. Tan tonta. 

Abrí la boca para decirle que lo olvidara por ahora, pero el sonido 
de los tacones arañando el suelo lleno de tierra me devolvió la 


atención a la reina del infierno. 

Maldita sea. ¿Cómo pude olvidarme de ella? 

Lilith se quitó el polvo de su traje de cuero rojo. 

—Urgh. No podía soportar a estas idiotas parlanchinas. Irritantes 
como el infierno. Me daban migraña. Nunca conseguía que se callaran 
—miró al suelo—. Bueno. Supongo que por fin entré en razón —dejó 
escapar una carcajada y su mirada se deslizó hacia mí. 

Me quedé helada. Y Dolores también. 

—Tessa Davenport —ronroneó la reina de las tinieblas, con una 
voz sedosa y venenosa como la de una serpiente y... extrañamente 
familiar. 

¡Familiar! 

—Tú —le dije, olvidando por un momento que me estaba 
dirigiendo a una diosa mientras soltaba a Dolores y me acercaba 
lentamente a este ser del mundo de las tinieblas—. Tú eres la voz en 
mi cabeza —la comprensión me golpeó como un mazo en las tripas. 

Nunca había sido la voz de Jemma. Había sido la de Lilith. 

Santa miseria. 

Lilith movió un dedo con una larga uña negra hacia mí. 

—Razón tienes, pequeña bruja demoníaca. Y muchas gracias. No 
tienes ni idea de cuánto tiempo hace que no salgo. Esa celda era 
realmente horrible —levantó un puño en el aire, con los ojos rojos 
brillando con un fuego infernal—. ¿Ves? Sabía que podías hacerlo. El 
empoderamiento de las mujeres, y todo eso. Vamos, equipo. 

Caldero ayúdame. ¿Qué he hecho? 

—¿Por qué no me lo dijiste? —le pregunté, un poco enojada 
porque me habían tomado por tonta—. Todo este tiempo, pensé que 
Jemma estaba jugando con mi mente. Podrías haber dicho algo. 

Lilith se ajustó el sombrero. Era realmente fabuloso. 

—En primer lugar, esa zángana de bruja no tiene el poder de 
controlar su mente, y mucho menos la de otra persona. Y, ¿me habrías 
ayudado si te lo tuviera dicho? ¿Habrías dejado a la malvada reina de 
las tinieblas salir de su jaula? No. No lo habrías hecho. Habrías puesto 
a tu familia y amigos primero, la seguridad del mundo, y toda esa 
mierda. Tienes un poco de vena bondadosa. Es realmente molesto. 
Necesitas ser mala. Lo malo es bueno. 

—¿Por qué te encerraron en primer lugar? ¿Qué hiciste? —escuché 
la inhalación de Dolores ante mi pregunta, pero demasiado tarde, era 
una profesional cuando se trataba de vomitar palabras cuando estaba 
nerviosa. 

Lilith hizo una mueca. 

—Una chica debe guardar algunos secretos. 

Vaya. Vale. Aun así, el hecho de que necesitara la sangre de una 
medio bruja, medio demonio, lo decía todo. Alguien la había puesto 


ahí por una razón, y yo iba a averiguar quién y por qué. 

Me llevé las manos a las caderas. No había terminado. 

—Has matado a tus groupies. ¿No las necesitas o algo así? ¿Apoyo 
moral? —no es que las quisiera de vuelta, pero aun así. 

Lilith puso los ojos en blanco dramáticamente. 

—¿Las brujas de Stepford? Sí, sé cómo las llamaste. Estaba en tu 
cabeza. ¿Te acuerdas? 

—Me acuerdo. 

Lilith frunció los labios. 

—Ya no las necesito. Eran un medio para un fin. Las necesitaba 
para llegar a ti. Y ahora eso está hecho. Además, ¿no te alegras de que 
estén muertas? Mira lo que le hicieron a tu tía. ¿A Marcus? Maldijeron 
tu ciudad. Iban a matarlas a las dos, sabes. Así que les hice un favor a 
las dos —ella movió un dedo hacia nosotras y yo me tensé—. Me lo 
debes. 

No estaba segura, pero deberle favores a una diosa parecía estar en 
la lista de «cosas no tan buenas». 

Lilith miró alrededor del sótano y frunció el ceño. 

—Esto es tan espantoso como mi cárcel. No. Es peor. ¿Dónde 
estamos exactamente? 

—Hollow Cove —dijo Dolores, sorprendiéndome—. Un pequeño 
pueblo de Maine. 

—Ah, sí —respondió Lilith —. Sé dónde está Maine. Es donde vive 
Stephen King. Me encanta. 

La miré fijamente, intrigada. No pude evitarlo. 

—¿Cómo es que hablas de una manera tan moderna? 

—Cuando has estado encerrada tanto tiempo como yo, créeme, 
encuentras formas de entretenerte. Aprender la jerga moderna es un 
pasatiempo para mí. Ayuda a pasar el tiempo. También torturar a los 
mortales. Se me daba muy bien —hizo un gesto de desprecio con la 
mano—. Pero eso es para otro momento. 

—¿No sabrán que te has escapado? —no tenía ni idea de quiénes 
eran esos, pero estaba segura de que mi padre lo sabía. Y yo también 
quería saberlo. 

La furia, fría y terrible, brilló en los ojos de Lilith. Esbozó una 
sonrisa felina con sus labios rojos. Una sensación de frío me recorrió la 
garganta y se extendió por el pecho, dificultando la respiración. 

—Espero que así sea —respondió ella, con una voz de hielo 
aterciopelado, que me provocó otro escalofrío. 

No era la respuesta que buscaba. Respiré hondo y traté de 
controlar mi corazón. 

Lilith me miró fijamente durante más tiempo del necesario. 

—Veo que la moda ha vuelto a cambiar. Qué maravilla —hizo un 
gesto con la mano, como haría una bruja al realizar un complejo 


hechizo. 

El aire se transformó en energía y el olor de las especias se elevó. 

Y con una bruma brillante, el traje de cuero rojo de Lilith 
desapareció. De hecho, toda su apariencia física desapareció. 

En lugar de una diosa de cuero rojo y con sombrero, apareció una 
voluptuosa rubia con un top escotado y unas medias de moda con 
botines negros. Me recordaba a Allison. 

El cuerpo de la nueva Lilith volvió a brillar, y a continuación 
apareció una hermosa mujer de piel oscura con un traje de falda gris 
pálido. Luego apareció una joven de unos veinte años con mechones 
de pelo negro y unos vaqueros demasiado ajustados. Parpadeé y 
estaba mirando a una mujer india con un sari dorado, rosa y blanco. 

Lilith cambiaba de aspecto como si estuviera cambiando de canal 
de televisión. 

Dios mío. Eso sí que me estaba provocando una migraña. 

Al cabo de unos instantes, una mujer de treinta y tantos años con 
ondas de gloriosa melena pelirroja en la espalda, vestida con unos 
vaqueros, unos botines negros y una chaqueta de cuero roja corta para 
morirse, se plantó en el lúgubre sótano. Y cuando su aspecto no 
cambió durante unos instantes, parecía que Lilith había decidido 
finalmente su apariencia. Supongo que ser una diosa tenía sus 
ventajas. 

— Impresionante —solté. Lo era. Lo era totalmente. Tal vez yo 
también sentía un poco de envidia. 

Los ojos rojos de Lilith brillaron, con una sonrisa en su boca llena, 
mientras enarcaba una ceja. 

—_Lo sé. 

Dolores resopló, e inconscientemente me hice a un lado, 
protegiéndola con mi cuerpo mientras las cejas de Lilith se alzaban. 

—Así que —empecé, mi corazón aún latía con fuerza en mi pecho 
—. ¿Y ahora qué? —por favor, no nos mates, pensé mientras miraba los 
seis montones de ceniza. No era así como quería terminar. Prefería 
morir luchando que ser borrada en polvo. Pero no es que tuviera una 
oportunidad de luchar contra una diosa. No era una idiota. 

Lilith dejó escapar un suspiro y dijo, 

—Necesito salir. 

Mis labios se separaron. 

—«¿Espera? ¿Qué? —la miré fijamente—. ¿A dónde vas a ir? 

Una pequeña mueca tocó los labios de Lilith. 

—Necesito sexo. Mucho sexo. Siglos de sexo. Voy a encontrarme 
un espécimen masculino fuerte y viril —no, mejor dicho, tres 
espécimenes masculinos viriles— y tener mucho, mucho sexo. 

—Suena igual que Beverly —murmuró Dolores. Tenía razón. 

Lilith dirigió su atención a Dolores, y mi sangre se convirtió en 


hielo. 

—-¿Es fabulosa? 

Asentí con la cabeza y solté un suspiro mental de alivio. 

—Más o menos lo es. 

Lilith sonrió y se apartó un largo mechón de pelo rojo de la cara 
con la mano. 

—Qué maravilla. Tengo que conocerla. 

Oh, vaya. 

—Pero es de día —le dije, mirando alrededor en busca de las 
ventanas del sótano y dándome cuenta de que no había ninguna—. No 
puedes ir a ninguna parte. Morirás o te quemarás o algo así —muy 
elocuente, Tessa. 

Lilith me guiñó un ojo. 

—Eres tan linda. Soy una diosa, Tessa, querida. No un demonio. 
Puedo caminar por donde quiera. De día o de noche. No te preocupes. 
Nada puede dañarme. 

Mierda. No pensé que eso fuera algo bueno. 

Con un suave estallido de aire desplazado, el fuego que ardía sobre 
el círculo de sangre se apagó. Y entonces la sangre se secó, se agrietó y 
se descascarilló hasta adquirir un color marrón oscuro, hasta que ya 
apenas era visible. 

Qué raro. 

La Grieta se onduló, y las imágenes del otro lado se desdibujaron, 
sustituidas por una capa negra de nuevo, cerrando la puerta de la 
prisión de Lilith. 

El aire se movió y sentí un ligero tirón, como una succión. Me 
quedé mirando mientras un trozo de papel, el hechizo que había 
pronunciado y que había liberado a Lilith, se esparcía por el suelo del 
sótano, como una hoja en la brisa. El papel navegó en el aire y luego 
desapareció a través de la Grieta, que lo inhaló como una aspiradora. 

Mi pelo y mi ropa se agitaron a mi alrededor cuando la succión de 
la Grieta se intensificó. El suelo tembló cuando el polvo y los 
escombros cayeron del techo del sótano, y un sonido como un trueno 
retumbó. 

Me sacudí ante otro estallido cuando las paredes temblaron y se 
partieron hasta el techo. Un estruendo atronador resonó a nuestros 
pies, haciéndome castañetear los dientes. Un suave repiqueteo de 
polvo se deslizó hacia abajo, y me encontré con los ojos muy abiertos 
de Dolores. 

—¿Qué está pasando? —grité por encima del aullido del viento, 
enjugándome los ojos. 

Su rostro se tensó. 

— ¡La casa entera se está viniendo abajo! —me gritó. 

Una ola de escombros polvorientos se extendió sobre nosotras, 


obstruyendo mis pulmones y haciendo que mis ojos lagrimearan. 

—¡Cuidado! —gritó Dolores mientras tiraba de mí hacia ella, justo 
en el momento en que una de las jaulas de metal en las que había 
estado atrapada Gigi se elevó por el sótano, esquivándome solo por un 
centímetro, y luego fue tragada por la Grieta. 

Y entonces todas las jaulas restantes volaron por el sótano y 
desaparecieron dentro de la Grieta. Luego vinieron los libros, una 
vieja silla de madera, velas, un cuenco de cerámica, ese cadáver en la 
esquina que podría haber sido una cabra, todo y cualquier cosa fue 
recogido y absorbido por la masa negra y desgarradora. 

Un torrente de viento ululante y arrebatador me rodeó. Me 
tambaleé, arrastrada por las corrientes de la magia, la Grieta tirando 
de mí hacia ella como la boca gigante de una bestia hambrienta. 
Luché contra ella, pero fue difícil, como nadar por la corriente de un 
río embravecido. 

—Un agujero negro —oí gritar a Dolores. 

—Sí, ya lo veo. 

Sacudió la cabeza, molesta, con su pelo largo y gris agitándose de 
un lado a otro por el viento. 

—La conexión, la magia de las brujas que unió este hechizo, 
bueno, se ha ido. Se fue cuando las incineraron. Está creando un 
vórtice. 

Miré hacia donde había visto sus cenizas por última vez. Hacía 
tiempo que habían desaparecido, absorbidas por la Grieta. Y ese sería 
también nuestro destino si no encontrábamos una forma de cerrarla 
pronto. 

Levanté la voz. 

—¿Qué significa eso para nosotras? 

Dolores fijó sus ojos en la Grieta. 

—Atraerá energía para reemplazar el poder. Creará un vacío donde 
solía estar toda esa energía. El vacío arrancará la energía vital de todo 
ser vivo en un radio de ocho kilómetros. 

El miedo me hizo un nudo en las tripas. 

—Eso es toda la ciudad. 

—Precisamente —la expresión de Dolores era alarmante, sus labios 
se comprimieron en una fina línea, y pude ver que temblaba 
visiblemente. Sus ojos estaban más hundidos que de costumbre, su 
largo rostro demacrado. Lo que sea que le hayan hecho las brujas de 
Stepford le estaba pasando factura. Parecía cansada, pero seguía 
teniendo esa chispa de determinación en los ojos que yo conocía muy 
bien, la rebeldía que había heredado. Todavía quedaba un poco de 
lucha en ella. 

Entrecerrando los ojos, vislumbré a Lilith cruzando el sótano 
mientras se dirigía a las escaleras. 


— ¡Lilith! —grité por encima del rugido del viento—. ¿Qué pasa 
con la Grieta? ¿Puedes ayudarnos a cerrarla? —señalé la masa negra y 
ondulante. No estaba en plena forma con todas las palabras de poder 
que había utilizado en mi batalla con los demonios y la repentina 
afluencia de magia que se utilizó para sacar a la reina del infierno de 
su prisión. Dolores no estaba en condiciones de hacer ningún tipo de 
magia. Necesitaba descansar. Además, Lilith era una diosa. Podía 
lidiar con un pequeño vórtice, ¿no? 

Lilith se dio la vuelta, con su larga y pelirroja cabellera suelta 
contra su espalda, que extrañamente no se veía afectada por los 
vientos de la Grieta. 

—Lo siento. No es mi problema. Haz lo que quieras con ella. ¿Qué 
me importa? 

Si no estuviera tan molesta, incluso podría agradarme. 

Y así, la reina del infierno subió las escaleras de piedra y se fue. 
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La reina del infierno nos había abandonado en nuestra hora de 


necesidad para ir a tener sexo. ¿Por qué no me sorprendió? 

Volví a centrar mi atención en la Grieta. La energía que emanaba 
de ella caía a nuestro alrededor, salvaje, sin dirección, y arrojando por 
todas partes una fuerza huracanada. El aire zumbaba con energía 
mientras los objetos volaban por todas partes, haciéndolos rodar y 
chocar por el suelo del sótano para acabar cayendo en la boca de la 
Grieta. La situación era cada vez peor, más fuerte. 

Cuando me acerqué, una sensación de frío me atravesó, dejándome 
mareada y un poco débil, como si la Grieta me estuviera chupando la 
vida y drenando mi fuerza vital. 

Oh, oh. 

La Grieta estaba tirando de mí físicamente y tratando de succionar 
mi espíritu, mi alma. 

El miedo me envió grandes oleadas de adrenalina que me dieron 
un buen impulso de fuerza, me tambaleé y me apoyé en la viga más 
cercana para sostenerme. El poder se desbordó a mi alrededor, 
cargando el aire con una magia salvaje y peligrosa, surgiendo como un 
enorme embudo. 

—¡Tessa, retrocede! No te acerques demasiado a eso —Egritó 
Dolores por encima de los aullidos del viento. Se aferró a una tubería 
de desagúe de hierro contra la pared de mi izquierda, con la cara 
oculta por los mechones de su pelo largo y gris, mientras su ropa se 
agitaba a su alrededor. 

— ¡Está empeorando! — grité por encima de otra ráfaga de viento, 
sintiéndome cada vez más débil. Un sudor frío recorría mi espalda. 

— ¡Tessa! 

Me giré al oír que alguien gritaba mi nombre y vi a Iris, Ronin y 
Marcus bajando a toda prisa las escaleras del sótano. 

—¡Deténganse! —grité—. ¡No bajen aquí! 

Iris llegó al fondo primero, con los ojos muy abiertos al ver la 
escena. 

—¡Ahhh! —se deslizó hacia la Grieta como si llevara un par de 
patines de hielo, mientras el agujero negro sobrenatural la absorbía. 

En un abrir y cerrar de ojos, Ronin la levantó, y luego ambos 
estaban a mi lado, Iris agarrada a la misma viga. Sus brazos y piernas 
se enroscaban alrededor de ella mientras sus ojos oscuros se 


ensanchaban de miedo. 

—¿Dónde están las brujas? —gritó Iris por encima de los vientos 
que soplaban y aullaban. 

—Muertas —le grité. En un destello de color azul claro, giré la 
cabeza a tiempo para ver a Marcus agarrado a lo que parecía una gran 
tubería de aguas residuales mientras su otra mano sujetaba a Dolores. 

—¿Esa es mi ropa? —oí preguntar a Dolores. 

Marcus se encogió de hombros. 

—¿Quieres que te las devuelva? —me pilló mirando y me dedicó 
una sonrisa que me hizo bailar el tango. Estaba muy guapo con esos 
pantalones. Si no estuviéramos en medio de una situación del tipo del 
fin del mundo, me habría lanzado sobre él y le habría arrancado la 
ropa para dejar al descubierto su gloriosa desnudez. 

—Tess —Ronin señaló la entrada del sótano—. ¿Quién era la 
pelirroja sexy? 

—Lilith —le grité—. La reina del infierno. Una larga historia. 

—Tessa, ¿qué está pasando con la Grieta? —la cara de Iris 
palideció, y pude ver que empezaba a temblar por el esfuerzo—. ¿Por 
qué me siento mal? 

Oí un sonido metálico y de trinquete detrás de mí y giré a tiempo 
para ver cómo el tanque de agua caliente volaba por el sótano y se 
desvanecía en la boca de la Grieta. 

—Al menos tendrán agua caliente —comentó Ronin. 

Mis ojos se posaron en Iris. 

—El hechizo para abrir la Grieta y liberar a Lilith salió mal. 
Demasiado poder sin la magia que unía el hechizo en primer lugar. 
Está creando un vacío que atraerá energía para reemplazar el poder. 
Arrancará la energía vital de todo ser vivo en un radio de ocho 
kilómetros. 

El medio vampiro juntó los labios en un silbido, pero no lo 
escuché. 

—Maldita sea, Tess. Te dejamos sola diez minutos y el mundo 
entero se va a la mierda. 

Tenía razón. 

—Cuanto más tiempo nos quedemos aquí, más se agotarán 
nuestras energías vitales —dijo Dolores—. Seremos sacos sin vida. 
Sacos de sangre y huesos. Nada más. 

—Entonces tenemos que detenerlo de alguna manera —dijo 
Marcus, con los músculos de sus hombros y cuello tensos—. ¿Puedes 
apagarlo? 

Asentí con la cabeza, mi agarre se estaba resbalando de la viga. 

—Mi padre dijo que podríamos destruirla con alguna bomba 
mágica —le informé. 

—Eso no funcionará —el ceño de Dolores llegó al puente de su 


nariz—. Una Grieta normal, sí, podría haber funcionado. Pero esto es 
ahora un vórtice. Cualquier cosa que lances ahí solo será arrastrada y 
detonará en el Mundo de las Tinieblas. 

Genial. 

—Lo último que necesitamos es algún demonio mayor cabreado. 
¿Podemos coserlo? ¿Cerrarlo? —cuando no respondió, presioné, mi 
garganta comenzaba a doler de tanto gritar—. ¿Dolores? ¿Podemos 
cerrarlo? Mi padre parecía creer que podía —no me gustó el hecho de 
que no contestara. 

Dolores seguía mirando la Grieta. 

—Tu magia no será suficiente. 

—¿Por qué no me gusta cómo suena eso? —escuché a Ronin 
preguntar. Y yo sentí lo mismo. 

—¿Qué quieres decir? —el pánico se arrastró por mis entrañas. Mi 
corazón latía con tanta fuerza que me provocaba náuseas. Si no 
encontrábamos una manera de cerrarlo rápidamente, estábamos todos 
muertos. Nosotros, y todo el pueblo. 

Después de un largo momento, Dolores dijo, 

—-Con suficiente poder... podríamos. 

Los ojos de Ronin se iluminaron. 

—Eso es bueno. ¿No es cierto? Entonces, ¿de dónde sacamos esa 
energía? ¿Estamos hablando de líneas eléctricas? ¿Baterías portátiles? 
¿Qué? 

Mi tía miró a Ronin y negó con la cabeza. 

—Ese tipo de energía no. 

—¿Cómo, entonces? —grité, con los brazos ardiendo por el 
esfuerzo de aguantar. Si no hacíamos algo rápido, no tendría fuerzas 
para aguantar mucho más. 

Dolores nos miró a todos. 

—Debería haber suficiente magia entre todos nosotros. 

Ronin se señaló a sí mismo, con cara de sorpresa y satisfacción. 

—¿Yo también? 

—Sí, tú también —espetó Dolores, y me alegré de volver a verla 
como antes—. Cambiaformas. Vampiros. Todos tienen su propia 
magia. Es lo que les permite cambiar de forma, y lo que da a los 
vampiros su superfuerza. 

—Superatractivo —dijo Ronin, lo que le valió un golpe en el brazo 
por parte de Iris. 

—Todos tienen magia. Está dentro de ustedes —Dolores tomó aire 
y añadió—: Tenemos que aprovecharla. Y uniremos nuestra magia. 
Juntos como uno. Con ella... nuestro poder colectivo debería ser 
suficiente. 

No parecía convencida, pero en ese momento, no me importaba. 
Era algo. Teníamos que hacer algo. Y tenía fe en mi tía. Si alguna 


bruja sabía cómo cerrar este vórtice, era mi tía Dolores. 

—Bueno, sea lo que sea lo que tengas que hacer, será mejor que lo 
hagas rápido —dijo Marcus, mostrando la tensión en su cara, ya que 
seguía sosteniendo a Dolores. 

Dolores cerró los ojos por un momento. 

—«¿Está durmiendo la siesta? —Ronin parecía horrorizado. 

—No, idiota —disparó mi tía—. Me estoy concentrando. Necesito 
concentrarme si no quieres acabar en pedacitos de vampiro. 

Ronin se agarró la entrepierna como si fueran sus preciados trozos. 

—Sí, señora. 

Los ojos de Dolores se abrieron después de un momento. 

—Tendremos que unir nuestra magia. Para ello, debemos tomarnos 
de las manos y formar un círculo. Entrelazar nuestra magia. Nuestras 
energías se derramarán la una en la otra para formar una sola masa de 
energía. Dos hechizos. Uno para unir nuestras energías y el otro para 
sellar la Grieta —miró a Marcus y luego a Ronin—. No se preocupen. 
No es difícil. Lo único que tienen que hacer es repetir las palabras. 
¿De acuerdo? 

—Parece bastante fácil —convino Marcus. Rodeó con su pierna el 
mismo tubo de desagiie, lo probó con un tirón y luego se detuvo, 
aparentemente satisfecho de que no cediera. Entonces agarró la mano 
de Dolores y me tendió la otra—. Tessa, dame la mano. 

Sonreí. 

—Me encanta que me des órdenes —siguiendo su ejemplo, rodeé 
con mi pierna la viga que sostenía, extendí la mano derecha y me 
aferré a la suya. Me encontré con sus ojos y vi esa feroz protección en 
ellos. Su agarre era firme y sabía que, pasara lo que pasara, nunca me 
soltaría. 

A continuación, giré ligeramente mi cuerpo y esperé a que Iris 
soltara su agarre de la viga con los brazos para darme su mano. 
Cuando estuvo lista, extendí la mano y la tomé entre las mías. 

Y entonces Ronin cogió la mano de Iris y extendió la suya para 
coger la de Dolores hasta que formamos un círculo y quedamos todos 
conectados físicamente, cerrando el círculo. 

Fue algo genial. Normalmente, los círculos mágicos los formaban 
las brujas. El nuestro era uno paranormal. En lugar de solo brujas, 
éramos brujas, un medio vampiro y un hombre simio. 

Esto sí que era un aquelarre de mala muerte. 

La cara de Dolores estaba torcida por la concentración, su pelo 
todavía azotando alrededor de ella la hacía parecer un poco loca, 
salvaje. 

—Tessa. Iris —llamó Dolores, su voz retumbaba sobre las ráfagas 
de viento—. Voy a necesitar que ambas aprovechen sus poderes. Y 
Tessa. Eso significa tu magia elemental, tus líneas ley y tu magia 


demoníaca. Todo ello. 

Asentí con la cabeza. 

—De acuerdo —había intentado hacer eso antes de ser 
interrumpida por las muertes de las Hermanas del Círculo. Ya 
veríamos qué pasaba. 

—¿Y nosotros? —gritó Ronin. 

—Sus energías vitales serán suficientes —respondió mi tía. 

El agarre de Marcus en mi mano se tensó, sus ojos grises se 
llenaron de alarma y arrepentimiento. Ambos sabíamos que si esto no 
funcionaba, sería nuestro fin. De todo. 

Dolores miró a nuestro alrededor, con un rostro sombrío. 

—Yo diré el primer hechizo, y luego debemos decirlo todos juntos. 
¿Listos? 

—Listos —dijimos todos colectivamente. 

Dolores entrecerró los ojos. 

—Por favor, tómense su tiempo. No se equivoquen. El destino de 
esta ciudad depende de ello. 

—Sí, sin presión —gritó Ronin. 

—Pase lo que pase —continuó mi tía—. Lo que sea que sientan... 
—sus ojos nos clavaron a su vez—. No. Se. Suelten. ¿Me oyen? No 
hasta que terminemos de sellar la Grieta. 

Fruncí el ceño, buscando en su rostro. 

—Va a doler. ¿No es así? 

Mi tía no contestó mientras tomaba aire y volvía a cerrar los ojos. 

Sí, iba a doler. Mucho. 

Iris me apretó la mano con más fuerza, y pude sentir cómo 
temblaba. 

Le devolví el apretón. 

—Todo va a salir bien. Podemos con esto —sí, no tenía ni idea. 

Respiré tranquilamente mientras una pequeña emoción se 
apoderaba de mí, sabiendo que estábamos a punto de unir nuestras 
fuerzas vitales. Era bastante sorprendente. 

Extraje la energía de los elementos que me rodeaban, de las líneas 
ley y de mi nueva adición: mi mojo demoníaco. No estaba segura de 
cómo canalizarla, así que me limité a canalizar mi chi, mi núcleo. Mi 
magia demoníaca estaba en mi sangre, así que era lo único que tenía 
sentido. 

Dentro de mí, los primeros indicios de energía fría brotaron de mi 
núcleo, y supe que tenía razón. Mi mojo demoníaco estaba saliendo a 
la luz. 

—En esta hora tan oscura —recitó Dolores—, invocamos a la diosa 
y su poder sagrado. Une nuestros poderes y ve cómo se eleva una 
fuerza inédita en los cielos —hizo una pausa y añadió —: Juntos ahora 
—ordenó Dolores, su voz se elevó por encima del viento aullante, con 


autoridad. 

—En esta hora tan oscura —cantamos al unísono—, invocamos a la 
diosa y su poder sagrado. Une nuestros poderes y ve cómo se eleva 
una fuerza nunca vista en los cielos. 

Hice un suspiro ante la repentina efusión de nuestra magia 
combinada que subía por mis manos y brazos. 

Nuestras energías, nuestras fuerzas vitales, se entrelazaron, 
haciendo que una nueva energía latiera en nuestro interior. Se filtró 
en mí, forzándola a adoptar un nuevo patrón y una nueva forma. 

Mi corazón se agitó cuando sentí una oleada de poder frío y 
familiar caer sobre mí. La magia oscura de Iris. Luego, una cálida 
corriente se derramó por mis costados: la magia de Dolores. 

Me esforcé por mantener la respiración uniforme mientras algo frío 
y desconocido se filtraba en mi interior. Oscuro, como la magia de 
Iris, pero diferente. Era salvaje, y el olor a sangre me invadía. Incliné 
la cabeza para ocultar mi malestar mientras esta nueva energía se 
acumulaba en mí, y mis dedos se acalambraron. 

Y entonces ocurrió algo extraño. 

Sentí el mínimo roce de la mente de otra persona. Pensamientos de 
autos, cerveza y una Iris desnuda surgieron en los ojos de mi mente, 
imágenes que ya no podría dejar de ver. Eso atrajo mi atención hacia 
Ronin. 

Mierda. 

Estaba brillando, y no la versión crepuscular. Hablo de un 
resplandor dorado con vetas rojas que se enroscaban y se agitaban 
dentro y fuera de su cuerpo como una niebla. Era su fuerza vital, su 
mojo vampírico, su aura. Y yo podía verla. Era fría, oscura y hermosa. 

La sensación se desvaneció y fue sustituida por otra sensación 
desconocida, aunque esta también era salvaje, como el espíritu de un 
lobo que no podía ser domesticado, lo que resultaba excitante y 
seductor. Era cálida, como el sol en mi cara. 

No tuve que mirar a Marcus para saber que estaba sintiendo su 
aura. Y cuando mis ojos lo miraron, al igual que Ronin, el cuerpo de 
Marcus estaba recubierto de una capa brillante. Solo que la suya 
estaba salpicada de plata, oro y naranja. Era hermoso. 

La magia salvaje susurró en mi mente con una necesidad 
desesperada de protección: La magia de Marcus. Era una emoción tan 
grande sentir eso, estar dentro de su alma de esa manera. Una parte de 
mí no quería que terminara. 

Me sentía atraída por él. Mi chi parecía zumbar con su aura. Mi 
piel hormigueaba donde su aura tocaba la mía, recorriendo mi piel 
como si fuera seda. Su aura era como una sensación líquida, que 
recorría mi cuerpo y lo hacía arder de calor. 

Podía sentir el calor de la piel de Marcus aumentando, al igual que 


el mío. Sentí que su aura se deslizaba en la mía y me entregué a ella 
libremente, nuestras auras se fundieron en una sola. 

No tenía ni idea de si esto era normal, pero sentí como si hubiera 
abierto algo entre nosotros. Como una puerta que estaba cerrada y 
ahora estaba abierta. 

Me encontré con su mirada y vi un brillo salvaje en sus ojos, pero 
también vi una frágil vulnerabilidad de que algún día podría 
perderme. 

Eso me hizo desearlo aún más. Y también me hizo darme cuenta de 
algo. Éramos una unidad. 

Quería quedarme allí, rodeada de su hermosa fuerza vital, pero 
aún teníamos que cerrar la Grieta. 

Me quedé mirando, asombrada, cómo la energía se precipitaba a 
través de mí y de los demás, dando vueltas dentro de los confines de 
nuestras manos enlazadas con un visible brillo naranja, amarillo y 
rojo. 

Podía sentir las energías de Iris y Dolores al igual que las de Ronin 
y Marcus, cada una diferente, cada una única. 

Hasta ahora no había dolor, pero todos sabíamos que eso no 
significaba que no lo hubiera. 

—Escúchanos, Diosa, en este lugar y en esta hora —cantó Dolores 
—. Cierra esta puerta a través del tiempo y el espacio. Deja que 
regrese al otro lado. 

—Escúchanos, Diosa, en este lugar y en esta hora —recitamos 
juntos—. Cierra esta puerta a través del tiempo y el espacio. Deja que 
regrese al otro lado. 

Al principio no ocurrió nada. 

Luego, con una suave estela de corriente eléctrica, nuestras 
energías combinadas zumbaron: almacenadas, y esperando. 

El poder del hechizo estalló fuera de nosotros como cinco haces de 
luces cegadoras, de energías combinadas, de auras, de fuerzas vitales y 
de magia. 

Los rayos se fusionaron en uno solo. 

E impactó la Grieta. 

Con un destello de luz y un estruendo, las dos energías se 
encontraron y se enfrentaron. 

La Grieta empezó a girar sobre sí misma, girando de un lado a otro 
en un chorro de llamas sobrenaturales. 

Siseé mientras un dolor punzante recorría mi cuerpo, el poder se 
desbordaba y golpeaba cada célula como frías dagas. Un frío que se 
filtraba llegó a mi núcleo, helando los bordes. Mi mundo giraba y el 
control de mi magia empezaba a flaquear. 

Las manos de Marcus apretaron con más fuerza las mías, 
diciéndome que aguantara. 


Porque me dolía muchísimo. 

El fuego estalló en mí ante su contacto, y jadeé, mi cuerpo se 
sacudió. 

Pero nunca me solté. Ninguno de nosotros lo hizo. 

Los tambores de nuestro poder retumbaron y se iban extendiendo, 
a través de nuestras mentes, nuestra conexión, nuestro vínculo. Me 
esforcé por mantener el control de mi magia, pero el esfuerzo me 
estaba agotando y sentí náuseas. 

Y entonces el dolor y la energía se desvanecieron y se levantaron. 

Parpadeé y miré hacia el sótano a tiempo de ver cómo un pequeño 
punto negro del tamaño de una manzana se plegaba sobre sí mismo, 
una y otra vez, hasta desaparecer. 

La Grieta había desaparecido. 

Sentí que Iris me soltaba la mano, pero Marcus no lo hizo. En 
cambio, me atrajo hacia sus grandes y fuertes brazos, aplastándome 
contra su pecho. Me hundí en él, dejando que el calor de su cuerpo me 
impregnara. Sus ásperas manos me provocaron pequeños escalofríos 
por toda la piel. Las ganas de arrancarle la ropa se apoderaron de mí y 
respiré, luchando contra una oleada de lujuria y libido. 

Lamentablemente, me aparté de su abrazo antes de que me metiera 
en problemas. 

—Dolores —dijo Ronin, mientras se acercaba y le tocaba el 
hombro—. Eso ha sido una pasada. No me importa la edad que tengas. 
Eres una auténtica criminal. 

La cara de mi tía se sonrojó, y se encogió de hombros para evitar 
su contacto. 

—Ten cuidado, Vampiro. Esa boca tuya te meterá en serios 
problemas algún día —lo regañó, pero pude ver la sonrisa que se 
dibujaba en su boca mientras se estiraba hasta alcanzar su altura total 
de uno ochenta. 

¿Qué podía decir? Ronin tenía razón. Dolores era una malvada. Sin 
su rapidez mental y sus conocimientos de hechizos, habríamos estado 
perdidos. 

Miré a nuestro grupo, maravillada por lo poderosos que habíamos 
sido juntos y viendo caras felices pero cansadas por todas partes. 

Sentía que me dolían todos los huesos del cuerpo, que me 
palpitaban todos los músculos y que la cabeza me golpeaba con 
indicios de la migraña del siglo. 

Sonreí. Sí, mañana me iba a doler mucho. 

Pero había valido la pena. 
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¿Qué hacen las brujas de Davenport después de salvar al pueblo de 
una muerte inminente? 

Organizan una fiesta, por supuesto. 

La voz de Ella Fitzgerald sonaba en el viejo tocadiscos mientras 
cantaba «It don't mean a thing, if it ain't got that swing». Las paredes se 
estremecieron con el estruendo de la orquesta, y los suelos vibraron 
con los bajos lo suficientemente fuerte como para sacudir la nieve del 
techo. Sonaba como si una orquesta de verdad estuviera tocando en el 
salón, sin duda con un poco de ayuda de Casa. 

Dondequiera que mirara, veía una cara nueva. El salón estaba lleno 
de gente que nunca había visto antes. Nunca había visto el hogar 
Davenport tan lleno, nunca. Era como si toda la ciudad estuviera 
apretujada. Pero eso era imposible. A no ser que... a no ser que Casa 
hubiera cuadruplicado su tamaño para dejar entrar a todo el mundo, 
como había hecho con mi habitación en el ático. 

El aire olía a humo de cigarrillo, a alcohol y al almizcle de los 
cuerpos mortales emparejados. Me recordaba a lo que sería un club 
nocturno, allá por los años 40 y 50. Me pareció increíble. 

¿Y quién era la estrella de esta gloriosa celebración, te 
preguntarás? ¿Yo? No. Fue mi tía Beverly, por supuesto. 

Ella se había asegurado de que hubiera espacio suficiente para una 
pista de baile. Su pista de baile. 

Llevaba un vestido acampanado verde esmeralda de los años 40, 
que hacía juego con sus ojos, con escote y mangas cortas. La falda se 
levantó mientras giraba bajo el brazo de un hombre apuesto de unos 
cincuenta años. 

Estaba increíble, como siempre. Llevaba el pelo rubio recogido en 
un moño desordenado que acentuaba sus pómulos y su perfecto 
maquillaje. Su rostro estaba sonrojado, lo que aumentaba su belleza 
mientras ella y su pareja se deslizaban por la pista de baile. 

Un hombre se adelantó y tocó a la pareja de baile de Beverly en el 
hombro, claramente queriendo interrumpir. El recién llegado era más 
bajo que su pareja pero más grueso de pecho y hombros. También era 
más joven y muy guapo. Me pareció que era una especie de mestizo, 
posiblemente un hombre lobo. 

El compañero de Beverly miró al joven; sus ojos brillaron y, 
cuando parpadeó, vi que sus ojos pasaban de ser orbes mortales 
redondos a pupilas verticales, como las de un gato. Vaya. Este tipo era 


probablemente uno de los hombre gato, tal vez uno de los pumas que 
había visto. No era de extrañar, parecía que todos los cambiaformas 
habían heredado el gen posesivo. Este tipo continuó mirando 
fijamente al nuevo macho, claramente no queriendo entregar a su 
pareja de baile, como si fuera de su propiedad. 

Los músculos del cuello del macho más joven estallaron y su 
mandíbula se apretó, y sentí que mis ojos se abrían de par en par por 
la emoción. Iban a luchar. Eso sí que era un entretenimiento. 

Beverly se dio cuenta rápidamente y se acercó al macho más joven, 
con las manos en el pecho. 

—Caballeros. No hay necesidad de esto. No tienen que pelearse por 
mí —ella soltó una risita, pero por la enorme sonrisa de su cara, le 
encantaba que lo hicieran—. Hay mucho de mí para todos —volvió a 
reírse, arrastrando al recién llegado con ella, y luego los dos 
desaparecieron entre la multitud de bailarines, dejando al hombre más 
alto con cara de frustración. 

—Beverly, eres una provocadora —murmuré, sacudiendo la 
cabeza. 

Sonriendo, me dirigí hacia el comedor, con cuidado de no 
derramar el contenido de mi copa de vino. Ruth había dispuesto un 
despliegue de deliciosos canapés y toda la comida para picar que se 
pudiera imaginar. Como si fuera una señal, mi estómago gruñó como 
una bestia que se arrastra por el interior de mi vientre, tratando de 
salir y de meterse algo de comida. No podía ignorar a mi estómago. 
Después de la noche que había pasado, estaba hambrienta. Y cuando 
una bruja tiene hambre, come. Nunca se puede ocultar el apetito de 
una bruja. 

Mientras me acercaba a una de las mesas del bufé, con los ojos 
puestos en las famosas bolas de queso de Ruth —que, por cierto, eran 
excelentes para acompañar el vino tinto—, capté parte de la 
conversación que Gilbert mantenía con mi tía Dolores. 

—Me duele hacer esto —decía, lo cual era dudoso viniendo de él 
—, pero no me das otra opción. Soy el alcalde de este pueblo —se 
ajustó la pajarita de cuadros bajo su chaqueta de pana marrón—. Y 
soy muy exigente con mis obligaciones, tal como son —la cara de 
Gilbert se torció en una sonrisa, algo que había ocurrido dos veces 
desde que estaba aquí, y le entregó un sobre blanco—. Toma. Esto es 
para ti. 

—¿Qué es esto? —Dolores cogió el sobre y lo abrió de un tirón. Sus 
ojos casi desaparecieron en su ceño. Hizo una mueca y sacudió la 
cabeza—. ¿Nos estás facturando por el gazebo? ¿Después de que 
hayamos terminado de pagar el nuevo? 

Pequeña mierda. 

Gilbert parecía positivamente feliz, lo que nunca era algo bueno. 


—Sí. Todo esto fue culpa de tu sobrina. Y tuya. Si no hubieran 
entretenido a esas brujas, nada de esto habría ocurrido. Prácticamente 
perdimos toda nuestra humanidad por culpa de ustedes, las brujas 
Davenport. Son tan tontas y temerarias como su sobrina. 

La expresión de Dolores se volvió dura. 

—Permíteme recordarte que tú también las entretuviste, Gilbert, 
como bien sabes. Recuerdo que te acercaste a Joan, aunque nunca 
tuviste oportunidad. Ella prefería que sus hombres fueran al menos 
más altos que sus pechos. 

La cara de Gilbert se puso roja como la remolacha. 

—Vieja miserable por qué... 

—Cuidado —advirtió mi tía, que, seamos sinceros, podría asar al 
pequeño búho—. No querrás perder más centímetros. ¿Verdad? —su 
mirada se dirigió a la ingle de él, con las cejas levantadas de forma 
expectante. 

La expresión de Gilbert se volvió agria, pero cerró la boca. Los 
músculos de su cara se crisparon y supe que estaba pensando en una 
réplica, en otro insulto. 

Una parte de mí quería ir hasta allí y meterle la pajarita por la 
garganta. Me lancé hacia él, pero el movimiento de la mano de mi tía 
me hizo quedarme en el sitio. 

Dolores me frunció el ceño en señal de advertencia, así que, 
naturalmente, pasé a la mesa del bufé, aunque estrangular a la lechuza 
cambiante habría sido la guinda del pastel, el gran final de unos días 
horribles. Todavía se puede esperar. 

Iris chocó su cadera contra la mía cuando se unió a mí junto a la 
mesa del bufé, con una copa de vino tinto en las manos. 

—¿Ha habido suerte con el hechizo localizador? —pregunté y me 
llené la boca con una bola de queso, intentando resistirme a gemir 
pero sin conseguirlo. 

La bonita cara de Iris se arrugó en un mohín. 

—No —respondió la bruja oscura, con la voz llena de frustración 
—. Lo he vuelto a intentar justo antes de venir aquí, y nada. Ni 
siquiera una chispa. Lo siento, Tessa. Pero incluso con un mechón de 
su pelo, no tengo ni idea de dónde está Lilith. Ella podría estar en 
cualquier lugar ahora. Podría estar en París. En Islandia. O en una 
selva de Madagascar. 

Resoplé y casi escupí mi bola de queso. 

—Realmente no veo a esta diosa caminando por la selva de 
Madagascar. Me parece más bien urbana. Además, estuvo encerrada 
durante mucho tiempo. Todo lo que quiere es una fiesta. Y tener 
mucho sexo. Supongo que está en una ciudad en la que puede 
conseguir a todos esos hombres para que la monten. 

Tris se rio. 


—Suena bastante divertida, para ser la reina del infierno, quiero 
decir. No es así como me la imaginaba. 

—Sí. Y eso es un problema —no tener una idea clara de quién era, 
no iba a ayudarme a averiguar dónde podía estar. Podía estar en 
cualquier sitio y con cualquiera, ahora que sabía que podía cambiar de 
aspecto en un abrir y cerrar de ojos. 

Pero aún así tenía que encontrarla. 

Después de salir de la Funeraria de Stiff, me había enterado de que 
Iris le había arrancado un pelo a la diosa mientras pasaba por la 
salida. Con las Hermanas del Círculo muertas, las protecciones de la 
puerta se habían desvanecido, permitiendo que mis amigos pasaran. 

Tris tomó un sorbo de su vino. 

—Tal vez podamos fingir que nunca la dejaste salir. Quiero decir, 
¿qué daño puede hacer, realmente? 

—Un montón de daño, estoy segura. Y apuesto a que lo disfrutará 
también —lo cual era un pensamiento aterrador, pero sabía que tenía 
razón. La diosa del infierno tenía una vena traviesa en ella. 

—Bueno, tal vez deberías dejarla ir y olvidarte de ella. Piensa en el 
futuro —Iris levantó las cejas, con sus ojos oscuros puestos en algo del 
otro lado de la habitación. 

Seguí su mirada hacia el hombre sexy y varonil que conversaba 
con Dolores. Sus ojos grises y su delicioso físico eran suficientes para 
que cualquier mujer de sangre roja tuviera convulsiones sexuales. 

—Estoy segura de que a Marcus le gustaría pasar un buen rato 
contigo —dijo Iris, volviendo a mirarme. 

El calor se acumuló en mi centro cuando Marcus se giró al 
mencionar su nombre. Maldito sea ese oído de hombre simio. Inclinó 
su cuerpo de forma que sugería que estaba escuchando nuestra 
conversación mientras tenía la suya con mi tía Dolores. 

Solté un suspiro. 

—Yo también. Pero no puedo fingir que no he liberado a Lilith de 
alguna cárcel del inframundo. Ella va a hacer algo. Sé que lo hará. 
Será grande, y será por mi culpa. 

—No digas eso. No tienes el control de sus acciones. Ella es una 
diosa. Hace lo que quiere. 

—Exactamente. Y si ella va por ahí y causa una matanza 
despiadada... digamos... que mata a todos los pelirrojos porque quiere 
ser la única pelirroja en el mundo, yo seré responsable. Yo la dejé 
salir. Ella es mi problema. 

Iris se metió una aceituna kalamata en la boca. 

—Quizá ahora sea rubia. 

—Tal vez —las imágenes del cambio de forma de Lilith pasaron 
por mi mente—. Quiero saber quién la puso ahí y por qué. Veré si mi 
padre sabe algo. Conociéndolo, probablemente lo sepa —había 


querido preguntárselo hoy mismo, pero me había quedado dormida 
con tan solo entrar en mi habitación. Había una razón por la que Lilith 
estaba encerrada y por la que necesitaba la ayuda de mi sangre para 
dejarla salir. Quienquiera que lo hiciera, le había impedido utilizar su 
poder, que sin duda era inconmensurable. 

Haber pasado un milenio encerrada en una jaula hace estragos en 
una persona. Los volvería locos, incluso a una diosa, me imagino. 
Estaba excitada, lo entiendo, pero probablemente estaba enfadada con 
los que la habían encerrado. Yo lo estaría si fuera ella. La otra cosa 
que sabía con seguridad era que querría vengarse. Porque eso es lo 
que yo también querría. 

Tal vez los que la encerraron en primer lugar me ahorrarían la 
molestia y la encerrarían de nuevo. Lo dudo. No tenía tanta suerte. Y 
menos en estos tiempos. 

Peor aún, si «ellos» se daban cuenta de que había sido yo quien la 
había dejado salir... Un peso enfermizo se me instaló en la boca del 
estómago. Otra complicación que añadir a mi lista de problemas 
crecientes. 

—Bueno, se deshizo de las brujas de Stepford, así que no puede ser 
tan mala, teniendo en cuenta lo que hicieron. 

—Solo un poco. 

— Intentaron matar a Dolores. 

Mis ojos se dirigieron a mi tía. Se veía muy bien esta noche. Y 
nunca se podría decir que hace solo unas horas, había estado a punto 
de morir. Beverly había hecho un trabajo fantástico al curar los 
moretones y cortes en la cara de su hermana, y sospeché que había 
una gordura extra en sus mejillas que no estaba allí antes. Parecía más 
joven. 

La imagen de Dolores suspendida en el aire, casi sin vida y 
golpeada, provocó una descarga de furia en mí. 

Unos tentáculos negros empezaron a brotar de la punta de mis 
dedos. 

Una repentina tormenta de trozos voladores de huevos rellenos, 
brochetas de fruta y queso, bruschetta de espárragos y canapés nos 
envolvió a mí y a Iris cuando la mesa de golosinas explotó. 

Ups. Tenía que controlar mi mojo demoníaco. 

— ¡Ves! ¡Ves! —gritó Gilbert—. ¡Te lo dije! No tiene ningún respeto 
por la propiedad de los demás. Sigue siendo indisciplinada y 
descarada. No tiene nada que hacer con una licencia de Merlín. 

Bajé la frente, mi mojo demoníaco corría por mis venas, con ganas 
de salir y asar un búho. 

Dolores me miró como un bulldog, lo que me hizo recuperar la 
calma. 

Iris arrancó la cuajada de queso que había caído en su copa de 


vino y se la llevó a la boca. 

—Vaya, Dolores parece muy enfadada. 

Sonreí, dejando escapar un suspiro. 

—Sí. Me alegro mucho de que haya vuelto a la normalidad, con el 
aspecto de siempre. 

—i¡Pasando! ¡Pasando! —Ruth entró en el comedor como una 
avalancha, con Hildo montado en su hombro como el loro de un 
pirata. 

Su delantal rosa tenía palabras fluorescentes parpadeantes que 
decían: ESTA BRUJA VUELA POR EL VINO. 

Ruth se quedó quieta un momento, con los brazos extendidos ante 
la mesa de buffet caída y muy rota. Entrecerró los ojos en señal de 
concentración y sus labios se movieron en un hechizo silencioso. 

Los ojos amarillos del gato negro brillaron y pude ver que 
compartían su magia, bruja y familiar. Sentí una pequeña punzada en 
el pecho. Eran perfectos juntos. 

El aroma de las caléndulas, la lavanda y el pino se elevó en el aire. 
Entonces, con una palmada, las patas y el tablero rotos de la mesa se 
levantaron junto con el mantel blanco. Quedaron flotando un 
momento y luego se unieron como las piezas de un rompecabezas, 
encajando en su sitio hasta que parecieron como si nunca hubieran 
sido aplastadas por mi mojo demoníaco. Estaba impresionada. 

La mesa cayó lentamente al suelo, seguida por el mantel blanco, 
que estaba impecable, sin evidencia de ningún derrame. La comida 
que salpicaba el suelo se despegó y cayó en la bolsa de basura negra 
que había aparecido de repente. Luego se alejó y desapareció en la 
cocina. 

Ruth sonrió y se tiró del delantal. 

—Ya está —su cara se arrugó en un pensamiento mientras se 
rascaba la cabeza—. Falta algo. 

—Será la comida —respondió el gato. 

—¡Oh! —Ruth lanzó un dedo al aire, giró y luego ella también 
desapareció en la cocina, con el trasero del gato balanceándose sobre 
su hombro. 

—Tienes que controlar tu temperamento —dijo Iris, aunque una 
sonrisa llegó a su rostro—. Encuentra una manera de liberar toda esa 
tensión. 

—Tengo la solución para eso. 

Me giré hacia un rostro apuesto que pertenecía a un varón de 
hombros anchos y pelo oscuro y despeinado. Su modesta camisa negra 
de manga larga no disimulaba en absoluto los músculos apenas 
contenidos. 

Tris se aclaró la garganta. 

—Creo que mi vampiro me está buscando —dijo, señalando a 


Ronin, que estaba conversando con el hombre negro y musculoso que 
había visto esta mañana. Iris me guiñó un ojo y se alejó. 

Marcus me cogió de la mano y me acercó. 

—Tengo una sorpresa para ti —ronroneó, llevándome hacia la 
cocina. 

—¿Vas a cocinar para mí? —pregunté. Me gustaría mucho más que 
me cocinara algo en su casa. 

Ruth estaba ocupada sacando una bandeja y poniéndola en la 
encimera. Hildo se sentó junto a ella, con un salero atado al extremo 
de su cola mientras el gato esparcía un poco de sal sobre sus canapés. 

Marcus sonrió y cogió el albornoz blanco que colgaba del perchero 
de madera junto a la puerta trasera y me lo entregó. 

—Toma. Ponte esto. 

Cogí el albornoz e inmediatamente noté que era el mío. 

—¿Tengo que estar desnuda para tu sorpresa? —Sí. Sí. Sí. 

Sus ojos grises me clavaron, ardiendo de dominación y deseo. 

—AsÍ es. Esperaré aquí mientras te cambias. 

No era ninguna tonta. Me apresuré a la sala de pociones, que 
estaba justo al lado de la cocina, y cuarenta segundos después, moví 
los dedos de los pies frente a la puerta trasera de la cocina. 

—¿No necesitas un albornoz? —le pregunté. Un par de zapatillas 
me esperaban en el felpudo. Deslicé los pies dentro de las frías 
zapatillas, con la anticipación que me hacía sentir una fuerte presión 
en el estómago. 

El hombre sonrió. 

—Puedo tolerar el frío mejor que tú. 

Muy cierto. Y eso despertó mi curiosidad a un nivel superior. 

Salimos por la puerta trasera al porche de madera que había sido 
limpiado recientemente. El frío rozaba mis cálidas mejillas, pero 
apenas lo noté, mi excitación hacía que me hirviera la sangre y me 
calentara la piel. 

—Ven —me cogió de la mano y me llevó por un camino despejado 
de nieve que atravesaba un metro de nieve. Mi corazón se aceleraba a 
cada paso mientras seguía sus grandes y varoniles hombros. Altas 
antorchas tiki iluminaban el camino cuando cruzábamos el patio 
trasero. 

—¿Has limpiado toda esta nieve? 

—SÍ. 

—¿Adónde vamos? 

—Lo sabrás cuando lleguemos. 

Cada vez estaba más curiosa. 

Pero no tuvimos que ir muy lejos. 

Allí, en medio del patio trasero, escondido hábilmente por una 
hilera de altos cedros e iluminado con una ristra de luces blancas de 


Navidad, estaba el caldero más grande que jamás había visto. Era lo 
suficientemente grande como para que cupieran tres personas 
cómodamente, dos con una amplitud de espacio para hacer muchas, 
muchas cosas. 

El vapor se elevaba en espirales blancas, aunque no había fuego 
bajo la base de hierro. Usó magia, o había estado ocupado trayendo 
agua caliente de la cocina. 

Cuando volví a mirar a Marcus, estaba desnudo. 

¿Era Navidad otra vez? Sí, sí, lo era. 

Mis ojos recorrieron su pecho musculoso hasta su delgada cintura y 
su... um... larga hombría. ¿Qué? Tú también lo habrías hecho. Créeme. 

Al verlo, mi piel se enrojeció a pesar del frío, y mis hormonas se 
dispararon como cohetes. Demonios, estaba tan caliente en este 
momento que temí que pudiera entrar en combustión espontánea. 

Su ropa colgaba desordenadamente en los cedros como si la 
hubiera tirado. Probablemente lo había hecho. 

Miré al jefe. 

—¿Cómo? 

—Ruth me ayudó —dijo, con cara de suficiencia—. Está hechizado 
para permanecer a la temperatura perfecta durante todo el tiempo que 
queramos. Se merece un buen descanso. Quería hacer algo especial, 
solo para ti. Pensé que te gustaría esto. 

Pensé que podría haber ronroneado. O haber gemido. Creo que 
hice ambas cosas. 

Con una estúpida sonrisa en la cara, me arranqué la bata, la arrojé 
para que se uniera a la ropa de Marcus en los cedros, me quité las 
zapatillas y me agarré al borde del caldero. Era consciente de los ojos 
del jefe sobre mí. Demonios, podía sentirlos, viendo todos mis pliegues 
mientras me inclinaba sobre el caldero. 

Me miré a mí misma. Tenía tres barrigas. Mierda. ¿Cómo diablos 
había sucedido esto? 

Es cierto que inclinarse sobre algo estando desnuda no era la 
posición más atractiva, y mis pechos parecían berenjenas. Pero una 
mirada en la dirección del jefe, viendo ese deseo inconfundible por 
todas mis barrigas y pliegues, me hizo olvidarlo todo. 

El agua caliente asaltó mi piel mientras deslizaba la primera pierna 
y luego la otra. Dejé escapar un gemido mientras me acomodaba en el 
caldero, con el trasero apoyado en el cálido fondo de hierro. 

—Vaya, esto se siente increíble —apoyé los brazos en los lados del 
caldero—. Nunca pensé que un caldero hirviendo pudiera ser tan 
cómodo. No sé por qué no he probado esto antes —dejé caer la cabeza 
hacia atrás y miré al cielo nocturno. La luna era un esplendor 
plateado, salpicado de nubes pálidas y estrellas brillantes. No había 
viento. Era una noche perfecta para darse un chapuzón en un caldero. 


Me llegó el sonido del agua chapoteando, y miré hacia abajo a 
tiempo de ver a Marcus bajando frente a mí. 

Nos miramos un rato en un cómodo silencio hasta que el jefe 
habló. 

—¿Has pensado en mi oferta? ¿Te mudas conmigo? 

Nada deseaba más en el mundo que despertarme al lado de ese 
hombre tan sexy todos los días del resto de mi vida. Si tuviera esa 
suerte, pero no era el momento. 

—Quiero mudarme. De verdad que sí —levanté mi pie derecho y 
deslicé los dedos de mis pies a lo largo de su pecho, burlándome—. 
Pero todavía no... 

Marcus agarró mi pie y lo colocó firmemente en su pecho, con el 
deseo embriagador en su mirada. 

—Lo entiendo. Necesitas a tus tías —me estremecí cuando me pasó 
el pulgar por el tobillo, deleitándome con su tacto, que me hacía sentir 
que mi piel ardía. Se me cortó la respiración ante esa sensación, los 
rastros ardientes de la necesidad se instalaron en lo más profundo y 
bajo. 

Parpadeé, tratando de evitar que los ojos se me pusieran en blanco. 

—No. Más bien ellas me necesitan —al menos, eso es lo que me dije 
a mí misma. Pero sonaba a verdad. Sabía que si me iba ahora, 
quedarían destrozadas. No se merecían eso. No era el momento 
adecuado. 

Levanté el pie izquierdo y lo dejé caer sobre el bíceps derecho del 
jefe, mi dedo gordo recorrió su pezón y disfruté viendo cómo se 
endurecía. 

—Me necesitan, pero no será para siempre. 

Por primera vez en mucho tiempo, sabía exactamente quién era y 
adónde iba. Y ahora mismo, iba a quedarme aquí, en Hollow Cove, en 
la Casa Davenport con mis tres excéntricas tías, y a luchar contra lo 
que fuera que viniera después. 

Porque todos sabíamos que algo siempre lo haría. 

Por no mencionar que aún tenía que encontrar a Lilith. No podía 
dejarla en paz. Iba a encontrarla. Pero no esta noche. Esta noche, era 
mi momento. Y eso significaba mucho amor de gorila. Solo para mí. 

Miré fijamente a mi macho sexy, y sí, a mi macho sexy. Porque él 
era todo mío. 

Debió ver algo en mi cara porque, lo siguiente que pasó, fue que 
me agarró el pie izquierdo mientras seguía sujetando el derecho, me 
abrió las piernas y me atrajo hacia él hasta que me senté a horcajadas 
sobre él, sintiéndolo todo. 

Chillé cuando sus grandes y ásperas manos se deslizaron por mi 
espalda y me inmovilizaron la cintura, sujetándome allí. Sí, como si 
fuera a ir a alguna parte. 


—Tessa —gruñó mientras dejaba caer su boca sobre la mía y luego 
se desplazó con un rastro de besos a lo largo de mi mandíbula, 
bajando por mi cuello. Sí. Definitivamente iba a sufrir una combustión 
espontánea. 

Buenos tiempos. 


¡No te pierdas el próximo libro de la serie Las Brujas de Hollow Cove! 
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P arpadeé ante la carta. No importaba cuántas veces la leyera. 


Siempre decía lo mismo. 


A los residentes de Davenport House, 


En nombre de la administración del pueblo de Hollow Cove, me gustaría 
extender una cálida invitación para asistir al Festival Anual de las Tartas 
de Hollow Cove el sábado 25 de abril. El festival comienza al mediodía en 
el centro de la ciudad y se extenderá hasta las 21 horas. 

Estamos deseando que llegue este gran día. ¡Que gane la mejor tarta! 
Posdata: Debido al historial de su sobrina por destrucción de la propiedad, 
se prohíbe a Tessa Davenport participar en cualquiera de los concursos. 


Atentamente, 
Alcalde Gilbert Gilderoy 


Me puse rígida en mi silla, apretando los dientes mientras la ira 
brotaba en mi interior. No era una novedad que Gilbert me tuviera 
manía. Desde que quemé accidentalmente el gazebo del pueblo, parecía 
que el pequeño metamorfo se desvivía por hacérmelo pagar, por 
cualquier medio que pudiera. Esta era su venganza. ¿Pero excluirme 
de una fiesta del pueblo? Esta vez había ido demasiado lejos. 

La gente normal celebraba la primavera con conejos de Pascua, 
pollos gigantes de chocolate y búsquedas de huevos. Pero la 
celebración de Hollow Cove era todo lo contrario a lo normal, y lo 
celebrábamos con un Festival Anual de las Tartas. 

Durante los últimos meses, había estado preocupada por tratar de 
encontrar a Lilith (también conocida como la Reina del Infierno), 
buscándola durante el día y entrenando con mi padre por la noche, 
mientras él trabajaba para perfeccionar mi mojo demoníaco. La 
continua animosidad de Gilbert hacia mí era la menor de mis 
preocupaciones. 

El invierno llegó y se fue, dando vida a la primavera, y aún así, no 
tenía ni idea de dónde estaba Lilith. Había buscado a la reina del 


infierno por todas partes, pero no había encontrado nada. Iris y yo 
incluso habíamos vuelto a la funeraria con la esperanza de encontrar 
algo más de ADN o pruebas que nos sirvieran para localizarla. Incluso 
habíamos buscado en las habitaciones con la esperanza de encontrar 
alguna pista sobre dónde podría haber ido la reina del infierno. Pero 
todo lo que encontramos fueron copias de hechizos para 
transfiguraciones y encantos, la magia que le dio esos cuerpos falsos a 
las Hermanas del Círculo. 

Después de eso, recurrí a la Internet, buscando catástrofes globales 
o sucesos sobrenaturales que no pudieran explicarse, cualquier cosa 
fuera de lo normal para el mundo humano. 

Y aún así, no encontré nada que me diera su ubicación. 

—¿Quién la encerró? —le pregunté a mi padre la primera noche 
que empezamos nuestro entrenamiento, después de que le contara 
todo el fiasco de «dejé escapar a la reina del infierno a nuestro mundo 
para salvar a Dolores». 

Mi padre se había quedado callado durante un rato. 

—Su marido. Lucifer. 

Mis cejas prácticamente salieron de mi frente. 

—Parece una historia excelente. ¿Debería traer un poco de vino? 

Obiryn, mi padre demonio, me dedicó una pequeña sonrisa. 

—No lo es. Es una historia terrible. 

—Sigo teniendo las vibraciones de que será una historia excelente. 
¿Qué hizo ella para molestarlo? —sonreí con complicidad—. Se acostó 
con su mejor amigo. ¿No es así? 

Mi padre se encogió de hombros. 

—No es tanto que ella le hiciera enfadar. Era más bien una 
cuestión de dominio. 

Levanté una ceja. 

—Déjame adivinar. ¿Él quería controlarla y ella no quería nada de 
eso, así que la encerró y tiró la llave? —no es que sintiera pena por 
Lilith, pero no me parecía correcto que ningún marido intentara 
controlar a su mujer, fuera diosa o no. 

—Te contaré la versión corta —mi padre cogió una silla y se sentó 
—. Primero tienes que entender quién es Lilith. 

—Es la reina del infierno. Creo que eso lo dice todo. 

Mi padre cruzó las piernas a la altura de la rodilla y se echó hacia 
atrás, con aspecto de profesor universitario. 

—Sí. Pero para ser más específicos, ella es una de los Antiguos 
Dioses, una raza de entidades inmortales creadas por Dios. Cada uno 
de ellos servía como autoridad principal en las antiguas religiones 
humanas. El asunto con estos dioses o deidades paganas es que todos 
ellos son mezquinos, crueles, insensibles y sólo se preocupan por sí 
mismos. 


—Suena como Lilith —dije. 

Mi padre frunció los labios. 

—Carecen de empatía. Son psicópatas. Disfrutaban de las 
numerosas ofrendas humanas, de los sacrificios de vírgenes, y se sabe 
que muchos de ellos sentían gusto por la carne humana. Disfrutaban 
torturando y matando humanos. 

—Qué bien. 

—Lilith no era diferente, pero sobresalía en la creación y la magia, 
y ayudó a Lucifer a construir y dar forma al Mundo de las Tinieblas a 
lo que es hoy. Durante miles de años, ella lo asistió en la creación de 
demonios y todas las demás criaturas, ayudándolo a moldear el 
Mundo de las Tinieblas. 

Crucé los brazos sobre el pecho. 

—Presiento que estamos llegando a la parte buena. 

Obiryn soltó una suave carcajada. 

—Lilith se superó en la creación. Era mejor que Lucifer. Sus 
habilidades como diosa crecieron, potenciadas por su don, y también 
su magia. Se convirtió en la primera bruja. 

—¿No es una broma? Admito que es interesante. 

Mi padre asintió. 

—-Como tal, las habilidades de Lilith en la creación superaron a las 
de Lucifer. Ella también se hizo más popular. Y Lucifer no lo permitió. 
Se puso celoso. Cuando vio un cambio en su pueblo, vio cómo 
preferían que Lilith gobernara en su lugar, nombró a un equipo de los 
mejores magos y hechiceros para despojarla de su magia y esconderla 
en esa jaula. 

—Yo le pediría el divorcio —sacudí la cabeza—. Sé por qué está 
tan enfadada. Lucifer es un poco idiota. ¿Verdad? 

Se encogió de hombros. 

—Nunca lo conocí. 

—¿Y todos en tu mundo saben esto? ¿Los que favorecían a Lilith 
no la buscaron o algo así? 

—No todos lo sabían —respondió mi padre—. Sólo los demonios 
más viejos, como yo y algunos más jóvenes. Pero Lucifer también 
tenía una respuesta para eso. Difundió mentiras sobre Lilith. Hizo 
creer a las comunidades demoníacas que ella los había abandonado, 
que prefería la compañía de los humanos a la de los demonios. 

—Entonces, ¿les hizo creer que ella estaba aquí? ¿En nuestro 
mundo todo este tiempo? 

—SÍ. 

Sacudí la cabeza, recordando esa mirada fría e intensa que tenía 
Lilith cuando hablaba de los que la habían apresado. 

—Pensé que había hecho algo terrible como... no sé... ¿matar a una 
nación entera o algo así? Pero no lo hizo. Básicamente, era inocente. 


—Yo no llegaría a llamarla inocente. 

Miré a mi padre demonio. 

—¿Por qué tú o tus amigos demonios no la ayudaron si pensaban 
que estaba presa? 

Mi padre se rascó la barba con los dedos. 

—Es demasiado tarde para abordar ese tema. Pero Lucifer tiene 
muchos aliados, ejércitos leales a él, y su paradero no era conocido 
por nosotros. Un pequeño grupo de nosotros la buscó. Conocíamos los 
riesgos. Si Lucifer nos descubría, nos habría destruido. Buscamos 
durante muchos años. Sólo logramos encontrar su ubicación hace unos 
trescientos años, pero acercarnos lo suficiente para dejarla salir era 
imposible. No desde el Mundo de las Tinieblas. 

—Pero posible desde nuestro lado —asentí—. Por eso Lilith 
necesitaba que ese aquelarre la ayudara. 

—Tienes razón. 

Las piezas comenzaron a tomar forma. Tenía una idea mucho más 
clara de quién era Lilith y de lo que le había sucedido. Su venganza 
iría dirigida a su marido. No tenía ninguna duda al respecto. Porque si 
fuera yo, eso es exactamente lo que estaría haciendo: buscar su culo 
traidor. 

¿Qué estaba planeando Lilith? ¿Quién lo sabía? Eso era asunto del 
Mundo de las Tinieblas. Sólo que no quería que descargara su ira 
contra nosotros, en este lado de los planos. 

Mi conversación con mi padre me había tranquilizado un poco. Ya 
no creía que quisiera aniquilar a la población humana, pero todavía 
quería vigilarla, por si acaso cambiaba de opinión. Ella mencionó que 
le gustaba torturar a los mortales. Y el hecho de haber estado 
encarcelada durante tanto tiempo tuvo que haberla afectado de 
muchas maneras. Definitivamente esta no ya era la misma diosa que 
solía ser. 

El resto de la noche se había centrado más en canalizar y controlar 
mi mojo demoníaco. Mi padre había sido un excelente maestro y muy 
paciente, incluso después de haberle quemado la barba y las cejas. 
Ups. 

—Te vas a estropear los ojos si sigues mirando esa carta tan de 
cerca —levanté la vista para encontrar a Ruth de pie junto a la mesa 
—. Le pasó a nuestra tía abuela Flora —continuó—. Se quedó ciega 
como un murciélago. 

—Eso es porque se envenenó con la tinta al comerse las cartas 
después —espetó Dolores. 

Ruth ignoró a su hermana y puso la taza de café humeante en la 
mesa junto a mí. 

—Toma —dijo, la piel alrededor de sus ojos azules se arrugó con 
su sonrisa—. Toma un poco de café. Le he puesto un poco de cacao y 


canela, como a ti te gusta. 

—Gracias, Ruth —tomé un sorbo y gemí—. Divino. Me mimas 
mucho. 

—Tonterías —Ruth desestimó mis elogios con un gesto de la mano, 
con una sonrisa tan adorable como la bruja. 

Suspiré. 

—No puedo creer que Gilbert haya escrito eso. No puede superar 
lo que pasó con el gazebo. 

—Déjame echar un vistazo —Dolores se puso las gafas y cogió la 
carta antes de que tuviera la oportunidad de dársela. Con la cabeza 
inclinada y el ceño fruncido, mantuvo su atención en la nota hasta que 
la leyó detenidamente, posiblemente cuatro o cinco veces. Finalmente, 
me miró por encima de sus gafas—. Realmente te tiene manía. 

—Dímelo a mí —gruñí. Dejé la taza sobre la mesa y me froté los 
ojos con los dedos. Parpadeé y levanté la vista—. ¿Soy yo, o los 
poderes fácticos no quieren que participe en este festival? 

—i¡Shh! —Ruth se agachó a mi lado, con los ojos puestos en el 
techo como si algún ente superior estuviera a punto de abatirnos—. 
No digas esas cosas. No sabes quién está escuchando. 

Sonreí. Tenía que hacerlo. Amaba a mi tía Ruth, aunque a veces 
estaba un poco loca. Al menos ella aliviaba parte de la tensión. 

—«¿De verdad puede hacer eso? ¿Impedirme participar? —no creía 
que quisiera participar, pero el hecho de que me hubiera señalado de 
esa manera... bueno, sólo hizo que quisiera estar en este maldito 
festival aún más. 

Dolores dejó escapar un suspiro, se quitó las gafas de la nariz y las 
sostuvo en la mano mientras señalaba. 

—Es el alcalde del pueblo. No puedo estar segura, pero creo que 
tiene derecho. 

Ruth hizo una mueca. 

—Va a ganar de nuevo este año. 

— ¿Ganar? 

Ruth me miró y su sonrisa desapareció. 

—El concurso de tartas. Ha ganado once años seguidos. 

Hice una mueca. 

—«¿Gilbert hace tartas? Creía que lo único que sabía hacer era 
chillar como un perro cada vez que habla. 

Ruth entrecerró los ojos, con la boca marcada en una línea firme. 

—Voy a patearle el trasero este año. Vas a ver —se precipitó hacia 
la isla de la cocina, con los pies descalzos golpeando el duro suelo, y 
sacó un pesado libro encuadernado en piel de color naranja. Lo dejó 
sobre la encimera y empezó a hojear las páginas. 

Los ojos de Dolores me miraron desde la mesa de la cocina. 

—Voy a ver qué puedo hacer. Es una posibilidad remota, pero tal 


vez pueda convencerlo de que cambie de opinión —todavía podía ver 
algo de culpa por la debacle de las Hermanas del Círculo detrás de sus 
ojos oscuros. Seguía tratando de compensarlo, pero en realidad no 
tenía por qué hacerlo. Lo había dejado pasar esa noche. Todo había 
quedado en el pasado. 

—Puedo envenenarlo si quieres —ofreció Hildo. El gato negro 
estaba en la encimera, junto a los fogones que ostentaban ollas con 
guisos humeantes y cualquier cosa que Ruth estuviera cocinando. 
Siempre estaba cerca de la comida, esa bestia peluda. Sus ojos 
amarillos eran luminosos y tenían esa mirada de gato perezoso de 
cualquier felino holgazán. 

Le sonreí. 

—Eh, gracias, pero me encargaré de Gilbert a mi manera —se me 
ocurrió sumergirlo en uno de los calderos hirvientes de Ruth. O tal vez 
lo usaría como blanco para mi mojo demoníaco. Eso sonaba divertido. 

Ruth frotó la parte superior de la cabeza de Hildo, y el gato cerró 
los ojos y ronroneó con fuerza. 

—Está bien, Hildo —dijo con esa voz única que reservaba sólo para 
las criaturas pequeñas—. No te preocupes. Te encontraré a alguien a 
quien puedas envenenar. 

Sí. Iba a ser uno de esos días. 

Dolores golpeó la mesa con el borde de sus gafas. 

—Siempre he dicho que Gilbert era la elección equivocada para 
alcalde. 

—¿Había otro candidato? —pregunté. 

Dolores frunció los labios. 

—Lo hubo. 

—¿Y? 

Me miró y dijo, 

—Murió. 

Bueno... Tomé un sorbo de mi café. 

—No te preocupes por Gilbert. Está bien, de verdad. Además, 
todavía tengo mucho trabajo que hacer. Dudo que pueda llegar el 
sábado para el festival. 

—¿Por qué demonios querrías perderte el festival? Es fabuloso — 
Beverly entró en la cocina. Su esbelta figura estaba envuelta en unos 
vaqueros de pierna recta y una blusa azul claro, que acentuaban su 
piel bronceada y su pelo rubio hasta los hombros. Sus zapatos de 
tacón de gatito chasqueaban en el suelo mientras se dirigía a la 
cafetera. Se veía increíble y arreglada como siempre, con un 
maquillaje perfecto. 

Sin embargo, había algo diferente en ella. 

Algo importante. 

—¿Qué demonios te has hecho en los pechos? —gritó Dolores. 


Esa cosa tan importante. 

—¿Mmm? —Beverly se apartó de la máquina de café, apoyó las 
manos en las caderas y sacó el pecho, con las facciones moldeadas en 
lo que esperaba fuera una mirada inocente. Los botones de su blusa 
estaban a punto de saltar, el material se estiraba tanto que podíamos 
ver su ombligo. 

Aunque mi tía Beverly no era conocida por sus amplios pechos, 
seguía teniendo una buena pechuga. ¿Y ahora? Ahora parecía que se 
había puesto unas tetas triple D de la noche a la mañana. 

Mierda. Mi tía Beverly era Dolly Parton. 

Quise reírme y decir «buena esa», pero algo en la cara de Beverly 
me detuvo. Esto no era una broma. 

La boca de Dolores se abrió, mostrando todos sus dientes 
inferiores. 

—¿Te has vuelto completamente loca? Le sacarás los ojos a alguien 
con esas cosas. 

Ruth estaba pinchando una de las tetas de Beverly con una 
espátula verde como si quisiera ver si era real, o tal vez esperaba que 
reventara. 

—Eso sí que es un sujetador push-up —dije. 

—No es un sujetador push-up. Es un arma —replicó Dolores. 

Me aclaré la garganta. 

—Unm... ¿es un nuevo hechizo el que estás probando? —era difícil 
no mirar el nuevo escote de Beverly y no reírse. Eran tan grandes que 
dominaban a la pequeña bruja. Si no tenía cuidado, podría volcarse. 

Beverly sonrió y se enroscó un mechón de pelo suelto detrás de la 
oreja. 

—Así es. Es algo de Martha. Se llama Boob-Booster. Aumenta el 
tamaño de tus pechos de forma natural. 

—No hay nada natural en ellos —se burló Dolores—. Pide que te 
devuelvan el dinero. 

Beverly entrecerró los ojos, con los labios apretados. No era 
frecuente que la viera enfadada. 

—No. Yo creo que me veo muy bien —se dio la vuelta y se sirvió 
una taza de café. 

Me quedé mirando a Beverly. Algo no encajaba. Ella no era de las 
que cambian su apariencia. No paraba de hablar de lo fabulosa que 
era por naturaleza, de cómo la diosa la había bendecido con su cuerpo 
perfecto. Entonces, ¿por qué el cambio? 

—¿Vas a algún sitio? —pregunté, sin rendirme. 

Beverly se unió a nosotras en la mesa y se puso de pie con su taza 
de café en las manos. 

—De hecho, sí. Derrick me va a llevar a comer al Sunset Grill de 
Cape Elizabeth. 


Lentamente y con mucho cuidado, Beverly se deslizó en la silla 
junto a Dolores. Sus nuevas tetas no dejaban de chocar con el borde 
de la mesa, así que tuvo que apartar la silla para poder acomodarse. 

Nunca había oído hablar de este tipo, pero, de nuevo, era difícil 
seguir el ritmo de todos los hombres con los que salía. 

—Dijo algo sobre tu... apariencia. ¿No es así? 

El rostro de Beverly se ruborizó. 

—No sé a qué te refieres. 

Dolores se inclinó hacia delante. 

—Tiene razón. Puedo verlo en toda tu cara. Escúpelo. ¿Qué ha 
dicho? 

Beverly se revolvió en su asiento, sus tetas golpearon la taza de 
café contra la de azúcar y los cubos se esparcieron por la mesa. 

Se apresuró a recogerlos. 

—Quizá mencionó que en una mujer de mi edad, las cosas ya no 
son tan firmes y erguidas como antes —se encogió de hombros como 
si nada—. Todas sabemos que a medida que envejecemos, la gravedad 
es nuestra enemiga. Ya no rebotamos como antes. 

El repentino silencio martilleó en mis oídos. 

—¿Y es alguien con quien quieres salir? 

La cabeza de Beverly giró tan rápido que me recordó a la niña de 
la película original del Exorcista. 

—Por supuesto —dijo, mirándome como si yo fuera una marca de 
rozadura en sus zapatos de cuero nuevos—. ¿Por qué no iba a querer 
hacerlo? Es guapísimo. Tiene un trabajo bien pagado. Es un buen 
partido. 

—Y diez años más joven que ella —comentó Dolores, tocándose la 
nariz con el dedo. 

Ajá. Ahora entendía sus enormes y mágicamente mejoradas tetas. 
Aun así, el hecho de que sintiera la necesidad de hacer esto me hizo 
sentir lástima por ella y me enojó este nuevo tipo. 

Me senté allí aturdida y un poco molesta. Cualquier hombre que 
hiciera un comentario como ese y que hiciera que mi tía sintiera la 
necesidad de cambiar su apariencia era un imbécil, en mi opinión. No 
tenía un libro, en sí mismo, pero te haces una idea general. 

Como Dolores y Ruth no decían nada, decidí dejar el tema por 
ahora. Pero iba a investigar al tal Derrick. 

Me puse de pie y empujé mi silla hacia atrás. 

—Bueno... tengo trabajo que hacer. Así que las veré más tarde —lo 
cual era cierto. Tenía tres clientes esperando sus portadas de libros 
románticos. Me había quedado hasta tarde anoche trabajando en ellas. 
Me habían quedado muy buenas, y estaba orgullosa de ellas. Hacer 
que mis jugos creativos fluyeran definitivamente bajaría mi presión 
sanguínea. 


Aunque se me ocurría otra cosa que podría ayudar a reducir mi 
estrés. Algo grande y fuerte con ojos que podrían encenderme con sólo 
mirarlos. 

Marcus. 

Marcus desnudo. 

Marcus desnudo, besándome, y frotando sus grandes manos 
varoniles por todo mi cuerpo. 

Una sonrisa se extendió por mi cara mientras salía de la cocina y 
subía las escaleras hacia el ático. Ya podía sentir la pérdida de tensión, 
aunque mis partes femeninas palpitaban sólo con la idea de pasar un 
rato sexy con mi hombre simio. 

Con una estúpida sonrisa en la cara, empujé la puerta de mi 
habitación. 

—-¿Qué...? 

Una mujer pelirroja y de ojos rojos, que no era para nada una 
simplona, se sentó en una de mis sillas. 

—Hola, mi pequeña bruja demoníaca. ¿Me echaste de menos? — 
dijo Lilith, la diosa del infierno. 

Oh... mierda. 


¿Qué hace una bruja en presencia de una diosa feroz? Empieza a 


parlotear como una tonta. 

—e¿Lilith? ¿Qué? ¿En mi habitación? ¿Cómo has entrado aquí? ¿En 
la casa? ¿Dónde has estado? 

Lilith inclinó la cabeza y sonrió. 

—En todas partes. En todo... y en todos. 

Sí, qué asco. 

La diosa tenía el mismo aspecto de la última vez que la había visto 
en el sótano, cuando nos había dejado a Dolores y a mí a cargo de la 
Grieta. La treintañera tenía largas ondas de glorioso pelo rojo que 
brillaba como si estuviera en llamas. Llevaba un conjunto de cuero 
negro con pantalones de cuero ajustados metidos dentro de unas botas 
hasta la rodilla y un corpiño bajo una chaqueta corta de cuero negro. 
Tenía que admitir que tenía estilo. 

Se recostó en la silla con una copa de vino tinto colgando 
perezosamente en la mano. Percibí el aroma de su perfume, algo rico 
y picante y encantador. 

—Un poco temprano para el vino. ¿No es así? —el miedo y la 
desconfianza aumentaron tan rápido que me dieron dolor de cabeza. 

Los ojos de Lilith brillaron. 

—Nunca es demasiado pronto para el vino, querida. 

Cuando me di cuenta de que aún no me había movido, hice fuerza 
para que mis piernas me acercaran a ella. 

—¿Qué estás haciendo aquí? —si estaba aquí para matarme, eso 
era. No era tan ingenua como para pensar que podía luchar contra una 
diosa y ganar. 

Lilith bebió el último sorbo de su vino y, cuando parpadeé, su copa 
había desaparecido. 

—He oído que me estabas buscando. Bueno, aquí estoy —cruzó las 
piernas a la altura de la rodilla, haciendo rebotar el pie derecho. 

Me acerqué un paso más. No sabía si las diosas podían leer la 
mente de las personas para ver si decían la verdad o no. Si pudiera, y 
yo le mintiera, probablemente me mataría. 

Así que opté por decir la verdad. 

—Me sentí responsable de tu... escape. Quería asegurarme que no 
le hicieras daño a nadie. Lo entiendo. Estuviste en esa prisión durante 
mucho tiempo. Estabas molesta. Yo también estaría molesta. Pero 
tenía que asegurarme de que no buscaras venganza en los inocentes — 


ya está. Lo había dicho. Lo único que tenía que hacer era esperar y 
ver. 

Las cejas de Lilith se alzaron con sorpresa y se inclinó hacia 
delante, con sus inquietantes ojos rojos clavados en mí. 

—Eso hiciste, ¿verdad? Qué interesante. ¿Y por qué, según tú, 
buscaría venganza en los inocentes? 

Tragué, sintiendo que se me revolvían las entrañas. 

—Sé lo de Lucifer —sus ojos brillaron con una rabia fría y violenta, 
y por un segundo pensé que iba a quemarme en el acto como hizo con 
las Hermanas del Círculo. Cuando no lo hizo, continué—. Sé que te 
metió ahí. No parece un tipo muy agradable. 

Lilith apartó la mirada un momento. 

—No siempre fue así. Antes era un caballero. Me trataba como a 
una reina, como debería ser. Era el hombre más hermoso que había 
visto. Inteligente. Feroz. Poderoso. Complicado. Era mi pareja en 
todos los sentidos —sus ojos rojos estaban llenos de odio y de vuelta a 
mí—. Y entonces me traicionó. 

La habitación zumbó con energía, la temperatura bajó unos grados. 
Un fuego furioso ardía en sus ojos, fríos e implacables. 

Una repentina oleada de magia me provocó agudos pinchazos a lo 
largo de la piel, como cientos de pequeñas agujas. 

Instintivamente, hice valer mi voluntad y me concentré en Lilith, 
en la magia que emanaba de ella. Casi parecía estar cubierta de magia, 
invisible a los ojos, como si la magia estuviera en su sangre, como 
nosotras las brujas, pero diferente. 

La magia era ella. 

Y las palabras de mi padre volvieron a golpearme. Lilith fue la 
primera bruja. 

Su magia estaba fuera de mi alcance. 

Solté el control de mi magia. 

—Deberías divorciarte de él —no tenía ni idea de si los dioses y las 
diosas se divorciaban. Tal vez sólo se mataban entre sí y lo 
consideraban una anulación—. ¿Castración? Eso siempre es un éxito 
—le sonreí. 

Lilith parpadeó. 

Qué incómodo. 

—Unm. Entonces... ¿cómo has entrado aquí? La Casa Davenport está 
protegida de los seres del Mundo de las Tinieblas. Tengo curiosidad 
por saber cómo has podido colarte. 

Una sonrisa se dibujó en el rostro de Lilith. 

—¿Te refieres a tus pequeñas barreras de bruja? Eso no puede 
mantenerme fuera, Tessa querida. Nada puede. 

Sí, realmente no me gustó eso. 

—¿Qué has estado haciendo todo este tiempo —aparte del tema 


del sexo—? ¿Dónde vives? ¿Tienes siquiera un lugar propio? 

Lilith se levantó y yo di un paso atrás. Había olvidado lo alta que 
era. 

—Tengo un ático en Nueva York. Me encanta esa ciudad. Puedo 
encontrar machos por docenas dispuestos a satisfacer mi apetito 
sexual a cualquier hora, de día o de noche. 

Muy bien. 

—¿Y qué más? —Lilith era una diosa cachonda, pero no era 
estúpida. Estaba bastante segura de que estaba tramando algo, 
planeando su venganza y reuniendo nuevos seguidores, sin duda. 
Creando nuevos aquelarres. ¿Las Hermanas del Círculo volumen dos? 
Estaba segura de ello. 

La diosa se acercó a mi cama. 

—¿No estás llena de preguntas hoy? Aquí es donde tuviste sexo 
con ese hermoso macho tuyo. Él sabe cómo darte placer. ¿No es así? 

El calor se apoderó de mi cara. 

—No voy a hablar de eso contigo. 

Lilith se rió y, para mi sorpresa, se metió en la cama, 
completamente vestida. 

Esa diosa era muy rara. 

Me dio el valor para hacer la única pregunta que me moría por 
hacer. 

—«¿Has venido a matarme? 

Lilith se rió, y era preocupante lo natural que sonaba. 

—Por supuesto que no, tonta. ¿Por qué ibas a pensar eso? 
Necesitas invertir en sábanas de mejor calidad. ¿Qué es esto? ¿Una 
mezcla de poliéster? Oh no, no, no. Puedes hacerlo mejor. 

Un ceño fruncido cruzó mi cara mientras sentía que mi tensión se 
aliviaba, pero mi corazón seguía latiendo como si hubiera subido 
corriendo las escaleras. 

—Entonces, si no estás aquí para matarme, ¿por qué estás aquí? 
Dudo que hayas venido porque te has enterado de que te estaba 
buscando cuando podrías haber enviado un correo electrónico o un 
mensaje de texto —podía estar equivocada, pero tenía la sensación de 
que la diosa estaba lo suficientemente al día con nuestra tecnología. 

Lilith extendió sus brazos sobre mis almohadas, cerró los ojos y 
gimió. 

—Estoy aquí para asegurarme de que no olvides el favor que me 
debes. Lo cobraré, ya sabes, pequeña bruja demoníaca. 

—Lo siento, ¿qué? 

Lilith cogió la almohada que tenía al lado y la olió. 

—Ya sabes, salvar tu vida. No matarte. Eso. 

—No recuerdo haber estado de acuerdo con esto. Todo lo que 
recuerdo es que nos dejaste solas lidiando con la Grieta —me di 


cuenta, mientras las palabras escapaban de mi boca, de que no era lo 
que debería decirle a una diosa. 

Su mano se movió. Alguna fuerza invisible me hizo inmovilizar el 
cuerpo hasta que no pude moverme, como si me hubieran convertido 
en piedra. Oh, mierda. Esto era malo. 

Cuando mis ojos se centraron en los suyos, brillaron con una onda 
de color rojo y sentí la fuerza de su mente, su voluntad, deslizándose a 
través de mis defensas y dentro de mí. Me esforcé, intentando luchar 
contra ella, pero era como tratar de empujar el agua hacia la cima de 
una colina. Era algo contra lo que no podía luchar, no me dejaba 
concentrarme. 

No podía hacer nada. Ni siquiera mis líneas ley o mi mojo 
demoníaco podían salvarme. Y lo sabía. 

Me quedé impotente ante la solidez invisible de su poder, en el que 
me había aprisionado. 

Por extraño que parezca, debería haber estado asustada, muerta de 
miedo, pero no lo estaba. Estaba enfadada. Era una tonta, sí, pero no 
podía evitarlo. Diosa o no, odiaba a los matones. 

Sentí una repentina liberación y pude volver a moverme. Respiré 
entrecortadamente cuando su poder se desprendió de mí. 

Vale, era poderosa y podía matarme con un movimiento de su 
mano. Tendría que vigilar mi bocota cuando estuviera cerca de ella. 

Exhalé un suspiro, tratando de calmar la tormenta de emociones 
que me invadía. 

—¿Y cuál es este favor? Eres una diosa. Puedes hacer lo que 
quieras. ¿Por qué yo? —fuera lo que fuera, sabía que no me iba a 
gustar. 

Lilith se puso en posición sentada en mi cama. 

—No te lo voy a decir todavía. 

—¿Por qué no? 

—No estás preparada. 

No estaba segura de qué responder. 

—¿No estoy preparada? 

Lilith ladeó la cabeza. 

—¿Considerarías alguna vez prestarme a tu macho? 

Creo que se me salieron los ojos de las órbitas y un sentimiento de 
profunda posesividad me abrumó. Las imágenes de Marcus y de la 
reina del infierno chocando con sus cuerpos se me vinieron a la 
cabeza. 

—¿Qué? ¿Estás bromeando? No puedo hacer eso. De ninguna 
manera. Estás totalmente... —sí, tuve la inteligencia de no terminar 
esa frase, aunque la agudeza de los ojos de Lilith me dijo que sabía lo 
que iba a decir. 

Me quedé de pie durante un rato, esperando a que ella me 


infligiera su ira, pero no lo hizo. 

Lilith me observó, con una expresión ilegible. 

—¿De verdad? ¿Ni siquiera por mí? ¿Ni siquiera a la que te salvó 
la vida? —sus ojos rojos brillaban con esa picardía que había visto 
antes. 

—Eh... yo te salvé. ¿Recuerdas? —apreté los dientes—. Marcus no 
es un juguete. Es una persona. Y mi novio. No voy a prestarlo para 
obtener favores sexuales —era raro que me refiriera a él como si fuera 
mi dueño. 

Lilith soltó una bocanada de aire, pareciendo desencantada. 

—Qué decepción. No hay muchos machos con esa cantidad de 
perfección en este mundo. Es bastante raro. Salvaje y fuerte. Y estoy 
segura de que es igual de fuerte y salvaje en la cama. ¿Estoy en lo 
cierto? 

Podía sentir mis mejillas ardiendo por mi vergienza e irritación. 

—No creo que estemos en una etapa de nuestra amistad para 
compartir ese tipo de cosas —no creía que fuera a compartir mis 
momentos íntimos sobre Marcus con ella. Ni siquiera hablaba de ello 
con Iris, que era mi amiga más cercana. Algunas cosas debían 
permanecer en privado. 

Al oír eso, la diosa se animó. Me miró durante un tiempo 
demasiado largo, lo que resultó incómodo. 

—Quizá cambies de opinión. Puedo esperar. Soy una diosa muy 
paciente. 

Lo dudaba seriamente, pero quería desviar la conversación de 
Marcus. 

—«¿De verdad no vas a decirme cuál es ese favor? 

—NOo. 

Suspiré. 

—¿Tiene que ver con cierto rey del infierno? —no quería 
enredarme en algo que atrajera la atención de los líderes demoníacos 
del Mundo de las Tinieblas. Ya habían intentado matarme una vez. No 
quería que volvieran a hacerlo tan pronto. 

—¿Te preocupa que tu pequeño secreto salga a la luz? —preguntó 
la diosa, leyendo mis pensamientos. 

—Pensé que podría tomarme un descanso de todo el asunto de 
querer matarme. 

Lilith cogió la otra almohada, la mía, y la olió. 

—Será mejor que te vayas —dijo, soltándola—. Te necesitan abajo. 

Miré por encima del hombro, esperando ver a una de mis tías, pero 
la puerta estaba entreabierta, vacía. Me di la vuelta. 

—«¿Cómo lo sabes? 

Lilith levantó una ceja. 

—Bueno. Soy una diosa. 


Su rostro se extendió en una brillante y deslumbrante sonrisa. 

—Exactamente. 

Era una buena excusa para librarme de ella por un tiempo, aunque 
no sabía cuánto tiempo pensaba quedarse. Me acerqué a la puerta. 

—Supongo que tendré que presentarte a mis... 

Cuando miré por encima de mi hombro, Lilith se había ido. 

—Ella hace eso a menudo. 

Subí las escaleras, pensando en lo que iba a decir a mis tías sobre 
Lilith. Sabía que se enfadarían ante la idea de que la reina del infierno 
estuviera en la casa Davenport, sin invitación, y hubiera conseguido 
atravesar sus defensas. Dolores, sobre todo, recordando cómo me 
había mirado cuando estaba a punto de liberar a Lilith en este mundo 
para salvarla. 

—¿Me necesitan para algo? —entré en la cocina para encontrar a 
mis tías acurrucadas alrededor de la isla de la cocina, mirando algo. Se 
me ocurrió que Lilith sabía de qué se trataba y había decidido no 
decírmelo. Era una persona extraña. No podía entenderla. Y este favor 
suyo no me gustaba. 

Si dicho favor implicaba que pasara tiempo con Marcus, podría 
tener que matarla. Y morir en el proceso. 

Me uní a ellas y vi una tarjeta en la mano de Dolores. 

—¿Un nuevo trabajo? —la emoción me recorrió ante la perspectiva 
de un trabajo, del tipo mágico. 

—Así es —Dolores se quitó las gafas de leer y se frotó los ojos. 

Incliné la cabeza para intentar leer la tarjeta, pero la letra era 
demasiado pequeña desde donde estaba. 

—Por su ceño fruncido, supongo que no era lo que esperaba. ¿Qué 
tan malo es? 

—Lo peor —murmuró Ruth, con la frente arrugada a juego con el 
ceño fruncido de su boca. Pero algo en sus ojos se parecía mucho a la 
tristeza. 

Mi mirada se dirigió a cada una de ellas por turnos. 

—Ahora necesito saber de qué tipo de trabajo se trata. ¿Tiene esto 
que ver con el festival de la tarta? ¿Es Gilbert otra vez? —iba a 
estrangular a ese metamorfo lechuza si había decidido eliminar a mis 
tías de la participación en el festival. No podría importarme menos, 
pero estaba claro que era algo que disfrutaban y de lo que querían 
formar parte. 

—No es Gilbert —dijo Dolores—. Es un caso. 

—No hemos tenido un caso como este en treinta años —dijo 
Beverly, mientras intentaba y no conseguía bajarse la blusa para 
cubrirse el ombligo. Tiró con fuerza hacia abajo, sólo para ser 
golpeada en la cara por sus chicas. 

Me mordí el interior de la mejilla para no reírme. Me incliné hacia 


delante, queriendo coger la tarjeta y leer lo que decía, pero no fue 
necesario. 

—Tenemos que ir a Pine Forest —informó Dolores, haciendo una 
mueca con el labio superior temblando. 

Apoyé las manos en la fría y dura superficie de mármol del 
mostrador de la isla. 

—¿La pequeña zona boscosa junto a Sandy Beach? —aunque 
nunca había estado en esa pequeña porción de bosque, sabía dónde 
estaba, ya que estaba tan cerca de la playa. 

Dolores asintió. 

—SÍ. 

—De acuerdo —respondí, con el corazón martilleando por el 
suspenso. 

Mi tía tragó saliva, que parecía dolorosa. 

—Pero tienes que estar preparada. 

Agaché la cabeza. 

—¿Estar preparada para qué exactamente? 

Dolores dejó escapar un largo suspiro, su rostro se torció en una 
mueca agónica. 

—Porque se han encontrado adolescentes muertos, con sus cuerpos 
destrozados. 


E, viaje a Pine Forest desde la Casa Davenport duró unos diez 


minutos. Al ver lo angustiadas que estaban mis tías ante la idea de 
estos adolescentes muertos, no me quejé cuando Dolores se sentó en el 
asiento del conductor, ni tampoco me quejé de lo rápido que tomaba 
las curvas, haciéndonos resbalar a Ruth y a mí en los asientos traseros 
como si estuviéramos en toboganes. 

Dolores condujo la vieja furgoneta Volvo por la carretera principal 
y luego dio la vuelta a Lakeshore Drive, pasando por las grandes casas 
y las extensas fincas que daban al océano Atlántico. Las hileras de 
árboles frutales estaban en plena floración y sus flores blancas y 
rosadas destacaban sobre el marrón oscuro de sus ramas. Atravesamos 
los altos árboles y las onduladas colinas hasta llegar a la orilla. 

Reboté en el asiento trasero cuando llegamos a una zona de grava 
antes de adentrarnos en el bosque que bordeaba Sandy Beach. El 
camino de tierra no era lo suficientemente grande para un carril de 
dos autos y me pregunté qué haría Dolores si nos encontrábamos con 
otro auto. 

Pero entonces, el camino se ensanchó un poco, lo suficiente como 
para aparcar un carro a lo largo de la carretera y dejar espacio 
suficiente para que otro pasara, que fue precisamente lo que hicimos. 
Ya había dos todoterrenos aparcados de esa manera. Reconocí el Jeep 
Grand Cherokee burdeos de Marcus aparcado detrás de un vehículo 
gris. 

Dolores aparcó detrás del Jeep de Marcus y todas nos bajamos. 

—Por aquí —ordenó la bruja alta mientras se abría paso entre los 
árboles y los arbustos hacia algún camino invisible. 

Miré por encima del hombro. Estábamos en lo más profundo del 
bosque, así que no tenía ni idea de cómo Dolores sabía dónde 
debíamos ir. Pero viendo que Ruth y Beverly se alineaban detrás de 
ella sin preguntar, yo también hice lo mismo. 

En cuanto atravesamos la primera línea de árboles, vi el camino. 
Era áspero, y cualquiera podría haberlo pasado por alto si no estaba 
mirando, pero definitivamente era un camino. 

Había piedras planas aquí y allá, pero la mayor parte era de tierra 
dura. El camino nos llevó bajo una larga hilera de robles y fresnos, 
cuyas ramas llegaban a lo más bajo y me tiraban del pelo en algunos 
puntos. Al cabo de dos minutos, el camino se hizo más evidente, 


claramente trazado como una ruta y no como un sendero de vida 
silvestre. 

Los botines de tacón de Beverly crujían bajo las hojas caídas del 
año pasado. Los demás llevábamos zapatos planos. No tenía ni idea de 
cómo podía arreglárselas sin caerse de bruces. La mujer era un 
milagro de tacones andantes. 

Cuanto más nos adentrábamos, más oscuro se volvía, y parecía que 
era tarde en la noche en lugar ser apenas las 9:00 a.m. Empujé 
algunas ramas de mi cara y seguí en el pedazo de camino que podía 
ver mientras Dolores nos guiaba más adentro del bosque. 

Después de tres minutos de atravesar los árboles y los arbustos por 
un sendero que apenas existía, llegamos a un claro. La luz se alzaba a 
nuestro alrededor. La densidad del bosque se redujo y entramos en un 
claro de hierbas altas. 

Justo cuando entramos en el claro, oí voces que hablaban en voz 
baja y con urgencia. 

—Parece brujería —acusó Jeff, uno de los ayudantes de Marcus, 
con su conocida voz grave. 

—No lo sabemos con certeza —siguió la voz de Marcus. 

¿Brujería? ¿Por qué hablaban de nuestro oficio con semejante 
acusación en sus tonos? 

Pero cuando nos acercamos, entendí por qué. 

El claro tenía unos seis metros de diámetro y el sol brillaba sobre 
nosotras, iluminando la escena del crimen como un haz de luz en un 
escenario teatral. Una cinta policial amarilla rodeaba lo que parecía 
una pequeña hoguera, y pude distinguir fardos de ropa. Bueno, 
parecían fardos, pero tenía la sensación de que no lo eran. 

Dolores levantó la cinta y pasó por debajo de ella. Luego la sostuvo 
para el resto de nosotras. Todas nos metimos debajo de la cinta y 
avanzamos con cuidado. 

Me encontré con la mirada de Marcus, que me dedicó una sonrisa 
tensa. Sin embargo, no vi calidez en ella, ni en sus ojos. En cambio, su 
bello rostro estaba marcado por la ira, junto con una expresión de 
preocupación en sus ojos grises, mientras miraba rápidamente hacia 
otro lado. 

Junto a él estaban Jeff y Cameron. Los corpulentos ayudantes del 
hombre simio estaban de pie con las manos en la cadera, reflejando la 
expresión preocupada de Marcus, pero también vi en sus rostros la 
misma acusación que había oído en el tono de Jeff. No me gustó. 

Di otro paso cuidadoso hacia adelante y barrí la escena mientras 
mis tías se dispersaban. Me estremecí cuando el aire se intensificó con 
una energía repentina y fría con la que no estaba familiarizada. Mis 
instintos de bruja se dispararon. Todas mis banderas de advertencia 
estaban navegando hacia una tormenta eléctrica. Definitivamente, 


alguien había utilizado la magia aquí. 

Mis ojos rastrearon lentamente el lugar y me quedé helada 
mientras cada hueso de mi cuerpo se enfriaba. 

En el centro del claro había un círculo de piedras. 

Derrames y salpicaduras de color granate oscuro cubrían el suelo. 
Había sangre por todas partes. Una cabeza cortada estaba apoyada 
contra una roca, parcialmente oculta por lo que supuse que era una 
capucha oscura. No vi mucha sangre junto a ella, aunque noté un 
charco oscuro. La mayor parte de la sangre había sido absorbida por el 
suelo, lo que me indicaba que esto había ocurrido hacía unas horas. 

Seguidamente, vi un brazo amputado, seguido de una pierna, luego 
otras tres piernas y un bulto más grande, que supuse que era otra 
cabeza junto a otro conjunto de brazos cortados. 

Había mucha sangre. 

Por lo que pude ver, había dos cuerpos, dos víctimas. Pero eso no 
era lo que me erizaba los pelos de la nuca. 

En la superficie de las piedras del círculo, la escritura se extendía 
en runas y sigilos que me resultaban familiares, pero que no estaban 
en latín. Incluso a la luz del día, podía ver claramente la oleada de 
energía azul que fluía a través de las runas y sentir el poder que 
zumbaba a través de ellas como la electricidad a través de los cables 
de alta tensión. 

Me arrodillé junto a una de las cabezas. No estaba segura de por 
qué lo hice, y me arrepentí tan pronto como lo hice. 

La cara del joven era una máscara de horror, congelada en el 
tiempo, como si en sus últimos momentos hubiera soportado un dolor 
insufrible, tanto, que sus rasgos se habían inmovilizado de esa manera. 

OÍ la inhalación de Ruth y miré hacia ella mientras inspeccionaba 
lo que yo sabía que era la otra cabeza. 

Esforzándome por mantener a raya las náuseas, me uní a ella y 
miré la cabeza. Otro joven con la cara desencajada reflejaba la de su 
amigo en un susto perpetuo. 

La bilis se me subió al fondo de la garganta. Eran sólo niños. 
Adolescentes. No más de quince o dieciséis años. 

La magia que se había utilizado seguía aquí de forma residual, 
pero todavía era bastante poderosa. Lo cual era extraño. A juzgar por 
las latas de cerveza alrededor del fuego, esto ocurrió anoche, hace 
horas. 

—Gracias por venir —Marcus estaba ante mí, con los ojos 
entrecerrados y sin pestañear. Había un tono definitivamente duro en 
su tono. 

—Por supuesto —Dolores se levantó de examinar una de las 
piernas cortadas—. Es parte de nuestro trabajo investigar posibles 
malas prácticas mágicas y abusos de poder. 


—Más bien una matanza —dijo Beverly mientras tiraba de su 
abrigo para liberarlo de un tocón de árbol caído. Por desgracia, 
ninguno de sus abrigos de primavera se ajustaba a su nueva zona del 
pecho, así que no tuvo más remedio que pedir prestada una de las 
gabardinas de Dolores. Se ahogaba en ella, el dobladillo se arrastraba 
por el suelo detrás de ella como una capa y se enganchaba en la tierra 
y las ramitas. 

No pude evitar notar que tanto Jeff como Cameron estaban fijos en 
su pecho, no estaba segura de si disfrutaban de la vista o estaban 
desconcertados por el repentino aumento de su región superior. 

—Las pruebas apuntan a algún tipo de sesión ritual —dijo el jefe 
mientras señalaba el evidente círculo de piedras—. Las runas y la 
forma en que están dispuestas las piedras. Por lo que puedo ver, los 
cuerpos no fueron cortados con ningún tipo de arma manufacturada, 
como una espada o un cuchillo. Las heridas parecen estar 
cauterizadas, pero no como ninguna que haya visto. Cualquier opinión 
que puedan darme sobre esto sería apreciada —un músculo se le erizó 
a lo largo de la mandíbula, y pude notar que estaba tenso, ansioso. 

Ja. Creían que los brujos eran las responsables de esto. Lo dudaba, 
pero podía estar equivocada. No era una experta en todo lo 
relacionado con los brujos, y había brujos muy retorcidos en el 
mundo. Como las brujas de Stepford, por ejemplo. 

La pregunta era, si esto era obra de brujos, ¿por qué matar a dos 
adolescentes? Muchas razones, eso es. Podrían haber drenado su 
sangre para usarla como magia de sangre, ofrecer la vida de los chicos 
a los demonios a cambio de más poder, y muchas otras razones 
retorcidas. 

—¿Conoces a estos chicos? ¿Son de aquí? —le pregunté, buscando 
en su rostro. Chicos... porque sólo eran chicos, y sus padres se les iba a 
destrozar el corazón en este momento. 

Marcus asintió, y noté lo pálido que estaba su rostro. 

—Jace Deschamps y Cedrick McCormack —dijo el jefe, y vi que 
Jeff y Cameron se ponían rígidos, frunciendo el ceño. 

Mi corazón dio un tirón. 

—Los conocías. 

—Sí —respondió el jefe—. Los conocíamos. Estos dos chicos son 
hombres lobo. Eran buenos chicos. No merecían morir así —su rostro 
reflejaba dolor y rabia, originados de la culpa y la pena. Su cuerpo se 
movió, y pude ver la tensión de tratar de mantener su temperamento, 
su animal, bajo control. Parecía que estaba a punto de salir a lo bestia 
e ira la caza de esos asesinos. También lo parecían Jeff y Cameron. 

No estaba segura de si el hecho de que las víctimas fueran hombres 
lobo era esencial o no, pero de todos modos tomé nota mentalmente. 

—Todo este lío me grita demonios —el rostro de Beverly estaba 


abatido mientras miraba la cabeza de uno de los adolescentes—. Es 
lamentable, pero los niños siempre juegan a intentar invocar a un 
demonio. Puede que hayan invocado a un demonio mayor, pensando 
que podían controlarlo. 

—Odio admitirlo, pero lo que ella dice podría explicar lo que 
sucedió aquí —respondí, lanzando mi mirada alrededor de la escena 
del crimen—. Estas runas me resultan extrañas. No reconozco la 
escritura de las piedras, pero esto podría ser una invocación que salió 
terriblemente mal —aunque lo que debería haber hecho era tomar 
fotos y enviárselas a Iris. Ella era la verdadera experta en invocación 
de demonios, siendo una bruja oscura. 

Saqué mi teléfono y empecé a tomar fotos, primero de las runas y 
luego de los cuerpos. También las necesitaríamos como referencia. 

Con la cara torcida por la concentración, Dolores se llevó las 
manos a las caderas y bajó la cabeza mientras observaba una de las 
piernas cortadas. 

—Pero los demonios suelen despedazar a sus víctimas —respondió 
Dolores—. Usar la magia para cortarles sus miembros es algo que no 
encaja aquí. Los demonios suelen enfurecerse al verse atrapados en un 
círculo. Así que si hubieran escapado, los habrían despedazado, no los 
habrían esparcido ordenadamente. Muy extraño. 

Es cierto. Lo que dijo Dolores tenía sentido. 

—Si no es un demonio, ¿entonces qué? 

—¡Atrás! —anunció Ruth, con los ojos muy abiertos mientras 
sacaba la mano de su cartera de cuero y la lanzaba al aire, rociando la 
escena del crimen con una lluvia de polvo rosa. 

Un estallido resonó en el claro, como el chasquido de un rifle. Y 
entonces, el polvo cayó, cubriendo la escena del crimen en un mar de 
polvo rosa. 

—¿Qué está haciendo? Está contaminando la escena del crimen — 
Cameron avanzó, justo cuando Marcus le agarró del brazo. 

—Déjala trabajar —dijo. Cameron retrocedió, aunque el ceño 
fruncido de su cara decía que no estaba muy satisfecho con los 
métodos de Ruth. 

El polvo rosa brilló y luego se volvió rojo oscuro antes de 
desaparecer por completo. No tenía ni idea de lo que eso significaba. 

—¿Y? —pregunté, sabiendo que se trataba de uno de los escáneres 
de polvo mágico de Ruth en busca de magia residual. Aunque todavía 
era lo suficientemente fuerte como para que lo sintiéramos, tal vez el 
polvo de Ruth podría señalar qué tipo de magia se había utilizado. 

Ruth se limpió la frente, dejando una larga mancha de polvo rosa 
en su frente. 

—Tiene todos los elementos de una obra de magia —dijo. Mis 
labios se separaron cuando la línea de polvo rosa en su frente cambió 


a azul, luego a blanco y después a amarillo. 

—¿Qué crees que es? —pregunté, sin dejar de observar cómo el 
polvo de su frente se desprendía y empezaba a flotar alrededor de su 
cabeza con un movimiento circular, haciendo que pareciera que tenía 
un halo. 

Ruth guardó silencio por un momento. 

—Es magia terrenal. 

¿Ah? Eso fue una sorpresa. Para algo que causara esta clase de 
devastación, habría supuesto magia oscura o incluso magia negra. 
Pero, ¿magia terrenal? 

—Es magia terrenal —repitió Ruth—. Pero no es como ninguna 
que haya sentido antes. 

—¿Por qué dices eso? —Dolores miró a su hermana. 

Ruth arrugó la cara. 

—No estoy segura. Simplemente es... diferente. Y muy poderosa. 

No necesitaba que el polvo de Ruth me dijera que una magia así 
requería mucha habilidad, reunir y concentrar en un lugar la magia 
terrenal en bruto como para cortar un miembro. O hechizos poderosos 
realizados por aficionados. La magia así de fuerte podría ser un asunto 
peligroso en manos de alguien nuevo en el oficio. 

—¿Es posible que hayan hecho esto? A ellos mismos, quiero decir 
—pregunté y sentí que la atención de Marcus se dirigía a mí. Sabía 
que no era lo que querían oír, pero iba a barajar todas las 
posibilidades. Y una de ellas era que esos chicos hubieran hecho el 
desafortunado descubrimiento de jugar con una magia que estaba muy 
por encima de sus habilidades. 

—No veo cómo —respondió Dolores. Con una ramita, levantó una 
lata de cerveza vacía—. Estaban borrachos. No veo cómo ninguno de 
ellos podría haber conjurado magia de esta magnitud estando ebrio. 

—Bueno, eso es todo —le dije—. Como estaban borrachos, tal vez 
echaron a perder el trabajo del hechizo. 

—Tiene razón —convino Beverly, todavía tirando de su abrigo. 

Ruth negaba con la cabeza. 

—No. Estos chicos son demasiado jóvenes. Se necesitarían años, tal 
vez incluso toda una vida para aprovechar este tipo de magia terrenal. 
No. Alguien les hizo esto. Sus caras... —Ruth tragó saliva como si le 
costara trabajo decir lo siguiente—. Mira sus caras. Está todo en sus 
caras. 

Tenía razón. Parecía que habían sido torturados y que habían 
muerto con mucho dolor. 

—Bien. Entonces, ¿quién hizo esto? 

Miré a Marcus, que me miraba como si tuviera la respuesta. 

Y entonces me vino de nuevo a la cabeza algo que había dicho 
Dolores sobre que las partes del cuerpo estaban perfectamente 


esparcidas. 

No estoy segura de lo que me poseyó para hacerlo, pero me 
encontré alejándome de la escena del crimen hasta el mismo borde del 
claro. Un peñasco cubierto de musgo se encontraba junto a un tronco 
caído. Mis botas resbalaron al trepar por ella, a un metro del suelo, y 
miré hacia atrás. 

—Mierda —respiré, contemplando la escena con el corazón 
martilleando contra mi pecho. Una gélida ola de repulsión me golpeó 
mientras mi estómago se revolvía, enviando bilis a mi garganta. 

—¿Qué? —Marcus estaba a mi lado en un abrir y cerrar de ojos—. 
¿Qué ves? 

—Dolores tenía razón —dije. 

Mi tía se enderezó. 

—Normalmente estoy en lo cierto. 

—_Las partes del cuerpo no están repartidas esporádicamente —dije 
mientras pequeños escalofríos me recorrían la columna vertebral—. 
Están colocadas. Organizadas. Tienen un propósito. 

Dolores frunció el ceño. 

—«¿De qué estás hablando? 

—Es un... símbolo —dije, pensando que no podía ser cierto—. Las 
extremidades están colocadas estratégicamente para dibujar un 
logotipo. 

—¿Qué? ¿Un logotipo? Déjame ver —Dolores se acercó a mi roca 
musgosa, me agarró del brazo y me jaló de un tirón. Sí, lo hizo. Estaba 
demasiado sorprendida para resistirme, pero dudaba que tuviera la 
fuerza para detenerla. 

—Eres fuerte —dije, en parte riendo y en parte irritada mientras 
mi tía trepaba por la roca mientras Marcus dejaba que se agarrara de 
su brazo. 

—Manos de hombre —dijo Beverly encogiéndose de hombros—. 
Salió a nuestro padre. 

Dolores parpadeó un par de veces. 

—Oh, Dios. Oh, Dios mío. Esto es inusual y verdaderamente 
perturbador. 

—<¿Qué es, Dolores? —preguntó Ruth—. Tienes que decírnoslo. 

—Es una cara sonriente —respondí antes de que Dolores pudiera 
hacerlo—. Los miembros están espaciados para hacer una cara 
sonriente. 

Un tic recorrió la cara de Marcus, como si el gorila que llevaba 
dentro quisiera salirse. Vi la rabia y la tormenta de emociones que se 
estaban gestando detrás de esos hermosos ojos grises mientras el jefe 
reflexionaba sobre lo que acababa de decirle. Básicamente, alguien 
había matado definitivamente a esos dos chicos y había pensado que 
era divertido tomarse el tiempo y organizar las partes de sus cuerpos 


en una cara sonriente gigante. 

Ruth se llevó las manos a los ojos y sacudió la cabeza. 

—No puedo mirar. No puedo mirar —no me molesté en decirle que 
ya había mirado y trabajado en la escena del crimen. 

Los ojos grises de Marcus buscaron en el terreno de abajo, pero no 
dijo nada durante un largo rato. 

—Quienquiera que haya hecho esto, parece que ha disfrutado 
haciéndolo —dijo finalmente—. Alguien muy enfermo —la sed de 
sangre lo inundó, y la rabia brilló en sus ojos. Con un solo esfuerzo 
masivo de voluntad, recuperó el control, aunque los músculos de su 
cara y cuello seguían abultados. Maldita sea, daba miedo. 

—¿Pero quién puede ser tan malvado? ¿Tan retorcido como para 
hacer una cosa así? —preguntó Beverly, con el miedo y la ira 
brillando en el fondo de sus ojos verdes. 

Ojalá no lo supiera. 

Porque sí lo sabía. 

Sólo conocía a una persona en este mundo que obtuviera un gran 
placer al torturar a los mortales y luego se tomara su tiempo para 
hacer una cara sonriente. 

Sólo un ser era tan demente y loco. 

Y esa era Lilith. 


—¿Y crees que Lilith ha hecho esto? —preguntó Marcus, 


frunciendo el ceño con incredulidad. Estaba de pie en la cocina de la 
casa Davenport con los brazos cruzados sobre el pecho, mirándome 
fijamente con la tensión arrastrándose por su rostro mientras yo me 
sentaba en la mesa de la cocina. 

Dejé escapar un suspiro, con una sensación de hundimiento que me 
corroía por dentro. 

—_Lo sé. Es ella. 

Podría haber optado por no contarle a nadie mis sospechas de que 
Lilith estaba detrás de los asesinatos de aquellos chicos. Podría 
haberme hecho la tonta por si me equivocaba. Pero lo que había 
aprendido en los últimos meses era que no me servía de nada guardar 
secretos, ni a Marcus ni a mis tías. Nunca terminaba bien. 

—Todo esto es culpa mía —dije, exhalando largo y tendido—. Los 
chicos muertos son culpa mía. Están muertos por mi culpa. Nunca 
debí dejarla salir. Nunca. Nada de esto estaría pasando. 

El sentimiento de culpa me golpeó, tan fuerte, que sentí que se me 
revolvían las tripas y que los panqueques de suero de Ruth 
amenazaban con subir. 

Mis pensamientos volvieron a la escena del crimen. Mi corazón 
sonaba fuerte como un campanario, y no había podido evitar que se 
agitara así desde que salimos del bosque. Nunca pude dejar de ver la 
forma en que las partes del cuerpo estaban colocadas en una 
enfermiza cara sonriente. Tan mal. Tan jodidamente mal. 

Todo porque la había dejado salir de su jaula. 

Mi mundo se había detenido entonces, y me deslicé por su quietud, 
asustada y llena de culpa por mis actos. 

Fui una tonta. 

—Pero Dolores estaría muerta —dijo Ruth, dedicándome una débil 
sonrisa—. Hiciste lo que cualquiera de nosotras hubiera hecho. No 
puedes culparte por esto. No es tu culpa. 

Ruth era la persona más dulce que conocía, y realmente creía que 
lo decía en serio. Pero no importaba. Yo era responsable de esas 
muertes. Yo y sólo yo. Por mis venas corría el ingrediente más crucial 
que permitía que todo esto sucediera: mi sangre. Yo era la única que 
podía haberla liberado de su prisión. Yo era la responsable. 

Por eso, yo tenía que volver a meter allí. 

—¿Y por qué crees que ha sido ella? —preguntó Beverly, con las 


líneas marcadas en la frente—. No hemos sabido nada de la diosa, no 
desde que desapareció aquella mañana cuando cerrasteis la Grieta. Y 
eso fue hace meses. 

Aquí viene. 

—Porque yo la vi. Esta misma mañana. Apareció en mi habitación 
como si fuera algo totalmente mundano. Como si fuera una antigua 
amiga, y fuera completamente normal tener a la diosa del infierno de 
visita. 

Dolores levantó las manos. 

—«¿Por qué no nos lo dijiste? No pensaste que quizás querríamos 
saber que una diosa estaba en nuestra casa. 

La fulminé con la mirada, sin apreciar su tono, pero eso no impidió 
que el ceño de su rostro alcanzara nuevas profundidades. 

—Porque acabábamos de recibir la noticia de los adolescentes 
muertos. Se me olvidó. 

—¡Una diosa asesina del infierno se te olvidó! —espetó Dolores—. 
Este no es el tipo de información que se olvida. Debería estar grabada 
permanentemente en tu cabeza. 

—Bueno, lo olvidé. No hay necesidad de arrancarme la cabeza. 

—Eso explica la inusual magia terrenal que percibí —informó Ruth 
—. Qué extraño. Nunca pensé que la reina del infierno usara magia 
terrenal. Supuse que usaría la magia del Mundo de las Tinieblas. ¿Qué 
aspecto tenía? —preguntó mi tía, mientras fregaba una sartén en el 
fregadero de la cocina—. Siempre me he preguntado qué aspecto 
tendría una diosa. 

La miré fijamente. 

—Umm... lo usual, supongo. Pelo rojo, ojos rojos. Un poco 
inestable. 

Beverly se removió en su asiento, la preocupación se extendía por 
su rostro. 

—Dolores. ¿Sabes qué significa esto? Significa que nuestras 
protecciones ya no son efectivas. 

—;¡Oh, no! —gritó Ruth, levantando las manos y enviando el agua 
de los platos por todo el suelo—. ¡Puede entrar! 

—Ya ha entrado, idiota —espetó Dolores—. Las protecciones se 
pusieron contra los demonios y otras entidades sobrenaturales 
menores. Nunca se me ocurrió que tuviéramos que hacerlo a prueba 
de dioses. 

—De una diosa —intervino Ruth, sonriendo—. Es una chica —pero 
su sonrisa se desvaneció al ver el intenso ceño de Dolores y la vena 
que latía entre sus cejas. 

—¿Podemos aumentar las protecciones para evitar que vuelva? — 
preguntó Beverly, con un leve latido de ansiedad en su voz. Quería 
mencionar que no creía que ningún tipo de magia pudiera mantener a 


Lilith fuera, pero esta vez opté por mantener la boca cerrada. 

Dolores golpeó la mesa con el dedo. 

—Tendré que buscar en los libros. Algunas guardas pueden 
protegernos o tal vez escudarnos de las deidades, pero son 
extremadamente complejas. Tardaré días en idear algo y eso si 
funciona. 

—Tessa. ¿Por qué ha venido a verte? —la voz de Marcus era 
uniforme, pero aún podía percibir la preocupación oculta allí—. ¿Por 
qué en tu habitación sola y no con tus tías? 

Su voz me provocó pequeños escalofríos. Me encantaba que se 
preocupara por mí. 

—Vino a cobrar su favor. Bueno, no a cobrar como en este mismo 
momento, pero vino a recordarme que lo haría. Y pronto. 

Marcus dejó escapar un largo suspiro por la nariz, con los músculos 
de su cuello bajo el cuello de la chaqueta. 

—¿De qué clase de favor estamos hablando? 

Me encogí de hombros. 

—Del tipo horrible, obviamente. Dudo que quiera que le lave la 
ropa. Cuando la gente pide favores, suele ser porque no quiere hacerlo 
ella misma. Así que... tu suposición es tan buena como la mía. 

Marcus me observó, su mirada era tan intensa que casi me hizo 
apartar la vista, pero no lo hice. 

—¿Por qué esta... Lilith... mataría a dos chicos y luego dispondría 
sus miembros así? ¿Por qué razón? 

Sacudí la cabeza. 

—Por la simple razón de ser capaz de hacerlo. Me dijo que era la 
mejor torturando mortales. Le encantaba hacerlo. Porque creo que es 
así de malvada y loca. Ha estado encerrada durante más de mil años. 
Está enfurecida, probablemente loca. Y ahora se está desquitando con 
nosotras. 

—¿Pero, por qué? —dijo Ruth—. Nunca le hemos hecho nada. La 
has salvado. Debería darte las gracias, no matar a estos pobres chicos. 
No entiendo por qué haría algo así. Está fuera de lugar. 

Dolores levantó una ceja escéptica. 

—-¿Es que la conoces tan bien? 

Ruth cerró la boca y le hizo una mueca a Dolores. 

—Por desgracia, sí —esperé hasta tener toda su atención—. Según 
mi padre, Lilith fue encarcelada injustamente por su marido, Lucifer. 
Él estaba celoso. Ella se estaba volviendo más poderosa que él y se 
ganó el amor de sus demonios, su gente —transmití la mayor parte de 
lo que mi padre me había contado y toqué todos los puntos 
principales, al menos los que se me ocurrían en ese momento. 

—Así que la encerró y tiró la llave —comentó Dolores mientras 
asentía. 


—Lo hizo. 

Los ojos de Dolores se encontraron con los míos. 

—¿Y no se te ocurrió mencionarnos esta información? 

Aquí vamos otra vez. 

—No pensé que tuviera importancia —respondí—. Nunca pensé 
que volvería. No pensé que volvería a saber de ella. 

—Estabas equivocada —dijo Dolores señalando. 

—Sí, ya lo veo. No sé por qué eligió Hollow Cove para comenzar 
su venganza. Pero lo hizo. Está enfadada. Se está desquitando. Y está 
haciendo algo que la hace sentir mejor. 

—Matando a dos chicos —dijo Dolores. 

—Sí. Esto es lo que le gusta hacer, aparentemente —no me hizo 
sentir mejor decirlo en voz alta, pero al menos todos estaban al tanto 
de lo que yo sabía. 

La tensión aumentó a medida que el silencio se alargaba, y nos 
quedamos atrapados en un doloroso silencio durante un minuto más o 
menos hasta que Marcus lo rompió. 

—¿Crees que se detendrá con estos dos, o va a continuar? — 
preguntó el jefe. 

Había estado reflexionando sobre eso durante el viaje a casa. 
Tragué saliva, no me gustaba lo que iba a decir. 

—Ruego que me equivoque, pero tengo la sensación de que va a 
continuar. Como si tuviera una bestia dentro de ella que está fuera de 
control. Yo... no creo que vaya a parar. 

—Entonces tenemos que detenerla —anunció Beverly, con la cara 
encendida por la idea de defenderse. 

—Estoy de acuerdo —dijo Dolores—, pero ¿cómo lo hacemos? Es 
una diosa. Y una diosa loca. Esa es una combinación para el desastre. 

Tuve que estar de acuerdo con Dolores en ese aspecto. Se me 
apretaron las tripas ante la imagen de los miembros de los chicos 
muertos extendidos en una cara sonriente. Era una perra enferma. 

—Primero, tendremos que encontrarla antes de pensar en detenerla 
—Dolores entrecerró los ojos, pensativa—. ¿Tessa? ¿Sabes dónde está? 
¿Está aquí en Hollow Cove? 

Sacudí la cabeza. 

—No lo sé. Ella mencionó un lugar en la ciudad de Nueva York. 
Pero podría estar en cualquier parte —también podría estar aquí en 
Hollow Cove. 

—¿Y Lucifer? 

Todos miramos a Ruth. 

Ruth se encogió de hombros y dijo, 

—Bueno, él la encerró una vez. ¿No puede encerrarla de nuevo? 

Odié que lo que dijo Ruth tuviera sentido, pero no estaba segura de 
que involucrarse con el rey del infierno fuera algo bueno. Quizá 


también había pedido algunos favores. 

Dolores se echó hacia atrás y cruzó los brazos sobre el pecho. 

—¿Quieres decir que te gustaría que contactáramos con Lucifer? 
¿Y qué? ¿Invitarle a tomar el té? 

Ruth apretó los labios, con su linda cara fruncida. 

—Tal vez esté agradecido de saber dónde ha ido su mujer. Está 
preocupado por ella. Vendrá a buscarla. Estoy segura. 

Dolores agitó una mano. 

—La metió en una celda porque ella lo superó. No creo que la haya 
encerrado por amor. 

—A mí me han encerrado por amor —dijo Beverly, con una sonrisa 
seductora en el rostro—. Soy una prisionera preciosa y dispuesta, 
esposada a los postes de la cama. Con los ojos vendados es mejor. 

—Creo que Ruth tiene razón —continuó Dolores después de un 
momento—. Deja que se encargue de esto. Es su mujer. Su problema. 

Dudaba que Lilith lo viera así. 

—Sin embargo, ella no se irá tan fácilmente —dije, no creyendo 
que fuera con esto—. No una segunda vez. No cuando probablemente 
la engañó la primera vez. 

Dolores se frotaba los ojos. 

—Espera un segundo. Espera. Estamos hablando de Lucifer, el 
creador del Mundo de las Tinieblas. El rey del infierno. Lo último que 
supe es que cuando un brujo intentó contactar con él... bueno... no lo 
hizo. 

—¿Qué quieres decir? —pregunté. 

—Lucifer lo mató. Todo lo que quedó fue su ropa. Lo que sí sé es 
que odia a todos los mortales. Si intentáramos contactar con Lucifer, 
no viviríamos para hablar de ello. No se puede hacer, no sin 
consecuencias catastróficas. 

—¿Y tu padre? —preguntó Marcus, y miré la preocupación en su 
rostro—. ¿No podría aconsejar a Lucifer? ¿Decirle dónde está? 

—No funciona así. Nunca ha conocido al tipo, dios, lo que sea. 
Además, mi padre era parte de una facción que intentaba encontrar y 
rescatar a Lilith. Estaba en el Equipo Lilith. No creo que quiera 
decírselo. 

—Lo hará si le decimos lo que ella ha hecho —Dolores me miró—. 
Es como has dicho. Ha estado encerrada durante más de mil años. No 
es la misma diosa que era, que él conoció. Tu padre tiene vínculos con 
este mundo. No creo que le guste lo que ella ha estado haciendo. ¿Y si 
luego viene a por ti? —me dirigió una mirada cómplice—. Se lo dices 
a tu padre, o lo haré yo. 

Enarqué una ceja. 

—Se lo diré, pero no les prometo nada. 

—Debería irme —anunció Marcus de repente. Había estado 


reticente todo este tiempo, demasiado callado, y yo odiaba no saber lo 
que estaba pensando. 

Empujé mi silla hacia atrás y me puse de pie. 

—¿Te vas? 

El jefe asintió. 

—Tengo que avisar a los padres. Jeff y Cameron llevaron sus 
cuerpos a la morgue. Sabemos quiénes son, pero todavía tienen que 
ser identificados por sus padres —una mezcla de emociones retorcía 
su rostro, su postura estaba tensa por el estrés. 

Le toqué el hombro. 

—Siento que tengas que hacer esto —me alegraba que Marcus no 
tuviera que recoger las partes del cuerpo, pero seguía siendo horrible, 
especialmente para Jeff y Cameron. 

—Es la parte del trabajo que más odio —su mirada se movió sobre 
mis tías—. Avísenme si descubren algo más. 

—Lo haremos —contestó Beverly, con la mirada fija en cada una 
de sus hermanas. 

—Los acompañaré a la salida —dije mientras me unía al jefe. 

Juntos caminamos por el pasillo, las voces de mis tías se perdían 
en murmullos. Cuando llegamos a la puerta, se giró, con el cuerpo 
tenso y la mirada clavada en mi rostro. 

—¿Qué les vas a decir a sus padres? —pregunté, con el corazón 
empezando a palpitar de nuevo. 

—Que aún estamos investigando lo ocurrido. No puedo decirles 
que una diosa mató a sus hijos sin motivo. Necesito más información. 

Asentí con la cabeza. 

—Tienes razón. 

Los ojos grises de Marcus buscaron mi rostro. 

—Esto no es culpa tuya. Lo sabes. ¿Verdad? 

No dije nada. No quería mentir. No a él. 

Se inclinó hacia delante con un murmullo bajo en la garganta. 

—Te llamaré más tarde —bajó la cabeza y me besó. Fue rápido, 
pero lo suficiente como para que el calor se acumulara en mi interior 
mientras me mordisqueaba el labio inferior antes de retirarse. 

Una pequeña sonrisa se dibujó en sus ojos con un toque de deseo, 
pero parecía cansado. 

Le dije adiós con la mano cuando se puso al volante de su Jeep y 
se alejó de la entrada. 

El jefe sabía cómo besar, sin duda alguna, el tipo de beso que hace 
que tus bragas y tus partes femeninas se peleen por respirar. Pero no 
era por eso por lo que se me aceleraba el pulso. 

Eso lo hacía la culpa, combinada con el conocimiento de que Lilith 
iba a atacar de nuevo. Porque lo haría. Pero yo iba a detenerla antes 
de que lo hiciera. 


Sin embargo, la pregunta seguía siendo: ¿cómo podía detener a 
una diosa? 


Es muy callada. 


Aparté la vista de la ventana para encontrar a Iris mirándome 
fijamente. 

—¿Perdón? ¿Has dicho algo? 

Iris sonrió. 

—Estás a kilómetros de distancia. Muy lejos. 

—En una galaxia muy, muy lejana —añadió Ronin, revisando su 
pelo en el espejo de mi tocador. Cogió un pequeño bote de pomada 
que me había regalado Beverly—. ¿Esto es bueno? —abrió el tarro, lo 
olió, metió un dedo en él y se lo pasó por el pelo. 

Volví a meter el teléfono en el bolsillo de mis jeans. 

—Estaba pensando en Marcus. En cómo tiene que decirle a esos 
padres que sus hijos nunca volverán a casa. 

Le había enviado varios mensajes de texto, pero no sabía nada de 
él desde esta tarde. No podía ni imaginar por lo que estaba pasando. 
Perder un hijo debe ser lo peor que le puede pasar a un padre. Si yo 
tuviera un hijo y alguien le hubiera hecho esto, no creo que pudiera 
seguir viviendo. Me consoló saber que Marcus no revelaría todos los 
detalles horripilantes. Quizá tuviera que hacerlo, pero ahora no era el 
momento. 

—No me gustaría ser él ahora mismo —dijo el medio vampiro 
mientras dejaba el frasco de pomada para el cabello—. Pero mataría 
por tener su pelo. 

—Ustedes dos se han vuelto más cercanos —dijo Iris, y me giré 
para ver su sonrisa ampliada—. Siempre están juntos. Son como un 
matrimonio —tenía un brillo en los ojos. 

Me reí, pensando que ella y Ronin también estaban siempre juntos 
y que seguramente eran más bien «el matrimonio». 

—Sí. Nos hemos acercado más. Es agradable. Realmente es 
agradable tener por fin a alguien en mi vida lo suficientemente 
maduro como para tener una conversación de verdad. No más rabietas 
infantiles. No más discusiones sobre por qué los hombres no lavan los 
platos o la ropa. Todos estos años, me he estado perdiendo lo que se 
supone que es una relación con un hombre de verdad. Es algo 
maravilloso. Con más beneficios. 

Iris se rió. Sabía que se alegraba por mí. Diablos, yo estaba feliz 
por mí. 


La verdad era que no tenía ni idea de que un buen partido como 
Marcus se interesara por una treintañera arruinada que tenía que 
mudarse con sus tías para no vivir en la calle. 

En los últimos meses, Marcus y yo nos habíamos acercado aún 
más. Pasaba la mayor parte de las noches allí en su casa cuando no 
trabajaba, lo que en cierto modo era como si me hubiera mudado. 

Y, por supuesto, cuanto más tiempo pasábamos juntos, 
explorándonos mutuamente, conociendo todas nuestras peculiaridades 
y defectos, más me enamoraba de él. Ninguno de los dos había usado 
aún la palabra que comienza con «A» pero se acercaba. Podía sentirla. 

Iris se acercó a una de mis sillas. 

—Así que dijiste que estaba sentada aquí —se dio la vuelta—. ¿Y 
luego se metió en tu cama? ¿Se quitó la ropa y se metió en tu cama 
desnuda? 

Ronin gruñó. 

—¿Cómo es que siempre me pierdo las partes buenas? 

No. O sea, sí —sacudí la cabeza—. No, no se quitó la ropa. Sí, se 
metió en mi cama, pero completamente vestida —me acerqué a mi 
cama, recordando la sonrisa perversa de la diosa mientras se 
desparramaba por mis sábanas—. Olió mis almohadas. De verdad. Te 
digo que está loca. 

Iris hizo una mueca pero no comentó nada. En cambio, sacó de su 
bolso lo que parecía una lupa, pero en lugar de un solo componente 
de vidrio, este tenía tres, y el vidrio tenía un tinte amarillo. Murmuró 
unas palabras que no pude captar y se inclinó sobre la silla, con la 
cara a un centímetro del reposacabezas de la silla mientras su ojo 
magnificado pasaba lentamente por encima. 

—¿Es eso una lupa? —me acerqué para ver mejor. 

—Una lupa mágica —respondió la bruja oscura—. La he fabricado 
yo. Me permite ver cualquier partícula mágica residual que haya 
dejado un practicante de la magia. A veces su ADN mágico. El pelo. La 
caspa de la piel. Viendo que Lilith es la primera bruja, como dice tu 
padre, es mágica. Si ella dejó algo atrás... lo encontraré. 

Ronin se giró y apoyó su espalda en mi tocador. Apoyó una mano 
en su pecho. 

—Siempre me han gustado las inteligentes. ¿No es sexy cuando se 
pone en plan Einstein? 

Me reí al ver el color rosado que manchaba las mejillas de Iris. 

—Les dejo la habitación en un minuto. 

Ronin gruñó. 

—Mejor que sea rápido. Estoy muy excitado ahora mismo. 

Me reí más al ver a Iris, de rodillas ahora, inspeccionando cada 
centímetro de la silla. De vez en cuando levantaba la vista, sólo para 
tener tres enormes ojos parpadeando hacia mí. Eso era espeluznante. 


—Sabía que dejarla salir acabaría volviéndose en mi contra. Con 
fuerza. 

—¿Y estás segura de que ella lo hizo? —Iris estaba debajo de la 
silla de espaldas mirando al fondo. 

—Estoy segura —respondí, escuchando la culpa en mi voz. Apreté 
los dientes, tratando de mantener la compostura. Pero era difícil, ya 
que las imágenes de esos dos chicos seguían inundando mi mente, 
imágenes que nunca podría dejar de ver, por mucho que lo intentara. 
Y lo intenté. 

La bruja oscura se levantó, se sacudió y se dirigió a la cama. Movió 
los dedos en dirección a la cama y levantó las cejas de forma 
sugerente. 

—¿Han estado tú o Marcus en la cama desde que Lilith estuvo 
aquí? 

—Eh... no. Porque eso sería asqueroso —la idea de hacer cualquier 
cosa que no fuera sentarse en la cama completamente vestida hizo que 
surgieran en mí tanto la rabia como el asco. Quería echar lejía por 
todas las sábanas y el colchón. Más tarde pediría una cama nueva en 
Wayfair. 

—Bien —Iris se subió a mi cama. Una vez más, la bruja oscura 
movió su lupa mágica por la superficie, sobre las sábanas, la 
almohada. 

— ¡Tengo uno! —gritó contenta—. No. No sólo uno. Tres. Tres 
pelos largos. Es un buen día para ser una bruja oscura. 

Me reí y me uní a ella al lado de mi cama. Apretados entre sus 
dedos estaban, sin duda, los pelos rojos más brillantes que jamás había 
visto. Largos, con un poco de onda en ellos. 

Dejé salir algo de tensión de mis hombros, aunque podía sentir una 
tirantez alrededor de mi cuello. Se trataba de un hallazgo importante, 
y mis tripas se apretaron con anticipación. 

—¿Cuánto falta para que completes el hechizo localizador? 

Iris había intentado un hechizo localizador hace meses, pero no 
había dado ninguna información concluyente, como dónde demonios 
se escondía la diosa. Pensábamos que eso significaba que había vuelto 
al mundo de las tinieblas, pero sabiendo lo que sabíamos ahora, había 
estado en este mundo todo este tiempo. 

Radiante, Iris se bajó de la cama y se dirigió con cuidado a mi 
escritorio, donde había puesto a Dana, su álbum de ADN paranormal 
que había recopilado a lo largo de los años y guardado para futuras 
maldiciones y hechizos. Pasó a una página en blanco y colocó los 
cabellos en una hoja. 

—No es mucho tiempo. Quizá dos horas. Tal vez menos. Pero 
cuando la encontremos, tendrás que moverte rápidamente. Ella sentirá 
la atracción mágica y podría pensar que es Lucifer, así que saldrá 


corriendo. Mejor salta la línea tan pronto como tengamos su 
ubicación. 

—Entendido —no tenía idea de lo que iba a decirle a la diosa una 
vez que la encontrara. Pero aún tenía tiempo para pensar en un plan. 

—Usaremos mi habitación, todas mis cosas están allí —informó la 
bruja oscura, lanzando su mirada alrededor de mi habitación—. Es 
mejor que nos quedemos fuera de tu habitación durante un tiempo, 
por si necesito más muestras. No laves las sábanas todavía. Ya sabes, 
por si acaso. Definitivamente deberías dormir en casa de Marcus esta 
noche. 

Con gusto usaría esa excusa en cualquier momento para poder 
dormir con ese glorioso hombre simio. 

—Bueno. Eso me dará mucho tiempo para hablar con mi padre. 
Quiero saber lo que sabe. Todo. Los líderes demoníacos ya deben 
saber que ha escapado. Han pasado meses. Puede que incluso tengan 
un grupo de búsqueda en busca de ella. No quiero pensar en lo que 
pasará si la encuentran primero. 

—La matarán —comentó Ronin. 

Sacudí la cabeza. 

—Seguro que será al revés —miré a Ronin y le señalé con un dedo 
—. Intenta mantener tus manos lejos de ella mientras no estoy. 
Necesito que trabaje. Todos esos encantos vampíricos pueden distraer 
mucho. 

Ronin me lanzó una mirada inocente. 

—¿Yo? Nunca lo haría —me dirigió una sonrisa—. Haré lo que 
pueda, pero no puedo prometer nada. ¿Qué puedo decir? Soy un tipo 
atractivo. Soy medio vampiro. Estoy programado para hacer el amor. 
Y no del tipo de un minuto... del tipo de dos horas —una sonrisa se 
curvó sobre sus rasgos bien afeitados, encendiendo esos encantos de 
vampiro. 

La cara de Iris se puso muy roja, y aparté la mirada antes de que 
viera que me había dado cuenta. Iris era una chica con suerte. 

—Sólo espero encontrarla a tiempo antes de que salga y haga esto 
de nuevo —dije, queriendo cambiar de tema. 

Iris cerró a Dana y miró hacia mí, con sus bonitas facciones 
arrugadas por el pensamiento. 

—¿Crees que puedes razonar con ella? Quiero decir... es una diosa. 
¿Por qué debería escucharte a ti, una simple mortal? 

Sí. Buena pregunta. 

—No tengo otra opción. Si puedo averiguar por qué está haciendo 
esto, aparte de estar loca, tal vez pueda convencerla de que se detenga 
y negociar con ella. Probablemente le deba otro favor. 

Eso no era lo más inteligente, negociar con deidades, pero ya no 
tenía opciones. No quería tener más adolescentes muertos en mis 


manos. Lo que sea que fuéramos a hacer, íbamos a hacerlo ahora, 
antes de que Lilith se levantara y matara a más chicos. No podía vivir 
con eso, sabiendo que era responsable. Era demasiado. 

El ceño de Iris se frunció. 

—¿Recuerdas lo que pasó cuando le ofreciste un favor al 
Recolector de Almas? 

—Salió bien. ¿No es así? —respondí, recordando el gigantesco lío 
en el que me había metido. Había envejecido prematuramente hasta la 
avanzada edad de ochenta años, y el resto de mi vida se la debía a 
Jack, el demonio Recolector de Almas. Sin embargo, al final todo 
había salido bien, y había hecho nuevos amigos—. Tal vez tenga 
suerte de nuevo esta vez. 

—Puede que te mate como hizo con las brujas de Stepford —dijo 
Ronin, con el rostro serio. 

Suspiré y me rasqué la parte superior de la cabeza. 

—Lo sé —dije, dejando caer los brazos—. He pensado en eso. 
Espero pillarla de buen humor —si fuera un hombre atractivo, eso 
habría mejorado mis perspectivas. Como mujer, tenía un cincuenta 
por ciento de posibilidades de que no me aplastara como a un insecto. 

—¿Y si no puedes? —preguntó Ronin—. ¿Si no puedes hacer que 
se detenga? ¿Entonces qué? 

Dejé escapar un suspiro, sacudiendo la cabeza y sabiendo que era 
una posibilidad. ¿Por qué debería Lilith escucharme? Yo no era nadie 
para ella, sólo una mortal más, salvo que la había liberado de su jaula. 

—Entonces pasamos al plan B. 

Ronin parpadeó. 

—-¿Cuál es? 

—La atraparemos. 

El medio vampiro me miró fijamente. 

—¿Quieres atraparla? ¿Quieres atrapar a una diosa? —dijo 
incrédulo. 

—Sí. Eso es lo que he dicho. Se ha hecho antes, y no estoy 
hablando de lo que Lucifer le hizo. O tal vez sí. Mira. He leído que se 
puede atrapar a un dios —pero no recordaba dónde lo había leído. 

Ronin colocó las manos a ambos lados de mi tocador, con la 
cabeza baja, pero los ojos a la altura de los míos. 

—Sabes tan bien como yo que invocar y atrapar demonios 
medianos es extremadamente peligroso. ¿Y ahora quieres atrapar a 
una diosa? ¿Sabes lo loca que suenas? 

—Un poco. 

Un ceño fruncido pellizcó la frente de Ronin. 

—No funcionará. Te va a matar, Tess. Y matará a Iris si está allí 
contigo. 

—Espero que no vaya por ahí —pero realmente podría. Lilith se 


había vuelto loca por los años que había pasado encarcelada. Si se 
enteraba de que estaba planeando atraparla, por cualquier medio que 
pudiera utilizar, definitivamente me mataría. Posiblemente a toda mi 
familia. Posiblemente a todo el pueblo. 

—Va a funcionar —dije de nuevo, tratando de convencerme a mí 
misma tanto como a Ronin. 

Ronin respiró profundamente, la tensión estaba tirando de sus 
hombros. 

—¿Vas a hacer un hechizo loco y complicado que nunca has hecho 
antes, para atrapar a una diosa, nada menos, y esperar que te salga 
bien a la primera? ¿Cómo diablos funciona eso? 

Cuando lo dijo así, sonó como una tontería. 

—Ese es el plan —si Ronin reaccionaba así, Marcus reaccionaría 
peor. Mucho peor. No estaba deseando tener esa conversación. 

El semivampiro cruzó los brazos sobre el pecho, con el aspecto más 
enfadado que le había visto nunca. 

—No te dejaré —dijo, negando con la cabeza—. No lo haré. Es 
demasiado arriesgado. No dejaré que arriesgues tu vida por esto —una 
brizna de miedo apretó los ojos del semivampiro, su mirada pasó de 
mí a Iris. 

—Ya sabes lo bien que respondo a las órdenes —apoyé las manos 
en las caderas—. Y como sé que te preocupas por Iris y por mí, y sólo 
estás preocupado, no te daré un puñetazo en la cara —levanté la mano 
para detener su regreso—. Tendré cuidado. Y nunca se sabe. Puede 
que no se llegue a eso. Tal vez pueda convencerla de que se detenga. 
Puede que no tenga encantos de vampira, pero puedo ser persuasiva 
—que el caldero me ayude si no funciona. 

—Aunque tu padre puede ayudar. ¿Verdad, Tessa? —aparté mis 
ojos de Ronin. Iris metió a Dana en su bolsa de hombro y se puso la 
correa alrededor del cuello—. ¿Crees que tu padre sabe cómo atrapar 
a una diosa? 

Mi corazón dio un vuelco y luego se calmó. Era lo único que se nos 
ocurría. No había forma de que ninguno de nosotros tuviera la 
habilidad o el nivel de magia para matar a una diosa. Ni siquiera creía 
que fuera posible. Atraparla era nuestra única opción. Era una opción 
estúpida, pero era la única. En este momento, tuve que optar por la 
estupidez. 

—Estoy segura de que si alguien sabe cómo atrapar a una diosa, 
ese era mi padre. O al menos me indicaría la dirección correcta. Estoy 
bastante segura de que no somos los primeros en intentarlo. Sé que he 
leído sobre esto en alguna parte. Creo que fue en uno de los libros de 
Dolores. En cualquier caso, creo que es un hechizo. Así que podría ser 
sólo una cuestión de conseguir el hechizo correcto para que funcione, 
el encantamiento correcto, las runas y símbolos correctos, y cualquier 


otra cosa que podamos necesitar. 

—Sigo pensando que es una mala idea —el ceño de Ronin se 
frunció. 

La irritación creció. 

—Si tienes una idea mejor, ¿la escuchamos? ¿No? ¿Nada? No nos 
pongamos nerviosos por algo que aún no ha ocurrido. Vamos a 
centrarnos en encontrarla primero, para poder intentar hablar con 
ella. Al menos, hacerla entrar en razón. Si eso no funciona... 
entonces... pasamos al plan B. 

Sentí que mi teléfono vibraba en mi bolsillo y lo saqué para ver un 
mensaje de texto de Marcus. 

Marcus: Disculpa. Los padres de los chicos están aquí. No he tenido un 
momento para mí. Todo muy triste. Si tienes oportunidad, pásate por aquí 
para que me des tu opinión sobre algo. Espérame en mi oficina. 

Respondí el mensaje. 

Está bien. 

Me sentí un poco estúpida al escribir sólo «está bien», pero ¿qué 
otra cosa podía decir? No quería parecer insensible cuando era 
exactamente lo contrario de lo que sentía. Pero incluso por su texto, 
me di cuenta de que estaba hecho un lío. Nunca se había enfrentado a 
algo así, no con unos chicos, y eso lo estaba destrozando. 

—¿Qué pasa con Lucifer? —preguntó la bruja oscura. 

Me encogí de hombros. 

—Al parecer está muy bueno. 

Iris me dirigió una mirada mordaz. 

—¿Vas a pedirle a tu padre que intente avisar a Lucifer de que su 
mujer está aquí y lo que anda haciendo? 

Me sacudí cuando Ronin aplaudió. 

—Sí, sí, sí —dijo el medio vampiro, entusiasmado—. Eso es 
exactamente lo que vas a hacer. Haz que tu padre se lo cuente a 
Lucifer. Es perfecto. Que se ocupe de su loca esposa. ¿Por qué debería 
ser tu problema? 

—Porque la dejé salir —tomé aire y dije—: No creo que a Lucifer 
le haga ilusión hablar con el padre de la que la dejó salir. Si Lucifer 
descubre que yo estaba involucrada, no estoy segura de lo bien que le 
va a ir a mi padre. O a mí. ¿Y si decide matarme en su lugar porque 
arruiné sus planes? 

—No había pensado en eso —dijo Ronin brevemente. 

Por lo que me habían dicho, no había muchas brujas mitad 
demonio. Diablos, estaba bastante segura de que yo era la única, lo 
que explicaba por qué Lucifer eligió el tipo de hechizo que sólo los 
imposibles podían desentrañar. Nunca pensó que sería posible. Nunca 
imaginó que un día, yo llegaría. 

Supe entonces con toda certeza, que Lucifer me estaba buscando 


definitivamente. Genial. Esa conversación iba a ser peor de lo que 
esperaba. 

Ya era bastante malo que hubiera dejado que la reina del infierno 
escapara de su prisión. Ahora tenía al rey del infierno buscándome. 
Impresionante. Mi vida estaba llena de aventuras. 

Intenté mantener la compostura, pero la tensión me tenía tensa. 

—Incluso si mi padre puede hablar de alguna manera con su señor 
del infierno, todavía no sabemos dónde está Lilith. Ella no es estúpida. 
Loca, sí, pero no estúpida. Se anticipará a esto y no nos lo pondrá fácil 
a ninguno de nosotros, incluido Lucifer, para encontrarla. 

—Por eso esto ayuda —añadió Iris, golpeando su bolso. 

Realmente esperaba que tuviera razón. 

Volví a revisar mi teléfono. El malestar me hizo vibrar la caja 
torácica. 

—Son casi las cinco. Debería irme antes de que Marcus cierre la 
oficina. 

—Bueno —Iris se dirigió hacia la puerta de mi habitación—. Voy a 
empezar. Debería estar listo cuando vuelvas. 

Ronin se alejó de mi tocador. 

—¿No vas a ver a tu padre demonio? Creía que todo esto era para 
pedirle consejo. 

Me dirigí a mi vestidor y cogí mi chaqueta corta de cuero negro, 
me la puse y me enrollé una bufanda alrededor del cuello. En cuanto 
se puso el sol, empezó a hacer el frío de abril en Maine. 

—Lo es. Pero primero tengo que ver a Marcus. No tardaré mucho. 
Ahora está con las familias. Sólo quiero ver cómo está. 

Me saltaría una línea para hablar con mi padre demonio, pero 
ahora mismo mi hombre simio me necesitaba. 

Y él era lo primero. 


Pp or aquí —dijo la sexy rubia, girando la cabeza mientras 


movía las caderas. Una sonrisa divertida y peligrosa se dibujó en su 
bonita boca. No me gustó. 

Tampoco necesitaba indicaciones para llegar a la morgue, ya que 
había estado allí en varias ocasiones, así que ciertamente no 
necesitaba la ayuda de Allison para encontrarla. Pero la maldita 
Barbie gorila insistió, y yo no estaba de humor para discutir. Podría 
matarla accidentalmente. No es que la echarían de menos. Ni mucho 
menos yo. 

La ex novia de Marcus se había colado en un puesto de RRHH en la 
oficina del jefe, con la esperanza de acercarse a él y ponerle sus manos 
de gorila encima. Esperaba que Grace, la asistente administrativa de 
Marcus, ya hubiera despedido a su incompetente trasero, pero no 
había tenido tanta suerte. 

Unas ondas de pelo rubio le llegaban a la mitad de la espalda y 
rebotaban en su blusa negra entallada y metida en la falda lápiz negra 
que cubría sus botas altas de tacón. Realmente no entendía las faldas 
lápiz que parecían ser su vestuario preferido. No tenía más remedio 
que caminar con zancadas cortas y rápidas para igualar mi paso 
normal. Caminaba como si tuviera un palo en el culo. Podría prestarle 
mi escoba si quisiera. 

No sólo se veía ridícula caminando con eso, sino que tampoco 
podía luchar con eso, y mucho menos correr si lo necesitaba. Si se 
caía, no creía que pudiera volver a levantarse por sí misma, y me sentí 
tentada a probar mi teoría. 

Juntas avanzamos por un pasillo del sótano de la Agencia de 
Seguridad de Hollow Cove. A la izquierda había un par de puertas 
dobles con la palabra MORGUE pintada en letras grandes y negras en 
la derecha. 

Cuando me dirigí en esa dirección, me di cuenta de que Allison no 
había frenado su paso y me estaba guiando más allá de la morgue 
hasta la sala que había al final del pasillo. Nunca había estado allí, ya 
que claramente no era la morgue. 

Mientras ella seguía caminando, me escabullí hacia la izquierda y 
atravesé las puertas dobles. El aire frío me golpeó con el hedor del 
desinfectante cuando entré en la enorme sala con aspecto de 
laboratorio. El depósito de cadáveres estaba equipado con 


mostradores de acero inoxidable, rematados con herramientas y 
dispositivos médicos relucientes y afilados. 

Con el corazón palpitando, mis ojos se posaron en las dos mesas de 
autopsia de acero inoxidable situadas en el centro de la sala. Dos 
sábanas blancas cubrían las partes del cuerpo de los chicos. No podía 
verlas, pero no tenía por qué hacerlo. No había muchos cadáveres en 
Hollow Cove. Sabía que eran ellos. 

—¿Qué estás haciendo? —llegó la voz de Allison desde detrás de 
mí. 

Me giré, con la irritación a flor de piel. 

—Comprando leche. ¿Qué crees que estoy haciendo? Estoy 
revisando los cuerpos. 

Ella levantó la barbilla de forma importante. 

—No estás aquí para revisar los cuerpos. 

Eso era nuevo para mí. 

—Entonces, ¿por qué estoy aquí? Marcus me envió un mensaje 
diciendo que necesitaba mi opinión sobre algo —el algo era esos 
pobres chicos muertos—. También me dijo que lo esperara en su 
oficina. 

—Me ordenó que te llevara ante él tan pronto como llegaras. Date 
prisa —siseó, claramente sin intención de responder a mi pregunta—. 
Marcus está muy ocupado hoy, como debes saber. ¿O eres tan egoísta 
y ensimismada que no puedes ver el dolor que sufre? 

—Sigue así y pronto sabrás qué talla de bota uso —espeté y salí de 
la morgue. 

—No sé por qué te ha permitido venir aquí —siguió parloteando—. 
No deberías estar aquí. Esta zona está restringida sólo para los 
empleados. 

—Entonces tú tampoco deberías estar permitida a estar aquí, ya 
que no eres una verdadera empleada. 

Allison se detuvo. El ceño fruncido en su cara cuando se dio la 
vuelta era pura maldad, lo que me hizo sonreír. 

—Soy una empleada de verdad, lo he sido durante los últimos 
cuatro meses —se quejó. 

Dios, era tan fácil. 

—Sigue diciéndote eso y quizá se haga realidad. 

La mandíbula de la mujer se crispó, y cuando vi que sus manos se 
cerraban en puños, mi vientre bailó feliz. 

—Calma, calma —sonreí, sabiendo que los hombres simios tenían 
un temperamento acorde con su fuerza. Hice un ademán de mirar sus 
puños—. Si me atacas primero, no tendré más remedio que 
defenderme. Puede que incluso tenga que matarte. Adelante. Por 
favor, atácame. Por favor. Por favor. Por favor. 

Allison se burló. 


—Soy resistente a tu magia. No puedes matarme. 

Pero mi mojo demoníaco sí podía. Seguí sonriendo pero no dije 
nada. Ella debió ver algo en mi cara porque la incertidumbre se reflejó 
en la suya. 

—Ríndete —le dije—. Marcus me eligió a mí. No a ti. Yo gano. Tú 
pierdes. Madura y búscate a otro hombre —claramente, esta mujer 
estaba alucinando. Ya era suficiente. 

La cara de Allison era ilegible. 

—Nada dura para siempre —se dio la vuelta, se dirigió a la puerta 
cerrada al final del pasillo, llamó dos veces a la puerta y la atravesó. 

—Marcus —llamó Allison mientras entraba como si fuera la dueña 
del edificio, cosa que yo sabía que no era así porque Ronin lo era—. 
Tessa está aquí. La bruja. 

Seguí a Allison a una habitación bien iluminada con paredes de 
color verde pálido y plantas altas situadas entre dos sofás grises. En 
los sofás estaban dos parejas. Los hombros de los hombres eran casi 
tan anchos como los de Marcus, y uno llevaba la cabeza afeitada, 
mientras que el otro tenía el pelo largo y negro recogido en una coleta 
baja. Eran corpulentos, con una constitución que parecía que pasaban 
la mayor parte de su tiempo libre en el gimnasio y luego volvían para 
divertirse. Me recordaban a Jeff y Cameron. Se sentaron en el borde 
del sofá de forma depredadora, como si se estuvieran preparando para 
abalanzarse. 

Las mujeres eran más menudas, pero estaban en forma y delgadas, 
con los ojos rojos y llorosos. Era obvio que habían estado llorando, y 
ambas tenían pañuelos arrugados en las manos. 

A juzgar por las ligeras arrugas alrededor de los ojos y las mejillas 
más delgadas, supuse que ambas parejas tenían alrededor de cuarenta 
años. El olor a perro mojado y el zumbido de las energías 
paranormales los identificaban como hombres lobo. 

Marcus se sentó en una silla frente a ellos y sus ojos grises 
fruncieron el ceño al verme. Mis ojos recorrieron su cuerpo cuando se 
puso de pie y luego se acercó. Cada centímetro de él estaba rígido y 
tenso. 

—¿Tessa? Te he pedido que me esperaras en mi despacho. 

Fruncí el ceño y mis ojos se dirigieron a Allison, que me dedicó 
una sonrisa ganadora. Fue difícil no ir hasta allí y abofetear esa cara 
amante de plátanos, pero me quedé donde estaba. No quería faltar al 
respeto a los afligidos padres. 

Me las vas a pagar, le dije con la mirada. 

El macho calvo se levantó muy lentamente, con los músculos 
tensos y el cuerpo ligeramente inclinado hacia delante y hacia abajo. 
Si no lo sabía, parecía que quería abordarme. ¿Qué demonios estaba 
pasando? 


—Jeff dijo que la brujería estaba implicada en el asesinato de mi 
hijo —gruñó el hombre lobo calvo, con los músculos del cuello 
saltando y una vena palpitando en la frente—. Sólo una bruja podría 
matarlo así. Eso es lo que dijo. Todos olimos la magia en nuestros 
chicos. 

Ah. Ahora lo entiendo. 

La hembra de la otra pareja, la más oscura de las dos, se levantó de 
un salto sorprendentemente rápido. Sus labios se curvaron de forma 
depredadora. 

—Puedo oler a la bruja en ella. ¿Está involucrada? ¿Mató a mi 
hijo? 

—¿Qué está pasando aquí? —dije, sintiendo que acababa de caer 
en una emboscada. 

Comprendí la sonrisa ganadora de Allison y cómo mencionó «la 
bruja» ella lo hizo sonar como si yo hubiera matado a esos chicos. Y 
por los destellos asesinos que se reflejaban en los ojos de los padres, 
pensaban que yo lo había hecho. 

Los otros dos hombres lobo siguieron el ejemplo de su manada y se 
pusieron de pie, preparados para atacar a esta servidora. 

No iba a dejar que me destrozaran. Tiré de los elementos que me 
rodeaban, manteniéndolos cerca. Una bruja tenía que protegerse. Una 
oleada de energía fría recorrió mi núcleo, y el mojo demoníaco de mis 
venas quiso salir. Eso era un gran no-no. Si mi mojo demoníaco salía 
ahora, esta gente me colgaría de una soga. 

No me gustaba que Jeff estuviera difundiendo rumores de que los 
brujos estaban involucradas en el asesinato de esos chicos. Si el resto 
de la comunidad de hombres lobo lo creía, tendríamos una guerra 
total entre los brujos y los hombres lobo. 

El hombre de la cola de caballo gruñó. 

—Ella está haciendo algo de magia. Mírala. Va a hechizarnos. 

—Estará muerta para cuando pronuncie una palabra —dijo la 
hembra más grande. 

—Si mató a mi hijo —gruñó el macho calvo—, ella merece el 
mismo destino —los enormes músculos de sus hombros y brazos se 
abultaron, rompiendo las costuras de su camisa. Estaba a punto de 
desbordarse. 

Mierda. 

Mi mirada se dirigió a Marcus. Su rostro había pasado de ser 
apuesto a ser salvaje. Una expresión peligrosa arrugaba sus hermosas 
facciones, y su postura seguía siendo segura y fuerte, conteniendo un 
ataque de ira reprimida. Acababan de amenazar a su compañera, a su 
novia. 

¿Estaba mal que me excitara un poco la actitud protectora de 
Marcus? Probablemente. 


No tenía ninguna duda de que Marcus lucharía contra ellos si se 
diera el caso: un concurso de fuerza bruta de los lobos contra el gorila. 
¿Podría vencer a los cuatro en sus formas de hombre lobo? No lo 
sabía, y no pensaba averiguarlo. 

Esto no iba nada bien. Ya no quería abofetear a Allison. Quería 
darle una patada en la garganta. 

—Tranquilo, Ed —gruñó Marcus, aunque su voz razonable no 
surtió efecto—. Tessa no está involucrada. Todo el mundo... cálmese. 

—Las brujas siempre se creyeron superiores a nosotros —comentó 
la pequeña hembra, mostrando sus grandes caninos—. Debido a 
nuestro lado animal, piensan que estamos por debajo de ellas. Creen 
que somos bestias, que debemos ser mantenidos como esclavos. 

Vaya. Esta conversación no iba a ninguna parte rápidamente. Mi 
corazón latía con fuerza. 

—Eso no es cierto. Los brujos y los hombres lobo conviven 
pacíficamente —bueno, por mi parte era cierto. 

La mujer más pequeña me miró, con lágrimas en la cara. 

—¿Mataste a mi hijo? ¿Lo hiciste tú? 

Mi garganta estaba casi demasiado seca como para sacar alguna 
palabra. 

—Siento lo de sus hijos. Lo siento de verdad —no podía decirles 
que no estaba involucrada o que era directamente responsable de sus 
muertes, porque lo era. En cierto modo, los maté. Al menos, así lo 
sentí. 

Lo que vio en mi cara empeoró mucho las cosas. 

Su boca se abrió, y un gruñido feroz hizo que los pelos de mis 
brazos se erizaran en la garganta de esa mujer. ¿Quién iba a saber que 
alguien tan pequeño podía hacer un ruido tan fuerte? 

Su mandíbula se abrió, dejando al descubierto unos dientes 
afilados. Pronunció una sola palabra dura que no reconocí antes de 
dar un paso hacia adelante. 

Una palabra de poder se formó en mis labios. 

En un borrón de velocidad asombrosa, Marcus estaba frente a mí. 
Empujó a la pequeña mujer hacia atrás con un solo movimiento de la 
mano. 

—No lo hagas —dijo con un gruñido de advertencia que me hizo 
contener la respiración—. No lo hagas, Marge. 

Me hice a un lado y miré alrededor de la amplia espalda de 
Marcus. 

Marge siseaba como un gato loco y, por un segundo, pensé que 
estaba a punto de acuchillar a Marcus con sus garras expuestas o de 
darle un mordisco en la yugular. Pero entonces dio un paso atrás. 

No sé por qué, pero en ese momento miré a Allison. Estaba de pie 
con la espalda apoyada en la pared, con los brazos cruzados sobre el 


pecho y la misma sonrisa ganadora en la cara. 

—¿Cómo puedes protegerla? —gritó Ed—. Si es tan inocente, ¿por 
qué huele a culpable? 

Fruncí el ceño y me olfateé discretamente el sobaco. 

—¿Puedes oler si alguien es culpable? —si no estuviera tan 
asustada, podría haberme impresionado. 

—¿Ves? —dijo Ed. Respiró profundamente, con los músculos 
tensos por la rabia controlada—. Ella acaba de admitirlo. Es culpable 
de algo. 

—Culpable de ser estúpida —murmuré, aunque salió más fuerte de 
lo que esperaba. La hembra más grande dio un paso adelante, con 
todo su cuerpo temblando mientras un gruñido bajo retumbaba en su 
garganta. 

Concentré mi voluntad mientras mi poder se extendía en espiral a 
través de mí. La presión de mantenerlo allí se sentía como una fuerza 
que empujaba el interior de mi frente. 

—Abajo, perrita —le dije a la hembra—. No quiero hacerte daño 
—realmente no quería. Pero si ella atacaba primero, no tendría otra 
opción. 

—Es una bruja —siseó el hombre lobo con cola de caballo—. No es 
una de nosotros. 

—¿Por qué no ha sido arrestada? —gritó la otra hembra—. ¿Es 
porque es tu novia? ¿Por eso la proteges? 

Los músculos de la espalda de Marcus se movieron y se tensaron. 

—Sabes que no es así. Necesito que se calmen. Sé que esto es 
difícil, para todos ustedes, pero no empecemos a echar la culpa donde 
no corresponde. Sólo va a empeorar las cosas. 

—¿Qué no nos dices? —suplicó Marge—. Si sabes algo, tienes que 
decírnoslo. 

No podía ver la cara de Marcus, pero lo conocía lo suficiente como 
para saber que estaba tenso. Su trabajo era proteger a la gente de este 
pueblo, su manada, por así decirlo, y ahora tenía dos chicos muertos 
en sus manos. 

El hecho es que, incluso si Marcus les decía la verdad, me 
implicaba directamente. Si no hubiera dejado salir a Lilith de su jaula, 
sus hijos seguirían vivos. 

—Tessa. Sal. Fuera —la orden en la voz del jefe hizo que pequeños 
escalofríos recorrieran mi columna vertebral. 

No tenía que decírmelo dos veces. No debería haber venido aquí. 
Debería haber hecho caso a mi instinto y haberme quedado en su 
despacho. 

El tipo de la cola de caballo me señaló con el dedo. 

—Esto no ha terminado. Pagarás por esto. 

Sí. Probablemente lo haría. Pero ahora mismo, necesitaba sacar mi 


culo de aquí. 

—Lo siento —dije de nuevo, aunque sabía que caía en saco roto. 

Sentí las piernas como si estuvieran hechas de cemento mientras 
las impulsaba hacia adelante y salía de la pequeña habitación llena de 
hombres lobo, que querían hacer pasteles de carne con mi carne. Ni 
siquiera me molesté en mirar a Allison, aunque ella recibiría lo que le 
esperaba. Eso era una promesa. 

La tensión de sostener mi magia sin una liberación estaba haciendo 
que mi cabeza diera vueltas. Aunque una cosa estaba clara. 

Tenía que deshacerme de Lilith. Y tenía que hacerlo ahora. 


San una línea ley en cuanto salí del edificio de Marcus y llegué a 


la acera. 

Mi cuerpo avanzó a toda velocidad en un aullido de viento y 
colores mientras la energía corría por mi cabeza, por mi cuerpo, por 
todas partes. Las casas y los negocios se desdibujaron. Seguí 
empujando, queriendo poner toda la distancia posible entre la Agencia 
de Seguridad de Hollow Cove y yo. 

En cuanto estuve rodeada de bosques, tiré de la línea ley y me dejé 
llevar hasta que sentí una repentina liberación. Mis alrededores se 
ralentizaron hasta que dejaron de ser borrosos y pude ver claramente 
los muros de altos árboles perennes que me rodeaban. 

Entonces desaceleré la línea ley hasta que me detuve. 

—¿Papá? ¿Obiryn? —llamé, odiando lo débil e incómoda que 
sonaba mi voz. Sonaba culpable. 

Un momento después, una forma entró en la línea ley conmigo. 

—¿Tessa? ¿Por qué tienes la cara roja? ¿Qué pasa? —mi padre se 
precipitó hacia delante, sus ojos plateados y luminosos me recorrieron 
como si buscara heridas. 

Me froté los ojos con los dedos. 

—He hecho un gran desastre —suspiré y luego relaté los 
acontecimientos con Lilith apareciendo en mi habitación, los 
adolescentes muertos y la memorable reunión con sus padres. 

—Sabía que liberar a Lilith de su jaula no era inteligente —dije y 
sólo entonces me di cuenta de lo húmedas que estaban mis axilas. Ah, 
sí. El olor a culpa me salía por todos lados—. En ese momento, todo lo 
que podía pensar era en Dolores, colgada allí. Sabía que nos iban a 
matar de cualquier manera. No sé. No podía dejar morir a Dolores. No 
creo que pudiera vivir con eso. 

—Hiciste lo correcto —se inclinó hacia atrás y tiró de las mangas 
de su caro y oscuro traje de negocios. 

—«¿Lo hice? No lo parece. Parece que lo he empeorado todo — 
estudié sus rasgos mientras él se perdía en sus pensamientos—. ¿Qué? 

Mi padre se dio unos golpecitos en la barbilla, pensativo. 

—-¿Estás segura de que Lilith mutiló a esos chicos lobo? 

—Por supuesto que estoy segura. Además, Ruth dijo que era un 
viejo tipo de magia terrenal. Y tú me dijiste que Lilith fue la primera 
bruja. Encaja. Las pruebas apuntan a ella. Y el hecho de que esté loca 


de remate dice que lo hizo ella. Hizo una cara sonriente, papá. Ella es 
la única que pensaría que esto es divertido. Dijiste que los dioses no 
tenían empatía por las emociones o vidas de los mortales. Básicamente 
me dijo que torturar a los mortales eran sus —hice comillas con los 
dedos—, «momentos de diversión». Ella lo hizo. Sé que lo hizo. 

Mi padre retorció la cara y cruzó los brazos sobre el pecho, 
mirando sus brillantes zapatos negros de aspecto caro. 

—Estar encerrada la ha cambiado. 

—No lo sé. 

—Parece que tiene una fijación contigo. 

—¿Qué? 

Los ojos plateados de mi padre se encontraron con los míos. 

—Tú la rescataste. Creo que ella formó algún tipo de apego. 

—Eh... no, no lo hizo. 

—Eh... sí. Piénsalo. La dejaste salir de su prisión, algo que sus 
seguidores han intentado hacer durante más de mil años. Y entonces 
llegas tú... y voilá. La liberaste. Eso explica por qué anda por ahí. 
Quiere estar cerca de ti. 

Mi presión sanguínea se disparó. 

—Eso no me hace sentir mejor. 

Una sonrisa curvó los labios de mi padre. 

—=Eres como su dama de brillante armadura. 

—No, no lo creo. 

—Me temo que sí. 

Sacudí la cabeza, confundida por qué mi padre seguía sonriendo. 

—Pero estuvo desaparecida durante meses. Intenté encontrarla. 
¿Por qué aparece ahora? 

—No podría decírtelo —respondió mi padre demonio—. La mente 
de uno nunca es la misma después de estar encarcelado durante tanto 
tiempo. Es más una víctima que otra cosa. La experiencia la cambió. 

Mis cejas se dispararon sobre mi frente. 

—No es una víctima. Es una maldita diosa. 

—Que ha estado encerrada durante mucho tiempo, sin poder 
liberarse. Y estoy seguro de que nunca dejó de intentarlo. Pero estaba 
atrapada. 

—Hablando de atrapada... —tragué saliva y dije—: ¿Cómo la 
puedo atrapar? 

Mi padre descruzó los brazos y puso las manos en las caderas, 
recordándome a Dolores. 

—¿Perdón? 

—Ya me has oído. Quiero atraparla. Te preguntaría si hay una 
forma de matarla, pero supongo que eso es un gran no. Así que, la 
siguiente mejor cosa es atraparla. Deja de mirarme así. Es mi culpa 
que haya salido. Tengo que detenerla. Ella está matando a los chicos, 


papá. No puedo permitirlo. 

Mi padre apartó la mirada y se rascó su barba canosa y recortada. 

—Atrapar a una diosa no es algo fácil, Tessa. 

Me animé. 

—Pero se puede hacer. Básicamente, me lo acabas de decir. Y estoy 
casi segura de haberlo leído en uno de los libros de Dolores —-lo 
observé por un momento—. Entonces, ¿me ayudarás? 

—+Es una combinación de magia complicada y poder. Y no siempre 
funciona. La mayoría de las veces no funciona, y ya sabes lo que pasa 
entonces. 

Hice gestos con las manos. 

—Puf. 

Mi padre asintió. 

—Puf. 

—Atraparla es la única manera. Tengo que intentarlo. 

—No lo entiendes —mi padre dejó escapar un suspiro—. A Lucifer 
le costó un equipo de los más poderosos magos y magas conjurar una 
jaula mágica para mantenerla atrapada. Llevaba años buscando las 
herramientas adecuadas. El plan correcto. Sin mencionar que tuvo que 
engañarla para hacerlo. No es como dibujar unos círculos y runas, 
añadir una cuerda y esperar lo mejor. No es tan simple. 

—No pensé que lo fuera. 

Los ojos plateados de mi padre se pellizcaron de preocupación 
mientras su rostro se tensaba. 

—Y necesitas un lugar donde ponerla. Esta trampa, bueno, tiene 
que estar en algún lugar. En el Mundo de las Tinieblas, estaba en una 
dimensión de bolsillo, otro reino de partición dentro de ese mundo. 
Un lugar secreto. Necesitarás algo similar. ¿Has pensado en eso? 

No. 

—Sí. Tengo algunas ideas. Hay un granero abandonado justo en la 
carretera. 

Mi padre frunció el ceño al ver mi mentira. 

—Esto no es gracioso. 

—A mí tampoco me hace gracia —levanté las manos—. Vale, no lo 
he pensado del todo, por eso he acudido a ti, para que me ayudes a 
rellenar los huecos. 

Mi padre empezó a pasearse por el interior de la línea ley, 
pasándose los dedos por el pelo. 

—Puede que Lucifer haya sido lo suficientemente astuto como para 
hacerla caer en una trampa una vez, pero no volverá a caer en algo de 
la misma naturaleza —sacudió la cabeza y me miró—. No. No creo 
que pueda hacerse. 

Inspiré con frustración y contuve la respiración. 

—Si no puedo atraparla, dime cómo se supone que la voy a detener 


—grité con irritación, desesperación y toda la bolsa de emociones que 
había sufrido antes sacando lo mejor de mí. 

—Podrías simplemente hablar con ella —se ofreció mi padre 
demonio, sacudiendo las mangas de su caro traje. 

Suspiré por la nariz, tratando de mantener la calma. 

—Ese es mi primer plan. Voy a intentar hacerla entrar en razón. 
Iris está trabajando en un hechizo localizador ahora mismo. Debería 
estar listo cuando vuelva. 

Mi padre asintió. 

—-Creo que eso es sabio. 

—¿Pero si no funciona? —me quejé, mi ira estaba alimentada por 
la culpa—. Va a seguir matando. Primero serán los niños de Hollow 
Cove. Luego se aburrirá y pasará a los niños humanos. Luego las 
mujeres humanas, los hombres, no se detendrá. Disfruta matando. 
Nadie deja de hacer lo que le gusta —cuando mi padre no respondió, 
solté—: ¿Entonces qué hay de Lucifer? —si mi padre no me ayudaba a 
atraparla, el marido era la siguiente opción. 

Los ojos de mi padre se dirigieron a mi cara. 

—¿Qué pasa con él? 

—Bueno, mis tías parecen pensar que él debería saber sobre su 
esposa. Dónde está, qué ha hecho, y todo eso. Parecen pensar que nos 
la quitará de encima —si Lilith no hubiera matado a esos niños, no 
creo que quisiera que su marido la encontrara. Seguía sin agradarme, 
pero si no podía atraparla, ¿qué opción tenía? 

La expresión de mi padre se quedó en blanco. 

—No podemos involucrar a Lucifer. 

Le miré fijamente. 

—¿Por qué no? —cuando no dijo nada, presioné—: acabas de decir 
que no podía atraparla, que es la única manera de detenerla, ya que 
dudo que pueda matarla. Vendrá. Estoy segura de ello. 

Mi padre me miró. 

—Lo hará. Pero no puede saberlo. 

—Estoy confundida. ¿Quieres que Lilith se dedique a matar? 

—No. No quiero. 

—Es por mi culpa. ¿No es así? —vi cómo los ojos de mi padre se 
tensaban, sabiendo que había tenido razón—. Él sabrá que lo hice. 
Sabrá que existo. 

Mi padre movió su peso, su postura estaba rígida con emociones 
indecibles. 

—No podemos involucrar a Lucifer porque sabrá lo que eres. 
Querrá utilizarte. Te querrá para él solo. 

El miedo en la voz de mi padre me apretó. 

—¿Qué significa eso, exactamente? 

Mi padre apartó la mirada de mí, sus hombros mantenían una 


inclinación preocupante. 

—Hay una razón por la que los demonios tienen prohibido tener 
relaciones con las brujas. Porque la descendencia suele ser más 
poderosa que ellos, al tener tanto la magia del demonio como la de la 
bruja. 

Maldita sea. Ahora tenía curiosidad. 

—Entonces... ¿estás diciendo que soy más poderosa que un 
demonio? —¡Yupi! 

Mi padre debió notar el cambio en mí porque sonrió. 

—Sí, en cierto modo. Pero no todos los descendientes poseen la 
magia de ambos padres. Algunos sólo muestran magia de bruja, otros 
sólo de demonio, y otros no muestran nada en absoluto y podrían 
pasar fácilmente por humanos —se llevó las manos a la espalda—. Tú, 
en cambio, puedes dominar nuestro poder mientras estás en este 
mundo a la luz del día, algo que los demonios son incapaces de hacer. 
Y posees tus poderes de bruja, magia elemental, magia terrenal y 
magia de línea ley. 

—Sabía que era increíble. 

Mi padre se rió, y me alegró escucharlo. 

—Te pareces demasiado a mí. Te meterás en un montón de 
problemas. 

Perdí parte de mi sonrisa. 

—Pero no lo entiendo. ¿No saben ya de mí? ¿Lucifer y su equipo? 
¿Sus líderes demoníacos? Intentaron matarme. Probablemente 
volverán a hacerlo algún día. 

Mi padre asintió y suspiró por la nariz. 

—Al principio, como no mostrabas ninguna habilidad mágica de 
ningún tipo durante tu infancia y la mayor parte de tu juventud, te 
descartaron como un engendro de bruja demoníaca no amenazante. 

—No creo que me guste que me llamen engendro. Me hace parecer 
un insecto. 

—Pero entonces llegaste a Hollow Cove y empezaste a 
experimentar con la magia de las líneas ley. 

—Ah. Así que me convertí en un objetivo cuando empecé a 
trabajar con la magia de las líneas ley. 

—SÍ. 

—Y entonces Vorkan me dejó vivir gracias a mi nuevo mojo 
demoníaco. 

—Precisamente —los ojos de mi padre me recorrieron—. Si te das 
a conocer a Lucifer, él vendrá por ti. Te reconocerá como la que liberó 
a Lilith por tus habilidades y por lo que eres. Y nunca te dejará ir. 

—Nunca me gustaron los tipos posesivos. 

—Eres mi única hija, mi única hija —dijo mi padre—. No puedo 
dejar que hagas esto. Lucifer nunca debe saber que fuiste tú. Nunca. 


Vale, tenía todo el sentido. 

—Este Lucifer suena como un acosador. ¿Entonces qué? ¿Qué 
hacemos? 

La mirada de mi padre era intensa. 

—Habla con Lilith si la encuentras. Intenta convencerla si puedes 
—el ceño fruncido en su rostro se profundizó mientras decía—: Y yo 
prepararé la trampa. 


I écnicamente, debía ir directamente a casa de Iris después de 


hablar con mi padre, pero antes tenía que hacer un viaje más. Tenía 
que asegurarme de que las cosas entre Marcus y yo estaban bien. En 
cierto modo, lo había dejado solo a cargo de mi desastre con los 
padres de los chicos. Hice que las cosas empeoraran para ellos y para 
Marcus, gracias en parte a Allison. No tenía ni idea de lo que había 
pasado después de que me fuera, si se habían peleado o si habían 
matado a alguien. Sólo quería asegurarme de que estaba bien antes de 
ir a ver a la reina del infierno. 

Porque puede que no consiga volver. 

Tenía dos opciones. Opción uno, ir directamente al apartamento de 
Marcus, que estaba justo arriba de la Agencia de Seguridad Hollow 
Cove. O la segunda opción, ir directamente a la Agencia de Seguridad 
de Hollow Cove y abofetear a Allison. Difícil elección. 

¿Qué hago?... ¿Qué hago?... 

Cuando me encontré de pie en el rellano de la parte superior de las 
escaleras frente a la puerta del apartamento de Marcus unos 
momentos después, supe que había tomado mi decisión. 

Busqué en mi bolso y saqué las llaves. Marcus me había dado una 
llave de su apartamento, que utilizaba habitualmente. Me quedé 
mirando la llave plateada en la palma de la mano. Sólo que esta vez, 
no creí que debiera usarla. 

Llamé a la puerta y esperé, con el pulso acelerado. Me acerqué 
para escuchar, pero no oí nada. Puede que todavía esté abajo en el 
despacho, lo cual era un problema. No podía ir. Sabía que si lo hacía, 
perdería los nervios, la cordura, y esta vez le haría algo a Allison. No 
sería responsable de mis acciones. La locura temporal de novia es algo 
real. 

La tensión entre nosotras no había hecho más que empeorar en los 
últimos meses, aunque yo había intentado ignorarla. A veces incluso 
me daba pena. Lo que hizo hoy fue imperdonable. Se había pasado de 
la raya y lo iba a pagar. Me lo prometí a mí misma. 

Un segundo después, me sacudí cuando la puerta se abrió. 

Santo cielito. 

No importaba cuántas veces hubiera visto al jefe casi desnudo, 
totalmente desnudo, o listo para desnudarse, era un espectáculo 
glorioso, brillante y dorado que valía la pena contemplar. Diablos, 


necesitaba gafas de sol, hacía un calor de mil demonios. 

Marcus estaba de pie en el umbral llevando sólo un par de jeans 
alrededor de su definida cintura. Tenía la forma de una estatua griega. 
Conocía cada centímetro de ese cuerpo duro y su fuerza abrumadora. 
Estaba borracha de lujuria, sus ojos me seducían. 

Mis pensamientos se quedaron en blanco. Rezumaba sexo, sex 
appeal, sex-o-rama. ¿Cómo podría alguien formular ideas coherentes 
cuando un hombre así estaba en su presencia? Yo no podía. Culpen a 
mis hormonas femeninas. 

El calor se apoderó del resto de mi cuerpo al recordar sus labios 
sobre mí y la gloriosa sensación de sus manos duras y ásperas 
recorriendo mi piel. 

Un ceño fruncido arrugó ese rostro perfecto. 

—¿Por qué no usaste tu llave? —preguntó Marcus. 

Porque esto era mucho más divertido. 

—No estaba segura de que quisieras verme. 

—¿Por qué dices eso? —su voz era sedosa, un tono profundo y 
melodioso, y rodaba sobre mi piel como si la estuviera tocando. 

—Por lo que pasó con los padres de esos chicos —por lo que hizo 
Allison—. Hice que las cosas empeoraran para ti. 

—Pasa —dijo el jefe, y fui muy consciente de que ignoró mi 
respuesta. 

Pasé y vi cómo cerraba la puerta. Puse los ojos en blanco ante su 
pecho, sus abdominales duros como una roca hasta sus anchos 
hombros y sus abultados bíceps. 

—Bien. No parece que hayas estado en una pelea —dije, aunque en 
realidad era una excusa para admirar su físico perfecto. 

—No ha pasado nada —respondió el jefe—, pero podría haber 
pasado. Y ellos no tendrían la culpa si así fuera. Acababan de perder a 
sus hijos. Eso hace que una persona pierda la cabeza. 

—Lo sé —respondí, recordando la pena y el dolor que había visto 
en los rostros de esa pobre gente—. Están en shock. De luto. Muchas 
emociones se agolparon en el ambiente. También querían matarme. 

—No pienses mucho en eso —dijo el jefe—. No estaban del todo 
bien. 

—Es fácil decirlo. ¿Por qué Jeff les dijo que una bruja era la 
responsable? Sabes que eso se va a saber. No le va a ir bien a los 
brujos en este pueblo. 

—Lo sé —Marcus se pasó los dedos por el pelo mojado. Realmente 
tenía un pelo estupendo—. Tendré unas palabras con Jeff más tarde. 
Pero no habría cambiado nada si no hubiera dicho nada. Los hombres 
lobo pueden oler todo tipo de magia. Jeff y Cameron hicieron todo lo 
posible para eliminar todas las pruebas de la escena del crimen, pero 
no podemos hacer nada con la magia residual. Estaba sobre sus hijos 


muertos. Incluso yo podía sentirla. El hecho es que saben que la magia 
tuvo que ver algo con esto. 

—¿Sigues pensando que no contarles lo de Lilith es algo bueno? 

—AsÍ es. Creará un amplio pánico si la comunidad piensa que una 
diosa loca va a por ellos. Hasta que pueda pensar en nuestro próximo 
movimiento, quiero mantener eso para nosotros —extendió la mano y 
me atrajo para darme un beso. 

Sus labios eran suaves y cálidos, y respiré su aroma a loción de 
afeitar y algo almizclado. Se apartó y dijo, —¿Tienes hambre? Puedo 
preparar la cena. 

Estaba hambrienta. 

—No puedo quedarme mucho tiempo —dije, disfrutando de su 
cercanía—. Si puedes preparar algo rápido, soy toda tuya. 

Los ojos del jefe brillaron con un deseo que hizo que mi estómago 
diera volteretas. 

—Considéralo hecho. Ven. Deja que te traiga una copa de vino. 

Dejé que me llevara a la cocina. 

—No puedo —cogí un taburete y me senté en la isla de la cocina 
—. Aunque el vino suena fantástico, necesito estar sin alcohol para lo 
que voy a hacer. 

Marcus seguía sin camisa, que era como siempre debía prepararme 
la cena, mientras levantaba la vista para coger un wok de debajo del 
armario de la isla. 

—¿Qué no me has dicho? Y por qué tengo la sensación de que no 
me va a gustar. 

—¿Por dónde empiezo? —me reí, aunque me puse seria al ver la 
preocupación en su cara. 

Mientras Marcus cocinaba, le conté todo, desde lo que mi padre 
acababa de decirme sobre Lucifer y la captura de Lilith hasta lo que 
pensaba hacer con Iris justo después de salir de su casa. 

El jefe colocó un plato caliente de verduras salteadas y fideos 
ramen en un mantel frente a mí, junto a mi vaso de agua. 

Le miré. 

—¿No comes? 

—No tengo hambre en este momento —se apoyó en el mostrador 
frente a mí, con los brazos cruzados sobre el pecho mientras me 
observaba comer. Al ver que su ceño se fruncía y que los músculos de 
su cuello se movían, supe que estaba tratando de mantener la calma. 

Le di un mordisco a mi plato de lo-mein y se me pusieron los ojos 
en blanco. 

—Vaya, deberías haber sido chef —dije, sonriendo. 

—¿De verdad crees que puedes hacerla entrar en razón? — 
preguntó el jefe, con los ojos brillantes de preocupación. 

Tragué saliva. 


—Haré lo que pueda. Tengo que hacerlo. Ahora que sé que tiene 
un retorcido apego a mí, no se va a ir a menos que se lo pida 
amablemente y espere que no me mate. 

—Es una diosa —dijo Marcus—. ¿Por qué estás tan segura de que 
te escuchará? 

Tomé un sorbo de mi agua y dejé el vaso. 

—Tengo que intentarlo porque la otra opción es mucho más 
complicada y peligrosa. Mi padre ni siquiera creía que se pudiera 
hacer, no después de haberla atrapado una vez. Va a ser mucho más 
difícil hacerlo de nuevo. 

—.¿Pero está seguro de que puede? 

Ni mucho menos. 

—Sí. Está trabajando en ello —levanté la mirada, viendo la 
preocupación que marcaba su frente—. ¿Es eso lo que te preocupa? 

Marcus exhaló lentamente. 

—Me preocupa eso. Y el hecho de que un día puedas acabar en la 
lista de los más buscados de Lucifer. 

Me estremecí. 

—Sí. Eso. No pensé que era tan popular —rastrear a la reina del 
infierno para tener una conversación era una cosa, pero tener al rey 
del infierno buscando a quien la liberó, para esclavizarla 
posiblemente, era mil veces peor. 

Marcus bajó la cabeza y guardó silencio por un momento. 

—+¿Podría Ruth hacer una poción que ocultara tu sangre de 
demonio? ¿Como un glamour o algo así? 

Mis cejas se alzaron mientras miraba fijamente esos gloriosos ojos 
grises. 

—Buena pregunta. No puedo creer que no se me haya ocurrido a 
mí. Podría funcionar. Sí, tal vez. Le preguntaré cuando vuelva —sí, 
eso podría funcionar totalmente. Puede que no sea un arreglo 
permanente, pero si me mantiene oculta por un tiempo, lo 
aprovecharía. 

—Qué astuto eres —sonreí, observando la sonrisa que se dibujaba 
en sus exuberantes labios. Me hizo falta un gran autocontrol para no 
lanzarme sobre la isla de la cocina y aplastar mis labios sobre los 
suyos. 

Me encantaba que Marcus supiera de magia. Hacía que nuestra 
conexión fuera más fuerte y que nuestras conversaciones fueran muy 
agradables. Era refrescante hablar de otras cosas que de hockey y 
fútbol. 

Terminé mi plato y tragué el último bocado con un poco de agua. 

—¿Qué va a pasar con los chicos? —no quería decir partes del 
cuerpo, y pensar en ellos amenazaba con hacer que saliera de mi 
estómago el fantástico lo-mein de Marcus. 


El jefe dejó escapar un suspiro tenso. 

—Habrá un funeral para ellos. Mañana, creo. Sus cuerpos serán 
cremados y enterrados en el cementerio del pueblo. 

Asentí, sin saber qué decir mientras miraba mi plato vacío. 

—¿Y vas a ir sola a encontrarte con Lilith? —preguntó el jefe. 
Volví a mirarlo. 

—Ese es el plan. 

—¿No sería más seguro reunirse con ella con tus tías? Según tú, es 
imprevisible. Despiadada. Y extremadamente peligrosa. Podría 
matarte. 

El miedo en su voz hizo que mi pecho se apretara. 

—_Lo sé. Pero aún así tengo que intentarlo. Podría haberme matado 
aquella vez con la misma facilidad con la que mató a Jemma y a las 
demás, pero no lo hizo. Tengo que creer que no lo hará. Es todo lo que 
tengo para seguir adelante. 

—No es mucho —su voz contenía una increíble cantidad de 
preocupación. 

—Lo que ella ha hecho, a los chicos, es mi culpa, Marcus. Tengo 
que hacer esto. No puedo permitir que siga matando a más niños. Ya 
es bastante difícil vivir sabiendo que soy en parte culpable de sus 
muertes. 

—No podías saber que ella haría esto. No puedes culparte a ti 
misma. 

—Sí puedo. Me culpo por ello. Escucha, voy a tener una charla con 
una diosa, y ¿quién sabe? Quizá me escuche. 

Los músculos a lo largo de su mandíbula se apretaron. 

—No me gusta. 

—No me gusta que Allison tenga un mejor culo que el mío, pero 
así es. 

En eso el jefe se rió, el sonido cautivador mientras ascendía y 
descendía como una melodía. Podría escuchar eso todo el día y la 
noche. Si pudiera convertir su risa en una crema y frotarla por todo el 
cuerpo, lo haría. 

—Hablando de tu culo —dijo el jefe mientras se movía alrededor 
de la isla y me levantaba hábilmente del taburete, con su mano 
apretándome el trasero—. Llevo todo el día pensando en él— 
ronroneó, atrayéndome hacia él mientras me besaba los labios y el 
cuello. 

Lo rodeé con mis muslos y lo abracé con fuerza. 

—Niño travieso —el calor me recorrió, poniéndome nerviosa e 
impaciente. 

Algo brilló en sus ojos grises. 

—Eres mía —hizo un ruido que parecía una mezcla de gruñido y 
gemido. Activó algo en lo más profundo de mi ser, haciendo que mis 


regiones inferiores palpitaran. Una ráfaga eléctrica de placer irradió 
de mí ante su contacto. 

—No estoy segura de tener tiempo para esto —susurré, sabiendo 
que todas las veces que habíamos hecho el amor, Marcus siempre se 
aseguraba de que yo estuviera completamente satisfecha, más de una 
vez, y se tomaba todo el tiempo que fuera necesario. 

—Oh —gruñó, llevándome a su dormitorio—. Ya tendrás tiempo. 

Respiré entrecortadamente mientras me bajaba a la cama. 

—Bueno, si lo pones así, ven a por mí. 

Y eso hizo. 


Us estúpida sonrisa se extendió por mi cara y se consolidó 


mientras bajaba las escaleras y cerraba la puerta lateral del 
apartamento de Marcus. Mi sangre aún latía por el alucinante sexo 
que acababa de tener con mi súper sexy jefe de la ciudad. 

Una chica podría acostumbrarse a este estilo de vida. 

Cuando llegué a la acera, revisé mi teléfono. El reloj marcaba las 
8:00 p.m. Le había dicho a Iris que regresaría inmediatamente después 
de hablar con mi padre. Eso fue hace dos horas. Sabía que me había 
estado esperando, y también sabía que se enfadaría. 

Todavía estaba sonriendo. 

Subí por Shifter Lane, respirando el dulce aroma del aire de la 
tarde con un brinco en mi paso. No, estaba saltando. Sí. Saltando y 
sonriendo. Créeme, tú también lo estarías si acabaras de pasar casi dos 
horas haciendo el hippity dippity horizontal y vertical con el jefe. 

Si pudiera cantar, me pondría a cantar. Ni siquiera importaba que 
no me supiera toda la letra. Las inventaría sobre la marcha. 

Las ventanas negras me miraban desde la hilera de tiendas y 
restaurantes que bordeaban el centro de la ciudad. La gente del pueblo 
hacía tiempo que se había ido, o estaba cenando o bien terminando de 
cenar. Un gato naranja cruzó corriendo la calle, pero por lo demás la 
carretera estaba quieta y vacía. 

El cielo estaba casi negro, completamente cubierto de nubes grises 
oscuras. Las farolas cercanas dejaban la mayor parte de los 
alrededores cubiertos por la oscuridad y las sombras. Las hojas de un 
arce alto ondulaban con la brisa. Cayó una suave y fría llovizna, y 
parpadeé a través de una neblinosa caída de lluvia. 

Seguía sonriendo. 

Pasé por un aparcamiento, vacío excepto por un cubo de basura 
metálico detrás del pub Hairy Dragon. Algo se agitó en las sombras. 

—El gato tiene un amigo —me dije a mí misma y seguí caminando, 
sin que se me borrara la sonrisa. Si existiera el —«premio a la sonrisa 
más duradera» yo lo ganaría. 

A medida que avanzaba, la oscuridad se apresuraba a llenar los 
espacios a los que no llegaban las luces de la calle. Capté otro 
parpadeo de movimiento en el aparcamiento oscurecido y me giré 
para ver una sombra que se retiraba detrás de un árbol. 

—Demasiado grande para ser un gatito. 


Por curiosidad, bajé de la acera y me dirigí al aparcamiento. 

Un grito llenó el frío aire nocturno, seguido de unas cuantas 
exclamaciones estranguladas que me pusieron la piel de gallina. 

—i¡Para! Por favor, no me hagas daño. ¡No, no, no! —gritó una 
voz, una voz masculina joven y adolescente. 

Apreté los puños. 

—Iilith. Maldita sea. 

Actué sin pensar y empecé a correr hacia el grito, corriendo a lo 
loco por el terreno. Tiré de los elementos mientras corría. Fui una 
idiota. Sabía que los poderes de Lilith superaban a los míos, pero tal 
vez podría distraerla lo suficiente como para que dejara de matar a 
más chicos, y así podríamos tener una charla. 

Unas figuras aparecieron al final del aparcamiento, justo después 
de la luz de las farolas. Cuando mis ojos se adaptaron a la oscuridad, 
pude distinguir a uno tumbado en el suelo con otros dos revoloteando 
a su lado. 

Sentí una fría bruma de energías que acompañaba a un ser 
sobrenatural cuando entraba en el mundo de los mortales, disimulada 
hasta ahora por la oscuridad del aparcamiento y el aire fresco de la 
noche. 

Me detuve de golpe cuando la figura que estaba en el suelo se puso 
en pie de un salto, alta y en forma y sin aspecto de haber sufrido 
ningún daño. Su complexión, con hombros anchos, al igual que los 
demás, lo hacía parecer un hombre, no un niño. 

Gruesas túnicas oscuras caían sobre sus hombros, salpicadas de 
tierra como si hubieran sido arrastradas por el barro, y las capuchas 
ocultaban la mayor parte de sus rasgos. Las partes que podía ver eran 
poco llamativas, ni atractivas ni feas. No estoy segura de lo bien que 
podían moverse con esas túnicas, pero da igual. 

Las energías y las vibraciones de la magia golpearon, una fría 
transición de poder y un cambio en el aire que no tenía nada que ver 
con el viento. 

La magia estaba aquí. Y era mucha. 

Se me erizó el vello de la nuca. 

—Tú no eres Lilith. A no ser que una de ustedes sea... ¿Lilith? 
¿Eres tú la que está ahí debajo? Pequeña pícara astuta —forcé una 
risa, pero salió sonando como si estuviera estreñida. 

No, estos tipos eran demonios. Y por su aspecto y tacto, eran 
demonios medios, de los poderosos, como Vorkan. Pero a diferencia 
del demonio asesino, estos no habían venido solos. 

Esto era una emboscada. ¿Eran los hombres de Lucifer? 
Probablemente. Mierda. ¿Cómo me había encontrado tan rápido? 

Una ráfaga de frío terror me golpeó como un mazo, y me esforcé 
por evitar que el pánico apareciera en mi rostro. 


—Bueno —mi pulso palpitaba con mi mojo demoníaco—. Qué 
amable eres al arruinar una noche perfectamente buena. 

El demonio del medio se apartó de su grupo de amigos, con sus 
ojos oscuros clavados en mí. Su rostro era estrecho y agrio, con una 
voz que hacía juego. 

—¿Lilith? —preguntó con un leve acento que no pude distinguir, y 
me di cuenta de que parecía sorprendido. 

—Sí, ya sabes. Ojos rojos. Pelo rojo. Más o menos alta —dije, 
haciendo un gesto con la mano por encima de mi cabeza—. ¿La reina 
del infierno? ¿La dama de la noche? ¿La señora de la oscuridad? 
Supongo que por eso te envió Lucifer. ¿Verdad? ¿Venganza? 

Tal vez la venganza, pero yo sabía la verdadera razón por la que 
Lucifer había enviado a sus matones. Iban a llevarme a él. 

No va a suceder. 

Miré las caras de los demonios mientras me miraban con desprecio. 
Eran salvajes, arrogantes y buscaban sangre. La mía. 

Pensé en tocar una línea ley y sacar mi trasero de aquí. Pero a 
juzgar por la cantidad de niveles diferenciales de energía que había en 
el aire, probablemente habrían desactivado mi capacidad de 
aprovechar una línea ley, como había hecho Vorkan. No quería 
malgastar mi energía ni mi valioso tiempo probando esa teoría. 
Cualquier error que cometiera ahora, por pequeño que fuera, podría 
significar la diferencia entre salir con vida o acabar en algún lugar del 
Mundo de las Tinieblas. Tal vez estaría en la antigua jaula de Lilith. 

Tres contra uno no era del todo justo, pero ¿cuándo había 
retrocedido ante un desafío? Nunca. 

Tal vez lo había hecho. Sólo que no podía recordarlo en ese 
momento. 

Los tres demonios se movieron e hicieron un círculo a mi 
alrededor. Sí, no está bien. 

Extendí la mano a los elementos que me rodeaban, atrayendo su 
energía. El poder fluyó hacia mí, girando y cociendo a fuego lento con 
una vida propia y temblorosa. 

—¿Me engañan mis ojos? —se burló el demonio del medio—, ¿o 
estás intentando hacer un truco de magia? 

Los otros demonios rieron, relajados e insultantes. Parecía 
coordinado y natural, como algo que habían hecho a menudo a lo 
largo de los años. 

Le sonreí. 

—No lo sé. ¿Lo estás intentando tú? 

—Las mujeres no deberían jugar con el poder que no entienden — 
siseó el demonio de mi derecha con ese mismo acento. ¿Europeo? 
¿Oriente Medio? Su voz era escurridiza, casi serpentina, y 
espeluznante como el infierno—. Son demasiado débiles —continuó—. 


Demasiado estúpidas para producir magia. Tienen cerebros más 
pequeños y débiles. 

—¿Huh? —hice una mueca—. ¿Entiendes esto? —le hice un gesto 
con el dedo. 

—Te vas a arrepentir, perra —gruñó el mismo demonio, las 
palabras eran casi guturales. Su capucha se deslizó y pude ver que sus 
puntiagudos rasgos se retorcían en un ceño fruncido, dándole más 
bien la apariencia de un animal. Era el más bajo de los tres, pero eso 
no significaba que fuera más débil. 

Me encogí de hombros. 

—Lo sé. Pero me sentí muy bien. Puedo volver a hacerlo si quieres. 

Los ojos oscuros del demonio del medio se clavaron en los míos 
durante un breve instante. 

—Supongo que matarte no cambiará nada. Digamos que será como 
un algo extra. 

Molesta, cambié de posición y bajé el cuerpo, buscando un vistazo 
a sus cuchillas de la muerte, pero no pude ver ninguna. 

—No pienso morir esta noche, amigo —¿Qué? No tuve tiempo de 
inventarme un apodo. 

—Pero primero jugaremos contigo —dijo el demonio de mi 
izquierda, con sus ojos claros recorriendo mi cuerpo muy lentamente. 
Era asqueroso, y un escalofrío me invadió. 

—Vengan, dementores —lo llamé como era. 

Impensablemente rápido, el demonio del medio extendió su mano. 

No pude hacer nada para detenerlo. 

Me golpeó con una fuerza cinética similar a la de un carro y me 
lanzó hacia atrás al menos seis metros. 

Golpeé con fuerza el pavimento y patiné otros tres metros. Siseé 
cuando la grava me desgarró la parte blanda de las manos mientras 
intentaba frenar mi impulso. Las lágrimas brotaron ante el dolor de las 
rodillas y la cadera. El olor a pelo quemado y algo más que no pude 
distinguir me llenó la nariz mientras me levantaba. 

Respiré entrecortadamente y tiré de mi magia al hacerlo. El frío se 
filtró contra la piel de mi pecho. 

Instintivamente, miré hacia abajo. 

—¿Qué dem...? 

Mi impresionante y costosa chaqueta de cuero había desaparecido, 
y lo que quedaba de mi camisa chisporroteaba. Podía ver claramente 
mi piel y mi sujetador a través de los gigantescos agujeros quemados 
de lo que solía ser mi camisa negra. Me colgaba en jirones y tiras, 
exponiendo lo que había debajo de los elementos. 

Maldita sea. Mis bubis estaban prácticamente fuera. ¿Cómo diablos 
había sucedido eso? 

Escuché unas risas y levanté la vista para ver a los demonios 


caminando a paso tranquilo hacia mí: unos bastardos misóginos, 
seguros y arrogantes, con túnica. 

Y entonces me di cuenta. Intentaban humillarme y avergonzarme 
para tratar de ponerme en mi lugar. Intentaban dominarme 
quitándome la ropa. Pensaban que me sentiría tan cohibida que no 
opondría resistencia. 

Sonreí. 

Estos imbéciles no me conocían. Si pensaban que un poco de 
desnudez me avergonzaría de alguna manera, eran más estúpidos que 
esas estúpidas túnicas que llevaban. 

Con la adrenalina a flor de piel, me quité de un tirón la tela aún 
humeante y chisporroteante que solía ser mi camisa y la tiré. Me 
enderecé, asomando mis bubis porque quería que me miraran bien, 
mientras el aire fresco me ponía la piel de gallina. 

Me encontré con sus ojos, sonriendo y dándoles mi versión de «ojos 
locos». Miren eso. Habían perdido parte de sus sonrisas. 

—Bueno. Me atraparon —dije, haciendo un alarde de crujir el 
cuello—. Esperaba unas cuchillas de la muerte o unos tentáculos de 
mojo negro demoníaco, pero yo también muerdo. Claro. 

Caminaron más rápido. El demonio del centro levantó la mano. 

El corazón me latía en la garganta, y me puse en acción. 

—;¡Accendo! 

Lancé mi mano, y una bola de fuego se elevó en el aire, un tiro 
perfecto, directo al tipo del centro. 

El tipo del centro agitó la mano, y lo adivinaste, mi hermosa bola 
de fuego se convirtió en una bocanada de humo. 

Apreté los labios. 

—Hmmm. Así que tienes habilidades. Pero... ¿puedes hacer esto? 

Esta vez lancé ambas manos y grité: 

—;¡Fulgur! 

De mis manos extendidas salieron dos rayos de color blanco- 
púrpura. 

Con un simple movimiento de la mano, el demonio del medio 
envió mi impresionante rayo hacia la izquierda, donde explotó al 
contacto con un alto roble. 

Parece que estos tipos tenían un tipo de magia diferente. No estaba 
segura de que fueran más poderosos que Vorkan. Tal vez su magia era 
simplemente diferente. La jerarquía demoníaca tenía claramente 
muchos más niveles de los que yo no sabía nada. 

Pero eso no significaba que no pudiera darles una buena paliza de 
bruja. 

Con el corazón palpitando en mis oídos, di un paso adelante. 

—Bien. Basta de trucos Jedi. 

Sus hombros rebotaron mientras los tres se reían. Yo no era una 


amenaza. Para ellos, sólo era una débil y estúpida hembra. 

—Bonitos pechos —dijo el demonio de la izquierda. Pude 
distinguir la cruel sonrisa en su rostro. Los otros se rieron, mirándome 
como si fuera un trozo de carne. 

Mostré mis dientes. 

—Gracias. ¿No son magníficos? ¡Inflitus! 

Una ráfaga de fuerza cinética le golpeó en el pecho. 
Completamente desprevenido, retrocedió en espiral y se golpeó con 
fuerza contra el suelo, cayendo al borde del terreno con un gruñido de 
aire expulsado. 

Sin ser una tonta, volví a atraer el poder de los elementos hacia mí, 
manteniéndolo allí y preparándome para los otros dos, pero estaban 
allí de pie, esperando. 

Una oleada de náuseas me golpeó cuando la magia hizo su efecto. 
Me tranquilicé, sin atreverme a mostrarles ningún signo de debilidad, 
aunque mi cuerpo temblaba bajo la adrenalina. 

El demonio de la izquierda se puso en pie y se quitó el polvo de la 
túnica. La tensión lo recorría. Oooh. Ahora estaba enfadado. 

—Basta de juegos —dijo—. Mátala. Mata a este gusano. 

¿Acaba de llamarme gusano? Apenas tuve tiempo de respirar 
cuando los hechizos, oscuros y rápidos, salieron disparados hacia mí. 

Me sumergí y me alejé, gritando: «¡Protego!» Un escudo de 
protección en forma de esfera se elevó desde el suelo, hacia arriba y 
sobre mi cabeza. 

Mi escudo tembló cuando un hechizo tras otro lo golpeó. Por 
encima de los latidos de mi corazón en mis oídos, pude escuchar voces 
que se elevaban en un canto de tonos oscuros y fervientes. 

Grité cuando un rayo azul desgarró mi escudo. La luz azul me cegó 
y un rugido me ensordeció. La luz se desvaneció justo cuando mi 
escudo tambaleó y cayó. 

Ups. Ahora sí me tocó a mí. 


Io 


e pasó silbando a mi lado, mordiendo los lados de mi cara como 


si fueran cuchillas afiladas, y me lancé hacia un lado para evitar que 
me hechizaran en la cara. 

Los hechizos y maleficios atravesaron el aire como ametralladoras 
mágicas automáticas. ¿Quiénes eran esos tipos? Nunca había visto 
nada parecido. El control que tenían sobre su magia era asombroso. Si 
no quisieran matarme, les habría pedido algunos consejos. 

Los tres demonios estaban hombro con hombro, con sus dedos 
apuntando a mí como si fueran armas. Y no miento, de las puntas de 
sus dedos salieron chispas azules. 

El demonio del medio me vio mirando y sopló la parte superior de 
su dedo. Estaban disfrutando. 

La rabia recorrió mis miembros mientras me balanceaba sobre mis 
botas planas hacia un cubo de basura metálico. Sintiendo la agitación 
de la adrenalina, me lancé hacia delante y me coloqué detrás de él, 
aprovechando esos preciosos momentos para recuperar el aliento y 
pensar en un plan para salvar mi culo. 

El problema era que nunca se me habían dado bien los planes 
espontáneos para salvar mi vida cuando me atacaban. 

Me arriesgué y saqué mi teléfono, esperando que Marcus lo 
cogiera. La pantalla estaba en negro. Maldita sea. El teléfono estaba 
muerto. Fin de la idea. 

Algo golpeó el contenedor de basura. El metal se desgarró, y lo 
siguiente que supe fue que el contenedor se elevó en el aire y salió del 
terreno como si un gigante lo hubiera pateado como una pelota de 
fútbol. 

Mi escondite había sido descubierto, literalmente. 

Vale, plan B. El problema era que no tenía ninguno. Tendría que 
improvisar. 

Antes de que los demonios pudieran atacar, me levanté de un salto, 
con las manos extendidas, clavando mi voluntad en mi palabra de 
poder e impulsando la mayor parte del doloroso poder que quedaba 
en mí. 

—¡Inspiratione! 

Se puso en marcha. 

Partículas de energía roja brotaron de mis manos cuando apunté a 
alguno de los tres demonios. 


Contuve la respiración al ver si impactaba, pero no lo hizo. El 
demonio de la derecha pasó la mano como si estuviera lavando una 
ventana, y mi energía roja se ennegreció y cayó al suelo en un montón 
de bazofia oscura. 

Mierda. Si ninguna de mis palabras de poder funcionaba con estos 
bastardos, ¿qué demonios se suponía que debía hacer? 

Correr. Era mi única opción en este momento. La casa de Marcus 
estaba más cerca. 

En marcha. 

Giré y corrí directamente hacia el callejón detrás de las tiendas 
junto al aparcamiento que me llevaría a su casa. 

Algo resbaladizo y oscuro pasó por delante de mí. Demasiado 
rápido. Me lancé hacia la acera, pero no lo suficientemente rápido. Al 
caer con fuerza al suelo, el dolor estalló en mi muslo derecho. 

Mierda. Me habían golpeado. 

Girando, me agarré con fuerza mientras el dolor me apuñalaba el 
muslo. Miré hacia abajo y vi un hilillo de humo que salía de un gran 
desgarro en mis jeans. Una sensación de ardor comenzó a extenderse 
lentamente desde la herida del muslo. Sentí calor y frío a la vez, y un 
escalofrío se deslizó por mi columna vertebral. Luego, la sensación de 
ardor se convirtió en una presencia más significativa con cada latido 
del corazón. 

No tenía ni idea de qué hechizo me había impactado. Lo único que 
sabía en ese momento era que tenía mucho dolor. De ninguna manera 
podría luchar con esta cantidad de dolor, y mucho menos tratar de 
correr. De acuerdo, así que iba a cojear hacia la libertad. Podría 
funcionar. 

Acababa de ponerme en pie cuando otro golpe de magia me 
alcanzó. Esta vez fue mi brazo izquierdo. Luego otro hechizo me 
golpeó, esta vez en la parte posterior de las piernas. Me tambaleé, 
pero logré mantenerme en pie. 

Estaba muy, muy molesta. 

Me giré lentamente. Ya no tenía sentido correr, ¿verdad? Una 
sombra se movió en mi línea de visión. No tuve que levantar la vista 
para saber que era uno de los demonios. Por supuesto, se acercó para 
regodearse y disfrutar de mi dolor. 

—Bonitas piernas —dijo con una carcajada en la voz, y los otros 
dos se unieron a él, soltando sus sonoras carcajadas. 

¿Mis piernas? Fruncí el ceño y miré hacia abajo. 

—Ah, claro —me miré las piernas desnudas. Mierda. Mis vaqueros 
habían desaparecido. 

Con mi adrenalina todavía bombeando y alimentándome de calor, 
nunca había sentido el aire fresco de la noche en mi piel desnuda. 
Ahora estaba de pie con mi sujetador negro y mis bragas de lunares 


rosas (no te burles) enfrentándome a un enemigo inmortal. 

Pero al menos tenía mis botas. 

Seguían riéndose mientras avanzaban. Era curioso que pensaran 
que estar semidesnuda disminuiría mi magia o me debilitaría de 
alguna manera. 

Endurecí los puños a los lados. No me avergonzaba de mi cuerpo. 
Abracé mis muchos pliegues, bultos y protuberancias, mis brazos 
flácidos, mi celulitis y mi barriga cervecera. Puedes apostar que tenía 
una. 

El demonio del medio hizo una mueca. 

—¿Por qué no te rindes? Tu magia no vale nada. Débil, con 
amenazas vacías. Eres patética. Apenas puedes controlarla. Las 
mujeres no tienen idea de lo que significa ceder el poder. Deberías 
haber parado desde el principio. Ahora voy a acabar contigo como la 
bruja gusano que eres. 

Entrecerré los ojos ante él. 

—No lo creo. ¿Qué tal si se desnudan todos y entonces podemos 
llamar a esto una pelea justa? 

El demonio de la izquierda se llevó los dedos a la boca y movió la 
lengua en un gesto obsceno. 

Asco. 

—-Creo que acabo de vomitarme en la boca. 

El demonio del medio levantó las cejas y dijo con voz sensual: 

—No eres mal parecida. Resulta que me gustan las hembras con 
algo de peso extra. 

Levanté la mano. 

—Espera. ¿Acabas de llamarme gorda? 

—Tienen más que agarrar, abofetear y jalar —continuó, y 
realmente pensé que esta vez me había vomitado en la boca. 

Levanté una ceja. 

—¿Y ahora te me estás insinuando? Que, por cierto, necesitas 
repasar seriamente esas habilidades. Aun así, estoy confundida. Creía 
que querías matarme. 

El demonio se rió mientras sacaba las manos del interior de su 
túnica. 

—Oh, sí. Te mataremos. Pero por qué desperdiciar una carne 
femenina tan bonita. 

Sentí que me ponía rígida. Mi sangre rugió en mis oídos. 

— Intenta tocarme —dije, con la cara fría—. Y será lo último que 
hagas, amigo. Confía en mí. Soy una experta en castración. 

Me dedicó una sonrisa de tiburón. 

—Sí. Lo harás bien. Muy bien. 

Me encogí por dentro. 

—¿Y Lucifer? —solté. Fue lo único que se me ocurrió—. ¿No se 


enojará porque no me llevaste a él directamente? 

— ¿Lucifer? —Él juntó sus labios en una sonrisa astuta—. Lucifer 
no está aquí. No eres rival para nosotros, brujita. Déjate llevar. Puede 
que lo disfrutes. 

Debajo de su capucha, pude ver el brillo de la lujuria en sus ojos. 
Con las manos extendidas, se acercó a mí, moviendo los labios, y 
apenas pude oír los murmullos de un hechizo. 

Mi corazón empezó a latir más rápido, tratando de compensar la 
falta de energía. Estaba cansada, apenas aguantaba. El sudor entraba 
en mis ojos, quemándolos. 

Lo único que aún no había utilizado era mi mojo demoníaco. 
Todavía era muy nuevo e imprevisible, por no hablar de que era 
agotador. Por el momento, ni siquiera estaba segura de poder 
conjurarlo debido a que estaba herida. Había practicado con mi padre, 
pero nunca lo había utilizado con la intención de herir o matar. 
Digamos que esta noche me graduaría. 

Se abalanzó sobre mí con una ráfaga de túnicas negras y hechizos, 
pero yo estaba lista para él. 

Algo dentro de mí se despertó. Llámalo mis instintos de bruja o mi 
impulso primitivo de protegerme, pero sacó algo de lo más profundo 
de mi ser con una venganza. El frío surgió, y mi rabia subió con el 
poder. 

Con mi mojo demoníaco despierto, dejé que la magia fría y salvaje 
corriera por mis venas, esperando ser liberada. Y entonces la solté. 

Tentáculos negros de energía demoníaca brotaron de mis dedos 
extendidos. Los dirigí hacia el demonio del medio. 

Por una fracción de segundo, se detuvo, y vi la confusión y luego el 
miedo en sus ojos al reconocer ese poder. 

¡Sorpresa! 

Le dio. 

Gritó algunas palabras, pero se perdieron cuando los tentáculos 
negros lo envolvieron, quemando y filtrando su piel. Gritó y se 
desplomó en el suelo. Sus gritos resonaron en el aparcamiento 
mientras se agitaba violentamente. El humo y el olor a carne quemada 
se elevaron. 

Sentí el pulso de su magia agitarse en el aire. Espuma blanca brotó 
de su boca y más palabras brotaron de sus labios mientras intentaba y 
fallaba en tomar el control de mi mojo demoníaco. 

No tenía ningún movimiento de mano ni hechizo contra mi mojo 
demoníaco. ¿Eh? Si lo hubiera sabido, lo habría utilizado desde el 
principio. Pero todavía estaba aprendiendo y cometiendo errores. 

Cuando me miró, su rostro estaba rojo, manchado de venas negras 
y sus ojos llenos de sangre. 

—Sé lo que eres —jadeó, señalándome con un dedo de venas 


negras—. ¡Lo sé! ¡Lo sé! 

Ni idea de lo que quería decir con eso. Miré a los otros dos 
demonios, esperando que ayudaran o atacaran, pero no lo hicieron. Se 
limitaron a permanecer allí con expresiones confusas. 

Finalmente, el demonio del medio soltó un grito horrible mientras 
se revolvía en el suelo por última vez. Su boca se abrió de par en par 
con cualquier hechizo que creyera que lo salvaría. Su aullido me erizó 
la piel. 

Y dejó de moverse. 

El demonio no estalló en una nube de ceniza. Simplemente dejó de 
moverse. 

Sentí un movimiento y levanté la vista cuando uno de los 
demonios sacó un frasco de cristal de su túnica. 

Me puse rígida, pensando que iba a lanzármelo. 

En lugar de eso, lo estrelló contra el suelo. 

Una gigantesca nube de humo azul surgió del suelo donde se había 
roto el frasco, cegándome momentáneamente. Retrocedí, sin querer 
que me tocara y tosiendo por el olor a algo acre. 

La nube se enroscó y creció hasta que los demonios quedaron 
sumergidos bajo ella. Sólo tardó unos diez segundos, y cuando la nube 
se dispersó, los demonios habían desaparecido. 

Todos ellos. 

Incluido el que acababa de matar. 


II 


—¿Queé te ha pasado? ¿Dónde está tu ropa? —Beverly estaba de pie 
en el pasillo, con una expresión de sorpresa y una camiseta blanca 
abombada sobre su pecho recientemente agrandado. Nunca la había 
visto con una camiseta, y a juzgar por su tamaño, que le llegaba por 
debajo de la cintura, probablemente era de Dolores. Su habitual cutis 
perfecto estaba empañado con manchas de lo que parecía pintura 
verde y azul. 

Entonces me llegó el aroma del incienso, las velas, la tierra y los 
pinos en el aire. También sentí un zumbido de energía, más que la 
presencia mágica habitual de la Casa Davenport. Palpitaba con una 
fuerza constante y profunda, como si Casa estuviera tomando su sexta 
taza de café. Definitivamente, algo pasaba. 

Mirando a Beverly con desconfianza, empujé la puerta principal 
con la mano y oí cómo se cerraba tras de mí. 

—Una larga historia —no quería añadir al reciente estrés de Lilith 
matando chicos en nuestra ciudad el hecho de que Lucifer había 
enviado a sus matones para atraparme o matarme. Ya me ocuparía de 
ello más tarde. 

Me miré las piernas. Mis rodillas estaban en carne viva y 
sangrando. También lo estaban mis manos, y mis codos se veían como 
si me los había lavado con un rallador de queso. No tenía tiempo para 
limpiar las heridas. Ya había perdido suficiente tiempo. 

Salté al armario de la entrada, saqué una chaqueta azul claro y me 
la puse. 

Fue entonces cuando me fijé en la guarda dibujada con tiza en el 
suelo de madera entre mis botas. Las guardas eran barreras de energía 
alineada que bloqueaban la intrusión física y mágica, devolviendo la 
energía a su origen. ¿Pero qué hacía allí? 

—¿Por qué hay una guarda aquí? —levanté la vista, pero Beverly 
ya no estaba. 

—Aquí. Te falta una. Pon una ahí, y ahí también —oí la voz de 
Dolores, procedente del comedor o de la cocina. 

Curiosa, me abrí paso con cuidado por la sala y giré a la izquierda 
hacia el salón. 

Mi mandíbula se abrió de golpe. 

—Dios mío. 

Parecía que un huracán había llegado y se había ido. Libros, 
papeles, incluso pergaminos, ensuciaban el suelo, y todo lo que 


tuviera una superficie —como el sofá, la mesa de centro y las sillas— 
tenía algo que lo cubría. 

Pero no fue eso lo que me hizo dar una vuelta de tuerca. La 
cantidad de guardas me sacó los ojos de las órbitas. 

A dondequiera que mirara, las ventanas, las paredes e incluso el 
suelo estaban pintados de verde, rojo, naranja, morado y azul. Dentro 
de ellas había runas y sigilos de tierra, fuego, agua, hielo y aire. Los 
cuales, si no me equivocaba, lanzaban ráfagas de energía destructiva 
tan potentes como una granada normal. 

Cuando volví a mirar la puerta principal, tenía pintadas unas 
espirales verdes y unas runas. Tenía tanta prisa por llegar a casa que 
no me había dado cuenta. 

—Diablos —dije, volviéndome hacia la sala de estar—. Han estado 
muy ocupadas. 

A través de la sala de estar, pude ver a Ruth en equilibrio sobre 
una silla con una brocha en una mano mientras la otra sostenía un 
pequeño vaso de pintura. Estaba pintando las ventanas traseras de la 
cocina con elegantes ondas verdes. 

Debajo de ella estaba Hildo, barriendo su cola rociada de pintura 
roja sobre la pared con trazos curvos y dejando una runa roja 
expertamente dibujada. 

La cocina y el comedor parecían tan desordenados como el salón, 
con sillas volcadas y cuencos de pintura abarrotando la mesa de la 
cocina y la isla. 

—¿Qué es todo esto? —pregunté, mirando la ventana de la puerta 
trasera con una guarda verde y roja pintada sobre ella. 

Ruth se dio la vuelta, con la cara manchada de pintura verde. 

—Vamos a celebrar una fiesta de pintura. Coge un pincel y únete a 
la diversión — Sonreí. Ruth siempre se las arreglaba para encontrar la 
diversión en cualquier situación agitada. 

—¿Qué aspecto tiene? —gruñó Dolores, sin mirarme mientras 
pintaba cuidadosamente otra guarda azul sobre la repisa de la 
chimenea. Dio un paso atrás para admirar sus habilidades artísticas, 
que eran bastante buenas—. Perfecto. Absolutamente perfecto. 
Deberían felicitarme. A veces me sorprendo a mí misma. 

—Aquí vamos otra vez —murmuró Beverly, cambiando su postura 
incómodamente de un pie a otro. O bien tenía que orinar, o sus jeans 
le cortaban la circulación. 

Dolores miró fijamente a su hermana. 

—¿Qué te pasa? 

Beverly se encogió de hombros y me sonrió. 

—Llevo el tipo de ropa interior equivocado. 

Sacudí la cabeza. Me encantaba mi excéntrica familia. 

Dolores suspiró y me miró. 


—Esto de aquí... es una sólida capa de defensa. Veamos si Lilith 
puede pasar ahora —dijo, clavando su pincel húmedo en el aire como 
si fuera un cuchillo y enviando salpicaduras de pintura a la repisa. 

—Urgh. Siento un calambre en la mano —Beverly apoyó su cadera 
en el lado del sofá, frotándose la muñeca derecha—. Mis manos no 
están acostumbradas a ese tipo de trabajo duro —sonrió y dijo—: 
Bueno, depende del tipo de trabajo —añadió con un guiño en mi 
dirección. 

Bueno, no quise escuchar eso. 

—Parece que ya tienen todo listo —señalé. 

—Por supuesto que sí —Dolores me fulminó con la mirada—. 
Somos Merlins. Esa diosa pelirroja no me tomará por tonta dos veces 
—se deshizo de su pincel y su taza sobre la mesa de café, derramando 
una gran cantidad sobre la superficie de madera. Entrecerrando los 
ojos, puso los puños en las caderas. 

—Si cree que puede entrar ahora sin un rasguño, acabará con la 
migraña del siglo —dijo, con las mejillas encendidas por la emoción y 
los ojos brillando con febril regocijo. Dolores frunció el ceño al ver mi 
aspecto desaliñado—. ¿Dónde están tus pantalones? 

—Bien. Sobre eso... mira... 

—Te sangran las rodillas —señaló Dolores—. ¿Por qué te sangran 
las rodillas? 

—¿Qué está sangrando? —Ruth giró sobre su silla, enviando un 
chorro de pintura sobre la espalda de Hildo. Él ni siquiera se inmutó 
mientras seguía trazando la pared con su cola. 

—Entró llevando sólo la ropa interior —dijo Beverly, tirando hacia 
abajo de su camiseta—. El caldero lo sabe, he estado en esa situación 
múltiples veces en las que he extraviado mi ropa —se rió—. Pero 
normalmente era mi ropa interior. 

Mis tías esperaron a que me explayara, y por un segundo consideré 
contarles lo de los chicos de Lucifer, pero al ver el estado actual de 
Casa, decidí no hacerlo. 

Miré hacia el pasillo. 

—Bueno, ya que tienen las guardas listas —buen trabajo por cierto 
—, debería irme —les dije, dándome la vuelta—. Iris me está 
esperando. Y se me hace muy tarde —empecé a caminar hacia afuera. 

—¿Tarde para qué exactamente? —preguntó Dolores y me detuve 
—. Tienes esa mirada de nuevo. La de que no andas en nada bueno. 

Enarco una ceja. 

—Lo dudo mucho. Pero te lo diré de todos modos —exhalé y 
esperé a tener toda su atención—. Iris hizo un hechizo localizador 
para Lilith —levanté la mano ante sus objeciones, específicamente la 
de Dolores, siendo la más ruidosa—. Tengo que hacerlo. Tengo que 
hablar con ella, o al menos intentarlo. ¿Quién sabe? Quizá pueda 


hacerla entrar en razón y conseguir que se detenga antes de que mate 
a alguien más. 

—Tal vez. O tal vez no —dijo Beverly—. Si está tan trastornada 
como dices, no creo que se detenga. 

Suspiré. 

—Por eso voy a buscarla y a hablar con ella. Quizá me escuche. 
Quiero decir, creo que ella piensa que somos amigas o algo así —no 
me sentía cómoda con esa idea, pero lo que mi padre sugería parecía 
encajar. 

Dolores hizo un ruido como un gemido en su garganta. 

—Eso es todo lo que necesita esta familia. Una diosa loca que cree 
que nuestra sobrina es su juguete. ¿Y sabes lo que pasa cuando los 
dioses y las diosas juegan con sus juguetes? Los rompen. A veces les 
quitan la cabeza primero —continuó, con los ojos distantes y 
desenfocados, como si estuviera evocando algún recuerdo lejano—. Y 
a veces es una pierna o un brazo. 

—Gracias. Lo entiendo —dije. 

—No creo que debas irte —la preocupación marcó la frente 
salpicada de pintura verde de Ruth—. Dolores tiene razón. 

—Yo siempre tengo razón —dijo una Dolores presumida. 

Apoyé los brazos en las caderas. 

—Mira. Me estoy quedando sin opciones aquí. Mi padre está de 
acuerdo conmigo. Tengo que intentar hablar con ella primero. 

Dolores arqueó una ceja. 

—¿Has ido a ver a Obiryn? 

Asentí con la cabeza. 

—AsÍ es. Y cree que vale la pena intentarlo. 

Mi tía alta examinó mi cara. 

—Dijiste hablar con ella primero ¿Qué quisiste decir con eso? ¿Qué 
más hay? —sus ojos se entrecerraron—. Hay algo más que no nos 
estás contando. ¿Qué más estás planeando? 

Maldita sea, esa bruja era observadora. Ya no había forma de 
librarse de ella. 

—Si hablar con Lilith no funciona, si no puedo convencerla, 
entonces... tenemos que atraparla. 

La cara de Dolores se quedó quieta. 

—Lo siento. ¿Qué has dicho? 

Dejé escapar un suspiro y empecé de nuevo: 

—Dije que.... 

—¡Sé lo que has dicho! —Dolores agitó una mano despectivamente 
hacia mí—. No puedo creer lo que estoy oyendo. No se atrapa así de 
fácil a una diosa. Bueno, para empezar, ella es una diosa. 

—Ya entendí esa parte —respondí. 

—Ya es bastante difícil intentar que no entre en nuestra casa, y 


todas estas protecciones podrían no ser suficientes, ¿y tú quieres 
atraparla? 

—¿Qué? —Ruth frunció el ceño—. Pero tú dijiste que serían 
suficientes. 

—Las deidades tienen más poder que las brujas —continuó 
Dolores, agitando la mano—. Aunque se combinara el poder de todas 
las brujas de este continente, seguiría sin ser suficiente para atrapar a 
un ser así —me miró por un momento—. No creo que puedas 
atraparla en este mundo. No, no creo que pueda hacerse. 

—Escucha —empecé—, no voy a fingir que sé cómo hacerlo 
porque no lo sé. Al menos, no en este momento. Pero mi padre va a 
ayudarme. 

Beverly se acercó con tenues y pensativas líneas entre sus perfectas 
cejas. 

—-¿Obiryn cree que puede funcionar? 

—Así es —dije, barriendo mi mirada en cada uno de ellos—. 
Además, ya funcionó una vez. Tengo que pensar que puede funcionar 
de nuevo. 

—Yo no estaría tan segura —Dolores bajó las cejas pensativa—. 
¿Dónde cree que puede poner la trampa? 

Me encogí de hombros. 

—Todavía no lo sé. Dijo que se pondría en contacto conmigo. 

—¿Dónde la tendrán? —preguntó Dolores, claramente no 
queriendo dejar pasar esto por ahora—. Supongo que habrán pensado 
en un lugar donde ponerla. No puedes encerrarla en una habitación o 
en un sótano. 

Mi irritación floreció. 

—Todavía no lo sé. Todavía no hemos resuelto todos los detalles. 

—Claramente —Dolores me lanzó su versión del ojo maligno—. Tu 
plan tiene muchos agujeros. 

Dímelo a mí. La miré con el ceño fruncido. 

—Puedes seguir discutiendo sobre eso. ¿Yo? Tengo que ir a ver a 
Iris. 

Antes de que Dolores pudiera seguir señalando los elementos que 
faltaban y los principales fallos de mi plan, salí corriendo de la cocina 
y me dirigí a las escaleras. 

En lugar de ir directamente a la habitación de Iris, hice una rápida 
parada en la mía. Después de ir al baño —tenía que orinar— y de 
curarme las heridas, me puse unos jeans y una camiseta negra antes 
de ponerme una chaqueta negra corta sobre los hombros. Cogí mi 
bolso y metí dentro mi pequeño libro negro, Las líneas ley de 
Norteamérica. 

Una vez que llegué al segundo piso, me apresuré a recorrer el 
pasillo hasta la habitación de Iris. La puerta estaba cerrada. Me incliné 


hacia delante, tratando de escuchar, pero no pude oír nada. 

—Con mi suerte, probablemente estén teniendo sexo —murmuré 
antes de levantar la mano y llamar tres veces. 

—Entra —respondió la voz de Iris. 

Aliviada, empujé la puerta para encontrar a Iris sentada en el suelo 
y a Ronin descansando en el extremo de su cama. 

Me uní a Iris. 

—Siento llegar tarde —dije, un poco sin aliento. Maldita sea. 
Necesitaba trabajar en mi cardio—. Tuve una pequeña sorpresa con 
algunos de los matones de Lucifer —no tiene sentido contarles sobre 
mi rápida, aunque muy caliente, parada en la casa de Marcus. Una 
bruja debe guardar algunos secretos. 

Iris se quedó con la boca abierta. 

—¿Qué? 

—«¿Estás segura? —preguntó Ronin, sentándose con rigidez. 

—Oh, sí. Envió a sus compañeros demonios a por mí. Intentaron 
matarme. 

—Pero fracasaron, obviamente —dijo Iris, pareciendo asustada—. 
No pareces herida. Estás bien. 

—Por ahora —me froté las sienes con los dedos—. Lucifer sabe que 
soy yo. No sé cómo, pero lo sabe. Sabe que dejé salir a Lilith y ahora 
quiere utilizarme o algo así. Según mi padre, eso es lo que querría — 
todo por lo que yo era. 

—«¿Pero acabas de decir que sus hombres intentaron matarte? — 
dijo Ronin—. No puede usarte si estás muerta. ¿Cómo funciona eso? 

Me encogí de hombros. 

—Puede que les haya hecho cambiar sus planes —añadí con una 
sonrisa de satisfacción. 

Ronin se rió. 

—Me lo creo. Bueno, al menos ahora estás a salvo. 

—Pero volverán —un escalofrío me envolvió el cuello al pensar 
que el rey del infierno quería utilizarme. Lo aparté y traté de 
concentrarme. 

—Entonces tendremos que estar mejor preparados —dijo Iris con 
una mirada desafiante en sus ojos oscuros—. Son demonios. Sabemos 
cómo ocuparnos de los demonios. 

—Estos tipos eran unos fuertes hijos de puta —dije, recordando la 
batalla—. Su magia era diferente. 

—«¿Diferente, cómo? —Ronin se inclinó hacia delante y apoyó los 
codos en las rodillas. 

Sacudí la cabeza. 

—Todo sucedió muy rápido. Utilizaban algunos hechizos 
demoníacos y no el mismo tipo de magia defensiva demoníaca que he 
visto utilizar a los demonios antes. Como mi mojo demoníaco. Usaron 


hechizos. 

—Así que serán más imprevisibles —concluyó Iris, que era 
exactamente lo que estaba pensando—, pero no invencibles. 

Exhalé. 

—Esperemos que no, por mi bien —me quedé mirando el suelo de 
su habitación. Mis ojos pasaron por encima de un bol de mezclas 
manchado de polvo azul hasta el gran mapa de América del Norte que 
estaba extendido—. ¿Y? ¿Ha habido suerte? —no podía preocuparme 
por los amigos de Lucifer ahora mismo. Sólo podía concentrarme en 
una cosa en este momento, y era detener el alboroto asesino de Lilith. 
Luego me encargaría de los amigos de Lucifer. 

Iris me sonrió. 

—Sí. No fue fácil, y no funcionó al principio. 

—Funcionó al tercer intento —anunció Ronin. 

Iris le miró, con la mandíbula desencajada. 

—Sí. Por suerte, tenía suficientes muestras de su pelo para volver a 
intentar el hechizo —volvió a mirarme—. Creo que con las diosas, su 
poder es tan fuerte que seguía destruyendo el hechizo localizador, 
como si la magia fuera demasiado poderosa para revelar algo. Se me 
ocurrió que estaba pensando mal. Esto no es sólo un demonio. 
Estamos buscando a una diosa, y hay numerosas diferencias. Su 
energía es diferente, más poderosa. Una vez que entendí eso... 

—Después del tercer intento —intervino Ronin. 

Volvió a mirar a Ronin. 

—Tuve que cambiar un poco el hechizo para adaptarlo a una diosa 
—sus ojos se encontraron con los míos y sonrió—. Y luego funcionó. 

Le sonreí. 

—Mírate. Creando nuevos hechizos. Estás en camino de convertirte 
en una experta como Dolores. Más vale que tenga cuidado. 

Iris se rió, con las mejillas rojas. 

—Bueno, todavía no —se inclinó hacia delante sobre sus rodillas, 
sus ojos barriendo el mapa, y señaló la pequeña bola del tamaño de un 
guisante que descansaba sobre el mapa—. Está en Nueva York, en el 
número 6-15 de la calle 42 Oeste, apartamento 29 A. 

Mis ojos se abrieron de par en par, impresionados. 

—Vaya. ¿También tienes el número de su apartamento? 

Iris levantó la barbilla con orgullo. 

—Sí. Es un condominio. Llamé al administrador del edificio para 
ver si alguien había alquilado o comprado alguno de los condominios 
en los últimos cuatro meses. Sólo uno. La bola no se ha movido 
durante unos treinta minutos. Ya está ahí, pero será mejor que te des 
prisa. No sé cuánto tiempo se quedará allí. 

—Estoy lista —después de teclear la dirección en mi teléfono — 
porque no la recordaría en cuanto saliera de su habitación—, saqué mi 


libro Las Líneas Ley de Norteamérica y lo hojeé en el mapa detallado de 
las líneas ley de la Costa Este. Cientos de ellas, miles, iban al norte y 
al sur, al este y al oeste. Vi algunas que iban de Maine a Nueva York. 
Ya había llevado las líneas ley a la ciudad de Nueva York, para 
impedir que el imbécil de Adán utilizara el anillo del Anciano, así que 
tenía algo de experiencia en viajes. 

Levanté la vista del libro. 

—-Once paradas antes de acercarme al 6-15 de calle 42 Oeste. Bien, 
chicos. Nos vemos luego —me puse de pie y me dirigí a la puerta. 

— ¿Tessa? 

Me di la vuelta. 

—¿Hmm? 

—Cuídate —dijo Iris, pareciendo preocupada por primera vez 
desde que había llegado. 

—Vuelve con nosotros. ¿Sí? —dijo Ronin, y mi pecho se hinchó 
ante su preocupación por mí. Estaba realmente bendecida con mis 
amigos. 

Me ajusté la correa de la mochila al hombro. 

—Lo haré. Lo prometo. 

Con la adrenalina a flor de piel, bajé las escaleras a toda prisa y me 
dirigí a la puerta principal, donde me esperaba la línea ley. Oí a mis 
tías gritar mi nombre y otros comentarios que no pude distinguir por 
encima del ruido blanco que retumbaba en mis oídos. 

Hice uso de mi voluntad y estiré la mano para tocar la línea ley. 
Una ráfaga de energía repentina me golpeó, y pude sentir su energía 
vibrante bajo mis pies, bajo la Casa Davenport. 

Respiré, tratando de calmar mi corazón y sabiendo que esto podría 
no salir tan bien como les hice creer a todos. 

La verdad era que Lilith bien podría convertirme en cenizas como 
había hecho con las brujas de Stepford. Pero esto era más fácil que 
intentar atraparla. Tenía que intentarlo. Por el pueblo. Por el bien de 
esos chicos lobo muertos. Por todos nosotros. 

Tal vez esto era una locura. Y tal vez estaba lo suficientemente 
loca como para intentarlo. 

Y entonces extendí la mano, giré el pomo de la puerta y la 
atravesé. 
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L, música sonaba desde el interior de la puerta, con un bajo, un 


ritmo de tambor y una fuerte conversación de fondo. Era un tipo de 
música inquietante, de aullidos fantasmales. ¿Gótica, quizás? ¿Ópera 
oscura? No estaba muy familiarizada con ese tipo de música. Pero 
sabía algo con seguridad. Quienquiera que estuviera detrás de esta 
puerta estaba organizando una gran fiesta. 

Mis ojos se movieron hacia el 29A, de color negro. Aquí es donde 
Tris dijo que estaba Lilith. 

No me sorprendió que organizara una fiesta, pero eso echó por 
tierra mi plan de tener una charla individual. Aun así, no iba a ira 
ninguna parte. 

Levanté el puño y llamé. Esperé y volví a llamar, esta vez con más 
fuerza, hasta que sentí un poco de dolor en los nudillos. 

Estaba a punto de volver a llamar cuando la puerta principal se 
abrió de golpe. 

—Tú no eres Lilith —dije, mirando fijamente a una mujer de piel 
azul con cuernos de carnero y un mono amarillo ceñido. 

El demonio —porque no creía que fuera mortal, y el olor a azufre 
que desprendía no era un perfume caro— me hizo fruncir el ceño. 

—Bruja, creo que te has equivocado de dirección. Lárgate —me 
hizo un gesto con la mano para que me fuera. 

Hace unos meses, podría haber hecho precisamente eso. En lugar 
de eso, tiré de los elementos que me rodeaban, manteniéndolos allí 
por si ella hacía algo estúpido, como atacarme. 

—«¿Dónde está Lilith? —no esperé a que me invitaran. Una marea 
de música estridente se abría paso mientras yo me abría paso. 

—¿Oye? ¿Quién te crees que eres? —gritó el demonio de piel azul 
detrás de mí. 

—Soy Batman —respondí. 

Me tomé un momento para mirar a mi alrededor. Me encontraba 
en un apartamento de dos pisos con forma de loft. Los ventanales del 
suelo al techo me ofrecían una amplia vista de las luces de la ciudad 
reflejándose y bailando a lo largo del río Hudson. Tenía un estilo 
moderno, con paredes blancas y muebles de cuero blanco, frío, 
aburrido y totalmente ajeno a mí. 

Se me erizó la piel al contemplar la escena. Y déjenme decirles que 
era una escena. 


A medida que mi mirada recorría el loft, diferentes energías 
paranormales me golpearon. Divisé un grupo de hombres y mujeres, 
hombres lobo por su distintivo olor a animal, apiñados, con la piel 
cubierta de tatuajes, que me recordaban a Silas. Una docena de 
hombres y mujeres estúpidamente atractivos se encontraban tirados en 
sofás de cuero blanco, con las copas llenas de un líquido espeso y rojo, 
que dudaba mucho que fuera vino. 

Un par de demonios de ojos negros se reunieron cerca del extremo 
del condominio. Vi a unas cuantas hadas reunidas en la cocina. Sus 
orejas puntiagudas les delataban. Sentí que me miraban, y me di la 
vuelta para encontrar la fría mirada de una criatura humanoide de dos 
metros de altura con la piel como la corteza de un árbol centrada en 
mí. Vaya. 

Era como si me hubiera aventurado en un extraño club de 
demonios subterráneo. Sin importar a dónde mirara, el lugar estaba 
repleto de demonios, paranormales y humanos. No estaba 
familiarizada con la comunidad paranormal de Nueva York, pero 
verme rodeada de demonios fue un poco impactante. Sin embargo, 
después de una inspección más cercana de la mezcla de cambiantes y 
vampiros, noté una dureza en ellos. Desprendían algo asqueroso. 
Definitivamente, estos eran más bien del lado de la sombra. Pero no 
estaba aquí para juzgar. Esto no era de mi incumbencia. Sólo estaba 
aquí por Lilith. 

La atracción de la oscuridad me pinchó la piel. El aire estaba 
caliente, apestaba a humo de cigarrillo, a alcohol y al familiar hedor a 
azufre que desprendían los demonios mezclado con el olor a sangre 
vieja que desprendían todos los vampiros, a perro mojado, a mofeta y 
Dios sabía qué más. La combinación hacía que mi cabeza diera 
vueltas. 

—No puedes entrar aquí, bruja. 

Giré la cabeza para ver que el demonio de piel azul había vuelto. 
Tenía las manos en las caderas y el ceño profundamente fruncido, 
como si eso tuviera que asustarme. 

Miré por encima de su hombro. 

—¿Dónde está Lilith? Tengo que hablar con ella —mi piel 
cosquilleaba con mi magia, y podía sentir las miradas de algunos 
demonios. Cuanto más rápido saliera de este lugar, mejor. No quería 
luchar, pero si empezaban... 

El demonio se rió con dureza. 

—¿Conoces a Lilith? —sus ojos negros recorrieron todo mi cuerpo 
—. Pareces una maestra humana. No, espera. Una bibliotecaria —se 
burló. 

Sonreí. Los bibliotecarios eran increíbles. 

—Lo tomaré como un cumplido. Mira. No estoy aquí para 


arruinarles su fiesta. Sólo necesito hablar con ella. Es importante. 

El demonio de piel azul se burló. 

—Brujas. Siempre tienen un don para lo dramático. 

Agaché la cabeza. 

—No me hagas poner ojos de loca. 

El demonio ladeó la cabeza. 

—-Creo que te entregaré a los vampiros. He oído que la sangre de 
bruja es un manjar. 

Apreté la mandíbula. 

—Escucha, cara de culo azul. Si Lilith se entera de que estuve aquí 
y no hablé con ella... bueno... se va a molestar. ¿Y sabes lo que te hará 
cuando le diga que fue tu culpa? Sí. Ya sabes de lo que hablo. 

El demonio me miró por un momento, pero pude ver el miedo en 
sus ojos. 

—Por aquí. 

Seguí al demonio de piel azul por la sala de estar y por el pasillo, 
que se abría a una habitación más grande. Aquí se congregaban más 
demonios y paranormales. Al entrar, levantaron la vista y sus ojos 
negros decían que estaban preparados para cualquier cosa. Sus fosas 
nasales se encendieron cuando nos acercamos, absorbiendo el aroma 
de mi sangre de bruja. 

Pasamos a otro pasillo con algunas puertas. Finalmente, el 
demonio se detuvo ante la última puerta del pasillo. 

Señaló la puerta con su mano azul. 

—Tu funeral —dijo con una sonrisa y se marchó. 

El corazón me latía con fuerza mientras me quedaba allí, tratando 
de inventar el discurso perfecto. Pero la verdad es que mi cerebro 
siempre parecía funcionar mal en momentos de estrés. Tendría que 
improvisar, otra vez. 

Intenté escuchar a través de la puerta, pero lo único que oí fue el 
constante ruido de la música que sonaba en el piso. 

Resuelta, levanté el puño y golpeé tres veces. 

—Entra —llamó una voz femenina, la de Lilith. 

Bueno, todo o nada. 

Entré a empujones. 

—Santa mierda. 

La habitación era enorme, como tres veces la mía y estaba 
decorada con las mismas paredes blancas, frías y aburridas. La gran 
diferencia era que donde mi habitación estaba expertamente 
amueblada, esta estaba desnuda y sólo tenía un mueble. 

Una cama. 

La cama más enorme que jamás había visto estaba ubicada en el 
centro de la habitación. Era como si cuatro camas de tamaño king se 
fusionaran en una sola. ¿Cómo hacían las sábanas para esta 


enormidad? 

En el centro de la cama, bajo una sábana blanca que apenas cubría 
sus pechos, estaba Lilith. 

Y estaba acostada entre cuatro hombres. 

Sí, he dicho cuatro. 

Dos tenían grandes hombros, y unos pechos y músculos que decían 
a gritos que eran hombres lobo, mientras que los otros dos estaban en 
forma y eran ridículamente guapos. Y cuando me sonrieron, 
mostrando sus caninos puntiagudos, supe que eran vampiros. 

Ladeé una ceja y una sonrisa se dibujó en mis labios. 

—¿Cómo puede funcionar eso? —probablemente no debería haber 
preguntado eso, pero fue lo primero que se me ocurrió. 

Los ojos rojos de Lilith se clavaron en mí, brillando con una luz 
fría, intemporal y peligrosa, y casi me meo encima. Pero entonces se 
rió y sentí que me relajaba un poco. 

—Tessa, mi pequeña bruja-demonio. Esto es una sorpresa. ¿Cómo 
me has encontrado? 

Oh-oh. 

Agité la mano. 

—Ya sabes. Cosas de brujas. Um. Escucha, ¿podemos hablar? — 
moví mi mirada sobre los hombres—. ¿En privado? —comprendí que 
estaba siendo un poco grosera y prepotente, y que tenía un cincuenta 
por ciento de posibilidades de ser un montón de cenizas en los 
próximos segundos, pero rezaba para que su admiración por mí, o 
como quiera que lo llamáramos, fuera mi boleto. 

Lilith me observó mientras pasaba los largos dedos de su mano 
derecha por el pecho de uno de los vampiros. No podía ver su mano 
izquierda, y no quería saber dónde estaba. 

Sus gruesos y rojos labios se ensancharon ante la expresión que vio 
en mi rostro. Sea lo que sea, le gustó. Miedo, probablemente. 

Llevaba la apariencia de una mujer treintañera. Su piel era de un 
blanco pálido y su rostro era tan suave como el mármol más caro, en 
fuerte contraste con sus largas y gloriosas ondas de pelo rojo. Podría 
haberse parecido a cualquiera, pero parecía que le gustaba esta 
versión de sí misma. Era la misma versión que yo había visto cuando 
entró en mi habitación sin ser invitada. Algo así como lo que yo estaba 
haciendo ahora. 

—«¿Así que me meto en tu dormitorio y ahora te toca a ti? —se 
atrevió la diosa como si me leyera la mente. Probablemente podía 
hacerlo. Tenía que tener cuidado. 

Tragué con fuerza. 

—No es así. De verdad. Sólo necesito hablar contigo. 

Lilith me observó con ojos mucho más viejos que el rostro que los 
sostenía. 


—Ya la han oído, chicos. Fuera. Las chicas necesitamos tener una 
pequeña charla. 

Los cuatro varones hicieron lo que se les dijo y se escabulleron de 
debajo de las sábanas. 

Todos ellos, desnudos con sus poderosas espadas en posición firme. 

—Maldita sea —giré la cabeza, sonriendo mientras mi cara ardía 
—. Una pequeña advertencia la próxima vez. 

—¿Por qué? —escuché a Lilith decir—. No deberías avergonzarte. 
No hay nada más placentero que los cuerpos desnudos de la especie 
masculina. 

—Si tú lo dices —prefería sólo una especie masculina desnuda a la 
vez. Muchas gracias. 

Los hombres lobo y los vampiros serpenteaban en mi camino, sus 
rostros se movían con astuto deleite ante mi presencia. Un apuesto 
vampiro de piel oscura agachó la cabeza cuando se acercó a mí y 
olfateó mi aroma. 

—Cuidado con lo que esa cosa toca —le dije, esforzándome por 
mantener mi mirada a la altura de los ojos—. Esto es tan divertido 
como un vibrador de papel de lija —al oír eso, Lilith soltó una 
carcajada. 

Oki doki. 

Me sonrió, con hambre y deseo en sus ojos, lo que hizo que me 
pusiera muy tensa y tirara de mi magia. 

—Puedo prestártelos, si quieres —ofreció Lilith—. Marco puede 
aguantar toda la noche. ¿Verdad, Marco? 

Apreté la mandíbula. 

—Estoy bien. Gracias. 

Se me apretaron las tripas cuando pasaron por delante de mí 
lentamente, y sentí que me relajaba una vez que desaparecieron por la 
puerta. 

Volví a centrar mi atención en la diosa. 

—Bonita fiesta. Nunca pensé que vería a paranormales mezclados 
con demonios. ¿Son todos amigos tuyos? 

Lilith me parpadeó. 

—Son un entretenimiento. Yo no hago amigos. Bueno, a menos que 
ellos quieran que lo haga. 

—-Claro —eso explicaba muchas cosas. 

—Bien, se han ido. ¿Qué pasa? —dijo la diosa. Sin previo aviso, 
Lilith se quitó la sábana y se puso de pie. Y sí, también estaba 
desnuda. 

La diosa desapareció en su vestidor. Suspiré aliviada cuando salió 
con una bata de seda roja. Encendió un cigarrillo y se recostó en la 
cama. Me sorprendió mirando. 

—¿Qué? ¿Los mortales no fuman cigarrillos después de tener sexo? 


Me encogí de hombros. 

—Supongo que sí. Yo no fumo. 

Dio una calada y expulsó brotes de humo. 

—Bueno, nunca es tarde para tener un poco de cáncer de pulmón. 
¿De qué querías hablar? Más vale que sea bueno. Lex estaba a punto 
de hacerme cosquillas con su... gran instrumento. 

Buueeeeeno. 

Dejé escapar un suspiro, tratando de liberar algo de mi tensión. 

—Sólo... escúchame antes de tomar cualquier decisión precipitada 
O apresurada. 

Lilith sonrió perezosamente. 

—Tengo la paciencia relajada de un gato bien alimentado. 

Más bien la paciencia de un león de montaña. 

—Bien, pues recuerda quién te sacó de tu prisión —me enganché 
un pulgar a mí misma—. Mi pequeño trasero. Recuérdalo antes de ir a 
cortarme la cabeza. 

La diosa dio otra calada a su cigarrillo y cruzó las piernas por los 
tobillos. 

—Dime qué quieres. 

Con el corazón martilleándome en los oídos, di un paso adelante 
con cuidado, tratando de decidir por qué empezar. 

—Estoy aquí para hablarte de lo que pasó en el bosque. 

Lilith dio una calada a su cigarrillo, jalándolo todo de una sola 
inhalación. 

—¿Qué cosa? —exhaló, saliendo chorros de humo de su boca. 
Luego tiró la colilla del cigarrillo hacia su izquierda. 

Nerviosa, forcé mis rasgos en lo que esperaba fuera una cara 
amistosa y no una estreñida. 

—«¿El regalito que nos dejaste en el bosque? Ya sabes... ¿la cara 
sonriente? 

Lilith se encogió de hombros, lo cual era perturbadoramente 
ordinario y mundano. 

—Ni idea de lo que estás hablando. 

Suspiré. Ella iba a hacer esto complicado. 

—No estoy segura de por qué hiciste lo que hiciste —intenté de 
nuevo, tratando de evitar que mi ira se mostrara—. Sólo eran unos 
niños. Apenas llegaban a la adolescencia. No tenían que morir así. 

La diosa enarcó una ceja. 

—Me estoy aburriendo, Tessa. Ve al grano o vete. 

Ahora sí que estaba siendo grosera. 

—Estoy hablando de esos dos niños que mataste y dejaste en 
exhibición. Te pido que no mates a más niños ni a nadie. Te lo pido 
como un favor —mierda. Adivinando por su expresión ensombrecida, 
no creía que a las diosas les gustara que les dijeran lo que tenían que 


hacer o que les pidieran favores. 

—¿Un favor? —la frialdad de su tono hizo que una pequeña voz 
dentro de mi cabeza gritara que me diera la vuelta y saltara una línea 
ley para salir de aquí. 

Quizá venir aquí no había sido una buena idea. 

Levanté las manos en señal de rendición. 

—Escucha. Eso ha sonado mal. No quería decir que me debieras un 
favor. Te estaba pidiendo que me hicieras un favor —maldición, eso 
no sonó mejor. Aquí fui de nuevo con el vómito verbal. 

Lilith levantó las piernas sobre el lado de la cama y se puso de pie. 
Caminó hacia mí, y tuve que inclinar el cuello para seguir mirándola a 
la cara. Había olvidado lo alta que era la diosa. Descalza, medía un 
metro ochenta o quizás más. 

Sus ojos rojos brillaban con un poder y una rabia inimaginables. Se 
centraron en mí y luego se estrecharon. El poder brotaba de ella. El 
aire brilló y resplandeció cuando empezó a girar y a formar espirales 
de energía. 

El miedo me sacudió y mi corazón empezó a latir más rápido. No 
había ninguna posibilidad de que no me destruyera a la primera 
oportunidad. No debería haber venido aquí. 

Lilith me sacudió la cabeza. 

—Me decepcionas, mi pequeña bruja-demonio. 

—Soy conocida por hacer que eso suceda. 

—¿Sabes con quién estás hablando? —preguntó, con las manos 
extendidas a ambos lados. 

Tragué saliva. 

—Sí —odié lo débil que sonaba mi voz. Pero la verdad era que 
estaba muy asustada. Su bata se deslizó, dejando al descubierto una de 
sus tetas, pero no pensaba decir nada. 

Lilith se detuvo a un metro y medio de mí. 

—No creo que lo sepas. Deja que te lo enseñe. 

Levantó la mano y chasqueó los dedos una vez. 

La habitación se oscureció como si alguien hubiera apagado la luz. 
El frío golpeó, y el viento me apartó el pelo de la cara mientras un 
trueno retumbaba, haciéndome estallar los oídos. 

Ya está. Va a matarme. 

Entrecerré los ojos cuando una luz tenue brilló, dándome algo de 
iluminación. 

Se me cortó la respiración. 

Ya no estaba en un lujoso apartamento de Nueva York. Estaba en 
una remota isla de roca rodeada de aguas negras, en un lejano y 
oscuro páramo que brillaba bajo un cielo naranja pálido. Árboles 
retorcidos y sin hojas se alzaban entre las rocas. 

Santa. Mierda. 


Se oyeron gritos, mientras varios cientos de mortales colgados de 
cables, algunos en jaulas, eran arrastrados y desgarrados. 

Observé por un momento, asqueada y conmocionada. Recordé que 
había dicho que disfrutaba torturando a los mortales. No estaba 
segura de si esto estaba ocurriendo ahora, o si estaba viendo un atisbo 
del futuro o del pasado. 

—¿Estamos en el Mundo de las Tinieblas? —aparté los ojos de uno 
de los mortales que se lamentaban, sabiendo que nunca olvidaría las 
imágenes y los sonidos. 

—Me agradas, Tessa —llegó la voz de Lilith, y me volví para 
mirarla y me estremecí de sorpresa. 

Ya no medía un metro ochenta, sino más bien doce. Parecía un 
gigante, y yo era el pequeño e irritante ratón que estaba a punto de 
pisar. Su túnica y su pelo ondulaban con algún poder invisible, 
haciendo que pareciera que estaba bajo el agua. 

—Y por eso no voy a matarte —dijo Lilith. 

—Gracias —no sabía qué más decir. 

—Por ahora —añadió. Su expresión se volvió fría y dejé de respirar 
—. Me has liberado de mi prisión, y es la única razón por la que no te 
voy a romper tu bonito cuello. 

Asentí con la cabeza. 

—Sabia decisión. 

Me observó durante un largo momento, y pude sentir el sudor que 
me corría por las sienes. Luego, con un chasquido de dedos, se levantó 
un viento que me rodeó; las luces se apagaron de nuevo. Y cuando 
volvieron a encenderse, estaba de nuevo en el apartamento, en su 
habitación. 

Lilith me hizo un gesto con la mano, con lentitud. 

—Vete ahora, antes de que cambie de opinión. 

Sin decir nada —porque, para qué, pero sobre todo porque 
resultaba que me gustaba mi bonito cuello— me di la vuelta. Con las 
piernas como si fueran de madera, me dirigí a la puerta. Temblando, 
la abrí de un tirón y salí. 

El miedo se apoderó de mi corazón ante el pensamiento recurrente. 
Había intentado hablar con la diosa, quería hacerla entrar en razón, y 
había fracasado. Lilith mo me dio opción. No me gustaba, pero no 
tenía más opciones. 

Iba a tener que atrapar a la reina de la oscuridad. 

Y tratar de sobrevivir. 

Genial. 


ES 


M. quedé mirando otra cara sonriente de partes del cuerpo 


cortadas. Sólo que esta vez no eran restos de adolescentes. Las cabezas 
eran de adultos: una mujer y un hombre. 

Me había despertado con el sonido de voces fuertes seguido del 
sonido de un plato que se rompía al hacer contacto con el duro suelo. 
No me molesté en cepillarme los dientes ni en ponerme el sujetador, 
ni los pantalones, mientras bajaba corriendo las escaleras hacia la 
cocina en busca de la conmoción. Cuando llegué a la cocina, entendí 
por qué. 

—Han encontrado más cuerpos —dijo Dolores mientras entraba en 
la cocina. 

—En el callejón que hay detrás del pub Hairy Dragon —añadió 
Ruth, eso estaba extrañamente cerca de donde me había encontrado 
con los matones de Lucifer, algo que todavía no había contado a mis 
tías, aunque sabía que tendría que hacerlo tarde o temprano. 

—Ella lo ha vuelto a hacer —acusó Beverly. 

Cuando decía ella, se refería a Lilith. 

Les había contado a mis tías y a Iris mi absoluto fracaso cuando 
salté una línea ley de vuelta a la Casa Davenport la noche anterior, 
enfadada con la reina del infierno, pero más conmigo misma. 

—Lo siento, Tessa —había dicho Iris. 

—Yo también. Todo ese trabajo duro para nada. Podría haber 
salido mejor —les había dicho, con las manos enroscadas alrededor de 
mi gran copa de vino mientras me sentaba en un taburete en la isla de 
la cocina—. Si no hubiera dicho la palabra favor, podría haberme 
escuchado. 

—¿Qué te llevó a pronunciar la palabra «favor» a una diosa? — 
Dolores me sacudía la cabeza, decepcionada. 

Sí, no fue mi momento más brillante. 

—No es que tuviera un manual sobre cómo hablar con una diosa 
—dije, un poco molesta—. Simplemente me salió. 

Ruth extendió la mano y me la dio. 

—Hiciste lo que pudiste. 

—Gracias —murmuré. 

—Podrías haberlo hecho mejor —añadió Ruth—, pero ya es 
demasiado tarde para cambiarlo. 

La miré con el ceño fruncido. 


—Bueno. Está enfadada conmigo. No creo que venga a verme 
pronto. 

—Quizá —dijo Beverly, encogiéndose de hombros—. O tal vez, 
como la hiciste enojar tanto, podría tomar represalias antes de lo que 
crees. 

Beverly había tenido razón. 

—Estos son Marcy Bain y Julian Huxley —dijo Marcus, sacándome 
de mis pensamientos. 

Miré las cabezas, que Lilith había vuelto a utilizar como ojos para 
su enfermiza cara sonriente. 

—«¿Los conocías? —por supuesto que sí. Prácticamente conocía a 
todo el mundo en la ciudad. 

La mandíbula del jefe se apretó. 

—Sí. Hombres gato. Los dos. 

—Lo siento —quise preguntarle si tenían hijos, pero la pregunta 
murió en mi garganta, constriñéndome. No me atreví a preguntar. 

Miré la escena del crimen. La muestra era la misma. Cada cuerpo 
había sido desgarrado con magia y luego, asumiendo que Lilith era tan 
retorcida como yo pensaba, se había tomado su tiempo para colocar 
los miembros cortados en su exhibición artística, probablemente 
mientras reía. 

La ira surgió, y mi mojo demoníaco corrió por mis venas, frío y 
poderoso. Pero no lo suficiente como para acabar con una diosa. No 
pude evitar preguntarme si había empeorado las cosas. Si no hubiera 
ido a ver a Lilith anoche, ¿habría hecho esto igualmente? 

—¿Cuándo nos dará Obiryn noticias sobre cómo atraparla? — 
preguntó Dolores, con los ojos puestos en Cameron mientras este 
recogía con cuidado una mano cortada y la metía en una bolsa de 
plástico negra mientras Jeff hacía lo mismo con la cabeza de Marcy. 

Me pregunté si, aparte de las cabezas, sabían de quién eran las 
partes que estaban recogiendo. Supongo que iban a separarlas en la 
morgue. 

Hice un gesto de dolor cuando la mano de Jeff resbaló y la cabeza 
de Marcy cayó al suelo. 

—No me ha dicho —respondí, llevando mis ojos a Dolores—. 
Pronto, espero. Me pondré en contacto con él cuando volvamos. 

—Nuestras esperanzas están puestas en él ahora —dijo Dolores. 
Podía oír el terror y la desesperación en su voz, algo a lo que no 
estaba acostumbrada. 

Suspiré. 

—Lo sé —mi mirada encontró a Beverly de pie junto al borde del 
callejón, al lado del jeep de Marcus. Seguía intentando cruzar los 
brazos sobre el pecho, pero no le llegaban. Sus brazos eran demasiado 
cortos. 


—Es la única manera de detenerla —continuó mi tía alta—. 
Intentaste y no lograste hacer entrar en razón a ese monstruo —dijo, 
haciéndome sentir peor—. Sí. Es la única manera ahora. Debemos 
atraparla. 

Ruth se unió a nosotros, con el olor de su magia blanca —pinos y 
tierra junto con un prado de flores silvestres— emanando de ella. 

—Ya he terminado —dijo, con la mirada un poco sonrojada. Las 
líneas de preocupación arrugaban su frente, la piel alrededor de sus 
ojos azules se arrugaba. 

—Es Lilith —le dije—. El mismo modus operandi. ¿Quién más 
podría ser tan psicótica? —no necesitaba que la magia de Ruth me 
dijera que se utilizaba la misma magia terrestre de siempre para estos 
asesinatos. 

El silencio de Ruth fue mi única respuesta. Apartó la mirada, con 
aspecto derrotado, sus ojos tristes y brillantes por las lágrimas no 
derramadas. 

Incluso Dolores parecía abrumada, su habitual postura segura tenía 
más bien los hombros caídos. Esto estaba más allá de sus habilidades, 
de sus capacidades mágicas. Ella lo sabía. Todos lo sabíamos. 

Sentí que una mano me rozaba la espalda. 

—¿Estás bien? —preguntó Marcus. El calor de su cuerpo era 
relajante y delicioso cuando se inclinó hacia mí. 

Me apoyé en él, absorbiendo su almizclado aroma masculino y 
deseando que esto no estuviera pasando. Imaginé que estaba en algún 
lugar con él y que lo único que se interponía entre nosotros era... 
bueno... nada. 

—No. Creo que nunca estaré bien —mi voz se desvaneció hasta ser 
casi un susurro. Intentaba mantener la compostura, tratando de no 
tener un momento de locura total, pero maldita sea, esa diosa lo 
estaba haciendo realmente difícil. 

—Ya lo solucionaremos —dijo el jefe. El hecho de que no dijera 
que no era mi culpa me hizo sentir peor. 

Todos sabíamos de quién era la culpa. Mía. 

—Tenías razón en una cosa —llegó la voz de Marcus cerca de mi 
oído. La sensación de su cuerpo junto al mío era reconfortante, y lo 
absorbí todo. 

Me giré para poder mirarle. 

—¿Qué? —le miré a los ojos y se me aceleró el pulso al ver la 
tristeza que había en ellos. Me recordó la vulnerabilidad que había 
visto en ellos aquella vez en el sótano, cuando nuestras auras se 
mezclaron al vislumbrar el alma del otro. Había sido una experiencia 
extraordinaria, que nos acercó hasta convertirnos en una unidad. 

Apartó sus ojos grises de los míos. 

—Que ella no se detendría. Que seguiría matando por el mero 


placer de hacerlo. 

No tenía nada que decir a eso, así que mantuve la boca cerrada. 

Con el corazón encogido miré a Jeff y Cameron, con sus bolsas 
negras cargadas con los restos de aquellos dos hombres gato. Se 
alejaron hasta llegar a un todoterreno gris y abrieron el maletero. 

—Vamos, chicas —dijo Dolores, con su largo rostro sombrío 
mientras se apartaba de la escena—. Veamos qué puede decirnos 
Obiryn sobre cómo atrapar a este demonio. 

No teníamos necesidad de quedarnos aquí. Seríamos mucho más 
productivas de vuelta en la Casa Davenport con copas de vino entre 
las manos. De esta manera pensábamos y planificábamos mejor. El 
vino tinto es un superalimento. 

Me puse a la altura de Marcus mientras seguíamos a Dolores por el 
callejón hacia la camioneta Volvo aparcada en la acera. Beverly y 
Ruth caminaban en silencio detrás de nosotros. 

Sentí una vibración en mi interior justo cuando la luz se 
desvanecía, como si las nubes de tormenta hubieran cubierto el cielo 
de repente, un poco demasiado rápido. 

Curiosa, me detuve y miré al cielo. 

—¿Qué demonios es eso? —no pregunté a nadie en particular. 

Habíamos llegado a la escena del crimen bajo un cielo azul, un 
moteado de nubes y una mañana cálida. 

Pero ahora se levantaba un viento frío con un horizonte verde. 

Bueno, lo que parecía un horizonte verde. Sólo que éste se elevaba 
desde el suelo en láminas de un verde semitransparente. 

Una gélida ola de miedo me golpeó y mi estómago se revolvió. 
Miré fijamente la anomalía, ahora verde, que se elevaba lentamente, a 
lo lejos, hasta lo que parecía rodear toda la ciudad. La energía 
palpitaba y zumbaba, y podía ver los relámpagos que destellaban y 
chispeaban dentro de las sábanas como una red eléctrica. 

La magia que desprendía era fría, antigua e igual que la que había 
sentido en las escenas del crimen. 

Giré sobre el lugar, viendo cómo surgía de todos los rincones de la 
ciudad. Las láminas verdes siguieron creciendo, a unos 30 metros en el 
aire, hasta que estuvieron por encima de nuestras cabezas y se 
juntaron como una media esfera gigante. Era semitransparente, algo 
así como mi esfera de escudo protector. 

Pero no tuve la sensación de que nos protegieran. 

—¿Es una cúpula? —dije, con los oídos agitados como si la presión 
hubiera cambiado—. ¿Hay una cúpula sobre la ciudad? ¿Por qué haría 
esto Lilith? —me giré para mirar a Marcus para ver si estaba tan 
despistado como yo en cuanto a por qué acababa de ocurrir esto. Pero 
su rostro era duro, y la tensión en su postura demostraba que estaba 
inquieto. 


Miré al cielo, negando con la cabeza. 

—Esto es propio de ella. Esta es su idea de una broma. 

Mi temperamento se encendió. Lilith era el único ser con una 
magia tan fuerte como para producir una especie de cúpula mágica o 
campo de fuerza. No sabía qué estaba planeando, pero fuera lo que 
fuera, no era bueno. 

—Esto no es de Lilith —llegó la voz de Dolores, y me giré hacia 
ella al oír la advertencia en su tono, sólo notando el miedo colectivo 
que se reflejaba en las caras de mis tías. Las tres tías se miraban entre 
sí, comunicándose en silencio de la forma en que sólo los hermanos 
unidos podían hacerlo. 

—Esto es malo. Muy, muy malo —Ruth miró ampliamente a su 
alrededor, con un terrible temor en sus ojos. Se envolvió con los 
brazos como si tuviera frío. 

—¿Cómo nos han encontrado? —el rostro de Beverly estaba tenso 
y apretado por el miedo—. Nunca pensé que vendrían por nuestro 
pueblo. 

Dolores apretó la mandíbula. 

—Lo han hecho. Lo han hecho. 

Miré a Marcus de reojo y luego miré a Dolores. 

—¿Quiénes son ellos? ¿Qué es lo que no dices? Si no es Lilith, 
¿entonces quién? 

—+¿Dolores? —el tono de Marcus era urgente, y reconocí esa rabia 
y ansiedad en sus ojos, como un animal atrapado. Barrió su mirada 
desde la cúpula hasta mi tía alta. 

Los ojos de Dolores estaban fijos en la cúpula verde. Finalmente, se 
volvió hacia mí y dijo: 

—Sólo un grupo es capaz de esto. 

Me encogí de hombros. 

—¿Quién? ¿Quién, si no es Lilith? —seguía pensando que era ella, 
pero a estas alturas estaba abierta a cualquier cosa. Si no era Lilith, tal 
vez eso era algo bueno. Significaba que podíamos lidiar con ella. 

Mi tía me miró a los ojos y dijo: 

—El Gremio de Magos Oscuros. 

Mierda. 
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Uli minutos más tarde, me encontraba en el borde del puente de 


Hollow Cove junto a un Marcus muy tieso y enfadado. 

El calor me rozaba las mejillas, y no me refería al calor que sentía 
al estar al lado de un macho supercaliente. 

La cúpula, porque aparentemente, eso es precisamente lo que era, 
una cúpula mágica, vibraba y zumbaba con energía. Podía sentir el 
aire y los tablones de madera del puente bajo mis pies pulsando con 
una nota baja y constante de poder. A través del muro de la cúpula, al 
otro lado del puente, estaba la carretera que llevaba a la siguiente 
ciudad, Cape Elizabeth. Podía distinguir el cartel de madera con la 
imagen de un faro que dominaba el océano y las palabras 
BIENVENIDOS A HOLLOW COVE pintadas en él. 

El borde de la cúpula se detenía en el punto exacto donde 
terminaba el pueblo de Hollow Cove y donde empezaba Cape 
Elizabeth. ¿Coincidencia? Creo que no. 

Puede que no sea una metamorfa o algo que tenga instintos 
animales, pero tampoco me gusta estar atrapada. Por muy grande que 
fuera la maldita cúpula —porque era enorme—, mis tripas seguían 
apretadas por una repentina e intensa sensación de claustrofobia. 

Llevaba tres minutos mirando el escudo verde radiante de la 
cúpula. Era ahora o nunca. 

Conteniendo la respiración, extendí la mano y, con el dedo índice 
derecho, toqué el escudo. 

Grité y retiré la mano. Un dolor punzante surgió en el lugar donde 
mi dedo entró en contacto con el escudo. Me miré la mano, viendo 
cómo se formaba una desagradable ampolla roja y una roncha en la 
punta de la piel. 

—Esa maldita cosa me ha quemado. 

—Entonces no deberías haber atravesado el dedo —espetó Dolores, 
de pie a unos cuatro metros de mí, con una mano en la cadera 
mientras estudiaba la cúpula. La miré fijamente mientras decía—: No 
puedes atravesarla. Ninguno de nosotros puede. No, a menos que 
quieras acabar como un pollo frito. 

Obviamente no era lo más inteligente, pero tenía que estar segura. 
La cúpula podría haber sido fácilmente una disuasión visual. Me metí 
la mano en el bolsillo de la chaqueta, intentando ignorar el dolor 
palpitante de mi dedo. Sabía que tenía razón. Cualquiera que fuera tan 


estúpido como para intentar atravesar la cúpula acabaría como una 
tostada quemada. 

—Dolores tiene razón —coincidió Ruth, de pie junto a su hermana, 
con Beverly al otro lado—. Hagas lo que hagas, no la toques —sacó un 
frasco de su bolso y, con una ceja decidida, lo lanzó contra la pared de 
la cúpula. Sentí una explosión mientras una onda expansiva temblaba 
bajo mis pies. 

Parpadeé, esperando que el hechizo de Ruth hubiera creado un 
agujero, pero no vi ni una marca en la cúpula. Ni siquiera un rasguño. 

—Es como pensaba —dijo Ruth, con la frente arrugada por la 
frustración—. No puedo atravesarla. 

Mis tías se sumieron en un silencio colectivo, con las cejas y los 
rostros pensativos mientras intentaban idear un plan para librar a 
nuestro pueblo de esa cúpula mágica. 

Justo antes de llegar al puente, me subí al Jeep de Marcus con él, y 
condujimos alrededor del perímetro del pueblo, siguiendo el límite de 
la cúpula. Estaba en lo cierto. Era una media esfera perfecta, que 
atrapaba a toda la ciudad dentro de sus bordes verdes y ardientes. 

Tras un breve silencio, un torrente de gente salió a la calle con los 
ojos fijos en la enorme cúpula. A continuación, se produjo un coro de 
gemidos y gritos de asombro. 

—Bueno, supongo que ya todo el mundo se enteró —dije, 
apartando la vista de la cara de un asustado niño de diez años. 

Después de abandonar la escena del crimen, Marcus hizo que Jeff y 
Cameron recorrieran la ciudad. Seleccionaron a unos cuantos 
habitantes competentes del pueblo y los colocaron en diferentes 
lugares de la ciudad para disuadir a cualquiera que intentara salir y, 
con suerte, evitar que alguien intentara entrar hasta que 
averiguáramos algo. 

—Los asesinatos... las caras sonrientes... ¿fueron ellos? ¿Esos 
magos? —todo este tiempo pensé que Lilith había sido la responsable 
de los asesinatos y de la perversa exhibición de caras sonrientes con 
los miembros muertos. 

—Así fue —respondió Dolores—. Una táctica de miedo para 
infundir temor y crear desconfianza entre nuestra comunidad. Para 
dividirnos. Hicieron parecer que las brujas eran las responsables. 
Típico de ese gremio. 

Cuando me equivoco, lo hago a lo grande. 

—¿Y estás segura de que es el mismo gremio de magos negros que 
puso esta cúpula? 

—El Gremio de Magos Oscuros —corrigió Dolores—. Y sí, estoy 
segura. Ni una sola duda en mi mente. Esto... esto lo hicieron ellos. 
Estoy segura. 

Sólo había oído hablar del Gremio de Magos Oscuros una vez, y 


eso fue hace unos meses, cuando pensamos que podrían ser los 
responsables del Cáliz de Dios, la maldición que impedía a los 
cambiantes volver a transformarse en seres humanos. Por lo que 
recordaba, odiaban a todos los cambiaformas y a los seres vivos. Todo 
lo que era parte animal, lo querían fuera del mundo. 

Y ahora, estaban aquí. 

Ruth escupió en el tablón de madera cerca de sus pies. Me 
sorprendió mirando y dijo: 

—Es por protección. 

Me uní a su causa y escupí también. No estaba de más intentarlo. 

—¿Qué pueden decirme de ellos? —preguntó el jefe. Cruzó los 
brazos sobre el pecho, frunciendo el ceño. Su camisa de cuello en V se 
separó lo suficiente como para mostrar los músculos que le recorrían 
la parte superior del cuerpo—. ¿Saben de cuántos estamos hablando? 
¿Tienen puntos débiles? 

Los labios de Dolores estaban apretados por el pensamiento. 

—Sé que son un antiguo grupo de magos. Sólo de hombres. Al 
parecer, las mujeres no son lo suficientemente inteligentes como para 
unirse a sus filas. 

—Más bien las mujeres eran lo suficientemente inteligentes como 
para evitarlos —añadí. 

—Formaron el gremio en Europa. En Rumania, creo. Y empezaron 
a crecer en número. No sé cuántos hay aquí. Cuarenta. Tal vez más. 
Son un gremio reservado, así que no les gusta que los forasteros 
husmeen. Hace unos años, oí rumores de que algunos de ellos se 
habían trasladado aquí, a Norteamérica, pero no sé dónde están 
establecidos —tomó aire—. Son fanáticos. Quieren matar hasta el 
último metamorfo y estaban en el mundo para erradicar a los 
animales. Recuerdo haber leído esas tonterías. 

—Hay una cosa que me encantaría erradicar, si tuviera la 
oportunidad —espeté. 

Dolores negó con la cabeza. 

—Nunca pensé que acabarían aquí. ¿Cómo nos han encontrado? 
Somos una comunidad tan pequeña. No les hacemos ningún daño. 

—Salvo que nuestra sola presencia lo hace, según tú —dijo el jefe 
—. ¿Cómo los matamos? 

Levanté una ceja hacia el jefe. 

—Directo al grano. Me gusta. 

Sabía que esta pregunta dominaba su cerebro de alfa. Quería 
deshacerse de la amenaza. Si eso significaba matarlos para proteger su 
ciudad, no dudaba que lo haría. 

Cuando Dolores no respondió, Marcus presionó. 

—Son mortales. ¿Verdad? Como las brujas, pero con diferentes 
atributos mágicos. 


Dolores miró a Marcus con el ceño fruncido, incrédula. 

—No vayas a comparar a las brujas con ese horrible grupo. No se 
parecen en nada a nosotras. En nada. 

—Sí —se sumó Ruth, con la cara arrugada en un ceño—. Somos 
brujas —dijo como si eso lo explicara todo. 

—¿Pero son mortales? —continuó el jefe, y pude ver la frustración 
en sus ojos grises y la rigidez de su postura. Exhaló, acumulando más 
tensión al respirar de nuevo. 

—Sí —respondió Dolores—. Son mortales. Como tú y yo. 

Marcus parecía confiado en esa respuesta. 

—Entonces podemos matarlos. 

Dolores miró a Marcus por un momento, con una expresión 


ilegible. 
—No es tan sencillo. Son un antiguo gremio de magos oscuros con 
una magia poderosa. Magia que... —dudó, con las líneas de 


preocupación grabadas en su frente—. Magia con la que no estoy 
familiarizada. 

Maldita sea. Eso no era bueno. Si Dolores, la bruja blanca más 
poderosa que conocía, no estaba a la altura de la magia de los magos, 
¿dónde nos dejaba eso al resto? 

Sus palabras rebotaron en mi cabeza, moviéndose y dando vueltas 
mientras intentaban encontrar su lugar. El miedo me jaló de los 
hombros con fuerza mientras respiraba profundamente. 

El sonido de la puerta de un auto cerrándose me hizo girar. 

—Hola —dijo Iris, mientras ella y Ronin marchaban hacia 
nosotros. 

—Gracias al caldero —exhalé mientras el alivio me invadía—. Los 
teléfonos no funcionan. 

La bruja oscura asintió. 

—_Lo sé. Yo también intenté llamar. 

—No hay Wi-Fi, ni correos electrónicos, ni electricidad —añadió 
Ronin—. Como si nos hubieran lanzado una bomba electromagnética. 

Marcus se tensó, pero Ronin tenía razón. Lo que sea que fuera esta 
cúpula mágica, provocaba cortocircuitos a una amplia gama de 
equipos electrónicos. 

Unos momentos después de la aparición de la cúpula, intenté 
enviar un mensaje de texto a Iris para saber en qué lado de la 
semiesfera se encontraba y descubrí que mi teléfono estaba muerto. 
Incluso probé con el teléfono fijo de la Casa Davenport, pero nada. 

Iris miraba al cielo, donde la punta de la cúpula nos cubría, con la 
cabeza alta. Me asombraba que aún pudiera caminar en línea recta. 
Esa bruja oscura seguía asombrándome. 

Tris se unió a nosotros. 

—Lilith mejoró su juego. 


—Esto no es obra de ella —le dije, sabiendo en mis entrañas que 
mis tías tenían razón—. Esto es obra del Gremio de Magos Oscuros. 

—«¿Estás bromeando? 

—No —dijo Dolores—. Esto es obra de ellos. 

—La gente está empezando a volverse loca —Ronin se metió las 
manos en los bolsillos delanteros de sus jeans y miró por encima del 
hombro a un grupo de gente del pueblo de mediana edad—. La 
mayoría no se desenvuelve bien en espacios reducidos. No soy 
claustrofóbico ni nada por el estilo, pero sé que, tarde o temprano, los 
locos van a querer salir de este confinamiento. 

La cúpula no era exactamente lo que yo llamaría confinamiento, 
pero entendí lo que quería decir. Estábamos cautivos en una cúpula de 
prisión mágica. En poco tiempo, íbamos a tener problemas dentro. 

Dirigí mi mirada hacia mis tías, que estaban conversando con 
Martha y con otro hombre paranormal de pelo gris y barba corta. 

—Es una especie de campo de fuerza mágico —dijo la bruja 
oscura, levantando las dos manos y recorriendo la pared de la cúpula 
sin tocarla—. Un campo electromagnético de energía. 

La miré. 

—¿Como el Velo? 

Iris se encogió de hombros y negó con la cabeza. 

—No es exactamente lo mismo. Pero si te refieres a que los 
demonios no pueden atravesar el Velo que nos protege, entonces sí. 
Esta cúpula hace eso. Nos mantiene dentro. 

El día se ponía cada vez mejor. 

—¿Crees que los humanos pueden verlo? —Ronin miraba el carro 
que pasaba por Ocean Side Road desde el otro lado de la cúpula. Pasó 
el puente sin reducir la velocidad, tomó el siguiente cruce a la 
izquierda y desapareció. 

—Si pudieran, todos los periodistas de Maine ya estarían aquí. No 
creo que estos magos busquen ese tipo de atención. Seguramente está 
encantado o algo así —no estaba segura, pero apostaba a que tenía 
razón. 

Maldije y me froté los ojos con los dedos. Luego volví a maldecir 
porque me había olvidado de mi quemadura. 

—Tienes que ponerte un poco de pomada o te quedará una cicatriz 
—Marcus tomó mi mano derecha y la giró suavemente para 
inspeccionar mi dedo. Su mandíbula se apretó con preocupación, pero 
supe que era más por el bien del pueblo que por mi pequeña ampolla. 
Él era responsable de toda la gente de este pueblo, y se tomaba su 
trabajo muy en serio. 

Retiré la mano y le regalé una sonrisa juguetona. 

—No es eso. Básicamente acusé a una diosa, la diosa del infierno, 
nada menos, que era una loca asesina de niños. 


Marcus me dedicó una sonrisa tensa. 

—Cuando tienes una idea en la cabeza, no hay quien te pare. 

¿No es esa la verdad? 

—Bueno, yo y mi gran bocota. Me lo merezco. Quiero decir, ¿cómo 
me disculpo con una diosa? ¿Cómo funciona eso? 

—Estoy pensando en muchos sacrificios de vírgenes —respondió 
mi amigo medio vampiro—. Muchos sacrificios de vírgenes desnudas. 
Puedo ayudarte con eso —me dedicó una sonrisa pícara. 

Enarqué una ceja. 

—Si fuera tan sencillo. 

Gritos y llantos se escucharon detrás de nosotros cuando me giré y 
enfoqué mi mirada. A menos de seis metros de distancia había un 
grupo de unas dos docenas de paranormales y sus familias, todos 
mirando a la cúpula con el mismo aspecto asustado. Unas cuantas 
miradas preocupadas en dirección a mis tías decían que estaba claro 
que esperaban que mis tías pudieran derribar la cúpula. 

Un niño de unos siete años no dejaba de sonreír y de señalar la 
cúpula, pensando que era una especie de juego. 

—Esto no son Los Juegos del Hambre, chico —murmuré. Tal vez lo 
fueran. 

Mientras estaba allí, cada vez más gente del pueblo salía a la calle. 
Algunos se unieron a nosotros en el puente hasta que parecía que todo 
el pueblo estaba fuera, mirando la enorme cúpula que nos atrapaba a 
todos. 

Una oscura sombra de miedo se cernía sobre todos ellos. Su pánico 
era palpable, y sentí una punzada en el pecho por ellos. Demonios, yo 
también sentí la ansiedad. Pero estaba más enojada que nada. 

—Las brujas de Davenport no nos echamos atrás en una pelea — 
informó Dolores, con la ira tensando sus ojos mientras un destello de 
furia la cruzaba. Cuando recibía esa mirada, generalmente alguien 
terminaba herido—. Si creen que no nos enfrentaremos a ellos, pues 
no han visto nada todavía. Estos hombres con túnica negra no me 
asustan. 

Oh-oh. 

—¿Acabas de decir... hombres con túnica negra? —¿Por qué tenía 
un mal presentimiento? 

Dolores me observó, y la molestia abarcó sus rasgos. 

—Sí. ¿Y qué? ¿Qué importa lo que se ponga una persona? 

Beverly se burló. 

—Importa mucho. 

Me enderecé. 

—Importa porque creo que ayer me encontré con algunos de ellos. 

Marcus se giró hacia mí. 

—¿Qué? 


Tris me miró fijamente. 

—¿Tessa? 

Esperé a que Ruth y Beverly se unieran a nosotros antes de explicar 
porque no quería gritar ni nada parecido. 

—El caso es que anoche me atacaron tres tipos con túnicas negras. 
Justo después de salir de tu casa, Marcus —su ceño fruncido era 
realmente aterrador, y me heló las tripas. 

—-¿Por eso viniste a casa en ropa interior? —preguntó Beverly. 

—¿Qué? —la voz de Marcus era un poco alta. 

Ups. Mi cara se encendió ante el bufido de Ronin. 

—Eh... sí —¿Qué? ¿Qué se supone que tenía que decir?—. La cosa 
es que su magia era diferente. Su mojo demoníaco. Pensé que eran 
tipos de Lucifer. 

Ruth se quedó con la boca abierta. 

—oOh, cielos. 

—«¿Tipos de Lucifer? —Dolores apretó un puño en su cadera—. 
¿Qué tipos de Lucifer? ¿Y por qué estarían tras de ti, específicamente? 
—entrecerró sus ojos oscuros—. ¿Tiene esto algo que ver con Lilith? 
¿Qué está pasando, Tessa? 

Sí, sí, tiene que ver. 

—Es una larga historia. Pero la buena noticia es que no son tipos 
de Lucifer —esa no era una buena noticia—. El punto es que tuve una 
visión cercana y personal de estos magos. Sí, tenían algo de habilidad, 
pero no creo que sean invencibles. Maté a uno. 

La bonita boca de Beverly se abrió, y las líneas de su cara 
parecieron un poco más profundas. 

—¿Mataste a uno? 

Levanté las manos en señal de rendición. 

—Totalmente en defensa propia —no me gustó la forma en que 
Dolores me miraba como si me hubiera comido toda la tarta de queso 
sin dejarle un trozo. 

—¡Merlins! —chilló una voz que conocía demasiado bien. 

Todos nos volvimos hacia la cara regordeta, roja y sudorosa que 
pertenecía a nuestro alcalde del pueblo. Señaló con un dedo en el aire, 
muy por encima de su cabeza, con los ojos muy abiertos e insinuantes, 
como si no viéramos ya la gigantesca cúpula sobre nuestras cabezas. 

Cuando llegó a un metro y medio seguro ante nosotros, se detuvo. 

—¿Han visto esto? —la saliva salió de su boca, con el dedo 
señalando por encima de su cabeza. 

—Es un poco difícil no hacerlo —respondí y crucé los brazos sobre 
el pecho. Esto se iba a poner bueno. 

Una gran vena palpitaba en la frente de Gilbert. 

—¿Qué van a hacer al respecto? ¡O se van a quedar aquí mientras 
nos asfixiamos! —chilló, moviendo los brazos y ordeñando su entrada 


hasta la última gota de dramatismo. 

Dolores frunció el ceño. 

—Nadie se está asfixiando. 

—¿Sí? —los ojos de Gilbert eran redondos y salvajes—. ¿Cómo lo 
sabes? ¿Qué es lo que sabes? ¿Sabes algo? —su mirada me encontró—. 
Fuiste tú. ¿No es así? —me señaló con su mugriento dedito—. Todo 
esto es culpa tuya. 

Exhalé lentamente, tratando de calmar la tormenta que se estaba 
gestando en mi cabeza. 

—Cuidado con dónde apuntas ese dedo. Soy una atacante nerviosa. 

—La culpa es del maldito Gremio de Magos Oscuros —gritó 
Dolores—. Ellos son los que están detrás de esta cúpula. 

— ¡Entonces por qué no hacen nada al respecto! —gritó Gilbert—. 
¿Van a esperar a que nos asfixiemos todos? 

—Gilbert, cálmate —dijo Beverly, mirando por encima del 
pequeño metamorfo a la multitud que había detrás de él, donde 
grupos de familias se abrazaban e intentaban calmar el llanto de sus 
hijos. La tensión era enorme—. Estás asustando a los demás. 

— ¡Deberían estar asustados! —la voz de Gilbert se alzó y resonó 
con fuerza a nuestro alrededor. Nunca pensé que su voz pudiera 
transmitirse como si tuviera un megáfono incorporado—. ¡Es el fin! 
¡Todos vamos a morir! 

—Cállate, Gilbert —le advirtió Dolores, con las manos en puño 
como si estuviera a punto de darle una paliza. 

Eso que mi tía Dolores había dicho me impactó. Miré fijamente a 
Gilbert. 

—Esto es culpa tuya. 

El pequeño metamorfo balbuceó. 

—¿Qué? Estás alucinando. ¿Cómo podría esto —señaló al cielo—, 
ser mi culpa? —se rió. 

—Porque tú los has alertado con tu estúpido festival —todo me 
quedó claro—. Incluso hiciste una página web, en la que básicamente 
decías a todo el mundo quiénes éramos y dónde encontrarnos. Todo lo 
que los magos tenían que hacer era buscar en la red y encontrarían a 
Hollow Cove. 

—Que el caldero nos ayude —murmuró Ruth—. Gilbert, ¿cómo 
pudiste? 

El rostro de Gilbert se volvió ceniciento. 

—Yo... no... ¡eso es mentira! ¡Es mentira! —gritó, aunque su voz 
era débil, apenas capaz de convencerse. 

Sí, Gilbert, el alcalde del pueblo, nos había jodido. 

—-Chicas, ¿qué es esto? —Martha entró en escena—. He venido en 
cuanto me he enterado de que estaban aquí fuera —añadió, un poco 
sin aliento. Su largo vestido estampado de color púrpura y negro 


ondulaba detrás de ella mientras avanzaba para unirse a nosotras en el 
puente—. ¿Esto es obra de los demonios? 

La multitud que nos rodeaba se quedó de repente muy quieta. Se 
hizo un silencio mientras todos los oídos esperaban la respuesta de 
mis tías. 

—Esto es obra del Gremio de Magos Oscuros —respondió 
finalmente Dolores. Oí algunos murmullos constantes entre la 
multitud reunida, pero no pude distinguir nada. 

—¿Es así? ¿De verdad? —preguntó Martha, subiéndose las gafas de 
pasta por el puente de la nariz—. ¿Cómo lo sabes con seguridad? 

—Así es como lo hacen —Dolores movió su peso—. Atrapan la 
ciudad o el pueblo con una cúpula mágica. No podemos escapar. Así 
es más fácil matar a todos los que están dentro. Nadie puede salir, y 
ninguna ayuda puede entrar. Y la cúpula permanecerá hasta que todos 
los que están dentro estén muertos. 

Como si fuera una señal, sentí una repentina descarga de energía, y 
mis oídos volvieron a estallar ante el cambio de presión, pero peor. 

Y entonces la cúpula se desplazó y se fusionó al volverse negra, 
cerrando la luz del sol. Como si se hubiera lanzado una manta sobre la 
ciudad, toda la luz se apagó. 

Una creciente sensación de miedo y desesperación me hizo sentir 
las rodillas como gelatina. Nos quedamos en la más absoluta 
oscuridad. Y yo sabía lo que significaba la oscuridad. Miedo. Un 
miedo abrumador que lo consumía todo. Del tipo que te arranca de tu 
vida y te lanza al vacío, solo en la oscuridad. 

Resultó que esto era sólo el principio. 
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¿Qué ocurre cuando un grupo de personas, ya asustadas, se ven de 


repente sumidas en la más absoluta oscuridad? Entran en pánico. 

Los gritos salían de todas partes a la vez, a nuestro alrededor: 
gritos agudos, de pánico y de terror. Oí el inconfundible sonido de la 
carne golpeando la carne, como si los cuerpos chocaran entre sí 
mientras se revolvían a ciegas. 

Sentí que unas manos grandes y fuertes me agarraban por la 
cintura y lo siguiente que supe fue que estaba aplastada contra un 
cuerpo rígido. No necesitaba que la luz me dijera de quién se trataba, 
el olor almizclado y los brazos sólidos me resultaban familiares. No 
pude evitar dejarme amoldar a él. Su aliento caliente me acarició el 
cuello, provocando pequeños escalofríos en mi vientre. Debo admitir 
que era muy agradable que alguien quisiera protegerme. 
Especialmente cuando ese alguien era estúpidamente caliente, 
estúpidamente fuerte, estúpidamente amable, y todo mío. 

Que Marcus me protegiera de este enemigo estaba bien, pero tenía 
que pensar en un pueblo de paranormales asustados. 

Si conociera un hechizo para crear luz, ya lo habría hecho. El 
único que conocía, con el que había practicado, lo había hecho con 
nieve. Toda la nieve se había derretido en Maine. 

Por encima de los gritos, oí las voces de mis tías murmurando al 
mismo tiempo, y entonces tres globos de luz parpadearon y se 
elevaron hacia el cielo, iluminando la zona como tres enormes focos. 
Orbes de bruja: esferas mágicas que emitían una luz blanca y suave. 

Sí, mis tías eran geniales. 

Dolores levantó los brazos, moviendo los labios en un cántico, y 
entonces dos de los orbes de bruja salieron disparados detrás de 
nosotros, uno hacia el este y el otro hacia el oeste, hasta que ambos 
desaparecieron, tragados por la oscuridad. 

De mala gana, me aparté del agarre protector de Marcus, 
queriendo hacer algo y sintiendo la repentina oleada de frío donde 
hace un momento había estado su duro cuerpo. 

—Cálmense todos —calmó Dolores mientras se acercaba a la 
frenética multitud de paranormales, aunque cualquiera que la 
conociera podía ver la cantidad de tensión en su postura—. Por favor. 
Vuelvan a sus casas. Cierren las puertas. Es el lugar más seguro para 
ustedes ahora. Les prometo que encontraremos una solución. 

—Pero estamos a oscuras —gritó una mujer con una cola de 


caballo, con un niño pequeño aferrado a su pierna. 

—Busquen todas las velas que puedan encontrar —continuó 
Dolores—. Mis hermanas y yo haremos más orbes de bruja para que el 
pueblo tenga suficiente luz para ser visible. 

—No será suficiente —murmuró Ronin, que sabía que podía ver en 
la oscuridad. Atrapé los ojos de Iris, que me miró con preocupación. 

—Por favor, vuelvan a sus casas —dijo Ruth—. Por favor. Vuelvan 
a casa. 

—¿Pero qué pasa con esos magos? —gritó un hombre—. Dijeron 
que habían hecho esto. Ya han matado a cuatro de nosotros. ¿Cómo se 
supone que vamos a defendernos si no podemos verlos venir? 

Tenía razón. 

—Lo resolveremos —dijo Dolores—. No tiene sentido entrar en 
pánico. Sólo empeorará las cosas. Vayan a casa y cierren sus puertas. 

—¿Y qué? —gritó alguien más. 

—¡No podemos salir ni pedir ayuda! —gritó otra voz que 
pertenecía a un varón grande y musculoso con cola de caballo, que 
reconocí como uno de los padres del adolescente hombre lobo muerto. 

—Los protegeremos —dijo Ruth, con una sonrisa alentadora—. 
Mantendremos el pueblo a salvo. 

—Más les vale —amenazó Gilbert como si nada de esto fuera culpa 
suya. Se dio la vuelta y se alejó, quitándose de encima cualquier 
culpabilidad. Tuve la tentación de darle una patada. Los otros 
paranormales se unieron a él mientras se alejaban, corriendo en 
dirección contraria. 

Oí el sonido de un motor que se acercaba, y me giré para ver los 
faros de un todoterreno que se detenía justo después del puente. Se 
abrieron y cerraron las puertas de dos autos y aparecieron los cuerpos 
grandes y musculosos de Jeff y Cameron. 

—Jefe —dijo Jeff—. Tenemos un problema. 

Marcus cuadró los hombros y se enderezó. 

—Cuéntame. 

—Un grupo de hombres lobo está cerca de Fairhaven —dijo 
Cameron—. Y otro grupo de cambiantes está en Parsons Bay. Los 
idiotas están tratando de romper la cúpula. Se van a matar en el 
intento —escuché la ira y el miedo en su voz. Y cuando miré a los dos 
ayudantes, con los cuerpos rígidos y mostrando el blanco de los ojos, 
pude ver una energía nerviosa en ellos, un miedo que nunca había 
visto antes. 

Exhalé. 

—Sabía que esto iba a empezar. Sólo que no pensé que empezaría 
tan rápido. 

—Te lo dije —dijo Ronin—. Y va a empeorar antes de mejorar. 

—Tiene razón —dijo el jefe—. Va a empeorar. Es lo que sucede 


cuando se atrapa a la gente dentro de un espacio, aunque los 
cambiantes y los metamorfos son diferentes. Es mucho peor para ellos. 
Incluso si esta cúpula es del tamaño de nuestra ciudad, no hace 
ninguna diferencia para ellos. Nada es más perturbador para un 
metamorfo o un ser que estar atrapado. Piensa en un animal salvaje 
atrapado de repente en una jaula. Van a seguir con ello. Y no van a 
parar. 

Bueno, eso explicaba el miedo que aún podía ver en los ojos de 
ambos ayudantes. Se sentían atrapados, tal y como había dicho 
Marcus. Y probablemente él también se sentía un poco así, aunque si 
lo estaba, lo ocultaba bien. Como jefe, tenía que hacerlo. 

—¿No saben que esa cosa los va a matar? —pregunté, recordando 
el dolor que sentía en mi pequeño dedo—. Se quemarán hasta morir si 
intentan pasar. 

—Lo harán de todos modos —contestó el jefe, con una leve nota de 
ansiedad que latía en su voz con el peso del pueblo sobre sus hombros. 
Era como si supiera que esto iba a suceder. 

Tenía la desagradable sensación de que esto también formaba 
parte del plan de los magos. Hacer que la gente atrapada dentro se 
volviera loca tratando de salir y se matara en el proceso. Sólo tenían 
que sentarse y esperar a que sucediera. 

—¿Jefe? —instó Jeff mientras tanto él como Cameron esperaban 
las Órdenes de su jefe. 

Marcus dudó y me miró. 

—Vete —le indiqué que se fuera—. Estaré bien. Ve a donde te 
necesiten. 

Aunque el jefe tenía el ceño fruncido de preocupación, se dio la 
vuelta y corrió hacia su Jeep. Observé cómo su Jeep y el todoterreno 
gris giraban a la derecha y se alejaban hacia el lado este de la ciudad. 

—Espero que Marcus pueda hacer entrar en razón a esos seres — 
dijo Ruth—. No quiero que nadie más salga herido, sobre todo hasta 
que pongamos en marcha nuestro plan. 

Miré a Ruth, impresionada. 

—¿Tienes un plan? —vaya, eso fue rápido. 

Ruth parpadeó y sonrió. 

—No. ¿Tú tienes un plan? 

Dolores negó con la cabeza a Ruth. 

—Tú eres la razón por la que el champú tiene instrucciones. 

Beverly refunfuñó algo mientras se pellizcaba el puente de la nariz. 

—Necesito un trago. 

—Yo también —respondí. 

—Bueno, antes de que nadie haga nada, tenemos que poner más 
luces de brujas en el pueblo —dijo Dolores—. Un poco más de luz 
puede ayudar mucho a alejar parte del miedo. Luego idearemos un 


plan para dinamitar esta desdichada cúpula. Cuanto antes mejor, en 
este caso. Tenemos que movernos rápido. 

Fruncí el ceño. 

—¿Y qué más no sabemos? Ya sabemos que no podemos pasar sin 
quemarnos. 

—No es sólo eso —Dolores se quedó callada—. La última vez que 
oí que los magos pusieron su cúpula mágica sobre un pueblo, duró dos 
meses. 

—¿Dos meses? —tuve que levantar la mandíbula del suelo. 

—Dos meses —repitió Dolores—, los magos matando aquí y allá. 
Pero al final, muchos de los atrapados murieron de hambre. Es lo que 
he oído. 

Ronin silbó y se pasó los dedos por el pelo. 

—Esto es malo. Recuerda mis palabras. Se van a atacar antes del 
final. 

Le miré. 

—¿Qué significa eso? 

El medio vampiro se encogió de hombros y dijo: 

—Canibalismo. 

Bueno, eso es asqueroso. 

—Bueno, vamos a derribar esta cúpula antes de eso —Eeso 
esperaba, porque no quería tener que pensar en que la gente de este 
pueblo se convirtiera en un apocalipsis zombi. 

Tuve un repentino torrente de miedo paralizante. Marcus y sus dos 
ayudantes sólo eran tres para enfrentarse a un pueblo de cambiantes, 
brujas y brujos salvajes y en pánico. No eran suficientes. Podía ser el 
más fuerte de este pueblo en términos de fuerza física, pero ¿qué 
podía hacer un solo hombre en medio de unos cuantos miles 
enloquecidos? 

Tenía que derribar la cúpula antes de que el pueblo enloqueciera. 

—Vamos, chicas —dijo Beverly, guiando a sus hermanas de 
espaldas al Volvo—. Tenemos que producir algo de luz —añadió, 
bajándose la camisa y pareciendo frustrada. Seguramente se estaba 
arrepintiendo de ese hechizo de Boob-Booster, y me preguntaba 
cuánto iba a durar. 

Dolores volvió a apretar las manos como si quisiera darle un golpe 
a alguien. 

—Vamos a destrozar esa cúpula. No me importa cómo. La 
fundiremos. La quemaremos. La aplastaremos. Lo que sea. Pero nadie 
dormirá hasta que lo logremos. 

—Voy a por el vodka —dijo Ruth, sorprendiéndome. 

Observé cómo las tres hermanas se marchaban y se dirigían al 
Volvo, mi mente daba vueltas a lo que Dolores acababa de decir. 

Sí, esos magos oscuros nos habían atrapado en su burbuja mágica, 


pero los magos habían cometido un error crucial. No sabían nada de 
mí, o mejor dicho lo que yo podía hacer, algo que no muchas brujas 
podían. 

—¿Tessa? —Iris me miró fijamente—. Tienes esa mirada de nuevo. 
¿Qué pasa? 

Ronin me miró. 

—Sí, algo pasa. Tienes esa gran sonrisa salvaje y aún no has bebido 
un sorbo de alcohol. 

Sonreí mientras la adrenalina corría por mis venas. 

Miré fijamente a mis amigos y luego miré hacia la cúpula. 

—Tengo una idea. 
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Mon mis tías se ocupaban de hacer luz en la cúpula 


añadiendo más luces de brujas, y Marcus se dedicaba a calmar peleas 
e intentos suicidas de atravesar la cúpula, yo me dedicaba a probar mi 
teoría. O al menos, a intentarlo. 

Estábamos en la entrada de la Casa Davenport, mis ojos rastreaban 
las vetas de la madera de la puerta principal. Daba al lugar un brillo 
rico y orgánico, y mi corazón latía a supervelocidad. 

—¿Te das cuenta de que si no funciona, acabarás friéndote? — 
Ronin tenía los brazos cruzados sobre el pecho, su habitual sonrisa 
socarrona estaba sustituida por un profundo ceño—. También podría 
partirte en dos. Definitivamente, te dividirás en dos. 

—Tengo que estar de acuerdo con Ronin —dijo Iris—. No estoy 
segura de que esto sea una buena idea. Quiero decir, has tenido 
algunas buenas ideas, incluso grandes ideas. Pero esta no es una de 
ellas. 

—¿No puedes probarlo con... no sé... una maceta o algo así? — 
preguntó Ronin. 

Miré al medio vampiro. 

—Esto no es una máquina de teletransporte. Es una línea ley. 
Además, no tengo forma de saber si una planta sobreviviría al viaje, 
ya que no estaré allí con ella. Podría terminar como una pila de 
basura. 

—Es exactamente mi punto de vista —dijo Iris, la preocupación 
tiñendo su voz—. Es demasiado peligroso. ¿Cómo sabemos que no vas 
a acabar tú misma como un montón de mierda? Puede que no seas 
capaz de cruzar la cúpula. 

—Sí —coincidió Ronin—. Será como golpear una pared de ladrillos 
a cien millas por hora. Splat. 

No podía discutir eso porque realmente no sabía si usar las líneas 
ley dentro de la cúpula iba a funcionar. 

Mis tías ya se habían ido, cargando bolsas llenas de orbes de brujas 
que iban a distribuir por toda la ciudad. 

—¡Dolores va a conducir mientras yo consigo dispararlas al aire 
con mi honda mágica! —había expresado Ruth con entusiasmo y me 
había mostrado un tirachinas gigante de madera con una bolsa de 
cuero sujeta a la banda. Hildo se sentó en su hombro, con sus ojos 
amarillos abiertos de par en par y pareciendo tan emocionado como 


ella. 

—i¡Va a ser muy divertido! 

—No es mi idea de gran diversión. Mi idea de gran diversión es 
que Lucio Rossi me haga girar sobre su pecho desnudo mientras canta 
ópera —dijo Beverly. 

No quería hacerlo, pero vi la imagen antes de poder reaccionar. 

Un minuto después de ver el Volvo salir de la calzada, estaba 
expresando mi teoría a Iris y Ronin. 

Tris cruzó los brazos sobre el pecho y me miró con desconfianza. 

—¿Por qué has esperado a que tus tías se fueran antes de revelar 
este gran plan? 

Ronin se rió. 

—Te ha pillado, hermana. Te ha pillado bien. 

Cerré la boca con fuerza. 

La bruja Oscura ladeó una ceja. 

—Porque sabías que intentarían detenerte. En el fondo, sabes que 
es una locura total. 

Me lo pensé. 

—Yo no diría que es una locura total, una locura... sólo un poco 
imprevisible. Podría funcionar, ya sabes —siempre dije que había una 
fina línea entre la genialidad y la locura. Sucede que mi línea era del 
tipo invisible. 

Dirigí mi mirada hacia mis dos amigos. Su energía nerviosa 
intensificó mis nervios hasta que sentí que iba a saltar fuera de mi 
piel. 

—¿Podría funcionar? —Iris negaba con la cabeza—. ¿Vas a 
arriesgar tu vida por un «podría funcionar»? Todo esto es una receta 
para los problemas. 

Dejé escapar un largo suspiro. 

—Escucha. Lo entiendo. Lo entiendo de verdad. Pero tengo que 
intentarlo. Puede que sea la único que pueda pasar. Ya oíste lo que 
dijo Dolores. Vamos a necesitar ayuda. Mucha. Cuando consiga pasar, 
pediré refuerzos. 

—¿Cuáles? —preguntó Ronin. 

—Todos los que se me ocurran. La Corte de Brujos Blancos, La 
Corte de Brujos Oscuros. El Consejo Gris. No saben lo que está 
pasando. 

—Eso es cierto —Iris arrugó la frente—. Si vamos a sobrevivir a 
esto, vamos a necesitar su ayuda. 

Asentí con la cabeza. 

— Así que ya ves... tengo que hacer esto. Tenemos que derribar esta 
cúpula antes de que las cosas se intensifiquen. Antes de que las cosas 
se salgan de control —puede que pusiera cara de valiente, pero mis 
entrañas estaban haciendo una danza con las paredes de mi estómago. 


No era una idiota. Sabía que esto podría no funcionar, y que podría 
acabar rompiéndome el cuello o quedar como un montón de cenizas 
quemadas. 

Tragué con fuerza. 

—Volveré pronto. Esto no debería llevar mucho tiempo. 

—¿Y si no vuelves? —presionó Iris—. ¿Qué se supone que debo 
decirle a tus tías? ¿Y a Marcus? 

Pensar en Marcus me hizo sentir una punzada. Sabía que si le decía 
lo que iba a hacer, haría todo lo posible por disuadirme. 
Probablemente me ataría. Me gustaba la idea. 

—Estaré bien. Me retiraré antes de que llegue a ese punto —no 
estoy segura de que pudiera, pero pareció funcionar, y la tensión 
visible abandonó los rostros de Iris y Ronin. Yo también iba a tener 
que probar esa teoría. 

Ronin me miró con una ceja arqueada. 

—¿Sabes qué línea vas a utilizar? 

—Esta va directamente hasta el puente de Hollow Cove. No iré 
muy lejos. Estaré al otro lado de la cúpula. Iris —miré a la bruja 
oscura—, mira si puedes averiguar algo sobre cúpulas mágicas o sobre 
estos magos mientras yo no estoy. Cualquier cosa que pueda 
ayudarnos. 

La bruja oscura asintió. 

—Estoy en ello. 

—Bien. Nos vemos. 

Respiré profundamente. Luego, fortaleciéndome, concentré mi 
voluntad y extendí la mano para tocar la línea ley. Una corriente 
retumbante de energía mágica emanó. Sentí que la magia de la línea 
ley se cargaba como un enorme río caudaloso, que fluía en mí, en mi 
mente, en mi núcleo. 

Y entonces extendí la mano, agarré el pomo de la puerta, la abrí y 
salté. 

Inclinándome ligeramente hacia delante, me elevé en la línea ley 
como una Campanita con esteroides. Las imágenes se desdibujaron 
mientras avanzaba en un aullido de viento y colores. Las casas, las 
calles, las carreteras y los árboles se desdibujaban a mi lado mientras 
la energía corría por mi cabeza, mi cuerpo, mis nervios, por todas 
partes. 

Concentrada, le pedí a la línea ley que fuera más despacio, para no 
perder el puente a esta velocidad y estrellarme accidentalmente contra 
la pared de la cúpula antes de estar preparada; aún no estaba del todo 
segura de poder atravesarla con una línea ley. 

Pensé que tenía unos segundos para intentar salir una vez que 
llegara al borde de la cúpula cerca del puente. 

Fácil, ¿verdad? 


Ya veremos. 

Unos instantes después, mis ojos encontraron un brillante globo de 
luz que flotaba justo encima del puente rojo y lo iluminaba con un 
suave resplandor blanco. 

Aunque todavía estaba oscuro dentro de la cúpula, como si fuera 
medianoche, supe que afuera era todo lo contrario y probablemente 
mediodía. 

Al acercarme, pude ver que el puente estaba desierto. Todo el 
mundo se había ido después de la pequeña rabieta de Gilbert. Me 
molestó que huyera asustado, como el cobarde que era. Pero agradecí 
que nadie fuera testigo de este desenlace, fuera cual fuera. 

Ahora, tenía que tomar una decisión. Y el borde de la cúpula se 
acercaba rápidamente. 

Intenté llevar mis sentidos más allá de las negras paredes de la 
cúpula para ver si mis sentimientos de bruja podían percibir la energía 
de la línea ley más allá del borde de la cúpula. Sólo un hilo, una 
fracción, cualquier cosa sería suficiente. 

Mi corazón se aceleró. Podía sentirlo, como siempre. No hubo una 
parada brusca, bueno, no que pudiera sentir, al menos. No se sentía 
diferente a todas las veces que saltaba una línea ley, esa energía 
continua y recta que me impulsaba hacia adelante. 

¿Significaba eso que la línea ley atravesaba la cúpula? ¿Su magia 
no se vio afectada por la trampa de los Magos Oscuros? 

Todas esas eran excelentes preguntas. 

Tiré de la línea ley hasta que se detuvo, flotando en el aire como 
un superhéroe mientras contemplaba si podía pasar sin poner fin a mi 
vida. Resulta que en este momento me encanta mi vida. No quería 
hacer nada que la estropeara. Pero también sabía que podría no tener 
mucha vida si no nos deshacíamos de la cúpula de alguna manera. 

La pared negra de la cúpula me miraba fijamente, casi burlándose, 
desafiándome a hacer lo peor. 

—Te toca. 

Ya decidida, tiré de la línea ley y me impulsé hacia adelante, 
midiendo la distancia y lista para saltar de la línea ley en el momento 
en que sintiera algún tipo de dolor. 

Cinco... cuatro... tres... 

Concentrándome, doblé mi línea ley para atravesar la pared de la 
cúpula negra que parecía muy sólida. 

Dos... 

Sí, fui una idiota. Al igual que saltar de un auto en movimiento. 

Uno... 

La pared se me vino encima. 

Contuve la respiración y cerré los ojos. No estoy del todo segura de 
por qué lo hice, ya que necesitaba ver si iba a chocar con una pared 


dura para poder sacar mi culo de la línea ley. 

Me preparé, demasiado tarde para dar la vuelta, o saltar, 
esperando sentir dolor. 

Pero no sentí nada. 

Un segundo después, salí de la línea ley y aterricé justo al final del 
puente, donde terminaba Hollow Cove y empezaba Cape Elizabeth. 
Abrí los ojos y entrecerré los ojos para ver el cielo azul y un disco 
amarillo brillante. Era una típica tarde soleada fuera de la cúpula. 

Me tambaleé, con el corazón palpitando, todo mi cuerpo estaba 
vivo por el esfuerzo y la adrenalina. ¡Qué subidón! 

Una sonrisa tonta se dibujó en mi cara mientras miraba la cúpula 
negra. Lo he conseguido. He conseguido atravesar la cúpula con mi 
línea ley, ilesa. 

—i¡Ja! ¡Tomen eso, magos! —grité, lanzando un puño al aire y 
dando vueltas. Luego hice una terrible representación del moonwalk 
de Michael Jackson. Gracias a Dios no había nadie cerca para 
presenciar esa horrible interpretación. 

El problema era que no estaba sola. 
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M e giré al oír un repentino ruido de pisadas. 


En el puente, justo fuera de la cúpula, había dos figuras. Iban 
vestidas igual, con pesadas túnicas negras con grandes capuchas 
negras que no revelaban nada de los rostros que llevaban dentro. Se 
parecían a los tres tipos con túnica que me habían atacado la noche 
anterior, que yo había supuesto que eran los compinches de Lucifer. 

No. Eran Magos Oscuros, los bastardos responsables de matar a 
cuatro miembros de nuestra comunidad y de darnos esta preciosa 
cúpula. 

Mi corazón se estremeció al verlos. Sólo eran dos. Podía 
enfrentarme a dos. 

La pared de la cúpula que había detrás de ellos se movió, haciendo 
que pareciera agua antes de volver a solidificarse, y entonces 
aparecieron otros cuatro magos de túnica oscura. 

Bien. Tal vez no. 

—Buen truco —les dije, con la adrenalina subiendo por todo mi 
cuerpo—. ¿Cómo lo han hecho? ¿Son las túnicas? —no es que 
esperara que respondieran, pero si ellos podían atravesar la cúpula, 
quizá nosotros también. Sólo tenía que averiguar cómo lo habían 
hecho, primero. 

Uno de los magos se rió al verme. Pude ver las sombras de sus 
rasgos, demacrados y ordinarios, dentro de su capucha. Sus ojos 
brillaban con humor. Sí, esta situación era divertidísima. 

De los seis que ahora se interponían entre la cúpula y yo, uno dio 
un paso adelante y se quitó la capucha. Una larga y blanca barba 
cubría la mayor parte de su curtido rostro. Unas cuantas mechas de 
pelo blanco flotaban alrededor de su cabeza quemada por el sol. 

Como los demás estaban de pie, con las manos a la espalda, como 
soldados en posición de firmes, consideré que el mago mayor era su 
líder. 

Los ojos oscuros del líder se clavaron en mí. 

—¿Cómo has atravesado la cúpula? —preguntó con una voz 
profunda y resonante, con el mismo acento que había oído de los otros 
magos. Su tono no era frío ni amenazante, sino más bien curioso y 
ligeramente divertido. 

Me burlé. 

—¿No te gustaría saberlo? —no iba a revelar mi única ventaja. 


Dicha ventaja era mi boleto para salir de aquí. 

Inclinó ligeramente la cabeza. 

—¿Qué es esa magia que percibo? —cerró los ojos por un 
momento, aparentemente asimilando el olor o algo así. Cuando volvió 
a abrir los ojos, su mirada se dirigió a la mía. Pude sentir la repentina 
intensidad de su interés en mí—. No me resulta familiar. Tengo mucha 
curiosidad. ¿Qué clase de bruja eres? 

Mierda. Mierda. Mierda. 

No tenía ni idea de si este viejo podía reconocer la energía de la 
línea ley. Pero si la percibía, estaba perdida. 

Uno de los otros magos se adelantó y le dijo algo al anciano. Vi 
cómo sus ojos se abrían en señal de reconocimiento. Nada bueno. 

—Ah —dijo el viejo mago—. Ahora sé quién eres —la ira comenzó 
a brotar de él—. Nos has atacado. 

Me encogí de hombros. 

—Ellos empezaron. 

—Mataste a uno de nosotros. 

—Como he dicho, ustedes empezaron —mantuve la cara en blanco, 
pero las tripas me daban vueltas y el corazón me latía tan rápido que 
apenas podía oírme pensar. 

Bien. Es hora de formular un plan. Sabía que no podía luchar 
contra seis magos. Apenas había salido viva con tres. Estos tipos eran 
poderosos. ¿Podría aprovechar una línea ley y saltar antes de que 
pudieran detenerme? Ni idea. Pero lo que sí sabía era que había 
venido aquí por una razón. No iba a dejar que estos magos oscuros me 
detuvieran. 

Saqué mi teléfono, busqué el número del Consejo Gris y lo pulsé. 
Pensé en probar primero con ellos. Después de dos timbres, alguien 
contestó. 

—Consejo Gris, ¿en qué puedo ayudarle? —respondió una voz 
masculina profesional y anodina. 

Tomé aire. 

—Hola. Me llamo... 

Mi teléfono salió volando de mi mano y se estrelló contra el 
pavimento, el metal y el plástico se hicieron añicos. 

Levanté la vista a tiempo para ver cómo la mano del viejo mago 
desaparecía entre los pliegues de su túnica. Todavía podía sentir el 
terrible poder que irradiaban sus dedos: el mismo poder frío y antiguo 
que había sentido en la escena de los crímenes, la misma energía que 
sentí cuando luché contra más de esos bastardos con túnica. 

—Basta de trucos jedi, ¿quieres? —dije, ligeramente asustada, pero 
más enfadada porque acababa de perder mi teléfono. Se acabó el plan. 

Mierda. ¿Y ahora qué? 

Concentrándome, extendí mis sentidos de bruja hasta la línea ley 


más cercana, sintiendo su familiar latido mientras respondía. No tiré 
de ella ni la llamé, todavía no. Tenía que mantenerla oculta por ahora, 
pero estaba allí, justo al borde de la punta de mis dedos. Un gesto más 
de la mano del viejo mago, o de cualquiera de los otros, y desaparecía. 

Sin ayuda externa, no sabía cómo iba a derrotar a esos tipos. Podía 
tomar una línea ley hasta el siguiente pueblo y encontrar un teléfono. 
Pero una vez que usara esa línea eléctrica, ellos lo sabrían. Y tenía el 
desagradable presentimiento de que alterarían la cúpula para que no 
pudiera regresar. 

No. No podía correr el riesgo. No iba a abandonar a mis amigos y a 
mi familia. 

Tenía que volver a meter mi trasero en la cúpula. Pero primero, 
quería algunas respuestas. Cuanto más supiera sobre sus planes, aparte 
de querernos muertos, más posibilidades tendríamos de derrotarlos. 

Me tranquilicé, tratando de calmar mi corazón agitado, y puse mi 
mejor cara. 

—¿Eres el jefe mago? ¿El alto mago o lo que sea? —el viejo mago 
parpadeó, así que continué—. ¿Qué quieres de nosotros? Aparte de 
querernos muertos, obviamente. ¿Por qué aquí? ¿Por qué ahora? 
Somos una comunidad pequeña. No molestamos a nadie. Ni siquiera a 
los humanos. 

Barrí mi mirada sobre los seis magos, sin esperar que respondieran, 
pero el más viejo lo hizo. 

—Ustedes albergan a las bestias —respondió el viejo mago—. Eso 
en sí mismo es una ofensa capital. Durante demasiado tiempo estas 
viles criaturas han hecho su cama con la comunidad mágica natural, 
colándose, con astucia y manipulando su camino. Pero no son como 
nosotros. Son bestias. Es un acto contra la naturaleza. Estas bestias 
deben ser eliminadas y lo serán. 

Apreté los dientes. 

—Vaya. Muy bien, Lord Sith. ¿Puedo llamarte Lord Sith? Genial. 

—Es Dragos —espetó el viejo mago, y pude oír el trino en la R. 

—Es bueno saberlo. Verás, no estoy de acuerdo. Todos vivimos 
felices aquí, y todos somos iguales. Bueno, excepto Gilbert, que se cree 
el jefe de todos, pero esa es otra conversación. Aquí nadie se 
aprovecha de nadie. Somos una familia. 

Dragos resopló. 

—¿Cómo puedes decir eso cuando el jefe de tu ciudad es un mono? 

Los otros magos se rieron, y distinguí algunas burlas bajo sus 
oscuras capuchas. 

Mis ojos se entrecerraron mientras la ira me recorría. 

—Es un hombre simio, en realidad. 

El viejo mago negó con la cabeza. 

—¿Qué dice eso de tu pueblo cuando lo dirige un mono? 


—No es un mono, Draco —gruñí, sintiendo la necesidad de 
defender a mi hombre. Podía sentir que mi furia se filtraba por mis 
poros. 

—Es Dragos —dijo el mago del extremo izquierdo, claramente 
afligido porque ya había olvidado el nombre de su líder. 

—Claro —la irritación se apoderó de mí—. Pues resulta que el jefe 
es mi novio. Y un hombre de verdad, no es que pueda decir lo mismo 
de ti —me di cuenta de que debería haber mantenido mi bocota 
cerrada ante la reacción en la cara del viejo mago. Pero ya estaba 
dicho. Siempre defendería a Marcus. Al igual que él siempre me 
protegería a mí. 

El viejo mago hizo una mueca y se echó hacia atrás como si le 
hubiera abofeteado. Ojalá lo hubiera hecho. 

—¿Te acuestas con una bestia? ¿Tienes relaciones con eso? 

Hice una mueca. ¿Quién decía hoy en día relaciones? Sonreí. 

—El mejor sexo de mi vida —realmente lo era. 

Dragos torció su expresión de disgusto, mostrándome sus dientes 
amarillos. Murmuró algo en otro idioma, o quizá no. No pude 
entenderlo de ninguna manera. 

—Mátala —dijo uno de los otros magos, el más alto de los seis. No 
pude verle la cara, pero noté el ceño fruncido en sus palabras—. No 
merece vivir. Es repugnante. Eligió a un animal antes que a su pueblo. 
No es más que una puta metamorfa y prostituta. 

—¿Besas a tu mamá con esa boca? —pregunté. 

El jefe de los magos me miró un momento, y algo parpadeó en sus 
ojos que hizo que se me erizaran los pelos de los brazos. 

—Es bonita a la vista —sus ojos giraron sobre mí de una manera 
desagradable, no muy diferente a sus compañeros de la otra noche—. 
Saludable. Bonitas caderas anchas para tener hijos. 

—Sí, no lo creo, asqueroso. 

Dragos se burló. 

—Sí, lo hará muy bien. 

—Ni en sueños, abuelo. No va a suceder —observé, dispuesta a 
salir corriendo, cómo el mago principal cruzaba las manos ante él. 

—No se mata a todas las brujas —dijo—. A las que consideramos 
suficientemente buenas, las mantenemos vivas para que den a luz a 
nuestros hijos. Tenemos necesidades, después de todo. 

—Toda la necesidad que vas a tener es la necesidad de una patada 
en tu twinkie de carne—. Tuve que usarlo de nuevo. 

Sentí un pulso de su fría magia recorrerme como si tratara de 
arrancar una capa de mi frente para entrar en mi cabeza. Ya había 
tenido suficiente con Lilith ahí dentro, así que no iba a dejar entrar a 
un viejo pervertido. 

Podía irme, pero seguía necesitando respuestas. 


Tenía que haber una razón por la que odiaba tanto a los 
metamorfos. Podía verlo en sus ojos, algún recuerdo que alimentaba 
su furia, su odio hacia todos los cambiantes y los metamorfos. Y se lo 
iba a sacar. 

—¿Cuántos años tienes? —comenzaría con eso. 

—Generaciones —respondió el viejo mago, lo cual no era una gran 
respuesta. 

Me di cuenta de que iba a salir y hacer la pregunta. 

—¿Por qué? ¿Por qué odias a los metamorfos? —busqué en su 
viejo y arrugado rostro—. ¿Qué te han hecho? 

Supe que había dado en el clavo cuando vi el tic de sus ojos, sutil, 
pero ahí estaba. 

El anciano levantó la cabeza lentamente, su expresión era fría y 
tranquila, pero ahora podía ver la rabia en sus ojos, una vieja furia 
con un atisbo de dolor. Sí, definitivamente le había pasado algo. 

—Era un hombre joven cuando ocurrió —comenzó el viejo mago, 
sorprendiéndome. Uno de sus miembros le puso una mano en el 
hombro en un intento de evitar que revelara demasiado, como si el 
recuerdo fuera secreto o demasiado doloroso. El viejo mago la rechazó 
—. Fue hace años, pero lo recuerdo como si fuera ayer. 

Ahora estaba empezando a entenderlo todo. 

—Yo era un curandero en aquel entonces —continuó—. El 
curandero y mago del pueblo. También respondía ante el rey de vez 
en cuando —un tinte oscuro se apoderó de su rostro—. Y entonces una 
noche vinieron. 

Como no continuó, le pregunté. 

—¿Quiénes vinieron? 

Sus ojos se clavaron en mí. 

—Las bestias. Los hombres lobo. Vinieron a nuestro pueblo por la 
noche y mataron a todos —se estremeció de rabia—. Mataron a mi 
mujer y a mi único hijo, mi hijo. Tenía seis años —tomó aire y dijo—-: 
Volvía de ver a la esposa del rey. Se había puesto enferma. Cuando 
llegué, ya era demasiado tarde. Conseguí matar a tres, pero la mayoría 
ya se había ido. 

—Entiendo por qué los odias —respondí—, pero fue hace mucho 
tiempo. No estoy muy familiarizada con los hombres lobo, pero sé que 
algunos de ellos se transforman en algo peor. He oído hablar de una 
enfermedad que los infecta, similar a la rabia. No recuerdo cómo se 
llama, pero tal vez estaban infectados —aunque no había forma de 
saberlo con seguridad—. No son todos malos. Y la mayoría de los 
paranormales aquí en Hollow Cove no son hombres lobo. Son hombres 
gato y hombres osos. Cambiaformas. 

—Son todos iguales. ¿No lo ves? —dijo el viejo mago—. Bestias. 
Animales que se esconden dentro de los humanos. Consiguen que 


confíes en ellos, y luego se vuelven contra ti. Te matan. Y nunca 
descansaremos hasta librar al mundo de esas criaturas. 

Sacudí la cabeza. 

—No tienes que hacer esto. Derriba la cúpula y hablemos. Habla 
con Marcus. Verás que te equivocas con ellos —mírame, una 
negociadora natural. 

La sonrisa de Dragos tenía una parte de maldad y otra de 
diversión. 

—-Creo que primero mataré al mono. 

El mago de la derecha se rió, y pude ver parte de su delgada cara 
bajo la capucha. Él también necesitaba lavarse los dientes más a 
menudo. 

—Sí —continuó Dragos—, elimina al líder, y el resto caerá. Sin su 
líder, pierden su propósito. Se dispersarán. Ya lo verás. 

La idea de que alguien hiriera a Marcus hizo que algo dentro de mí 
se rompiera. Llámalo salvaje. Llámalo primitivo. Llámalo como 
quieras. Era la abrumadora necesidad de proteger al hombre que 
amaba. Ahí, lo dije. La temida palabra que empieza con «A». 

Mi ira se encendió y sentí que tiraba de la línea ley. Me acerqué a 
su poder, manteniéndolo allí. 

Miré fijamente al viejo mago. 

—No vamos a dejar que nos mate. Vamos a luchar. 

—Ya veremos —dijo Dragos—. Primero, dejaremos que los 
animales se suiciden. Siempre lo hacen. Cuanto más tiempo estén 
dentro de la cúpula, más débiles se volverán. 

Fruncí el ceño. 

—¿Qué demonios significa eso? 

Mi ira se disparó, al igual que mi conexión con la línea ley. 

Su energía me atravesó. Sentí que la oscuridad de su poder se 
hacía más profunda. Mi cuerpo se iluminó brevemente con un torrente 
de energía que recorría mis extremidades. 

Mis ojos se fijaron en el anciano. No sabía por qué, pero vi el 
reconocimiento en ellos. 

—Líneas ley —adivinó, con esa sonrisa que se ensanchaba a la par 
que sus ojos. Sus manos se movieron y sentí su poder. La magia de sus 
dedos crecía y se intensificaba alrededor de sus manos como anguilas 
azules brillantes. El control de su magia era impresionante, pero 
seguía siendo un viejo idiota asesino. 

Mierda. Es hora de irse. 

No esperé a ver el alcance del poder del viejo mago. No era una 
idiota. 

Tiré de la línea ley más cercana a mí, arrastrándola hasta que 
estuvo justo delante de mí. 

Y entonces salté. 
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M. encontraba en la entrada de la Casa Davenport. Al ser una 


casa mágica, no había necesidad de velas para iluminar el interior. 
Estaba iluminada mágicamente como siempre. Toma eso, Draco, 
Dragón, Dragor, lo que sea. 

Una mezcla de pánico y rabia me hizo respirar con fuerza como si 
acabara de correr alrededor de la manzana por diversión, aunque 
literalmente acababa de salir de la línea ley. Mi ira se convirtió en 
preocupación. Había echado a perder mi brillante plan de pedir 
ayuda. 

Era el momento del plan B. ¿Cuál era el plan B? 

Me di cuenta de que también había empeorado las cosas. Marcus 
era ahora un objetivo. 

—Bien hecho, Tessa. 

Sin teléfonos que funcionaran, tendría que buscarlo a pie. Tenía 
que advertirle. No tenía idea de cuándo atacarían. ¿Hoy? ¿Mañana? 
¿El próximo mes? Pero no iba a correr ningún riesgo con la vida de 
Marcus. Y algo en el tono del viejo mago me decía que sería fiel a su 
palabra. Podría estar buscando a Marcus ahora mismo. Tenía que 
encontrarlo pronto. 

Pero primero necesitaba hablar con alguien más. 

—¿Hola? —llamé mientras caminaba por el pasillo. 

Conteniendo la respiración, entré en la cocina. Los relucientes 
armarios blancos y los azulejos blancos de la cocina me miraban 
fijamente. Estaba completamente desierta. 

—¿Hildo? —esperé a que el gato negro bajara de la cornisa en la 
que se escondía, pero no lo hizo. Qué raro. Supongo que aún no 
habían vuelto. 

Tendría que buscarlos cuando terminara. 

Me dirigí a la única puerta blanca frente a la cocina, que llevaba al 
sótano. 

—¿Papá? —llamé—. ¿Papá? Necesito hablar contigo. Es 
importante. 

Todavía no sabía cómo funcionaba todo esto de la comunicación. 
Cómo la Casa Davenport transmitía mi mensaje al Mundo de las 
Tinieblas. Tal vez era como una notificación por correo electrónico o 
algo así. 

Un momento después, la puerta del sótano se abrió de golpe y salió 


un hombre alto de complexión media con un traje caro. 

Su habitual camisa blanca y crujiente estaba arrugada y descolgada 
de sus pantalones grises, que tenían dos grandes manchas de café. Su 
pelo canoso sobresalía por todos lados como si se lo hubiera rascado o 
tirado de él con el tiempo. 

—¿Has dormido con la ropa puesta o algo así? —le pregunté. 

El olor de los huevos podridos se extendió detrás de él cuando 
entró en la cocina. 

—Por supuesto que no. Bueno, ya estoy aquí. ¿Qué es tan 
importante? ¿Es Lilith otra vez? —su voz era apresurada y sonaba 
cansada. Sus ojos plateados y luminosos estaban acentuados por las 
ojeras. 

Era la primera vez que lo veía un poco desaliñado, como si 
estuviera preocupado por algo, probablemente trabajando 
incansablemente en la supuesta trampa que debíamos usar con la 
diosa. Me había olvidado de decírselo. 

Pequeñas dagas de culpa me apuñalaron. 

—Escucha, sobre Lilith. Ella no fue responsable de la muerte de 
esos niños. Estaba equivocada. Tal vez deberías dejar de trabajar en 
esa trampa por un tiempo —cuando sus ojos se abrieron de par en par 
con consternación, añadí rápidamente—: No digo que no vayamos a 
necesitarla algún día. Es sólo que... ahora tenemos problemas más 
importantes. 

Mi padre demonio frunció el ceño y me observó un momento. 

—+¿Problemas mayores que una diosa del infierno amargada y 
enfadada liberada en tu mundo? ¿Una que claramente ha puesto los 
ojos en ti? 

Me encogí de hombros. 

—Cuando lo dices así, no lo pensarías. Pero por el momento, sí. Así 
es —rápidamente relaté los sucesos sobre los magos oscuros, su misión 
de matar a todos los cambiantes y los metamorfos, su cúpula mágica y 
su deseo de matar a todos los que estaban dentro. Incluida yo. 

Mi padre se quedó callado. 

—La última vez que hablamos, ibas a buscar a Lilith. ¿La 
encontraste? 

—Sí, la encontré. ¿Oíste lo que dije sobre los magos? 

Obiryn cruzó los brazos sobre el pecho y me dirigió una mirada 
mordaz, que recordaba a la de Dolores. 

—Y descubriste que esos magos eran los responsables antes o 
después de ir a verla. 

Entendí su punto de vista. 

—Unm... después... de estos magos... 

—¿Qué pasó con Lilith? —exigió mi padre—. ¿Qué le dijiste 
exactamente? 


No iba a dejar el tema de Lilith. 

—Más o menos la acusé de haber matado a esos niños. 

La cara de mi padre se aflojó. 

—+¿La acusaste? 

—Fue un error honesto. ¿Cómo diablos sabía que teníamos magos? 
—sí, eso sonó extraño saliendo de mi boca. 

—¿Y ella no te mató? —expresó mi padre. Era más una afirmación 
que una pregunta. 

—No estaría aquí teniendo esta conversación si lo hubiera hecho. 

Mi padre negó con la cabeza, sus ojos pasaron por delante de mí 
hacia la cocina. 

—Es peor de lo que pensaba. 

Me burlé. 

—¿Cómo puede ser peor de lo que pensabas acusar a una diosa 
mientras estaba entreteniéndose con varios tipos? Es malo. Realmente 
malo. 

Vi que el miedo tocaba las esquinas de sus ojos plateados, la 
incertidumbre. 

—Porque sólo me demuestra que ella ha formado un vínculo 
contigo —dijo finalmente—. Porque... 

—Porque... ¿qué? 

—Porque debe necesitarte para algo. 

—Genial —recordé que había dicho que le debía un favor. Tenía 
sentido. Mi padre tenía razón. No es que no me matara porque le 
agradara y quisiera que fuéramos amigas. Me necesitaba para algo. 

—¿Qué? —mi padre se acercó, y la preocupación en sus ojos se 
hizo más profunda. 

Dejé escapar un largo suspiro y me froté los ojos, sintiendo que el 
estrés del día me agobiaba de repente. 

—Tienes razón. Dijo que le debía un favor. 

Mi padre siseó palabras en otro idioma, probablemente demoníaco, 
aunque no capté nada, y empezó a pasearse. 

—Lo sabía —gruñó—. Sabía que era algo así. ¿Por qué querría 
mantener a una bruja mortal tan cerca de ella? Porque necesita algo 
de ti. 

—Puedo prestarle algo de ropa, pero el límite lo pongo con mi 
ropa interior —me reí, tratando de aliviar la tensión. No funcionó. 

El cuerpo y la cara de mi padre se endurecieron hasta que no 
parecía él mismo. Sus ojos plateados se agrandaron y brillaron con 
una intensidad febril. 

—Esto no es una broma, Tessa. 

—Ya lo sé. 

—«¿Lo sabes? Porque no actúas como tal. 

Conmovida, respiré profundamente para calmarme. Lo último que 


quería era pelearme con mi padre. Le necesitaba. 

—Lo entiendo. Créeme. Estuve allí. Vi sus ojos locos. 

—De todos los seres del mundo, ¿eliges enfadar a alguien tan 
grande, poderoso e irracionalmente vengativo como la diosa del 
infierno? Las deidades se toman todo como algo personal. 

—Ya lo veo —respondí—. Explica muchas cosas. 

—Ella es despiadada y está llena de odio. Es un maldito milagro 
que no te haya matado. 

Me encogí de hombros como si no fuera gran cosa, aunque, en ese 
momento, casi me meo encima. 

—No me ha matado, así que lo tomo como una buena señal. 
Además, no me ha pedido nada —todavía no. 

—Todavía no —dijo mi padre, leyendo mis pensamientos—. Pero 
lo hará. Recuerda mis palabras. Y no te va a gustar. 

—Me lo imagino —¿Cuándo hacer favores a las deidades ha 
beneficiado al que los hace? Nunca. 

—Ahora —exhaló mi padre. Apoyó sus manos en las caderas—. 
Háblame de esta cúpula. 

—Es como una red mágica gigante, en cierto modo. Nos atrapa. 
Cubre toda Hollow Cove —respondí—. Es posible que puedas ver la 
cúpula a través de la ventana del salón —me dirigí a la sala de estar, 
retiré la pesada cortina y retrocedí para dar a mi padre una vista 
completa del exterior—. Son alrededor de las dos de la tarde. 

Mi padre miró por la ventana. 

—Parece que es de noche —inclinó la cabeza hacia arriba—. No 
puedo ver la cúpula, pero la falta de luz es ciertamente algo —se 
apartó de la ventana, con el ceño fruncido mientras miraba la 
habitación—. ¿Qué pasa si alguien intenta salir de la cúpula? ¿Lo ha 
intentado alguien? 

—Sufren una horrible muerte en llamas —le dije, e hice un gesto 
de «puf» con las manos—. Nadie puede pasar —excepto yo, pero 
decidí guardarme mi viaje por la línea ley por ahora—. Ruth intentó 
abrir un agujero a través de ella, pero no funcionó. Esta cúpula, su 
magia es fuerte. Mis tías no están familiarizadas con ella, lo que no es 
bueno. 

Mi padre asintió, con la cara arrugada por la concentración. 

—También estoy percibiendo unos impulsos mágicos muy 
poderosos: una energía palpitante, fría, hirviente. Diferente a lo que 
estoy acostumbrado con este lado de los practicantes de la magia. 

—¿Demoníaco? —no estaba segura, pero pensé en preguntar—. 
¿Podrían estar tomando prestada la magia de los demonios? 

Obiryn negó con la cabeza. 

—No. Es antigua, pero está ligada a la tierra. Pura. Como la magia 
original de este mundo, o al menos una fracción de ella. 


Sentí que mis cejas se alzaban. 

—Eso es interesante. Pero sea la magia que sea, nos impide usar 
nuestros teléfonos y pedir ayuda. ¿Has oído hablar del Gremio de 
Magos Oscuros? 

Mi padre lo pensó un momento mientras se pasaba los dedos por 
su corta barba. 

—No, lo siento. Creo que nunca he oído hablar de esos magos. 

Dudé, sin saber cómo se tomaría lo que estaba a punto de 
preguntarle. 

—¿Hay alguna manera de que puedas llamar o incluso enviar un 
correo electrónico a nuestro Consejo Gris? Sabes quiénes son. 
¿Verdad? 

—SÍ. 

Busqué el rostro de mi padre, sus ojos plateados eran duros. 

—¿Eso era un sí los conoces o un sí los vas a llamar? Si los Magos 
Oscuros no nos matan a todos pronto, van a esperar a que nos 
muramos de hambre o nos matemos entre nosotros. ¿Hay alguna 
manera de ponerse en contacto con ellos? ¿Decirles que estamos 
siendo atacados por esos magos de la oscuridad, y pedirles que envíen 
ayuda? —con las restricciones de mi padre en este lado del mundo, no 
estaba segura de que pudiera, pero sabía que tenía amigos que 
podrían transmitir un mensaje por él. 

Mi padre juntó las manos ante él. 

—No puedo prometer nada, pero veré lo que puedo hacer. 

Dejé escapar un suspiro, sabiendo que era su forma de decir que sí. 

—Mientras tanto, me preguntaba si tenías algún consejo sobre 
cómo derribar la cúpula mágica. El pueblo está empezando a entrar en 
pánico. Marcus me ha dicho que los cambiaformas y los metamorfos 
atrapados reaccionan mal, peor que los demás cuando están 
atrapados. Van a hacer algo estúpido. Ya ha empezado. Así que, si 
tienes alguna idea, me encantaría escucharla. 

Mi padre volvió a mirar por la ventana antes de volverse hacia mí. 

—He oído hablar de cúpulas mágicas antes, pero ninguna de esta 
magnitud. Este es el trabajo de años de estudio y dominio de la 
energía controlada suficiente para ponerlo todo junto. Las cúpulas que 
utilizamos en el Mundo de las Tinieblas pueden albergar a un pequeño 
grupo de personas y generalmente se utilizan como barreras de sonido 
cuando se tortura a criaturas o mortales para obtener información. 

—Por supuesto. 

Mi padre demonio se acercó a la ventana y la levantó. 

—Sería mejor si pudiera acercarme —se acercó todo lo que pudo a 
la ventana sin asomar la cabeza—. Ese pulso mágico de energía es 
poderoso. ¿Dices que comenzó como una media esfera clara y luego se 
solidificó? 


—SÍ, así es. 

El rostro de Obiryn se volvió pensativo. 

—-Como la cáscara de un huevo. 

Extraña analogía, pero da igual. 

—Supongo que sí. Claro, como la cáscara de un huevo. 

Mi padre se volvió y me miró. 

—Tienes que romper el huevo —dijo con una sonrisa. Era la 
primera vez que sonreía desde que llegó. Me di cuenta de que la 
pérdida de su sonrisa era culpa mía. Todo por mi culpa. 

Aunque tomé su sonrisa como una buena señal. 

—¿Significa eso que podemos romper la cúpula? ¿Derribarla? —mi 
corazón martilleaba de emoción. Estábamos en algo. Lo sentía en mis 
huesos de bruja. 

—Sí —respondió mi padre, levantando las cejas—. Creo que 
puedes. 

Dejé escapar un suspiro de alivio. 

—Gracias al caldero —aunque no me extrañó su énfasis en mí. Esta 
era la mejor noticia que había recibido en todo el día—. Bien, 
entonces, ¿cómo lo hago? 

Mi padre se acomodó la camisa, al parecer recién ahora se daba 
cuenta de su aspecto desaliñado. 

—Bueno, si se parece en algo a las cúpulas mágicas que he 
utilizado —digo... que han utilizado otros demonios—, es muy 
sencillo. 

—Me gusta lo simple. Puedo trabajar con lo simple. 

Mi padre se abotonó la chaqueta. Me miró con ojos plateados y 
tranquilos y dijo: —Necesitarás in... —la voz de mi padre vaciló y se 
volvió demasiado suave para escucharla, apenas un susurro, como si 
alguien hubiera apagado el volumen. 

—¿Qué? ¿Di eso otra vez? 

La cara de mi padre se arrugó en un ceño; sus labios se movieron, 
pero no pude oír nada. Y entonces su cuerpo se movió, como si ya no 
fuera sólido, lo suficientemente transparente como para que pudiera 
ver a través de él hasta la ventana de atrás. Parecía un fantasma. 

Extendió la mano, sus ojos se abrieron de par en par con un miedo 
repentino, y con un último parpadeo, desapareció. 

—¿Papá? ¿Qué demonios acaba de pasar? ¡Papá! 

Salté hacia el lugar donde se había desvanecido, moviendo las 
manos como una idiota. Pero sólo encontré aire. Eso no había 
ocurrido nunca. 

—¿Papá? —volví a llamar, esperando que apareciera y me dijera 
cómo destruir la cúpula. 

Corrí hacia la puerta del sótano, pensando que allí aparecería. La 
cerré y la volví a abrir. Y luego otra vez. Lo hice unas cinco veces. 


Mi corazón martilleaba en mi pecho mientras esperaba que mi 
padre demonio apareciera de nuevo. Pero nunca reapareció. 

Al cabo de unos minutos, supe que algo iba muy mal. Y también 
supe quién era el responsable. 

El Gremio de Magos Oscuros. 

De ninguna manera era una coincidencia. De alguna manera, 
habían logrado eliminar la conexión entre la Casa Davenport y el 
Mundo de las Tinieblas, ese portal único. No tenía ni idea de que 
pudiera hacerse o de cómo lo hicieron, pero lo hicieron. Si pudieron 
hacer eso, ¿qué más podrían hacer? 

El horror me asaltó cuando me invadió otra horrible sensación de 
pavor. 

—Las líneas ley. 

Me apresuré hacia la puerta principal y la abrí de golpe. Envié mis 
sentidos de bruja, mi voluntad, para alcanzar la conocida línea ley que 
había estado aquí desde el día en que llegué. 

Pero lo único que sentí fue el aire frío y sordo atrapado en la 
cúpula. 

Las líneas ley habían desaparecido. Bueno, tal vez no habían 
desaparecido, pero sí la capacidad de utilizarlas mientras estaba 
atrapada en la cúpula. 

—Bastardos —siseé. Esto era malo. Pero también era en parte 
culpa mía. Si no la hubiera atraído hacia mí, el viejo mago no la 
habría percibido. 

Y entonces me vino a la cabeza el peor pensamiento que podía 
imaginar. El miedo surgió, amargo y adormecedor. 

—Marcus. 

Sabía sin duda que él era el siguiente en la lista de tareas del viejo 
mago. 

Tenía que llegar a él primero. 

Con el corazón en la garganta, salté del porche delantero y salí a la 
calle. 
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N o era ninguna novedad que yo no era en absoluto una gran 


velocista. Ni siquiera era una buen corredora o una candidata decente 
para un trote suave. Mis piernas simplemente no estaban hechas para 
ese tipo de actividad física. 

Seamos sinceros. Me había vuelto perezosa con las líneas ley. Podía 
ir a cualquier lugar que quisiera y estar allí en unos momentos. 

Además, sin el Volvo, tenía que someterme a usar las piernas. 

Lo que explicaba la respiración agitada, los enormes calambres en 
los costados y las paradas cada treinta segundos, más o menos, para 
comprobar que mis tobillos seguían sujetos a mis pies. 

Nota para mí: empezar a hacer más ejercicio y dejar de beber tanto 
vino antes de dormir. 

Sí, todos sabíamos que eso nunca iba a suceder. 

Peor que mi inexistente capacidad para correr, no tenía ni idea de 
hacia dónde estaba corriendo. Marcus podía estar en cualquier lugar 
de Hollow Cove. 

Aun así, el lugar más cercano y el más lógico sería comprobar la 
Agencia de Seguridad de Hollow Cove e ir desde allí. 

Me ardían los pulmones y tenía la boca seca cuando abrí la puerta 
de cristal del despacho de Marcus y entré tambaleándome como una 
borracha. Unas sombras largas y oscuras se extendían por el pasillo. 
Sin embargo, me sorprendió ver lo iluminado que estaba. Cuando 
encontré la fuente de luz, un globo flotante, supe que mis tías habían 
pasado por allí y le habían dado a Marcus una luz de bruja. 

—¿Hola? ¿Marcus? ¿Estás aquí? —grité, esperando ver a Grace 
mirándome desde su escritorio, pero la recepción estaba vacía. 

Llegué primero al despacho de Marcus. MARCUS DURAND, con las 
palabras «OFICIAL JEFE», estaba escrito en la ventana con letras 
negras. 

Empujé la puerta y miré dentro. Aunque todo estaba casi en la 
sombra, reconocí su escritorio apilado con papeles junto a un 
ordenador portátil, los archivadores y las filas de estanterías que 
ocupaban la pared junto al escritorio. 

Marcus no estaba aquí. 

Con una nueva oleada de adrenalina, alimentada por el miedo, me 
apresuré a salir de su despacho, empujé la puerta principal y corrí 
calle abajo tan rápido como pude. ¿A dónde fue? Tu suposición es tan 


buena como la mía. No estaría holgazaneando en su apartamento, no 
cuando nos estaban atacando. 

Corrí por las calles oscuras, con las piernas acalambradas mientras 
mis pulmones se esforzaban por respirar. Pero no me detuve. Tenía 
que encontrar a Marcus. 

El olor a humo llegó hasta mí. Los gritos surgieron de las sombras 
y reduje la velocidad para ver mejor de dónde venían. Una luz 
amarilla brillaba en la oscuridad, así que me dirigí hacia ella. 

Lo que primero pensé que era la luz de bruja, era en realidad el 
resplandor de un fuego. Una de las tiendas de brujería más pequeñas, 
Hex Appeal, que vendía hierbas, velas y hechizos de venta libre, 
estaba en llamas. Una multitud se reunía frente al fuego, pero nadie 
intentaba apagarlo. Unas cuantas personas pasaron corriendo junto a 
mí. No reconocí a ninguna de ellas, aunque el miedo en sus rostros era 
inconfundible. Cuando me acerqué al edificio en llamas, vi unos 
cuantos cuerpos tendidos en la calle, sin moverse. 

Me giré al oír un grito y vi a Marcus de pie en medio de la calle, 
arrancándose la camisa. Su postura y sus músculos abultados, que yo 
sabía que eran una demostración de fuerza, lo decían todo. Estaba a 
punto de convertirse en King Kong. 

Pero cuando mis ojos encontraron su objetivo, mi corazón se 
hundió. 

Cuatro figuras con túnica estaban de pie, espaciadas 
uniformemente, frente a Marcus. Una de ellas se había quitado la 
capucha y podía ver su barba blanca y su rostro arrugado desde mi 
posición. Sacó la mano de su túnica y casi se me escapa. 

Mierda. 

El miedo me consumió. Tenía unos segundos para intentar 
interponerme entre Marcus y cualquier hechizo que ese mago bastardo 
estuviera a punto de vomitar. Marcus era algo resistente a la magia, 
pero esta magia de mago era diferente, antigua, y no tenía ni idea de 
si el jefe podría resistirla. 

Los magos habían conseguido eliminar mi capacidad de utilizar las 
líneas ley, pero no habían abolido mi magia. Aun así, con tanto correr, 
no estaba en plena forma de bruja. Tendría que hacerlo lo mejor 
posible y esperar que sirviera. 

Justo cuando Dragos hizo un movimiento de muñeca, grité: 
«“¡Ventum!» 

Una ráfaga de viento salió volando de mi mano extendida y se 
lanzó hacia Marcus. 

Golpeó al jefe en un costado y lo impulsó hacia un lado unos tres 
metros. Y funcionó. 

El hechizo de Dragos, una especie de rayo azul, golpeó el 
pavimento donde Marcus había estado hace unos segundos. Tras un 


siseo, una parte del pavimento se disolvió en una nube de niebla azul 
y hedor repugnante. 

Sonreí, orgullosa de mí misma. 

—No lo viste venir. ¿Verdad? —le dije al viejo mago, cuyo rostro 
estaba inexpresivo e ilegible. 

—Tessa, retrocede —ordenó Marcus, volviendo a su sitio ante los 
magos, con los músculos del pecho flexionados. 

—nNi hablar. Tengo una cuenta pendiente con estos aspirantes a 
Nazgul —me acerqué a Marcus, jadeando. Me limpié el sudor de la 
frente, tratando de parecer calmada y serena, pero probablemente 
parecía más nerviosa y fuera de forma. 

—Nos volvemos a encontrar, bruja —dijo Dragos, volviendo esa 
fría sonrisa a su arrugado rostro. 

La atención de Marcus se centró en mí cuando dije: 

—No por elección. Si pudiera elegir, estaría en casa viendo una 
serie de Netflix con mi hombre. 

Los gritos estallaron detrás de mí. La voz de un hombre dejó 
escapar un grito desafiante. Miré hacia atrás para ver a una multitud 
de paranormales que corría por las calles presa del pánico, atrayendo 
mi mirada hacia las figuras encapuchadas que los perseguían. Los 
magos oscuros se movían como sombras líquidas. Demasiado rápidos 
incluso para mí. Su velocidad era inigualable. Parpadeé cuando se 
desvanecieron y luego reaparecieron a quince metros de donde habían 
desaparecido. Se movían... se movían como vampiros. 

Observé horrorizada cómo corría una metamorfa, con una 
velocidad impresionante y probablemente un caballo de batalla, pero 
justo cuando creí que estaba libre, apareció un mago delante de ella. 

Con un movimiento de su mano, un rayo de luz púrpura la golpeó 
en el pecho y cayó. No la vi moverse de nuevo. 

Cinco habitantes del pueblo volvieron al edificio en llamas en 
aparente pánico, su huida fue errática y rápida. Los gritos agudos 
resonaron en la calle. 

Parpadeé cuando ocho magos se materializaron ante la horda que 
corría. Como espectros en la noche, se movían como sombras, 
demasiado rápido para cualquiera. 

Con un estruendo de luz y sonido, un destello de cegadoras chispas 
azules y púrpuras iluminó la calle como si fueran fuegos artificiales 
mientras los magos lanzaban su magia contra ellos como si fueran 
armas automáticas. 

Apenas oí un grito cuando los cinco cayeron, para no volver a 
levantarse. 

La rabia me invadió. 

—Han matado a Jeff —la voz de Marcus era áspera, triste y 
desesperada a la vez. 


Me quedé con la boca abierta mientras miraba detrás de mí los 
cuerpos que yacían frente al edificio en llamas. Sólo ahora me fijé en 
la piel oscura de Jeff y en su cuerpo grande y musculoso. 

—Marcus... Yo... —era el ayudante de Marcus y un amigo cercano, 
lo que significaba que no estaba pensando bien. Estaba demasiado 
afectado. Esto era demasiado personal. 

Su mirada nunca dejó la línea de magos. 

—No pude detenerlo. Se mueven... se mueven rápido. Como los 
vampiros. Algo nos está pasando. La cúpula... está tomando nuestra 
energía. 

—¿Qué? 

Volví a mirar al jefe, con sus ojos grises abiertos de par en par por 
la furia, brillando con sus movimientos y haciéndolo más cautivador 
con las sombras contrastantes de dominio y poder. 

Pero tenía unas ojeras en las que no me había fijado antes. Su 
rostro parecía pálido y cansado. Sus mejillas estaban hundidas como si 
no hubiera comido en semanas. 

Y entonces lo que Dragos me había dicho volvió a la realidad. 

Cuanto más tiempo permanezcan dentro de la cúpula, más débiles se 
volverán. 

—Marcus —aventuré, acercándome—. Tenemos que salir de aquí 
—dije en voz baja—. De alguna manera la cúpula te está drenando tu 
fuerza vital —estaba dispuesta a apostar mi vida en eso—. No 
podemos luchar contra ellos así. Necesitamos un plan. Tenemos que 
idear algo. Vamos —viendo lo rápidos que eran esos bastardos con 
túnica, sabía que necesitaría ayuda para correr, incluso con la 
adrenalina que aún me recorría. Todavía tenía mi magia. 
Probablemente podría abrirnos paso a través de una explosión. Tenía 
que hacerlo, aunque el miedo en mí estaba tan tenso que me sentía 
mal. 

Había derrotado a uno de ellos. Podría hacerlo de nuevo, pero 
necesitaba un lugar para pensar en un plan. Y necesitaba a Marcus 
conmigo. No me iba a ir sin él. 

La mandíbula del jefe se crispó mientras emitía odio y furia 
absolutos. 

—Van a pagar por esto. 

Más gritos estallaron detrás de nosotros, el sonido hizo que mi piel 
se erizara y se tensara. 

—Lo pagarán. Lo prometo —apoyé mi mano en su brazo, tirando 
de él conmigo, pero no se movió. 

Marcus me quitó el brazo de encima, temblando visiblemente. 

—No. Voy a hacer esto ahora. 

Maldita sea. 

—Escucha. No estás pensando bien. Tenemos que irnos —o esa 


cúpula estaba afectando su cerebro, o simplemente estaba perdido en 
su rabia. 

El jefe era un líder natural y protector. Estaba en su ADN proteger 
al pueblo, que era su manada. Si tenía que dar su propia vida para 
salvarla, sabía que lo haría. Tenía que imponer su posición por pura 
voluntad, y respondía ante cualquier amenaza a su pueblo. 

—Marcus —insté, mientras otro grito, de mujer esta vez, resonaba 
en mis oídos. 

Marcus me miró, con ojos embrujados. Parecía cansado y viejo. 

—Ven conmigo —le supliqué, con la voz temblorosa, sabiendo que 
no dejaría a su manada, y sabiendo que tal vez tendría que arrastrarlo 
a la fuerza. La imagen del cuerpo de Jeff seguía apareciendo en mi 
mente. No dejaré que eso le ocurra a Marcus. 

—Vamos, Marcus. Por favor —si nos íbamos ahora, aún 
tendríamos tiempo de hacer una carrera y salir disparados. 

—No vas a ir a ninguna parte, brujita —dijo Dragos, apartándose 
de los otros magos y adelantándose—. Te voy a mantener conmigo 
para mi entretenimiento personal —sonrió, mostrando una boca llena 
de dientes podridos—. Pero tu... amigo aquí presente. Él va a morir. 

Un gruñido bajo y gutural emanó de la garganta de Marcus. Los 
músculos de su cuello estallaron ante la mención de que yo era 
propiedad de ese viejo. Sus labios se abrieron en un gruñido. 

—Te equivocas, mago. No voy a morir esta noche. Tú sí. 

—Ya ha empezado —continuó Dragos, mirando a Marcus como si 
fuera una molesta mosca de la fruta a la que quisiera aplastar—. La 
inflicción se ha extendido. Pronto llegará a tu cerebro y desearás 
morir. 

—Te has equivocado de pueblo —gruñó Marcus. 

Dragos se burló. 

—Siempre elijo el pueblo correcto. Sólo busco el que tiene a todos 
los animales jugando como humanos. 

El mago alto de la izquierda se rió, lo que hizo que su capucha se 
deslizara, dándome una visión completa de sus rasgos sencillos y 
olvidables y de sus dientes de gallo. 

—Como dije antes —los ojos de Drago volvieron a dirigirse a mí—, 
te mantendré conmigo para más adelante. 

—Vaya, a ver cómo voy a responder a eso —dije, plantando los 
pies—. Oh, claro. Vete a la mierda. 

Los ojos de Dragos se abrieron de par en par. 

—Quizá te mate, bruja. Sí, he cambiado de opinión. Todos deben 
morir. Mátalos a los dos —su oscura mirada se clavó en la mía, y 
chispas azules gotearon de su mano—. Y empezaremos contigo 
primero. 

Entrecerré los ojos. 


—Empecemos entonces. 
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D isparos de energía azul vinieron hacia mí. 


— ¡Aquí voy! —grité, dándome cuenta demasiado tarde de que era 
la palabra equivocada. 

Ups. 

Lo intenté de nuevo. 

—¡Protego! —grité, mi cuerpo se estrelló contra el de Marcus 
mientras levantaba las manos y tiraba de los elementos que me 
rodeaban. 

Una media esfera semitransparente surgió del suelo a nuestros pies 
y se formó sobre nuestras cabezas, rodeándonos apenas una fracción 
de segundo antes de que la magia del mago nos alcanzara. 

La energía azul rugió mientras se agitaba y ondulaba, presionando 
mi escudo. El calor me abrasó la cara como si la hubiera metido en un 
horno. Me estremecí y, por un momento horrible, pensé que no 
aguantaría. 

Pero aguantó. Por el momento. 

Me quedé mirando un momento, dándome cuenta de que era como 
una cúpula en miniatura en cierto modo, pero ésta no le hacía daño a 
nadie. Era todo lo contrario. Los protegía. 

Miré a Marcus mientras otro rayo de luz azul golpeaba mi media 
esfera. 

—Date prisa. No durará mucho. 

Con un rápido movimiento, Marcus se desabrochó el cinturón y se 
arrancó los jeans, rasgándolos al mismo tiempo. Estaba desnudo en 
todo su esplendor —y déjenme decirles que era glorioso en todos los 
aspectos—, con un físico en forma y de color dorado, repleto de 
músculos porque no había espacio para nada más. 

Me alejé todo lo que pude, que fue al borde de mi escudo, para que 
no me diera una patada accidental en la cara o algo así cuando se 
moviera. 

La cara y el cuerpo de Marcus se estremecieron en un movimiento 
deslizante con un destello de pelaje negro, un gruñido, un horrible 
sonido de desgarro y la rotura de huesos. Y entonces, en su lugar, se 
alzó un gigantesco gorila lomo plateado, con su pelaje oscuro 
salpicado de gris. 

Al estar indispuesto, no tenía fuerzas para luchar contra todos los 
magos. Pero tendría más posibilidades como gorila. 


Me puse medio en cuclillas, con las manos a los lados. Me encontré 
con los ojos grises del gorila y dije: 

—Prepárate. 

—Ehhh a asaaa, Essa —gruñó, y me maravilló lo mucho que había 
mejorado su capacidad de conversación desde la última vez que le 
había oído hablar en su forma de bestia—. lo eeee queeeooo —sus 
ojos brillaban con una especie de furia animal. 

—De ninguna manera —dije—. No es posible que te enfrentes a 
todos ellos. Me necesitas, bola de pelo. 

El gorila me mostró una boca llena de dientes del tamaño de mis 
dedos. 

—Oooca. 

Sonreí. 

—Sabes que lo soy. 

Un repentino cambio de presión fue seguido de un fuerte y agudo 
estallido, como el sonido de un globo al estallar. Sólo que esta vez mi 
media esfera había estallado. 

Hora del espectáculo. 

Marcus y yo estallamos en movimiento. 

El gorila gruñó y golpeó el suelo con los puños, haciéndolo estallar 
y agrietarse. Con un poderoso empujón de sus patas traseras, el gorila 
giró hacia arriba y se lanzó contra los magos con una velocidad 
abrupta. 

Un destello de túnicas oscuras llamó mi atención a la derecha, y 
me giré. 

Un mago se lanzó sobre mí, y tuve unos segundos para idear un 
hechizo o una palabra de poder que me salvara el pellejo. Sólo que 
esta vez sabía que mis palabras de poder no eran muy efectivas contra 
estos magos oscuros. 

Menos mal que tenía algo de mojo demoníaco. 

Aunque todavía estaba en proceso, canalicé mi chi, mi núcleo, 
llamando a ese poder oscuro. Dentro de mí, los primeros indicios de 
energía fría brotaron de mi alma y se acumularon en mi cuerpo. 
Extendí las manos y lancé tentáculos de energía negra hacia el mago 
que se acercaba. 

Vi una fracción de segundo de miedo en sus ojos antes de que 
impactara. 

El mago gimió mientras se desplomaba en el suelo, convulsionando 
con el latín que salía de sus labios mientras intentaba 
desesperadamente contrarrestar mi mojo demoníaco. Se sacudió por 
última vez y se quedó quieto. 

Me tambaleé con una repentina sensación de aturdimiento, como si 
estuviera baja de azúcar en la sangre o algo así. Mi mojo demoníaco se 
cobraba de mi energía. Y como toda la magia, no tenía un suministro 


eterno. En algún momento se me acabaría. 

OÍ un grito y el sonido de carne desgarrada. El gorila Marcus atacó 
a los magos con una rapidez voraz, su poderoso cuerpo era una 
máquina de matar con esteroides. 

Chispas de magia azul golpearon al gorila en el pecho. Salió 
despedido hacia atrás y se me cortó la respiración. Pero se recuperó 
rápidamente y puso una mirada asesina. Aulló con una nueva agresión 
y cargó. En un destello de furia y fuerza salvaje, el gorila se elevó 
unos tres metros por encima del mago, aterrizó detrás de él y lo 
agarró por el cuello. Antes de que el mago pudiera conjurar otro 
hechizo, el gorila le rompió el cuello como si fuera una rama y lo 
arrojó. 

El gorila se volvió hacia mí, con pasos vacilantes. Se tambaleó y 
cayó sobre una rodilla, dejando escapar un gruñido de sorpresa. Aquel 
ataque había hecho mella en sus fuerzas. No podía seguir así. No por 
mucho tiempo. 

Un rápido recuento me dijo que había al menos veinte magos aquí, 
probablemente más. No podíamos luchar contra todos, no sólo 
nosotros dos. Necesitábamos ayuda, y yo tenía que sacar a Marcus de 
aquí antes de que acabara como Jeff. 

El único lugar seguro que se me ocurrió fue la Casa Davenport. 

—i¡Marcus! —grité, acercándome a él mientras cuatro figuras 
vestidas se abalanzaban sobre nosotros—. Volvamos a la Casa 
Davenport. 

El gorila se levantó de un salto y golpeó a un mago con un terrible 
aullido. Estaba perdido en su propio dolor y angustia. Su bestia tenía 
ahora el control y quería matar. Tenía que acercarme. 

—Maldita sea —dije, corriendo hacia el gorila. 

Habría llegado antes si no fuera por la figura vestida que se 
interpuso en mi camino. 

Se movía con una gracia despreocupada y peligrosa, con la magia 
azul enrollándose en sus dedos como anillos. Se rió de lo que vio en 
mi cara, probablemente una combinación de sorpresa y cansancio. 

El cansancio me golpeó, cortesía de mi última palabra de poder y 
del mojo demoníaco. Sacudí los hombros, tratando de obligarme a 
relajarme. No funcionó. 

Las palabras emanaban de los labios del mago oscuro en tonos 
profundos y lánguidos. Su confianza me molestó. Dio dos zancadas 
hacia delante y lanzó ambas manos, enviando un rayo de energía azul 
hacia mi cara. 

Mierda. 

Me lancé hacia atrás y caí al suelo rodando. El aire se movió por 
encima de mi cabeza y tuve un momento de olor a pelo quemado que 
me subió a la nariz. Vaya. Eso estuvo cerca. Demasiado cerca. 


Sus labios se movieron en un oscuro hechizo bajo su capucha, pero 
yo estaba preparada. 

Giré sobre mis rodillas y saqué todo el poder que pude reunir. El 
frío surgió. El hielo palpitaba en mi centro. Con mi mojo demoníaco 
todavía golpeando a través de mí, lancé mis manos hacia él. 

Brotes de energía negra se derramaban de mis dedos, retorciéndose 
y estirándose mientras atrapaban al mago por su lado izquierdo. Unos 
tentáculos negros lo envolvieron, ardiendo y sangrando en su piel. 
Aulló de dolor y furia, y luego no oí nada. Sólo sentí el olor acre de la 
carne quemada. 

Me quedé mirando mis manos, mi mojo demoníaco me dejaba un 
poco sin aliento. 

—Eres increíble —si pudiera chocar los cinco conmigo, lo haría. 

Tuve que hacer una nota mental para agradecer a mi querido papá 
este último regalo. ¿Quién iba a saber que sería tan útil? 

Apenas tuve tiempo de recuperar el aliento cuando otra figura 
vestida de negro saltó hacia mí. 

¿Es que esta bruja no puede tomarse un respiro? 

El mago gruñó y sus manos adquirieron un aspecto siniestro. Hizo 
un gesto con un movimiento de muñeca. 

—¡Necare! —gritó, lanzando las palmas de las manos hacia mí. 

Unos anillos azules de fuego brotaron de sus manos extendidas. 

Me agaché, pero no fui lo suficientemente rápida. 

Un dolor punzante me mordió la carne, y siseé cuando me tiró al 
suelo, con la cabeza golpeando la dura superficie. Aquello iba a dejar 
un chichón. 

Me eché hacia un lado, pero un dolor agonizante me recorrió la 
espalda, la frente y todas partes. El dolor era profundo. Me doblé y me 
hice un ovillo mientras se extendía por mi torrente sanguíneo, 
ardiendo. 

Un rostro espantoso apareció sobre mí, con una sonrisa de victoria. 
Pude ver una melena gris que fluía bajo su capucha, una barba oscura 
y unos penetrantes ojos oscuros. 

Unas botas se clavaron detrás de mí. Alguien gritaba. ¿Magos? 
¿Paranormales? 

—Estás acabada, bruja. Ríndete —dijo el mago—. No puedes 
ganar. Mejor déjate llevar y muere con algo de dignidad en lugar de 
jugar a hacer magia. 

Mi poder ahora se desbordaba dentro de mí, mi mojo demoníaco 
palpitaba y se irradiaba a través de mi centro y mis extremidades. 

—Jódete —siseé, girando sobre mis rodillas. 

El mago sonrió y lanzó su magia contra mí, justo cuando yo le di 
un golpe en la muñeca. 

Lo único que recuerdo es una ráfaga de luz azul mientras el sonido 


retumbaba en mi cabeza y mis oídos antes de encontrarme de nuevo 
en el suelo, gritando de dolor y sin estar preparada para la afluencia 
de poder por estar en el centro de todo ese mojo demoníaco. Apreté 
los dientes cuando el dolor estalló como si mis entrañas estuvieran en 
llamas. 

Pero no era la única que agonizaba. 

El mago se retorcía en el suelo y sus gritos de dolor ahogaban los 
míos. 

Todavía no había terminado. 

Respiré profundamente, me sobrepuse al dolor y me puse de pie. 
Me tambaleé y vomité. Estaba mareada, aunque no estaba segura de si 
era el resultado de demasiado mojo demoníaco en tan poco tiempo o 
una leve conmoción cerebral. Posiblemente ambas cosas. 

Me limpié la boca, aparté la mirada del mago que se agitaba en el 
suelo y busqué a Marcus. Vi grupos de paranormales que se defendían, 
luchando contra los magos con todo lo que tenían. Los sonidos de la 
batalla resonaban en una combinación de gritos, chillidos y estallidos 
de magia, haciendo que mis oídos resonaran con una presión 
constante. 

Pero no vi ninguna señal de Marcus. 

—¡¿Qué has hecho?! —gritó una voz detrás de mí. 

Me giré y seguí aferrándome a mi mojo demoníaco, manteniéndolo 
cerca. Aunque cuanto más utilizaba mi nueva habilidad, más sentía mi 
cuerpo que había sido golpeado repetidamente por un dos por cuatro. 

—Los has matado —aulló Dragos, con una oscura locura brillando 
en sus ojos. Maldita sea, tenía un aspecto aterrador. 

Estaba de pie junto a un grupo de magos, como el capitán de un 
gran barco. Eran diez, incluido el viejo. Su atención se centraba en mí. 

Endurecí los hombros, sin atreverme a mostrarle el miedo que 
llevaba dentro. 

—Eran ellos o yo. Siempre me elegiré a mí —le dije. 

— ¡Eran mis hijos! —la saliva salió de la boca del anciano, con el 
rostro ensombrecido por la rabia. 

—¿Tus hijos? —esto era nuevo para mí. Mi mirada se dirigió a los 
dos magos muertos en el suelo y luego a los diez que ahora estaban 
frente a mí. Y entonces me di cuenta. Todos los miembros del Gremio 
de Magos Oscuros eran hijos de Dragos. Eso era asqueroso y 
espeluznante al mismo tiempo. 

—Vale, entiendo el parecido familiar —en realidad no—. Entonces, 
¿esto es un negocio familiar? Creaste tu propio gremio con tus hijos. 
¿Por qué? ¿No les gustaste a los otros magos? ¿No te dejaron unirte a 
su gremio? 

La furia de Dragos se dirigía a mí, peligrosa y personal. 

El rostro del viejo mago se retorció de rabia. 


—Muere, puta bruja —movió la mano, pero yo ya me estaba 
moviendo. 

Invocando mi mojo demoníaco, extendí las palmas de las manos y 
un goteo de energía negra cayó al suelo a mis pies. Se me había 
acabado. 

—Ups —me reí—. Se acabó el fuego. 

Me preparé para la magia del viejo mago. En mi pánico, envié mi 
voluntad, intentando agarrarme a las líneas ley, pero olvidando que 
habían cortado mi conexión. Estaba jodida. 

Y entonces los magos hicieron algo que no esperaba. 

Se tomaron de las manos, como hacían las brujas a veces cuando 
formaban un círculo o combinaban su magia. Sólo que no crearon un 
círculo. Formaron una línea recta con Dragos en el centro. 

Di un paso atrás cuando el aire se llenó de repente de energía 
crepitante. 

La energía azul se enroscó alrededor de cada mago y luego salió 
disparada, conectándose con el siguiente mago —o hermano, al 
parecer— y extendiéndose y girando hasta que todos se conectaron 
como si hubieran atado una cuerda mágica a su alrededor. Diez pares 
de ojos brillaron con la misma energía azul, la misma magia. 

Y, no te miento, de los ojos de Dragos salieron rayos láser azules 
que me apuntaban a mí. 

Sabía que estaba perdida. No podía moverme lo suficientemente 
rápido como para apartarme del camino de esos magos que 
disparaban rayos láser. 

Iba a morir. El miedo me invadió como un torrente frío. ¿Mi vida 
pasó ante mis ojos? 

No. Porque todo lo que vi fue a Marcus. 

Un destello de pelo negro y gris apareció por el rabillo del ojo. 

El cuerpo del gorila se estrelló contra mi costado, apartándome y 
recibiendo todo el peso del rayo justo en el pecho. 

No era la primera vez que Marcus recibía un golpe en mi lugar. 
Pero esta vez, sabía que era diferente. 

Marcus cayó al suelo en su forma humana, tumbado en posición 
fetal con humo saliendo de su cuerpo como si lo hubieran cocinado 
desde dentro. Estaba quieto. Demasiado quieto. 

Y no respiraba. 

Olvidando a los magos y mi inminente muerte, me apresuré y caí 
de rodillas junto a él. 

Algo en la forma en que yacía allí, con sus miembros retorcidos de 
forma antinatural y el pecho quieto sin subir ni bajar, hizo que el 
miedo me golpeara como un mazo. El olor a pelo quemado llegó a mi 
nariz. 

Lágrimas calientes bañaron mis mejillas mientras estiraba la mano 


y lo sacudía, gritando: 

—¡Marcus! Marcus, despierta —le di una bofetada en la cara. Con 
fuerza. Y otra vez, y otra vez, hasta que me dolió la mano. 

Pero el jefe no se despertó. 
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E, entumecimiento me invadió. Los gritos resonaban en mis oídos, 


pero no podía distinguirlos. No se escuchaban con claridad, como 
palabras bajo el agua. 

—¿Marcus? —mi voz ronca, mi garganta se constreñía mientras las 
lágrimas caían. Desesperada, empujé su pecho y empecé a golpear mis 
puños sobre él, una y otra vez con toda la fuerza que pude. 

—¡Marcus! Levántate. ¡Levántate! —grité—. No puedes estar... 
Yo... No me dejes...—saboreé las lágrimas en mi boca. Mi pecho se 
apretó, y no pude meter suficiente aire en mis pulmones. El vértigo 
me golpeó y me aferré a sus hombros. No podía pensar. No podía 
respirar. Esto no podía estar pasando. 

Mi Marcus no... por favor, Dios, no. 

Finalmente, oí el sonido de una risa y levanté la vista. A través de 
mi visión borrosa, vi a Dragos mirando el cuerpo de Marcus con una 
expresión de satisfacción en su arrugado rostro mientras sus hijos se 
reían de mí y de Marcus, como si fuéramos el blanco de alguna broma. 
Como si su vida no hubiera significado nada. 

Una rabia como nunca había conocido brotó en mí. Vi la 
oscuridad. Vi la muerte. Quería matar al viejo mago y a todos sus 
hijos. 

Mis puños temblaban mientras una furia negra llenaba mi interior. 
Se triplicó cuando sus risas aumentaron al ver mi desafío y mi dolor. 

Mi mojo demoníaco se había agotado. No me quedaba más que mi 
ingenio y mis ganas de luchar. 

—Está muerto —una sonrisa de satisfacción floreció en el rostro 
del viejo mago. 

—No está... muerto —sollozaba, incapaz de atreverme a decir esa 
palabra. No puede estarlo. 

—La bestia está muerta —repitió Dragos y ladeó la cabeza en un 
simulacro de interés—. Sentí su muerte. Todos la sentimos. 

Mis ojos se llenaron mientras me desplomaba, mirando la piel gris 
de Marcus, que normalmente era de un cálido color dorado. Me ardía 
la garganta mientras intentaba hablar, pero las palabras no salían. Se 
me escapó la respiración en otro sollozo y mi corazón pareció 
detenerse. No sentí nada más que el dolor hasta que lo consumió todo. 

Sentí que mi mundo cambiaba con un giro nauseabundo. Era como 
si hubiera perdido una parte de mí, una parte de mi alma. Un agujero, 


un vacío gigantesco, amenazaba con arrojarme al vacío. 

La pena se abalanzó sobre mí y luché por respirar, sin querer creer 
que se había ido. Una pena dura y fría, definida por unos ojos grises y 
esa sonrisa sexy que tanto me gustaba y que nunca volvería a ver. 

Debería haber sido yo. Ese rayo debería haberme matado... 

—Qué patética —Dragos me sonrió como un dios malévolo y cruel 
—. No deberías llorar por él. Sólo era un animal. Una mascota. 

Me estremecí como si me hubiera golpeado. Abrí la boca para 
reñirle, pero algo me detuvo. 

Me llegó el sonido de los neumáticos crujiendo sobre el asfalto. Me 
giré para ver dos faros brillantes que venían directamente hacia 
nosotros. 

Instintivamente, me arrojé sobre Marcus, protegiéndolo con mi 
cuerpo mientras una camioneta Volvo bajaba a toda velocidad por la 
calle y se estrellaba contra la fila de magos. 

Los golpes de la carne contra el metal y el chasquido de los huesos 
ni siquiera me hicieron reaccionar. Era música para mis oídos. 

Si no estuviera tan entumecida y desesperada, habría aplaudido la 
excelente conducción. 

Los neumáticos chirriaron cuando el Volvo se detuvo, muy cerca 
de mí y de Marcus. La puerta trasera del pasajero se abrió de golpe y 
Ruth y Ronin salieron de un salto. 

—Date prisa. Entra en el auto —instó Ruth, con los ojos azules 
desorbitados bajo una bandana rosa con las palabras LA LUNA ME 
HIZO HACERLO bordadas en el centro. 

Mis manos se aferraron al cuerpo de Marcus, su piel helada al tacto 
mientras una locura caliente se apoderaba de mí. Me volví hacia los 
gemidos de los magos aplastados y desvié la mirada hacia los tres que 
yacían tendidos en la calle y los siete que se ponían de pie a duras 
penas. 

—No voy a dejarlo. 

Frunciendo el ceño, Ruth se apresuró a acercarse a Marcus y le 
apretó los dedos en el cuello. 

—Todavía está vivo. 

Me quedé mirándola, incapaz de formular ninguna palabra. No se 
me había ocurrido tomarle el pulso. Fui una idiota. 

¡Marcus está vivo! 

—Pero no por mucho tiempo. Necesita medicinas. Tenemos que 
llevarlo a la Casa Davenport para que pueda empezar a trabajar en un 
tónico curativo que revierta cualquier maldición o hechizo que le 
hayan hecho —dijo Ruth. Apretó sus manos suavemente sobre las 
mías y dijo—: Tessa. Tienes que soltarlo. Nos lo llevaremos de aquí. 

El grito de sorpresa que escapó de mi garganta fue mi perdición. 
Enormes sollozos desgarradores me sacudieron, haciendo temblar mi 


cuerpo. 

—Tessa. Tienes que soltarlo —oí decir a Ruth de nuevo. 

Bajé la mirada hacia mis manos que miraban por debajo de las de 
Ruth, dándome cuenta ahora de que estaban temblando y de que mis 
brazos estaban rodeando a Marcus de forma protectora. 

—Vamos bruja —animó Ruth—. Eso es. Suéltalo. Lo tenemos. 

Respirando profundamente, mientras observaba mis manos como si 
fueran de otra persona, las solté con un gran esfuerzo de voluntad. 

—Ronin. Ayúdame a meterlo en el maletero —ordenó Ruth, y ella 
y Ronin agarraron cada uno uno de los hombros de Marcus mientras 
yo le agarraba las piernas. 

Juntos lo colocamos suavemente en el maletero. Gracias al caldero, 
el maletero del Volvo era enorme, porque me metí tras él. Acaricié la 
parte superior de su cuerpo sobre mi regazo, acunando su cabeza 
mientras Ronin y Ruth se deslizaban en el asiento trasero. 

Iris se dio la vuelta desde el asiento trasero, sus ojos se centraron 
en los míos, tristes. 

—Tessa... Lo siento mucho. 

Parpadeé. Las lágrimas se derramaron por mis mejillas y rodaron 
por mi barbilla. Me aferré a Marcus, ya que si lo soltaba, lo perdería 
para siempre. 

—Toma —Ruth me dio una manta de lana a cuadros verdes y rojos 
—. Utilíizala para taparlo. Intenta mantenerlo caliente. 

—Gracias —las lágrimas me nublaron la vista mientras tiraba de la 
manta sobre su cuerpo desnudo, cubriendo lo mejor que pude su gran 
cuerpo. Pero Marcus era enorme, y la manta parecía una toalla de 
baño. Era lo justo para cubrir su pecho y sus muslos. 

Con la ventanilla bajada, Ruth se asomó al lado de la puerta de su 
auto y golpeó la puerta dos veces con la mano abierta. 

—Dolores. ¡Pisa a fondo! —aulló. 

Dolores pisó de golpe el acelerador. 

Las cabezas se echaron hacia atrás y Beverly se aferró a sus tetas 
desde el asiento del copiloto mientras el Volvo avanzaba, con el motor 
a toda marcha, por la calle. 

Tuve la sensación espeluznante de que alguien me observaba. 

Y a través de la ventanilla trasera del Volvo vi unas cuantas figuras 
de pie junto a los cuerpos que seguían tirados en la calle donde el 
Volvo los había arrollado. 

Lo último que vi fue el ceño fruncido y la cara torcida de Dragos 
mientras el Volvo giraba bruscamente a la derecha. 

Habíamos matado a más hijos suyos. No iba a dejar pasar eso, pero 
no me importaba. No me importaban muchas cosas en este momento. 

Pasé las manos por los hombros de Marcus y por los brazos, 
tratando de hacer circular la sangre, pero sentía la piel como si 


estuviera hecha de hielo, fría y entumecida al tacto. Nunca había 
sentido nada parecido. Estaba tan frío, demasiado frío. 

Sentí como si todo mi mundo se derrumbara sobre mí en ese 
mismo momento. Si lo perdía, si perdía lo mejor que me había 
pasado... 

—No te me mueras, mono estúpido —grité y resoplé, aferrándome 
con fuerza a él. Las lágrimas cayeron por mis mejillas, mezclándose 
con los mocos. 

—No morirá —dijo Ruth, con el sonido de la tela tirando mientras 
se daba la vuelta para mirarme—. No si puedo evitarlo. Cuanto antes 
lo llevemos a la casa, antes podré curarlo. 

Mis labios temblaron al mirarla. 

—¿Tú... puedes salvarlo? 

Los ojos de Ruth brillaron. 

—Su pulso es débil, pero haré todo lo posible. 

No era un sí definitivo, pero lo aceptaría. Ruth era la mejor bruja 
curandera de Maine, quizá incluso de Norteamérica. Si alguien podía 
curarlo, era ella. 

—Hablando de la casa... —empecé—. Le ha pasado algo a mi padre 
—dije, con el pánico arrastrándose por mis entrañas al recordar el 
miedo que vi en su cara—. Se ha ido. 

—¿Cómo que se ha ido? —llegó la voz de Dolores desde el frente. 

—Estábamos hablando y desapareció como si algo se lo llevara. Así 
que, sea lo que sea lo que están haciendo los magos, se han asegurado 
de que la conexión que teníamos a través de la Casa Davenport y el 
Mundo de las Tinieblas no funcione —al menos esperaba que fuera 
así, y nada peor. 

—¿Dónde estaban ustedes? —le pregunté a Ruth, pero Dolores 
respondió. 

—En la tienda de comestibles de Gilbert intentando ayudar a un 
grupo de metamorfos que estaban siendo atacados por esos fanáticos 
vestidos de negro —contestó Dolores, con los ojos puestos en la 
carretera negra que tenía delante—. Stanley Dyson se apresuró a decir 
que habían matado a Jeff y que tú y Marcus estaban en un duelo con 
los magos oscuros. 

Sentí una punzada en el pecho al mencionar a Jeff. 

—No vi lo que pasó. Sólo vi el cuerpo de Jeff ahí tirado. Marcus... 
simplemente perdió el control. 

—No me digas —Ronin se quedó mirando a Marcus durante un 
momento. 

—Intentaba que se fuera conmigo —sacudí la cabeza—. Pero no 
quiso escuchar. La cúpula... está haciendo algo a los cambiantes y a 
los metamorfos. Les quita la fuerza vital o algo así. Los hace débiles y 
más fáciles de matar. 


—Lo sabemos —dijo Beverly sin volverse—. Nos dimos cuenta de 
que algo iba muy mal cuando un grupo de hombres gatos apenas pudo 
defenderse. Entonces Sarah Finnegan, una metamorfa, describió la 
sensación de estar enferma, como si tuviera síntomas de gripe. 

—¿Qué demonios ha pasado? —preguntó el medio vampiro. 

Pensar en el poderoso rayo de los magos me hizo sentir una ola de 
rabia. 

—Dispararon rayos láser por los ojos. 

La cabeza de Dolores giró en dirección a Beverly, y la expresión de 
Ruth era preocupada al encontrarse con los ojos alarmados de Dolores 
en el espejo retrovisor. 

—¿Qué? ¿Como Superman? —Ronin se inclinó sobre el respaldo de 
su asiento—. ¿Estás bromeando? 

—Ojalá lo estuviera. Estaba dirigido a mí, pero Marcus... 

—Te apartó del camino —respondió el medio vampiro—. Bastardo 
galante. Y un duro hijo de puta. Se pondrá bien, Tess. Sé que así será. 

Se me hizo un nudo en la garganta mientras me secaba las 
lágrimas, intentando pensar en algo más que decir antes de perder la 
cabeza. 

Me aferré a Marcus mientras se hacía el silencio en el coche. 

—¿Qué es eso? —oí decir a Dolores, y me giré para mirar por el 
parabrisas delantero. 

Una luz dorada parpadeaba en la oscuridad circundante al final de 
Stardust Drive. A medida que nos acercábamos, la luz dorada crecía 
en altura y longitud, parpadeando al llegar a lo alto de los árboles. 

Dolores maldijo. 

—Caldero ayúdanos a todos. 

—-/Oh no. ¡No, no, no! —gritó Beverly. 

Yo torcí el cuello mientras Ruth gritaba: 

—Esto no puede ser. No puede ser. Esto no puede ser posible. 

Incluso desde donde estaba sentada, pude ver la tensión en los 
hombros de Dolores mientras frenaba el Volvo hasta detenerlo frente a 
nuestra entrada. 

—Mierda —maldijo Ronin—. Maldita sea. Pensé que nada podía 
tocarla. 

El rostro de Iris estaba pálido mientras miraba por la ventana, con 
un brillo dorado reflejado en sus ojos oscuros. 

La conmoción se apoderó de mí y me hizo quedarme inmóvil. No 
podía creer lo que estaba viendo. Tenía que ser un truco. No podía 
haber ocurrido en peor momento. 

La Casa Davenport estaba en llamas. 
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E, fuego rugía, como el gruñido de una gran bestia. Se elevó en 


una explosión de calor y llamas amarillas y anaranjadas que engullían 
las paredes y mordían las vigas. La Casa Davenport estaba siendo 
consumida por las hambrientas llamas crecientes hasta que no pude 
ver más allá del fuego. Todo lo que veía era fuego. 

Había sentido una pérdida importante con Marcus hacía unos 
momentos, y ahora estaba teniendo otra. 

La rabia y la tristeza me ahogaron. Todo lo que poseía y apreciaba 
estaba allí. Fotos, libros, un collar de oro con un colgante que mi 
madre me había regalado cuando cumplí doce años —una de las 
únicas cosas que me había regalado—, pequeños recuerdos, cosas que 
nunca podrían reemplazarse. Las cosas que había reunido a lo largo de 
los años estaban destruidas. No valían nada en términos de dinero, 
pero significaban todo para mí. 

Y luego estaba mi padre. La Casa Davenport era un lugar donde 
podía visitarnos a mí y a mis tías y tener una especie de reunión 
familiar típica. Ahora no podría visitarnos nunca más. 

—¡Hildo! —gritó Ruth mientras salía del coche y corría 
directamente hacia la casa en llamas. 

—;¡Ruth! ¡Detente! —Beverly estaba fuera y corría tras su hermana 
justo cuando Dolores salía de un salto, dejando la puerta abierta, 
seguida por Iris y Ronin. 

Oh, no. Hildo. 

Me quedé donde estaba, acunando a Marcus mientras las lágrimas 
brotaban de nuevo, ya que la idea de perder a ese gato en ese 
momento era simplemente insoportable. 

—¡Aquí! ¡Estoy aquí! —llegó una débil voz desde el exterior del 
coche. 

Ruth se zafó del agarre de Beverly y corrió hacia el alto arce de la 
parte delantera de nuestro jardín. Una pequeña figura negra estaba 
sentada en una rama. 

Ruth extendió la mano y el gato saltó a sus brazos. Se desplomó en 
el suelo, sollozando incontroladamente mientras se aferraba a su 
compañero animal. 

Maldita sea, las aguas de mis ojos volvieron a brotar, y me giré al 
oír un grito estrangulado mientras veía a Dolores caer de rodillas, con 
la cabeza echada hacia atrás mientras se lamentaba, y sentí que mi 


corazón daba un golpe repentino. Beverly era la única hermana que 
quedaba en pie, aunque su bonito rostro estaba retorcido por la 
angustia. No había duda de la insuperable pena que la sacudía hasta el 
fondo. 

La pérdida que sentí al ver arder la Casa Davenport no fue nada 
comparada con lo que sintieron mis tías. Ellas habían nacido y crecido 
en esa casa, y todos sus recuerdos físicos desaparecieron en un 
momento. La Casa Davenport era una familia, en el sentido no real de 
la palabra. Y lloré por Casa, por ese mayordomo mágico invisible que 
me había dado mi habitación especial. 

—No lo entiendo —oí decir a Ronin en el jardín delantero—. Pensé 
que esta casa era mágica. Pensé que no podía arder o algo así. 

—Se supone que no puede arder —llegó la voz de Iris. Se había 
quedado en el borde del césped delantero, donde se unía con la calle 
—. Esto no es un fuego normal. Es uno mágico. Y muy poderoso. 

—Los magos lo hicieron —exclamó Ronin, haciéndose eco de mis 
pensamientos exactamente—. Esos bastardos iniciaron este fuego. 
Querían lastimarte, y sabían que quemando esta casa lo conseguirían. 

—Funcionó —dije, y tanto Iris como Ronin se volvieron para 
mirarme a través de la ventanilla del Volvo. 

Parpadeé con mi visión borrosa mientras miraba las altas y 
amarillas llamas que envolvían aquella casa de campo que antes era 
hermosa. Mi corazón estaba cargado de miedo y temor. 

—;¡Atrás! —gritó el medio vampiro. En un instante, Ronin estaba 
levantando a Dolores y agarrando a Beverly con el otro brazo mientras 
las arrastraba de vuelta a la calle. 

Con un gran grito, la estructura de la Casa Davenport se derrumbó 
en una gigantesca nube de ceniza y un montón de madera ardiendo. 

Entonces, en ese momento, me di cuenta de que estaba perdiendo 
dos cosas: estaba perdiendo mi casa y, con ello, la posibilidad de 
salvar a Marcus. Si Davenport era destruida, significaba que las 
pociones de Ruth también se habían quemado y destruido. Sin ellas, 
no teníamos nada para ayudar a Marcus. 

Un pensamiento me golpeó con fuerza, haciendo que mis 
miembros temblaran de adrenalina. 

Ruth a veces guardaba las pociones en el cobertizo trasero. Con la 
Casa Davenport convertida en un desastre desmoronado, pude ver el 
contorno del cobertizo. Los magos no lo habían visto. 

Y entonces me moví. 

Con el corazón palpitando en mis oídos, me zafé del peso del 
cuerpo de Marcus y lo dejé cuidadosamente en el suelo del maletero 
antes de saltar del Volvo. 

—¡El cobertizo! ¡Ruth, el cobertizo! —le grité, con la adrenalina a 
flor de piel mientras mis piernas volvían a encontrar su fuerza y me 


impulsaban hacia adelante con una velocidad que nunca creí posible 
con estas flácidas bebés. 

Encontré la mirada de Ruth desde el otro lado del césped. Con el 
fuego casi apagado, estábamos de nuevo en la penumbra, pero fue 
suficiente para ver el reconocimiento en su rostro. Eso era lo que más 
me gustaba de una familia unida. Ni siquiera era necesario pronunciar 
las palabras para que supieran exactamente lo que estabas pensando. 

Y entonces, Ruth corrió a reunirse conmigo, con Hildo rebotando 
en su hombro derecho. 

Juntas nos precipitamos hacia el cobertizo. Tosí al inhalar el humo 
del fuego, que me quemaba los pulmones con cada respiración 
dificultosa. Los ojos me escocían y me lloraban. Abrí la puerta de un 
tirón y entré. Inmediatamente, nos vimos bañados por un suave 
resplandor. 

—Magia —dijo Ruth encogiéndose de hombros y luego tosió. Sus 
ojos estaban rojos y húmedos bajo el resplandor de la luz de bruja. 

—Siento lo de tu casa, Tessa —dijo Hildo. 

Me acerqué y le acaricié la cabeza. 

—Me alegro de que no estuvieras allí cuando la incendiaron. 

—Oh, sí que estaba dentro —respondió el gato, con los ojos 
entrecerrados—. Les oí cantar desde dentro mientras intentaba 
echarme una siesta. Pensé que eran niños haciendo tonterías, así que 
me escabullí por la ventana para decirles que se callaran. Fue entonces 
cuando vi las túnicas. 

—¿Así que no hay duda de que eran los Magos Oscuros? — 
preguntó Ruth. 

El gato agachó la cabeza. 

—Siento no haber podido detenerlos. Su magia superaba todo lo 
que había visto. 

Aparté la mano. 

—Te habrían matado, Hildo. Me alegro de que hayas tenido el 
sentido común de esconderte —recorrí con la mirada las repisas y los 
estantes que se alineaban en las cuatro paredes del pequeño cobertizo, 
que estaban repletos de un surtido de frascos, junto con objetos 
inidentificables, libros, recipientes y bolsas llenas de todo tipo de 
hierbas, raíces, velas, péndulos y cajas de tizas. Sobre las mesas había 
una amplia colección de calderos, brillantes ollas de cobre, cucharas 
de cerámica y cuencos perfectos para mezclar pociones. Del techo 
colgaban hierbas y flores secas. 

—¿Tienes todo aquí para salvar a Marcus? —sabía que el tiempo se 
agotaba para él y rezaba a la diosa para que algo de lo que había aquí 
pudiera ayudarle. 

Ruth se apresuró a acercarse a uno de los estantes. 

—Sí, creo que sí. Tendremos que coger toda esta estantería de 


tarros y recipientes —dijo mientras se apartaba y señalaba con la 
mano—. Tendremos que hacerlo en varios viajes. Toma —Ruth se 
arrodilló y cogió una caja de cartón vacía—. Podemos usar esto. 

—De acuerdo —exhalé, sin haber dominado la ralentización de mi 
corazón palpitante—. Tendremos que darnos prisa. Marcus apenas 
aguanta —las últimas palabras salieron como un graznido. No me 
entusiasmaba la idea de tener que correr de un lado a otro, pero no 
me quedaban opciones. 

Los ojos de Ruth se estrecharon con preocupación. 

—Lo sé —dijo, casi en un susurro. 

—Yo ayudaré —llegó la voz de Ronin, y me giré para encontrarlo a 
él, a Iris, a Beverly y a Dolores apretujados en la entrada del cobertizo, 
lo cual era un espectáculo extraño de contemplar. 

—Todos tomaremos algunas cosas —informó Dolores, con voz 
firme, pero aún podía oír un ligero temblor en ella. 

Juntos, siguiendo las instrucciones de Ruth, todos apilamos en 
nuestros brazos tantos recipientes, frascos, hierbas e incluso velas 
como pudimos. Ruth llevó todos los que pudo en su caja, y Beverly 
equilibró frascos y viales sobre su pecho hasta que hubimos despejado 
toda la estantería. 

Salí del cobertizo justo detrás de Iris. 

—Necesitarás un lugar seguro... con una estufa o un caldero para 
hacer tus pociones. ¿Verdad? —pregunté mientras volvía al Volvo tan 
rápido como podía sin dejar caer nada. 

—Así es —respondió Ruth. Su mirada se dirigió a los restos 
carbonizados de su casa. La devastación en su rostro me hizo sentir 
una punzada de dolor. 

Sus hermanas compartían la misma mirada mientras intentaban 
evitar mirar su casa mientras nos apresurábamos a volver al Volvo, 
pero sus ojos se dirigían a ella. Fue un shock, uno enorme. 

Dolores se aclaró la garganta. 

—Con los magos oscuros al acecho, y con la Casa Davenport 
desaparecida, no quedan muchos lugares seguros en Hollow Cove. 

Dolores tenía razón. La Casa Davenport era el lugar más seguro de 
la ciudad. Bueno, solía serlo. 

—Y nos estarán buscando —dijo Beverly. 

—Entonces será mejor que nos demos prisa —expresó Dolores. 

A Iris se le cayó una pequeña bolsa de tela, y me agaché a 
recogerla. 

—Entonces, ¿a dónde vamos? 

—A casa de Martha —respondió Ruth, caminando pesadamente 
con una mirada desafiante—. Es la única bruja que conozco que tiene 
un caldero en funcionamiento lo suficientemente grande como para 
hacer mis pociones. 


Muy bien entonces. 
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M arcus estaba tumbado en un sofá de color rosa intenso con el 


respaldo moldeado en forma de corazón. La luz de las velas de la mesa 
de centro proyectaba duras sombras sobre su hermoso rostro. Incluso 
con la escasa luz, podía ver cómo las ojeras se oscurecían y se 
extendían, y cómo su piel se volvía cada vez más húmeda, pálida y de 
aspecto enfermizo. 

Era duro verlo así, tan enfermo y al borde de la muerte. Marcus era 
el pilar de la fuerza, el más fuerte de su especie, por lo que había 
visto. Y ver cómo se desvanecía, todo porque había intentado 
protegerme, era casi demasiado para mí. 

De rodillas junto al sofá, extendí la mano y le aparté el pelo de los 
ojos. No es de extrañar que pensara que estaba muerto. Su respiración 
era tan superficial que ni siquiera podía oírla. 

—Aguanta, Marcus —susurré mientras otra ola de dolor me 
golpeaba. Agarré su mano izquierda y me estremecí al ver lo fría y 
dura que era su piel, como una piedra fría. 

Oí que algo suave hacía contacto con algo duro, seguido de las 
fuertes maldiciones que salieron de la boca de Dolores. 

—¡Qué hace ahí esa maldita silla giratoria! —siseó, y vi su alto 
cuerpo cojeando hacia el centro de la tienda de Martha. 

No podíamos arriesgarnos a usar una luz de bruja. Era muy 
brillante, y lo último que necesitábamos era alertar a los magos de la 
oscuridad de nuestro paradero. Así que estábamos básicamente a 
oscuras, excepto por las tres velas. 

—Esa silla de peluquería está donde se supone que debe estar — 
respondió Martha con molestia en su voz—. Lo sabrías si de verdad 
vinieras a mi salón una vez cada luna llena, cariño. Te vendría bien un 
corte. 

—Tiene razón —dijo Beverly, mirando su reflejo en uno de los 
espejos del salón de belleza—. Necesitas domar esa melena tuya. 
Pareces la banshee de Killarney —se encogió de hombros y añadió—-: 
No. La banshee tenía mejor aspecto. 

Dolores soltó una bocanada de aire, con un libro colgado en la 
mano. 

—Ahora mismo no me importa mi aspecto. Mi vanidad, a 
diferencia de otras, no es importante. Lo importante es salvar a Marcus 
y a nuestro pueblo de esa secta de magos. 


—Estoy trabajando en ello —Ruth dejó caer lo que parecía polvo 
amarillo en el gran caldero hirviendo que estaba en el centro del salón 
de Martha. Las llamas púrpuras lamían el fondo del caldero en un 
fuego mágico que, aparentemente, no quemaba los suelos de madera 
sobre los que se asentaba. 

Iris estaba de pie junto al caldero, observando a Ruth con 
admiración mientras estudiaba la habilidad de la bruja mayor para 
hacer pociones. 

Oí un aullido y miré a Hildo sentado en una de las elegantes sillas, 
con un gran collar rosa deslumbrante colgado del cuello. Tenía las 
orejas caídas y su cola se deslizaba detrás de él. El gato estaba 
enfadado. 

Pero Martha no quería que fuera de otra manera. 

—Yo digo que se ponga el collar —dijo la gran bruja mientras le 
lanzaba a Ruth el collar rosa deslumbrante—. Lo hice especialmente 
para él. No es mucho pedir. 

—Pero no le gustan los collares —Hhabía empezado Ruth, 
acariciando a su familiar gatuno en el hombro—. Le da urticaria. 

—Realmente es así —dijo el gato—. Además, aprietan mucho. 

Martha empujó el collar hacia Ruth. 

—_Lleva el collar, o búscate otro lugar para hervir tus hechizos. 

No se podía discutir eso. 

Y ahora Hildo parecía una de esas pobres celebridades de las 
mascotas, disfrazadas como muñecos, cuyos tristes ojos suplicaban 
volver al criador. 

Dolores inclinó el libro que tenía en la mano hacia una de las 
velas. Pasó las páginas y luego cerró el libro de golpe. 

—¿Hay algún libro en tu tienda que tenga hechizos reales e 
información sobre la magia que no sean hechizos de embellecimiento? 

Martha la miró. 

—No. Esta no es una biblioteca aburrida llena de hechizos 
monótonos y mundanos. Las mujeres y los hombres vienen a mi 
establecimiento para ser embellecidos. 

—Más bien momificados —murmuró Dolores mientras arrojaba el 
libro sobre una mesa auxiliar. 

Ruth murmuró una palabra que no llegué a oír, y atraje mi 
atención hacia ella. Un pequeño ciclón apareció en la parte superior 
del caldero y luego bajó a la mezcla, removiendo el contenido como si 
fuera una cuchara gigante. Era un hechizo genial. 

Iris sonrió mientras se inclinaba sobre el caldero. 

—Vaya. ¿Puedes enseñarme ese hechizo algún día? 

Ruth sonrió. 

—Por supuesto. Es sencillo... una vez que... 

Un repentino estruendo llegó desde el exterior, en la calle, y me 


puse rígida, conteniendo la respiración. Si los magos nos descubrían 
ahora, todo había terminado. 

El salón quedó en silencio. El único sonido era el burbujeo del 
caldero hirviendo y el parpadeo de las llamas mágicas en el fondo de 
la gigantesca olla de hierro. 

Ronin estaba en el ventanal delantero en un instante, mirando 
hacia la calle. 

—¿Ronin? ¿Qué pasa? —susurré—. ¿Están aquí? 

Ronin levantó la mano para silenciarme e inclinó la cabeza hacia la 
ventana. Después de lo que parecieron minutos, se apartó y se volvió. 

—Se han ido. Puedes relajarte. 

—Gracias a la diosa —dijo Martha, abanicándose con la mano—. 
Casi me da un ataque. 

—Somos blancos fáciles en este lugar —dije, con la voz un poco 
más alta de lo que pretendía—. No es que no aprecie que nos dejes 
quedarnos aquí —le dije rápidamente a Martha al ver su ceño fruncido 
—, pero tarde o temprano nos encontrarán. Tenemos que idear un 
plan. Tenemos que averiguar cómo detener a esos magos. 

—Todos mis libros, mis libros de hechizos que he coleccionado a lo 
largo de los años —dijo Dolores—. Libros que me regaló mi abuela. 
Viejos tomos que no pueden ser reemplazados. Todos se perdieron en 
ese incendio. Quemaron nuestra casa para enviar un mensaje. Sabían 
lo que era y lo que había dentro. Lo que significaba para nosotros. 
Quieren que sepamos quién está al mando. Pero sobre todo quién es 
más poderoso. 

—Puede que nos hayan incapacitado un poco, pero no me voy a 
rendir —miré alrededor de la habitación—. Debe haber algo que 
podamos usar contra ellos, algo en lo que no hayamos pensado 
todavía. 

—¿Como qué? —preguntó Iris—. No sabemos nada de este grupo, 
aparte de lo que nos contó Dolores. 

—El mago jefe se llama Dragos —dije de repente—. ¿Significa ese 
nombre algo para alguien? —todos negaron con la cabeza—. El 
Gremio de Magos Oscuros es básicamente un negocio familiar. Como 
una familia criminal de la Mafia, sólo que con idiotas que juegan con 
la magia en vez de con las armas. 

—¿Qué? —expresó Dolores. 

—Son sus hijos. Todos ellos. Todo lo que sé es que los magos son 
hijos de Dragos. 

—Maldita sea, esa es una semilla potente —dijo Ronin, 
adjudicándose una bofetada de Iris. 

—¿Y sus hijas? —preguntó Beverly. 

La miré y me encogí de hombros. 

—Ni idea. Si las chicas no están permitidas en su club, 


probablemente estén muertas —porque pensar en algo peor no era lo 
que quería en este momento. 

El alto cuerpo de Dolores se paseó por la habitación. 

—Así que el gremio está formado por su progenie. No sería la 
primera vez que oigo que los practicantes de la magia quieren 
mantener la magia en la familia. 

—¿No se supone que el dinero se mantiene en la familia? —ofreció 
Ronin. 

Dolores asintió. 

—La misma diferencia —respondió y se sumió en un silencio 
concentrado. 

Pero no podía seguir callando. 

—¿Ruth? —pregunté—. ¿Está casi lista la poción? —mi voz era 
dura y me arrepentí de mi tono. Odiaba presionarla así, pero 
llevábamos más de dos horas dentro del salón de Martha, y cada 
minuto que pasaba sentía que perdíamos más a Marcus. No le quedaba 
mucho tiempo. 

Ruth dejó escapar un suspiro y me miró. 

—Me ayudaría saber a qué me estoy enfrentando, qué tipo de 
hechizo es este. Así que mezclé mis pociones de contra-maldición y de 
curación más efectivas para hacer un elixir de curación súper-duper — 
volvió a mirar el caldero y dijo con orgullo—: Lo llamo, el Súper- 
Doce. 

—¿Por qué ese nombre? —Ronin giró en una de las sillas 
giratorias. 

—Porque utilicé doce contra-maldiciones y doce pociones 
curativas. 

—¿No debería llamarse el Súper-Veinticuatro, entonces? —incitó el 
medio vampiro. 

Ruth le frunció el ceño. 

—No —y ahí se acabó la conversación. La bruja a la que se le 
ocurrió el hechizo debería ser también la bruja que le diera su 
nombre. 

—«¿Está terminado? —el corazón me dio un vuelco en el pecho y 
me sentí mal. El hecho de que su mezcla se hubiera vuelto de un color 
negro que parecía alquitrán o aceite no me auguraba nada bueno. No 
creía que pudiera quedarme aquí sentada por más tiempo. Tenía que 
hacer algo para ayudar a Marcus. Porque si su brebaje no funcionaba, 
tenía que encontrar otra forma. 

La única otra forma que se me ocurría era secuestrar a ese viejo 
mago y hacer que me diera el contra hechizo o lo que fuera para curar 
a Marcus. Y eso no terminaría bien para ninguno de los dos. 

—Casi —Ruth vertió el contenido de un tarro de cristal que estaba 
sobre el puesto de belleza más cercano, en la mezcla. Se dirigió al 


caldero, con los brazos extendidos de forma dramática—. Atrás. Esto 
va a ser fuerte. 

Un instante después, sentimos un golpe casi insonoro que hizo 
temblar la casa. 

Un humo rojo salió del caldero. La mezcla siseó y burbujeó, 
cambiando de rojo a verde y terminando finalmente en un bonito 
color dorado. 

La cara de Ruth se sonrojó. Sus ojos se abrieron de par en par 
cuando se volvió hacia mí. 

—Está listo —cogió una taza de uno de los puestos de belleza, la 
mojó en la mezcla caliente y se apresuró a acercarse a mí y a un 
inconsciente Marcus. 

—Espera. ¿No está demasiado caliente? —pregunté, mirando el 
humo que salía de la taza. 

—No lo está. No te preocupes. Levántale la cabeza —me indicó—. 
Tenemos que hacer que tome la mayor cantidad posible de Súper- 
Doce. 

Confiando en mi tía y haciendo lo que me decía, me acerqué, tomé 
la cabeza de Marcus entre mis manos y lo levanté. Ruth se inclinó 
hacia delante, le acercó el borde de la taza a los labios y la levantó. 

El líquido dorado se vertió en la boca de Marcus. Estuve a punto de 
detenerla, ya que estaba humeante, pero antes de que pudiera hacerlo, 
sumergió todo el contenido de la taza en la boca del jefe. 

Ruth se balanceó sobre sus talones, con la taza en las manos. 

—Vale. Vale. 

—¿Cuándo se supone que vamos a ver si funciona? —le pregunté, 
buscando en la cara de Marcus, pero sin ver ningún cambio. 

—Dale un momento —respondió mi tía—. La poción tiene que 
mezclarse en su torrente sanguíneo. Si esta maldición o maleficio ha 
dañado algún órgano interno, va a tardar más tiempo. 

—Marcus no tiene tiempo. Necesito que esto funcione —solté su 
cabeza suavemente y me moví a su alrededor para poder agarrar su 
mano—. Todavía está helado —el miedo golpeó, haciendo que mi 
cuerpo temblara—. Ya debería haber funcionado —sabía que la 
curación mágica funcionaba cien veces más rápido que los remedios 
humanos promedio. Con la de Ruth, normalmente era instantánea. Si 
su poción no funcionaba de inmediato, significaba que él ya estaba 
acabado. Significaba que habíamos llegado demasiado tarde. 

Mis ojos se llenaron de lágrimas mientras me aferraba a su mano, 
mirando sus grandes y hermosas manos que nunca volverían a 
abrazarme. 

Me hundí en el suelo, junto al sofá, y se me escapó la respiración 
en un sollozo. 

—No funcionó. 


—¿Qué no funcionó? 

Se me cortó la respiración mientras miraba fijamente a Marcus. Sus 
hermosos ojos grises me miraban fijamente. 

— ¡Marcus! 

Sin pensarlo, me levanté y lo abracé, apretando su cuerpo contra el 
mío. 

—Ay —murmuró el jefe—. No tan fuerte. 

Lo solté y me incliné hacia atrás. 

—Lo siento —me quedé mirando su rostro sonriente. Todavía tenía 
ojeras y su piel seguía pálida, pero estaba despierto. Me conformaba 
con eso. 

Ruth estaba junto a nosotros en un instante. Le puso la mano en la 
frente. 

—Todavía tiene fiebre. Todavía no está fuera de peligro —le dijo a 
Marcus, y luego añadió con una sonrisa—, pero creo que lo peor ha 
pasado. 

—Gracias al caldero —dijo Beverly mientras se apoyaba en una de 
las sillas giratorias. 

Sentí una mano en el hombro y me giré para ver a Iris 
sonriéndome. Me dio un apretón y luego se puso de pie con Ronin 
junto a la ventana. 

—Bienvenido, jefe —dijo Ronin, y Marcus asintió con la cabeza. 

Se me escaparon unas estúpidas lágrimas de felicidad y me las 
enjugué rápidamente. Ya había llorado bastante. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó el jefe mientras trataba de estar 
más sentado. Le conté el rescate del Volvo y luego lo que los magos 
hicieron a la Casa Davenport. 

—Si pudiéramos acabar con la cúpula, el pueblo tendría una 
oportunidad de luchar —le dije, viendo que el ceño del jefe se fruncía 
cada vez más. Sí, lo más probable es que los magos pudieran idear 
otra cúpula que sustituyera a esta si conseguíamos destruirla, pero 
esperaba que no fuera algo instantáneo. Lo más probable es que 
tardaran varias horas en producir una nueva. Al menos eso esperaba 
—. No resolverá el problema de los magos. Me gustaría saber de 
dónde sacan su magia. De dónde viene todo ese poder. 

—Quizá pueda ayudarte con eso —dijo Hildo, y todos nos 
volvimos para mirarlo. 

El gato negro se levantó, se estiró y se sentó de nuevo en la silla. 

—Se me olvidó decirles algo —dijo el gato—. Algo sobre los magos 
y la cúpula. 

—¿Qué? —preguntamos Dolores y yo al mismo tiempo. 

—Primero, tienen que prometerme que me quitarán el collar del 
cuello —siseó el gato. 

—Lo prometo —dije antes de que alguien más pudiera responder y 


levanté una mano ante la objeción de Marta. Si lo que decía el gato 
podía ayudarnos, con gusto quemaría el collar y bailaría alrededor de 
él con Hildo. 

—Una conexión entre la cúpula, los magos y los paranormales — 
respondió el gato. 

—No lo entiendo. 

—La cúpula absorbe el aura de los metamorfos, su fuerza vital 
mágica, su magia interna, y luego la convierte en una energía que los 
magos pueden utilizar, alimentándolos con una magia poderosa — 
explicó el gato. 

El corazón me dio un vuelco de emoción. 

—Si derribamos la cúpula, los magos serán más fáciles de matar o, 
al menos, de debilitar seriamente. 

—Exactamente —dijo el gato, con cara de satisfacción. 

Ya está. Esta era la respuesta. 

Me apresuré a besar la parte superior de la cabeza del gato. 

—Hildo, eres un genio —le quité el collar y se lo entregué a una 
Martha con el ceño fruncido. No tenía energía para lidiar con su 
drama. 

El gato se encogió de hombros, se tumbó en la silla y cruzó las 
patas delanteras. 

—Dime algo que no sepa. 

—Esto es bueno —Dolores se asomó al caldero—. Lástima que no 
podamos llamar a Obiryn. Nos habría venido bien su ayuda. Con la 
mayoría del pueblo demasiado enfermo o infectado por la cúpula para 
ayudar, no estoy segura de cómo podemos destruirla. 

O infectarla. 

—Espera un minuto —me enderecé. Las palabras de mi padre 
volvieron a llegar a mí—. Antes de que mi padre desapareciera, antes 
de que los magos cortaran nuestra conexión —les dije—, estaba 
intentando decirme cómo destruir la cúpula —pasé la mirada entre 
mis tías—. Creo que quería que infectara la cúpula con mi mojo 
demoníaco. 

Era lo único que tenía sentido. Infectar la cúpula y el resto caería. 
Bueno, algo así. 

Dolores ladeó la cabeza pensando. 

—Contaminar la cúpula con tu magia demoníaca. ¿Crees que 
funcionará? 

—Bueno, mi magia demoníaca fue lo único que no pudieron 
contrarrestar. Mi magia elemental no funcionó con ellos, pero mi 
magia demoníaca sí. 

—Sí —Dolores asintió—. Creo que tu padre tenía razón. Podría 
funcionar. La cúpula está construida con magia poderosa, pero sigue 
siendo sólo magia. Puede ser trabajada con suficiente poder y 


habilidad. Tal vez tu magia demoníaca sea exactamente lo que 
necesitamos. 

—¿Cómo vas a hacer eso? —preguntó Iris—. ¿Cómo vas a infectar 
la cúpula? 

Miré a la bruja oscura. 

—Como romper un huevo. Sólo tengo que acercarme lo suficiente 
para poder golpearla con mi mojo demoníaco —exhalé y dije—: Y si 
mi padre tenía razón, el resto debería suceder. 

—Voy contigo —dijo Marcus mientras empujaba su gran cuerpo 
hacia delante. La tensión en su rostro me desgarró el corazón. 

Apoyé mis manos en su pecho desnudo y lo empujé hacia atrás. 

—No estás en condiciones de ir a ninguna parte, muchachote. 

El jefe frunció el ceño. 

—No vas a ir sola. 

—No lo estará —Dolores levantó la barbilla—. Estaré allí. 

—Yo también —dijo Beverly. 

—Y yo —añadió Ruth. 

—Yo también voy —informó Martha, lo que me sorprendió mucho 
después del asunto del collar. 

—Vas a necesitar refuerzos —Ronin se estiró y crujió los nudillos 
—. Estaré allí para vigilar tu espalda con Iris. 

Algo parecido a un gruñido brotó de la garganta de Marcus. 

—No puedes dejarme aquí. Me necesitas. 

—Necesito que te quedes aquí y te mejores —mientras buscaba su 
rostro, mi pecho se llenó de todo tipo de emociones ante la ferocidad 
de su voz y su rostro—. Sé que es difícil de escuchar, pero no estás lo 
suficientemente fuerte —una vena apareció en su frente. Oooh. Estaba 
enfadado. Procederé con extrema precaución—. Puedes gruñir y 
rezongar todo lo que quieras, pero te vas a quedar aquí. Y eso es 
definitivo —después de todo, no era tanta la precaución. 

Su último deber y propósito era proteger a los que amaba, a su 
pueblo y a mí. El hecho de que quisiera protegerme todavía, incluso 
tan enfermo como estaba, era una excitación total. 

—No puedo arriesgarme a que te vuelvan a hacer daño, o peor, a 
que te maten —le dije mientras sus ojos grises se llenaban de ira—. 
Estaré demasiado preocupada por ti como para concentrarme en mi 
trabajo: infectar la cúpula. Puede que sólo tengamos una oportunidad 
—añadí, esperando que eso lo enfriara—. No quiero estropear esto. 

Marcus apartó la mirada, apretando la mandíbula mientras los 
músculos de la garganta y los hombros se hincharon como si 
estuvieran compitiendo entre sí. 

—Bien —cruzó los brazos sobre su amplio pecho—. Esperaré hasta 
que me sienta un poco mejor. 

No era la respuesta que quería, pero la aceptaría. 


—Bien —exhalé, sacudiéndome la tensión y emocionándome por 
fin ante la perspectiva de acabar con los magos de una vez por todas. 

Miré a mis tías y amigos. 

—Vamos a hacerlo. Pero primero... de verdad necesito hacer pipí. 
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Aa que dejar atrás a Marcus todavía me pesaba. La culpa me 


oprimía el pecho, dificultando la respiración. Peor era el miedo que 
sentía por mí y que se reflejaba en sus ojos grises. Pero sabía que 
estaría demasiado ocupada preocupándome por él si venía con 
nosotros. Perdería la concentración y metería la pata. O peor aún, 
acabaría con el culo frito por la cúpula. 

Había sido una elección difícil, pero había sido la correcta. 

Caminé a lo largo de los tablones del puente de madera roja, hasta 
el borde de la cúpula. La luz de bruja de Dolores seguía brillando con 
la misma intensidad que cuando surgió por primera vez, añadiendo 
algo de luminosidad a una tarea sombría. 

Necesitaba que esa maldita cúpula cayera. No sólo por la gente de 
este pueblo, sino también por mí. Necesitaba recuperar el uso de las 
líneas ley, y para ello, la única manera de que eso ocurriera era 
deshaciéndome de la cúpula. 

Un grito lejano surgió de las calles detrás de mí, seguido de un 
gruñido y el lamento de la magia. Atravesó la oscuridad que me 
invadía como un grito largo y desgarrador, impregnado de puro terror. 
Esos bastardos estaban matando a la gente de nuestra ciudad. Esto 
tenía que acabar ya. 

Detrás de mí, mis tías, Iris y Ronin se tensaron. Incluso, Martha 
había aparecido para dar su apoyo. Sabía que ella no tenía mucho 
entrenamiento en magia defensiva como mis tías e Iris. Tal vez podría 
amenazar a los magos con un par de maquillajes mágicos y ver cómo 
le iba. Sí, eso podría funcionar. 

Respiré hondo y me puse de cara a la pared de la cúpula. 

—«¿Estás lista? —Iris se unió a mí, pareciendo más nerviosa de lo 
que yo sentía. 

—NOo. ¿Y tú? 

—No. 

Sonreí. Me encantaba esa bruja oscura. 

—Escucha. Tal vez deberías quedarte atrás. No estoy segura de lo 
que va a pasar una vez que la infecte. 

—Tiene razón —Ronin apareció junto a Iris en un instante y la 
agarró del brazo. Fruncí el ceño. Maldita sea esa velocidad vampírica. 

—Podría derretirse, al igual que podría explotar y caer sobre 
nosotros —dijo el medio vampiro, aferrándose a su novia de forma 


protectora. 

—De acuerdo. Pero estaremos por aquí —dijo Iris mientras dejaba 
que Ronin la alejara unos buenos seis metros de mí. 

—Tessa. Será mejor que te des prisa —gritó Beverly, y me giré 
para seguir su mirada. 

Un grupo de unos veinte magos se dirigía hacia nosotros, con sus 
largas y oscuras túnicas ondeando a su alrededor como nubes oscuras. 
Observé a las figuras vestidas que se desparramaban por la calle, 
moviéndose con la velocidad y la precisión de los depredadores. 

—Bien. Sin presión —apretando los dientes, volví a girar, tratando 
de endurecerme y concentrando mi voluntad en torno a esa 
manipulación de la fuerza oscura, esa energía oscura que podía 
controlar, gracias a mi queridísimo papá. 

El frío poder respondió, brotando de mi núcleo y recorriendo mi 
cuerpo hasta las extremidades. La energía latía al ritmo de los latidos 
de mi corazón. Apenas registré la energía que emanaba de mí, 
haciendo que algunos de mis mechones de pelo sueltos flotaran 
alrededor de mi cabeza. 

—Apúrate, Tess —llamó la voz de Ronin detrás de mí—. Ya 
vienen. 

—Lo estoy intentando —respondí con un chasquido. Caramba. 
Dame un respiro. Esta magia demoníaca era todavía muy nueva para 
mí, así que me costó un poco más de concentración para ponerla en 
marcha. 

Reprimí una oleada de pánico y me obligué a no dar la vuelta y 
correr en dirección contraria. 

—Esto tiene que funcionar. 

Hice uso de mi voluntad y me concentré en lo que tenía que hacer, 
fijándome en aquella oscura pared de la cúpula. Luego apreté los 
dientes, alcancé mi magia fría y la liberé en una repentina ráfaga de 
energía. 

Usando ambas manos, porque por qué no, agité las muñecas por 
encima de mi cabeza. 

Dos tentáculos negros salieron disparados de mis palmas 
extendidas. 

Golpearon la parte superior de la cúpula, exactamente donde había 
planeado. Bueno, al menos mi puntería era buena. 

Era difícil ver mi magia negra en aquella pared oscura, pero con la 
iluminación de la luz de bruja, pude ver una sombra de los tentáculos 
de mi mojo demoníaco, como las venas de una losa oscura de mármol 
O granito. 

Contuve la respiración y esperé, buscando una señal de que mi 
magia había debilitado la cúpula. 

Pero después de un minuto de espera, no pasó nada. 


—No pasó nada —llamó Ronin detrás de mí, haciéndose eco de 
mis pensamientos. 

—Ronin, te juro que te voy a castrar si no te detienes —gruñí, mi 
irritación se disparó a nuevos niveles. 

Mis pensamientos divagaban ahora mientras el pánico real me 
golpeaba. ¿Por qué no había funcionado? ¿Había entendido mal las 
intenciones de mi padre? No. No lo creía. Entonces, ¿por qué la cúpula 
no reaccionaba a mi mojo demoníaco? 

Es hora del plan B. ¿Y cuál es el plan B, te preguntarás? Sencillo. 
Una repetición del Plan A, sólo que mejor. 

Una ola de cansancio me golpeó, esta vez más rápido que antes, 
cuando invoqué mi mojo demoníaco. No había tenido tiempo de 
recargarme o curarme del todo, aunque Ruth me había dado una taza 
de su tónico curativo. Me quitó parte del cansancio y el dolor de mi 
anterior pelea con los magos, pero no todo. 

Necesitaba concentrarme. Necesitaba orientarme y concentrarme 
mejor, lo que fue casi imposible cuando oí el primer hechizo defensivo 
de Dolores detrás de mí. 

Me volví hacia una lluvia de luces en colores rojos, verdes, rosas y 
morados mientras brujas y magos se batían en duelo. Los sonidos de la 
batalla retumbaban en una mezcla de gritos, chillidos y la oleada de 
magia. Era como un espectáculo de fuegos artificiales y bastante 
bonito. Si las vidas no dependieran de que destruyera la cúpula, 
podría haberme tomado un momento para admirar la vista. 

Mis tías, Iris y Martha formaron una línea protectora frente a mí, 
un sólido muro defensivo de magia. 

Vi cómo Ruth rebuscaba en su bolsa y luego lanzaba un pequeño 
frasco a uno de los magos como si fuera una experimentada lanzadora 
de los Yankees de Nueva York. El frasco estalló en una nube de polvo 
naranja al hacer contacto. Un golpe perfecto. 

El mago sacudió la cabeza mientras se tambaleaba, perdiendo el 
equilibrio y haciendo que cayera de rodillas como un borracho. 

Ruth lanzó un puño al aire. 

—¡Toma eso, mago malo! —sí, Ruth era implacable cuando se 
trataba de insultar. 

Beverly se puso de pie con los brazos extendidos a los lados, 
moviendo los labios en un cántico que no pude escuchar mientras 
tornados gemelos de dos metros se arremolinaban y giraban en espiral 
hacia los magos, empujándolos hacia atrás. 

A su lado estaba Iris, de cuyos labios emanaba un canto oscuro 
mientras ella también conjuraba viento y hacía retroceder a los magos 
después de haber sido golpeados por los tornados. 

La energía rosa brotó de la mano extendida de Martha. Golpeó a 
un mago que se acercaba. Su túnica ardió y, en lugar de ser negra, era 


rosa con lunares blancos. Confundido, el mago se detuvo, mirando sus 
manos, que estaban cubiertas de purpurina. Me ahogué en una 
carcajada cuando se le cayó la capucha y su pelo era rosa con una 
permanente ochentera. El asombro marcaba su rostro. Parecía que era 
del tipo vanidoso, demasiado preocupado por su aspecto incluso para 
recordar por qué estaba aquí. 

—¡Inmotems! —gritó Dolores mientras se inclinaba hacia delante 
con llamas amarillas que brotaban de sus manos: fuego elemental. La 
luz amarilla inundó su entorno cuando golpeó a uno de los magos. El 
mago se tambaleó, y por un segundo pensé que lo había vencido. Pero 
el mago se enderezó y contraatacó con un disparo de llamas azules. 

Dolores agitó la mano y apartó las llamas rápidamente. Era 
impresionante verlo, pero no tenía tiempo para eso. 

—Concéntrate, Tessa —dije, jadeando y tomando aire. 

Un movimiento borroso captó mi atención y el sonido de una voz 
que articulaba una maldición me llegó. 

Mierda. 

Me agaché y me lancé hacia un lado. 

El dolor me desgarró en un torrente cegador de agonía, como si me 
hubiera abierto el estómago de un tajo y me hubiera arrancado las 
tripas. La oscuridad manchó mi visión y sentí el sabor de la sangre. 
Por un momento, tuve miedo de moverme. El dolor es capaz de eso. 
Pero entonces el dolor disminuyó cuando las réplicas de la agonía me 
sacudieron y desaparecieron. 

Escupí al suelo. 

—Ay. 

Vi un destello de túnicas oscuras y me preparé para recibir más 
dolor, pero no llegó. 

Una mancha de pelo castaño apareció en mi línea de visión. Con 
un torrente de velocidad vampírica, Ronin pivotó suavemente. Con un 
golpe de sus garras, cortó al mago en el cuello, enviando un chorro de 
sangre. Y, por supuesto, Ronin nunca fue golpeado, ni siquiera se pudo 
ver una gota de sangre en la ropa del medio vampiro o en su persona. 

Lanzó al mago como si no fuera más que un muñeco de trapo. 

—Será mejor que te des prisa, Tess. No sé cuánto tiempo podremos 
seguir así. No me malinterpretes. Tus tías son increíbles, pero la magia 
de los magos va a hacer efecto en algún momento. 

—Ya. Lo sé —me puse en pie y me enfrenté de nuevo a la pared de 
la cúpula. Lo que sea que me haya golpeado todavía palpitaba, 
dificultando la concentración. 

La duda nubló mi mente hasta que amenazó con abrumarme, pero 
la aparté. Mi padre dijo que yo podía destruirla, y estaba bastante 
segura de que se refería a infectarla con mi mojo demoníaco. Pero lo 
había intentado, y la cúpula seguía en pie sin ni siquiera un rasguño. 


Ni siquiera logré hacer una abolladura. La maldita cosa era a prueba 
de mojo demoníaco. 

Los sonidos de la batalla se hicieron más fuertes detrás de mí, 
haciendo que mi nivel de estrés se disparara y mi presión sanguínea se 
elevara peligrosamente. Mi súper plan de destruir la cúpula se me 
venía encima rápidamente. 

Ya habíamos perdido la Casa Davenport, y había estado muy cerca 
de perder a Marcus. No quería perder nada más, ni a mis tías ni a mis 
amigos. A nadie. Ni siquiera un solo paranormal en Hollow Cove. 

Entonces, ¿cómo podía hacer esto? 

Me faltaba algo. Sabía que era así. Sólo que no sabía qué me 
faltaba. ¿Cómo podía descifrar esta maldita cosa? 

Y entonces me di cuenta. 

Mi padre había descrito la cúpula como un huevo, bueno, al menos 
la cáscara de un huevo. Tal vez no se trataba de la potencia con la que 
la atacara. Tal vez se trataba de dónde la iba a atacar con mi mojo 
demoníaco. 

Mi corazón se aceleró de emoción ante este nuevo hallazgo. Sabía 
que había descubierto algo. Si seguía la lógica de mi padre y pensaba 
en esta cúpula como un huevo, sabía que la cáscara de un huevo era 
más fuerte en la parte superior e inferior. Pero no soportaban bien la 
presión desigual. Como cuando se rompe un huevo en el lado de un 
cuenco. 

Me di cuenta de mi error. Lo había golpeado en la parte superior, 
donde era más fuerte. 

No cometería el mismo error dos veces. 

—¡Tessa! ¡Apresúrate! —Dolores llamó detrás de mí, con la voz 
tensa. 

Concentrándome, invoqué mi magia demoníaca helada una vez 
más, sintiendo que el poder del frío consumía mi cuerpo. El frío surgió 
en mayores cantidades, alimentándose de mi ira, mi angustia y mis 
miedos. Al igual que la magia elemental, esta magia elemental oscura 
se alimentaba de las emociones. Y déjame decirte que yo era una 
bomba de emociones explosivas. 

Apretando los dientes, dejé que el poder demoníaco se enroscara 
en mis dedos, goteando como finos tentáculos negros. 

Y entonces lancé mis manos hacia el lado de la cúpula. 

Los tentáculos impactaron y, al igual que antes, adoptaron la forma 
de un diseño venoso. Sólo que esta vez se extendieron. Observé, 
asombrada y un poco asustada, cómo se ramificaban como venas 
arácnidas en el caparazón de la cúpula, trepando y extendiéndose 
rápidamente hasta que no pude ver dónde terminaba ni dónde 
empezaba. 

El sonido de un estallido resonó a mi alrededor, seguido de un 


ruido como el de un trueno. 

—Bien. No me lo esperaba. 

En ese momento, un estallido de sonido rasgó las calles, 
sacudiendo el puente en el que me encontraba. 

—-Oh vaya, a la mierda. 

Mis brazos se extendieron a los lados mientras me estabilizaba. Si 
el puente se caía, seguramente Gilbert me pasaría la factura, y lo 
pagaría el resto de mi vida. 

Otra explosión vino de algún lugar por encima de mi cabeza. 
Luego otra explosión. Por encima de los latidos de mi corazón en mis 
oídos, pude escuchar voces gritando. 

Miré hacia atrás y vi grupos de magos oscuros de pie en las calles, 
con su lucha olvidada, con sus capuchas sobre los hombros y el miedo 
reflejado en sus rostros. 

Otro gran estruendo sacudió el aire y el suelo del puente como un 
terremoto de 7 grados en la escala de Richter. A un momento de 
silencio absoluto le siguió el ruido lejano de la gente gritando 
mientras se filtraba por las calles y la oscuridad circundante. 

El polvo cayó desde lo alto de la cúpula cuando otro gran 
estruendo asaltó mis oídos, seguido de gritos y el estallido de la 
magia. El puente se estremeció con otra explosión y un estruendo 
atronador resonó en nuestros pies. Oí un chasquido, y entonces uno de 
los cables principales del puente se soltó y pasó azotando por encima 
de nuestras cabezas. 

Me encontré con los ojos muy abiertos de Ronin. 

—No estoy segura de que esto haya sido una buena idea. 

Su rostro se tensó. 

—Ya es demasiado tarde. Parece que la cúpula está cayendo. ¿No 
era ese el objetivo? 

—No tuve en cuenta que la cúpula cayera sobre nosotros. O el 
puente. Definitivamente no el puente. 

Siempre dije que tu planificación necesitaba algunos ajustes —se 
burló Ronin con una sonrisa mientras otra explosión gigante sacudía el 
puente. 

Más polvo cayó desde arriba. Miré hacia arriba, observando a 
través de la nube de polvo. Oímos un fuerte y repentino crujido, como 
cuando el hielo de un lago congelado empieza a moverse y a 
descongelarse a finales de la primavera. 

Me quedé mirando un punto de la cúpula, muy por encima de mi 
cabeza. Un gran trozo de la cúpula se partió. Y luego le siguió otro. 
Tres más. Seis más. 

Y como un efecto dominó, la cúpula se hizo añicos y cayó como 
gigantescos y pesados trozos de hormigón. 

Cayendo rápidamente sobre todos nosotros. 
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I uve un momento en el que me quedé parada como una idiota 


ante el peligro inminente, con las piernas aparentemente hechas de 
cemento mientras la cúpula se derrumbaba sobre Hollow Cove. 

No teníamos ningún lugar donde ir a escondernos, así que hice lo 
que cualquier bruja habría hecho. 

Me agaché y me cubrí la cabeza con las manos. 

Pero entonces ocurrió algo extraño. 

Mirando a través de mis dedos, vi que los pesados bloques de la 
cúpula estallaban en polvo segundos después de desprenderse de la 
superficie. Luego cayeron como copos de nieve negra. 

Me protegí los ojos de la repentina luz brillante. De los gigantescos 
agujeros del techo y de las paredes laterales de la cúpula salían 
chorros de luz solar. Un viento cálido entró a nuestro alrededor a 
través de las aberturas y me levantó el pelo. 

Miré hacia un cielo azul brillante, salpicado de mullidas nubes 
blancas. 

—Hola, forastero. 

Inspiré profundamente, saboreando el maravilloso aire. Mirando a 
mi alrededor, aparte de la pequeña capa de ceniza oscura que cubría 
el puente, las calles e incluso a nosotros, no había señales de que la 
cúpula hubiera existido. Sólo tardó un momento, y cuando lo pensé, la 
cúpula bajó tan rápido como había subido. 

El fuerte zumbido del poder de la cúpula disminuyó hasta 
desaparecer por completo. 

El poder de los magos, su conexión con la cúpula que les otorgaba 
un poder inconmensurable —más bien robando el poder de los 
paranormales de la ciudad— se cortó. Ya no eran todopoderosos. 

—Supongo que tu padre tenía razón —dijo Ronin. 


Yo sonreí. 
—Supones bien. 
—Bueno... —Ronin se frotó las manos. Sus ojos se dilataron y se 


volvieron negros. Levantó las manos y de las puntas de los dedos 
brotaron garras, y me hizo un gesto con los dedos. Sacudiendo los 
hombros, dijo—: Me siento tan bien como si fuera mi cumpleaños. ¿Es 
mi cumpleaños? 

—Es tu cumpleaños —respondí. 

—Excelente —Ronin dio una palmada. Sus afilados caninos 


brillaron en una rápida sonrisa—. ¡Es hora de comer! —en un destello 
de velocidad vampírica, Ronin salió disparado hacia delante y en un 
abrir y cerrar de ojos estaba junto a un sorprendido mago. 

—Es mi cumpleaños —anunció el semivampiro, sonriendo con sus 
caninos brillando a la luz. 

Los labios del mago se movieron al compás de sus dedos, sin duda 
en algún intento de hechizo, pero fue demasiado lento. 

Ronin giró suavemente. Con un rápido movimiento de sus garras, 
degolló al mago. 

El mago cayó justo cuando otro mago hizo una carrera loca hacia 
Ronin, pero el semivampiro fue de nuevo más rápido. En un momento, 
la figura con túnica cayó al suelo, con la cabeza separada del cuerpo y 
rodando hacia un lado, con los labios abiertos en una maldición 
inconclusa. 

Busqué por las calles a mis tías, Iris y Martha y las encontré al otro 
lado del puente, frente a un grupo de magos. Los magos se miraron 
unos a otros y vi en sus ojos un atisbo de incertidumbre y pánico. 
Tenían poco combustible mágico. 

En una tormenta de magia elemental, las brujas estallaron en 
movimiento, lanzando maldiciones y hechizos a los magos como una 
andanada de granadas. 

Los magos retrocedieron. Estaba funcionando. Con la cúpula —el 
amplificador de la magia de los magos— eliminada, sólo eran 
practicantes de magia normales. Mucho más fácil de derrotar, incluso 
de matar. 

—;¡Tres! —oí a Ronin gritar, y me encontré con sus ojos negros 
mirándome desde la calle—. Te doy cien dólares si puedes superar 
eso. ¿Te apuntas? 

No estaba dispuesta a rechazar cien dólares. Sonreí. 

—Me apunto. 

Extendí la mano y toqué las líneas ley, sonriendo como una tonta 
al sentir su poder reverberando a través de mí. 

—He vuelto, nena. 

Busqué en las calles un mago o dos —incluso tres— y los encontré. 
Sonreí con mi sonrisa más malvada y dije: 

—Empieza el juego. 

Con el corazón palpitando de emoción, me apresuré a bajar el 
puente justo cuando un mago se puso en mi línea de visión. 

Sus ojos claros se entrecerraron mientras la magia azul se 
enroscaba en sus muñecas como serpientes. 

Pero yo le llevaba mucha ventaja. 

—¡Fulgur! —grité, impulsando mi voluntad detrás de mi palabra 
de poder mientras lanzaba mi mano. 

Un rayo de color blanco-púrpura le dio en la cara, una diana justo 


en el ojo. 

Había sido un golpe entre un millón, y había apuntado a su pecho. 
Ups. 

Por el rabillo del ojo, lo vi caer y seguí adelante. 

Apenas podía ver nada a través de la multitud de cuerpos en lucha, 
pero alcancé a ver a Ronin mientras le cortaba la cabeza a otro mago. 
Otro más se acercó por detrás, pero el semivampiro giró y le asestó 
una sucesión de rápidas puñaladas. Del pecho del mago brotaron 
cubos de sangre negra, pero Ronin no aflojó el paso. 

—¡Cinco! —dijo la voz de Ronin por encima de los sonidos de la 
batalla. Podía oír la alegría y la excitación que reverberaban en ella. 
Estaba disfrutando demasiado. No estaba segura de si debía 
preocuparme o no. 

Con el puente a mis espaldas, me apresuré a alcanzar a mis tías. La 
adrenalina se disparó, mezclada con un embriagador subidón de 
magia. Me detuve justo al final del camino mientras avanzaban no 
uno, sino dos magos. 

Me encogí de hombros. 

—Vale, lo admito. Ustedes tienen unas túnicas muy bonitas. Pero 
yo soy más bonita. 

Uno de los magos me lanzó la mano. 

—¡Acendo! —grité mientras lanzaba la mano, con la cabeza 
palpitando por el esfuerzo. La bola de fuego golpeó al tipo en una 
explosión de llamas amarillas y naranjas. Luego vino un estallido de 
cenizas, todo lo que quedaba del mago con túnica. 

—Vaya, cada vez se me da mejor esto —me dije a mí misma, 
queriendo darme una palmadita en la espalda, pero dándome cuenta 
de que sólo parecería torpe. 

Su compañero no estaba impresionado. 

—Maldita perra bruja. 

—Vaya. Otra vez con los insultos. Tienes que encontrar algo 
nuevo. Ya no tiene gracia. 

Se burló. 

—Bruja promiscua, sierva del infierno. 

Apreté los labios. 

—Mejor. Espera —le señalé a él y luego a mí—. ¿Acabamos de 
tener un momento? 

Con la cara roja y el sudor a raudales, el mago sacó una afilada 
daga del interior de su túnica. 

Di un paso atrás, sorprendida. 

—Bueno, eso fue inesperado. ¿Sabes cómo usar esa cosa? Te doy 
un consejo. Clávala con el extremo puntiagudo. 

— ¡Siete! —gritó Ronin desde algún lugar a mi izquierda. 

Solté una carcajada, lo que hizo que el mago entrara en cólera. 


Gritó y se acercó a mí, blandiendo su espada. 

Lo admito. No tenía ninguna experiencia en la lucha con objetos 
afilados. Ni siquiera podía cortar un trozo de pan sin cortarme un 
dedo en el proceso. 

Pero yo era una bruja. Una bruja de las sombras. ¿Por qué usar 
dagas y espadas cuando podía usar magia? 

Se impulsí hacia adelante. Y cuando su espada estaba a un 
centímetro de mi pecho, tiré de la línea ley, salté y mi cuerpo fue 
arrancado en un abrir y cerrar de ojos. 

No me alejé demasiado, sino que me retorcí y tiré de la línea ley 
hacia atrás para situarme justo detrás del mago. 

Se tambaleó cuando su impulso hacia delante no se enganchó a 
algo sólido: yo. 

Se enderezó y le di un golpe en el hombro. 

Se estremeció y se giró. 

—Hola —dije, mientras le hacía un gesto con el dedo. 

Frunció el ceño, aturdido. 

—¿Cómo...? 

—¡Inflitus! —troné, dando rienda suelta a mi voluntad mientras 
lanzaba mis manos hacia el mago. Una fuerza cinética lo golpeó, 
lanzándolo de un extremo a otro seis metros hacia atrás. 

Corrí hacia él, con mi magia aún fluyendo, para asegurarme de que 
se quedara en el suelo. Pero entonces, con un gruñido, el bastardo se 
levantó, doblándose por la cintura, claramente dolorido. 

—Esto es por Casa —y entonces le di una patada en el culo, 
literalmente. 

Esta vez, el mago se desplomó en el suelo y no se levantó. 

Puede que me haya adelantado un poco, pero no pude evitarlo. 
Jeff y muchos otros habitantes del pueblo habían muerto por culpa de 
esos magos, y habían quemado mi casa. 

—¡Ocho! —la cabeza de Ronin apareció por la calle, sonriendo 
como un tonto. Y luego lo perdí de nuevo mientras se alejaba a toda 
velocidad. 

Me reí. 

—Este está resultando ser un día extraño. 

—Y va a ser el último —llegó una voz detrás de mí, haciendo que 
se me erizaran los pelos de la nuca. 

Me giré, con una palabra de poder en los labios. Un mago en su 
gloria de túnica negra estaba detrás de mí. Su capucha ocultaba la 
mayor parte de sus rasgos, y sólo podía distinguir unos ojos oscuros. 
Pero no importaba. Reconocí su voz. 

—Eres uno de los tipos que me asaltaron en el aparcamiento —le 
dije—. Me olvido de los nombres, a veces de las caras, pero nunca de 
una voz espeluznante. Y la tuya hace que mi medidor de cosas 


espeluznantes se dispare. 

Se bajó la capucha y me encogí al ver sus rasgos demacrados y su 
piel pálida. 

—Deberías haberte dejado la capucha puesta. Créeme. 

—Puede que hayas desactivado el Anillo Oscuro —dijo, con el 
rostro retorcido por la furia. 

Hice una mueca. 

—Espera. ¿Así es como lo llamas? Es un nombre realmente 
estúpido. 

Hizo una mueca. 

—Pero aún así vamos a tomar tu ciudad. Aún así vamos a matar 
hasta el último animal de aquí. 

Sacudí la cabeza. 

—No lo creo. Porque, bueno, se acabó. Mira a tu alrededor. Han 
perdido esa ventaja. Ese poder nunca fue de ustedes, por cierto. Si 
pudieras conjurar otra cúpula —me niego a llamarla como acabas de 
decir— ya lo habrías hecho. Lo que me dice que se necesita mucho 
tiempo y esfuerzo para hacer una. ¿Estoy en lo cierto? 

Un canto oscuro brotó de los labios del mago. Cuando levantó el 
brazo, una bola de energía roja flotaba en su palma. 

—Bonito —dije, realmente impresionada. 

Y entonces me la lanzó. 

Volví a tirar de la línea ley, lo que me hizo sentir como Flash, ya 
que en un momento estaba en un lugar y al siguiente en otro distinto. 

La bola roja golpeó el pavimento donde yo había estado hace un 
segundo, dejando una masa líquida e hirviente. 

Salí de la línea ley detrás de él. 

— ¡Bu! 

El mago chilló, realmente chilló como una niña de diez años. Esto 
era muy divertido. 

—¡Accendo! —ordené con una voluntad de poder controlada. Una 
pequeña línea de fuego brotó de mi mano y envolvió al mago como 
una cuerda en llamas. 

El mago gritó y, en medio del pánico y el miedo a quemarse, se 
arrancó la ropa en llamas. Estaba parado ante mí con sus calzoncillos 
de nacimiento. 

Sonreí. 

—Bueno, ¡santa madre mía! 

Al igual que su cara, su piel era pálida, su cuerpo desgarbado y 
delgado, sin apenas músculos. Y déjenme decirles que no era una vista 
bonita. 

Al principio, no pareció darse cuenta de lo que había pasado, y me 
reí al ver que finalmente se reflejaba en sus ojos y en su cara. 

—Has tardado bastante. Así es. Estás desnudo, amigo. Se acabaron 


los cubre-pelotas —añadí, señalando con un dedo sus partes bajas. 

El mago se miró a sí mismo. Volvió a chillar como una niña 
pequeña y juntó las manos sobre su paquete, que podría haber 
cubierto con dos dedos. 

El hombre —bueno, si es que se le puede llamar así teniendo en 
cuenta lo que llevaba, que parecía más bien un calcetín mojado— se 
puso rígido. Su rostro palideció y sus ojos perdieron la concentración. 

La sonrisa se me fue a los lados de la cara. 

—Ya no eres tan duro, ¿eh, chico duro? 

Sin su ropa y sin su túnica, el mago era como un ratoncito 
arrugado. Como si estar desnudo fuera aterrador de alguna manera. 
¿Qué había de malo en un pequeño desnudo? 

Por favor. Marcus se mecía en su desnudez. No importaba dónde 
estuviera o qué estuviera haciendo. 

—No es tan divertido cuando eres tú el que se desnuda, ¿eh? —le 
chasqueé los dedos—. ¡Fuera! 

El mago, que seguía cubriendo sus bayas de hombre, giró y corrió 
en dirección contraria, levantando demasiado las rodillas mientras 
corría, lo que le hacía parecer un esqueleto bailarín en alguna película 
de animación. 

Resoplé. 

—Es el culo más blanco que he visto—dije, deseando que Iris 
estuviera conmigo para poder disfrutar de la vista juntos—. Es 
prácticamente transparente... 

Un dolor punzante me recorrió la nuca y unas bonitas estrellas 
negras me bailaron en los ojos. Di un paso y vacilé. Mareada, caí de 
rodillas. Respiré por la nariz para estabilizarme. Parpadeé las manchas 
negras de mis ojos y probé la bilis en el fondo de mi garganta antes de 
tragarla de nuevo. Fuera lo que fuera lo que me había golpeado, sentí 
como si alguien me hubiera golpeado con un bate de béisbol en la 
parte posterior de mi cabeza. 

Cuando mi visión se aclaró, Dragos me miraba fijamente. 
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M aldita sea, ahora estaba en un aprieto. El viejo bastardo debe 


haber estado flotando porque no lo escuché venir. Mi mirada se 
dirigió a su mano. Tenía una gran roca en su arrugada empuñadura, 
con el lado manchado de sangre. Mi sangre. 

Me froté la nuca, sintiendo la humedad en mis dedos. 

—¿Me has golpeado con una piedra? Lunático medieval. 

La cara y los ojos de Dragos estaban rojos; el sudor le caía a los 
lados de las sienes y respiraba con dificultad, como si le hubiera dado 
un infarto. 

—¡Has matado a mis hijos! ¿Cómo has podido? ¡Eran mis hijos! 
¡Mis hijos! 

Levanté un dedo. 

—Espera —con mi mano izquierda, me cubrí el ojo izquierdo—. 
Estoy viendo a dos de ustedes. Bien. Ahora sólo veo a uno. 

Sentí que mi cabeza se partía en dos, y mi visión se nubló mientras 
el dolor se hinchaba. ¿Tal vez me golpeó con una piedra porque no 
tenía más mojo de mago? ¿Pude haber acabado con su magia por 
completo tras derribar la cúpula? Tal vez el viejo había invertido 
demasiado poder en esa cúpula, más que sus hijos. Sí, yo apostaba por 
ello. 

Me escabullí antes de que me apedreara, y me puse en pie, con la 
nuca palpitando, pero al menos la visión doble había desaparecido. 

—Tu magia se ha gastado. ¿No es así? —le dije, al ver la tensión 
visible en su rostro y el encorvamiento de sus hombros. Eso explicaba 
por qué se había acercado a mí. O eso, o no quería golpear a su hijo 
con su magia accidentalmente. 

Dragos torció la cara. 

—No sabes nada. El poder de un mago oscuro está en todas partes 
y en todo. 

—Sigue diciéndote eso —dije, tirando de mi magia elemental a mi 
alrededor. 

El viejo mago gruñó y arrojó la roca. Se levantó y se acercó a mí 
con los puños en alto. 

Me quedé tan sorprendida que por un momento me quedé con la 
mandíbula abierta como una idiota, mirando al abuelo mago que se 
acercaba a mí como algo salido de mis peores pesadillas. 

Sin embargo, el dolor que siguió me hizo recuperar la calma. 


Su puño salió de la nada y me golpeó en el seno derecho. Si no 
hubiera plantado las piernas en el último momento, me habría tirado 
al suelo, y entonces habría estado acabada. 

Mi seno derecho palpitaba y lo cubrí con la mano. 

—¿Me has golpeado en la teta? ¿De verdad? ¿Qué clase de 
enfermo eres? —recibir un golpe en la teta duele mucho. 

—'¡Argh! —gritó Dragos mientras se lanzaba de nuevo sobre mí. 

—¿Qué demonios? 

La única clase de defensa personal a la que fui hace años se 
desvaneció. Moviéndome sólo por instinto, me giré y di una patada, 
haciendo contacto con el costado de su pierna. Dragos se tambaleó y 
cayó. 

Me enderezaba, orgullosa de mí misma. 

—Vi ese movimiento en una de las reposiciones de Chuck Norris en 
YouTube —no sé por qué no estaba usando la magia. Supongo que era 
uno de esos sucesos extraños que me tomaban, y simplemente tenía 
que seguir la corriente. 

La rabia se apoderó del viejo mago. 

—Has matado a mis hijos. 

—Eso ya lo has dicho. Pero no lo habría hecho si no nos hubieras 
atacado primero y matado a algunos de nosotros. Esto es tu maldita 
culpa, Draco. 

Dragos dio una patada con su pierna al igual que yo con la mía. 

Nuestras espinillas se conectaron en medio del golpe, enviando una 
dolorosa palpitación en mi pierna hasta la columna vertebral y 
haciendo que mis dientes rechinaran. 

Dejé caer la pierna justo cuando el viejo mago se abalanzó sobre 
mí con otra patada lateral. Giré la pierna y oí un fuerte chasquido 
cuando golpeamos nuestras piernas al mismo tiempo, las pantorrillas 
esta vez. 

Y de nuevo, nos enfrentamos, como en una película de kung fu de 
categoría D. Era lo más extraño, pero no podía parar. Obviamente, 
ninguno de los dos tenía idea de qué demonios estábamos haciendo. 

Pero ya había terminado de bailar alrededor de este viejo maníaco. 

Cuando se acercó a mí con otro golpe de su bota, tiré de los 
elementos y grité: “¡Ventum!” 

Una poderosa ráfaga de viento le golpeó en el pecho y salió 
disparado hacia atrás, golpeando el duro pavimento a nueve metros de 
distancia y aterrizando en una maraña de túnicas y miembros. 

—Creo que seguiré con la magia —me dije a mí misma, 
observando el bulto que era Dragos. 

Después de un momento de indecisión, avancé a toda prisa. No se 
movía. Le había golpeado con fuerza, pero él se había dado un golpe 
más fuerte contra el suelo. Y a su edad —posiblemente cientos de años 


— probablemente se había roto algo más que una cadera en esa caída. 

Me acerqué sigilosamente. Estaba tumbado sobre su lado derecho. 
Cuando me acerqué, me incliné y vi que le salía sangre de la oreja 
izquierda. No estaba segura de lo que significaba, pero sabía que no se 
iba a levantar pronto. Tal vez nunca. 

—Se lo merece —murmuré y me enderecé. OÍ un grito en la calle y 
me giré. 

Algo duro me golpeó las piernas por debajo de la rodilla, 
jalándolas y lanzándome al suelo al mismo tiempo. 

Apenas tuve un segundo para frenar la caída cuando algo pesado 
trepó sobre mí. Se movió rápidamente, deslizando sus manos 
alrededor de mi garganta y fijándolas allí con una fuerza que no 
debería haber sido posible para un hombre de su edad. 

—Te tengo —gruñó Dragos, asaltáíndome con un aliento asqueroso 
y podrido—. Te tengo, bruja. Vas a morir. 

La sangre me subió a la cara y no pude respirar. No podía gritar 
mientras la oscuridad se deslizaba por los bordes de mi mente. Dragos 
seguía apretando. Cuanto más apretaba, más sentía que me 
desvanecía. 

Ese viejo mago bastardo iba a matarme. ¿Cómo había sucedido 
eso? 

Las lágrimas se filtraron por las esquinas de mis ojos mientras 
intentaba concentrarme. El pánico me llenaba. Golpeé y tiré de su 
mano alrededor de mi cuello, intentando separar sus dedos, pero era 
como intentar doblar el acero con mis manos. Su agarre sobre mí era 
férreo. 

Dragos se acercó hasta que su nariz casi tocaba mi cara. 

—Estúpida, estúpida bruja —se burló, con un aliento como de 
carroña en un caluroso día de verano—. Te dije que no eras rival para 
mí. Ahora vas a morir —gotas de sudor brillaban en su frente y nariz. 
Algunas gotas cayeron sobre mí. 

Maldita sea. Iba a tener pesadillas por el resto de mi vida. 

—Jódete —resoplé, con la voz ronca y baja mientras la cabeza me 
latía con el esfuerzo. 

Dragos me apretó las rodillas en el pecho, aplastando mi garganta. 

—Muere, perra. Muere. Ya te tengo. 

Mi concentración se desvaneció. Dios. Eso. Duele. Oí la risa de 
Dragos, que apretó más fuerte mientras manchas negras estropeaban 
mi visión. Era imposible no entrar en pánico en este tipo de 
situaciones. La falta de aire empezó a agotarme y no podía pensar con 
claridad. 

A través de mi visión oscura, vi que los labios de Dragos se 
movían, pero no podía oír lo que decía por encima del golpeteo de la 
sangre en mis oídos. Esta vez iba a morir. 


Un brazo dorado apareció de repente ante mis ojos. 

Oí un fuerte chasquido, como el sonido de una fractura de cráneo, 
y Dragos salió volando de mí y desapareció en algún lugar a mi 
izquierda. 

Rodé hacia un lado, tomando enormes bocanadas de aire y 
haciendo que mis pulmones ardieran como si hubiera tragado ácido 
entre las arcadas que dejaron mis pulmones gritando de dolor. Respiré 
otra vez y luego otra. Mis músculos se relajaron, dejando sólo mi 
cabeza palpitante y el sabor de algo metálico en mi boca. El cuello me 
palpitaba. Sentía que estaba roto, aunque sabía que si lo estuviera, no 
podría moverme. 

Me limpié las lágrimas de los ojos y me volví hacia el sonido de la 
carne golpeando la carne. 

Un hombre musculoso con un pantalón de chándal rosa 
deslumbrante estaba arrodillado sobre Dragos en el suelo, golpeándole 
la cara con sus grandes manos varoniles. 

Marcus golpeaba con su puño la cara del viejo mago, una y otra 
vez. No parecía que pensara detenerse. Su expresión estaba 
ennegrecida por la furia. 

—Marcus —resollé en apenas un susurro. Me dolía la garganta—. 
Marcus, para —intenté de nuevo. 

No creía que golpear a alguien hasta la muerte —aunque se lo 
mereciera— fuera el camino a seguir. 

Los ojos grises se encontraron con los míos. Estaban llenos de rabia 
y miedo por haber estado a punto de morir. Se quedó helado ante lo 
que vio en mi cara. Con la mano izquierda, sujetó a Dragos por el 
cuello de la túnica, con el puño derecho en alto para dar otro golpe en 
la cara del mago. 

Cerró los ojos durante un segundo, y vi que respiraba visiblemente 
para calmarse. Luego arrojó a Dragos a un lado como si se deshiciera 
de una vieja capa. 

Parpadeé y él estaba allí, atrayéndome hacia él y abrazándome. Mi 
cara se hundió en su cálido pecho, su olor almizclado me resultaba 
familiar y embriagador. Sus brazos musculosos me rodeaban de forma 
protectora y se endurecían con la tensión. Me abrazó como si no 
quisiera soltarme nunca. Me acercó más, mis pechos se aplastaron 
contra su pecho y mis piernas chocaron con sus muslos musculosos. Su 
cuerpo temblaba con lo último de su rabia, su miedo a perderme. No 
voy a mentir. Me sentí muy bien. 

Estaba atrapada en sus brazos. No podía moverme. Me había 
enjaulado. Y yo no me quejaba. 

El mundo que nos rodeaba desapareció. Sólo estábamos él y yo, no 
había más magos, ni cúpula. Los minutos pasaron. Tenía cosas que 
quería decir, pero no lo hice. Ya tendríamos tiempo para eso más 


tarde. 

Y entonces inclinó la cabeza y me besó. Su sabor en mi lengua era 
mágico. Hizo que mis regiones femeninas palpitaran a la par que mi 
corazón. 

Al cabo de un momento, Marcus se apartó, con su mirada ardiente 
de deseo. 

—Me has asustado —dijo, con una voz áspera por la necesidad que 
hizo que mi corazón se acelerara y mis rodillas se debilitaran. 

—Ya somos dos —fruncí el ceño—. Pensé que te había dicho que te 
quedaras quieto. 

El jefe se encogió de hombros, frotando sus manos por mis brazos. 

—Nunca he recibido órdenes. Yo doy órdenes. No las acepto —dijo 
con una sonrisa descarada. 

Sacudí la cabeza, sonriendo. 

—=Eres tan macho —qué excitante—. En cierto modo me gusta. 

Marcus giró la cabeza y su mirada se posó en Dragos. 

— Además —señaló con un dedo al viejo mago que aún no se había 
movido—. Ese era mío. Le debía unos cuantos golpes después de lo 
que hizo. 

Lo entendí perfectamente. 

—Me gustan los pantalones —dije, mirando los pantalones rosas 
con las palabras «Kiss Me» en purpurina en el trasero. Era de Martha, 
sin duda. 

El jefe sonrió. 

—Sabía que te gustarían. 

Dos magos se acercaron, arrastrando los pies con los ojos fijos en 
Marcus y en mí como si estuvieran a punto de salir corriendo en 
dirección contraria. 

—Oh, mira —dijo el jefe, soltáíndome y  empujándome 
protectoramente detrás de mí—. Más juguetes. 

—Espera —observé cómo los dos magos se acercaban a su padre. 
Tomando cada uno un brazo, lo levantaron y comenzaron a 
arrastrarlo. La cabeza ensangrentada de Dragos colgaba sobre su 
pecho, y apenas se le reconocía con los dos ojos hinchados. 

—Debería detenerlos —dijo Marcus, sacudiendo los hombros en su 
movimiento característico antes de una pelea—. No pueden salirse con 
la suya. 

—No lo hicieron —le dije, haciéndome a un lado para poder tener 
una mejor vista—. Les hemos ganado. Están humillados y ahora se 
van. 

El sonido de los neumáticos crujiendo el pavimento atrajo mi 
atención hacia la derecha. Tres todoterrenos negros venían a toda 
velocidad por la calle. Los neumáticos de los vehículos chirriaron al 
detenerse bruscamente junto a los magos. Las puertas se abrieron de 


golpe y otros tres magos con túnica salieron de uno de los 
todoterrenos y ayudaron a los otros dos a arrastrar a su padre al 
asiento trasero. 

Una turba de gente enfadada del pueblo gritó y se abalanzó sobre 
ellos. Lo único que necesitaban eran unas antorchas ardientes y 
parecería una escena de La Bella y la Bestia. Algunas caras las 
reconocí, pero otras no. 

Todos los magos se subieron al todoterreno. Un destello de algo de 
color negro sobrevoló uno de los todoterrenos. Incluso desde la 
distancia, no se podía confundir esa sonrisa traviesa. 

Ronin saltó sobre el techo del todoterreno con Dragos en la parte 
trasera. Luego se puso a bailar claqué. ¿Quién lo diría? 

Los motores rugieron y los tres todoterrenos avanzaron a toda 
velocidad. Ronin saltó del todoterreno, logró el aterrizaje e hizo una 
reverencia. 

—Siempre es un espectáculo con ese tipo —dijo Marcus, aunque 
una sonrisa se le dibujó a los lados de la boca. 

Observé cómo los tres vehículos bajaban a toda velocidad por la 
calle, siguiéndose unos a otros. Se apresuraron a llegar al puente de 
Hollow Cove y tomaron un giro brusco a la derecha que les llevó fuera 
de nuestro pueblo y de vuelta a tierra firme antes de desaparecer. 

La multitud vitoreó, y reconocí el silbido de Ronin en algún lugar 
entre toda la cacofonía de voces mientras el pueblo se unía en alegres 
lamentos y gritos de victoria. Por fin había terminado. 

Y entonces los gritos de alegría cambiaron, y la gente del pueblo 
empezó a corear: 

—¡RO-nin, RO-nin, RO-nin! 

El semivampiro tenía la mayor sonrisa que jamás había visto, 
levantando los brazos para animar el cántico de su nombre. 

—Nunca se acabará ese alboroto —dije. 

—Eso es. La ciudad se ha vuelto loca —dijo Marcus, y yo rompí a 
reír. La sensación fue increíble. 

Sentí que un brazo me rodeaba la cintura y noté que Marcus me 
acercaba hacia él. 

—Habrá que advertir a las demás comunidades sobre los magos — 
dijo el jefe—. Puede que los hayamos ahuyentado por ahora, pero eso 
no significa que no puedan intentar atacara a otra comunidad 
paranormal más pequeña y vulnerable. Tendré que hacer un informe 
detallado de lo que ha pasado aquí y de cómo los hemos derrotado. 

—Pero no puedes hablarles de mi mojo demoníaco —advertí. No 
estaba preparada para que la comunidad paranormal supiera quién era 
mi padre y qué había en mi sangre. Los Magos Oscuros ya eran 
bastante malos y, en teoría, ni siquiera estaban aquí por mí. Pero en 
cuanto se corriera la voz sobre mi herencia, seguramente se produciría 


un montón de cosas malas. 

Marcus apartó los ojos de mí y miró a la multitud eufórica. 

—Dejaré de lado esa parte. Pero podemos establecer un sistema. 
Algunos brujos oscuros pueden controlar a los demonios intermedios y 
usar sus poderes para romper las cúpulas si volvieran a aparecer. 

—Eso podría funcionar —sería un reto, pero incluso Iris podría 
controlar a un demonio para usar su poder. 

Los dedos de Marcus se entrelazaron con los míos, cálidos y 
ásperos. 

—¿Crees que volverán a dar la cara? ¿Esos magos? —sus ojos 
viajaron hacia el lugar donde los todoterrenos habían desaparecido. 

—No creo que hayamos visto lo último de ellos —dije, sabiendo 
que probablemente se reagruparían, engendrarían de nuevo, y un día 
volverían—. Pero van a tener que pensárselo dos veces antes de volver 
a intentar algo en esta ciudad. 

Aunque en algún lugar de mis entrañas, tenía la sensación de que 
si Dragos volvía a mostrar su cara, no sería con otra cúpula. No, 
probablemente intentarían otra cosa. 

Pero estaríamos preparados para ellos. 
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AA por Stardust Drive, con el olor a humo y madera 


carbonizada flotando en el aire como un feo recordatorio de lo que 
había ocurrido aquí. La nube de humo había convertido el sol en un 
orbe sombrío. 

Parecía que en cada calle ardía una casa o solo quedaban los 
marcos humeantes. La mayoría de las casas quemadas parecían haber 
sido elegidas al azar por los magos, sin ninguna estrategia real, sólo 
por mala suerte. Llevaría semanas, quizá meses, reconstruir y arreglar 
los daños que el Gremio de Magos Oscuros causó en la ciudad. 

Pero algunos edificios se habían perdido para siempre. 

Me quedé mirando lo que había sido la casa más hermosa de toda 
Hollow Cove. De las ruinas carbonizadas sólo sobresalían unas cuantas 
vigas ennegrecidas entre los escombros, como el esqueleto de una 
bestia gigante. El césped delantero era un amasijo de tierra y ceniza 
donde la hierba se había calcinado, junto con las hortensias, los 
rosales favoritos de Ruth, las lilas plantadas hace generaciones, todo 
ello. 

Me detuve cuando estaba a unos diez metros de los escombros 
quemados, con Marcus todavía agarrado a mi mano, aparentemente 
temeroso de soltarla. No es que me importe. Él era como mi roca 
ahora mismo, mi fuerza de apoyo, y lo necesitaba. 

Los escombros que quedaban de la Casa Davenport empeoraban a 
la luz del día; de alguna manera, lo hacían realidad. Bajo la oscuridad 
de la cúpula, había parecido más bien un mal sueño. 

Al principio, ni siquiera me di cuenta de adónde iba. Sólo 
caminaba y seguía caminando. Parecía que mis tías habían tenido la 
misma idea, ya que las tres se unieron a nosotros en la acera. 

Todas parecían agotadas. El moño de Ruth se había deshecho y su 
pelo blanco y revuelto le rozaba los hombros haciendo una cortina 
alrededor de Hildo, que reposaba en el hombro derecho. Podía ver 
brillos rojos y rosas en él, y algunas ramitas. La larga falda negra de 
Ruth estaba rota en varias partes como si la hubiera atacado una 
manada de gatos salvajes. 

El aspecto y la ropa de Beverly, habitualmente impecables, estaban 
desordenados. Sus ajustados jeans estaban cubiertos de manchas 
marrones y de tierra. El rimel corría por sus mejillas y tenía un corte 
en el labio inferior como si le hubieran golpeado. 


Dolores parecía una científica loca que estuvo encerrada en un 
psiquiátrico durante más de una década y estuvo escarbando para 
salir. Largos mechones de pelo gris se habían desprendido de su trenza 
y sobresalían por las puntas, algunos flotaban sobre su cabeza como si 
aún operara con magia o posiblemente fuera radiactiva. Sus ropas 
estaban cubiertas de barro y hollín, y sus ojos oscuros brillaban con 
esa locura que había visto antes: justo antes de hechizar tu culo, su 
boca se torcía en una fea mueca. 

Las tres hermanas parecían haber librado una gran batalla y 
haberla ganado, aunque sus rostros decían lo contrario. 

Compartían una tristeza derrotada en sus ojos, de la que nunca 
podrían recuperarse o arreglar. 

Tragué con fuerza, una punzada aplastó mi corazón. 

—¿Reconstruirán la Casa Davenport? —no pregunté a nadie en 
particular. Marcus, que seguía sosteniendo mi mano, la apretó. 

—Claro —contestó Dolores, con un cambio en su rostro al pensar 
en ello —. Siempre se puede reconstruir una casa. 

—Pero nunca será lo mismo —dijo Beverly. 

—Nunca será lo mismo —repitió Ruth, con un dolor apretado en la 
voz. 

—Incluso puedes hacer que parezca exactamente igual si quieres 
—continuó Dolores. 

—Pero nunca será mágico —concluyó Beverly. 

—Nunca será mágico —se hizo eco Ruth. 

Sin decir nada más, las tres hermanas se levantaron y se dirigieron 
a Martha, que estaba con otro grupo de gente del pueblo, uno de ellos 
Gilbert. No me sorprendió ver que no tenía ni un rasguño. 
Seguramente el mierdecilla se había quedado escondido en su tienda 
todo el tiempo. 

Divisé a Iris y a Ronin junto a su BMW Serie 7 negro aparcado en 
la acera, y ella me saludó con un gesto triste. Entonces su cara se 
congeló, sus ojos se abrieron de par en par al ver algo en la calle. 
Volvió a mirarme y pronunció las palabras: 

—Dios mío. 

Seguí su mirada y mi corazón dio una sacudida. 

—oOh, esto debe ser bueno. 

—¿Qué? —preguntó Marcus. Sentí que se giraba para ver lo que 
estaba mirando, pero no aparté los ojos de ella. 

Lilith, la reina del infierno, se paseaba por Stardust Drive. 

Su esbelta figura estaba perfectamente envuelta en un ajustado 
conjunto de cuero negro formado por un corpiño y unos pantalones. El 
corpiño le subía los pechos hasta el cuello, y había completado el look 
con unas botas rojas hasta la rodilla y un brillo perverso en los ojos. 
Llevaba el pelo rojo recogido en una coleta baja, lo que acentuaba sus 


magníficos rasgos de otro mundo. 

Lo único que le faltaba era un látigo, y estaba lista para ir a una 
fiesta BDSM. 

—¿Qué hace ella aquí? —la voz grave de Marcus me rozó el cuello 
y su agarre de mi mano se tensó. Su postura se volvió rígida, como si 
estuviera a punto de entrar en modo bestia. 

Sólo había dos razones para que la diosa de la noche viniera a 
nuestra ciudad. Una, que estuviera aquí para convertirme en un 
montón de ceniza, o dos, que estuviera aquí para cobrar su favor. 

—Está aquí por mí —fue todo lo que dije. No había nada más que 
decir. Una sensación de pánico salvaje me golpeó. Tuve un momento 
de locura para huir, en el que pensé que podría salir corriendo. Pero 
no importaba a dónde fuera o dónde me escondiera, Lilith me 
encontraría. 

Lilith se adelantó con una sonrisa de labios rojos. 

—Ah, Marcus. Dichosos los ojos que te ven —sus ojos rojos 
brillaron—. ¿Te gusta el sexo con un poco de dolor? 

Oh, claro que no. 

—Marcus, ¿podrías darnos un minuto? —le solté la mano y lo 
empujé hacia atrás. Cuando no se movió, insistí—. Por favor. ¿Puedes 
ver si mis tías necesitan algo? 

De mala gana, el hombre simio se alejó, pero no fue muy lejos. Se 
quedó en medio de la calle con los brazos cruzados sobre su gran 
pecho y sus ojos grises fijos en Lilith con una mirada depredadora. 

Lilith lo observó por un momento. 

—Qué pena. Definitivamente parece que disfrutaría de un poco de 
dolor con mucho sexo. Qué rico —sus ojos rojos se encontraron con los 
míos—. ¿Has probado la flagelación erótica? Es un verdadero deleite. 

—¿Por qué estás aquí, Lilith? —si no dejaba de mirar a Marcus 
como si fuera una piruleta que quería chupar, iba a hacer una 
tontería. Otra vez. 

Lilith hizo una mueca. 

—¿Qué les pasa a todos? —miró a mis tías y a los demás 
habitantes de la ciudad que estaban en la calle—. ¿Por qué todas esas 
caras sombrías? ¿Por qué parece que alguien ha muerto? 

La miré con incredulidad. Señalé el montón de cenizas donde se 
encontraba la Casa Davenport. 

—Porque pasó algo así. Los magos quemaron nuestra casa familiar. 

La diosa se quedó mirando los escombros quemados que solían ser 
la Casa Davenport. 

—El Gremio de Magos Oscuros. 

Mis labios se separaron. 

—«¿Cómo lo sabes? 

Ella enarcó una ceja perfectamente cuidada. 


—«¿De verdad tengo que responder a eso? 

—Cierto. Eres una diosa. 

Sonrió. 

—Sabía que eras inteligente —se rió, y una parte de mí quiso darle 
una patada en la boca. 

—¿Qué quieres? No estoy de ánimos—me di cuenta de que esa no 
era la forma de hablarle a una diosa. Diablos, probablemente debería 
estar de rodillas, rogando su perdón por acusarla de los asesinatos de 
los niños. Pero no era una mendiga, y no iba a empezar a serlo ahora. 

—Me debes un favor, mi pequeña bruja demoníaca —dijo la reina 
del infierno—. Estoy aquí para asegurarme de que cumplas ese favor. 

Sacudí la cabeza, sintiendo que el cansancio de los días me azotaba 
de golpe y me hacía sentir mal. 

—Realmente sabes elegir tus momentos. 

Lilith me señaló con un dedo. 

—¿Es un poco de sarcasmo lo que detecto? 

No dije nada. 

—Entiendo que estabas ocupada con esos magos —sus ojos rojos se 
clavaron en los míos—. ¿Debo suponer que fueron ellos los que 
mataron a esos chicos de los que me acusaste? 

Tragué saliva. 

—AsÍ es. Fueron ellos. Lo siento —no fue una gran disculpa, pero 
era todo lo que iba a conseguir. 

Lilith mantuvo su mirada en mí, y sentí un escalofrío subir por mi 
espalda y posarse en mi cuello. 

—Bueno. Iré directamente al grano —su cara estaba quieta y se 
puso dura—. Necesito que me ayudes a matar a Lucifer. 

No podía haber soltado una bomba más grande. 

—Uh... ¿qué? —¿qué demonios se suponía que debía decir a eso? 

—Vas a ayudarme a matar a Lucifer —Lilith arrugó la cara y se 
inclinó hacia delante—. ¿Eso es un sí? No importa. No puedes negarte 
—se encogió de hombros, se echó hacia atrás y se pasó la larga cola de 
caballo por la espalda—. Simplemente te mataré si te niegas. 

—Me lo imagino —traté de entender lo que acababa de decir, pero 
me pareció una locura—. ¿Quieres que te ayude a matar a Lucifer? 

—AsÍ es. 

—¿Y cómo se supone que voy a hacer eso? Soy mortal. Él no lo es. 
Él es el rey del infierno. Yo sólo soy una bruja. ¿Ves a dónde voy con 
esto? 

Una sonrisa se dibujó en el rostro de Lilith, aterradora y hermosa. 

—Tengo un plan. ¿Te apuntas o no? —esperó pacientemente, con 
las manos en las caderas, la sonrisa en su rostro evidenciaba que 
ambas sabíamos que no tenía elección. 

Matar a Lucifer. 


—-Claro, por qué no —Sí. Iba a morir. 

Los ojos rojos de Lilith se abrieron de par en par. 

—Fabuloso. Sabía que no podrías negarte. Estaré en contacto. 

Me sentí entumecida y desesperada a la vez. No estaba segura de 
que eso fuera posible. Aquí estaba haciéndole un favor a una diosa. 
¿Ese favor era matar al rey del infierno? ¿Qué es lo que me pasa? 
Todos sabíamos que eso no iba a terminar bien, es decir, para mí. 

Lo único bueno era que mis tías estaban demasiado lejos, al otro 
lado de la calle, como para oír algo de aquel intercambio, aunque el 
ceño fruncido de Dolores podía ser un indicio de que había captado 
algunas palabras. O eso, o era una lectora de labios dotada. 

¿Marcus? Diablos, no quería ni mirarlo. Con su oído experto, no 
tenía duda de que lo había oído todo. En unos minutos me iba a dar 
un gran sermón. 

Solté un largo suspiro. Me sentía acabada. Exhausta. Pero lo que 
me impidió caer de rodillas como una marioneta a la que le hubieran 
cortado los hilos fue el hecho de que Marcus se curaría de su suplicio. 
Viviría. Viviría y recuperaríamos nuestras vidas, hasta que me 
mataran Lucifer o Lilith. 

Hablando de la diosa, me di cuenta de que se había detenido en 
nuestra entrada, mirando los restos de ceniza de la Casa Davenport. Si 
empezaba a buscar un recuerdo entre los escombros, iba a 
estrangularla. 

Y entonces hizo algo realmente notable y genuinamente 
inesperado. 

Lilith extendió los brazos a los lados mientras salían de sus labios 
palabras que no entendí. 

Un viento sopló, llevando el aroma de las especias mientras Lilith 
levantaba lentamente los brazos. Nubes de cenizas, trozos de madera 
quemada que podrían haber sido revestimientos de una parte de las 
paredes interiores, se elevaron del suelo. El viento las recogió con un 
chillido ululante, formando un ciclón de madera rota, yeso destrozado 
y tejas mientras las hacía girar en una cortina en espiral que se 
elevaba sesenta pies en el aire. 

Ante el repentino estallido de luz blanca, me protegí los ojos del 
resplandor. Cuando la luz disminuyó, miré hacia atrás y me quedé 
boquiabierta. 

—No. Lo. Puedo. Creer. 

Una enorme granja con un tejado de metal negro, revestimiento de 
madera blanca y un glorioso porche envolvente sostenido por gruesas 
columnas redondas estaba donde siempre había estado desde el día en 
que la construyeron, hace cientos de años, las primeras brujas de 
Davenport. 

Tenía un aspecto perfecto, incólume, como si un incendio nunca 


hubiera calcinado sus entrañas, nunca lo hubiera reducido a brasas 
incandescentes. No pude ver ni una sola marca de quemadura en el 
revestimiento pintado de blanco. Nada. Parecía recién construida. 

Me quedé mirando los rosales y las hortensias Annabelle que 
habían muerto en el incendio pero que ahora estaban en plena 
floración (no era la temporada, pero a quién le importaba). Los 
geranios rojos y las petunias púrpuras colgaban de las jardineras que 
pendían sobre la barandilla del porche, igual que antes del incendio. 

Me quedé mirando todo: la amplia puerta de entrada de abedul 
con una vidriera que representaba la imagen de una bruja volando en 
su escoba junto a una luna llena, y la placa metálica que había al lado 
con las palabras EL GRUPO MERLÍN. 

El zumbido de la magia reverberaba en el aire. La magia de la Casa 
Davenport. Todo había vuelto. Como si los magos oscuros nunca la 
hubieran tocado. Como si nunca hubieran quemado nuestra casa hasta 
los cimientos. 

Me giré al oír los aplausos y los sollozos histéricos y vi a mis tías 
abrazándose y llorando entre ellas. 

Me ardían los ojos cuando miré a Lilith, que admiraba su obra. 

—Tú... Cómo... Vaya. Increíble. Ha sido impresionante —dije, 
sorprendida por lo entumecida que tenía la boca. 

—Lo sé. Soy increíble —Lilith se giró y me guiñó un ojo, con una 
extraña sonrisa en la cara. 

Me encogí de hombros. 

—¿Pero por qué? 

La diosa se volvió y observó la Casa Davenport. 

—Ya no hacen casas como esta. No estoy dispuesta a verla 
desaparecer. 

Mis cejas se alzaron. Esta diosa era mucho más de lo que decía. 

Y con eso, en un estallido de aire desplazado, Lilith, la diosa del 
infierno, que acababa de restablecer nuestra casa familiar, 
desapareció. 
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¡e nubes blancas surcaban un cielo azul y el sol brillaba como un 


disco amarillo intenso. Sentí el olor de las lilas, del césped recién 
cortado y de los manzanos que estaban en plena floración. Sus flores 
blancas y rosadas llenaban el aire de un dulce aroma. 

Era pleno mediodía y las calles de Hollow Cove estallaban de vida 
mientras toda clase de cambiaformas, metamorfos, mestizos y brujos 
paseaban por las calles, jóvenes y viejos, saltando de una fiesta a otra. 

Por encima de mi cabeza, a través de Shifter Lane de farola en 
farola, colgaba un cartel gigante: EL FESTIVAL ANUAL DE TARTAS 
DE HOLLOW COVE. 

Sí, se estaba celebrando. 

Con una sonrisa en la cara, me paseé por el festival, con la cabeza 
girando mientras intentaba ver todo a la vez. Nunca había asistido a 
un festival de tartas, así que no tenía ni idea de lo que se trataba. Me 
latía el pulso ante la emoción de descubrir cosas nuevas. 

Una manada de adolescentes metamorfos, si no me equivocaba 
estaba lanzándole tartas a un desafortunado Cameron de aspecto 
enfadado, que se encontraba detrás de un gran cartel con forma de ojo 
de buey, como si fuera una práctica de tiro. Un cartel sobre su cabeza 
decía CONCURSO DE LANZAMIENTO DE TARTAS. 

Diablos. Debe haber perdido una apuesta o algo así. 

Los ojos de Cameron encontraron los míos, y yo agaché la cabeza 
detrás de un hombre alto y me escabullí antes de que me viera sonreír. 

Cuando levanté la cabeza, me encontré con un ruidoso grupo de 
paranormales, principalmente masculinos, animando a dos hombres 
lobo muy desnudos, que luchaban en una caja de madera de veinte 
por veinte llena de lo que parecían pasteles de frambuesa aplastados. 

—No puede ser —me reí. ¿Quién iba a saber que existía la lucha de 
tartas? Tampoco sabía que había que estar desnudo para participar. 
Pero me gustó. 

Las brujas se colocaron frente a los puestos que mostraban sus 
mermeladas caseras, tartas, un surtido de diferentes tipos de 
caramelos, bayas cubiertas de chocolate, amuletos de amor 
comestibles que se llevaban alrededor de la muñeca como si fueran 
pulseras, y cestas llenas de productos caseros y sorpresas mágicas. 

Pude ver a un grupo de niños robando algunas de las bayas 
cubiertas de chocolate y embolsándose puñados de caramelos cuando 


las brujas no estaban mirando. Lo más probable es que estuvieran 
hechizados contra los ladrones, pero yo no iba a decirles. 

Saqué un billete de cinco dólares, se lo di a la bruja y cogí una 
bolsa de esas bayas cubiertas de chocolate. Me metí una en la boca y 
gemí cuando el delicioso chocolate se derritió en mi lengua, dejando 
un arándano perfectamente redondo para que lo masticara. 

—Guao —dije, con la boca llena—. Tengo que conseguir que Ruth 
los haga. 

Al terminar de comerme los quince arándanos recubiertos de 
chocolate de una sola vez —sí, sí, lo hice—, avancé hasta llegar a otro 
desafío. Las palabras CONCURSO DE COMER TARTAS estaban escritas 
en grandes letras negras sobre una pila de barriles de vino. 

Ronin estaba sentado detrás de una mesa entre la mujer más 
delgada que había visto y posiblemente el hombre más grande que 
había visto. Tenían las manos atadas a la espalda mientras se 
inclinaban y comían pasteles sólo con la boca, como si su vida 
dependiera de ello. Era lo más extraño que había visto. 

—¡Puedes hacerlo, Ronin! —animó Iris, entre la multitud, con una 
sonrisa de orgullo en la cara. Levantó el puño en el aire y gritó—: 
¡Cómete esa tarta! ¡Cómetela! ¡Cómetela! 

Dios, me encanta esta ciudad. 

Era colorida y extraña, como entrar en un circo. Nunca se podría 
decir que hace sólo cuatro semanas habíamos sido atacados con saña 
por el Gremio de Magos Oscuros. La ciudad tardaría años en 
recuperarse, pero lo haría. Ya había comenzado. 

Se celebraron funerales para los miembros caídos de nuestra 
comunidad, y me aseguré de asistir a cada uno de ellos, incluso si no 
conocía a la persona. Me aseguré de estar allí. 

Lilith nos había devuelto la Casa Davenport. Después de que se 
marchara, me apresuré a entrar, no para verificar si la remodelación 
mágica había continuado —que lo hizo—, sino más bien para 
comprobar que la puerta del sótano seguía funcionando como puerta 
de entrada entre nuestro mundo y el de las tinieblas. 

Cuando mi padre apareció, con el mismo aspecto que unas horas 
antes, supe que la diosa había devuelto a la Casa Davenport su antiguo 
esplendor, con todas sus campanas y silbatos mágicos. 

Mis tías estaban tan llenas de felicidad y gratitud que no me atreví 
a hablarles de mi trato con Lilith y de querer ayudarla a matar a 
Lucifer. 

Sonaba absurdo cuando lo pensaba. ¿Qué podía hacer? Lilith era 
una diosa y había reconstruido nuestra casa mágica en menos de un 
minuto. Y si los rumores eran ciertos y Lucifer era más poderoso, 
estaba condenada. 

Después de que Lilith nos devolviera la Casa Davenport, mis tías 


habían cambiado de opinión. 

Es extraño que ellas también la alabaran, especialmente Dolores, 
que no podía dejar de glorificar a la reina del infierno cada vez que 
tenía la oportunidad. 

—¿No fue inteligente? —Dolores había dicho—. Ese control sobre 
su poder... magnífico. Una verdadera experta en las artes. Es, como 
saben, la primera bruja. 

—Es fabulosa —añadió Beverly—. Gran estilo. Hermoso cabello. 
Hermoso cuerpo. Podría ser yo. 

Ruth soltó una risita. 

—Creo que voy a llamar a mi próxima tónico como ella: Lilith Mix. 

Habíamos tenido suerte o habíamos sido bendecidas. No sabría 
decir cuál. Pero incluso con la Casa Davenport restaurada, mis tías a 
salvo y Marcus curado, nada me levantaba el ánimo. 

Había hecho un trato con Lilith para intentar matar a Lucifer. 

Habían pasado cuatro semanas desde nuestro acuerdo, y aún así, la 
diosa no aparecía. De ninguna manera se había olvidado de mí. 
Probablemente todavía estaba haciendo arreglos. La idea de todo esto 
me enfermó. Sabía que era cuestión de tiempo que volviera a 
aparecer. 

Aparté los pensamientos morbosos y continué mi camino hasta que 
me encontré cara a cara con mi presa. 

Sobre una plataforma elevada había una larga mesa. El gran cartel 
de tela que había encima de la mesa rezaba EL PREMIO A LA MEJOR 
TARTA. Sentados en la mesa había tres participantes. En primer lugar 
había una mujer de tamaño considerable y con un ceño fruncido que 
podría avergonzar a Dolores, a la que nunca había visto. Junto a ella 
estaba Ruth, y al final estaba nada menos que el alcalde de nuestro 
pueblo, Gilbert. Se movió mientras se ajustaba la pajarita y la 
chaqueta de pana marrón, y vi dos almohadas apoyadas bajo él. 

Me burlé. 

—Quizá deberías haber pedido la silla alta —murmuré. 

Todavía estaba esperando a ver si Gilbert nos pasaba la factura a 
mí o a mis tías por los daños que los magos habían causado en el 
pueblo. Aunque técnicamente era su culpa, a Gilbert le encantaba 
hacer que todo fuera culpa nuestra. 

De pie, a un lado, con aspecto recto e importante, había una mujer 
y dos hombres. Los tres eran de pelo blanco y aspecto severo. Apuesto 
a que eran jueces. Los tenedores en sus manos lo decían todo. Eran los 
catadores, los jueces y los verdugos. 

Ante los tres concursantes estaban las tartas que habían horneado 
para el concurso. No podían ser más diferentes. 

La corteza de la tarta de la mujer era la más oscura, metida en una 
fuente de horno blanca. La tarta de Ruth tenía una corteza dorada, 


estaba en una fuente de horno de color cobre y era la más pequeña de 
las tres. La corteza de la tarta de Gilbert tenía un intrincado diseño, 
como de plumas, que podía ver desde mi posición. También era la más 
esponjosa de las tres tartas, colocada en una fuente de horno azul. 
Llevaba una sonrisa confiada, esa postura de suficiencia que nadie 
podría superar. Se sentó allí con cara de haber ganado. 

Entrecerré los ojos. Ruth se había quedado despierta toda la noche 
horneando tartas, tratando de elegir la correcta. La cocina olía como 
una panadería, lo que me pareció estupendo. Había tarta de nueces, 
tarta de manzana, tarta de calabaza, tarta de lima, tarta de cerezas, 
tarta de merengue de limón, tarta de crema de azúcar, tarta de 
arándanos, tarta de frambuesa, tarta de plátano y mantequilla de 
cacahuete, que era la favorita de Hildo, y otras que no podía adivinar. 
Conociendo a Ruth, probablemente había intentado inventar un nuevo 
tipo de tarta para el concurso. 

Dondequiera que mirara, las tartas habían cubierto todas las 
superficies duras de la cocina. Incluso había tartas en la mesa del 
comedor y algunas más en el sofá del salón. 

—No está bien —había dicho alrededor de las once de la noche 
mientras se metía en la boca un tenedor con un trozo de lo que 
parecía una tarta de manzana. Llevaba el pelo blanco enrollado en la 
parte superior de la cabeza en un moño desordenado y sostenido por 
dos tenedores. El delantal que llevaba sobre una falda larga azul y una 
blusa blanca estaba manchado de harina. También su cara. Pero las 
manchas de su piel que no estaban cubiertas de harina eran rojas. 
Estaba estresada, con su bonita cara arrugada en el ceño. Le iba a dar 
un ataque al corazón por este concurso. 

—Seguro que está increíble —le dije, sabiendo lo buena que eran 
sus habilidades culinarias. 

Ruth negó con la cabeza, con los ojos apretados. 

—No. Sabe como una tarta de manzana normal. 

—¿Y eso es malo? —miré a Dolores y a Beverly en busca de ayuda, 
pero ambas se encogieron de hombros, como si hubieran estado aquí 
antes y supieran que estaba perdiendo el tiempo. 

Dolores le dio a Ruth una copa de vino tinto. 

—Toma. Toma un sorbo antes de que te dé un ataque. 

Ruth rechazó el vaso. 

—Necesito concentrarme. No puedo concentrarme con el vino. 

—Ella hace esto todos los años —dijo Beverly—. Se pone a trabajar 
en ese estado. 

—¿Por una tarta? 

Ruth deslizó una espátula rosa en mi dirección. 

—No cualquier pastel. Tiene que ser la tarta. La que gane a la de 
Gilbert. 


Ajá. Ahora lo conseguí. 

—Ha ganado los últimos once años seguidos —dijo Ruth, y recordé 
que lo había mencionado hace unas semanas—. Y se asegura de que 
yo lo sepa. Por una vez, sólo quiero ganar. Y ver su cara. He soñado 
con ello. 

Miré los cientos de tartas, no es broma, que cubrían la cocina. 

—¿Cuál vas a elegir? —mis ojos encontraron lo que creí que era 
una tarta de nueces. Parecía abandonada y triste porque nadie iba a 
comerla. Así que cogí un tenedor y lo apuñalé. 

Ruth se frotó los ojos con la mano libre. 

—No lo sé. Pero tiene que ser mejor. Especial —tiró la espátula al 
fregadero. Su cara se frunció y luego sus pies descalzos golpearon el 
suelo de madera oscura mientras salía corriendo de la cocina y 
desaparecía en su cuarto de pociones. 

—¿Está permitida la magia? —pregunté, tragando un enorme trozo 
de pastel de nueces. Qué rico. 

—Absolutamente no —dijo Dolores—. Ponen medidas si una 
persona intenta manipular las papilas gustativas de los jueces. Cada 
pastel se somete a una detección mágica. Si se encuentra magia, el 
concursante es inmediatamente descalificado. 

—Ruth nunca haría trampas —Beverly cogió la copa de vino 
destinada a Ruth y tomó un sorbo—. Ella quiere ganar esto por puro 
mérito. 

—Puro gusto —me cogí una copa de vino y la llené con la botella 
de Chianti que estaban bebiendo mis tías. Tomé un sorbo—. Hmm. 
Esto está muy bien con la tarta de nueces —tomé otro sorbo—. ¿Y qué 
pasa si gana? 

Beverly sonrió. 

—Haremos una fiesta. 

Por supuesto. 

—¿Y si no gana? 

Estará deprimida durante unos días —respondió Dolores—. Pero 
estará bien. Está acostumbrada. Acostumbrada a no ganar. 

—¿Y Gilbert siempre gana? —pregunté—. Parece extraño. ¿No 
creen? 

—Todo lo que tiene que ver con ese pequeño metamorfo es extraño 
—dijo Beverly—. Pero entiendo lo que quieres decir. ¿Crees que hace 
trampa? 

—Puede ser. No con magia, pero no me extrañaría que se las 
arreglara para sobornar a los jueces —estaba casi segura de que lo 
hacía. Sí, apuesto a que lo hacía. 

La mano libre de Dolores se cerró en un puño. 

—Si eso es cierto, lo habríamos descubierto. La verdad es que... ese 
miserable búho hace una tarta muy buena. 


Beverly se encogió de hombros. 

—¿Quién lo diría? 

Me había ido a la cama después de eso, sintiendo pena por Ruth, 
que estaba segura de que iba a pasar el resto de la noche y la 
madrugada tratando de superar a Gilbert en la elaboración de tartas. 

Mi teléfono vibró en mi bolsillo. Lo saqué para descubrir que 
Marcus me había enviado un mensaje. 

Marcus: ¿Cenas en mi casa esta noche? Tengo algo especial para ti. 

Yo: ¿Incluye desnudez? 

Marcus: Siempre. 

Yo: Me apunto. 

Me reí sola como una loca. Sentí unos ojos sobre mí y levanté la 
vista para encontrar a Marcus de pie donde la lucha de tartas seguía 
teniendo lugar. Estaba de pie con esa suave potencia contenida. 
Conociéndolo, probablemente era una precaución, para detener a los 
metamorfos si se pasaban de la raya con la lucha. 

Sus ojos grises se clavaron en los míos, con una mirada intensa que 
hizo arder mi cuerpo. Me miraba como si estuviera desnuda. Y cuando 
sonrió, prácticamente volé con mi escoba imaginaria —la Bruja 
Cachonda 2000— y lo abordé. 

La lujuria se encendió dentro de mí como un caldero bien 
iluminado. Yo estaba caliente. Él estaba caliente. Todo estaba muy 
caliente. 

Maldita sea. Si sus ojos y su sonrisa podían prácticamente derretir 
mis bragas, imagina lo que el resto de él podía hacer. 

Marcus se había quedado muy callado durante el funeral de Jeff, y 
le di su espacio para que lidiara con su pérdida por su cuenta. No 
quería ser una de esas mujeres que se empeñan en que su hombre le 
cuente todo. Ni siquiera agarré a Allison por el pelo cuando se arrimó 
a él después del funeral, frotando su mano por el brazo de él, aunque 
me había imaginado su cabeza explotando más de una vez. 

No se había recuperado del todo del rayo maldito de los magos. 
Todavía se estaba recuperando. Las ojeras se aclaraban cada día y su 
piel recuperaba su color dorado. Según Ruth, todavía no estaba fuera 
de peligro y tenía que beber el elixir de los Súper Doce todos los días 
durante otras cuatro semanas. Lo cual había seguido al pie de la letra. 

Y había tenido razón sobre Marcus. El jefe había escuchado cada 
palabra que había intercambiado con Lilith. Me lo había dicho tan 
pronto como la diosa había desaparecido, pero su ceño fruncido lo 
decía todo. Gracias al caldero había estado ocupado entrevistando a 
gente para el nuevo puesto de ayudante, así que no había tenido 
tiempo para esa conversación, aunque yo sabía que iba a llegar. 

—¿Ya es hora? 

Aparté los ojos de Marcus. Beverly apareció a mi lado. Su pelo 


rubio perfectamente peinado le rozaba los hombros al acercarse. Una 
chaqueta azul corta y unos jeans acentuaban todas sus curvas. Sus 
zapatos rojos hacían juego con sus labios rojos mientras sonreía. Tenía 
un aspecto increíble y había vuelto a ser la misma sin tetas 
hechizadas. 

Le sonreí. 

—Es bueno ver que has vuelto a tener tus pechos normales. 
Cualquier hombre que te hiciera sentir que tenías que alterar una 
parte de tu cuerpo no era un hombre de verdad. Y definitivamente no 
era el hombre para ti. 

Beverly se encogió de hombros. 

—Oh, eso. Eso no es nada. 

—Es lo contrario de nada —había querido preguntarle por ese 
Derrick que la había hecho sentir así, precisamente por lo que había 
ocurrido entre ellos, pero ella seguía descartándolo como si no fuera 
gran cosa. Sin embargo, yo sabía que no era así. Conocía a mi tía. 

—¿Me lo he perdido ya? —Dolores apareció junto a su hermana, 
con su larga falda negra balanceándose junto a su larga melena. Tenía 
una figura escultural impresionante; realmente la tenía. 

—Todavía no —le dije. 

Beverly soltó una bocanada de aire. 

—Necesito una copa —dijo y desapareció entre la multitud. 

—Sabes, podrías haber participado en alguna de las competiciones 
—dijo Dolores—. Estoy segura de que Gilbert no se habría opuesto, 
sobre todo después de su participación. 

Me reí y negué con la cabeza. 

—No. De todas formas no habría participado. Además, es mucho 
más divertido ser espectadora. ¿Sabes qué tarta eligió Ruth al final? — 
le pregunté a mi tía alta. 

Mi tía negó con la cabeza. 

—Ni idea. Para cuando me fui a la cama, había horneado más de 
ciento veinte tartas. Tu suposición es tan buena como la mía. 

Mis ojos se dirigieron a la plataforma y se posaron en Ruth. Estaba 
sentada y tenía una pequeña sonrisa en los labios. 

—Espera... ¿está sonriendo? 

—Shh. Está empezando —Dolores prácticamente me dio un codazo 
mientras se acercaba. 

Los tres jueces, con tenedores a cuestas, formaron una fila y luego, 
uno por uno, probaron un trozo de cada pastel. Luego, todos se 
apartaron a un lado de la plataforma, sumidos en una conversación. 

Mi corazón palpitaba de nervios por Ruth. Cuando volví a mirarla, 
todavía tenía esa sonrisa en la cara. 

Al cabo de un minuto más o menos, Gilbert saltó de su silla y cogió 
un micrófono del suelo detrás de él. Golpeó el micrófono con el dedo. 


—«¿Está encendido? ¿Pueden oírme? ¿Hola? Hola. Genial —tomó 
aire y se dirigió a la multitud que se había reunido alrededor de la 
plataforma—. Bienvenidos al Festival Anual de las Tartas de Hollow 
Cove y al premio a la mejor tarta de este año. Los jueces han probado 
y han seleccionado un ganador —señaló a los jueces, y la jueza se 
acercó y le entregó un sobre. 

Gilbert le arrebató el sobre y, balanceando el micrófono sobre su 
pecho, lo abrió. Se aclaró la garganta. 

—Es un gran placer aceptar este premio... —su rostro se torció y 
luego cambió de color—. ¿Qué es esto? ¿No puede ser? No... 

—¿Quién ha ganado, Gilbert? —gritó Dolores. 

Gilbert palideció cuando el sobre cayó de sus temblorosos dedos. 
Su mirada se dirigió a la mesa. 

—La ganadora del Festival Anual de las Tartas de Hollow Cove... es 
Ruth Davenport. 

Levanté las manos y grité como una banshee. También lo hizo 
Dolores. 

Ruth se puso de pie mientras los tres jueces le daban un trofeo de 
aspecto llamativo de una tarta dorada. 

Gilbert tiró el micrófono al suelo como un niño que hace una 
rabieta. 

—¡Imposible! ¡Ninguna tarta es mejor que la mía! ¡Ninguna tarta! 
—gritó el alcalde del pueblo—. ¡Todo el mundo sabe que yo hago las 
mejores tartas! 

—Un poco de humildad hace mucho —le dije, aunque no me 
escuchó. 

Cogió un tenedor del interior de su chaqueta —juro que lo hizo— y 
se precipitó hacia la tarta de Ruth. Clavó el utensilio en su tarta y le 
dio un mordisco. Sus ojos se abrieron de par en par. 

—Esto está... bueno... realmente bueno —tomó otro bocado. 

—¿Qué lleva? Es tarta de manzana... pero hay algo aquí. No es 
azúcar... 

Ruth sostenía su trofeo de tarta como si fuera una mascota, 
acariciándolo suavemente. Al principio, no estaba segura de que fuera 
a decírselo, y entonces. 

—Tarta de manzana y arce. 

—Tarta de manzana y arce —repitió Gilbert, con lágrimas en la 
cara mientras seguía comiendo—. Está buena —olfateó—. Realmente 
buena. Es... mejor que la mía. 

Ruth sonrió ante el rarísimo elogio de Gilbert. Me pilló mirando y 
me dio un pulgar hacia arriba. Adoraba a mi tía Ruthy. 

— ¡Chicas! —Beverly llegó pavoneándose, con sus caderas 
contoneándose y sus tacones de gatito chocando con el pavimento. 

—¿Qué es, ahora? —dijo Dolores—. ¿Un lifting de glúteos? 


¿Implantes de labios? ¿Un relleno de pies? ¿Un lifting de espalda en la 
línea del sujetador? 

No tenía ni idea de si existía tal cosa como un lifting de espalda, 
pero no iba a corregir a mi tía. 

Los ojos verdes de Beverly brillaban, y parecía más feliz que 
cuando llegó al estante de rebajas de Macy's. Esto debe ser bueno. 

Nos tendió la mano. Y en su dedo anular estaba el diamante más 
grande que jamás había visto. Parecía un Ring Pop, esos anillos de 
caramelo que te daban de niño cuando era aceptable comer tus joyas. 

—Chicas —Beverly sonrió, moviendo el anillo de diamantes hacia 
nosotras—. ¡Me voy a casar! 

Y aquí vamos de nuevo. 


¡No te pierdas el próximo libro de la serie Las Brujas de Hollow Cove! 
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